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MINISTERIO 
COMERCIO,  INSTRUCCIÓN  Y  OBRAS  PUBLICAS. 


DIJIECGION  DE  AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 

De  real  orden ,  comunicada  por  el  Sr.  ministro  de  Comercio ,  ImtraecioB  f 
ObrasPóblicas,  se  inserta  en  el  Boktin{i), para  que  llegue  áconocinüento  del 
comercio^  la  siguiente  tarifa  que  debe  regir  en  las  aduanas  á$  la  repábttea  de 
Chile,  durante  el  corriente  año  de  1 849 ,  la  cual  ha  sido  remitida  á  este  Mn^ 
teiio  por  el  de  Estado.  Madrid  17  de  mayo  de  1849.  -^  El  director  goneral, 
CBordio. 

EL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA ! 

Por  cnanto  el  Congreso  Nacional  ha  saBdonado  la  iiguiesle  lif  t 

Articulo  i."*  Habrá  oaa  tariia  de  avakm^  por  la  cual  debtfán  hacer  tes 
aduanas  de  la  República  el  aforo  de  las  mercaderiaa  nacionaleió  eitriDJeras 
qae  se  hallen  en  ellas  comprendidas. 

Art.  2.^  Se  autoriza  al  Ejecutivo  para  c|ue  nomine  nne  coaiaioB  qne  fome 
dicha  tartfa^  y  prescriba  las  reglas  qoe  deben  obeertar  Iti  oomiáonados 
en  la  clasiGcacion  y  avalúo  de  las  mercaderías. 

Art.  3.^  La  tariia  principiará  á  regir  vm  mm  desp«ee  que  ao  tq^nübe  y 
publiqae  por  el  gobierno. 

Art.  4.*  Durará  sin  aütentiou  por  el  término  da  trw  ánes ,  ^tu  iiú>9á can- 
tarse desde  el  día  en  que  se  ponga  en  práctica. 

Art.  5.°  Si  al  concluir  los  tres  años  que  designa  el  artículo  anterior,  cre- 
yese el  gobierno  conveniente  siga  la  misma  tartfa  por  otro  igual  periodo, 
jX)drá  ordenarlo,  dictando  al  efecto  un  decreto  que  se  promulgará  treinta 
días  áates  de  vencerse  el  trienio. 

Art  e.""  Esta  indispensable  formalidad  deberá  observarse  igualmente  m 
los  períodos  sucesivos^  siempre  que  el  Ejecutivo  no  considere  neceeiario  al- 
terar io6  precios  de  la  laiife. 

Art  7/  Cuando  al  tenninar  nn  trienio  j  «I  estado  del  comercio  interior 
ó  exterior  obligue  á  variar  ios  avalúos,  nombrai'á  el  gobierno  oportuna*- 
mente  ana  nueva  oomieion  autornada  para  haoerta  reforma  de  la  tarife>  bien 
sea  en  el  todo,  ó  salo  en  iM}uella  parte  que  lo  requiera* 

Art.  8.*  Aun  en  este  caso,  cualquiera  «lleracion  de  los  prtáts  de  avaKo 
no  será  válida,  mientras  no  reciba  la  aprobación  expresa  del  Ejecutivo. 

(1)  Atenáiila It  inpoitantíB  ú%  esté  dMumeato, beo^i «reiéo  eottvMiatttefttbntadé  tea- 
lateen  BU  solo  eoffpo  y  ^úHem^MMi»  ^ammiqrer  cottttUftitááelBieflaMeitatef  á^pUeaes 
tuto  interesa  su  eoiocimiento. 
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,  Atí.  d.**  Todo  decreto  del  gobierno,  cuyo  objeto  sea  alterar  la  tarifa  de 
an^alúos  que  rigiese  al  tiempo  de  dictarlo,  no  podrá  tener  efecto  hasta  que 
acabe  el  trienio  cpie  á  la  fecba  de  la  promulgación  hubiese  pnncápíado. 

Art.  10.  Las  mercaderías  no  comprendidas  en  la  tarifa  serán  avaluadas 
por  los  vistas,  dándoles  el  precio  de  las  últimas  ventas  por  mayor  que  se 
hubiesen  hecho  dentro  de  los  almacenes  de  aduana,  libre  de  derechos  para 
el  vendedor. 

Art.  41.  Cuando  por  falta  de  ventas  por  mayor,  no  hubiere  término  de 
comparación  para  fijar  el  avalúo ,  se  tomará  el  precio  corriente  que  tenga 
en  la  plaza  el  mismo  articulo,  después  de  haber  pagado  derechos,  ó  en  su 
defecto  aquel  que  la  inteligencia  y  conocimientos  del  vista  considere  cor- 
respondería, atendida  su  calidad ;  y  en  uno  y  en  otro  caso  deberá  dicho  em- 
pleado hacer  el  aforo,  rebajando  antes  el  tanto  por  ciento  que  la  mercade- 
ría que  se  proponga  avaluar  pague  por  derechos,  á  fin  de  que  dicbo  aforo 
salga  nivelado  al  precio  de  los  efectos  dentro  de  los  almacenes  de  aduana. 

Art.  12.  Por  la  presente  ley  no  se  entenderán  derogadas  las  disposicio- 
nes que  gravan  á  varias  mercaderías  con  derechos  determinados  ó  especí- 
ficos, y  dichos  derechos  continuarán  cobrándose  en  los  mismos  términos 
que  se  hallen  establecidos. 

Art.  13.  Dejando  en  pleno  vigor  lo  dispuesto  sobre  avalúos  en  el  regla- 
ipento  de  aduanas  para  los  almacenes  de  depósito,  quedan  abolidas  todas 
las  leyes,  decretos  ó  disposiciones  de  cualquiera  clase  que  traten  de  la  misma 
materia. 

Por  tanto,  cúmplase  y  guárdese  como  ley  del  Estado  :  regístrese  y  pu- 
blíquese.  Dado  en  la  sala  de  mi  despacho,  en  Santiago  de  Chile  á  30  de 
agosta  de  1833.  —  Joaquín  Prieto.  —  Manuel  Rengifo. 

Santiago,  octubre  31  de  1842. 

^  Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  acordado  el  siguiente  proyecto 
de  ley : 

'  «Artículo  1.°  Desde  el  1.**  de  enero  de  1843  en  lo  sucesivo,  la  tarifa  de 
.avalúos  podrá  ser  renovada  cada  año,  si  el  presidente  de  la  República  lo 
estimare  necesario, 

Art.  2."  Queda  derogado  el  artículo  4."  de  la  ley  de  30  de  agosto  de  1833, 
subsistiendo  en  su  vigor  y  fuerza  las  demás  disposiciones  que  contiene  di- 
cha ley.» 

Y  por  cuanto,  oido  el  consejo  de  Estado,  he  tenido  á  bien  aprobarlo  y 
sancionarlo,  por  tanto,  dispongo  se  promulgue  y  lleve  á  efecto  en  toda 
6US  partes  como  ley  de  la  República.  -^  Manuel  Búlnes.  —  Manuel  Rengifo. 

Santiago,  noviembre  15  de  1848. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  1.^  de  la  ley  de  31  de  octubre 
de  1842,  he  venido  en  aprobar  la  presente  tarifa  de  avalúos.  Portante,  mando 
á  los  administradores  y  vistas  de  las  aduanas  de  la  República,  la  observen 
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y  ejecQten^  haciendo^  según  ella,  d  aforo  de  las  mercaderias  sujetas  al  pago 
de  derechos,  desde  el  i.^  de  enero  de  1849,  en  que  principiará  á  regir, 
hasta  el  31  de  diciembre  del  mismo  año.  Tómese  razón  y  publíquese.— 
Mnes.  —  Manuel  Camilo  Vial* 

Santiago,  diciembre  15  de  184S. 

«Habiéndose  dispuesto  por  el  decreto  de  15  de  noviembre  último,  en  que 
se  aprobó  la  nueva  tarifa  ile  avalúos,-  que  comenzase  á  regir  desde  el  1.*^  de 
enero  del  año  de  1 849 ,  en  el  concepto  de  que  estaría  publicada  un  mes  antea 
de  esa  fecha;  y  no  siendo  posible  que  lo  esté  hasta  flnes  del  corriente,  se 
declara,  en  conformidad  del  artículo  3.®  de  la  ley  de  30  de  agosto  de  1833, 

que  h  tarifa  de  avalúos  para  el  año  de  1849  comenzará  á  observarse  desde 

el  i.*"  de  febrero  del  mismo  año* 

Tómese  razón,  comuniqúese  y  publiquese.  —  Dúlnes.  -*  Manuel  Ca- 
nijo Vial. 
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PRIMERA  PARTE. 


COMPRENDE  MERGADBRUS  EN  GENERAt,  A  ESGSPCION  DE  «EDAB. 


NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO, 

peso  d 
medida. 


Abalorios:  cbaquiras  ó  cuentas  de  vi- 
drió» ó  trístol '  .    .    . 

Id.  id.  mas  pequeñas  de  id.  id.  conocidas 
.  con  el  nombre  de  mostacilla.    .    . 

Avellanas,    ...*•.... 

Acanaladores  con  sus  fierros  correspou' 
dientes  para  carpintero 

Aceite  de  almendras 

Id.  de  amapolas  ó  adormideras.    .    . 

Id.  de  ballena 

Id.  de  canime  ó  bálsamo  copaiva. .    . 

Id.  de  castor  ó  palma  Cristi.     .    .    . 

Id.  de  coco 

Id.  de  crotón 

Id.  de  linaza.    ........ 

Id.  de  lobo 

Id.  de  maria  (resina) 

Id.  de  nueces 

Id.  de  macasar,  en  frasquitos  de  3  á  3  Vs 
onzas  incluso  el  envase 

Id.  de  oliva ,  en  botellas  del  tamaño  de 
una  libra  neto  cada  una, 

Id.  de  id.  en  otro  envase 

Id.  de  vitriolo  ó  ácido  sulfúrico.    .    .    . 

Id.  volátil  de  clavo 

Id.  dé  nuez  moscada 

Aceitunas  en  salmuera  ó  sin  ella,  en  bo- 
tijuelas ó  en  otro  envase ,  midiendo  la 
capacidad  continental  que  tenga  lleno. 

Acero  de  Milán 

Id.  de  Suecia  y  otra  procedencia. .    .    . 

Acíbar  ó  aloe 

Acido  muriático  líquido 

Id.  nítrico  ó  agua  fuerte 

Id.  tartárico 

id.  prúsico . 

Id.  de  limón  (véase  jugo  de  limón).  .    . 

Aciones ,  correas  de  cuero  para  estribos 
de  montar  á  caballo ,  por  pares.     .    . 

Adormideras^  ó  cabezas  de  flor  de  ama- 
polas.   .  - 

Afiladores  de  acero  cilindricos,  hasta  de  9 
pulgadas  de  largo  fuera  del  puño,  .    . 

Agallas  de  Levante ,  especie  de  coco  pe- 
queño ,  duro  y  nudoso ,  que  sirve  para 
hacer  tinta 

Agua  de  olor,  de  azahar,  en  botellas  del 
tamaño  de  una  libra  neto  cada  una. .    . 


libra 


quintal 

uno 
libra 

galón 
libra 

galón 
libra 
galón 

libra 
galón 

docena 


galón 
libra 


galón 
quintal 

libra 


onza 

docena 

libra 

docena 

libra 
docena 


. VALOR. 


Ps.  CéAtí. 


to 

50 


30 
60 
43 
18 

75 
25 
75 


75 

3  50 
1 

7 
5 

2 


50 
8  50 
6 
i 

7 

25 
50 
50 


4  50 

50 

2  50 

20 


a  - 

r 


RESVLTABO. 


Ps.     Cents. 


430 

10  50 
26 

05 

6  56 
i5  75 
10  50 
12  60 

9  45 

3  78 
68 
15  75 

5  2» 
15  75 
21 

15  75 


1  05 
30 

1  05 
42 


70 


15 

85 

50 

21 
1  47 
5  25 

10  50 

10  50 


1  35 
10  50 
52  50 

420 
1  26 


Digitized  by  VjOOQIC 


c 


NOMfiNCLATUlU  Y  EXPLICAtílOMBi. 


MUMIRO  , 
pMOd 

medida. 


Pt.  Cents. 


h 


Ps.       Cents. 


igw  de  colonia  en  botelHtas  de  critUl  ^ 
vidrio  ordiDiHo ,  cuyo  libido  no  ipaie 
del  peso  dm  4  ontas  neto.     ...» 

bd.  Alerte  (véase  ácido  nítrico).  •    .    . 

Id.  de  \a  banda ,  eti  medias  botellas  del 
tamal»  de  media  libra  neto  cada  una. 

Id.  náneral,  eli  botellas  del  tamafio  co- 


d.  ras  ó  espíritu  de  trementina.    .    .    . 

[Agugrtígníe  eb  botellas  d^  um^&o  «o- 
monfdereclio  especifico) 

|ld.eoa(roenfaM|id.  id 

>ir;M  capoteras 

í.  de  costuras  corrientes ,  números  i  y  p. 
de  id.  id  id.  en  estuches  ó  cajitas  de 
cartón 

íld.  para  coser  sacos 

Id.  para  coser  velal 

Ajonjolí  ^  semilisí 

Aíaml»^  decobre  6  latón  blanco  ó  amarillo 

Id.  de  hierro.    .    *    ., 

Id.  pira  instrumentos  de  mbsiea. .    . 

¡Id.  forrado  en  algodón  ó  papel  para  mo- 
distas. ...» < 

Alambre  forrado  en  seda  para  modista!. 

Mhayalde 

Alv^m  secas 4 

Álcali  Volátil  ( véase  aau)niaco  U^iido ), 

Alean/bf.  .......... 

Al<^ato<(véai« bisagras).     .    *    •. 

Alepín^  desde  SO  hasta  24  pulgadas  de 

J    ancho 

dd.  pasando  hasta  34  id.  id 

Id.  pasando  hasta  46  id.  id»      .    .    .    . 

Alfeñique 

Alfileres  comunes  de  todos  tamaños, 
sueltos  ó  en  papeles,  incluí  el  papel 
en  due  vienen  pfemüdos 

Alfimh-as  de  tripa  afelpadoi  desde  l6 
basta  30  pulgadas  dé  largo  sobre  tres 
cuartas  partes  de  ancho  a  lo  meaos*  . 

Id.  de  id  id.  desde  5i  hasta  56  id.  id.    . 

/d.  de  id.  id.  desdé  57  hasta  4g  id.  id.    . 

Id.  de  iú.  rizado  desde  96  hasta  50  pul- 
gadas de  largo  sobre  tres  cuartas  par- 
tes de  ancho  á  lt>  menos.      .    .    .    « 

Id.  de  id.  id.  desde  51  basta  36  id.  id.    . 

Id.  de  id.  id.  desde  57  hasu4S  id.  id.    % 

AlgaliaóSilminAe »    .    . 

Al0Biiai  de  goma  eltitiva ,  instrumento 
de  cirujía  (Ubres  en  su  importación). 

Algarrobilla 

yAlgodon  con  pepa »    .    . 

fid.  sin  pepa 
,ld.  preparado  parí  entrefarroa  de  r<^a. 
|>Ut«ato<  de  todas  élases 


decena 


faloD 


galón 
millar 


gruean 
libra 


libra 
quintal 

libra 

vara 


quintal 
libra 


onza 
quintal 


libra 
dectMi 


80 


i  25 
75 


62  Vi 


1 

1  IK» 
3 

h 

75 


37  Vi 


51  Va 

50 

87  Vi 


60 


2  75 
9  73 

4 


1  73 

2  30 
t  73 

8 

4 

i  30 
6 

57  Va 
130 


21 
21 

21 
21 
21 
21 
21 
21 
21 

21 
21 
21 

50 
21 

21  I 

2*, 
21 

21 
30 


21 


50 
50 
50 


50 
50 
50 
15 


10  30 

• 

42 

t613 
18  73 

3 

1 
15  12  Vi 

6  36V^ 

11 

3130 

63 

1  26 
6  36  Vi 

2  10 
13  73 

1  47 
1  20 

21 


6  56  Vi 

10  30 

18  37  VJ 

1  80 


10  30 


82  30 
1  12  30 
1  80 


52  30 
75 
1   12  30 

1  20 


21 

84 

10 

25 

10 

80 

21 

7  87  Vi 

81 

32  30 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO  , 

peso  6 
medida. 


Ps.  Cents. 


50 

^2 


RESULTADO. 


Ps. 


Cents. 


Aljófar^  perlas  fioas  pequeñas,  de  forma 
irregular  y  sin  taladro 

Almáciga ,  resina  clara,  trasparente,  algo 
aromática  y  en  forma  de  lágrima.  .    . 

Almas  de  esieiilla  de  algodón  armadas 
para  sombreros  de  mujer 

Id.  de  lana  ordinarias  para  sombreros  de 
hombres 

Almendras  con  cascara ,  amargas  ó  dul- 
ces  

Id.  sin  id.  id.  id.  sin  envase  de  cristal  ó 
vidrio *    .    .    . 

Almidón 

Almireces  de  cristal  ó  vidrio  hasta  de  8 
pulgadas  de  diámetro  en  la  superficie, 
con  mano  ó  sin  ella 

Id.  de  hierro  colado  hasta  de  iO  pulga- 
das id.  id 

Id.  de  mármol  ü  otra  piedra  semejante 
id.  id.  id 

A/mi2C¿¿  (véase  algalia).    .    .    . 

Almohazas  ó  rascaderas  para  caballos. 

Aloe  ( véase  acibar ) 

Alpacas,  tejido  de  lana  con  mezcla  de 
algodón ,  lisa  ó  labrada,  de  uno  ó  mas 
colores,  desde  32  hasta  36  pulgadas 
de  ancho 

Alquitrán  común  de  piedra.     .    .    . 

Alumbre  de  roca 

Amarillo  rey  para  pintura 

Ámbar  gris. 

Amomo  (véase  cardamomo).    ... 

Amoniaco  liquido 

Ampolletas 

Anacardo  ó  anacardina 

Ana«oo¿d,  cúbicas,  estameñas  ó  chalo 
ñas  de  lana  ó  con  mezcla  de  algodón, 
desde  30  hasta  35  pulgadas  de  ancho. 

Id.  id.  id.  id.  id.  id.  id.  desde 34  hasta  36. 

Id.  id.  id.  id.  id.  id.  id.  desde 37  basta  40. 

Anclas  ó  anclotes 

Animales  feroces  y  los  reptiles  ó  insectos 
ponzoñosos,  no  podrán  importarse  sin 
un  permiso  especial  del  Gobierno. .  . 
Id.  exóticos  vivos  ó  disecados  (libres). 
Anisete,  canasto  de  dos  botellas  corrien- 
tes (derecho  especifico).  .  . 
Anzuelos  para  pescar  basta  de  5  pulgadas 

de  largo 

Anzuelos  para  id.  mayores. .    .    . 
Añil  de  cualquiera  calidad. .    .    . 

Ara2»ta«  ( véase  listados ) 

Arador  (véase  punías  de  hierro).  .    .    . 
Arcos,  aros  ó  flejes  de  madera  para  toda 

clase  de  tonelería 

Arenques  ó  cualquiera  otro  pescado  aha- 
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NOBIE?íCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


IfTNERO  , 

peso  Ó 
medida. 


Ps.  Cents. 


Ps.       Cents. 


¡nado ,  peso  neto 

Argollas  de  metal  blanco  ó  ainaríllo. 

Armónicas  de  boca,  desde  2  hasta  6  pul- 
gadas de  largo 

Id.  de  faetle  desde  6  hasta  9  id.  id 

Id.  de  id.  desde  10  hasta  i2  id.  id. 

Id.  de.  id  desde  13  hasta  i6  id.  id. 

marnerps  de  alambre  amarillop  desde  12 

1^    hasta  15  pulgadas  de  diámetro. 
M.  deid.  de  hierro,  desde  id.  htasta  id.  id 
Wneses  ó  guarniciones  para  caballo  de 
carruaje 
¡Armeras  ó  género  ordinario  liso  de  ci 
1  ñamo  para  sacos ,  desde  2i  hasta  26 

/  paigadas  de  ancho 

Id.  id.  id.  id.  para  id.  desde  27  hasta  28 
id.  id. 


[d.  de  id.  id.  id.  para  id.  desde  29  á  35 
id.  id 


Id.  de  id.  id.  id.  para  id.  desde  36  hasta 
42  id.  id 

Arroz  de  Carolina 

Id.  de  otra  procedencia 

Arsénico  blanco ,  amarillo  y  rojOi 

Asas  de  hierro  para  baúles ,  por  pares. 

Asienios  de  madera  forrados  para  pianos. 

Astas  de  animales  vactmos 

Id.  puntas 

Astracán  ó  paño  de  verano ,  tejido  Jiso  de 
lana  y  algodón  de  un  color,  desde  25 
basta  27  pulgadas  de  ancho. 

Atincar  6  borraj 

Azadones  de  hierro  sin  mango. 

Azafates  (véase  bandejas).    , 

Kzafétida 

Azafrán  de  Castilla 

Azarcón  ó  litargirio 


Azogue  ( libre  en  su  importación ) .    . 

A2¿£ar  candi  cristalizada 

Id.  de  leche,  sustancia  purgante  en  pasta. 
Id.  refinada  entera,  abatida  ó  molida, 

húmeda  ó  seca 

fd.  sin  reíinar,  entera  ó  abatida ,  húmeda 

ó  seca 

Id.  molida  blanca  del  Brasil.    .    .    . 
Id.  id.  id.  no  refinada,  de  cualquiera  otra 

procedencia,  húmeda  ó  seca.   .    . 
Id.  id.  prieta ,  sin  distinción  de  calidad 

ni  procedencia,  húmeda  ó  seca.    . 
Id.    id.    entera ,  abatida   sin  purgar 

inferiora  la  corriente,  y  semejante eii 

su  aspecto  á  la  chancaca 

\Azucarerasy  lecheras  de  metal  británico. 
Azuelas  con  mango  para  cart>intero. 

Id.  sin  id.  para  id. 

AzufrefioT,  .......... 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO  , 

medida. 


Ps.  Cents. 


Ps.       Cents. 


Azufre  en  pieán 

Id.  parificado,  en  canutillos. 
Aati/ de  Pnisia  leffftimo..  . 
Id.  de  id.  mezclado.   .    .    . 


B 

Bacalao  seco  ó  en  salmuera 

Bacinicoi  de  metal  británico ,  de  cual- 
quiera forma 

Badanas  blancas 

Balas  de  hierro,  bombas,  granadas  y  do- 
rnas proyectiles  para  la  aitiilerfa.    . 

Id.  de  plomo  para  fusil 

Balanzas  comunes  de  bronce  ó  cobre, 
con  su  cruz ,  cuyas  tazas  midan  desde 
5  basta  8  pulgadas  de  diámetro,  en 
pares 

Id.  comunes  de  bronce  ó  cobre ,  con  su 
cruz,  cuyas  tazas  midan  desde  9  basta 
18  pulgadas  de  diámetro ,  en  pares.    . 

Id.  de  hierro  con  cruz «  cuyas  tazas  mi- 
dan desde  8  hasta  18  pulgadas  de  diá- 
metro, en  pares 

Id.  de  lata  con  cruz,  desde  8  basta  18 
pulgadas  de  diámetro,  en  pares.    .    . 

Id.  de  pié  sin  cruz ,  con  una  sola  taia  de 
lata  ó  hierro^ 

Id.  de  id.  sin  id.  con  cma  sola  taza  de 
bronce  ó  cobre 

Balancitas  de  bronce  ó  cobre ,  con  lu 
cruz ,  de  3  á  5  pulgadas  de  diámetro, 
en  pares 

Id.  finas  de  id.  id.  id.  con  las  pesas  cor 
respondientes ,  para  pesar  alhajas ,  en 
cajas  de  madera 

Id.  de  bronce  ó  cobre  hasta  í  pulgadas 
de  diámetro ,  en  marcos  de  madera  ó 
sin  ellos,  para  examinar  monedas.    . 

Baldes  de  hierro  para  mano 

Id.  de  madera  pintados 

Bálsamo  del  Perii  ó  Guatemala.    .    .    . 

id.  de  copaiva  (véase  aceite  de  canime). 

Bandejas  ordinarias  delata  ó  hierro,  cha- 
roladas, por  pulgada»  de  largo.      .    . 

Id.  pequeñas  de  id.  id.  id.  de  largo  irre- 
gular, hasta  de  10  pulgadas,  que  sirven 
solo  para  colocar  las  despabiladeras ; 
por  bandejas  ó  platillos 

Banquitos  ó  escañuelos  de  madera  para 
los  pies 

Id.  id.  id. ,  forrados  en  género  ó  cuero 
para  id. *    . 

Id.  de  lata,  latón  ó  zinc  forrados  para  id. 

Baños  de  lluvia  compuestos  de  varias 
piezas  de  latón  pintado 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


Betún  en  pasia,eD  cajius  de  lata  de  5  á  6 
onzas  brulo,  para  id 

Id.  líquido  en  botes  de  barro,  desde  18 
bastaSO  onzas  bruto,  para  id.    .    .    . 

Id.  id.  en  id.  id.,  desde  ÜBbastalSO  id.  id., 
para  id *    .    .    . 

Id.  id.  en  id.  id.,  desde31 1)a8ta40id.  id 
para  id 

Id.  id.  en  id.id.,de8de4il)asta46id.id., 
para  id 

i?tr/0cAos (véase  carruaje) 

Boas^  especie  de  collar  largo  de  cuero 
para  adorno  de  mujeres 

Bocados  de  hierro  muy  ordinarios  y  deU 
gados ,  sin  pulido ,  para  caballos.  .    . 

Id.  de  id.  de  mejor  trabajo,  para  id. .    . 

Bocallaves  de  bronce  ó  cobre  hasta  de 
una  pulgada  de  largo 

Bolas  (fe  marfil  para  billar 

Bolo  arménico 

Bolos  de  Armenia  (véase  cápsulas).    . 

Bombas  de  hierro  colado,  hasta  de24  pul- 
gadas de  alto,  sin  cañones,  para  pozo. 

Id.  de  incendio  (libres  en  su  importación). 

Id.  para  desaguar  minas  (id.  id.  id.)  .    . 

Bombillas  de  caña  para  mate.    .    .    . 

Borlas  de  lana  ó  con  mezcla  de  algodou. 

Botas  de  becerro  para  hombres.  .    .    . 

BotellasnegríiS  de  vidrio,  tamaño  común. 

Id.  de  barro  para  agua,  con  platillo  ó  sin 
él ,  desde  8  basta  i2  pulgadas  de  alto. 

Botellones  negros  de  vidrio.    .... 

Botines  de  todas  clases  para  calzado  de 
hombres 

Id.  de  todas  clases  para  id.  de  mujer. 

Botones  sin  pié,  de  hueso,  concha  de 
perla  ó  alambre ,  para  camisas      .    . 

Id.  sin  id.,  de  barba  de  ballena  y  de  me- 
tal, con  mío  ó  mas  agujeros.     .    .    . 

Id.  sin  pié,  grandes  ó  pequeños ,  forra- 
dos en  cualquier  tejido 

Id .  con  pié  de  barba  de  ballena ,  con- 
cha de  perla  ,  cuerno  6  hueso,  lisos  ó 
labrados 

Id.  con  pié,  de  metal  ordinario,  llamados 
de  charquicillo 

Id.  con  id . ,  grandes  y  pequeños ,  sin  do- 
rado ni  plateado  fino 

Id.  con  id. ,  grandes  y  pequeños ,  dorados 
6  plateados  fino3 

Id.  cíe  collera  para  camisas ,  de  concha, 
do  marfil,  porcelana,  hueso,  ó  de 
cualquiera  metal  ordinario,  sin  dorado 
ni  plateado  fino 

Id.  de  id. ,  de  metal,  plateados,  grandes, 
sin  sello  de  moneda  corriente,  para 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO  , 

peso  Ó 
medida. 


Ps.  Cents. 


Ps.       Cents. 


mineros 

iBra^if^n^f  (véase  tfra-braffuerosO     •    • 

Bramaníe  de  lino,  desde  33  hasta  36  pul* 
gadas  de  ancho 

Id.  de  id.,  desde  37  hasu  40  id.  id.  .    . 

Braseros  de  metal ,  forma  de  floreros, 
desde  20  hasta  26  pulgadas  de  alto, 
con  tetera  ó  sin  ella 

id.  de  hierro  colado,  desde  10  hasta  i5 

pulgidas  de  diimdtro  en  la  superficie. 

id.  de  cobre  ó  latón  amarillo,  de  forma 

coman 

Id.de  id.  id.  para  sahumadores ,  hasta 
de  3  Vs  pulgadas  de  diámetro.  .  .  . 
,  de  metal  plateado,  hasta  de  3  ^/t  pul- 
gadas de  diámetro,  para  sahumadores. 

[firosf/,  palo 

firfa  comuD 

^rétanos  de  lino  ó  con  mezcla  de  algo- 
don  ,  desde  24  basta  26  pulgadas  de 
ancho,  y  desde  70  hasta  80  hilos  en 
el  cuadro  de  media  pulgada ,  pieza  de 
7  á  8  varas 

Id.  de  id,  id, ,  desde  33  hasta  36  pulgadas 
de  ancho,  y  desde  60  hasta  70  hilos  de 
trama  y  urdiembre  en  el  cuadro  de 
media  pulgada ,  pieza  de  7  á  8  varas, 

Id.  deid.  id.  id.  desde71  hasta  80  id.id.id. 

Id.  de  id.  id.  id.  desde 81  hasU  90  id.id.id» 

|ld.  deid.  id.  id.  desde  91  hasU  iOOidem 
id.  id. 

Id.  de  id.  id.  id.  desde  101  hasta  110  id 
id.  id.   .    , 

Brin  blanco  llaao,  de  lino ,  desde  24  has- 
ta 30  pulsadas  de  ancho 

Id.  id.  id.  id.  desde  36  hasU  42  id.  id.    * 

Id.  cmdo  de  lino,  desde  24  hasta  30  pul- 
gadas de  ancho 

Id.  id.  de  id.  desde  36  hasta  42  id.  id.    . 

Briscado  de  oro  ó  plata  fina 

Id.  de  oro  ó  plata  falsa 

Brocas  de  hierro  para  zapatero.    .    .    . 

Brochas  surtidas  para  pintar 

Id.  anchas,  desde  6  hasta  8  pulgadas,  para 
blanquear 

Broches  de  alambre  blanco ,  amarillo  ó 
negro 

Id.  de  metal  id.  id.  id.  para  capas  ó  ca- 
potes ,  en  pares 

iBroiM^^  en  pol?o 
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NOMEIfGUTUlU  Y  EXPLIGAGIOlfBS. 


Numuu), 

pefod 

medida. 


ym\ 


Pi.  Cents. 


XS|V»AP«. 


Pf.       Cents. 


Cábexai  ( véase  boitnas)  .    . 

Cacao 

Cacerolas  de  hierro  estañadas,  número  1 
hasUi2 

Id.  de  id.  barnixaflas 

Cadenas  de  hierro  cuyo  eslabón  no  baje 
de  inedia  pulsaba  de  diámetro.    .    . 

(d.  de  Id.  bajindo  (le  media  pulgada  de 
diámetro  para  carretas ,  cabi|llos  y  per- 
ros     . 

Café  con  cascara  6  sin  ella 

Cafeteras  de  lata  si^  chayel,  de^de  t  ha9- 
ta  5  pintas.    .    , 

Id.  de  metal  btitánipo  sin  platefdo,  desd^ 
id.  id.  basta  id.  ^ 

Ca/M  de  cuer^  parf  sombreros.    .    .    . 

Id.  de  hierro  tirado, para  custodiar  dinero. 

Id.  de  id.  id.  (Claveteado  para  jd.  id.  i4. 

Id.  de  id.  colado  para  id.  id.  Iq.    .    .    . 

Id.  de  latón  de  hierro,  aprueba  defuego, 
para  custodiar  duiero  ó  conservar  pa- 
peles en  caso  de  incendio 

Cajitasde  música  cpn  cilindro,  para  bol- 
sillo, desde 9  hasta  6  pulgada^  de  largo. 

Id.  de  id.  mayores, desde  8 hasta  15  id.  i(j. 

Id.  de  id.  desfie  16  basta  23  id.  id.    .    . 

Id  de  cartón  para  botiearlos 

Calamina  ó  carbonjite  de  óiUdo  ó  de  zinf . 

Cálamo  aromitleo,     . 

Calentadores  de  cpbre  cilindricos,  pata 
ba&os 

Id.  de  lata  id;  para  id 

CalomeUmo  6  meicurio  dulce.    .    . 

Calcetines  ó  m<?dias-medias  (|e  algodón 
ó  lino  para  hompre ,  por  p^res.    . 

Id.  id.  id.  id.  (je  laqa  para  id.    .    .    . 

Id.  id.  id.  de  algopon  para  nifíos.    . 

Id.  id.  id.  de  baña  para  Id 

Calzadores  de  asta  ó  hueso.    .    .    . 

Id.  de  metal.    .    , 

Calzoncillos  de  pupto  de  algodón.    . 

Id.deid.  de  lapa  ó  qon  mezcla  (|ealgodoi| 

Camisas  dealgodoa  blancas  ó  ^eeoieres 
para  hombre,     t 

Id.  de  id.  id.  i0.  c($\  pitias  de  género  de 
lino  para  id 

Id.  de  lino  pa|ra  id 

Id.  de  bayeta  para  inarineros.  .    .    . 

Camisetas  de  punte  de  algodón.   .    . 

Id.  de  lana  ó  eon  mezcla  de  algoden. 

Id.  de  franelf  de  jana  ó  con  fnexcla  c|e 
algodón 

Camotes 

Campanas  de  metpl,  cuyo  paso  eietc|a 
de  6  libras.    . 

Campánulas  ie\á.áegúe%k%9^9iBpé9»^ 
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NOMENCLATURA  Y  EXPUCAOIONES. 


NUMUtO  , 

peso  ó 
medida. 


VAI.OI. 


Ps    Cents. 


^1 


■KSOLTAftO. 


Ps. 


Cents. 


I   das  de  diámetro  eo  sa  basé.    .    •    . 

Campanillas  de  metal  ó  ceooerros  para 
bestias 

Campeche  i  palo  para  tinta 

Canastot  altos  para  ropa,  basta  de  44  piü^ 
gadas,eo juegos  dea 3 

GandadMde  hierro  de  la  clase  mas  ordi- 
naria, desde  i  Vi  basta  3  pulgadas  de 
ancbo 

Id.  de  id.  con  boqoilla  de  bronce  hasta 
id.íd. 

[Id.  de  id.  con  bronce  ó  sin  él,  pasando 

de  3  hasta  5  pulgadas 

id.  de  bronce,  desde  1  Vt  hasta  3  pulgadas 
deancbo .    .    , 

fid.  de  id.  pasando  desde'5  hasta  3  id.  id 

Id.  de  cualquiera  metal ,  con  barra  ó  cer- 
rojo para  puerta  de  almacén.    . 

Canela  de  Ceilan 

Canelón  de  China 

Cantáridas 

Canútalo  de  oro  ó  plata  fina.    .    . 

Id.  de  oro  ó  plata  falsa 

Cañaffstola 

Cañamazo   (réase  esterilla.)  .    . 

Cañas  de  becerro  para  botas  ó  botines, 
por  juegos  compuestos  de4  piezas  cada 
ODO,  dos  delanteras  y  dos  traseras.    . 

Cañones  de  bronce  6  piezas  de  artillería, 
(libre  en  su  importación).    .    .    . 

Id  de  cobre  ó  brmice  tirado,  para  otros 
usos 

id.  de  hierro  ó  piezas  de  artillería  (lihres 

en  su  importación) 

de  hierro  colado  para  acueductos.  . 
de  Id.  tirado,  para  chimeneas,  estu^ 
^,etc 

ld.de  plooio  (véase  plomo.)    .... 

lid.  y  canales  de  zinc  (véase  zinc ).    .    . 

Caparrosa ,  sal  de  color  verde  esmeralda. 

Capas  de  paño  con  esclavina  para  hombre. 

lid.  de  faenero  de  lana  ó  con  mezcla  de 
nno  ó  mas  colores,  cortas  ó  largas, 
con  mangas  ó  sin  ellas ,  para  mujer.    . 

Id.  de  id.  id.  id.  bordadas  6  con  adornos 
sobrepuestos  id.  id.  id.  para  id  . 

Capotes  de  barragan  para  hombres 

Id.  de  id.  ü  otro  t^ido  de  lana  ó  algodón 
con  goma  elástica  para  id 

Cápsulas  6  pildoras  del  doctor  Albert,  en 
cajilas  de  2  */«  á  3  docenas  de  pildoras 
cada  una  cajita 

Carabinas  ó  tercerolas  para  tropa.    .    . 
Caramelo  Jiquído  para  dar  colora!  aguar- 
diente  

ICar^^n  de  piedra  común 

T.   VII. 


quintal 
juego 


docena 


docena 


libra 

quintal 

libra 

onza 

libra 

quintal 

• 


juego 
quintal 


una 


cmo 


docena 
una 

galón 
quintal 


Vt 


i   75 


3 

8 

20 
9 

3 

2 
20 


8Vs 


87  Vi 


15 

3 

2 


6 
20 


i2 

17 

7 


4  50 

2  50 


25 


21 


52  50 

63 

20 

1  80 

j 

13  12  Vil 

36  75 

63 

63 
1  68 

4  20 

42 
1  89 

18  37  Vi 

15 

42 
4  20 


25  25 


8  40 

42 

1   80 


1  26 

7 


4  20 

5  95 

2  45 

3  15 


94  50 
52  50 

21 
525 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLIGAGIONIES. 


Carhmate  de  |>ota3a(V.  potasa  refinada). 

Id.  de  soda 

Carcomillo  para  dibujar ,  en  lápices  ó 
barritas 

Cardenillo 

Caref  en  hoja,  sin  labrar , 

Carlancan  6  guingans  de  algodón,  desde 
30  hasta  36  pulidas  de  ancbo,  á  listas 
6  cuadros 

Carmín 

Carne  salada  de  vgca 

Id.  id.  de  puerco 

Carpetas  (véase  sobremesas) .... 

Carros  de  dos  ruedas ,  nuevos  ó  usado^, 
sin  cubierta,  para  bueyes,  caballos  o 
muías, 

Carruajes  i  calesas,  coches,  berlinas  y 
demás  de  4  ruedas ,  nuevos  ó  usados, 
con  8Q8  correspondientes  arpesos  6  sfn 
ellos,    .    • 

Id.  id.  id.  id.  y  demás  de  2  ruedas, 
nuevos  ó  usados,  con  su  iimts  ó  sin  á. 

Cartas  y  planos  geográficos,  y  topográ- 
ficos <  libres  en  su  importación ) 

Car/oit  ordinario 

Id.  preparado  con  alquitrán.    . 

Id.  id.  para  techos 

Id.  charolado  para  tarjetas  y  otros  usos. 

Cascabeles  de  metal,  no  excediendo  de 
6  onzas  de  peso  la  docena, 

Cascarilla  ó  quina.    .    . 

Caserillos  de  fino,  desde  2i  á  24  pulgadas 
de  ancho  ^  en  piezas  de  13  yardas.    , 

Casimir  de  lana  Uso ,  borlón  ó  en  otra 
forma,  de  uno  ó  mas  colores,  desde  16 
hasta  30  pulgadas  de  ancho.    .    *    , 

Id.  de  lana  con  mésela  de  algodón ,  id.  id. 
id. ,  desde  id.  hasta  id 

Casinetas  de  lana  con  mezcla  de  akodon 
asargadas ,  desde  24  á  37  pulgaaas  4e 
ancho 

Catecú  ó  tierra  japónica 

Catres  de  bronce,  cuyo  ancho  exceda  de 
44  pulgadas,  desde  1  hasta  i  */% pul- 
gadas de  diámetro  en  el  ceqtro  de  sus 
colun)nas  6  pilares.    ...... 

Id.  la  misma  clase ,  pasando  h^sta  2  pul- 
gadas de  diámetro,  id.  id 

Id.  la  misma  clase,  pasando  hasta  2  Vt 
id.  id 


NDMIRO , 

peíoé 

medida. 


Id.  la  misma  clase  pasando  hasta  3  id.  id. 

Id.  de  bronce,  cuyo  ancho  exceda  de  30 
pulgadas  hasta  44 ,  desde  i  hasta  1  */< 
id.  de  diámetro  en  el  centro  de  sus 

columnas  ó  pilares 

Id,  la  mi$ma  clts«  pasando  hasta  JM.  id. 


» 

libra 

gruesa 
Ubra 


yarda 

onza 

quintal 


uno 


VALOR. 


Ps.  Cents. 


quintal 


libra 

gruesa 
quintal 

yarda 


libra 


uno 


37  1/, 

7í» 


iO 

1  s» 

o 

6 


30 


300 
230 

» 

8 
1« 
10 
78 

á  ''  '* 
10 


30 


51  «4 
30 


si 


70 

140 
190 


30 
70 


RESULTADO. 

Ps.       Cents. 


7  87  Vi 

15  75 
525 

40 


.    2  10 
26^5 
1  30 
1  60 


17  »0 

m 

87  80 


1  68 

2  10 
15  75 

33  75 

10  50 

2  10 

21 

10  50 

6  56V^ 
10  SO 


21 

27 

42 
37 


15 
21 
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Google 
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HOSEflCLATimA  T  ISXrU€AC|0!fK8. 


NUMERO, 

peso  Ó 
medida. 


VALO». 


Pi.  Cénu. 


tí  o 

©o 


mSDlTADO. 


Ps.      Cents. 


€9tresáe  bronce  saicillos ,  forma  de  tfje- 
ra,  coü  asiento  de  lieosLO,  y  los  de  me- 
dio paA>ellon,  .    » 

id,  canas  de  bronce  para  niñosw    .    . 

Catricofres  de  bronce.    ..... 

[d.  de  bierro 

Cebada  perXaí 

iCehadilia  6  eléboro  blanco,    »    .    . 

[Cedazcs  de  crin  ti  otra  tela  de  algodón  i 
lino,  desde  9  basta  i6  pulgadas  deán 

I    CJíO ,    ,    .    .    . 

|ld.  de  alambre  amarillo,  deáde  $  basta  \% 
podadas  de  diámetro.    .    ,    < 

¡d.  de  id.  desde  12  basta  15  |d.  id.    .    . 

id.  de  alambre  de  bifrro,  desde  8  basta  11 

id.  id 

Id.  de  id.  id.  desde  12  basu  15  id.  id 
Cepiíloa  para  botas  y  zapatos,    . 
Id.  ó  brazas  para  caballos.    ,    . 
Id.  6  escobillones  con  mango  ó  sin  éi 

para  limpiar  pisos , 

Id.  para  dientes  t  uñas.    .    •    .    .    , 
Id.  para  ropa ,  cabeza  y  mesa,    .     .    i 

Id.  ó  brochas  para  la  barba 

Id.  de  hierro  $rmados  para  c^rplnterot 
de  todas  formas  y  nombres ,  hasta  df 
26  pulgadas  de  largo.  •  . 
Cgpos  de  bierro  para  anclas 
Cera ,  blanca  6  amarilla,  . 
Cerpeza  en  botellas  comunes  i  derecho 

especifico  .... 
Id.  en  otro  envase ,  id.  id 
Ct^arr<>«  puros,  id.  id. 
Id.  c^arrillos  de  papel  ti  hojita :  están* 

caaos 

Cinchas  de  algodón ,  cáñamo  ó  lana  para 

sillas  de  moBtar,  por  pares.  »    .    .    , 
(Sa/a«  de  algodón  dfebiladillo  lisas,  blan* 

cas  ó  negras ,  y  hasta  de  1  pulgada  d# 

ancho ,  pieza  de  10  á  12  varas.  .    .    , 
[d.  de  la  misnia  clase  pasando  basta  2 

id  id ♦    .    .    . 

Id.  de  algodón  asargadas  de  ribetillo,  pie* 

za  de52yaras <    .    .    » 

Id.  de  id,  de  colores,  lisas  ó  labradas, 

hasta  de  una  pulgada  de  ancbo ,  el  100 

de 

Id.  de  id.  id.  id.  pasando  de  1  basta  2 
id 


id. 
Id.  de  algodón  con  brillo  de  oro  6  plata 

falsa ,  desde  1  á  3  pulgadas  de  ancho. . 
Id.  de  lana  de  m  solo  color,  lisas  ó  asar* 

gadas,  hasta  de  una  pulgada  de  ancbo, 

cliOOde 

Cinturones  de  cuero  con  tiros  ó  shi  ellos 

para  Aoretefl.  •    . 


uno 


quintal 


docena 


52 
SO 
SS 
20 
8 
20 


5  50 

12 

6 

7  50 

S 

9  tn 


quintal 


docena 
galón 
libra 


docena 

pieza 
yardas 


yardas 
docena 


10 

8 

50 


75 


25 

60 
10 

50 
1  25 

8 

1 
8 


30 


960 

e 

10  50 
6 

1  68 
5  25 


1  05 

1  89 

2  52 

1  26 
1  57  50 

42 

52  50 

84 

15  75 
84 
21 


2  10 

16 
5 


50 
75 


2  70 


21 

5  25 

21 

12  60 

VA 

2  10 

21 

10  50 

21 

26  25 

21 

1  68 

21 

21 

30 

2  40 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMEltO  , 

pesod 
medida. 


Ps.  Cents. 


Ps.       Cents. 


Cinturones  delcuero  para  niftosi.    .    . 

üruelM  secüs^úa  envase  de  ceistal  ó  vi- 
drio  

Clarín  de  Uno » desde  30  hasta  :36  pulga- 
das de  ancho  para  cedazos,  .    .    . 

C¿at;o ,  especia 

id.  id.  en  polvo 

C/at/o«  de  alambre  de  hierro  que  pasen 
de  una  pulgada  de  largo.  ..... 

Id.  de  cobre  y  de  composición.     .    .    . 

Id.  de  id.  id.  estopearoles.    ^    .    .    .    . 

Id.  de  hierro  estoperoles 

Id.  de  id.  pasando  de  una  pulgada  inclu- 
sive 

Id.  de  id.  para  hemiduras  de  caballo.     . 

Cloruro  de  cal  líquido,  en  botellas  comu- 
nes  

Id.  de  id.  en  polvo 

Cobre  en  barra ,  en  su  exportación.  .    . 

Id.  en  retalla  en  id.  id 

Id.  tirado  en  planchas 

Id.  viejo,  en  piezas  inutilizadas,  ó  arran- 
cado del  forro  de  los  buques.    .    .    . 

Id.  en  piezas  de  manufactura  ordinaria 
de  8  libras  para  arriba 

Covo  liso  de  algodón ,  de  colores,  desde 
24  hasta.30  pulgadas  de  ancho. 

C0(;(7«  llamados  de  Panamá 

Cochinilla 

Cohetes  de  China,  eii  paquetes  de  80  c.  u. 

Cola  comtm,  en  hojas  ó  ublas.     .    . 

Colápiz 

Coleras,  (véase  ollas  para  cocer  cola.) 

Collares  de  metal  para  perros. .    .    . 

Id.  de  cuero  para  id 

Colmillos  de  elefante 

Colombo  ^  Ttiz, 

Cólquico ,  raiz  medicinal 

Combos  de  hiervo 

Compases  de  id.  ordinarios ,  sin  tornillo, 
para  carpintero,  hasta  de  8  pulgadas  de 
largo 

td.  de  id.  ó  amarillos  con  tornillos  para 
id.  basta  id.  id 

Concha  de  perla  en  bruto.  ..... 

Congrio  seco 

Coral  en  bruto 

Id.  labrado 

Corazas  de  metal 

Corbatas  de  punto  de  lana  ó  con  mezcla 
de  algodón  para  marineros 

Corbatines  armados  de  todas  ciases  y  te- 
jidos, para  hombre 

Corchos  para  tapa  de  botellas.  «    -    .    . 

Cordoncillo  de  algodón  y  las  trencillas,  t 

Id.  de  lana  id.  id 


.docena 

libra 

yarda 
libra 

quintal 


docena 

libra 

quintal 


libra 

yarda 

ciento 

libra 

paquete 

libra 


docena 
libra 

quintal 

docena 

quintal 

libra 
vista 
una 

docena 


millar 
libra 


1  87  Vi 
10 


37  Vi 
37  Vi 
50 


28 
8 

S 

10 


i3 

8 

28 

13 

40 

8 
2  50 
1  25 

3 
15 

1  50 

4  50 

2  25 
50 
25 

37  Vi 


1  50 


3 

2 
5 
1  50 


50 


5 


50 


1 
i  50 


35 

30 

21 
21 
30 

15 

2 

15 

15 

15 
15 

21 

21 

6 

7- 

2 

21 

21 
21 
21 
30 
21 
21 
21 
21 
30 
21 
21 
21 
10 


21 

21 
10 
30 
5 
5 
21 

21 

35 

10 
21 

ái 


65  62, y, 
3 

7  87  Vi 
78  7  Vi 
15 


1  35 

56 

4  20 

1  20 

75 
1  50 


5  25 

78 
60 
56 

26 

8  40 

1  68 

52  50 

26  25 

90 

3  15 
31  50 

94  50 

67  50 

10  50 

5  25 

70 


31  50 

63 

25 

1  50 

7  50 

» 

1  5 

52  50 

1  40 
20 
21 
31  50 
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Google 
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NUMERO  » 

VALOR. 

1? 

RESULTADO. 

NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 

peso  Ó 
medida. 

^5 

Ps.  Cents. 

Ps.       Cents. 

Cordonsé  de  hilado  de  oro  6  piala  ana.  . 

onza 

3 

5 

15 

Corsés  para  mujeres 

CórUs  de  cabretilla  bordados  para  zapa- 

docena 

15 

55 

5  25 

tos,  por  pares 

■  — - 

5 
2  50 

30 
30 

90 
75 

Id.id.  id.  llanos,id.id.Íd 

Id.  de  tafilete  llanos ,  id.  id.  i(J.     .    .    . 

__ 

2 

30 

60 

Catines  de  algodoa  sencillo?,  con  lastre  6 

sin  él,  de  colores,  desde  24  hasta  27 

pulgadas  de  ancho 

yarda 

9 

21 

i  89 

Id.  de  id.  dobles,  adargados  (véase  toca- 
yos asargados  de  colores) 

Id.  de  lino,  desde23  hasta  30  pulgadas  de 

» 

» 

» 

» 

1    ancho 

— 

17   ^ 

21 

357 

Cotonías  de  algodón  de  clase  mas  ordi- 

naria ,  ó  marsellas,  desde  22  hasta  25 

pulgadas  de  ancho 



15 

21 

3  15 

Id.  de  id.  acolchadas,  blancas  ó  de  colo- 

1    res ,  desde  $4  basta  27  id.  id.    .    .    . 



20 

21 

4  20 

Id.  de  id.  superiores,  blancas  6  de  coló- 

1    res,  con  el  tinte  en  el  hilo ,  desde  24 

1    basta  27  id.  id .    .    , 

— 

50 

21 

10  50 

Creas  i  ciegúelas  de  lino  6  con  mezcla 

de  algodón ,  desde  iS  hasta  30  hilos  de 

{    urdiembre ,  en  el  cuadro  de  media  pul- 

gada, y  desde  22  hasta  25  pulgadas  de 

ancho. 

_ 

15 

21 

3  15 

Id.  id.  id.  id.,  desde  id.  id.  enád.,  y  des- 

de 26  hasta  50  pvlgadas  de  ancho. 

— 

18  Vi 

21 

3  95  Vi 

Id.  id.  id.  Id.  bajando  de  18  hilos  en  el 

mismo  espacio ,  y  desde  24  hasta  30 

pulgadas  de  ancho 



10 

21 

2  10 

Crémor  tártaro 

libra 

20 
8 

21 
21 

4  20 

1  68 

Creta  preparada 

Criadilla  de  tierra ,  especie  de  bongo  sin 

raíz ,  globoso ,  sólido  y  algo  aromático 
interiormente  ,  para  comida.     .    .    . 

— 

20 

30 

6 

Crin  suelto 

quintal 

7 

21 

1   47 

Id.  tejido  liso,  de  color  negro,  desde  ÍS 
hasta  28  pulgadí^  de  ancho,  para  for- 

ro de  muebles 

vara 

75 

10 

7  50 

Id.  id.  labrado,  negro  ó  de  colores,  desde 

1    18  bastó  28  pulgadas 



1  25 

10 

12  50 

Crisoles  de  barro  ordinario  basta  de  4 

pulgadas  de  alto 

Id.  de  id.  fino ,  hasta  de  id.  id 

ciento 

2 

21 

42 

docena 

75 

21 

15  75 

!ld.  de  id.  id.  color  de  pizarra  6  plomo.  . 

libra 

10 

21 

2  10 

[Cristalería  compuesta  de  Yasos  y  copas 

I    de  la  clase  mas  ordinaria 

docena 

37  Vi 

21 

7  87  Vi 

¡Id.  surtida,  con  cualesquiera  otras  puras 

1    para  servicio  de  mesa,  de  la  misma  clase 

-  — 

50 

2i 

10  50 

Cuadros  de  pintura  á  pincel  ( libres  en 

su  importación). 

» 

» 

» 

» 

Cubeba,  especie  de  pimienta  del  árbpl 

del  mismo  nombre 

libra 

25 

21 

525 

Cucharas  de  hierro  estañado  de  tamaño 

comm ,  inólusas  las  de  postre.  .    ,  '  . 

gruesa 

2 

21 

'42 

Digitized  by 


Google 


NOMENCLATURA  Y  EXPLlCACIONElS. 


NUMERO  , 

pesoé 
medida. 


li    'I  !■ 


Ps    Cents. 


RESULTADO. 


Ps.       Cents. 


Cuchar0s  de  hierro  eslañado  par«  ie. 

Id.  de  latón,  de  cobre  ó  hierro,  puteadas, 
tamaño  común ,  inclusas  las  de  postre. 

Id.  de  id.  id.  |ar&  te 

Id.  de  metal  Dkaneo  ó  de  composiciofe, 
denominado  plata  alemana,  tamaño  co- 
mún  

Id.  id.  de  id.  para  te ;    . 

Cuharanes  de  metal  británico  para  siorvir 
la  sopa 

Id.  de  plata  alemana  para  id.  id.   . 

Id.  de  nierro  estañados  para  id.  id. 

Cuchillos  finos  para  mesa,  puiio  de  mat- 
fíl  ó  hueso  fino,  con  sus  tenedores  in- 
clusive  

Id.  id.  para  postra ,  de  la  misma  clase, 
con  sus  tenedores  inclusive. 

Id.4e  hoja  ordinaria  y  corrientes,  con 
sus  tenedores  inclusive ,  puño  de  hue- 
so, de  ballena  ordinario,  ^  de  cual- 
(piera  otro  hueso  semejante,  cuerno, 
hierro  6  madera.     .    .    . 

Id.  de  carnicero  ó  lobero,  basta  de  8 
pulgadas  de  largo  la  hoja. 

Id.  belduques  ó  flamencos. . 

Id.  de  punta,  paño  de  hueso,  de  ballena 
ordinario,  ó  cualquiera  otro  semejante, 
cuerno  ó  madera,  dasde  6  hasta  iO 
pulgadas  de  largo  la  hoja.. 

Id.  de  zapatero ,  puño  de  madara,y  hasta 
de  6  pulgadas  de  largo  la  hoja.  .    .    . 

Cuehilíones  de  punta ,  finos ,  de  narflH, 
h«eso,  ballena  fino,  asta  de  ciervo  ó  $u 
imitación,  llamados  trinchantes  pata 
mesa,  y  cuya  h(^a  mida  desde  8  hasta 
10  pulgadas  de  largo,  con  sus  tenedo 
res  inclusive 

Id.  de  dos  manos  para  curtidor  6  zmra- 
dor,  de  doble  hoja 

Id.  para  tonelero  y  carpmtero 

Cuellos  de  géaero  de  algodón»  para  ca- 
misas de  hombre 

Id.  de  género  de  hilo  para  id.  id.  .    .    . 

Cuentas  de  metal  blanco  ó  amarULo,  que 
también  Wímam  perk»,  de  todas  ta- 
maños. .    .    • . 

Cuerdas  de  tripa  para  guitarrasió  violiues. 

Cuerno  de  ciervo  y  su  rapaduca.  .    .    . 

Cueros  al  pelo,  secos  ó  salados,  de  an- 
inales  vacunos 

Id.  id.  de  cabra  ó  chivato 

Id.  id.  de  chinchilla.  ....... 

Id.  id.  de  lobo,  de  un  pelo 

Id.  id.  de  lobo,, de  dos  pelos.  .    .    .    . 

Id.  id.  de  guataco  ó  de  venada. 

Id.  id.  de  oso,  adobados  ó  sin 


gruesa 
docena 


libra 

gruesa 

libra 

uno 
docena 


I  35 

62  V» 
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1* 
i  50 


4  50 
3  50 


1  35 
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75 
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12  V* 
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1  50 
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21 
21 
21 
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21 
31 
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63 
15  50 

53  50 
t  53 
51  50 


94  50 
73  50 
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26  25 
525 

31 
15  75 
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2  52 
1  68 

35 
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51  50 
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3  63  Vi 

26  25 

3150 

43 
i  89 

65 
1  50 
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|d.  cánidos  de  ante,  gamuza  ó  su  imita- 
ción  

|ld.  id.  ó  becer^oil  blancos  ó  tefñidos, 
cuyo  peso  de  cada  uno  no  baje  de  12 
onzas,  ni  exceda  de  25.    ....    . 

|d.  id.  de  cabritilla  ó  su  imitación.    .    . 

Id.  id.  charolados,  cuyo  peso  do  exceda 


Id.  id.  dé  cerdo 

fd.  id.  cordobanes  Iblancos  ó  teñidos.    . 
Id.  id.  marrocpiines,  tafiletes  ó  pieles  de 

OTeja  con  la  misma  apariencia.  .  .  . 
leí.  id  de  vaca,  enteros,  ciiarolados.  .  . 
Pd.  id.  de  id.^  Ilanlados  suelas^  oMdio 

cuero 

Cáre«fna,  raíz 


i  Vs  libras. 
l.id.áéí 


CH 

C^ítfcof  de  lana  ó  seda,  con  mezcla  6 
sin  ella.     .    .    v 

Id.  de  ctialquiera  otiro  tejido.    .    .    . 

Chafí  tejido,  de  lana  y  seda,  liso  ó  labra 
do ,  desde  2$  basta  30*  pulgadas  de  an 
cho 4    .    . 

Chancact 

Chapase  enchapados  de  inadeia de  cao« 
ba ,  cedro  Ó  cualquiera  otri  de  eba- 
nista, para  embutíaos  de  muebles,  por 
pié  ^uperfíciafes. y    . 

pd.  de  bronce  de  2  a  4  pulgadaá  de  largo 
para  eaja,  csáon,  etc 

id.  de  id.  de  5  a  8  id.  para  puertas.    .    . 

|(d.  de  hierro  dé  2  á  4  id.  para  baúles.    ^ 

|ld.  de  id.  de  2  á  4  Id.  para  eaj$ ,  cajón , 

etc 

.  de  id .  de  5  áí  8  id .  con  tirador  de  bron* 
ce,  pava  puertas 

[d.  de  id.  en  cajas  de  madera  de  5  á  lé 
id.  id 


|Id.  de  id.  ordiilarías  de  5  á  8  id.  id.,  de 
la  forma  de  las  coTmunes  que  se  manu-^ 
facturan  en  el  pais 

^Chaquetas  de  j^afio  bordladas  ó  con  tren 
zas  de  lana  o  seda,  para  hombre.    . 
i.  de  ponto  dé  áígodon^  ó  con  mezcla  d« 
lana  para  id.  . 

\Chicote9  cortos  j^ará  usar  á  eaballo.  . 

lid.  largos  ó  huascas  para  id.    .    .    . 

lid.  \á  para  coelwros  y  postillone».    . 

\Chinelas,  chancletas  ó  zapatillas  ordina-* 
rias  de  algodbn,  lana  ó  cuero,  sin  felpa 
interior,  para  hombres  ó  mujeres. 

lid.  id.  id.  con  tovto  de  seda  ú  olros^adbr 
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libra 


vara 
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docena 


éocíena 
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II 

RESULTADO. 

MOMÉNCLATURA  Y  EXPLICAaONES. 

peso  ó 
medida. 

Ps.  Cents. 

Ps.       Cents. 

nos  oaramuier 

docena 
libra 

10 
50 

35 
35 

5  50 
17  50 

Chocolate  en  pSíSiA 

Choleta  de  linó  ó  con  mezcla  de  algodón, 

desde  24  hasta  2S  pulgadas  de  ancho. 

yarda 

8 

21 

1  68 

Id.  de  algodón,  lisa  id.  id  id.  .... 

— 

8 

21 

1  68 

Id.  de  ¡d.asargadas,desde¡d.  hasta  id.  id. 

— 

8 

21 

1  68 

Chuño 4   .    .    . 

D 

Dados  de  concha,  bueso,  niarlil  6  nácar. 

quintal 

5 

21 

1     5 

docena 

50 

30 

15 

Damajuanas  de  vidrio  vacías ,  de  4  á  5 

galones 

una 

50 
25 

21 
21 

10  50 
525 

Id.  de  id.  id.  de  2  á5  id * 

Damasco  de  lana  ó  con  mezcla  de  algo- 

don,  desde  25  á  30  pulgadas  de  ancho. 

yarda 

28 

21 

588 

Id.  de  lino  ó  con  mezcla  de  algodón,  desde 

18á22id.  id. 



18  3/4 

21 

3  93  Vi 

Id.  id.  id.  desde  23  hasta  25  id.  id.    .    . 

__ 

24    * 

21 

5  4 

Id.ld.  id.  desde 26  hasta  30  id.  id.    .    . 

_ 

52 

21 

6  72 

Id:  id.  id.  desde  31  hasta  35  id.  id.    .    . 



40 

21 

840 

Id.id.id.desdte36hasta40id.ld.    .    . 

— . 

48 

21 

10  08 

Id.  id.  id.  desde  41  hasta  45  id.  id.    .    . 



52 

21 

10  92 

Id.id.  id.  desde  46  hasta  50  id.  id.    .    . 



55 

21 

1155 

Id.  id.  id.  desde  51  hasu  55  id.  id.    .    . 



60 

21 

12  60 

Id.  id.  id.  desde  56  hasta  60  id.  id.    .    . 

_^ 

65 

21 

14  30 

Id.  id.  id.  desde  61  hasu  65  id.  id.    .    . 

___ 

75 

21 

15  75 

Id.  id.  id.  desde  66  hasta  72  id.  id.    .    . 



85 

21 

17  85 

Id.  id.  id.  desde  73  hasta  78  id.  id.    .    . 

___ 

95 

21 

19  95 

Dátiles,   .....:..... 

libra 

18 

30 

540 

Dedales  de  hierro,  acero  ó  latón  blanco 

ó  amarillo 

gruesa 

1 

21 

21' 

Despabiladeras  de  acero  óhierro,  con  pies 

y  muelles 

docena 

1  50 

21 

31  50 

Id.  de  id.  id.  con  pies  y  resorte  para  ocul- 
tar el  pábilo ,  de  superior  trabajo  á  las 

precedentes 

.„_ 

3  50 

21 

73  50 

Id.  de  hierro  de  la  clase  mas  ordinaria , 

lisas  ó  labradas,  con  barniz  ó  sin  él,  sin 

muelles  ni  pies 

„_ 

50 

21 

10  50 

Destornilladores  de  hierro  con  mango  ó 

sin  él ,  para  carpintero,  desde  6  hasta 

15  pulgadas  de  largo 

Diablo- fuerte  ó  piel  doble  engomada  de 

, 

5 

21 

63 

algodón  lisa ,  de  uno  ó  mas  colores , 

desde  24  hasta  28  pulgadas  de  ancho. 
Id.  id.  id.  id.  acolchada,  horlon  ó  en  o:ra 

yarda 

i2Vs 

21 

2  62  Vi 

forma 

— 

12  Vi 

21 

2  62  Vi 

Diamantes  para  corlar  vidrios,  con  man- 

go de  hueso  ó  madera 

uno 

2  50 

21 

52  50 

Digital  y  hoja  medicinal  de  la  planta  del 

mismo  nombre 

libra 

30 

21 

6  30 

Driles áe  algodón  sencillos,  asirgados  ó 

sin  sarga,  de  uno  ó  mas  colores  ó  es- 
tampados, desde  24  hasta  27  pulgadas 

de  ancho 

visU 

21 

Id.  de  id.  mas  ó  menos  dobles ,  acolcha- 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO . 

peso  Ó 
medida. 


Rs.  Cents. 


Ps. 


Cents. 


pipas  y  cuarterolas. 

.  id.  id.  id.  para  barriles  de  carga,  hasta 


dos  ó  asargados ,  ó  en  otra  forma,  de 

ntio  ó  mas  colores,  desde  id.  hasta  id. 
Ihriles  de  lino ,  blancos  ó  de  colores , 

desde  24  hasta  28  pulgadas  de  ancho. 
Id.  de  id.  ó  coD  mezcla  de  algodón ,  desde 

id.  hasta  id.  id. 

Duelas  labradas,  nuevas  6  usadas,  para 

W 

de  30  pulgadas  de  largo  .        . 

Id.  sin  labrar  id.  id.  para  pipas  y  cuar- 
terolas  

Id.  id.  Id.  id.  id.  para  barriles  de  carga, 
basta  de  30  pulgadas  de  largo.  .   .    . 

Dulces  en  sAmmzT 

Id.  confitados ,  en  cristal  ó  vidrio.    .    . 

Id.  id.  en  otro  envase 

Id.  rayado  de  Guayaquil 

Duraaeras  de  lana,  cíe  un  color,  arrasa- 
das 6  asargadas,  desde  24  hasta  27 
pulgadas  de  ancho.  .  , 

Duraaeras  de  lana  con  mezcla  de  algo* 
don ,  de  un  color,  arrasadas  ó  asarga- 
das, desde  id.  hasta  id.  id 


E 


vista 
yarda 

ciento 


libra 


yarda 


quintal 


Ejes  de  hierro  para  carruajes.  .    . 
Elásticos  para  suspensores,  en  juegos  de 

á4 juego 

£¿é^0ro,  raiz  blanca.  .    ......    libra 

Elemi  (véase  goma  de  limón).. 

ElMr  ó  gotas  amargas,  en  trasquitos  de 

4  y*  onzas  bruto .'docena 

Id.  ó  id.  id.  en  botellas  ó  medías  botellas  i 

comunes,  la  libra  de  liquido.  .  .  .1  libra 
£B{i^t<a«  de  punto  de  algodón.  .  .  .docena 
Encajes  de  algodón  labrados ,  ordinarios, ' 

desde  1  hasta  4  pulgadas  de  ancho.    .    yarda 
Id.  de  id.  id.  finos,  desde  Vt  basta  i  id. 

id.  id 

Id.  de  id.  id.  id.,  pasando  hasta  5  id.  id. 
Id.  de  id.  lisos,  llamados  randas ,  desde 

Vs  hasta  4  id.  id 

Id.  de  hilo  de  lino,  surtidos,  desde  1  hasta 

6  pulgadas  de  ancho. vara 

Encerados  sencillos  para  cubiertas  de 

mesa ,  desde  30  hasta  40  pulgadas  de 

ancho yarda 

Id.  dobles  para  pisos ,  desde  22  hasta  24 

id.  id 

Id.  id.  id.  id.  desde  25  hasta  30  id.  id. 
Id.  id.  id.  id.  desde  31  hasta  36  id.  id. 
Id.  id.  id.  id.  desde  37  hasU  41  id.  id. 
Id.  id.  id.  id.  desde  42  hasta  47  id.  id. 
Id.  id.  id.  id.  desde  48  hasta  ^  id.  id. 


18  Vi 

18  Vi 
10 

2  50 
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37  Vf 
62  Vi 
50 
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20 
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3  03V4 

25 

45 

12  50 
11  25 
18  75 
15 
1  80 
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525 


10  50 

9    7  87  Va 
2  27  50 

45 

30 
1  20 

15 

3  75 


3  7S 

8  4a 

10  50 

12  18 

13  86 
15  54 

17  22 
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tinceraaos  uoDies  para  pisos,  aesae  9« 

basta  59  pulgadas  de  ancho.  .    .    . 
[d.  id.  id.  id.  desde  60  hasU  6^  id.  id. 
Id.  id.  id.  id.  desde  66  hasla  71  id.  id. 
Id.  id.  id.  id.  en  alfombrados  ó  rolfos, 
cuyo  ancbo  paseado  71  puig¡adas,  por 

yardas  cuadfadasL 

Enrejados  de  alambre  de  todas  clases  para 
cubrir  fuentes  y  otras  piezas  de  mesa. 
\adot  para  guitarras  ó  YloUnes.  . 
ches  y  ó  encurtidos  en  vinagre,  eli 
uitos  de  40  á  48  onzas  bruto.  .  . 
de  hortaliza,  en  salmuera,  en  bar- 
incluso  el  envase  j  peso» bruto.    . 

»l^a,  gema  tesina 

idores  (véase  peines.). 

mes  de  lana  y  algodón  para  niños 

acho 

s  comuies  con  mango.  .    . 

nes  de  Merro  para  buqués.  . 

Escoplos  de  id.  sin  cabo,  oara  carpintero, 

hasta  de  una  pulgada  de  ancbo. . 
Escribanias  (véase  papeleras)  *    . 
Escuadras  de  hierro  para  carpintero,  des- 
de 8  hasta  24  pulgadas  de  lalgo.    .    . 
Escupideras  de  latón  amarillo  6  blanco, 

redondas 

Id.  de  hierro,  barnizadas  ó  pintadas,  re- 

dondaá,  sin  resorte 

Id.  de  cristal  ó  vidrio,  blancas  ó  de  co 

lores. 

Esencia  maravillo^   coronada  (véase 

elixir) 

Esencias  de  todas  clases  á  excepción  de 

la  de  rosa ,  peso  neto 

Eslabones  de  hierro  ó  acero  para  sacar 
lumbre.     ......;... 

Esmalte  en  hojas  comunes 

Id.  recortado  en  diversas  formaá  para  flo- 
res de  manoi. . 

id.  id.  id.  id.  adornado  con  piedras,  per- 
las falsas  para  id.  y  oCcos  usos.  .  .  . 
Esmeril  para  espaderos. ...... 

Espadas  (véase  floretes) 

Espejitos  en  cartón ,  desde  3  basta  6  pul- 
gadas de  largo,  incluso  el  forro.    .    . 
Id.  tocadores  en  cajas  de  madera,  con  pa- 

Eel  pintado ,  cuyo  largo  mida  desde  6 
asta  12  pulgadas  incluso  el  marco.   . 
Id.  con  marco  de  modera  pintado  6  do- 
rado, en  cajas  ó  sin  ellas  ^  desde  8 
hasta  12  pulgadas  de  largo  mcluso  el 

marco 

Espejos  éon  mareo,  cuyas  lunas  midan 
desde  13  inclusive  hasta  16'  pufgadas 
dalasgo 


yarda 


filara 
gruesa 

docena 

arroba 
libra 


docena 
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docena 
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docena 
übra 


quintal 
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31  50 
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21 

» 

31  SO 

21 
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21 
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¡uyaaliuiM 
ligadas  de  largo.  . 
lonas  midan  desde 
(  de  largo.  .  .  . 
}  midan  dttida  8tí 
l«  largo  sobre  H 
saneiN». .  .  .  . 
(  nidan  desda  30 
i»  largo  sobre  la 
le  ancha  .  .  . 
á  35  id.  id.  id.  id. 
ik  38  id  Jd.  id.  id. 
á  41  id.  id.  iú.  Id. 
á  44  id.  id.  id.  id. 
^47  id.  id.  id.  id. 
á  ISO  id.  id.  id.  id. 
á  33  id.  id.  id.  id. 
á36id.  id.id.  id. 
á  59  id.  id.  id.  id. 
>á  69  id.  id.  id.  id. 
á  65  id.  id.  id.  id. 
á  68  id.  id.  id.  id. 
4  71  id.  id.  id.  id. 
á  74  id.  id.  id.  id. 
477  id.  id.  id.  id. 
1 4  80  id.  id.  id.  id. 
obrada.  . 
n  paala.  . 


ue  fiDo. 

Eqwv's  de  cuaiquier  ciilldad 

^^lat  de  mietal  de  todas  clases  ( mé^ 
DOS  las  de  oro  ó  t>lata ) ,  con  correas  6 
sis  tUas ,  por  pares 

wtampai  en  papel  ó  vitela  de  marca  co- 
nsn « marqsilia  ó  marca  malyor,  gra- 
badas ó  litografiadas,  iluminadas  ó  sili 
iiomiaar,  siieAta».    ....... 

Id.  en  id.  id.  id.  id.  id.  encaad^rnadas 
pasta  ó  á  la  rástiea.     ..... 

Ettaño  en  barra  ó  aasta 

Etíúquilla$  da  SMoera  para  calsado. 

Ettgtuas  { libres  en  sa  importaaion}. 

Etterat  de  CWna  para  ventanal.    .    .  ^ 

Id.  de  ié.  para  pisos ,  desda  35  kasU  m 
pulgadas  de  aeclo ,    . 

Id.  de  id.  para  id.,  desde  56  hasta  72  id.  id. 

Etkrilla  de  algaden  ó  lino  pilra  bordar 
desde  90  basta  Sb  pulgadas  de  aacbd. 

id.  de  paja  de  llalia  y  de  arroz.     .    . 

Ettfipa  alquiínanadá  para  calafttes.   . 

Eftopsr9/M(téa«e clavos).     .    .    .    . 

EtíopiUM  de  tíw>4  desde  S5  liasU  30 
pulgadas  da  ancho,  pieza  de  7  4  & 
varas 

£ilorafN#«  4tihar liquido  é  bálsamo  4el 
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Ps. 


Cents. 


liquidámbar 

Extractos  de  sasafraz ,  saturno ,  ratania, 

belladona ,  cicuta  y  belaüo 

Ettribot  ó  estriberas  de  bronce  ó  cobre, 

por  pares 

Id.  ó  id.  de  hierro  sin  resorte,  id.  id. 
Id.  ó  id.  de  id.  con  resorte ,  id.  id.    . 

E^^r  sulfúrico 

EuforUo  y  %oíñ^ 


Faia%  de  lana,  lacre  ú  otros  colores. . 

Fanales  de  cristal  de  figura  circular, 
hasta  de  7  pulgadas  de  alto.      .    .    . 

Id.  dejd.  id.  id.  pasando  hasta  iO  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  hasta  U  id.  id.   . 

Id-  de  id.  id.  id.  id.  hasta  18  id.  Id.  .. 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  hasta  22  id.  id.    . 

Id.  de  id.  id.  Sd.  id.  hasU  26  id.  id.   . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  hasta  30  id.  id.   . 

Id.  de  id.  de  figura  ovalada,  hasta  de  7 
pulgadas  de  alto 

Id.  de  id.  id.  id.  pasando  hasta  iO  id.  id. 

Id.deid.  id.id.id.  hastaUid.id.    .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  basta  18  id.  id.    .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  basta  22  id.  id.    .    . 

Id.  de  id.  id.  Id.  id.  hasta  26  id.  id.    .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  hasta  30  id.  id.    .    . 

Faroles  de  vidrio  para  carruaje.   .    .    . 

Id.  de  talco,  hasta  de  15  pulgadas  de  alto. 

Felpa  de  lana  ó  pelo,  desde  12  basU  16 
pulgadas  de  ancho,  para  cuellos  de  ca- 
potes  

Id.  de  algodón,  desde  2K  hasta  30  id.  id. 
para  sombreros 

Id.  de  id.  alquitranada  para  forro  de  bu- 


Felpudos  de  ea[>arto,  basta  de  50  pulgadas 
de  largo.   .......... 

Fideos  en  cualquiera  forma ,  sin  envase 
de  cristal 

Fierro  (véase  hierro).    ...... 

Fierros  de  calafate  para  estopar  ó  cala- 
fatear  

Flecos  de  algodón,  blancos  ó  de  colores. 

Id.  de  lana  ó  con  mezcla  de  algodón, 
blancos  ó  de  colores 

F/<;«  ó  stmchos  (véase  hierro).  .    .    . 

P/or  de  violeta 

Flores  artificiales  en  ramitos  6  guimaU 
das 

Fiofíte*  para  esgrima 

Id.  espadas  y  sables  con  guarnición  de 
metal  blanco  ó  imarillo,  sip  cinturón 
ni  tiros,  para  oficiales..    .... 
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25 

30 

750 

yarda 

20 
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4  20 

Fonda  de  hierro  colado,  sin  estañar, 
desde  100  libras  para  arriba.     .    .    . 

Id.  pailas  ó  peroles  de  id.  id.  estañadas, 
desde  8  hasta  95  libras 

Id.  pailas  ó  peroles  de  id.  batido,  desde  8 
libras  para  arriba 

Id.  id.  ó  id.  de  cobre  ( véase  cobre ).     . 

Fúrmonet  y  gubias  sin  cabo,  hasta  de  2 

pulgadas  de  ancho,  para  carpintero.  . 

Fósforos  en  cajitas  de  cartón  o  maderft« 

con  pajuelas,  que  no  excedan  de  100 

lacajita..  .    .    ; 

\Franela  de  algodón,  blanca,  asargada, 
con  ana  so!a  frisa ,  desde  24  hasta  98 
pslgadas  de  ancho.     ...... 

Id.  de  lana,  blanca,  asargada,  desde  idem 
hasta  id \ 

Id.  de  id.  blanca,  fina,  con  mezcla  de  al- 
godón ,  desde  id.  hasta  id.  id.  .    .    . 

Id.  de  id.  id.  ordinaria,  con  mezcla  de  al- 
godón ,  desde  id.  hasta  id.  id.    .    .    . 

Franjas  (véase  güinchas) 

Fraques  de  pafio  para  hombre.    .    .    . 

Frasqueras  de  6  fraseos  comunes  ,  6 
menores  y  jardín ,. 

Frutas  en  aguardiente ,  en  frasquitos  de 
24  á  28  onzas ,  bruto.    ...... 

Fuelles  de  mano  ordinarios  para  cocina, 
desde  8  hasta  12  pulgadas  de  ancho.  >. 

Id.  de  id.  id.  para  id.,  pasando  hasta  17  id. 

Id.  para  hornos  ó  fraguas,  pasando  de 
17  hasta  30  id.  id 

k).  de  id.  id.,  pasando  hasta  50  id.  id. 

Fulminantes  para  escopeta  ó  pistola. 

Fundas  ó  bolsas  de  cuero  para  escopetas 
ó  paraguas 

Fusiles  para  tropa  ^  con  bayoneta  ó  sin 
ena 


Galanga  f  raíz  de  la  yerba  del  mismo 
nombre 

GaWano^  resina 

Galones^  encajes  ó  puntillas  de  ero  ó 
plata  fina 

Id.  id.  ó  id.  de  oro  ó  plata  falsa.  .    . 

Galleta  oi'dinaria  para  marineros  ó  tropa. 

|ld.  fina  sin  dulce  ni  manteca,  que  no  baje 
en  so  tamaño  de  3  pulgadas  de  diáme- 
tro,  para  cámara  de  buques.    .    . 

Id.  fina  ,  con  dulce ,  manteca ,  soda  6 
genjfbre,  en  bizcotelas.    .... 

Gambrnnes  de  lana  y  algodón  (tejido 
crespo  en  su  apariencia),  desde  24 
hasta  28  pulgadas  de  ancho,    .    . 
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NUIIKRO  , 

peto  4 

medida. 


YALOR. 


Ps.  Cents. 


OO 


RBfULTADO. 


Ps.       Cents. 


Garlopas  y  garlopines  (véase  cepillos). 

Gasai  de  algodón  blancas  «lisas  ó  libra- 
das ,  desde  28  basla  36  pulgadas  4a 
ancho 

Géneros  blancos  de  algodón,  Ksos,  cuyo 
t«|ido  no  execda  de  36  hitos  <le  urdiem- 
bre en  el  cuadro  de  media  pulgada,  y 
desde  20  hina  fü  pulgadas  de  ancho. 

Id.  blaofios  de  algodón,  lisos,  cnfo  tejí* 
do  no  exceda  de  56  hilos  de  urdiembre 
en  el  cuadro  de  inedia  pulgida,  y  pa- 
sando  hasta  tS7  id.  14.    .    .    . 

Id.  id.  id.  id.  id.  id.  hasU3i  i|.  id. 

Id.  id.  id.  id.  fd.  id.  hasta 33  id.  id. 

Id.  id.  id.  id.  id.  id.  haito  36  ij.  Id. 

Id.  id.  id.  id.  Id.  id.  hasta  38  ii.  id. 

Id.  id.  id.  id.  id.  id.  haita  40  i|.  iá. 

Id.  id.  id.  id.  cuyo  tejido  exc#da  de  36 
hilos  de  urdiembre  en  el  cuadro  de 
media  pulgada ,  y  no  pase  df  i4,  des 
d0  24  hasta  97  pulgadas  de  pncbo 

Id.  id.  id.  id.,  pasando  hasta  30  id.  id 

Id.id.id.  id.  I|asta33id.  id.    r    . 

Id.id.id.íd.  basta36id.  id.    .     . 

Id.  id.  id.  id.  baña  38  id.  id.    ^    . 

Id.id.  id.  id.  basta  40  id.  id.    .    . 

Id.  id.  id.  id. ,  enyo  tejido  exceda  d0  44 
hilos  de  urdiembre  en  el  cuadro  de 
media  pulgada,  desde  24  baita  28puU 
gadas  de  anebo.     ....... 

Id.  pasando  h^sta  39  pulgadas  de  ancho. 

Id.  id.  id.  id., paiando  hasta  36  id.  \á,    . 

Id.  id.  id.  id.  (ana  40  id.  id 

Id.id.  id.  id.  basta  46  id.  id 

Id.  da  algodoi)  gruesos,  lisos,  conocir 
dos  con  el  nombre  de  «tocuyo»  bur*- 
dos  para  sacos ,»  desde  24  hasta  27 
pulgadas  da  ancho.    .,.,.. 

Id.  de  id.  id.  id.  llamados  tocuyos ,  desu- 
de 23  hasta  J6  pulgadas  de  aqcho.  .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  pasando  hasta  29  id.  id. 

Id.  de  id.  id.,  basta  33  id.  id.    .... 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  hasta  37  id.  id.   .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  basta  39 id.  id.    .    . 

Id.  de  id.  id.  Id.  id.  hasta  41  id.  id.    .    , 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  hasta  44  id.  id.    .    . 

Id.  de  algodón  aiirf;ados,  blancos  ó  prie^ 
tos ,  diésde  ^  basta  28  pulgadas  de  an- 
cho.  

Id.  de  id.  id.  id.  iq. ,  pasando  hasta  ^0 
id.  id 

Id.  de  id.  id.  id.  id.,  id.  hasta  32  id.  id. 

Id.  id.  fd.  id.  id.  id. ,  ide  hasta  34  id.  id. 

Id.  id.  id.  id.  id.  id, ,  id.  basta  36  id.  id. 

Id.  los  mismos  ,  tefiídos  ó  listados  cop 
un  solo  color,  ae  aumentará  é  oada. 
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Géneros  de  laDfi  ó  mezcla  de  alg^on^  pava 
ponchos,  dQ&4$  g5  hast^  ÍOí  pulfad^s 
de  ancho 

Id.  de  14.  id.  para  id. ,  pisando  hasU  QO 
id.  id.  .    .    .    ,    .    ,    

Id.  de  algodón  nin  «ezclt»  desde  ^tw 
ta  30  Id.  id.,  pira  id 

Id.  de  idt  id.  ia.|  pisando  h|st|  60  id.  i4. 

Id.  de  lana  sin  pieicla ,  tejido  en  forma 
de  borlonciUo  cruzado,  sin  frisa  y  con 
algún  lustre,  d^sde  25  huta  28  pñlgl- 
dai  de  ancho ,    . 

Genciana  f  rafz.    , 

Genjibr^y  id.  hllQca , 

Id.,  id. negra, 

Gerga$.  llamados  ritos  i  de  laui  cqn 
mezcla  de  a)god$n ,  de  colores ,  con 
borlM  ó  sip  elUí  I  pira  monturi  de 
caballo,  cuto  peso  no  baje  de  50  oq 
zas  ni  eiceqa  de  60.    ..... 

Id.id.  id.  deid.  con  mezcla  desdgodon,  (|e 
eoloros ,  eoo  horlas  ó  sin  ellas ,  de  ci- 
udad mas  ipferior  para  id.  id. ,  cuyo 
peso  no  baje  de  30  onm  ni  exce^  de  40 

Id.  id.  de  lana  puri  para  id.  id« ,  7  de9« 
de  6Q  hasta  70  pulgadas  de  largo.    , 

Gef(^oti  imperial  de  lana,  desde  ^his^ 
36  pulgadas  de  ancho 

Id.  de  lana  de  dos  hilos,  id.  id,  id.  id. 

Id.  de  cáñamo,  de  colores ,  deMid  93 
hasta  36  pulgadas. ....... 

Id.  de  algodón.  Id,  jd.  id-  id.  .    .    , 

Geringas  de  estaño  sin  cajas .  cuyo  ci-r 
líndro  mida  desde  8  basta  IQ  pulgad^i 
de  largo 

M.  de  id.  sin  id. ,  desde  4  has(a  7  id.  id. 

Id.  de  estaño  ^  vidrio  sin  caja ,  para  ¡i|« 
yeccion.    .......... 

Id.  de  id.  con  eléslico,  eu  caja  ó  sin  ell|. 

Id.  de  latón  amarillo  con  el^tico,  ^n 
caja  ó  sin  ella 

Ginebra  en  frascoii  ó  botellas  de  vidri^, 
comunes  ( derecho  Qppecifí0o ).    .    . 

Id.  en  otro  en  vise  (id.  id.).    .    .    .    , 

Globos  de  cristal  p|ra  lámparas ,  desdq? 
hasta  iO  pi|lgadgs  de  diámetro  en  ^ 
base 

Id.  de  id.  para  id. ,  que  bajen  de  7  haf- 
U  4  id. id.     .......,, 

ld.geográfíco9(Ubres  en  su  importación). 

Goma  arábiga 

Id.  elástica,  en  brpto.    ...... 

Id.  id.  preparada ^ 

Id.  copal .    .  ,  • 

Id.  laca 

Id.  de  iimon  ó  resif  I- .    •  •    -,1 
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Gorras  de  paflo  sia  galón ,  coi  visera  ó 

sin  ella ,  grandes  ó  pequeñas.  .    .    . 

Id.  de  pelo  de  nutria ,  ó  de  eualquieni 

otro  pelo  id.  id 

Id.  de  cnalquiera  tejido  de  algodón  ó  con 

mezcla  de  lana  o  crin 

Gorros  de  algodón 

Id.  de  lana 

Goznes  de  hierro  (véase  bisagras).    .    . 
Gramiles  de  madera  sin  adorao  de  me* 

tal,  para  carpintero 

Granate  ordinario 

Grasa  4mpura  de  la  que  se  extrae  de  la 

cocina  ae  los  buques  7  sirve  parajaboa. 

Grasilla  para  preparar  el  papel  en  que 

se  escribe ,  incluso  el  envase.  .    .    • 

Guantes  ae  algodón,  con   dedos  ó  sin 

ellos 

Id.  de  ante ,  cabritilla  ó  gamuta ,  llanos 

y  sin  bordado  ni  adorno 

(d.  medio-largo  de  cabritilla,  llanos,  sin 

id.  id 

Guarda'tnanos  ó  regalillo,  de  cuero,  con 
forro  interior  de  seda  ú  otro  tejido.  . 
Guarda-piés  ó  folgo,  bolsa  de  cuero  pa- 
ra abrigo  de  los  pies 

Gtffof  de  pólvora  para  minas 

Guinchas  de  lana  de  colores,  lisas  ó  asar- 
gadas ,  hasta  de  una  pulgada  de  ancho 

el  100  de 

Id.  de  lana  ó  algodón ,  llanas^  para  cin- 
chas ,  de  un  solo  color 

Id.  de  lana  ó  con  mezcla  de  algodón  ó 
seda  para  ataprellones ,  guarniciones 
de  carruajes  ó  libreas,  de  colores,  des- 
de 2  hasta  5  pulgadas  de  ancho.  .  . 
Id.  de  algodón  y  seda  con  goma  elásti- 
ca, desde  media  hasta  una  pulgada  de 
ancho,  para  presillas  de  suspensores. 
Id.  la  misma  clase ,  pasando  hasta  S  pul- 
gadas.  

Guinchas  de  algodón  ó  lino  tejido,  cru 
zadoó  asargado  para  presillas  de  botas. 

Guitarras  sueltas . 

Id.  en  cajas.  , 
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Hachas  de  hierro,  sin  cabo,  para  labranza, 
id.  de  id.  sin  id.  de  cualquiera  tamaño  y 

trabajo,  para  carpintero 

Haehitas  de  id.  con  mango  ó  sin  él ,  y  de 

id.  id.  para  id 

Id.  de  id.  id.  ordinarias ,  para  cocina  y 

otros  usos.    . 

Harina  y  flor  (derecho  especifico  según 


una 

quintal 
docena 


1 

1  50 

50 
1 
i  25 

• 

2  50 

57  Vi 

6 

20 

87  Vj 
4 
6 
2  50 

i  75 

12  Vi 
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12  V* 
20 


Vi 
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12 
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30 

30 
30 
50 
21 

21 
21 

21 

21 

35 

35 

35 

35 

35 
21 

21 
21 

21 

21 

21 

21 
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10 

21 
21 
21 

21 
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45 

15 
30 
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1  26 
420 
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1  40 
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21 
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NOMENCLATURA  Y  EXPUCAGIONES. 


NUMERO  , 

peso  Ó 
medida. 


Ps.  CénU. 


el  precio  déla  d«l  pais).    .    .    . 

Hebillas dehieno  estañadas  ó  sin  estafiar, 
para  chalecos ,  pantalones  y  suspenso 
res ,  por  pares gruesa 

Id.  id.  id.  hasta  de  1  Vs  pulgadas  de  largo, 
para  talabarteros 

Beehonas  ú  hoces  con  mango.    .    .    .  docena 

Herraduras  de  hierro  para  cabalgaduras,  quintal 

Hidriotaío  de  pousa libra 

Hierro  de  cualquiera  procedencia ,  forja- 
do en  barras ,  cabillas ,  cuadrado  ó  re- 
dondo  •    .    .    .     .  quintal 

Id.  en  flejes  para  pipería  ú  otros  usos. 

id.  en  hojas  ó  latón 

Id.  colado  en  lingotes 

Higos  secos 

Hilado  de  oro  ó  plata  fina onza 

Id.  de  oro  ó  plata  falsa libra 

Hilas  para  hospitales 

Hilo  de  algodón,  blanco  ó  de  colores^  en 
ovillos,  para  coser 

id.  de  id.  id.  id.  en  carretillas  de  100 
yardas  cu gruesa 

Id.  de  lino  blanco  llamado  de  Fiáiides, 
desde  el  número  20  al  120 libra 

Id.  de  id.  ordinario  decolores,  para  sastre. 

Id.  de  cáñamo  para  zapatero quintal 

Id.  de  id.  para  coser  velas 

Id.  tordao,'  de  lana  ó  pelo  de  animal, 
blanco  ó  de  colores libra 

Id.  de  lana  preparado  para  bordar.    . 

Hc>fas  de  lata  hasta  14  pulgadas  de  largo, 
caja  de  225  hojas 

Id.  de  id.  dobles,  pasando  basta  20  pul- 
gadas ,  caja  de  112  hojas 

Id.  de  ^erra ,  desde  20  basta  36  pulgadas 
de  lar^o  y  hasta  de  1  Vi  de  ancho .    .  docena 

Id.  de  hierro  para  cepillos  de  carpintero, 
basta  de  2  Va  pulgadas  de  ancho.   .    . 

Id.  de  id.  dobles  para  id.  id.  y  hasta  id.  id. 

Bcjuela  de  ore  ó  plata  fina onza 

Id.  de  oro  ó  plata  falsa libra 

Holanda  de  lino  ó  con  mezcla  de  algo- 
dón ,  desde  32  hasta  36  pulgadas  de 
ancho,  y  hasta  100  hilos  de  trama  y  ur- 
diembre en  el  cuadro  de  media  pulgada,    yarda 

Id.  de  id.  id.  id.,  pasando  basta  1 10  id.  Id 

Id.  de  id.  id.  id.  id.,  hasta  120 id.  id.    . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.,  basta  130  id.  id. 

Hormas  de  madera  para  botas ....      par 

Id.  de  Id.  para  zapatos 

Id.  de  id.  para  sombreros.    .....      una 

Id.  ó  cabcóas  de  cartón  ó  madera  para 
escofietas  ó  pelucas 

ff0fnit//<M  de  hueso,  cuerno  ó  madera,  con 

^    uno  ó  mas  agujeros,  para  botones.    .  gruesa 


1   30 
1  30 
10 
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4 

5 
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2 
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50 
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2  50 
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25 
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22 
32 
40 
3 
2  40 
15 
42 
63 

10  50 

36  75 

52  50 
10  50 

5  25 

5  25 
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31  50 
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1  30 

84 
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15 
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15 
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84 


í^uano.     .    .    .    .    •    .    .'  ."  .    . 

ÍJBule  y  desde  30  hasta  36  pulgadas  de  an- 

lli^MmA  de  pez  y  negro  animal.    .    .    . 
I 


nta  j  sus  útiles  (libre  en  su  im 

tacion). 

\gú ,  goma  resina 

^it^utimentoi  de  cirujia,  física,  matemáti 
cas  y  demás  ciencias  (libres  en  su 

importación) 

¡pecacuttnat  raiz 

Irlandas  de  lino  ó  con  mezcla  de  algodón, 
desde  32  basta  36  pulgadas  de  ancho, 
y  de  90  á  100  hiles  de  trama  y  urdiem- 
bre en  el  cuadro  de  media  pulgada.    . 
Id.  de  id.  id.  id.,  pasando  hasta  iiO  id.  id, 
Id.  de  id.  id.  id.  id. ,  hasta  120  id.  id.     . 
Id.  de  id.  id.  id.  id.,  hasU  130  id.  id.    . 


J 


Mon  común  ordinario  para  lavar,  en  pa- 
nes ó  barras 

Id.  de  olor,  de  Windsor,  en  panecitos  pe 
queños 

Id.  de  id.  de  otra  clase  en  Id.  ¡d. ,  incluso 
el  papel  ú  hoja  de  plomo  en  que  vienen 
envueltos 

l/d/apa,  raiz 

Id.  en  polvo 

/amon««  ó  pemiles 

Jáquimas  de  suela,  con  cabestro  corto  ó 
sin  él ,  para  caballos 

Jarabes  ó  sorbetes  de  todas  clases ,  en 
botellas  de  vidrio ,  tamaño  común.    . 

[Jarcia  de  cáñamo,  esparto  ó  cualquiera 
otra  materia,  blanca  ó  alquitranada, 
que  no  baje  de  Vi  puteada  de  diámetro. 

Id.  inutilizada  ó  excluida 

Jaulas  de  alambre  y  madera ,  hasta  de  15 
pulgadas  de  largo ,  para  pájaros.    .    . 

Juegos  de  domino,  compuestos  de  28 
piezas ,  de  hueso  ó  madera 

Id.  de  lotería  en  cajas  de  cartón.  .    .    . 

Jugo  de  limón ,  de  las  islas ,  en  barriles. 

Junquillo  en  bruto 

Id.  preparado  para  muebles. 


quintal 

yarda 
libra 


libra 


yarda 
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NOMENCLATURA  T  EXPLICAGtONES. 


NUMBRO  , 

peto  ó 
medida. 


TALOR. 


Ps.  Cents. 


3 


MflüLTAOO. 


Ps.       Cents. 


Lacre  en  barritas  para  sellar  cartai. 

IJ.  en  otra  forma  para  tapar  botellas. 

Ladrillos  ó  baldosas  de  jaspe  ¿  nAármol, 
por  pies  superficiales 

Id.  preparados  para  hornos  de  fundición, 
desde  7  basta  8  pulgadas  de  largo  en 
la  superficie ,  el  eienio.    .    .    . 

Id.  id.  para  afilar  cuchillos,  id.  id. 

Id.  ordinarios  de  greda  ó  tierra,  cocidos 
como  los  comunes  del  pais«  desde  6 
hasta  12  pulgadas  de  largo  id.   .    . 

Lana  de  carnero  ú  oveja  en  su  estado  na 
toral ^    .    . 

Id.  de  id:  id.  lavada 

id.  preparada  de  colores  para  tejidos 
(véase  hilo) 

Lanilla  para  banderas,  desde  í%  hasta  18 
pulgadas  de  ancho 

Id.  con  mezcla  de  algodón  ó  sin  ella,  asar- 
gada  ó  lisa ,  desde  16  hasta  20  pulgadas 
de  ancho,  para  forros.  ..;... 

Lantejuela  de  plata  dorada  ó  sin  dorar. 

Id.  de  id.  id.  falsa.    ...... 

Lapiceroi  ordinarios  de  acero,  hierro, 
hueso  ó  latón, 

Id.  ñuos  de  marfil  ó  metal ,  dorado  ó  pía 
teado,  «on  calehdarío  ó  sin  él.    . 

Lápices  embutidos  en  madera,  tamaño 
comuo.     ..*....... 

Id.  id.  id.  mayores  para  carpintero.   .    , 

lUton  amarillo  ó  blanco  en  hoja  6  plancha 

lid.  en  medias  Cañas  ó  varillas  para  guar- 

I    niciones  de  carruajes,  etc.    .    .    .    , 

¡Láudano  (véase  opio) , 

I  Lecheras  (véase  azucareras)  ... 

Legumbres  ó  verduras  conservadas  (véa- 
se viandas) , 

fd.  en  salmuera  (véase  escabeches) 

Lesnas  sin  cabo 

Letras  de  estaño ,  plomo  ó  bronce  para 
imprenta  (libres  en  su  importación) 

Levitas  de  paño  ó  casimir 

Libritos  de  papel  del  tamaño  común  ét 
los  cigarrillos  para  fumar^    .... 

Id.  de  oro  ó  plata  fina  para  dorar,  de  20 
á  25  hojas  cada  uno;  y  hasta  de  3 pul- 
gadas en  cuadro 

Id.  de  id.  id.  falsa  para  id. ,  y  de  la  mis- 
ma dimensión 

Id.  impresos  (libres  en  su  importación) 

Id.  en  Manco  ó  rayados,  al  peso.    . 

¿4c<»r amoniaco..    ........ 

yüinuu  de  bierco  ó  acero,  desde  6  hasla 
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ciento 
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onza 
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NOMENCUTUBA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO  , 

peso  Ó 
medida. 

VALOR. 

«5 
©5 

¿o 

o  - 

Ps.  Cents. 

docena 

1  80 

21 

yarda 
libra 

50 

37  Vi 

21 
21 
21 
21 

yarda 

iO 
12 

21 
21 

quintal 

8 

21 
21 
21 

yarda 

.    22 
i8 

2 
2 

Jaba 

8 

21 

— 

i2 

21 

— 

16 

21 

~ 

20 

21 

— 

25 

21 

— 

50 

21 

» 

» 

uno 

10 

21 

visti 

15 
20 
28 
55 
42 
» 

21 
21 
21 
21 
21 
21 

una 

75 
1   50 
3  50 

30 
30 
30 

— " 

a  50 
10 

30 
30 

Ps.       Cents. 


18  pulgadas  de  largo  fuera  del  cabo. 

Linón  de  algodón,  Uso  ó  labrado,  blanco 
ó  de  colores,  desde  53 hasta 42  pulga- 
das de  ancho 

Uquen  islándico  ó  cetraria  islándica. 

Liguidámbar,  goma  resina  aromática. 

Lirio  de  Florencia ,  raíz 

pistados  de  lino  ó  con  mezcla  de  algodón, 
desde  26  hasta  30  pulgadas  de  ancho, 

Id.  de  id.  id.  id.,  desde  31  hasta  36  id.  id. 

Id.  de  algodón  ordinario,  desde  26  hasta 
SOid.id 

Id.  de  id.  id.,  desde  31  basta  36  id.  id 

Litarjirio  y  azaVcon 

Lona  blanca,  número  1  á7,  desde  22  hasta 

24  pulgadasde  ancho,  para  velasde  bu 

ques 

Id.  prieta  id.  id.  para  id.  id.    .    .    . 

Loza  común  ordinaria ,  blanca  ó  pintada, 
en  jabas,  desde  4  hasta 8  pies  cúbicos, 
medidas  exteriormente  con  inclusión 
de  la  iaba 

Id.  id.  id.  id.  id.  en  id.,  desde  9  hasta  12 
id.  id.,  medidas  en  la  misma  forma.  . 

Id.  id.  id.  id.  id.  id. ,  desde  13  á  16  id. 
id.  id.    . 

Id.  id.  id.  id.  id.  id. ,  desde  17  á  20  id. 
id.id. •    .    .    .    . 

Id.  id.  id.  id.  id.  id. ,  desde  21  á  25  id 
id.id • 

Id.  id.  id.  id.  id.  id. ,  desde  26  á  36  id. 
id.id 

Id.  id.  id.  id.  en  barricas  ó  cajones ,  el 
mismo  avalúo ,  bajo  las  mismas  dimen- 
siones que  preceden 

Id.  de  porcelana  ó  su  imitación,  fina  ú  or- 
dinaria ,  blanca  ó  pintada ,  desde  4  bas- 
ta 8  pies  cúbicos ,  en  jabas ,  cajones  ó 
barricas ,  medidos  exteriormente.  .    . 

Loza  de  porcelana  ó  su  imitación ,  fina  ú 
ordinaria ,  blanca  ó  pintada^  desde  O  á 
12  pies  cúbicos,  en  jabas,  cs^ones  ó 
barricas,  medidas  exteriormente.  . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  id.  desde  15  á  16  id 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  id.  desde  17  á  20  id. 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  id.  desde  21  á  25  id. 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  id.  desde  26  á  36  id. 

Id.  de  id.  dorada ,  en  cualquier  envase. 

Lunas  de  vidrio  azogadas,  desde  13  hasta 
16  pulgadas  de  largo  inclusive. .    . 

Id.  de  id.  id.  desde  17  hasta  20  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  desde  21  á  24  id.  id.  .    . 

Id.  de  id.  id.  desde  25  á  29  id.  id. ,  sobre 
la  base  de  Vs  partes  de  ancho.  .    .    . 

Id.  de  id.  id.  desde  30  á  32  id.  id.  id.  id. 

id.  de  vidrio  azogs^das ,  desde  33  hasta 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NOMERO  , 

peso  Ó 
medida. 


VALOR. 

Ps.  Cents. 


Ps.       CénU. 


55  pulgadas  de  largo,  sobre  la  base  de 
Vs  parles  de  ancho 

iMnas  de  vidrio  azogadas  desde  36  á  38 
íd.id.id.id.id 

Id.  de  id.  id.  desde 59  ¿41  id.  id.  id.  id.  id. 

fd.  de  id.  id.  desde  42  á  44 id.  id.  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  desde  45á  47  id.  id.  id.  id.  id 

Id.  de  id.  id.  desde 48  á  50 id.  id.  id.  Id.  id. 

Id.deid.¡d.desde5iá53id.id.íd.id.id. 

Id.  de  id.  id.  desde  54á56  Íd.id.id.id.id. 

Id.  de  id.  id.  desde  57á  59  id.  id.  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  Id.  desde  60  ái62  id.  id.  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  desde  63  á65  id.  id.  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  desde  66  á  68  id.  id.  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  desde69  á 71  id.  id.  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  desde  72  á  74  id.  id.  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  desde  75á  77  id.  id.  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  desde  78  á  80  id.  id.  id.  id.  iü. 

LL 

Uaves  ordinarias  de  acero  ó  bronce,  con 
boquillas  ó  án  ellas,  para  relojes  de 
faltriquera 

Id.  de  metal  doradas  ó  plateadas,  para  id. 

Id.  de  bronce  ó  cobre  para  toda  clase  de 
vasija 

Id.  de  estaño  para  id.  id 

Id.  de  madera  para  id.  id 

Id.  de  hierro  para  carruajes.    .    .    . 


Macano^  grana  ordinaria  en  pasta,  para 
tinte 

Mñgnena ,  carbonate 

Uiüwneé  azules  ó  cangas  de  China,  pieza 
de  11  varas  de  largo  y  18  pulgadas  de 
ancbo.  .    . 

Id.  id.  Ingleses  ó  de  otra  procedencia^ 
imitación  délos  anteriores,  sobre  las 
mismas  dirneusiones 

Id.  amarillos  de  China ,  de  7  á  8  varas ,  y 
basta  15  pulgadas  de  ancho. .    .    . 

Id.  id.  det)tra  procedencia  y  de  las  mis 
mas  dimensiones  que  preceden. 

líod^TíM  de  ebanista ,  corao  caoba,  ce 
dro,  Jacaranda,  ébano,  etc.,  por  pies 
cúbicos 

Id.  blanca  como  pino,  roble,  etc.,  por  pies 
superficiales  de  una  pulgada  grueso. 

Uawuiderai  áe  cmtiX 

Iíaitd«  sustancia  dulce  y  gomosa.     . 

Mandiles  de  panojara  sillas  de  montar. 

Mango» de  hueso,  madera  ó  metal  para 
plumas  de  escribir 

Manteca  de  cacao 


una 


gruesa 
docena 

libra 
docena 


libra 


pieza 
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docena 
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uno 

gruesa 
libra 
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16 


75 
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60 
42 

34 

75 

45 

2  50 

30 

1  25 

1  50 
25 
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5  25 

6  75 

8  25 

9  75 

11  25 

12  75 
15 

18 

21 

24 

27 

33 

57  50 

42 

45 


84 

42 


10  50 
73  50 
30 
5  36 


15  75 
10  50 


15  75 

12  70 
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7  50 

9  45 
52  50 
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37  50 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO, 

peso  Ó 
medida. 


Ps.  Cents. 


RESULTADO. 


Ps.       Cents. 


Manteca  de  puerco 

Í(J .  de  vaca 

Máquinas  para  el  fomento  de  la  agricul- 
tura, de  la  minería  y  de  las  artes  ó 
ciencias  (libres  en  su  importación.).  . 

Marcos  de  madera  dorados  para  espejos. 

Mariposas  ó  lamparillas  para  dormir,  en 
cajitas  de  90  á  iOO  cada  una.     .    .    . 

Id.  id.  id.  id.  en  id.  de  180  á  200  id.  id.  . 

Mármoles  labrados  en  tablas  para  mué* 
bles,  Upidas,  etc.,  por  pies  superfl- 
ciales 

(d.  en  Cira  clase  de  piezas  para  estatuas, 
monumentos,  pilas,  etc 

Martillos  con  mango  para  carpintero.     . 

Id.  para  herreros 

Id.  con  mango  para  zapatero.  ... 

Masilla  preparada  de  albayalde ,  yeso  ó 
tiza 

Mates  de  porcelana  y  su  imitación.    . 

Mechas  de  algodón  que  no  excedan  de  4 
[)ulgadas  de  largo  para  toda  clase  de 
amparas 

Medias  de  algodón  blancas,  lisas  ó  con 
rayuela ,  de  la  clase  mas  ordinaria , 
para  mujer,  y  las  que  corresponden  á 
ios  números  50  á  42 ,  cuyas  muestras 
quedan  depositadas  en  la  oficina  de  los 
Vist:^ ,  por  pares 

Id.  de  id.  id.  calidad  regular  é  corrientes 
para  id.  y  las  que  excedan  del  número 
42  hasta  el  60,  según  muestras  deposi- 
tadas en  id.  id 

Id.  de  id.  id.  entrefinas,  que  no  excedan 
del  número  74 ,  según  muestras  depo- 
sitadas en  id.  id 

Id.  de  id.  id.  finas  para  id.,  que  no  exce- 
dan del  número  82,  id.  id.  id.  id.  .    . 

Id.  de  id.  id.  superiores,  inclusas  las  ca- 
ladas y  bordadas ,  id 

Id.  de  hilo  de  Escocia  lisas ,  bordadas  ó 
caladas  para  id 

Id.  de  algodón  de  colores  de  cualquiera 
calidad,  para  id 

Id.  de  id.  lisas  ó  de  borloncillo ,  blanca5 
ó  crudas  de  la  clase  nia$  ordinaria, 
para  hombre 

Id.  de  id.  id.  id.  calidad  regular  para  id. 

Id.  de  id.  id.  finas  para  id 

Id.  de  id.  de  colores  y  de  cualquiera 

calidad  para  id 

Id.  de  lana  ó  con  mezcla  de  algodón  para 

hombre  ó  mujer 

Medidas  de  cinta  en  cajitas  de  latón  ó 

madera,  hasta  48  pulgadas  de  medida. 

Id.  de  id.  en  C9ja9  de  cuero,  metal  ó  ma- 
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Ps.  Cents. 
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dera  para  carpintero,  basta  de  70  pies 

de  medida.     .    .    . ' 

Medidas  de  hierro,  hueso  ó  madera ,  na 
meradas,  que  sirven  de  pié,  codo,  vara 

y  yarda  para  carpintero 

Merino  doble  de  lana  ó  con  mezcla  de 
algodón ,  desde  i5  hasta  55  pulgadas 
de  ancho,  para  levitas  de  verano.  .    . 

[Id.  de  lana  6  con  mezcla  de-  algodón 
asargado ,  en  sus  dos  haces,  desde  42 
hasta  50  pulgadas  de  ancho,  para  ves* 
tido  de  mujer 

Id.  de  id.  6  con  mezcla  de  algodón ,  con 
una  sola  sarga,  desde  52  hasta 40  pul 
gadas  de  ancho 

pd.  de  algodón  asargado,  de  un  solo  co- 
lor, desde  15  basta  26  pulgadas  de  an 
dio ,  pieza  de  ^  yardas 

^esas  de  billar  nuevas  ó  usadas,  con  ex- 
clasioD  del  paño  para  la  cubierta,  tacos 
y  bolas 

Metalet  de  cobre  en  bruto  (en  su  expor- 
tación.)  

Id.  de  id.  id.  calcinado  en  id.  id.  .    .    . 

Id.  de  id.  en  epe,  en  id.  id 

Metralla  de  hierro  para  artillería. .    .    . 

Miel  de  abejas 

id.  de  caña  ó  palma 

Mineral  en  bruto  ( libre  en  su  importa- 
ción.)   . 

Mirra ,  goma  resina 

Mistelas  ó  rosolis  en  botellas  comunes 
(derecho  especifico) 

Mochilas  para  soldados. 

Jodelos  de  máquinas  ( libres  en  su  im- 
portacioi).) 

Moldes  de  lata  surtidos ,  hasta  de  7  pul- 
gadas de  diámetro  los  redondos,  y 
hasta  9  id.  de  largo  los  de  otra  forma, 
para  dulces  y  pastas 

Molduras  de  madera  doradas,  surtidas, 
desde  1  á  4  pulgadas  de  ancho  para 
cuadros,  espejos,  etc.,  por  pies  de 
^argo 

Id.  de  la  misma  clase,  pasando  de  4  has* 
u  8  id.  para  id 

Id.  id.  pasando  desde  8  hasta  12  id.  id. 

liolinilíos  para  moler  café  y  especias,  en 
cajas  de  madera 

Id.  para  moler  café  y  especias ,  en  cajas 
de  hierro 

Id.  para  id.  id.  de  hierro  con  tolva  y  sin 
rueda  volante ,  para  colocar  de  firme. 

Id.  ó  molinetes  de  hierro  con  rueda  vo- 
lante y  tolva,  de  12  á  20  pulgadas  de 
diáaietro,  para  colocar  de  firme  y  mO' 
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ler  café  y  otros  granos.  .  . 
Morfina ,  álcali  vegetal.  .  .  . 
Hor teros  (véase  almireces). 

Mostaza  en  grano 

Id.  en  polvo  en  cualquiera  envase. 

Id.  preparada, en  botes  de  barro  de  12  á 

i4  onzas  cada  ano 

Id.  id.  en  id.  id.  desde  i6  á  22  id.  id.  id 
Motones  surtidos  por  pulgadas  de  largo 

Munición  para  caza 

Municioneros  i]e  caero 

Muselinas  de  algodón ,  pintadas  ó  estam 

padas,  desde  27  hasta  30  pulgadas  de 

ancho.  .    .    

Id.  de  id.  id.  id.  desde  31  hasta  36 id.  id. 
Id.  de  lana  lisas,  asargadas  ó  caladas, 

desde  23  hasta  27  pulgadas  de  ancho. 
Id.  de  id.  con  mezcla  de  algodón ,  lisas, 

desde  23  hasta  26  id 

Id.  de  id.  id.  caladas,  desde  23  hasU  26 

id.  id 


NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO  , 

peso  Ó 
medida. 


Música mpvesai ó  manuscrita  (libre  en 
su  importación) 


N 

Nanquines  ó  florentines  de  algodón  sen 
cilios ,  desde  20  hasta  23  pulgadas  de 
ancho 

Id.  de  la  misma  clase,  desde  24 hasta  27 
id.  id 


Navajas  para  marinero. 
Nitrato  áeplaiii.  .  .  . 
Nitro,  sal  puriOcada.  . 
iVw^2  moscada.     .    .    . 


Obleas. 

Oblon  ó  lúpulo . 

Ocre  amarillo  y  rojo,  tierra  mineral  para 
pintura. 

Ojos  de  cangrejo  ó  creta  preparada.    . 

Oían,  batista  ó  c^imbrai  de  Imo^  desde 
27  hasta  36  pulgadas  de  ancho.    .    . 

Ollas  de  hierro  co'lado  con  pies  y  sin  es- 
taño  ' 

Id.  dejd.  id.  sin  pi«s  y  sin  estaño,  com- 
puestas de  dos  p.iezas  para  cocer  cola. 

Id.  de  id.  id.  están  adas,  con  tapas  ó  sin 
ellas  ^  desde  1  hiasta  16  pintas  de  ca- 
pacidad  

Id.  de  id.  id.  barnizadas,  con  tapas  ó  sin 
ellas,  desde  id.  hasta  id.  id.  id.    .    . 

Opio  en  pasta.  .    - 

Opodeldoc  en  frasqjiilos  cilindricos ,  de 
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Ps.       Cents. 


6  á  8  onzas  cada  uno,  incluso  el  envase. 

Opoldedoc  en  frasquilos  cilíndilcot  de 
3  á  4  on-iLascaüa  uno,  incluso  el  envase. 

Opoponaco^  goma  resina 

Oro  en  polvo  ó  pasla,  libre  en  lu  !mpor^ 
Uciou 

Id.  de  chafalonía  en  piezas  inutilizadas. 

Id.  m:inufaciurado  en  piezas  para  servi- 
cio ó  uso 

Id.  sellado,  libre  en  su  importación.    . 

Oropel,  lamidas  de  latón  muy  batidas  j 
mas  delgadas  que  las  de  esmalte. .    . 

Oropimente,  proto  sulfuro  de  arsénico. 

OrosuSf  raiz 

|ld.  extracto  en  pasta 

P. 

Pábilo  de  algodón 

Id.  de  cáñamo 

Pailas  ó  peroles  de  cobre  (véase  cobre) 

Id.  id.  de  hierro  (véase  fondos).  .    . 

PaUu  de  hierro  con  mango,    .... 

Id.  de  id.  sin  id , 

PalíMtorias  de  latón  amarillo,  corrien- 
tes, por  pares 

Id.  de  hierro  ó  lata  barnizadas,  id.  id.    , 

Panacea,  jarabe  medicinal  en  botellas 
comunes 

Panas  de  algodón,  lisas,  de  un  solo  co- 
lor, desde  13  hasta  16  pulgadas  de  an- 
cho  

|kL  de  id.  borlón  ó  tripe,  con  sarga  ó  sin 
ella,  de  un  solo  color  6  pintada,  desde 
17  basta  26  pulgadas  de  ancho.    .    . 

jld.  de  id.  finas,  lisas,  de  uno  ó  mas  co- 
lores, pintadas  ó  estampadas ,  desde 
17  hasta  24  pulgadas  de  ancho,  para 
vestidos  de  niños  ó  mujeres.    .    .    . 

Panquimagogo  (\é9ise  purgante).     .    . 

Pantalones  de  paño  ó  casimir  de  lana.  . 

Id.  de  id.  de  la  clase  mas  ordinaria ,  ó 
bajetón ,  para  marineros 

Id.  de  género  de  algodona  lino.  •    •    . 

Pañ0  para  mesa  de  billar 

Paños  de  mano,  ó  toballas  de  lino  ó  con 
mezcla  de  algodón  ,  adamascados , 
desde  36  basta  48  pulgadas  de  largo. 

Pañuelos  de  casimir,  finos  y  entrefinos, 
estampados,  de  40  á  50  pulgadas  de 

^  hurgo 

[d.  de  la  misma  clase,  desde  54  á  64  id, 

id.  de  id.  ordinaffios  id.  de  40  á  SO  id.  id. 

Id.  de  la  misma  clase  de  54  á  64  id.  id. 

|ld.  de  lanilla,  corrientes,  asargadds  ó 
lisos,  con  mezcla  de  algodón  ó  sinella, 
desde  40  á  50  pulgadas  de  largo.  .    . 
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medida. 


Ps.   Cents. 


Ps. 


Cents. 


Pañuelos  de  lanilla,  corrientes, asarga* 
dos  ó  lisos,  con  mezcla  de  algodón  ó  sin 
ella,  desde  54  á  64 pulgadas  de  largo. 

Id.  de  algodón,  sencillos,  pintados  ó  de 
colores  estampadas,  de  54  á  64  id.  id. 
con  fleco 

[d.  de  algodón,  sencillos ,  pintados  ó  de 
colores  estampadas,  desde  54  á  64 
pulgadas  de  lar^o,  sin  fleco.    .    .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.,  desde  32  basta  36 
id.  id.,  con  fleco 

Id.  de  id.  id.  id.  jd.,  la  misma  clase,  sin 
fleco 

Id.  de  id.  lacres  llamados  de  Turquía,  con 
flecos ,  de  54  á  64  pulgadas  de  lar^o. . 

Id.  de  id.  la  misma  clase,  desde  32  á  36 
id.  id 

Id.  de  id.  la  misma  clase ,  sin  fleco .  .    . 

Id.  de  otras  clases  ó  tejidos  para  rebozo. 

Id.  de  algodón,  pintados ,  ordinarios  y 
corrientes,  desde  24  á  26  pulgadas  de 
largo,  para  narices 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  la  misma  clase,  pa- 
sando  basta  28  id.  id 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  id.  id.,  pasando  bast«| 
30  id.    .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  id.,  pasando  hasta 
32  id.,  id 

Id.de id.  id.  id.  id.,  pasando  basta 36id.  id. 

Id.  de  paliacate,  madras  ó  su  imitación, 
desde  28  á  34  pulgadas 

Id.  de  id.  id.  para  corbatas  de  bombre, 
de32á36id.id.    ....... 

Id.  de  oían  batista  ó  cambrai ,  de  lino, 
con  cualquiera  clase  de  bordado,  des- 
de 16  á  20  pulgadas  de  largo.    .    .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  la  misma  claae,  desde 
21  á  30  id.  id 

Id.  de  id.  Uanos  ó  con  cenefa,  y  sin  en- 
caje ó  adorno,  desde  16  hasta  20  id.id. 

Id.  de  id.  id.  en  la  misma  forma ,  desde 
21  á  30  id.  id 

Id.  de  Id.  id.  y  con  encajes  6  adornos, 
de  cualquiera  dimensión  en  las  orillas. 

Id.  de  gasa  ó  cambrai,  de  algodón ,  Ua- 
nos ó  con  cenefa ,  desde  31  á  36  pul- 
gadas de  largo 

Id.  de  punto  de  tul  de  algodón  ,  borda- 
dos, blancos  ó  negros ,  desde  54  á  64 
pulgadas  de  largo 

Id.  de  punto  de  tul  de  algodón,  borda» 
dos,  la  misma  clase,  blancos  ó  negros, 
desde  40  á  46  id.  id 

Id.  de  lona,  llamados  de  merin(^,  graba- 
dos á  relieve ,  de  54  á 64  id.  id.    .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  estampados  ó  pintados, 
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de  54  á  64  palgadas  de  largo,  con  fleco. 

Papel  de  cartas,  tamaño  coman ,  resma 
de  400  á  500  pliegos 

Id.  medio  florete  y  el  denominado  de 
máquina ,  tamaño  commi ,  resma  dé 
id.  id 

id.  florete  fino,  id.  id.  id.  id.  id 

Jd.  id.  para  fumar.     ... 

Id.  para  imprenta,  cuya  mayor  dimen- 
sión no  exceda  de  30 pulgadas  de  lar- 
go, resma  de  400  4  500  pliegos.    .    . 

Id.  para  copiar  en  prensa  de  cartas,  res- 
ma id.     ..    .    

Id.  rayado  para  cuentas,  resma  id.    .    . 

Id.  secante,  id.  id.  id 

Id.  de  lila  ó  vidrio,  desde  iO  basta  i8 
pulgadas  de  largo ,  id.  id 

Id.  de  color  para  volantines  y  otros  usos, 
pliego  corriente,  resma  de  id.  id.  .   . 

Id.  pintado  de  tapicería,  sin  dorado  ni 
plateado,  cuyo  ancbo  no  exceda  de  22 
pulgadas,  pieza  de  10  á  i2  varas 

Id.  de  estraza  ordinario.    .    .    . 

Id. preparado  con  a1quitran(  véase  cartón) 

Papeleras  de  madera ,  sin  embutido  de 
metal  ó  nácar,  desde  18  basta  24  pul- 
gadas de  largo 

Id.  de  id.  con  embutidos  ó  adornos  de 
id.  iá.,  desde  18  basta  24  id.  id, 

Paraguas  de  algodón ,  desde  25  á  52 
pulgadas.  .  ' 

Parrillas  de  bierro  sin  barniz.    .    .    . 

Pasas  de  uva 

Pasta  mineral  para  afllar  navajas,  inclu- 
so elenvase 

Id.  pectoral  en  cajitas  de  cartón  de  3  á 
3  Vt  onzas  de  peso  cada  una. 

Id.  pectoral  en  bojas  sueltas.  . 

Pastillas  de  rosa ,  yerba-buena  y  las  de 
Wichei 

Peines  de  cuerno  ó  madera ,  de  2  á  4  > 
pulgadas  de  largo 

Id.  escarpidores  de  cuerno.    .    . 

Id.  id.  de  carey 
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Id.  de  marfil  de  2  á  4  pulgadas.  .  . 
Peinetas  de  carey  j)ara  rizos,  por  pares. 
Id.  de  cuerno  para  id.,  por  id.  •  .  • 
Id.  de  bierro  para  id.,  por  id.    .    .    . 

Pelitre^  raiz 

PWo  humano  (véase  cabello).    .    .    . 

Id.  de  conejo  y  liebre 

Perfumería  surtida 

Pergamino  para  parche,  bojas  de  tamaño 

común 

Perlas  falsas  de  12  bilos  el  mazo.    .    . 
Id.  de  metal  (véase  cuentas)   .... 
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75 

2  50 
50 

50 
20 

75 
8 
1 

4  50 
4  25 
i   50 

25 
> 

90 


20 


■a  o  I - 

og*  Ps.   Cents. 


52  50 

34  12  Vf 


21 


30 

30 

21 
21 
30 

21 

21 

21 

30 
21 
)ó30 
21 
15 
21 
15 
21 
21 
21 
21 
21 
21 

30 
21 
21 


36  75 
55  12  Vf 
52  50 


47  25 

47  25 

84 
52  50 


945 


1  35 

2  25 

18  37  Vt 
2  10 
2  40 

15  75 

52  50 
10  50 

15 


15  75 
1  20 
21 

67  50 

89  25 

3i  50 

525 

6  5 


90 
4  20 
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NOMENCUTÜRA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMBRO , 

peso  6 
medida. 


Ps.  Cents. 


f3 

•es  r> 
¿o 


RESULTADO. 


Ps.       Cents. 


Pesa-licores  de  cristal  ó  hidrómetros.  . 

Pesas  de  cobre  ó  bronce  para  balanzas, 
en  marco  ó  en  otra  forma 

Id.  de  hierro  colado 

Pescado  en  conserva ,  preparado  con 
aceite  ó  sin  él  (véase  viandas)  .    .    > 

Id.  ahumado  ó  en  salmuera,  peso  neto 

Petates  pintados  de  Guatemala ,  vara 
cuadrada 

Id.  blancos  del  Perú,  id.  id.    .     . 

Id.  de  colores ,  de  Manila,  id.  id. 

Pez  rubia  ó  griega 

Pianos,  forte-pianos  perpendiculares  de 
Jacaranda,  rosa  ú  otra  madera  color 
oscuro ,  cuya  altura  exceda  de  56  pul- 
gadas, con  asiento  ó  sin  él 

Id.  de  la  misma  clase,  bajando  de  56  id. 

Id.  de  id.  de  caoba  ú  otra  madera  color 
claro ,  cuya  altura  exceda  de  56  id. 

Id.  de  la  misma  clase  bajando  de  56  id 

Id.  horizontales  ó  cuadrilongos ,  de  ma- 
dera color  oscuro 

Id.  de  la  misma  clase ,  de  madera  color 
claro 

Id.  denominados  pierna  de  calzón,  de 
madera  color  oscuro 

Id.  forte-pianos  denominados  de  pierna 
de  calzón ,  de  madera  color  claro. 

Picos  de  hierro  sin  cabo 

Piedra  imán 

Id.  infernal 

Id.  lípiz .    • 

Id.  pómez. 

Piedras  de  mano  con  cuero,  para  asentar 
navajas 

Id.  de  id.  ordinarias,  en  una  sola  pieza, 
para  aQlar 

Id.  redondas,  llamadas  de  molejón,  por 
pulgadas  de  diámetro 

Id.  para  molices  y  trapiches,  por  pares 
compuestos  de  solera  y  voladora  ( li- 
bres)  

Id.  comunes  para  enlosados  de  veredas, 
cuyo  grueso  no  baje  de  2  pulgadas, 
yarda  cuadrada  de  superficie.    .    .    . 

Piel  de  algodón,  blanca,  arrasada,  desde 
24  hasta  27  pulgadas  de  ancho. .    . 

Id.  de  id.  de  uno  ó  mas  colores.   .    . 

Id.  de  id.  doble  (véase  diablo  fuerte). 

Ptmt>n/a  de  chapa  en  grano.   .    .    . 

Id.  de  id.  en  polvo 

Id.  negra  de  la  India,  en  grano.    .    . 

Id.  id.  id.  en  polvo 

Pinceles  surtidos  para  pintar  al  oleo  sobre 

lienzo 

Pintura  preparada  de  todos  colores. 


docena 
libra 


vara 


quintal 


uno 


2  25 

70 
10 


10 


i2Ví 


quintal 
libra 
onza 
libra 


docena 

libra 

pulgada 


par 


yarda 


libra 


docena 
quintal 


400 
500 

350 
500 

250 

200 

350 

300 
7 


25 
7 


12  Vi 
12  Vi 


120 


75 

12  Vi 
14 


10 

37  Vi 

37  Vs   30 


75 


47  25 

14  70 

2  10 


2  62  Vi 

6  72 

2  62  Vi 

63 


60 
45 

52  50 
45 

37  50 

30 

52  50 

45 
1   47 
5  25 
21 

3  93  % 

1  47 

1   26 

2  62  Vi 
2  62  Vi 


15  75 

2  62  Vi 

2  94 

3  40 
11  25 

i  57  Vi 
11  25 

15  75 
1   68 
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Google 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


mW BBO  , 

peso  ó 
medida. 


Ps.      Cents. 


Ptft2a#(  véase  tesazas) , 

Pipas  de  yeso  para  fumar 

Pistachos  ó  alfoüsigos  cor  cascara.  . 

Id.  Id.  sin  cascara , 

Pita  destorcida , 

Id.  torcida , 

Pistoleras  do  cuero  para  sillas  de  montar. 
Pizarras  con  ínarco  de  madera,  desde  8 

hasta  i2  pulgadas 

|ld.  sin  id.  de  euakpiiera  tamafio  para 

techos..    .    .'  

Planas  de  hierro  con  cabo  de  madera 

para  albañíles 

Planchas  de  hierro  para  planchar  ropa. 
Plantas  exóticas  y  sus  semillas  (libre  en 

su  importación ). 

Plantillasen  corcho  para  calzado,  por 


pares. 
Hat 


Plata  en  barra 6  pina  (en  su  exportación). 

Id.  cbafalMÍa  eo  piezas  inutilizadas  ( en 

Ídem) 

|ld.  manofaeturada ,  dorada  ó  sin  dorar, 

paraserfieh) 

lid.  sellada  (libre  en  su  importación ).    . 

Platillas  de  lino  ó  con  mezcla  de  algo- 
don  ,  cuyo  tejido  en  el  cuadro  de  me- 
dia pulgada  no  exceda  de  60  hilos  de 
trama  Y  urdiembre,  y  desde  27  hasta  33 
pulgadas  de  ancho ,  pieza  de  35  yardas. 

Id.  de  id.  ád.  pasando  hasta  70  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  pasando  bastad  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  pasando  hasta  90  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  pasando  hasta  iOO  id.  id.  id. 

Id.  de  id.  id.  pasando  hasta  iiO  id.  id.  id. 

Plomo  en  barras 

Id.  en  piezas  inntilbadas 

Id.  tarado  en  planchas.    ...... 

Id.  en  cualquiera  clase  de  piezas  manu- 
faetara^as  que  excedan  de  fO  libras. 

Plumas  de  atestruí  en  su  estado  natural 

Id.  finas  preparadas  de  colores  para 
adorno  de  cabezii ,  para  sombreros  de 
modistas ,  por  plumas 

Id.  ordinarias  de  id  id. ,  en  penachos  de 
tres  plumas  para  adorno  efe  sombreros 
de  campo ,  por  penachos.    ; .    .    .    . 

Id.  de  ate  para  escribir,  sin  ts^ar.     .    . 

Id.  de  id.  para  id.  tajadas 

Id.  de  metal  para  id.  sin  mando.  .    .    . 

Plumeros  para  sacudir  el  pol^.   .    .    . 

Podones  de  hierro  ordinarios  j^ara  árbo- 
les ó  plantas I .    .    . 

Polipodio ,  níi !.    .    .    , 

Polvillo  de  tabaco  (derecho  especifico) 

Pólvora  de  cafion  y  ftisil  (^bre  en  stt¡ 
imporlaciOR ).     .    .    .    ,  ' ,    .    .    .< 


gruesa 
Hbra 


par 
docena 
millar 
docena 


marco 


pieza 

quintal 

libra 
docena 

millar 

gruesa 
docena 

libra 

quintal 


30 
20 

50 

2 

i  30 
i5 

3  30 

2  42  Vt 


I 

9  30 


i6 
» 


8 
10 
ií 
45 
14  30 

4 

4 

3 


6 


30 

9 

3  30 

2 

4 

7 

4 


37  Vi 


23 


21 


12 


10  30 

2  62  V! 
420 

5  93V7 

6  50 
60 

51  30 

3  13 

73  50 

42  62  Vt 


21 
57 


42 


1  26 

1  68 

2  10 
2  51 
2  75 

5    430 

40 

84 
1    3 


650 


1  89 


73  30 

42 

84 

7  87  Vi 
1  47 

84 
323 
73 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


MUHBaO  , 

peso  ó 
medida. 

TALOR. 

Ps.  Gente. 

librt 
docena 

30 
7  »0 

21 
21 

libra 

quintal 
libra 

6 
i 
4 

5  50 
30 

21 
21 
21 
21 
21 

una 

13 

30 

10 
10 

» 

> 

» 

» 
quintal 

» 
8 

t 
21 

yarda 

23 

13 

— 

73 

21 

docena 

6 

21 

libra 

18  »/4 

30 

pieza 

.    1  73 

21 

— 

t 

21 

— 

2  23 

21 

— 

f  50 

21 

— 

5 

21 

— 

3  30 

21 

— 

4 

21 

— 

é 

21 

libra 

6 

12  Vf 

21 
21 
21 

libra 

1 

M 

RBSDLTAOO. 


Ps.       Cents. 


Pólvora  fina  para  caza 

Polvorines  pzTAÍá€m 

Polvos  antibiliosos  de  López ,  en  Áraseos 
de  8  á  9  onzas,  incluso  el  envase. 

Id.  Juanes  ó  precipitado  rojo.   .    . 

Id.  de  lápiz 

Potasa,  subcarbonate  para  jabón. 

Id.  retinada 

Prensas  basta  de  12  ^migadas  de  largo 
para  copiar  cartas 

Id.  pasando  hasta  18  id.  id.  para  id.  id. 

Id.  litográUcas  ( libres  en  su  importación. 

Productos  de  la  pesca  que  se  hicieren  en 
buque  nacioaal  ( libres ) 

Puntos  de  hierro  para  arados.  .    *    .    . 

Punto  ó  tul  de  alpfodon^  llano,  desde  28 
basta  52  pulgadas  de  ancho.     .    .    . 

Id.  de  lana  ,borlon  ó  liso,  hasta  28  de  id. 
de  ancho.  .    .    * 

Purgante  ó  vomitivo  de  Le  Roy,  ó  pan 
quimagogo,  surtido  en  botellitas  comu- 
nes en  su  clase 

Q 

Queso 

Quimones  cuyo  tejido  en  el  cuadro  de 
media  pulgada  no  exceda  de  60  hilos 
de  trama  y  urdiembre ,  desde  22  bas- 
ta 24  pulgadas  de  ancho ,  la  pieza  de  28 
yardas 

Id .  desde  61  á  63  hilos ,  y  de  28  á  24  pul- 
gadas de  id, ,  la  pieza  del  mismo  tiro 

Id.  desde  66  á  70  hilos,  y  de  22  á  24 
pulgadas  de  id. ,  pieza  id.  id.     .    .    . 

Id.  desde  71  á  73  hilos,  y  de  22  á  24 
pulgadas  de  id. ,  pieza  de  id.  id. 

Id.  desde  76  á  80  hilos,  y  de  22  á  24 
pulgadas  de  id. ,  pieza  de  id. 

Id.  desde  81  á  90  hilos ,  y  de  22  á  ^ 
pulgadas  de  id. ,  la  pieza  de 28  yardas. 

Id.  pasando  de  90  id.  en  el  mismo  ancho 
pieza  de  id.  id. 

Id.  de  color  lacre,  llamados  de  Turquía, 
desde  23  hasta  fS  pulgadas  de  ancho, 
pieza  de  id.  id. 

Id.  de  la  misma  calidad ,  y  de  27  á  32 
pulgadas  de  ancho,  pieza  del  mismo 
tiro 

QMtnimt  (véase  suirate).     . 

Qtitnttff ,  semilla 


Rafalgar,  sulfüreo  rojo  de  arsénico. 
iHaás  de  altea ,  de  Ghin« ,  éé  owMuelda, 


6  30 
1  37  30 

1  26 
21 
84 
1    13  30 
630 

1   30 
3 


4  68 


3  73 
13  73 

4  '26 

3  62  Vi 

36  75 
42 

47  30 
32  30 
63 

73  30 
84 

84 

1  26 

2  62  ViH 

5  IB 
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N OMENOATURA  Y  EXPLICACIONES. 


MUMEIIO  , 

ptiod 
medida. 


Ps.  CénU. 


13 


MtüLTADO. 


P8.       Cents 


de  ten ,  de  lintglosa ,  de  tormeatioa  y 
de  Taleriaoa 

Rüiz  de  raunia 

Id.  de  ruibarbo 

RiV^,Ubaco  en  polvo  (derecho  especifico) 

Rasqtteta*  para  buques,  con  mango  O 
sin  él 

Rebozos  ó  cbaleí  de  algodón,  ordinarios, 
listados  ó  á  cuadros 

Recortes  bordados  al  telar  6  calados  so- 
bre lioon  ó  cambrai  de  algodón ,  cuyo 
ancho  mida  desde  10  basta  i  3  pulgadas. 

hd.  de  badana  6  tafilete  para  forro  inte- 
rior de  sombreros 

Id.  de  id.  y  de  cualquiera  otra  piel  6  te- 
jido para  el  mismo  uso 

Id.  de  tafilete  ú  otra  piel  para  forro  io- 
terior  de  botas 

Af^¿aj(  véase  medidas) 

fi^nu^s  para  embarcaciones.     .    .    . 

Rempt^os  de  hierro  para  coser  velas. 

Retina  de  pino  para  buques.    .    .    . 

Resortes  de  hierro  para  muebles. .    . 

Ht/of(Téase  jergas) 

Rob^  jarabe  antislfilitico ,  en  botellas 
comunes. 

Ron^  derecho  especifico  (véase  aguar- 
diente)  

Rúan  de  lino  6  con  mezcla  de  alffodon, 
cuyo  tejido  no  excede  de  70  hilos  dé 
trama  y  urdiembre  en  el  cuadro  de 
media  pulgada,  y  hasta  de  42 pulgadas 
de  ancno «... 

puedas  de  hierro  para  carretas  ó  carre* 
tOD«8 

Id.  de  id.  colado  para  carretil  las  de  mano. 

Bitibarbo  en  poUo 


Sables  de  muaicion ,  vaina  de  acero  ó 
cuero 

Id.  de  id.  sin  vaina,  para  tripulación. 

Sacos  de  género  ordinario  de  cáñamo, 
gangocho  ó  esparto,  de  25 á 30 pulga 
das  de  (argo 

Id.  de  id.  id.  de  id.  de  31  á  38  id. .    . 

Id.  de  jergón  6  tripe  para  viaje.    .    . 

Sagapeno ,  goma  resina, 

Sagú  en  grano 

Soi^tffftmo  (véase  benjuí) 

Sal  de  ajenjo 

Id.  de  amoniaco.    ........ 

Id.  común  en  grano  ó  piedra.   .    .    . 

Id.  id.  molida»  cernida,  en  cijiUf  é  pa- 
quetea  


f 


libra 


docena 


yarda 
docena 


uno 
gruesa 
quintal 

libra 


docena 


vara 

quintal 

libra 


uuo 


libra 
quintal 


25 

50 

62  Vt 
> 

2  25 

4  50 

25 
75 
62  Vi 


i2Vf 


57  V! 


1  75 
50 


10 

16 

1  50 

50 

i2Vi 
t 
30 
30 
50 

5Vi 


525 

10  50 
13  12  Vi 
75 

47  25 

94  50 


525 

22  50 

18  75 

SO 

2 
42 
4 
2  62  Vs 


1  G8 


7  87  Vs 


2  10 

21 


36  75 
10  50 


3 

480 
45 
10  50 

2  62  Vi 

6  30 

630 

17  50 
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NOMENCUTÜRA  Y  EXPLICACIONES, 


NÜIIEBO  , 

peso  ó 
medida. 


Sal  de  Inglaterra  6  Glober.     .... 

Id.  de  saturno  ó  acetato  de  plomo.    .    . 

Id.  de  la  Rochela , 

Salchichón  y  toda  clase  de  embuchado. 

Salitre  cq^iun.     .     .  v 

Salmón  seco 

Id.  en  salmuera,  peso  neto 

Id.preparadoen  conserva  (véase  viandas). 

Sanguijuelas  (lihres  en  su  importación). 

Sangre  de  drago,  común,  en  pasta.  .    . 

Id.  de  id.  fina,  en  gotas  ó  bolitas.    .    . 

Sarcócola^  goma  resina 

Sardinas  ahumadas  ó  en  sahnuera ,  peso 
neto 

Id.  preparadas  ó  en  conserva  (véase  vian- 
das)  

Sartenes  de  hierro  estañadas,  surtidas, 
hasta  de  12  pulgadas  de  diámetro  en 
la  superficie 

Id.  de  id.  sin  estaño ,  id.  id.  id.    .    .    . 

SasafraZj  leño  aromático 

Sebo  colado 

Id.  en  rama,  sin  beneficio 

Sen  de  cualquiera  procedencia.    .    .    . 

5¿fpdRfarta  virginiana,  raíz 

Serruchos  con  mango  de  O  á  26  pulga* 
das  de  largo 

Id.  de  punta  cuya  hoja  mida  desde  i  O 
hasta  20  pulgadas  de  largo,  y  Xfae  no 
exceda  de  mía  id.  de  ancho,  para  boca- 
llaves.  

Sidras  en  hotel his  comunes  (derecho 
específico) 

Sierras  desde  60  hasta  76  pulgadas  de 
largo 

Sillas  de  montar  para  hombre ,  con  sus 
útiles  correspondientes  ó  sin  ellos, 
á  excepción  de  pistoleras 

Id.  de  id.  para  mujer ,  con  sus  útMes  ó  sin 
ellos 

Id.  de  madera  de  Jacaranda  ó  enchapadas, 
con  asiento  de  cualquiera  género  de 
seda  ó  con  mezcla ,  sin  brazos ,  para 
menaje  de  casa 

Id.  de  id.  id.  id.  con  asiento  de  tripe  de 
lana 

Id.  de  caoba  ó  enchapadas ,  ó  de  cual- 
quiera otra  madera  de  dbanisteria  que 
no  sea  Jacaranda ,  asiento  de  seda  6  con 
mezcla ,  sin  brazos ,  para  id.  id.    .    . 

Id.  de  id.  id.  id.  id.  asiento  de  crin  ú  otro 
tejido  de  algodón  con  mezcla  de  lana, 
sin  brazos,  para  id 

Id.  de  la  misma  madera ,  sin  brazos,  con 
asiento  de  junquillo.    ...... 

Id.  de  otra  madera  barnizada»  con  asien- 


libra 

quintal 
libra 


docena 

libra 
quintal 

libra 


docena 


docena 
una 


docena 


VALOR. 


Pg.  Cents. 


5 

36 
20 
30 

1  75 

8 
12 

50 
1 
25 

12 


4  50 

2  50 
20 

8 

6 
25 
50 


9 


25 
30 

96 
84 

84 

72 
30 


^o 


aiscriTADo. 


Ps.      Cents. 


i  5 
7  56 
420 
9 

17  50 
240 
560 


10  50 
21 
525 

360 


94  50 

52  50 

420 

1  68 

i  26 

5  25 

10  50 


65 
2 
84 

7  50 
9 

28  80 
25  20 

25  20 

21  60 

9 
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HeilBNCLATURA  T  BXPliICAG105ES. 


NUMERO  , 

peso  6 
medida. 


vuo». 


Rs.  Cents. 


',1 


RUDLTA»0. 


Ps.       Cents. 


to  de  jutiqoilld .'   .    . 

pillas  de  la  misifoa  cUse  con  asiento  de  paja 

Id.  de  la  misma  clase  asiento  d#  madera. 

pd.  de  id.  coa  braaos  para  eicritoríos» 
con  cojín  ó  sin  él * 

pd.  de  solo  junt|uill«  sin  otra  núiteria.    i 

Simarruba^  cof  teza  de  la  rafe.  »    .    .    « 

]Sobremesas  de  pañd  ó  casimir  ton  dibu* 
jos  eltampados  6  sin  elidir,  desdé  50 
á  60  pulgadas  de  incbo.    .    t    .    .    ; 

Ma,  pdjr^ulie  de  Seidlitz,  én  bajitas  d# 

18  á  S4  paqvétitds  cada  una.    .    .    . 

I  id.  refrescante  en  dajilas  de  18  á  24  pa« 

qaetitos  óadi  tma.  .    .    .    i    .    .    » 

UfOi  ó  canapés  dé  Jacaranda  t  caoba  ¿ 
otra  madera  déeblinista ,  ó  enébapádos, 
con  asiento  de  género  dé  seda  ó  con 
mezcla i    .    .    . 

Id.  de  laca^ándá ,  ¿aoba  ú  Otái  nláderá 
de  ebanista ,  con  asiento  dé  tripe,  de 
lana  ó  con  nlezclá.  ...%... 

Id.  de  la  misibá  mliderd  con  sl^iéritb  db 
crin  6  cualduierá  otro  ttejioo  de  los 
qaé  antes  no  ^e  señalan.  .    i    .    .    . 

Id.  de  madera  inferior,  barnizados ,  cob 
asiento  de  jonúuillb 

Id.  de  id.  id.  todo  de  madera.  .    .    . 

Soldadura  para  hojalatero.     .    .    . 

$Mli^^^y^«dei^élba^narmary  singüárni- 
cipue^^  para  mintieres  ó  para  religiosos. 
.  de  felpa  dé  seda  ó  alíodon,  sin  armar 
y  $in  guarniciones ,  pwra  id.  .    .    . 

Iié.  de  pelo,  redondos,  armados.  .    . 
id.  de  id.  id.  sin  aribar,  con  guarniciones 
ósio  ellas.    . 
M.  armados,  jde  lana  común  de  oveja, 
con  ffoamiciones  ó  sin  ellas.    .    . 
Id.deTd.  id.  ti.  id.  para  niños.    .'  . 
Id.  de  felpa  db  seda  ó  de  felpa  de  algo- 
don,  iredondos,  armados. 

Id.  de  ^aja  gbuesá  ordinaria  del  Perü, 

llam^bs  dé  petate 

Id.  de  id.  mas^tielgada,  pintados  de  coló 

res  para  niños 

.  de  Id.  sin  cblorés,  llamados  macbltol^ 

corrientes.    .    t 

.  oe  id.  oe  niediaala ,  eorrienies.    . 
Id.  de  id.  llamados  Bréguet  por  su  for- 
ma ,  de  calidad  corrientlí.    .... 
Id.  de  Id.  de  la  nii^ma  forma  Btegu^si, 
cuya  cfalidad  sea  i^ual  á  loi  de  medía 

ala  ó  máchilo^j  borrienteá 

Id.  de  t>aja,  cblombianoí^,  pavas  ó  tnedte 

pavas.    .:;..'...    i    .    . 

Id.  de  id.  id.  favas  ó  medio  pavas,  cuta 

cátfchd  sea4áñ  erdliUltía  cdniO  los  de 

T.  VI|. 
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Sulfate  de  hierro 

Id.  de  quinina 

Id.  de  soda  (vé$ise  carbonate).  . 
Suspensores  de  algodón  y  goma  elástica, 
[d.  de  güinchas 'de  algodón,  ordinarios,  sin 
elásticos ,  correas  ni  hebillas.  .  .  , 
Id.  de  id.  id.  id.  con  correas  ó  hebillas 
Id.  de  punto  de  algodón 

T 

Tabaco  de  todas  clases ,  menos  en  polvo, 
estancado , 

Tablas  (yésLse  madera) , 

Tablitas  labradas  ó  en  bruto  para  techos, 

Tachos  de  cobre,  tamaño  común,  hasta  de 
5  pintas .    . 

Id,  de  hierro  id.  id.  id.    .    .    .    .    .    . 

Tachuelas  áe  bronce  ó  cobre  para  ta- 
chonar baúles  y  otros  muebles.    .    . 

Id.  de  id.  id.  que  bajen  de  una  pulgada, 
para  zapatero  y  otros  usos 

Id.  de  hierro  del  mismo  tamaño.  .    .    . 

7ac0«  para  billar .    . 

Tamarindos,     ...     ...... 

Tantos  6  fichas  de  concha,  hueso  <6  marfil. 

Tapas  de  lata  surtidas  para  fuentes.    . 

Id.  de  alambre  (?éasé  enrejado).     .    . 

Tapioca.  . 

Tarjetas  de  cartón,  charoladas  6  caladas, 
con  dorado  6  sin  él,  para  visitas..    . 


— 

37  Vi 

21 

onza 

2 

21 

> 

» 

21 

docena 

i 

50 

35 

.. 

50 

55 

— 

90 

55 

62  Vi 

35 

» 

» 

» 

» 

1 

» 

millar 

14 

30 

docena 

5 

21 

— 

5 

21 

millar 

70 

15 

libra 

SO 

15 

— 

25 

15 

docena 

9 

50 

quintal 

4 

21 

ciento 

4 

^1 

docena 

10 

30 

» 

n 

21 

libra 

10 

21 

ciento 

50 

21 

7  87  Vdl 
42         ^' 

52  50 

17  50 
31  50 

21  87  VJ 


4 

20 

63 

10  50 

2 
3 

7  50 
5  75 

70 

84 

84 

» 
2  10 

10  50 


Digitiz-ed  by 


Google 


Sí 


Digitized  by  VjOOQIC 


8t 


NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES, 


NUMERO  , 
ptMÓ 

medida. 


Rs.  Cents. 


■5© 


HlSCiTAOO. 


Ps.       Cents. 


Tiras  de  cuero  pata  botas  6  sombreros 
(véade  recortes-) 

Tiza 

Tocino  saladOé  .    < 

■Tornillos  de  bierro  para  hcírreros  ó  pía 

1    teros 

¡Id.  de  id.  para  catfes 

i[d.  de  Id.  para  id.  tfon  cabeza  de  metal 

,    amarillo «    . 

[d.  de  bierro  hasla  de  3  pulgadas  de  lar- 

¡    go,  para  obra  de  carpintería.    .    .    . 

Id.de  madera  para  bancos  de  carpioteroá. 

Trampas  de  hierro,  de  guillotina,  parli 
ratoees.    ..*..*.... 

Trabadores  def  id.  para  dientes  de  sierra, 

Trementína  do  Yenecia  ( libido  gomoso 
para  barniz.) 

Triaca 

Tripe  de  lana  afelpado^  de  26  á  28  pul- 
gadas de  ancho,  para  alfombras.  .    . 

Id.de  idi  rizado,  de 26  áS8 id.  id.  para  id. 

Id.  de  id.  afelpado^  de  un  color,  de  16  á 
20  pulgadas  de  alicho,  para  gorras  de 
minero.     .    .    4 

Id.  de  id.  ó  con  mezcla  de  alg<>doa ,  lla- 
no ó  de  cordoncillo,  de  25  a  50  pulga- 
das de  itncbo,  para  pantalones. .    .    . 

Trompas  de  hierro  para  juguetes  de  niños. 

Ttibos  de  vidrio  cilindricos  para  ohime«> 
neas  de  lámt)araá 

Turm(T2Ái),    *    .    .    , 


u 

Üngüent9s  de  todaií  clases. 
V 


VaiiHll0é  aroAiáticas.  .«..*. 
Velas  de  cera  ó  con  mezcla,    i    .    .    . 

Id.  de  esperma 

Id.  de  sebo.  .    - 

Id.de  estearina  ó  composición^  .  .  . 
Verduras  en  donserva  (véase  viandas). 
Viandas  conservadas  en  tarros  de  lata  é 

vidrio,  peso  bruto,  incluso  di  envase. 
Vidrios  pianos^  por  pies  superficiales.  , 
Id.  para  relojes  de  bolsillo.    .    .    .    . 

Vinagre  común ^    .    .    4 

Id.  de  rosa,  en  frasquitof^  incluso  el  en-^ 

vase 4 

Vino  de  zarzaparrilla  en  medias  botellas. 
Id.  tinto  en  bdtellas  comunes  (derecho 

especifico.) «    •    * 

Id.  id.  en  otro  envase  (id.  id.)*    .    . 
Id.  blanco  en  botellas  comunes  (Id.  ¡d.)« 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO  , 

peso  6 
medida. 


Pt.   C«bU. 


-5© 


RESULTADO. 


Pi.       Cents 


peclflco) 

Biufré$  de  bronce  de  3á  5  pttlgádni, 

li  de  hierro  baúdo,  de  k  á  5  id.  id.'sln 
lomillos^  por- pape».    ...... 

l(l.deid.coIadp,  de  2  á  5  pulgadas  \i, 
m  tomillos,  por  pares 

fd.  de  hierro  batido  ó  goznes  que  pasen 
deSpnlgadas 

FiííTOíde  cuero  para  gorras.  .    .    .    , 

TUrioh  blanco  6  sulfate  de  lino.    .    . 


rcfftfl  mate.     ...... 

Tim^i  óbigornfttas  de  hierro. 


Upatones  de  becerro  abotioado  para 

hombres 

Zaparos  de  id.  comunes  para  ié?  . 
Id.de  id.  para  marineros.  .... 
id.  de  id.  hasta  de  7  pulgadas  de  larg^, 

paranifies .    .    .    . 

Id.  de  cabritilla  bordados ,  para  mujer 

Id.  de  id.  llaBos  para  id 

Id.  de  raso  y  de  cualquier  olro  tejido, 

para  id 

Id.  de  tafilete  6  becerro,  para  id.    .    . 
W.  deíd.  id.  j  de  cualquiera  otro  tejido, 

hasta  de 7  pulgadas  de  largo,  para  ni- 
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quintal 

docena 

libra 


arroba 
quintal 


docena 


de  ^oma  elástica  para  bonibre  o 

mujer ,    .    .    . 

jarrilU •.    . 

en  b}«rras. 

M^  en  hojas  ó  I  atoa 

Id. en  canales,  cañones  6  recipientes 

para  edificios. 

Zuewí  para  hofiibf e  ó  ttfujer,  con  piantt- 

lla  de  suela 

Id.  para  id.  i((.,  coo  plantilla  de  madera 
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S4 
SEGUNDA  PARTE. 

COMPBEND^K  LAS  T£LAS  ,  TEJIDOS  Ó  ARTEFACTOS   DE  SEDA  ,   Y  ALGUNOS 
CON  MEZCLA  DE  OTRAjS  MATERIAS. 


NOMENaATüRA  Y  EXPLICACIONES. 


NCMEAO , 

peso  ó 
medida. 


VALOR. 


Ps.  Cents. 


Ps.     CénU. 


BeHnes  de  seda  {  véase  calceUnes  )4 

Brocado  y  tisú  de  seda  con  oro  ó  plata 
filia,  desde  20  á  25  pulgadas  de  ancho. 

Id.  y  tisú  de  seda  con  oro  ó  plata  falsa, 
desde  20  á  ^  pulgadas  de  ancho. 

Id.  y  tisú  de  seda  con  oro  6  plata  falsa, 
mezclado  el  tejido  con  algodón ,  de  20 
á  Tó  pulgadas  de  ancho 

Id.  de  seda  pura  ó  con  m^cla  de  algo- 
don ,  del  mismo  ancho.    

Calcetines  ó  medias  medias  de  seda.     . 

Camisetas  y  calzoncillos  de  punto  de 
seda  ó  con  mezcla  de  algodón.  .    .    . 

Capas  ó  capitas  de  seda  bordadas  ó  con 
adornos  sobrepuestos ,  con  mangas  ó 
sin  ellas,  cortas  ó  largas,  para  mujer. 

Id.  ó  id.  de  id.  sin  bordado  ni  adornos 
sobrepuestos,  con  mangas  ó  sin  ellas, 
cortas  ó  largas,  para  id 

Chales j  manteletas  ó  mantones  de  gró, 
pequin ,  raso,  sarga  ó  tatetati  de  seda 
sin  bordado  á  mano ,  lisos  ó  labrados, 
de  todos  tamaños,  con  flecos  ó  sin 
ellos 

Cintas  chambergas  de  seda,  cuyo  abcho 
no  llegue  á  media  pulgada,  pieza 
de  S6á  64  taras 

Id.  de  raso  ó  tafetán,  lisas,  labradas,  ma- 
tizadas,  rizadas  6  estampadas,  hechas 
al  telar,  de  todas  calidades,  desde  1 V2 
basta  5  Vs  pulgadas  de  ancho.  .    .    . 

Id.  de  gasa  de  seda,  crespón,  tul  velillo 
y  otros  tejidos  diáfanos ,  lisas ,  labra  • 
das ,  matizadas  ó  estampadas ,  hechas 
al  telar,  desde  i  V?  hasta  5  Vi  id-  ¡d. 

Id.  negras  dé  felpa  ó  de  terciopelo  de 
seda  6  cob  mezcla,  labradas  ó  estam- 
padas, desde  1  Vs  hasta  2  pulgadas 
de  ancho 

Id.' id.  de  id.  id.  pasando  hasta  3  Vs  id. 
id 


Id.  id.  de  terciopelo  de  seda  ó  con  mez- 
cla ,  lisas,  números  30  á  140,  pieza  de 
52  varas. 

Id.  listoneria  de  seda  surtida  en  sus  an- 
chos ,  de  los  números  15, 20  y  40,  pieza 
de  38  á  40  varas 

Id.  id.  id.  por  separado  el  núnsero  15, 
pieza  de  id.  id 

Id.  id.  id.  por  separado  el  número  20, 
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NOMENCUTURA  Y  EXPLICACIONES. 


NÜHCBO, 

peso  ó 
medida. 


Ps.  Cénto. 


5| 

¿o 

o  " 


IBSUtTAM. 


Ps.       Cénte. 


pieza  de  38  á  40  varas 

Cintas^  listonería  de  seda  surtida  en  sus 
anchos»  por  separado  el  número  iO,  pie 
za  deíd.  id. 

lid.  de  raso  lisas,  surtidas,  números  i  á  6, 
pieza  de  32  varas 

Id.  de  ríbetillo ,  pieza  de  32  varas.     . 

Id.  de  algodón  y  seda  labradas,  llamadas 
para  ponchos ,  pero  que  también  se 
dedi«*an  á  otros  usos,  desde  i,  basta 
i  */t  pulgadas  de  ancho.  ...'.. 

Id.  de  id.  id.,  la  misma  ckse,  pasando 
hasta  dos  pulgadas 

hd.  de  la  misma  materia  Usas  6  labradas, 
que  bajen  de  tma  pulgada 

Clarín  de  seda ,  teta  diáfana  de  30  á  36 
pulgadas  de  ancho,  para  cedazos.  .    . 

Corbatas  de  seda  larcas  hasta  de  70  pul- 
gadas y  de  !•  á  12  id.  de  taneho ,  para 
hombres . 

Id.  largas  de  seda  con  mezcla  de  algodón, 
hasta  de  70  pulgadas,  y  de  10  á  12  id. ; 
de  uncbo,  para  hombres ' 

CoriouciUo  de  seda  y  trencillas.  ...  i 

Cardanes  de  seda  de  todas  clases.     .    . ; 

Crespo»  de  seda,  desde  98  á  33  pulgadas 
de  ancho 1 

Damasco  de  seda ,  desde  26  á  50  id.  id.  < 

Escoces  áeió. • 

Espumilla  de  id.  de  13  á  18  pulgadas  de, 
ancho ; 

Esterilla  de  id.  para  bordar,  hasta  de  2  Vs 
id.  id 

Fajas  de  espumilla,  lisas  ó  adamascadas, 
para  hombre 

Id.  de  punto  de  seda  para  id 

Felpa  de  seda,  reputándose  tal  la  que) 
tenga  el  pelo  de  esta  materia,  desde' 
20  hasta  25  pulgadas  de  ancho. ...  i 

íld.  de  id.  id.  pasando  hasta  30  id.  id.    . ; 

flecos  de  seda I 

Gasa  de  seda  Usa  ó  labrada  al  telar.  .    .  I 

Género  de  seda  para  chalecos,  de  20  ái 
25  pulgadas  de  ancho 

Id.  de  id.  mezclado  de  lana  y  algodón, 
á  imitación  de  cachemira,  del  mismo 
Uro  en  su  ancdo 

Id.  de  id.  con  mezda  de  hilo  de  algodón, 
envuelto  en  seda  cualquiera  parte  de 
él ,  del  mismo  tiro  en  su  ancho.    .    .    . 

Id.  ordinaria  con  mi  pequeño  adorno  de 
seda  en  su  faz,  y  el  resto  de  puro  al- 
godón ,  de  id,  id. 

I  Gorros  de  seda  ó  con  mezcla  de  algodón. 

I  Gros  de  id.  liso  ó  labrado 

|I¿7iMiilMdeseda  cortos  condedosósinellos 
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NOM ENCLATURA  Y  EXPLICACIONES. 


NUMERO  , 

peso  Ó 


Ps.  Cents. 


Ps.       Cents. 


Lama  de  seda  con  oro  ó  plata  fina ,  de  90 
á  95  pulgadas  de  ancho.    ...    * 

Id.  de  id.  con  oro  6  plata  falsa,  de  id. id 

LMtnillq  6  raso  de  lelillo  falso. .... 

Ligas  de  seda  con  f  lásticos,  por  pares. 

Id.  de  id.  ó  coq  mezcla,  sin  elásticos, 
por  id 

\MañHllas  de  tul  con  bordado  ó  blondas 
falsas ,  hechas  al  telar.     .    .    . 

Id.  de  id.  de  blondas  finas,  tejidas  con  pa- 
lillos.     . 

Id.  centro  de  tafetán, con  encajes  6  Mon- 
das falsas. 

Mediaé  de  seda  sin  calado  ni  bordado. 

Id.  de  id.  caladas  6  bordadas.  .    .    . 

Pañuekfs  de  espumilla  de  seda  de  la  Chi- 
na,  de  un  solo  color,  lisos,  adamasca 
dos  ó  de  colores  estampador ,  d^  33  á 
56  pulgadas  fuera  del  fleco,  y  cuyo  peso 
total  no  pase  de  5  ^/^  onzas  .... 

Id.  de  la  misma  clase  de  40  á  45  polla- 
das, y  cuyo  peso  total  no  pafe  de  4  Vi 
onzas.   .  * 

Id.  de  la  misma  clase ,  de  46  á  54  id. ,  y 
cuyo  peso  no  pase  de  %  ^U  onza». 

Id.  de  1h  misnna  clase,  de  55  á  64  id. ,  y 
cuyo  peso  no  pase  de  6  Vt  opzas. 

Id.  ele  borra  de  seda.  ..... 

Id.  de  la  India,  llamados  chapas  ó  ban- 
dañas,  desde  ^  ¿  27  pulgadas  de  lar- 
go, pieza  de  7  pañuelos 

Id.  de  id.  pasando  hasta  50  id.  id.  ié.. 

Id.  de  id.  pasando  hasta  55  id.  id  id.. 

Id.  de  Id.  pasando  hasu  36  id.  id.  id,. 

Id.  negros  de  $eda  de  la  China,  ordina 
ríos  ^  desde  38  hasta  33  pulgadas  de 
largo,  para  corbatas  de  marinero. 

Id.  de  gros,  ptquía,  raso,  sarga  ó  tafe- 
tán de  seda,  lisos ,  labrados  i  adamas- 
cados ó  traaiaidos  al  telar  síq  bontado, 
amano,  coi|  flecos  ó  sin  eíos,  cuyo 
lamafM)  no  exceda  de  42  pulgadas. 

Id.  solo  los  de  saraa  dé  seda  de  China, 
adamascados  ó  bfordados  al  telar,  y  los 
que  teniendo  ocra  procedencia  sean 
exactamente  iguales  á  aquellos  en  su 
tejido,  caliqad  y  peso  relativos,  cu^jo 
tanaik)  no  exce<i^  de  43  pulgadas. .    . 

Id.  de  gros,  pf  luln,  raso,  sar^  y  tafetán 
de  seda ,  lisos ,  labrados ,  aiamascajo 
ó  tramados  al  telar,  sin  borqado  ¿  m^ 
no,  con  llecos  ó  sin  ellos j  cuyo  ta- 
maño exceda  de  43  pulgada  i     .    .    . 

Id.  aolo  los  de  sarga  de.aeda  de  la  China, 
adamascados  ó  bordados  al  lelar^y  lo$i 
qiie  teniendo  otra  procedencia  se^n 
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NOMENCLATURA  Y  EXPLICACÍONBS, 


NDMEftO  , 

pe«od 


Rs.  Cents. 


ge 


Ps. 


CénU, 


exaciamenie  ¡guales  á  aquellos  en  su 
lejido ,  calidad  y  pesos  relativos ,  y  etl 
yo  tamaño  exceda  de  42 pulgadas.. 

Pañuelos  de  seda ,  ídcIusos  los  chales , 
manteletas  y  velos  de  tejidos  claros  ó 
díaCuiof:,  lisos^  ealados»  labrados  al  te- 
laró  estampados,  con  flecos  o  síli  eílos, 
á  excepción  de  los  tules  ó  blondas. .    . 

Pmfa§UM$  de  s^t « de  28  á  96  palfadat* 

Paroiolet  de  id.  sin  bordado  á  mano, 
desde  iO  á  20  pulgadas 

Id.  de  id.  con  Bormo  á  mbDO%  dtitte 
id.  id 


Id.  de  id  ó  Sombrillas  d6  id.  ^in  bordado 
é  mano ,  de  6  A  9  pulgadas 

^equin  de  seda.     ......44 

Baio9  y  rasetes  de  id 

Sárgag,  taf guillas  6  léVántiiifli»  dé  sed*. 

$ajMi-M|r0  de  fieda<    .    .    .    «    4    .    , 

Seda  torcida  para  coser 

Id.  destorcida  pkti  bótóAt. .... 

Su$pem9reí  d^  é  con  meacla  de  algMkii 
ó  goma ,  con  elásticos ,  por  pares.  .    . 

Tafetán  úe  sédií 

Terciopelo  de  id.,  reputándose  tal  «1 404 
tepga  el  pelo  de  esta  maleiia,  liso  ó 
labrado 

Trenzas  y  irmañíük  áts  éeáii.    <    .    .    . 

Veh  ó  váUlo  de  seda  ea  pieza ,  Uso  ó  1a 
brádo  al  telar 

feM  dé  i^ÉS  dé  áeái  (téüse  práttü(>IOs 
ea  la  ¿Itlma  ciase) 
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ADVERTENCIAS. 


i  .•  La  yarda,  elpW  y  la  pulgada  que  s«  adoptan  on  psín  tarifa,  son  medida*^ 
inglesas :  la  vara  es  la  castellana. 

2."  El  galón  se  entenderá  por  la  novena  parte  de  la  arroba  de  medida  del 
pais.' 

3."  La  botella  común  es  de  las  que  cuatro  y  media  forman  un  galón. 

4.'  Por  centavo  se  entiende  la  centésima  parle  del  valor  de  un  peso  de 
ocbo  raales  de  plata. 

£).^  Todo  artículo  de  peso  será  despachado  por  el  peso  castellano. 

6.*  Los  efectos  cuya  calidad,  pieso  ó  medida  baje  ó  exceda  de  la  que  se  les 
ha  designado,  se  avaluarán  con  proporción  á  la  diferencia  que  se  advierta  en 
el  acto  del  despacho,  esto  es,  aumentando  ó  disminuyendo  su  precio. 

7.*^  Los  pañuelos  de  espumilla  mencionados  en  la  presente  tarifa,  qne  pa- 
sen del  peso  señalado,  se  avaluará  su  excedente  á  cinco  reales  onza ,  cuyo 
valor  se  agregará  al  precio  señalado  á  su  clase. 

8.'  El  aforo  de  las  mercaderías  no  comprendidas  aquí ,  se  ejecutará  con 
arreglo  al  precio  corriente  que  tengan  en  los  almacenes  de  depósito.    . 

9.'  Los  reclamos  sobre  aforo,  serán  decididos  sin  apelación  por  el  admi- 
nistrador, precediendo  el  precio  de  la  cosa  que  deben  hacer  dos  vistas ;  y  en 
tal  caso  podrá  aquel  consultar  la  opinión  de  uno  ó  mas  comerciantes,  si  lo  tu- 
viere por  conveniente. 

iO.  Los  vistas  practicarán  por  si  la  medida  ó  peso  de  los  artículos  si- 
guientes. 


Aceite  de  castor  ó  palma  cristi  en  botellas. 

Id.  de  crotón. 

Id.  de  diva  en  botellas. 

Id  volátil  de  clavo. 

Id.  de  nuez  moscada. 

Acíbar. 

Alambre  para  instrumentos  de  música. 

Id.  forrado  para  modistas. 

Alfileres. 

Algalia  ó  almiccle. 

Ámbar  gris. 

Argollas  de  metal  amarillo  ó  blanco. 


Bandejas  de  todas  clases. 
Bermellón. 

Braseros  de  cobre  ó  latón  amarillo. 
Esencias  de  todas  clases. 
Esmalte  de  id.  id. 
Estampas. 

Extractos  de  todas  clases. 
Galones  de  oro  ó  plata  fina  6  falsa . 
Grasilla. 

Hilado  de  oro  ó  plata  fina  ó  falsa. 
HUo,  cuando  se  halle  surtido  con  otras  mer- 
caderías dentro  de  un  mismo  bnlto. 
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Hojuela  át  oro  ó  plata  loa  ó  falsa. 

Rorqiillas  de  metal. 

Lacre  surtido,  eon  otros  artieolos  dentro  de 

an  mismo  bulto. 
Leotejnelas  de  oro  6  plata  fina  ó  falsa. 
Libros  en  blanco  sartidos  eon  otros  efeetos. 
Noldoras  de  madera  dorada. 
Briscado  de  oro  ó  plata  fina  á  falsa. 
Broches  de  metal. 
Bronce  en  polvo. 

Canutillo  de  oro  6  plata  fina  ó  falsa. 
Carmin. 
Cifarros  poros. 


Cordoncillo  y  trencillas  de  algodón,  lana,  etc 

Cuentas  de  metal. 

Cueros  curtidos  de  becerro. 

Id.  id.  charolados. 

Obleas  surtldaí^  con  otros  efectos. 

Oro  ó  plata  manufacturados  en  piezas  para 

uso. 
Oropel. 

Pastillas  de  rosa ,  yerba-buena,  etc. 
Sederías  en  general. 
Sulfate  de  quinina. 
'I'renzas  de  algondon,  lana  é  seda. 
Vainillas  aromáticas. 
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NúM.  80.       JUEVES  1 2  DE  JULIO  DE  1 849.       Año  U. 


•EL 


MINISTERIO 

BE 

COMERCIO,  INSTRUCCIÓN  V  OBRAS  PUBUCAS. 

PARTE  OFICIAL. 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 

RecU  arden  concediendo  una  feria  á  la  parroquia  de  San  Pedro 
de   Vilanova. 

Visto  el  expediente  instruido  en  consecuencia  de  la  instancia  promovida 
por  varios  vecinos  del  distrito  de  Yedra^  en  solicitud  del  establecimiento  de 
una  feria  en  la  parroquia  de  San  Pedro  de  Vilanova  en  esa  provincia;  y 
hallando  dicho  expediente  arreglado  á  lo  prevenido  sobre  el  particular^  S.  M. 
se  ha  servido  conceder  la  celebración  de  una  feria  el  dia  13  de  cada  mes  á 
la  referida  parroquia  de  San  Pedro  de  Vilanova.  De  real  orden  lo  digo  á 
V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  consiguientes. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  29  de  junio  de  1849.  —  Bravo 
MuRiLto.— Sr.  jefe  político  de  la  Coruna. 


Real  orden  trasladando  á  distintos  dios  la  feria  de  Huétor  Tajar. 

S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  conformidad  con  lo  informado  por  V.  S. 
acerca  de  una  instancia  del  ayuntamiento  de  Huétor  Tájar^  en  esa  provincia^ 
se  ha  servido  autorizar  al  mismo  para  que  la  feria  que  en  aquel  pueblo  se 
celebra  anualmente  en  los  dias  20^  21  y  22  de  agosto^  se  traslade  á  los  dias 
13, 14  y  15  de  setiembre.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y 
T.  VII.  4* 
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efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  29  de  junio 
de  184^.— Bravo  Morillo.— Sr.  jefe  poMtico  de  Granada. 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Ley  autorizando  la  enajenación  del  edificio  y  huerta  del  suprimido  colegio 
[de  San  Telmo,  de  Sevilla. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  píos  y  la  Constitución  de  la  monarquía 
española.  Reina  de  las  Españas,  á  todos  los  que  las  presentes  vieren  y  en- 
tendieren, sabed :  que  las  Cortes  hm  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente: 

Artículo  único.  Sq  autoriza  al  Gobierno  de  $.  M.  para  eníú«í*>r  Qn  pro*- 
piedad  y  por  su  justo  valor,  mediante  tasación  parcial,  á favor  de  SS.  AA.RR. 
la  Serma.  Sra.  Infanta  D/  María  Luisa  Fermioda  y  su  augusto  esposo  el 
Sermo.  Sr.  duque  de  Montpensier,  el  edificio  y  huerta  del  suprimido  cole- 
gio de  San  Telmo,  de  Sevilla,  debiendo  SS.  A  A.  RR.  entregar  en  parte  del 
precio  de  dicho  edificio  otro,  por  el  valor  también  de  su  tasación  parcial , 
que  se  halle  situado  intramuros  de  Sevilla,  para  gerjir  de  colegio  de  inter- 
nos al  instituto  de  la  universidad.  El  sobrante ,  después  de  efectuadas  las 
obras  necesarias  para  lajhabilitacion  del  nuevo  colegio,  se  invertirá  de  modo 
que  produzca  una  renta  estable  para  ayudar  al  sostenimiento  de  la  misma 
enseñanza. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  gobernado- 
res y  demás  autoridades,  así  civiles  como  militares  y  eclesiásticas,  de  cual- 
quiera clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  ejecutar 
la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  Aranjuez  á  16  de  junio  de  1849.— YOLA  RE1NA*-^E1  ministro 
de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  Jüa?<  Bravo  Mvrillo.. 


íteal  decreto  refundiendo  el  instituto  agregado  á  la  universidad  de  Granadg> 
en  el  colegio  Real  de  la  misma. 

Señora  :  El  antiguo  colegio  de  San  Bartoloiné  y  Santiago  dQ  la  ciudad  de 
'Granada,  creado  en  el  siglo  xvii  sobre  la  base  de  la  piedad  y  de  la  benefi- 
cencia, común  entonces  á  la  mayor  partede  los  establecimientos  de  igual 
naturaleza  en  España,  y  sostenido  con  rentas  de  dos  fundaciones  particu- 
lares, hace  ya  tiempo  que  se  resentía  de  no  seguir  el  movimiento  que  en 
Buropa  iban  sufriendo  las  id^as  y  los  métodos  cb  esitudips.      , 

La  reforma  de  estos,  á  consecuencia  del  nuevo  pian  aprobado  por,  Y.  M- 
«n  i  7  de  setiembre  de  1^43,  concluya  k  obra  com^n^ada  por  el  trascur^^o 
del  tiempo;  y  desde  aquel  dia  el  colegio  d^  Son  BflrtoJomó  y  Siantiag^ apa- 
reció mas  en  disonancia  con  el  mmo  aireglo,  y  en  ab^iuta  ípip^^sibilidafl 
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as, 

de  llenar  el  objeto  de  &u  Institución  y  de  cumplir  por  consiguiente  la  vo- 
luntad de  sus  fundadores. 

Forzoso  era  pues  que,  á  fin  de  no  malograr  el  primero,  ni  dejar  desaten- 
dida la  segunda ,  se  buscase  él  medio  mas  seguro  de  conciliar  intereses 
que  no  podian  menos  de  ser  respetados ;  y  este  medio  fué  la  conversión  de 
aquel  antiguo  establecimiento  qxs  c^lcígio  Hq^í>  conformándose  V.  M.,  al  ha- 
cerlo &SÍ  por  real  óí^den  de  16  de  setiembre  de  1846,  con  los  deseos  mani- 
festados por  personas  muy  dignas  de  respeto  en  Granada,  con  el  voto  de 
las  aiutoridades ,  y  con  lo  propuesto  por  la  comisión  de  visita  que  se  nombró 
para  inforiiiar  acerca  del  estado  Qp  quQ  se  hall^bs^  aquel  establecimiento. 

Bajo  e?te  carácter  ha  gontínuado  hasta  el  dia,  si  bien  conociéndose  prác* 
ticamente  que  la  resolución  adoptada  en  1846  estaba  muy  lejos  de  llenar 
to^as  la^  condiciones  que  eran  de  desear.  En  efecto,  5i  por  una  parte  el 
colegio  no  progresaba  cuanto  era  de  apetecer,  porque  ej  instituto  adjunto  á 
la  universidad  satisfacía  las  necesidades  literarias  de  una  buena  parte  de  la 
juventud;  el  mismo  instituto  á  su  vez,  mal  situado  por  falta  de  local,  é im- 
posibilitado por  la  misma  causa  de  establecer  su  casa-pension  en  cumpli- 
miento de  lo  prevenido  en  el  plan  de  Estudios,  sufria  los  perjuicios  con- 
siguientes á  la  rivalidad  del  mencionado  colegio. 

Fn  sepiejante  conflicto,  y  en  la  dura  alternativa  de  que  uno  ú  otro  esta- 
blpcimiepto  hubiera  de  sucupibir  forzosamente,  se  hacreido  que,  refün- 
íiendp  el  instituto  de  la  universidad  en^cl  colegio  Real,  podia  cóncflialrse  la 
e^stencia  de  ambos,  sin  perjudicar  á  su  integridad  respectiva  ni  alterar  las 
condiciones  fundanientales  del  segundo.  Apóyase  ademas  este  pensamiento 
en  la  economía  que  de  aquella  reftindicion  ha  de  resultar  á  la  provincia  de 
Granada,  harto  escasa  de  recursos  para  suministrar  integramente  la  canti- 
dad que  exige  el  sostenimiento  del  instituto.  Mas  á  pesar  de  tan  eonoeidas 
ventajas ,  el  Ministro  que  suscribe  no  se  ha  decidíao  á  proponer  á  V.  M, 
esta  reforma,  sin  asegurarse  antes,  por  los  medios  que  han  estado  á  su  aK- 
cance,  de  que  llena  todas  las  condiciones  del  acierto  y  satisface  los  deseos 
y  necesidades  de  la  provincia  en  cuyo  beneficio  se  intenta.  Después  de  oir 
á  la  autoridad  política  y  á  la  diputación  provincial,  que  ambas  ha»  estadd 
acordes,  no  solo  en  apo^'ar  sino  en  solicitar  con  ahinco  esta  nwdida,  se  ha 
consultado  al  real  consejo  de  Instrucción  pública ,  que  la  ha  encontrado  en 
extremo  ventajosa,  presentando  las  principales  bases  en  que  se  funda;  y 
por  último,  no  ha  parecido  inoportuno  escuchar  el  parecer  de  muchos  hijos 
de  Granada,  que  educados  en  el  antiguo  colegio  conservan  simpatías  en 
favor  del  establecimiento  á  [que  han  debido  stt  educaclott,  y  anhelan  ade- 
mas cuanto  puede  ser  útil  y  provechoso  á  su  patria. 

Con  estas  seguridades,  y  persuadido  de  que  la  fundación,  respetada 
como  se  merece,  lejos  de  desvlai'se  de  su  objeto  con  esta  nueva  forma,  re- 
cibe al  contrario  una  aplicación  conforme  al  fin  que  se  propusieron  los 
fundadores ,  el  cual  no  fué  otro  que  la  creación  de  una  casa  de  enseñanza 
en  el  modo  y  con  las  condiciones  que  exigiesen  los  tiempos  y  las  ideas  do- 
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minantes^  pero  siempre  en  beneficio  de  la  juventud,  el  Ministro  que  sus- 
cribe tiftne  la  bonra  de  proponer  á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 
Biadrid22de  junio  de  1849.— Señora.— AL.  R.  P.deV.M.— Juan  Bravo 

HURILLO. 

REAL  DECRETO. 

Tomando  en  consideración  las  razones  que  me  lia  hecho  presentes  mi 
ministro  de  Comercio  Instrucción  y  Obras  públicas^  acerca  de  la  utilidad  y 
conveniencia  de  refundir  en  el  antiguo  colegio  de  San  Bartolomé  y  San- 
tiago, hoy  colegio  Real  de  la  ciudad  de  Granada,  el  instituto  de  segunda 
enseñanza,  agregado  á  la  universidad  literaria  de  la  misma  capital,  he  ve- 
nido en  decretar  lo  siguiente  : 

Art.  1.^  Sin  perjuicio  de  lo  que  se  resuelva  en  adelante  respecto  de  los 
colegios  incorporados  á  las  universidades,  en  donde  se  admitan  alumnos 
gratuitos  destinados  á  cursar  facultad  en  ellas,  y  mientras  la  provincia  de 
Granada  no  pueda  acudir  á  los  gastos  de  su  instituto  de  segunda  enseñanza, 
se  refunde  este  establecimiento  en  el  colegio  real  de  San  Bartolomé  y  San- 
tiago de  aquella  ciudad. 

Art.  2.^  El  nuevo  establecimiento  reunirá  los  dos  caracteres  del  colegio 
Real  y  de  instituto  provincial,  y  su  denominación  será  la  del  Colegio  real  de 
S<m  Bartolomé  y  Santiago,  é  instituto  agregadoá  la  universidadde  Granqda, 

Art.  3.**  Las  cátedras  del  instituto,  desde  el  próximo  curso  escolar,  se 
establecerán  en  el  edificio  del  colegio  Real,  disponiéndose  las  clases  de 
manera  que  la  concurrencia  de  los  estudiantes  externos  no  perjudique  á  la 
disciplina  de  los  colegiales  ó  alumnos  internos. 

Art.  4.**  No  habrá  en  este  establecimiento  mas  que  un  solo  cuerpo  de 
profesores,  que  obtendrán  sus  plazas  mediante  oposición,  y  en  los  términos 
que  previene  el  plan  de  Estudios  vigente. 

Por  esta  vez  se  elegirán  de  entre  los  catedráticos  propietarios  del  actual 
instituto  y  del  colegio  ReaL  Los  que  no  tuviesen  cabida  en  la  nueva  planta> 
quedarán  en  la  clase  de  excedentes  de  instituto,  con  opción  á  ser  coloca- 
dos en.  establecimientos  de  igual  naturaleza,  y  conservando  el  mismo  ca- 
rácter que  ahora  tienen. 

Art.  ^.^  Para  el  repaso  de  los  colegiales  hitemos  habrá  el  número  de  re- 
petidores que  se  juzguen  necesarios  y  señalen  los  reglamentos. 

Art.  6.°  El  colegio  Real  y  el  instituto  tendrán  un  solo  director  y  un  sub- 
director, ambos  de  real  nombramiento. 

Art.  7."  La  inspección  superior  sobre  laenseñanxa  y  buen  orden  del  es- 
tablecimiento corresponde  al  rector  de  la  Univerrídad,  el  cual  tendrá  en  la 
parte  académica  las  facultades  que  respecto  de  los  institutos  agregados  á 
las  universidades  señala  á  los  rectores  el  reglamento  general  de  Estudios. 

Art.  8.°  El  colegio-instituto  se  sostendrá ; 

1.°  Con  las  rentas  del  colegio  real  de  l^an  Bartolomé  y  Santiago. 

2.°  Con  el  producto  de  las  pensiones  que  satisfagan  los  alumnos  internos 
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65 
'   "2,*  Con  el  de  las  maU-iculas  y  pruebas  de  curso  de  k>s  estudiantes  ex* 
terne?;  r   . 

4w*  Con  la  consignación  que  habrá  de  señalarse  en  el  presupuesto  de  la 
ft&rkicáaL  para  cubrir  el  déíicí^>  si  ios  anteriores  recursos  no  bastaren  á  sa- 
tisfacer los  gastos  del  establecimiento. 

Art.  9.*^  ^El  colegio-instituto  tendrá  una  administración  económica  pro- 
pia é  independiente  de  la  universidad^  fundada  en  las  bases  de  la  del  ac- 
tual colegio  Real,  y  con  inmediata  dependencia  del  Gobierno.  Los  regla- 
mentos determinarán  su  forma,  como  igualmente  el  modo  en  que  habrán 
de  rendirse  las  cuentas. 

Art  iO.  Los  alumnos  internos  del  colegio  serán  de  lies  clases  :  pensio- 
msiM&,  medio  pensionistas  y  gratuitos. 
Los  pensionistas  satisfarán  la  cuota  que  seríalen  los  reglamentos. 
Los  medio  pensionistas  ó  agraciados  con  media  beca  pagarán  solo  ia  mi- 
lad  de  la  pensión. 
Los  gratuitos  ó  agraciados  con  beca  entera,  no  pagarán  cantidud  ulguiMi. 
Art.  H.  A  todo  pariente  de  los  fundadores  del  colegio  de  San  iiarlolomé 
3l^3^tiag0j  que  justifique  debidamente  su  derecho,  se  dará  becu  entera,  y 
^tacargase  incluirá  como  de  justicia  en  el  presupuesto  del  establecimiento. 
,    Art.  i 2.  El  sobrante  de  los  productos  del  colegio-instituto,  después  d« 
satisfechas  todas  sus  obligaciones,  se  invertirá  en  becas,  cuyo  número  fí- 
jala anualmeote  el  Gobierno ,  teniendo  á  la  vista  el  balance  de  los  nigrcsos 
jgWtos. 

.\vL  i  3.  Estas  becas  se  dividirán  por  mitad  en  becas  enteras  y  rui  doble 
número  de  medias  becas :  cuando  sean  impares,  la  que  sobre  se  conser- 
vará entera  ó  se  dividirá  en  dos  medias,  según  lo  delcrmine  el  Gobierno. 
Art.  14.  La  mitad  de  las  becas  enteras  se  proveerá  por  mí  eu  hijos  (h 
4Kírsonas  que  hubieren  prestado  semcios  al  Estado.  La  otra  mitad  eu,Tos 
medio  pensionistas  que  mas  sobresalgan  por  su  aplicación  y  conducta!  El 
Gobierno  sin  embargo  atenderá  con  preferencia  á  los  parientes  de  los  fun- 
dadores, que  sin  tener  un  derecho  riguroso  á  esta  gracia ,  se  considcieu 
merecedores  de  ella. 

Art.  45.  Las  medias  becas  se  proveerán  también  por  mí,  <:on<'cdiéndose 
U  tercera  parte  á  los  que  se  hallen  en  el  caso  prevenido  en  la  primera  cláu- 
sula del  artículo  anterior,  y  las  otras  dos  terceras  partes  á  los  pensionistas 
mas  sobresalientes. 

Art.  16.  La  concesión  de  becas  enteras  á  metlio-pensionistas,  y  de  me- 
dias becas  á  colegiales  internos,  se  verificará  previa  oposición  entre  los 
aspirantes  á  estas  dos  clases  de  premios. 

Art.  47.  El  director  del  colegio  formara  á  la  mayor  brevedad  el  nuevo 

reglamento  qiie  ha  de  regir  desde  el  curso  próximo  venidero.  Este  reglan 

mentó  lo  remitirá  á  la  aprobación  del  Gobierno  por  conducto  del  rector, 

^ttien  lo  acompañara  con  su  informe. 

i)ado  en  Anmjucz  'á  22'dejuni9  de  4849, —Está  rubricado  de.  ki  Reat 

T.   VI!,  5 
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mum. — El  wmistro  ée  Comera»,  las^oeeion,  7  Qbtfif  páblitas;  Icáii 

BftAYO  MURILLO.  ' '     * 


Bartolomé  y  Sarttiofo. 

En  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  real  decreto  de  22  de!  corriente,  por  el 
gue  se  manda  que  se  traslade  el  institato  agregado  á  la  escuela  del  car^ 
áe  V.  S.  al  edificio  del  colegio  real  de  San  Bartolomé  y  Santiago,  y  se 
fijan  las  bases  sobre  que  ha  de  organizarse  el  nuevo  establecimiento ,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  nombrar  director  del  mismo  al  que  lo  es 
actualmente  del  colegio,  D.  Manuel  Rodríguez  Sánchez ,  y  vicedirecfor  á 
D.  Tomas  de  Roda.  Al  propio  tiempo  se  ha  servido  nombrar  cate(Mtico^, 
con  el  carácter  de  propietarios  que  tenían  en  sus  respectivos  «staMecimien- 
tos,  á  D.  Gil  Bermudez  y  Pen  y  D.  Ramón  Medina  Gotierrez  para  las  asig- 
naturas de  latin  y  castellano ;  para  la  de  geografía  á  D.  Bomfócto  Martínez; 
para  la  de  religión  y  moral  á  D.  Juan  María  Manzano ;  para  hi  de  historia 
á  D.  Pedro  Arosamena ;  para  la  de  retórica  y  poética  á  D.  Ramón  López 
Ponce  de  León ;  para  las  dos  de  matemáticas  elementales  á  D.  FlsmanSo 
González  y  D.  José  Alcaraz,  y  para  la  de  francés  á  D.  Antonio  Flcery.  S.  M 
se  reserva  utilizar  los  servicios  y  colocar  oportunamente  á  D.  Juan  Antonia 
Cano  y  Jiménez ,  D.  Manuel  Agustín  Ledesma  y  D.  Biego  Manuel  de  los 
Ríos,  catsdráticos  propietarios,  el  primero  del  instituto,  y  los  segundos 
del  colegio  Real ,  declarando  cesantes  á  los  interinos  D.  Antonio  Ferrrandest, 
D,  Eugenio  Márquez  Roda^  D.  Juan  Antonio  Merino,  D.  Antonio  Barea  y 
Avila,  D.  Rafael  Esbri,  I>.  Dímas  Julián  Muñoz  y  D.  José  Vázquez,  sin 
perjuicio  de  que  se  les  destine  á  algún  instituto  oportunamente  y  seguíi 
sus  méritos  y  servicios. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  28  de  junio  de  1810. 
— Bravo  Murillo. — Sr.  rector  de  la  universidad  de  Granada. 


Beal  arden  estahleciendo  una  cátedra  de  mineralogia  y  geognosia  en  el 
iolegio  real  de  Sau  Bartolomé  y  Santiago. 

nmo.  Sr. :  Habiéndose  reunid»  al xokgio  real  de  San  Baxtoiocaé  y  Santiago 
de  Granada  el  instituto  de  la  universidad  de  aquella  capital^  y  debiéndose 
sostener  el  nueñro  esfcablecimieBto,  entie  otros  arbitrios,  con  las  rentas  de 
didto  colegio,  remúbmi  uim  ecoaawía  notable  en  beneficio  de  los  fontios 
de  instrucción  pública. 

Eh  su  cocisec«eneia,  S.  M.  la  Reisa  (Q.  D.  G.),  deseando  que  laense- 
iínBza  de  las  ctenoias  natmales  reciba  el  conveniente  desarrollo  en  la  pro- 
vincia de  Granada,  que  por  k  naturaleza  de  su  terreno  debe, ser  objeto  de 
espscial  solicitud  con  respecto  á  la  industria  minera ,  se  ba  servido  dispo- 
ner qne  el  actual  catedrático  de  historia  natural  ^  la  mencionada  ooiver- 
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ktengaúníininento  á  si*  cargo  ha  isigaatuns  4e>hotínkai/f  intlaflii, 
f  qae  se  estoblesca  en  la  mínna  escueta,  una  cátedra  espenial  de  minera-* 
Í0^  y  geo^oaia,  eorrespondiQote  i  la  facultad  de  fílos«fkt. 
.  ite  real  arde»  io  digo  á  V.  I.  paca  su  inteiígeDcia  y  eíectoe  conres^DiH 
lentes.  Baos  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  2B  de  junio  de  4840.—* 
Bravo  Murillo.— ^Sr.  director  general  de  Instrucción  públtca* 


ñBfd- arden  mandando  publicar  d  conourso  á  oposición  para  Im  catedrai 
dé  mineralógia,  etc.  del  colegio  real  d#  San  Bartolomé  y  SmUiatfd, 

Hmo.  Sr. :  Habiéndose  servido  mandar  la  Reiaa  (Q.  D.  G.)  por  real  orden 
de  esta  feclia^  que  se  establezca  en  h  universidad  de  Granada  una  cátedra 
especial  para  la  enseñanza  de  la  mineralogía,  y  geognosia,  dispondrá  V.  I. 
de  orden  de  S.  M.,  que  se  publique  el  concurso  de  oposición,  y  se  ▼erifi- 
qircn  oportunamente  los  ejercicios  en  esta  corte>  según  lo  preTenido  por  d 
T^lainento  de  Estadios. 

Al  propio  tiempo,  teniendo  S.  M.  en  consideración  los  conocimientos 
^^dales  y  prácticos  ^ue  se  requieren  para  la  enseñanza  de  los  elementes 
de  física  y  nociones  de  química ,  así  como  para  la  de  nocbnes  de  historia 
natnral ,  se  ha  dignado  disponer  que  ignahnente  se  Terifíqnen  en  esta  corte 
las  oposiciones  á  las  cátedras  de  dichas  asignaturas,  que  han  de  proveerse 
en  el  instituto  agregado  á  la  mencionada  universidad ,  con  lo  cnal  se  con- 
spira que  acudan  al  concurso  las  personas  mas  instrufalas  en  aquellos 
ramos  de  la  enseñanza. 

Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  28  de  junio  de  1849. — Bravo 
Morillo — Sr.  director  general  de  Instrucción  pública. 


Real árdm dando  frmias al  jefepolitieo di  Navarra, 

La  BeHia  (O- 1>.  O. )  se  lia  enterado  con  satisfacción  de  te  visita  que  V.  9, 
is  practicado  en  el  instituto  de  segunda  enseñanza  de  esa  capital;  y  en  sn 
CMnecsenda  se  ha  servido  reseWer  se  den  á  Y.  S.  las  gracias  en  m  Reri 
wmtibm,  y  qne  baga  saber  al  director  y  profesores  de  aquel  establechmen- 
to,  que  sus  servicios  y  celo  por  )a  enseñanza  se  tendrém  en  consíderaeioii 
fvra  los  recompensas  en  sn  carrera. 

©e  real  ónien  k>  digo  á  V.  S.  para  los  efectíss  consiguiente».  Kos  gwnde 
á  V.  S.  muchos  años.  'Madrid  24  de  junb  de  1840.  —  Bsjkvo  MtmnLLO.  — 
Slr.  jefe  p<*ticode  Navarra. 

Gobierno  polHieo  de  la  provincia  de  Pamplona. -^Excmo.  Sr. :  En  te  mi- 
msoA  del  día  6  del  actual,  me  apersoné  en  el  instituto  de  segtmda  enseñan» 
ée«8la  capital,  sin  haber  dado  aviso  previo  de  mi  visita.  En  el  momento  «te 
"im^  á  hrs  cátedras,  yfat inspeccionando  todas  tes  clases,  deteniéndome 
en  cada  nna  de  ellas  el  tiempo  suficiente  para  oír  las  explicaciones  de  los 
profesores,  y  las  respuestas  que  los  alumnos  dieron  á  las  diferentes  cues- 
tioneff  que  les  fueron  propuestas.  Igual  visita  repetí  en  la  tarde  del  ^,  re«- 
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niendo  en  una  sola  cátedra  los  diferentes  años,  con  el  objeto  de  juzgar 
por  mi  mismo  de  la  instrucción  que  á  los  propios  alumnos  da  el  profesor 
de  religión  y  moral.  Mucha  fué  mi  satisfacción  al  enterarme  de  la  solidez 
de  los  estudios  practicados  por  todos  en  el  presente  curso ;  del  acierto  é 
inteligencia  con  que  en  lo  general  fueron  contestadas  las  preguntas  que  se 
hicieron  á  muchos  de  los  discípulos  por  sus  propios  maestros^  ciñéndose 
en  ellas  á  lo  establecido  en  los  programas  formados  por  los  respectivos  pro- 
fesores, de  que  ya  tiene  V.  E.  conocimiento.  En  las  diferentes  provincias 
que  be  tenido  el  honor  de  mandar,  he  observado  los  progresos  que  la  se- 
gunda enseñanza  está  haciendo  de  pocos  años  á  esta  parte  en  nuestra  na- 
ción ;  pero  hasta  ahora  ningún  instituto  se  ha  presentado ,  á  mi  juicio ,  tan 
completo,  tan  organizado,  ni  que  mas  haya  llamado  mi  atención  como  el 
de  esta  capital,  donde  su  director,  sus  profesores,  y  la  mayor  parte  de  los 
discípulos  se  estimulan  á  porfía ,  concurriendo  todos  de  consuno  al  logro 
del  grandioso  objeto  que  se  propuso  en  su  creación  el  Gobierno  de  S.  M. 
Asi  es  que  no  he  podido  menos  de  manifestar  á  unos  y  otros  cuan  satisfe- 
cho he  quedado  de  lo  que  por  mí  mismo  he  visto,  y  que  lo  haría  presente 
á  V.  E.,  como  lo  ejecuto,  rogándole  que  al  ponerlo  en  noticia  de  S.  M.  í« 
sirva  inclinar  su  real  ánimo  á  dar  una  prueba  de  su  augusta  benevolencia, 
ianto  al  digno  director  de  este  establecimiento,  como  á  los  beneméritos  fiui- 
cionarios  que  componen  el  Claustro  del  mismo. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.  Pamplona  15  de  junio  de  1849. — 
Excmo.  Sr.—  Juan  de  Perales.  —  Excmo.  Sr.  ministro  de  Comercio,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas. 


Real  orden  relativa  á  los  qite  aspiren  al  tilulo  de  veterinarios. 
He  dado  cuenta  á  la  Reina  (Q.  D.  G.)  de  las  instancias  que  han  elevado 
erarios  profesores  civiles  y  militares ,  procedentes  de  esa  escuela,  en  solicitud 
de  que  se  declare  que  el  art.  20  del  real  decreto  de  19  de  agosto  de  4847, 
l^olo  debe  comprender  á  los  que  en  lo  sucesivo  aspiren  al  titulo  de  veteri- 
mtm,  y  de  ningún  modo  á  los  que  terminaron  su  carrera  con  antcríorí- 
jdad  á  aquel  decreto ;  puesto  que  hicieron  sus  esludios  con  arreglo  á  las 
disposiciones  entonces  vigentes ,  en  virtud  de  las  cuales  obtuvieron  sn^ 
respectivos  títulos.  Enterada  S.  M. ,  y  teniendo  en  consideración  las  razo- 
nes expuestas  por  los  referidos  profesores,  así  como  también  la  necesidad 
de  que  pai^a  optar  estos  al  nuevo  título  de  profesores  veterinarios  de  pri» 
.mera  clase,  acrediten  en  debida  forma  tener  los  conocimientos  de  agricul- 
tura y  zoonomología  qoe  el  actual  Plan  exige ;  se  ha  dignado  resolver  que 
an  vez  de  sujetarse  los  antiguos  veterinarios  que  en  h.  actualidad  aspiren 
aserio  de  primera  clase,  al  examen  que  pretiene  el  art.  20  del  mencio- 
nado real  decreto  de  19  de  agosto  de  1847,  se  les  obligue  únicamente  á 
presentar  en  esa  escuela  superior  una  memoria  sobre  cualquiera  de  los 
puntos  que  abraza  la  ogricultura  y  la  zoonomología,  en  vista  de  la  cual,  y 
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previo  el  depósito,  de  320  rs.  per  iececbos  del  nuevo  titulo,  si  aquella 
fuere  aprobada,  se  les  expedirá  este  cancelándose  el  antiguo. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  conocimiento  y  efectos  correspon7 
dientes.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  Madrid  20  de  junio  de  1849.*- 
Bravo  Mürillo. — Sr.  director  de  la  escuela  superior  de  Veterinaria. 


Unioersidad  de  Santiago,  Por  real  orden  de  18  de  junio,  S.  M.  se  lia  ser- 
vido nombrar  catedrático  de  la  signatura  de  patología-quirúrjicadcla  facultad 
de  medicina  de  esa  univei*sidad,  vacante  por  jubilación  de  D.  Juan  Cíonza- 
lez  Jiménez,  ÚD.  José  Yunsi,  propuesto  en  primer  lugar  por  el  tribunal  de 
oposiciones  nombrado  al  efecto. 


InstttiUo  agregado  á  la  universidad  de  Santiago.  Por  real  orden  de  23 
^e  junio,  S.  M .  se  ha  servido  nombrar  catedrático  de  geografía  de  este  ins- 
tuto,  en  virtud  de  oposición ,  á  D^  Ramón  Pereiro  y  Rey. 


Instituto  agregado  á  la  universidad  de  Madrid,  Por  real  orden  de  18  de 
junio,  S.  H.  se  lia  servido  nombrar  catedrático  de  retórica  y  poética  de  uno 
de  estos  institutos,  en  virtud  de  oposición  >  á  D.  José  Coll  y  Velis. 


instituto  de  Ciudad-ñeal.  Por  otra  real  orden  de  la  misma  fecha,  y  á 
propuesta  del  jefe  político  de  la  provincia,  ha  nombrado  vocal  de  la  junta 
inspectora  de  este  instituto,  en  la  clase  de  concejales,  á  D.  Joaquín  Muniz. 

A  consecuencia  de  una  exposición  del  claustro  de  profesores  del  instituto 
de  Burgos ,  en  la  que  estos  se  ofrecen  á  desempeñar  gratuitamente  ciertas 
cátedras  de  varias  ciencias  y  conocimientos  necesarios  y  útiles  á  la  indus- 
tria y  á  las  artes,  se  ha  servido  autorizarlos  S.  M.,  por  real  orden  de  30  de 
mayo  1849,  para  que  puedan  dar  en  el  local  del  instituto  las  siguientes 
enseñanzas,  siempre  que  estas,  sin  alterar  el  orden  establecido  ni  disminuir 
el  tiempo  señalado  para  las  de  reglamento,  tengan  lugar  á  horas  extraordi- 
narias. ' 

i.*  D.  Juan  Antonio  de  la  Corte  y  Ruano,  catedrático  de  geografía  en  el 
instituto,  la  de  geografía  astronómica ,  física  y  notablemente  política ,  con 
aplicación  á  las  carreras  especiales  y  al  comercio. 

2.*  D.  Ignacio  Fernandez  A uja,  catedrático  de  mat,emáticas,  la  de  dere- 
cho administrativo  y  legislación  mercantil. 

3.*  D.  Eduardo  A.  de  Buson,  catedrático  de  lógica,  para  la  de  dibujo  li- 
neal, de  perspectiva,  topográfico,  arquitectónico  y  de  adorno,  con  aplica- 
don  ¿  las  carreras  especial^  y  á  las  artes  y  oficios* 

4.'  y  S.""  A  D.  Martin  Pérez  San  Millan^  catedrático  de  historia, natural» 
ks  de  geología  y  mioaralQgía,  alternado  con  la  agricultura. 

6*  y  7."*  D.  José  Martínez  Ribes,  catedrático  de  historia,  las  de  elemen- 
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tú^  de  economía  polUica>  y  la  de  dibt^  leérico-práctico  de  pats  en  ^mon 
Tdl,  con  aplicación  á  la  copia  de  moDumentos^  trajes,  medalks,  etc. 

9.*  D.  Raimundo  Miguéis  catedrático  de  latin  y  castellano,  la  de  filosoíia 
del  lenguaje. 

9/  D.  JoBé  Diaz  Oyolucos,  catedrático  de  física,  la  de  química  teórica  y 
práctica. 

10.  D.  José  Antonio  Rocliano,  catedrático  de  matemáticas^  la  de  la  mis- 
ma ciencia,  con  aplicación  á  las  carreras  especiales  y  al  comercio. 

Habiendo  fallecido  en  4  del  mes  corriente  D.  Mariario  Moreno  Montes, 
catedrático  de  medicina  de  la  universidad  de  Santiago,  que  ocupaba  el  nú- 
mero 55  en  el  escalafón  general  de  profesores,  ha  habido  lugar  á  loa  as- 
censos correspondientes,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  112 del  real  decreto 
de  17  de  setiembre  de  1845.  En  su  virtud,  D.  Nemesio  Lallana,  que  ocu- 
paba el  núm.  71,  lia  pasado  alnúm.  70  con  d  sueldo  de  16.000  rs.  vn.;  á 
D.  ManuelJimenez,  que  tenia  el  núm.  151,  ha  ascendido  al  núm.  150,  conel 
sueldo  de  14.000  r&.  wi.,  que  por  aiUigüedad  le  Gorres[Kmde  con  arreglo  á 
lo  mandado  en  el  art.  H3  de  dicho  real  decreto. 


Habiendo  fallecido  en  H  del  mes  corriente  el  catedrático  de  filosofía  en 
la  universidad  de  Salamanca,  D.  Ildefonso  Santos  Momm,  que  ocupaba  el 
número  46  en  el  escalafón  general  de  antigüedad  de  los  profesores,  ha 
habido  lugar  á  los  ascensos  correspondientes,  según  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo llSlidel  real  decreto  de  17  de  setiembre  de  1845.  En  su  virtud  don 
Luis  Pose  que  ocupaba  el  núm.  71  lia  pasado  al  núm.  70,  con  el  sueldo 
4e  46.000  rs.  vn.;  y  D.  Gabriel  lisera  que  tenia  el  núm.  151  ha  ascen- 
dido al  núm.  150,  con  el  sueldo  de  14.000  rs.  vn,  que  por  antigüedad. le 
coiresponde  con  arreglo  á  lo  mandado  en  el  art  1 13  de  dicho  real  decreto. 

Habiendo  fallecido  D.  Mariano  Benet  y  Maixé,  director  que  fué  de  Ja 
ascuiela  aormal  de  instrucción  primaria  de  Tarragona,  y  nombrado  ins- 
pector general  del  ramo,  por  real  orden  de  26  de  mayo  próximo  pasado; 
la  Dirección  ha  dispuesto  que  se  publique  esta  vacante  según  previene  cj 
artículo  1  .*  del  reglamento  de  inspectores,  aprobado  por  real  decreto  de  20 
del  citado  niayo,  para  que  los  que  aspiren  á  ella  y  se  encuentren  con  las 
circunstancias  requeridas  presenten  sus  solicitudes  en  el  término  de  un  mes 
contado  desde  la  publicación  de  este  aviso. 

DISPOSICIOIWS  RELATIVAS  Á  LA  PROVISIÓN   DE  LAS  PLAZAS  DE  UISPBCTOEES  BB 
INSTRUCClOfl  PRIMARIA. 

ArUculo  21  del  real  decrtto  de  30  de  marzo  próximo  pasado. 

Habrá  ademas  seis  inspecfeMres  generaUs,  nombrados  y  pagados  por  4 
Gobierno,  con  el  sueldo  de  12.000  rs.  cada  uno.  Paora  ser  inspector 'g«Be- 
ral  se  necesita  haber  sido  dárecter  de^  «Bcaela  nenoaal  «agrior  ó  «sesteo  d» 
]t4Íftntral. 
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Artículos  i:*,  í.*,  3.*  y  4  *  del  reglammto  aprobado  por  real  arden  de  20. 
de  mayo  úttimo, 

4.®  Siempre  que  ocurra  alguna  vacante  de  inspector,  de  cualquiera  clase 
que  sea,  se  anunciará  en  la  Gaceta  y  en  el  BóleünOfioial  del  MintsCerio 
por  la  dirección  general  de  Instrucción  púbrica ;  señalándose  nn  mes  ú» 
término  para  que  la  soliciten  todos  kft  que  aspiren  á  ella,  y  se  hallen  con 
las  circunstancias  requeridas  para  obtenerla. 

2.*  Las  solicitudes  deberán  ir  acompañadas  de  la  hoja  de  serricios  del* 
inieressHJb,  y  ae 'dirigirán  per  el  conducto  y  con  el  informe  de  los  rectore» 
de  las  universidades  ó  del  director  de  la  escuela  Central,  en  sus  respec- 
tivos casos,  si  la  plaza  vacaale  fuere  de  inspector  general;  y  por  el  de  la 
comisión  superior  de  instrucción  primaria  de  la  provincia  donde  el  candi- 
dato resida,  siendo  de  inspector  de  otra  dase. 

La  dirección  general  de  Instrucción  públki  uairá  alas  solicitudes  cuanto» 
antecedentes  existan  en  elfa  relatifos  á  cada  aspirante. 

3.*  Las  vacantes  de  inspector  general  se  proveerán  á  propuesta  en  tema 
del  real  eonseje  de  Iwstrvcckm  pública;  y  las  de  inspector  de  provincia,  á 
prepuesta,  eo  igual  forma,  de  la  comisión  auxiliar  de  instrucción  prima- 
ria :  á  este  efecto  se  pasarán  á  dififaas  corporaciones  los  expedientes  de  los 
atirantes. 

4*^  £tte  métedo  de  nombramieoto  se  observará  en  las  vacantes  qu* 
ocurran  después  de  la  pTimera  premoción,  la  cual  se  liMrá  Ubremei^  por 
el-GoManieu  ^ 
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LI&TA  de  las  obras  remitidas  á  las.cwnisiones  de  examen  de  obras  de  kaoto^ 
para  los  efectos  prevenidos  en  la  real  orden  deSi  de  octubre  de  i  848. 


ESCRITORES  O  BDITORBS.  OBRAS. 


teología. 

D.  Juan  Miguel  Jimena Curso  de  historia  y  disciplina  particu- 
lar de  la  iglesia  de  España. 

h.  F.  M.  Amado Compendio  de  la  historia  general  de 

la  Iglesia,  traducida  y  aumentada. 
Proelcciiones  Tbeologíeac  de  Joanes 
Persone. 

JURISPRUDENCIA. 

D.  Tomas  María  Vizraanos  y  D.  Ciiilo 
AUarez  Mariinez Comentarios  del  Código  Penal. 

D.  Nicolás  de  Paso  y  Delgado  y  D.  Ber-  *  ' 

nardo  de  Toro  y  Moya Nociones  del  derecho  penal  espanoF. 

D.  José  Antonio  Elias! Aplicación  práctica  del  Código  Pénala 

de  España. 

D.  Juan  Morcillo  Ortiz Novísima  ilustración  al  Derecho  «s-^ 

pa&ol. 

D.  Frajicisco  Pérez  de  Anaya.   .    .    .      Lecciones  y  modelos  de  elocuencia 

forense. 

D.  José  Larda  y  Gabaldá Las  leyes  civiles  en  sn  estado  natdrai. 

0.  Pedro  Sainz  de  Andino.   ...    .      Elementos  de  elocuencia  forense. 

D.  <^iái  los  Ramón  Fort Colección  de  concordatos  españoles. 

D.  Eusiaquio  Laso Elementos  del  derecho  mercantil  de* 

España. 

D.  José  Antonio  Elias Compendio  de  Historia  de  las  Institu-' 

clones  y  Derecho  de  la  Monargvia 
española  y  de  cada  uno  de  los  reino» 
en  que  estuvo  dividida. 

D.  José  Pinol  y  Bogues Comentario  académico  y  forense  del 

célebre  jurisconsulto  Amoldo  Vinnio 
¿  los  cuatro  libros  de  las  Institucio- 
nes imperiales  de  Justiniano. 

D.  José  Iturregui Varias  Obras  que  ha  publicado  la  so> 

ciedad  de  Abogados  de  que  es  re- 
presentante. 

D.  Nicolás  Vicente  Magan Historia  y   definiciones  del  Derecho 

romano. 

D.  Joaquín  Francisco  Pacheco. .    .    .      Código  Penalconcordado  y  comentado. 

Un  abogado  del  colegio  de  esta  corte.      Suplemento  al  Diccionario  razonado 

de  legislación  y  jurisprudencia  de 
D.  Joaquín  Escricbe. 

D.  Julián  Pelaez  del  Pozo.  ....  Tratado  teórico  práctico  de  la  orga- 
nización, competencia  y  procedi- 
mientos en  materias  contencioso- ad- 
ministrativas. 

HEDICINA. 

D.  Miguel  Villalva Aplicación  déla  filosofía  médica  de 

Montpellier  al  conocimiento  y  cura- 
ciou  de  la  enfermedad  variolOj»a«  que 
en  el  año  de  i828  afligió  ik  los  habi- 
tantes de  la  villa  de  Orotava. 
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lL*Fedco  Miguel  d^  Peiro.y  D.  ^osé 
Rodrigo^..    '.    .    .    .  Elementos  de  niadicina  y- «Iniiit'togali 

D.  Juan  Luciano  de  Sforríéili;    .         .       IValado  de  l:is  ejifermedades  de  la  pieU 
B.  Francisco  Mercader  v  BernaV.    .    .       'feiUtfoieleíoctiUü  de  quéiiiioaHiiédtc»i. 
D!  Luis  Ohte  y  Ourtígolasí  f  Ú\  Jb»é 
Oriol  Ferreras.    .......       Varia»  x)bra»nde.  m«diol|}t'(|M  tiene»» 

pubiicaüus. 

D.  Juan  Francisco  Sancher. Manual  de  auatomía  general  y  deí- 

cripliva. 

D.  NiCKyfíis-Alfano Enfonnedades  cutáneaff. 

Xratado'd«^  ootaiMia»  catanta  j  aiii>Of> 
rosis  :  traducida  del  íranoe»^ 
D*.  RaarOft'SüffeUet  y'M^rffr&.    .    .  Manual  de  ainuimia  qiúrúi^«;.tr«^ 

ducida  del  frunces. 
D.  Careliano  MiaiRHre'  á^  9m  tone  Y'     'iratiido  de  anaiomia  nwdigoi  ftiiÉr^ 

D.  Agustín  R*mfiiM« .  gica  y  topagrálio»i;  tcadnoida» 

Anatomía  qoiyíBrgicaiy  cir)tig4J^eaf«rí^< 
.  roen  tal  r  e&crit»tciMiQii«Mpiftñuio»«< 
aíeur  Malgiéii6i. 

PIIÍOSOBÍ^Y  SWtJ!(DÁ  EÑSERaKZA.    . 

O.  Saltador  9f(>stlre.    ......      Tratado  el^nientaldéf religión  y  m«hih 

D.  José^Alfówso  Coerusf.   ......     Curso  elementad  de  religión  ym^rW.  ' 

D.  J^nne'BálMesr.    .    .  .  La  reügi&nrfl'artwweédelasiiillwt^ 

B.  Jaime  Baimeft.   .    .    ,    .    .    .    •      Filosofía  elemental.  Ediciones  latiua  y 

castelhrtifti     • 
D'.'Jtian  fiautfista'lfbirfllte:  Lecciontí»dereltglony'niortl; 

D.  JoséSomofta..    . Elementos  de  religión  y  moral. 

D.  Plácido  Orodér.    ....,:      EHeiiíeirtb»  de^tücaí  ■*'  . 

D:  Plát;ido  Onodea EHemenlos  drlMe«ori«; 

DI  Plácido  Oi-odea, .    ..'...,      Elementos  de  psicología. 

D'.  Háeido  Orodef». .    .  .  Nuniial  práctico  <ie  gramnMiti  yr  hh^ 

rica  castellanas. 
D:  Plácida  O^otlbál .    .    .  .       Manual  de  gnimAVk^  «t»lia0blt. 

D..  Plácido  Orodev •;      Lecciones  de  latinidad. 

D'.'Aléjanifro  íTómet  fiftttiew.    .    .    .       Manual  de  la  juventud  estudiewií 

D.  Alejandro  (iome/.  Ronera.    .    .    .       Trozos  escogidos  de  los  mejores  ha- 
blistas oaA«ÍfaifKm, 
D.  Alejandro  ébtn^  R^uleti.    ...      Historia  de  España < 

».  AlejáodtO  (íomet  ttáitter*.    .    .    .      MannaldehiskiriauíiUersirtí 

B.JUej^ndtt)  GomOK  Aguara;    .     .    .       Elementos  de  bistoriaycronologtob 
D*  JUanCslf. .    .....    .^    .    .      Epitome  dtí-vwiMDeofetoMSitovrMIá^ 

tíca  latina. 
D.  Luis  de  Bíittl'y:A«ití|0.    ...     .       Gramática  láítíttit 

D^  Luis.de  Mata  y  Araojo OrámatieH*eMtHl9tmi 

D.  liuls^deMtktayAraujp:  EJemenios'de  r«c*ic*yi»éClo«. 

D.  Luis  de  Mata  y^Araujo;    .    .    ,    ,      Le<^iones<l*lifeitit«rai 

D^.Luis  de  MiüUi'^Arat^o.    ....      Slemeirto»  de  lógica  por  BdneiK.M^ 

duccion  deArmeodftrtft 
o:  lUáirVfoettlattühnnir.    .....       Gramáticri  latina. 

D.  Francisco  Miras .      Gramática  latina. 

D.  Pedro  Híguettárnand^x; ....      Gramática  6lem«nftiiVlHti}m 

D.  JoséRodriguerdePrargár..    .    .    .      Leccioues  délas  lenfjWa^Matlilf'y^fts^ 

tellana. 
D.  José, Gómez  Hemmsllla.'.    .    .    .      Arte- der habí»  eiípflft>«i»y' temo; 

]>.  firaotto  Alnezagai   ......      Gonipundio  de  ^mvfktiksu^tau^Hé^U 

P.  Qierillo. Gramálica^liilcngtw  <«pai(rt#rí«**' 

0.  Miguel  Avellano . .     Gramática  latina  y  castellana. 

D.  Miguel  Mellano.     ......       Ooloecron-de-AA.  Ifttlnos. 

ly.  Juan  Miró. Curso  eicmewwl  dé- rtit»lo«tÍ. 

D.  Alfre(^Ádoltb:t&müS.    ....      fetóric»  y>ntfé<fe»<<»SwW"*>  'yBllrfi|í 

artotad». 

T.  rrr.  6 
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D.  Jacinto  Diaz I^eecioDM  de  literatan  latint. 

D.  Pablo  Piferrer. Glisicot  espaiolef . 

D.  José  SomoM  y  D.  Julián  Peltat  del 

Pozo Curso  elemenlal  de  psieologia  y  lógica.. 

D.  Manuel  Biofioz  7  Garaiea Manual  de  lógica. 

D.  Basilio  García Teoría  del  discurso  ó  elementos  de 

ideología. 

O.  Eduavdo  A.  de  Besson La  lógica  en  cuadros  sinópticos. 

D.  Celestino  Alonso Lecciones  de  filosofía  de  Damiron. 

D.  Antonio  Martines  del  Ronero.  .    .      Manual  de  filosofía;  traducción. 

D.  Carlos  Somoza Compendio  de  geografía  general. 

D.  luaa  Antonio  Ferrater Atlas  geográfico  de  Dabmarche;  tra- 
ducción. 

D.'  Raftiel  Vargas. Curso  elemental  de  geografía. 

D.:  Francisco  Basares Compendio  de  geografía. 

D.  Juan  de  la  Corte  y  Ruano.    .    .    .      Manual  de  geografía. 

D.  José  Fígueras  y  Pey Lecciones  de  geografía. 

B.  José  Antonio  Rocbano Lecciones  de  aritmética. 

D.  Lope  Gisbert.        Elementos  de  álgebra  de  Bourdon. 

B.  Fernando  Bocberini Elementos  de  matemáticas. 

B.  Mariano  Vallejo Compendio  de  matemáticas. 

B.  Mariano  Vailejo Tratado  elemental  de  matemáticas. 

B.  Agustín  Gómez  SanU  María. .    •    •     Tratado  de  aritmética  de  Bourdon ;  tra* 

.  dncida. 
B.  Agustín  Gómez  Santa  María..    .    .      Algebra  de  Bourdon ;  traducida. 
B.  Miguel  Souris  Bastez Curso  de  filosofía  de  Gerures ;  tradu- 
cida. 
B.  José  Pérez  y  B.  Benito  Tamayo.    .      Curso  de  química  general. 
B.  Antonio  García  Blanco Análisis  filosófico  de  la  escritura  y  len- 
gua bebrea. 
B.  Juan  Cortázar :      Tratado  de  geometría  esférica  y  topo- 
grafía. 

B.  Isaac  Nufiez  de  Arenas Curso  de  filosofía  y  su  bistoría  de  Tis- 

sot;  traducción. 
MoDtcjo Astronomía  fisica  de  Hercbell;  traduc- 
ción. 

B.  Joaquín  Federica  Rifen Curvo  elemental  de  bistoría. 

B.  Antonio  Elias Atlas  histórico  de  España. 

B.  Juan  Cortada Lecciones  de  bístoria  de  España. 

B.  Antonio  Alix Compendio  de  historia  general. 

B.  Saturnino  Gómez  Romero.  .    .    .      Curso  elemental  de  historia  general  de 

España. 

B.  José  Martínez  de  la  Raní Tratado  de  historia  naturaL 

B.  Manuel  María  José  de  Galdo.    •    .      Manual  de  historia  natural. 

B.  Miguel  Cuitad  y  Buch Cuadernos  de  historia  natural,  por 

B.  Vicente  Cütanda  y  B.  Mariano  del        '  Ewards  y  Comte;  traducción. 

Amo Manual  de  botánica  descriptiva. 

B.  Tomas  Goretu NUevos  elementos  de  botánica  y  de 

fisiología  vegetal  9  por  Aquilea  Ri* 
'ehard. 
fl>.  Genaro  Morquecho  y  Palma..    .    .      Elementos  de  física  y  química. 

B.  Vicente  Villaoz Tratado  de  partida  doble. 

B.  Lorenzo  Alemán! Gramática  francesa. 

B.  Salvador  Gonstanzo Gramática  italiana. 

B.  RamonAnglosell Compendió  de  historia  tmiversal. 

B.  Manuel  Gon>^alez  de  Foote.  .    .    .      Manual  de  botánica. 
B.  Joaquín  de  Palacios  y  Rodríguez.      Tratado  elemental  de  geografía  astros 

nómica. 

B.  Boroteo  Bachiller Atlas  géogHifico. 

B.  Matías  Román  Carbonell Lecciones  de  filosofía  moral. 

B.  Julián  González  de  Soto.  .  •  •  •  Corto  análisis  de  lengua  latina. 
B.  Benito  García  de  los  Santos. ...  *  Compendio  de  liístoríj  naioraL 
P.  Bartolomé  Beato •      Tratado  de  psicología  y  ló^iica. 
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REAL  ACADEMIA  DE  GlENCUS. 


?R0«RA1IA  PAKA  LA  ADJUDICACIÓN  DE  PREMIOS. 

Articuló  i  .*  La  academia  de  Ciencias  abre  coneurso  pói)tíeo  para  adju-* 
dicar  un  premio  al  autor  de  la  Memoria  que  desempeñe  satisfactoriamente 
á  juicio  de  la  misma  Academia ,  el  tema  siguiente  : 

«Describir  los  insectos  que  en  España  perjudican  al  o/»t;o,  vid,  algar^ 
i^roha,  manzano  y  á  sus  frutos,  pudiendo  limitarse  la  descripción  á  los  de 
]»una  ó  mas  de  estas  plantas.  La  Memoria  deberá  comprender,  ademas  del 
«número  y  descripción  de  los  insectos,  la  bistoria  de  sus  metamorfosis, 
»Ias  épocas  de  su  aparición,  los  daños  que  en  sus  dirersos  estados  produ- 
»cen,  y  los  medios  de  evitar  y  remediar  con  facilidad  estos  daños,  con  apU- 
i»€acioa  al  cultivo  en  grande.» 

2.**  Se  adjudicará  también  un  accmt  al  autor  de  la  Memoria,  cufo  mé- 
rito se  acerque  mas  al  de  la  primera. 
3.*  El  premio  consistirá  en  6.000  rs.  de  vn.  y  una  medalla  de  oro. 
4.*"  El  accésit  consistirá  en  una  medalla  de  oro  enteramente  igual  á  la 
del  premio.  r 

5.®  El  concurso  quedará  abierto  desde  el  dia  de  la  publicación  dé  este 
programa  en  la  Gaceta  de  Madrid ,  y  cerrado  en  1 .«  de  junio  de  1890,  hasta 
cuyo  dia  se  recibirán  en  la  secretaría  de  la  Academia  todas  las  Memoria»' 
que  se  presenten. 

6.®  Podrán  optar  al  premio  y  al  accésit  todos  \bs  que  presenten  Memo- 
rias según  las  condiciones  aquí  establecidas,  sean  nacionales  x)  extranjecos, 
excepto  los  individuos  numerarios  de  esta  corporación. 
7.^  Las  Memorias  habrán  de  estar  escritas  en  castellano  ó  latiu. 
8.^  Estas  Memorias  se  presentarán  en  pliegos  cerrados,  sin  firma  ni  indi- 
cación del  nombre  del  autor,  llevando  por  encabezamiento  el  lema  que 
juzgue  conveniente  adoptar  :  y  á  este  pliego  acompañará  otro  también  cer- 
rado, en  cuyo  sobre  esté  escrito  el  mismo  lema  de  la  Memoria,  y  díBntr<r 
el  nombre  del  autor  y  lugar  de  su  residencia. 

9.^  Ambos  pliegos  se  pondrán  en  manos  del  secretario  general  de  la 
Academia,  quien  dará  recibo  expresando  el  lema  que  los  distingue. 

10.  Designadas  las  Memorias  merecedoras  del  premio  y  áe\  accésit,  se 
abrirán  acto  continuo  los  pliegos  que  tengan  los  mismos  lemas  que  ellas, 
para  conocer  los  nombres  de  sus  autores.  El  presidente  los  proclamará, 
quemándose  en  seguida  los  pliegos  que  encierran  los  demás  nombres. 

11.  En  la  sesión  pública  del  mes  de  noviembre  de  i  850,  se  leerá  el 
acuerdo  de  la  Academia  por  el  cual  se  adjudiquen  el  premio  y  el  accésit, 
que  recibirán  los  agraciados  de  manos  del  presidente.  Si  no  se  hallasen  en 
Madrid,  podrán  delegar  persona  que  los  reciba  en  su  nombre. 
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i2.  No  se  dcTolverán  las  Memorias  originales  á  sus  autores,  los  cuales 
sin  embargo  pueden  sacar  uthl  copia  <jb  ella& 

Madrid  20  de  junio  de  1849. — El  secretario  perpetuo,  Mariano  Lorente. 

í^OTA.  La  Academia  celebra  sus  sesiones  y  tiene  su  secretaría  en  la  calle 
de  Atocha,  casa  que  fué  convento  de  la  Trinidad-,  pteoprtndpal. 


OBRA8   PUBLICAS. 

B^áaawnidelmémpkados,  obreros,  carros  y  ^acémilas  destinados  m  las 
wrr^eras  gmeraies  del.  Reino  en me^ro  de  i  849.   , 


DISTRITOS. 

EMPLEADOS  T  TRA- 
BAJADLOt£S. 

cARiras. 

ACélULAft. 

!.•  Madrid 

2J^  Búwms. ...... 

3.«  Vitoria 

4."  Zaragoza.  ..... 

f!»»^  Barcelona..     .... 

$.-  Valencia 

7,°  Murcia 

8:*»  Gí^nada.    ..... 

9.°  Sevilla 

10  Cáijerfis 

11  Valladolia 

Iti  LeoB. 

13  Orense 

Islas  Baleares.     .    .    . 
IsUs  Canarias.     .    .    . 

Totales, .    .    . 

^751 

11620. 

367 

905 
3i827 
1.888 

387 
1.059 

576 
1.299 

749 

331 
2.343 

296 

(          4n. 

46 

73- 
15 
35 
44. 

5a 

16 

lio 

68 
25 

253 
8' 

115 

» 

9 

38 

T 

'm 

217 

115 

1 

»■ 
» 
1 

1 

) 

p 

\fim^ 

;       786 

956 

r 

i.  y 

MaMi  9  de  abril  d«  1849.^-G.  Oxtto. 
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Retúmen.  de  la$  obras  v&ifJficMáas  «» la$.€arreteru$gmiárut»$jáu Bdtím»^ 
en  el  mes  de  enero  de  i840. 

OBBAS  DE  CONSERTACION  Y  RBFARACldlC.  ,  f 

4ftbaD  baclieado ,  varas  superfíciatei.  . 9t2j(9i 

.Se  han  recargado ,  varas  ÜAeales i8,783 

*Se bao  r^c^a^o ,  id,    ..    . n    •  4i.f69 

Se  han  rebocado ,  id 488.ÍT2 

Se  han  limpiado  de  iock)  y  polvo  K.. id.. 110.020 

Arreglos  de  paseos  y  cúnelas ,  id 233.994 

Se  han  recorrido  para  quebrantar  las  piedras, id iU'MQ 

Se  han  descantado ,  id ' 49'«585 

Cunetas  abiertas ,  id :  3.129 

Id. /lesembrozadas ,  id ($9.501 

Se  han  almadenado ,  id ; 128 

£xplanacion  ,  id i54 

Desmonte  ,  id 118 

Atcanlarillas  de^mbrozadas ,  número 96 

Badenes  desembrozados ,  id 46 

Obras  de  fábrica  recorridas  para  quitar  la  ^jetacion ,  id 4 

Alcantarilias  desembrozadas  y  reparadas,  M i 

llalecones  sin  revestimiento ,  id 48 

Maros  de  sostenimiento,  id i 

Casillas  de  camineros  reparadas  ^  id.  . 3 

Pies  de  árboleí  plantados  ,  id 1.019 

Badenes- nuevos ,  id. . i 

Halecones ,  id •    .    . 68 

Afirmado  de  1.°  y  2.°  capa,  varas  lineales i84 

'  Se  han  allanado  rodadas ,  varas  lineales 8.600 

Linea  de  bordes  Hmpios ,  id 1.207 

Se  han  abierto  de  zanjas  ,4d 9 

^  han  desmontado  :^  extraído  de  avemdas ,  varas  cúbicas 50 

Se  bao  mudado  de  piedra ,  id 14 

Se  han  azutronado ,  id -  52 

Barbacanas  y  colabones  desembrozados,,  aúmero.  .    .......  370 

Cubiertas  colocadas  en  alcanlarillas ,  id.  .........    .  6 

«Cabijas  colocadas  en  los  pretiles ,  id •    .    «    .  '35 

€a«rdarruedas  colocados ,  id..,    ..*........-.  .8 

Almacenes  para  herramientas ,  id , i 

Camino  abierto ,  varas  lineales.   .    . '558 

Id.  explanado ,  id, . ,.  210 

¡Existencia  del  mes  anterior,  vams  cúbicas.     .    .  167.484 

Hechos  ep  el  de  la  fecha ,  id.    .    ....    .    ...  ^J.900 

Empleados  en  el  mismo ,  id .  45.o58 

Existentes  parat  el  Baes^rósimo,  id* 4iC3.828 

!  Existencia  del  mes  anterior,  id 50.572 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id 37.691 

Empleados  en  el  mismo ,  id .  39.092 

Existentes  para  el  mes  próximo,  id.  .    .    .    !    .  49.171 

!  Existencia  del  mes  anterior,  id 17.447 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id ,    .    .  8.680 

Empleados  en  el  mismo,  id 10.086 

Existentes  para  el  mes  próximo ,  id 16.041 

Obras  de  fabrica  recorridas  para  quitar  la  vejetacion,  número..    .    .  2 

Existencia  de  tapas  para  alcantarillas ,  varas  superüciales 45 

Id.  de  cal ,  cahíces i5 

Zanja  de  coronación,  varas  lineales i% 

Terraplén ,  id 26 

Muros  de  sostenimiento  de  piedra  en  seco,  id.   . 80 

Existencia  de  piedra  para  las  obras  de  fábrica ,  varas  cúbicas.  .    .    .  374 

Se  han  empedrado ,  varas  lineales .  » 
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DesaoDtebecbo  para  abrir  eaiteras,  varas  lineales '  6M 

NDETA  COKSTRUCCION  COÜ  FOIIDOS  6BNERALB8. 

Yaras  lineales  de  movimiento  de  tierras *  2SS6 

Varas  lineales  de  i.*  capa SD 

Piedra  arrancada  de  la  carretera ,  quintales S3.800 

Silbres  desembarcados  de  4  ¿  5  varas  cúbicas ,  número 14 

Desmonte  de  tierra  compacta  5  piedra 300 

NUEVA  CORSTRCCCIOÜ  CON  FOXnOS  DEL  BnrR^TITO. 

Desmonte  y  lerrraplenes ,  varas  cúbicas S5 

Demovimieiitps  de  tierras,  varas  lineales 11.511 

De  muros  de  sostenimiento ,  id 818 

De  cunetas ,  id ^  952 

Varas  lineales  de  1.%  3^' y  3."  capa  y  (Cilindrado.         *  54.9t5 

Alcantarillas  reparadas,  número t 

fie  ban  bacbeado ,  varas  superficiales 2.961 

Seban  revocado,  varas  superficiales 2.572 

I  Existencia  fin  del  mes  anterior ,  varas  cúbicas.    .  1.103 

Hecbos  en  el  de  la  fecba ,  id 2.260 

Empleados  en  el  mismo,  id *    .    .    .  2.961 

Existentes  para  el  mes  próximo ,  id 402 

Beconsiraccion  en  el  afirqiaclo,  varas  lineales 5.895 

Alcantarillas  concluidas,  número 2 

Puentes,  id.  id 1 

Tajeas,  id.  id 12 

Guardarruedas,  id.  id ' 24 

Puente ,  varas  lineales * 400 

Id.  en  construcción ,  número,      . 11 

Pontones  en  id. ,  id 2 

Alcantarillas, id. ;  3 

Tajeas,  id 2 

Acopios  de  sillería  labrada ,  pies  cúbicos 362 

Id.  de  materiales  para  el  firme ,  varas  cúbicas .  3,555 

NUEVA  CONSTRUCCIÓN  CON  P0NIK)S  MISTOS. 

Varas  l¡neale.<%  de  movimiento  de  tierra 4.461 

De  1.*,  2.*  y  3.*  capa ,  recebado  y  cilindrado,  varas  lineales.    .    .    .  11.81^ 

Pontones  concluidos ,  número.    . 

Alcantarillas  id. ,  id.  .    .    ...    ...    .    .    .    ,    .    .    .    .    . 

Puentes  en  construcción ,  id *    .    . 

Pontones ,  número 

Alcantarillas. 

Madrid  2  de  mayo  de  1849.  —García  Otero. 


Digitized  by  VjOOQIC 


■J9 

PARTE  WO  OFICIAL.'~" 

LOS  PÓSITOS  Y  LOS  BANCOS  DE  LABRADORES 

«N  SUS  RELACIOKIS  CON  LA  PROSPUIDAD  DB  hk  AGRICULTURA  (1).^ 

OAPITVLOin. 
VHlidüiei  qué  en  éppcoi  anUriorei  han  producido  los  pósiíot. 

¿  A  quién  no  parecerá  desde  luego  que  ha  sido  sumamente 
itíl  y  ventajosa  una  institución  cuyo  principal  objeto  es  el  fo- 
mento de  la  agricultura,  proporcionando  á  los  labradores  granor 
con  que  sembrar  las  tierras,  granos  y  dinero  con  que  mantenerse 
en  los  meses  en  que  escasean  los  recursos,  y  en  que  es  necesa- 
'  rio  atender  á  la  recolección  de  los  frutos?  Este ,  como  hemos 
dicho,  es  el  objeto  principal,  pero  no  el  único  de  los  pósitos, 
puesto  que  vienen  á  ser  también  unas  paneras  de  reserva  en 
^  donde  los  vecinos  de  los  pueblos  encuentran  granos  á  precios 
arreglados,  en  los  tiempos  que  de  vez  eñ  cuando  suelen  sobre- 
venir de  carestía.  No  pueden  pues  ser  mas  útiles  los  objetos  de 
esta  filantrópica  institución ,  que  nos  recuerda  los  bellos  siglos 
de  los  patriarcas ,  y  en  la  que  mas  que  en  otra  ninguna  brilla  un 
espíritu  de  caridad  evangélica ,  ó  llámese,  como  ahora  decimos, 
filantropía ;  pero  cumple  á  nuestro  propósito  entrar  con  ese  ob- 
jeto en  un  examen  detenido,^  guiándonos  por  las  luces  qué  nos 
suministren  la  historia  de  nuestra  legislación,  y  los  principios  mas 
inconcusos  de  la  economía  política. 

Los  pósitos  de  España  en  su  primera  época  fueron  sumamente 
útiles,  hasta  cierto  punto  necesarios  para  reanimar  algún  tanto 
nuestra  agricultura  decaída,  y  evitar  su  completa  ruina  en  varias 
provincias  de  la  Península,  como  vamos  á  demostrar.  La  deca- 
dencia de  la  agricultura  española ,  íntimamente  enlazada  con  la 
de  la  nación,  empezó  á  sentirse  en  el  reinado  de  Felipe  II,  y  fué 
en  un  progresivo  aumento  hasta  el  fallecimiento  de  Carlos  II,  en 
cuya  época  había  llegado-  á  su  colmo.  A  ello  contribuyeron  va- 
rias causas ;  mas  en  esta  parte ,  que  no  es  el  objeto  principal  de 
nuestro  trabajo,  no  haremos  mas  que  algunas  lijeras  indicacio- 

(1)  Véanse  las  págiaas  507  j  585  del  tomo  vi. 
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nés,  suficientes  sin  cf iflHffgó  pRfft  -fpre  "SC  'conucieaii  "ios  %tmf)s 
resultados  que  «^tóncds  pr^ducirift  necesaciameifte  la  institución 
délos  j)ósitos,  que  ha  llegado  hasta  nosotros  rodeada  del  pres- 
tigio que  la  han  proporcionado  los  años  y  los  inmensos  servicios 
que  prestó  al  país  en  tiejínj)Os  muj  diferentes  de  los  actuales. 

Una  guerra  no  interrumpida  con  los  moros  por  espacio  de  siete 
tiglos,  y  las  continuas  qoe  «an seguida  sostuvo  Ib  Aaoion. espi- 
nóla durante  los  reinados  de  Carlos  I  y  Felipe  II,  habían  hecho 
de  las  armas  la  ocupación  fevorHa  de  los  españoles ,  y  la  única 
carrera  á  que,  según  las  ideas  de  aquellas  épocas,  ^efeieran  dedi- 
^mt$0  la  jxobks^  y  las  per^nas  de  cierta  fortuna  :  la  agricul- 
tura,, te  ioáustcia  y  id. comercio  no  eran  consideradas  entonces 
como  ocupaóoneji  dijgnas  de  loa  uohles^  sino  solamente  déla 
.claae.de  los.pl^beyos.^tas  fateaaideas^  propias  de.aquellos  tiem- 
pos^ pero  que  sin  enabitrgQ  ha»  llegado  hasta  muj  cerca  de  los 
ique  alca»?amos„  ^atufae  -^qu  bastante  perjudiciales ,  si  bien  lo 
SQU  Jitónos  en  una  nacipn  l)ast3nte  poblada,  como  lo  era  la  espa- 
tliolaan^tíempo  die  los  Rejr^  Católicos^  Mas  descubierta  la  Amé- 
jrioa,  7  enriquecidos  de  unaman^a  casi  fabulosa  loa  iqueprime- 
jsam^t^  s^ .surríjesgarou  á  dúrj^irae  i  a^uej  nucTo  continente, 
^«iQpemr>on. otros. á'^eguir^I  wÁmxo  j^emplos  y  poco  á  pocoiué- 
.ron  «aliando  Aq  la  Península  jonú  .todos  los  hombres  de  actividad 
*é  inteligeiM^ia,  que  bu))ierao  podido  hajcer  jOlorecer  la  agricultura, 
dtaminuyéndQse  progcc^^ivainc^ite  ptar  esta  j  otras  varias  causas 
la  poblaáon  .de  la  Península,  JUaata  ^1  pupto  úo  quediu*  reeducada 
uea  tiempo  de  Carlos  JI  á  unos  seis  millones  de  habitantes.  Entre 
^p&  habia  muohps  nobleis  que,  Ji^rederos  de  las  jtcadicioBes  de 
sus  antepasados,  ó  seguían  la  carrera 4e  las  armas,  ó  yacian  en 
Ja  juas  completa  ociosidad ,  gastai\do  improductivamente  sus 
,T^ntasi,  y  sin  cuidarle  de  mqiorar  sus  inmensas  haciendas ;  lia- 
bia  muchos  ecle^Lúticos  en  un  número  conocidamente  de^ro- 
poBcioaado  á  la  ^escasa  población  de  la  Penín&ula ;  y  el  resto/ 
ipr-e^iadiendo  de  upaiiueoa  porción  de  jicos  ganaderos  cu^a 
^anjería  prosperó  á  .costa  de  la  agricultura ,  se  componia  en 
.mucha  parte  de  labradores  pobre^s  que  pasaban  su  vida  culti- 
vando en  rente  fií^s  ajenas  j  Aasi  sin  esperanza  de  llegar  á  te- 
i^edas  prppiafi,  pves  la  njí^yor^parte  de  las  tierras  áe  labor  esta- 
ííau  Tinculados  en  el  clero  y  en  1^  nobleza  ;  era  muy  escasa  por 
lo  tanto  la  propiedad  circulante,  y  de  consiguiente  excesivamente 
cara ,  para  que  pudiesen  llegar  á  hacerse  propietarios  labrado- 
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res  poiwet  á  -^nieiMS  una  siila  «M^baatejabaMnitaáíloe  pMa 
siempre. 

DeiD«  adema» tesarse. mmy  foraaente  i|«6, 'cooaistiendo  Ja  pote^ 
-o^al  riqueza  dii«afiíe>  la^gveiva  con  los  /aamaoenos  ea  jfMtefkp 
qoe  "se  trasporlaiNin  fumante  de  uaos  á  cémbí  ipusto,  .ci»|ia 
«liase  de  rkpié«a  «ontámid  lavanentándiiie:  daapaaa  por  eapeoio 
iodatía  de  muchos  aftosvffnn.pttrte  delaBnpianAeie  deJn  iPc^ 
Rlnscda  esftabci  naeesaráaaieÉleilasti»ada  á  dctesas  y  ipatfto>,  á 
fin  de  sostener  miHones  de  «abeaaa  de.gaaado  deilodanclaaffls, 
peora  cuyo  mal  auleRdido  -mníiteniaQiettto  aeoanoiÉaam  ^m 
perjuioio  de  ^la  agrlcuUum  ioa  dcnedaos  aras  aagradosiée  te 
propiedad.  Baste  <leeir  que  se  pnaliil»é  H  nrtaracianida  kt  de- 
hesas, cuya  reata  ademaste  fi^  por  ima  tasa  «eal«bleoidftieiii[>6- 
iiefioio  de  los  ganaderos*;  ^pia  con  poq«ÍBtmas«iieept<áoneBiestft- 
ímh  prohfUdH»^  le«  eerratüieatos  ly  aáolamieutos ;  prohibido  el 
npr<ywédbL&m\mio  extí«is*To  'de  las^te^M  porgas  miaaioaidaates 
^  aiTendotarios ,  páes  leratuméo  «I  fiteicr  finito ,  teiMadBrexdio 
á  pastar  en  ellas  los  ganados  «de  los' veeinos  y  los'traslnMMaCaa; 
7  por  ülümo  'que  se  pei*mHió  mí  estos  la  estrada  haeta  aa  los 
sembrados  misfii«)s,  'Cáf^^tar  por  €f)lo  atíjetos  é  pete'  niii!goaa » 
sino  á  lo  sumo  al  pago  del  daño  que  se  reguUae,  y  <{iiean>fi»effBa 
ée  los  privilegios  y  fuero  especiat  de  los  ganaderos  trashuman- 
tes pocas  veces  llegaría  á  regutaraovon  lo  q^  vealmenta  vsddña 
el  alimento^üe  huMek'e^omad^  el'gaaádo;4e  swatte  qiie>á.eate 
era  permitido  lo  que  no  lo- 'era ,  «i'mmea  podría  ^efñoí  ks-.flás- 
mos  habitantes.  '     • 

Al  lado  de  estaspc^erevftsxausaa  de  la  deeadenoia  de>Dti6S- 
tra  agrieuUtura ,  debe  figurar  otra  'qoetal  «ves  fbera  la  que  'pté- 
dujo  mas  desastrosos  resultado»:' hablamos  de  la  casiicrntapleta 
pffirálizacfioa  del  üomét^to  íiiftertor  de  igraiios.  ¥a  inlea  <iel 
año  de  1556,  poro  en  él,  de  «mamadera  mas  geaMral  y  tenná- 
nante,  seprohibió  comprar  -granos  para  vdKer  á  vanear;  excep- 
tuando únicaatenté  á  los  arrieros  y  t^aginoros ,  á  loS'Oades  sin 
eTid)argo  ^e  les  pQso  la  cortapisa  «de  mú  poder  abnaoenar  granos, 
-con  lo  cual  t^asi*  puede  decirile  quie  da  hecho  vino  <á  -  estar  com- 
pletamente subástente  la  prohibición  dal  comerelo  mt(fitw;,j 
añadiéndose  desaciei4o  á  desacierto ,  «se  üjó  poco  ttampo  des- 
pués (e«i  15Sg)  la  tasa,  por  overto  «auy  baja,  «^ue! cuando  «oas 
hubieren  de  véadet>se  los  granos;  Ahera'bien :  conf^iattida  mfttiflia 
pai^e  de  la  Península  ^éa  dehesas  ^ue  no  podian  roturarse  7  q«ie 
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se  hallaban  por  k) planto  forsosa  y  exdusiTWieBte  xlestma^as.al 
mantenimiento  de  los  ganados  estantes  y  trashumantes ;  siendo 
de  consiguiente  muy  escaso  el  número  de  tierras  destinadas  á  la 
pfoduecion  de  cereales;  vinculadas  en  su  mayor  parte  las  tierras 
de  labor  en  el  clero  y  en  la  nobleza^  cuyos individuos  á  conse- 
cuencía  de  las  falsas  ideas  de  aquellas  épocas  no  se  dedicaban 
i  la  agricultora;  reducida  á  un  núniero  casi  insignificante  la  po- 
blación de  la  Península,  de  la  cual  hablan  ^salido  los  hombres 
laboriosos  que  pudieran  hacer  en  ella  productivos  esos  torrentes 
de  oro  que  viniendo  de  América  atravesaban  por.  la  Península 
-para  ir  á  fomentar  la  industria  de  otras  naciones ;  fiado  el  cultivo 
de  las  tierras  á  labradores  pobres  en  lo  general ,.  y  nada  instrui- 
dos; paralizado  por  las  leyes,  casi  enteramente  prohi|>ido  el  co- 
mercio interior  de  granos ;  y  si  á  todo  esto  se  agrega  el  que,  á 
causa  de  la  sequedad  del  clima ,  se  perdian  frecuentemente  las 
«ósecbas  de  cereales  :  en  estas  circunstancias  decimos  :  ¿  cómo 

<  era  posible  que  prosperase  la  agricultura?  ;cómo  mas  bien,  en 
la  imposibilidad  de  luchar  ventajosamente  cop  tantos  y  tan  po- 
derosos obstáculos  reunidos,  no  habia  de  arruinarse  completa- 

.  mente?  Esto  parece  clarísimo ;  sin  embargo  vamos  aun  á  ponerlo 
masen  evidencia. 
Sabido  es  que  en  España  hay  varias  provincias  en  que  el  clima 

'  es  suficientemente  húmedo,  ó  en  que  hay  desde  muy  antiguo  rie- 
gos establecidos;  en  ellas  las  cosechas  han  sido  £^empire^y  son 
muy  seguras  y  abundantes ,  hay  bastante  variedad  de^  frutos , 
mayor  riqueza ,  y  de  consiguiente  mayor  población  y  mayor  con- 
auino  :  allí  sin  necesidad  de  ningunos  auxilios,  aun  podia  sos- 

•  tenerse  la  agricultura  á  pesar  de  los  obstáculos  y,  de  las  trabas 
que  hemos  indicado.  Mas  en  otras  muchas  provincias^  en  que 
siendo  cálido  el  clima  son  habituaU^ente  muy  escasas  las  Uu- 

^  vías ,  y  no  hay  riegos  estableciidos ,  han  sido  siempre  y  son  ge- 

^  aeralmei^  muy  cortas  las  cosechas  de  cereales ,  y  en  cambio 
son  eiUraordínariamente  abundantes  en  los  pocos  anos  en  que 
durante  la  estación  conveniente  llueve  mas  de  lo  regular.  Pues 
btoi;  en  los  afios  escasos  d^  lluvias  el  labrador  se  arruinaba» 
porque  no  cogiendo  granos  bastaates  para  pagar  la  renta ,  hacer 

-  la  sementera,  y  mantenerse  él  con  su  familia  hasta  la  cosecha 
siguiente,  tenia  que. comprar. a^un  grano  en  los  meses  llama- 

:  do»mAy(»re8,  y  como  la  coseidia  babia  sido  corta,  y  paralizado 
el  coflaereio  interior  de  granos  cada  pueblic^  no  podia  casic^on- 
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tar  sino  con  los  que  en  su  término  se  reeogtan,  ó  tema  el  lidm- 
dor  que  pagarlos  ¿  muy  caro  precio,  ó  no  los  encoBtfabA  >  <j  en 
ese  caso»  á  falta  de  arrieros  que  pudieran  traer  grano  al  pueblo  y 
venderlo  al  precio  de  la  tasa  (lo  que  no  seria  fácil  en  un  tiempo 
de  escasez) ,  tendría  el  mismo  lalñrador  que  ir  á  buscarlo  tal  vez 
á  bastantes  leguas  de  distancia  si  sus  escasos  recursos  y  la  Ma 
de  caminos  se  lo  permitían.  ¡A  qué  predo  pues  vendrin  á  sidir 
al  pobre  labrador  cada  fanega  de  grano  que  comprase !  Pu^ 
veamos  lo  que  sucedería  en  un  año  muy  abundante  de  cereales* 

El  labrador Uenaria todas  sus  trojes;  tendría  seguro  el  alim^to 
para  si  y  para  su  familia ;  mas  ¿  cómo  se  proporcionaría  el  dinero 
que  necesitaba  para  el  pago  de  impuestos,  para  vestir ,  para  cal* 
zar,  para  pagar  la  renta  ó  el  coste  de  los  reparos  de  la  ca^  que 
habitaba,  para  la  compra  de  ganados  de  labor  ó  utensilios  de 
labranza?  ¿vendiendo  el  grano?  Has  ¿quién  se  lo  com(»raba?  En 
el  pueblo  nadie ,  porque  nadie  lo  necesitaba,  y  nadie  ademas  po- 
día almacenarlo ;  en  los  inmediatos  tampoco,  porque  la  cosecha 
también  en  ellos  habría  sido  abundante ;  y  si  por  una  rara  casua-* 
lidad ,  venciendo  las  dificultades  casi  insuperables  de  la  &Ua  de 
caminos,  y  arrostrando  por  bs  trabas  establecidas  y  por  la  ex-^ 
posición  á  ser  robado,  llegaba  al  pueblo  algún  arriero,  todos 
querrían  vendérie  granos ,  y  élátodo&les  daria  la  ley  de  una  ma- 
nera sobradamente  dura,  khora  bien,  ¿remediaría  por  ventura 
sus  necesidades  el  labrador  que  en  semejantes  enreunstancias 
hubiese  tenido  la  suerte  de  vender  sus  granos  al  arriero?  Tan»- 
poco ;  porque  recibiendo  en  cambio  de  ellos  una  corta  cantidad 
de  dinero,  y  estando  antiguamente  caros  todos  los  objetos,  ¿ 
causa  de  la  abundancia  del  dinero  que  ingresaba  en  la  Penín^la» 
el  labrador  no  podía  cubrir  sus  atenciones  con  el  precio  de  los 
cereales  que  vendiese  al  precio  que  le  impusiera  el  arriero. 

Luego  el  labrador  en  épocas  anteriores,  teniendo  abundancia 
de  granos,  no  podía  servirse  de  ellos  para  adquirir  el  dinero 
que  necesitaba;  y  como  estaba  severamente  pn^bido  el  dar 
dinero  á  réditos ,  y  por  regla  general  nadie  quiere  desprenderse 
de  él  sin  mas  ó  menos  ganancia,  no  era  posible  que  ni  aun  en 
los  afios  mismos  abundantes  pudiesen^  los  labradores  más  aco- 
modados ,  y  con  mayoría  de  i^on  los  pobres ,  proporcionarse 
el  dinero  que  les  era  enteramente  indispensable. 

Tenemos  pues  que  en  las  muchas  provincias  de  Espafia  en  que 
el  dima  es  cálido  y  lieco ,  y  no  había  riegos  establecidos ,  los  la- 


Digitized  by  VjOOQIC 


m 

dwadores'Bearfuiítaban  mntíguamBn*é,;te«iiit^  «n  un  (año  ed- 
ucado que  en  «no  aiiundaníe  de  oereaks;  y  que  de  consiguiente 
^en  didiBstpvovinidasIaagricahnra  se  imbiera  aniqmlado  com- 
pletamenley  á  0:0  haber  venido  en  su  auxilio  algunas  instituciones 
t)enóficas  y  pFOt«atoras.  He  ahí  la  oaisicm  que  yinieron  á  deaem- 
'peñar  los  pósitos  de  una*  manera  perfectamente  cábul^da  |mi;a 
lia  situación  jen. que  aparecieron .Jjos.pó&itos.,. algunas  ve^^s  gra- 
^uitamente^  y  otrasiporoin  interestmasAi  menos  moderado^  da- 
llan {praiMfs  á  los'hdoradoves  para 'sembrar  7  paca  manteneme:;  y 
teínas  les  proporcionaban  también  algim  dinero  para  ihaeer  la 
>teooleccÍQ(n  «de  ffrutos.  Pero  esta  benéfisa  ina4itacion  produjo 
ademáis  otros  importantes  beneficios ,  creando ,  en  "feaude  de  la 
ley>(«i  así  puede  decirse  de  una  institocmi  apoyada  porlasJeyes 
mismas) ,  oasi  el  único  coaveroio  interior  de  ;granos  que  'hubo 
•en  algunas  provincias  de  Espima.  Con  efeüto,  on  el  artículo ^an» 
'terior  ya  hemos  dicho  que  l€>s  landos  en  dineco  que  tuvieran  los 
ipósítod  debían  inviertirste  en  ceoipca  de  granos^  y  tque  cuhier^ 
-^laslas  necesidades  de  I06  labradores,  los  granos  sobrarites  ó 
'Áebkm  «vendefise,  ó  desiinairsesíl^panadeo,  iavirtiéndosedetnuevo 
-los  producios  en  compras  de  granos,  6i  as»!  lo  exigiesen  das  ne- 
«oesidades  dd  veoindfltrio.  «Los  pósitos  pues  ,'ademasídei£E»ento 
>airectó  que  «daban  á  los  tebradones ,  les  proporcionaban  otro  «no 
'tan  direcfjo ,  es  verdad ,  pero  cuando  menos  tan  poderoso  ,com- 
práftdoles  hasta  donde  se  podía  el  grano  que  temen  de  solara 
en  anos  de  abundancia,  7  vendiéndoeelo  algo  mas  abarato  en  los 
'ttños  de  caresrtía.  [Loor  atan  benéfica  institución  yáJos  hom- 
bre filantrópicos  que  la  orearon ,  ó^contribuyevoa á snaomento 
.^-prosperidad! 


PROFESORES  UNIVERSITARIOS. 

^  G<iafi^  el  'Gohiofno  e«p«fiol '  consagea  iina  ^an  p^vte  deisu 
.«tehmon  á^organizary  ,perfeoQÍonajr  ki^^uecioi^fpúbUica.'vnfee- 
:mos.4miy<)fiorttt0o  teaslada^  á  laa  aolujxiiia6:deiiiAestro>p6rk)- 
..<dÍQo  un  act¿eulo  iosepto  en  M.ñevi^  de  Imtrucciou  p^Uoa  de 
.j?(^yr€jftlivo,al/pPQfeftQrado  wiveursitaF^  Este  articulo  oQue 
tiene  á  nuestr.oieníie»íleün>o  e$aa*«4mportapííia^  es^jel  s^ieiHe. 
.  ,  «Jío  iCi^bei  dfuda  twi^gw  el  camoter  jde  oatfectrátioofdeílfti'uni- 
.  iressidad  ba.o^^iado  muobo  d^^de  la  revolución  /M  89^  y  pf^t^ 
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tienli]nn0iii&'  desde.  iSiii  Antfguaii]Biite..dmi.  k»  caltdcdlicoy 
uanrespeoie  deiceiudiitasi,  para,  quienes «li.oólagía.  sé»  comiortbi 
«a  i  lamsb  >  &mil»4  y^  lasi  universidades  ^ .  espeúiabaeatci  lar^  é»  ¡fm* 
xis^.  en;  ana  paÉri».  Susimifadas  atfiMí)  apénast  del-  rodotof  dri 
claustro;  entregados  al  ejercicio  de  sus  funciones,  yrmmitv^ 
m  eocntacto  oon  eLmunda^  viríaniestmordiiiatianimiteralirados; 
S6' entregaban; aaíduatmntff alpnifeaiamdo»;  releiaii sm^déeosnad 
los  autores;  olésicos,  ceeogienda-ptrarisaS'discipolD»  Iñ^riomm 
^ateresentev  9  y^  p«iíeQdiii^su;anixsB  pnorpáo  y  an  iMNiar^en  UéOMr 
eoncienaidamanteet  niHQBterio'  q«tt  habienek^giéo.  No  so«taii<» 
drBiBH)9i  que  uaai  ridaitan  fsetimdtomneiiect  de  iaooiGr«nia]ilM# 
peroes  «eeetam  comfeflarque  teobtno-paquenasíTaMUijafr»  y 
«ita>  todas  tii.que:se  enenantra  en  latañcionide  los  háMaubmai  td 
llenas  aofií  taüxáonéS'y-j  en  qua '  estando^  lai  pkaaaa  biatfi  &arvida«« 
naaaanüo»^  dumnos  .im' apix>TeQfaaiBÍaiito;  íaocmtealabte.. 

>'La  revolución  de  li^aambid  eato^dréande-  ot^sM :  tea  na«« 
gooioa  públiooa  ocu^iaroniá^tados,  jrloi  pnoáMHnmftiía  aa  libra- 
ron: del'  contagio  gmmirBl.  Para  llaaar  eaiaai  aaevafi'  obUgaoio«« 
ñas,  los  [K*ofi99O0as(  tnviearoKqur pooarse^e*  ooataatO'  eon  mut-^ 
ohaaperaonast  que  aaÍ9lÉ*á}rauiiiono^nmneraaa9^9  qpe foraiarsa-. 
una  sociedad  muy  extenar^^^y  algunas  ifaeaa^una^ pandilla' ó  m^ 
partido»  Etetas^miavasfoosluadaBea  $a  maoífefstatoiiid^sdífhlatavear» 
Oi'ané0>la  univeisidad) imperial,  búoaade'  Laa^ralv^distioguidih 
profesor (ite.ietórica  9bl  eh  laceo  <  ImfMsialit.  ho«aÍNie  ^oauonte  fi 
agradabls,  pero*  amigo  dali  plticar  y  del  mundo  eu  el*  cual  brí*»* 
liaba;  en  lugar  de  vivir '(unrlQSrantiguaa  profe9oraa>eii  elrcolegio 
den  el  faurio  latino»,  twro'ñm  batatacionian  laiGhaudiéa  d^A^ti^^. 
eñ  el  cantro  delá  disipacron panaieoao;  jeA cBf aat^llaUel^.  qua^ 
había.. pernMmecvdovqaizaS' basta- elegroaaov  tkdá  laa  aatiguaa^ 
tpadl(noB»9^niBHifestaba'en  prBsentttt<naaslkravPoa#  tioBipOtáUf- 
tea  de  su> muerta ^duántoamlia  que^Lúoaa  bub¡fíra4ad^' lo^quc^ 
él  Haniaba  QOiBmV  ejemplo.  Dejando-aparte  laioiactiUidr de.  e^ta* 
oisBerañaoiónv  lo^cherto  eatqueíanduesiroa^diaf  obpaiodoelmuudou 
sin  el<  nienoi!  esM9i6piilo  ci3a»(^er«ui«a  dalitíotor;  E6taGK)0ft^mtt](>: 
lójoB  dé  cottcfenarestasf  inaÜBaoiaaes^ivaAr^aaio^  qw  sean;  úaicav** 
mente  unaioanaerioB  ¿ka  etngBnoia^aaawle^j  qua  na  separen* 
noioriamento^ab  profeaofird^'  ouidadOf  dAimín  claao :  paro,  existe 
ua«&  difiooltacL  Ea^nooosario  uiMfgramfileiea^dai  abna  pasa  atcioc^ 
deral(nnMHr.iieinp»«kiB  tmhnfíiai^ooplintto»,  manoumoa  "¡^fyA^ 
ctMHtemsntef  enfi}oB9a  detjprofesiBBdof^yMb'laai  disipaciones ,,  lait 
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Teládaft  de  los  espectáculos «  conciertos  y  bailes,  y  particular-' 
mente  ¿  las  discusiones  de  asambleas  públicas ;  por  lo  cual  re- 
mos que  no  existe  boy  ningún  profesor  universitario  que  tenga 
como  profesor  una  reputación  igual  á  la  de  RoUin ,  d'Hersan  6 
de  GofFaus. 

>No  queremos  decir  por  esto  que  carezcamos  de  profesores 
instruidos  y  consagrados  ala  enseñanza;  pero  creemos  que  nadie 
nos  desmentirá  si  afirmamos  que  al  presente ,  y  en  general,  los 
profesores  miran  como  una  carga  y  un  disgusto  en  la  vida  el  des- 
empeño de  sus  ñmciones,  mientras  que  en  otro  tiempo  cons- 
tituían estas  la  vida  de  los  profesores  :  veian  en  ellas  una  espe- 
cie, de  sacerdocio,  y  esta  creencia  se  trariucia  en  sus  actos;  de 
manera  que  el  profesor  era,  no  solamente  para  sus  discípulos 
sino  también  para  los  padres  de  estos  un  verdadero  ma^^trado» 
El  abuso  de  esta  posición  era,  si  se  quiere,  el  pedantismo.  No 
entendiendo  por  esta  palabra  la  afectación  de  saber  lo  que  no  se 
sabe  y  de  menospreciar  á  los  demás,  sino  la  opinión,  que  aun- 
que sea  exagerada  es  laudable ,  de  que  vale  mucho  lo  que  se  en- 
seña; opinión  que  hace  que  un  catedrático  se  crea  igual  á  un 
general ,  y  un  maestro  de  escuela  á  un  magistrado.  Hemos  pre- 
sentado el  inconveniente,  pero  debemos  añadir  que  no  tiene 
grande  importancia,  pues  de  él  resulta  un  bien  inmenso;  porque 
el  profesor  se  identifica  mas  con  sus  funciones  cuanto  mas  im- 
portantes las  cree;  esta  creencia  le  sostiene  en  el  curso  de  sus 
trabajos ,  y  haee  que  se  ocupe  exclusivamente  de  su  magisterio. 

>Lo  que  acabamos  de  escribir  se  encuentra  en  Alemania,  en 
donde  la  mayor  parte  de  los  profesores  son  hombres  especiales, 
escolares,  como  se  llaman  á  si  mismos;  y  entre  ellos  se  encuen* 
tra  un  gran  número  de  eruditos,  cuya  reputación  contribuye  i 
formar  la  de  la  Alemania.  Entre  nosotros  es  muy  distinto ;  y  he- 
mos visto  que  un  miembro  de  la  universidad  ha  publicado  algu<- 
nos  artículos ,  en  los  cuales  acusa  á  todos  los  profesores  uni- 
versitarios de  estar,  respecto  á  la  ciencia,  nniy  por  bajo  de  sus 
funciones ;  y  el  Journal  general  no  oculta  la  opinión  que  nues- 
tros vecinos  tienen  de  nosotros  respecto  á  la  erupción.  cA  dar- 
les crédito,  dice  Hr.  Renau,  en  un  articulo  sobre  un  libro  ale- 
mán, los  estudios  orientales  han  decaído  completamente  entre 
nosotros  ;  y  la  Zeitung's  Halle  observa,  siempre  que  tiene  oca-, 
sion  oportuna»  que  somos  muy  felices  de  poseer  ayunos  profe- 
sores alemanes  que  desempeñen  nuestras  cátedras.»  Aunque  en 


Digitized  by 


Google 


87 
€sta$  líneas  se  habla  únicamente  de  los  estudios  ovmitales »  no 
puede  dudarse  que  la  acusación  se  dirige  á  toda  la^lologiaaoti* 
gua.  Mr.  Renau  rechaza  con  razón  una  pretensión  que  puede 
llamarse  ridicula,  ocasionada  solamente  por  haber  sacrifieado: 
los  intereses  de  nuestros  compatriotas  á  la  mania  de  congratu-», 
larse  con  los  extranjeros.  Pero  queda  un  hecho  incontestable ,  y  > 
es,  que  los  estudios  filológicos  se  cultivan  menos  entre  nosotroj» 
que  entre  los  alemanes ;  que  están  reservados  á  un  corto  nú-», 
mero  de  eruditos,  y  que  el  cuerpo  de  profesores  en  general  se 
ocupa  mucho  menos  de  ellos  que  de  los  periódicos ,  la  litera-», 
tura,  los  espectáculos  y  las  reuniones  agradables.  Esto  merece 
llamar  la  atención  del  profesorado.  No  creemos  que  todos  los 
catedráticos  deben  dedicarse  á  escribir  disertadones  de  filolo- 
gía y  crítica;  no  nos  encanta  el  desbordamiento  de  escritmet ; 
pero  sin  necesidad  de  dedicarse  á  escribir,  todos  los  profesores 
¡no  deberían  conocer  cuantos  trabajos  se  publiquen  relativos  á 
las  facultades  que  enseñan ,  y  á  los  métodos  de  enseaanza  qtte> 
puedan  emplearse?  ¿  Algunas  discusiones  sobre  la  inteligencia: 
de  un  verso  latino  ó  de  un  pasaje  griego  no  despertarían  el  in-* 
teres  de  los  discípulos?  ¡Y  no  verían  estos  coti  placer ,  y  fre-^ 
euentemente  con  una  admiración  muy  proTechosa  á  los  progre-^i 
sos  del  estudio ,  que  su  maestro  les  presentaba  1m  opiniones  de 
diversos  críticos,  las  apreciaba  y  las  juzgaba?  Las  bellezas  de» 
(aferentes  idiomas,  señaladas  en  determinados  períodos  de  eier*^* 
tos  autores ,  explicadas  y  recomendadas  para  estudio  é  imita-»; 
cioñ ;  las  construcciones  particulares  de  diversos  idiomas ,  reu- 
nidas en  lecciones,  obligarían  álos  estudiantes  á  meditar  sobre* 
lo  que  anteriormente  han  leido,  y  darían  á  las  clases  de  gramas  [ 
tica  y  humanidades  el  intei^es  supremo  que  muchos  profesores  r 
de  la  antigua  universidad  sabían  crear,  y  que  hoy  se  des{ireoian> 
enteramente. 

»  Cuanto  hemos  dicho  manifiesta  lo  que  ddjeria  ser  en  núes*  t 
trá  opinión  el  profesorado.  No  tratamos  de  hacer  escrítorea> 
eruditos,  como  los  alemanes,  ni  mucho  menos  salvajes  eacerra-í 
dos  entre  las  paredes  de  sus  aulas,  que  desprecien  al  mun^  y 
sean  despreciados  por  él ;  pero  sin  despreciar  los  deberes  hacia . 
la  familia  ni  hacia  la  sociedad,  sin  huir  los  pkiteres  y  las  divi- 
siones convenientes  á  su  estado;  queremos  que  nuren  el  pro- 
fesorado ,  no  como  una  carga  que  la  necesidad  les  impone,  sino . 
como  una  ocupación  gustosa ;  porque  los  discípulos  aprovecha- i 
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lén muj^ipoeacsí  ojren ieceion^  dada^ean* vaáiS^j^u^ íriaMMtl^ 
80  'tes  óeupa  doraaie:  dos  hoTM  d^  e^ér^es.  Iugau:e3  cotpw^is^  ^• 
etü^má  de  liteniltira'^  Eii.unapiilabria,,  9^nvi^(%e  q^u^^cada^pipo^. 
fesidfr  «jacute!  aiguiNis  irabióo&esp^i^i^^s  aplicax^AS'  i  la  <;áte-f 
dnbque  desempeña;  potquQ.  da  aa^  moda  aumeotará. el  caur' 
daldb  0Q9  oonocináeñfQSi,  y  1q«  .  trasmigra,  á  sus  discipuloa», 
baciémMe8(  r^tbir  eada  aiiO' aa^vaft'  nopiones,  j)  dUünguiéiv- 
dom  ál  misino  d»  ftódc^  los  d^Gwas  {M^efesíor'e&a 

Bbsfaaqui las j«¿(irai«f»:oteefi¥aeion6s qi^e el  artículUta  A'ances. 
ha^|(tiblieade  em  le'  itemafiade  IwírK^cíon., pública,  der  Pans,  Ea^ 
ilu^e5<araoptmoB:,.e8tWfmáxiaifa6: pueden  apUqarse  nu^y  bieiv  aL 
ppofes^ovado'  espanott  aua^ue  d^n'  n^dificarse  y  c^tjSdderaei 
bof  o  diferenlee  aspeatsosu  Hémo^  'd'vpbe  ei^  ta.  j^it^poduccioa  det  ^ste 
artii^ltoi,  que  eL  (Uiúemlor.  dJ^  S.  Qi  y  en  les  últimos  ciaca  a^os^ 
ha/ c€m>sagtia4o  aaa.grantpavtie^  de&u.aj^eoeioa,  á  organizar^  per- 
fédoionar  la  iBStouccÍQn>publioaen< España- Dosplanes. generales. 
d^^stadto'Seban  d^mmtÁdo  eq  un  breve  esji^cio  de  tiempa,  y 
á  eUo&hatiiseeguidouag^raaí  iiúai»r(>  de  difipo&ieiones  q^e  daa  á 
l^iinsitruooioiifpáiriica^ea«sqs^dif<u*eiH€^  sexxiQnea,  una  e:^ei>.^Q^ 
descoxtocidareotoettoaotrosM  £lprofes(^*adabagan^fla  mucho  en» 
cetmideofaoion  jprecom^B&a^.y  e¿  necesario  copíes^E,(jpe  su  mar: 
gistedo^ tiene;  koy  una.  imporiaacia« superior,,  y  id^s  en  ^riponía 
con  iasesigeocías  de  la  ópoeaf,  quet  lasqueha^tenido  hasta  ahora, 
l7afáftQltadd6)íiÍ06OrQiaH*i'^dueida^      elpiímertexciode  este  siglo 
á-ke  mas  estirechas  ptPoperoieBegy  abarca^hoy  todos  los  conoci- 
mientos^ cpoe  hacen  de  ella  la.  mas  importante  de  las  ciencias ,  ; 
etKtísdaskts  d«naaft' fa^t^uiUades  se  ha  ampUado  también  la  ense^ 
I^MOB^de  iftiaaméra'eonv.enieRt^.  Bl;  Gobierno  se  ha;  visto  en  la 
neas^dhdí  d&  otganizar  un.  nuevo^  |>r^fesorado ,  y  al  utilizar  ios 
calttérálices  qae-^.eodirarre^á^los  antiguos  sistemas  de  ense- 
ñanza, ejercian  el  profesorado  en  las  univei'sidades  del  Reinp^ 
DOrhaipodido^,  por  FegUii^aeval,.  eu^*les  oíros  conocimientos 
querlo&iiidispenaabks  s^buet^de^empiano.de^las  cátedras  de  que , 
se'hidMiaii:ea«aKgado6M  S^iverdad  qp^  desde  el  nuevo  plai»de 
E^tisÜMi*  hátt  «Mirado  en  elf proíesoüado  un  gran,  núniaro  de.  in-^ 
diiéásos^que'  eaisu»  aotospdn  opoi^icion  haa- probado  su  idonei- 
dad^ ycpit  p«»eeiir^ape€&a)BSrPQnocr(8Í0nta&  en  la^  materias  (fá^ 
hmtdé  entejar  Áens  diaeí^iilos  :  pero  c(^a  n»  es  fácil,, Au^nda 
seU#^atá<Qabo  ima^ie&MMrriidk^yeiLien&aff  ^mpro  visar  .u<jLpm>r' 
feMmdtotoonpteto^,  iMutea  f^qi^  ttnt^loa  antiguos  coma  Ips  mon 
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dernos  catedráticos  están  en  el  caso  de  darse  á  sí  mismos  una 
«nseñanza  mas  general  y  mas  profunda ,  para  trasmitirla  después 
i  los  alumnos  de  sus  aulas,  y  que  si  han  de  llenar  cumplida- 
mente su  importantísimo  magisterio ,  es  preciso  dedi  ]uen  no  po-^ 
cas  horas  á  estudiar  los  buenos  modelos  que  han  de  comentar^ 
en  las  aulas.  No  creemos  posible  un  aislamiento  tan  completo 
como  el  que  tenian  antes  del  año  89  los  profesores  de  la  univer- 
sidad de  París,  ni  consideramos  conveniente  que  prescindan  dé 
las  relaciones  familiares,  sociales  y  aun  políticas;  pero  si  no& 
parece  indi.%pensable  que  ante  todas  cosas  se  dediquen  á  su  mi- 
nisterio, que  procuren  identificarse  con  sus  discípulos,  y  elevar 
el  profesorado  á  la  altura  que  debe  tener,  sin  la  cual  todos  los 
sacrificios  de  los  pueblos,  y  los  esfuerzos  del  Gobierno  serian 
vanos  é  infructuosos.  Lejos  de  nosotros  la  idea  de  hacer  un 
cargo  á  los  dignísimos  profesores  que ,  tanto  en  las  universidades 
como  en  los  institutos  de  segunda  enseñanza,  desempeñan,  con 
gloria  suya  y  aprovechamiento  de  la  juventud,  las  cátedras  en- 
comendadas á  su  laboriosidad  y  talentos ;  pero  nunca  creerémoi^ 
ocioso  recomendarles  el  mayor  cuidado  en  cumplir  todos  y  cada 
mo  de  sus  deberes ,  convencidos  de  que  están  llamados  á  le- 
vantar sobre  indestructibles  cimientos  el  edificio  de  la  instrucción 
piblita  en  España. 


Primer  parte  merisual  del  recoHocimiento  geológico  de  la  cuenca 
del  Guadiana ,  desde  Rnidera  hasta  Villarta  de  San  Juan ,  man- 
dado  practicar  por  real  orden  de  19  de  febrero  últirño. 

A  principios  del  corriente  mes,  y  durante  ocho  dias  consecu- 
ÜTOs,  reconocí  las  trece  lagunas  de  Ruidera,  que  dan  origen  al 
rio  :  una  gran  parte  de  las  mas  orientales  y  elevadas  se  ballaii 
en  los  confines  de  Fa  provincia  de  Albacete ,  y  las  reatantes  están 
enclavadas  en  la  de  Ciudad-fReal.  Todas  ellas  ^on  á  cual  mas  in« 
teresantes  bajo  todos  aspectos,  y  no  menos  interesante  y  dignos 
de  estudio  es  el  terreno  en  que  se  encuentran.  La  fisonomía  de* 
esta  región  hidrográfica ,  su  lozana  vegetación ,  y  sus  estrechos» 
y  proftmdos  valles,  de  laderaft  muy  suaves,  contrastan  admira-: 
Uemente  con  sus  imponentes.y  vistosas  cascadas,  cuyoli  saltos- 
4  oaidas  tan  solo  dan  movinüento  á  los  molinos  de  pdlvora  y 
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96 
4m6diado6ena  de  racfuíücos  y  miserables  battnes.  El  teireno* 
pertenece  á  b  formadoa  del  %eek$tein  ó  caliza  magaesiaDa^  roca 
de  que  está  fonoaada  la  cueva  de  Montesinos ,  deficrUa  por  el  in-* 
luortal  Cervantes  en  su  obra  del  QuijfíU.  £1  grupo  del  zeehsteúa 
ó  caliza  magaesiana  está  bften<»ractemado  en  los  dos  jniaahroa 
<|iie  le  constitoyen,  y  apareciendo  en  el  exti^mo  occádental del. 
^e  de  Las  lagunas  y  sitios  del  caserío  de  Santa  Maria  j  castilli»^ 
de  Pefiaroya ,  continúa  después  al  Sur  ^  Este  y  Koidesle  por  fat 
gran  planicie  de  las  campos  de  Mootiel,  hasta  apoyarse  tal  vea 
ea  las  sierras  de  Segura ,  Cuenca  y  Alcaraz.  La  caliza  eavomoaa^ 
que  sirve  á  los  naturales  de  Ruidera  como  piedra  de  constrao« 
eion,  ocupa  la  parle  superior  de  aqotlla  mesa :  siguen  después» 
en  <írden  descendente  en  los  cerros  denudados  <]ue  fornum  A 
Talle  de  las  lagunas ,  las  calidas  compacta  y  sacaroidea*  de 
lar  blanco  y  gris.  Entre  estas  capas,  y  sin  un  límite  muy 
cado  en  su  separación,  se  encuentran  otras  intercaladas  de  j 
nisea  abigarrada  y  de  caliza  roja  brechifomae  {léthegevtdñM)^  da«- 
bajo  de  la  cual  aparecen  gruesos  bancos  de  yeso  azul  veteajla^ 
y  oaasgas  yesos^i  y  calizas^  todo  en  exlratifieacbn  borizoiilal> 
coacordante.  Sobre  los  flancos  del  talle  genend  de  las  laguoasr 
báilanse^y  seestán&NrmaBdolioydia,  inmensos  bancos  de  Iqím^ 
á  favor  de  la  disolución  caliza  que  contienen  eslafi  aguas*  fie  ñ^*- 
tos  bancos ,  que  tienen  á  veces  cien  pies  de  elevación ,  y  que 
son  otros  tantos  diques  naturales  para  formar  en  este  punto  re- 
cipientes y  pantanos ,  me  ocuparé  mas  detenidamente  al  escri- 
bir la  memoria  que  me  está  encargada.  EU  terreno  del  zechstein 
descansa  ó  se  apoya  sobre  el  siluñano,  de  que  está  formada  ima 
de  las  mas  extensas  y  notables  ramificaciones  de  la  región  bo- 
real de  Sierra-Morena ,  que  sirve  de  dique  por  la  parte  del  Sur 
á  la  imnanaa  cnenea  lacustre  (p^íodo  pUoceno  reciente),  de  que 
se  componen  lasHanuraa  de  la  Ibnciía,  repoaando,  eomn  eÉ 
iHttoral,  sobre  los  dos  anierioces  bs  capea  de  dícjuí^  ternoK)  ka- 
ottstre  6  de  agua  dulae.  En  la  cuesta  de  la  AlmagnL,  léninuéfr 
la  Osa  de  Montiel ,  asoaaM  las  cniut)itaa  y  areniscas  deá'terreau»^ 
siluriano ,  alravesfeiiido  en  eilratifieacíen  diseordanté  iaa  eapap 
del  zechstein,  ea  cujk^  contacto  aparaee  un  criaden»  dé  gadeaft 
de  poca  entidad ,  y  otro  muy  aixnidante  de  yerro  hidratado  dm 
buena  calidad.  Ninguno  de  elloa«slá  en  laboreo^  ni  creóse  haya 
dennnoiadow  He  fijado  la  posición  »speeti¥a  de  dicho  punto  eos 
iselacio»  al  i^ano  geMeitaltopo^fráfico,  de  que  se  ocupa  nidign» 
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compañero  el  ingeniero  de  Caminos  D.  Carlos  María  de  Castro. 
He  tomado  los  datos  necesarios  para  dar  ün  corte  geológico  al 
través  de  la  laguna  titulada  del  Rey,  en  que  aparezca  su  latitud» 
y  la  estructura  y  elevación  qme  tíenen  tobre  el  nivel  del  agua, 
los  cerros  que  la  circuyen.  He  tomado  notas ,  en  fin ,  de  los  di- 
ferentes nivela»  i  q«tt  respecta  de  los  bordes  y  fondo  de  la 
cuenca  corren  las  aguas  subterráneas ,  habiendo  dos  zonas  de 
estas  nmy  áidcididas,  que  smrem  -el  espesar  y  limite  del  terreno 
kcMÉse  y  fiilvriimd  en  ^piie  ae.JbaUan  siiiwdoa  la.mflíy4H*  parAei  de 
Ibb  pneMos  d«  U  MaiKJia  alta-i^éjase  conooer  ^e  eA  cocas  fisu- 
y  ¿Miúfieiis  coflio  ias  M  Vejarano  peoeano ,  y  leiHre  ks 
;  ádLíl^cÍAno  Á  pUo«#o^,  éebe^e  baber,'CooK».labi^'aa 
dbciB ^imatMe  disposimo.  para  foi^tas  ascendentes,  seguj) 
aÜBftdbnente  tBti  piievislo  y  ooosigaado  .por  el  gobiejqiM)  d^  J&.  M« 
fim  la  neftl  óeden  <|iie  á  esU  coxmaion  dio  fliotívo».£&cti\'am£dQite« 
M  iaa  ftoio  hay  pñnkabiUdadU  bu  mi  bumild^  opinión «  de  obte- 
acr  b«en  éiito  en  algMoos  piifitos  ooo  la  perforación  de  pozos 
arteaMunofi ,  siao  «pie  la  nisjmi  naturaleza  los  presenta,  en  la 
fiKote  4e  la  MagdaJLena,  iumediaia  á  la  cokana  da  'Cste  niNanbce» 
fimnaatambiea  áJalagtfiia  tüulattii  CenaguerQ,  ea  ténuino 
de  RuidAra.  JJJí  las  aguas  infiltradas  por  entre  las  areniscas  y 
calizas  de  los  cerros  inmediatos,  atravesimdo  sin  duda  por  sifo- 
nes entre  capas  margosas ,  aparecen  á  la  superfície  esi  ciaoo  ó 
seis  surtidores  de  medio  pié  de  elevacioa.  Mas ,  aun]  cuando  se 
baflen  mi  isa  btíeaas  condicieAes  algunos  tierreros  <de  la  Han- 
cfaa^  n»  qaiece  esto  deeir  qaa  en  eUiOs  m  emplae  clesde  biego 
al4ndMí#  de  la:^tiQ#da^  miu^  menos  cuimdo  tal  T«ez  llegóte  á 
ftobáme  cosí  mayor  ó  mdiuMr  Q^¡a.<le  datos^,  por  ambas  fraccio- 
Bis  4ela'COBiiaion,<9Uie<el^aIte<deiB«id£raptt6  caimir  aguas 
Iwtafili^  para  iv^fsr  lOfita  teaz,  j  «de^problada  oampiSa*  Tal  i^es 
atóelas  JMdiOfifaesanimas^safiireúiáQnt^s.e^  la  Maiipba  baja  j 
am  fxbnanuidftna.  Jio  antro  «a  detoUes  por  abara;  ^m  «au  dJa.Irar- 
taréf^ioB^¥ke;seantk  mi  aspeaiaL  ineumbencia.  £1  ptocedet 
de  «ta»  Biodo  «oa  hacia  nnis  tpe  adelantar  «n  juie^)  'tal  vez  {kre«* 
>  y  baoar  aborden  .cáieBcia,  lo  eiial  Bi»<)»adra  hian  .<ieatf.a? 
ite  ooH  iiii6  eanociimenlas  bmítedas»  ¥iUarta  31  de  j»ayo  da 
1849.  —  Felipe  Naranjo  y  Gaoza»^ 
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NOTICIAS  VARIAS. 

REMEDIO  CONTRA  LA  HIDROFOBIA. 

■    ■  > 

De  Puf^rta-Real  escriben  á  un  periódico  de  esta  corte : 
c Impulsado  por  un  deber  de  humanidad,  y  para  satislácar  la         i 
justa  ansiedad  con  que  se  desea  saber  mas  extensiimentey  con         i 
eerteza,  lo  que  solo  por  indicaciones  se  ha  manifestado  vaga- 
mente sobre  el  especifico  acreditado  en  algunos  puntos  de.^ta 
provincia  como  preservativo  de  la  rabia,  he  extendida  el  ad-         , 
junto  apunte ,  que  me  tomo  la  libertad  de  dirigir  á  V. ,  para  que, 
si  lo  estima  oportuno,  pueda  dársele  publicidad  en  ése  periódico. 

Médicos  muy  acreditados  de  Cádiz,  á  quienes  me  he  visto  > 
obligado  á  consultar  en  un  caso  reciente  acaecido  en  mi  fomilia»  i 
por  temores  que  ocacionó  el  ser  mordidas  tres  de  ella  por  una 
gata  al  parecer  rabiosa,  preopit^aron  acudir  á  este  especificot  ' 
que  en  efecto  tomaron ;  debiendo  añadir,  que  uno  de  los  facol-*  < 
tetivos ,  catedrático  de  aquel  colegio,  se  apresuró  á  toinarlo  ai  i 
ser  mordido  por  un  perro  rabioso ,  lo  que  prueba  su  opinión  ea 
el  particular.  ■         i 

Hé  aquí  los  apuntes  :  ) 

Al  individuo  mordido  por  cualquier  animal  rabiando ;  se  le'ad--  i 
ministra  en  porciones  de  una  dracma ,  reducida  á  polvo ,  la  corte- 
sa del  árbol  llamado  Almezo  (conocido  vulgarmente  en  Andaluda 
por  Mesto)^  puesta  en  infusión  en  medio  cuartillo  de  agua  hasta 
que  rompa  el  hervor;  otros  toman  los  citados  polvos  con  un  vaso 
de  horchata ,  una  ]>or  la  miiñana  y  otra  por  la  tarde ,  35  á  30  dias. 
La  benéfica  propiedad  de  este  especifico,  cuya  virtud  está  pro* 
bada  por  reiteradas  experiencias,  destruye  totalmente  los  per-* 
niciosos  efectos  de  la  inoculación  del  veneno.  Todo  el  tiempo  de 
la  incubación ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  antes  de  que  se  manifieste 
la  rabia  en  la  persona  mordida,  es  el  oportuno  para  usar  de  esta 
preservativo ;  pero  cuanto  antes  se  realice ,  serán  necesarias  me- 
nos tomas  y  mas  eficaces  sus  efectos.  .    , 

Facultativos  de  esta  provincia  han  hecho  condimentar  la  co- 
mida de  perros  rabiosos  con  fuertes  dosis  de  los  citados  polvos, 
y  obligándolos  á  comer  ha  desaparecido  la  hidrofobia  de  que  es- 
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taban  acometidos.  Uno  de  ios  mas  acreditados  médicos  de  Cór- 
doba ha  escrito  cienlifícamente  sobre  los  resultados  favorables 
de  este  especifico ,  desconocido  hasta  el  dia ,  y  es  de  sentir  no 
se  publiquen  sus  escritos \  que  tanto  bien  habían  de  producir  á  la 
humanidad.  Tal  vez  se  estimule,  con  tratar  ahora  de  este  asunto, 
á  orientar  al  público  de  sus  médicas  observaciones. 

La  casualidad  de  haber  amarrado  á  uno  de  estos  árboles  un 
perro  rabioso  que  su  amo  no  quiso  matar,  y  sujetó  á  él,  le  hizo 
notar  que  el  animal  había  mordido  y  despedazado  la  corteza  de 
este  árbol,  desapareciendo  los  síntomas  de  rabia. 

Muy  liaros  son  los  árboles  de  esta  especie ,  y  lo  peor  que  se 
confundan  mucho  con  la  encina,  á  cuya  familia  perteneoe  sin 
duda. 


Hemos  examinado  (pon  el  mayor  gusto  el  primer  tomo  de  la 
importante  obra  que ,  con  el  titulo  de  Historia  poliUca,  religiosa^ 
y  descripHva  de  Galicia  ^idsiá  dando  á  luz  el  aventajado  escritor 
D.  Leopoldo  Martínez  de  Padin.  El  plan  de  esta  publicación  y  las 
noticias  que  contiene,  nada  dejan  que  desear;  y  aunque  no  pode- 
mos dar  una  idea  completa  y  minuciosa  de  este  importantísimo 
.trabajo ,  porque  necesitaríamos  para  ello  consagrarle  un  crecido 
número  de  páginas,  lo  recomendamos  á  nuestros  lectores,  se- 
guros de  que  encontrarán  en  él  las  mas  importantes  noticias,  re- 
feridas con  el  mayor  método  y  claridad. 
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AITONCIOS. 


Tratado  de  losproceúmtenlony  orgafázacionu  competenciM' m  mutarioi  comr 
tencioso-adminigiruHvm ,  por  I>.  lulian  Pelaez  á^  Poza. 

contendrá  ademas  dos  apéndices  sobre  los  negocios  de  minas  y  quintas,  m  pe- 
qnéito ,  ^Tfi  completo  diccionario ,  de  los  casos  dé  eompeteoeia  eonsiittailOB  pal 
«t  Coit^o  Reai,  f  un  índice  evoneJógieo  y  pet  ^nkn  «de  waUriaB  de  ia  i^gislir 
cion  administrativa  en  todos  sus  ramos. 

Se  suscribe  en  Bfedrid,  en  tos  Rbrerias  de  CmM$m^ffm^étGá§fmr^  JMf^ 
44.ffs.ei»titega  eo  Madrid  y  S  en  provincias,  dirigiendo  libranza  sobre  coweos, 
ranea  de  porte ,  á  B.  B.  González ,  en  la  administración ,  caite  de  ta  Rado^  baja, 
«ámem  8 ,  cúafta  Ibeyo. 


Curso  elemental  de  Historia ,  arreglado  al  programa  oficial ,  adornado  con  trei 
cuadBos  siiópticoi^y  labias  croBolégicas  comparadas.  Segunda  edidon,  corre- 
gida y  enmendada  por  D.  Joaquín  Federico  de  Rivera,  doctor  en  Derecho ,  y  ca- 
ted^üeo  de  flistom  en  la  nnlversidiai)  de  f  aliadoUd :.  tfts toan»,  e»  &.'  |iiiíii 
§ado. 

Esta  obra,  aprobada  por  eí  consejo  de  ítistmcctOT  páMica,  y  sieüala^fa  paiÉ 
ffiro  de  te!tto>  en^  Iés(  Usías  povaí  los  cunos  de  f847  ^  4a,.  31  e»  el  és  iftlft«H  49, 
ba  sido  adop^da  por  las  universidades  de  Granada ,  Sevilla,  Santiago ,  Zasagoza, 
Valencia  y  ValladoTid,  y  en  la  nrayor  parte'deleviffstiliitosdeseguiKb'eKseMMi 
9  «otegisff  del  RciA(h 

Se  vende  en  Valladolid  en  csk^  de  Félix  Mateo ,  y  en  Madrid  en  las  librerías  de 


Biblioteca  de  Autores  ¿«pañ^to^iAefde  la.f«0n9i»oii  d«l  Icnpajije  taasU  naen* 
tros  dias. 

Se  ha  repartido  el  tomo  9.^  de  esta  publicación ,  segundo  de  las  Comedias  de 
D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  colección  mas  completa  que  todas  las  anteriores, 
hecha  é  ilustrada  por  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbuscb. 

Contiene  este  tomo  treinta  y  una  comedias  de  este  autor;  y  ademas  una  tra- 
gedia de  Tirso  de  Molina ,  no  incluida  en  el  tomo  v  de  la  Biblioteca  ,  y  colocada 
en  este  para  compararla  con  la  refundición  que  de  la  misma  hizo  Calderón,  en  la 
que  se  inserta  en  seguida. 

Se  suscribe  en  Madrid,  en  Ta  imprenta  ¿te Da  PcBLicmAD,  calle  de  Jesús  del 
Valle ,  núm.  6 ;  en  las  librerías  de  La  Pübucidad  ,  calle  del  Correo ,  núm.  2 ;  Cues- 
ta, calle  Ma^or ;  5fl»3  y  Pérez,  calle  de  CarreUs ;  Pereda ,  calle  de  Preciados; 
y  Monier,  carrera  de  San  Jerónimo. 

En  Barcelona,  librería  de  D,  Pablo  Riera;  y  en  los  demás  pantos ,  en  casa  de 
los  corresponsales  de  La  Publicidad. 


MADRID, 

IMPREIfTA  DE  LA  PUBLICIDAD,  Á  CARGO  DE  M.  ItlTADIRlTIlAy 

calle  4e  Jesits  del  Valle,  núm.  6. 


1849. 
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Hiu.  81 .       JUEYES  1 9  DE  JUUO  DE  1 849.       Afio  II. 

boletín  OFICUl 

MIIVISTERIO 

DE 

COMERCIO,  INSTRUCCIÓN  Y  OBRAS  PUSUCAS. 


PARTE  OFICIAL. 

AORIGULTDRA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


BecU  decreto  disolviendo  la  sociedad  anónima  denominada  Compañía  de 
minas  de  Asturias. 

Vtáta  una  exposición  elevada  por  mister  Gedeon  Colguhoun ,  presidente 
de  la  junta  directiva  de  la. sociedad  anónima  titulada  Conipañia  de  minas 
de  Asturias,  y  de  míster  Josías  Lambert,  apoderado  y  administrador  de  la 
iBierna,  y  director  de  sus  fábricas  de  Mieres,  en  solicitud  de  mi  real  au- 
lorizacion  que  la  habilite  para  continuar  en  las  operaciones  propias  de  su 
instituto  : ;  . 

Vista  otra  solicitud  del  mismo  míster  Gedeon  Colguhoun,  su  fecha  6  de 
marzo  del  año  último,  proponiendo  que  para  celebrar  la  junta  general  de 
accionistas  la  Compañía  de  minas  de  Asturias,  se  delegasen  las  facultades 
del  jefe  político  de  Oviedo  en  el  cónsul  español  de  Londres ,  facultándole 
para  presidir  aquella  junta,  en  atención  á  que  se  hallaba  en  dicha  ciudad  la 
mayoría  de  los  accionistas :  ,  r 

Vista  la  real  orden  de  18  de  abril  siguiente,  por  la  cual,  oída  la  sección 
de  comercio,  instrucción  y  obras  publicáis  de  mi  Consejo  Heal ,  se  denegó 
aquella  solicitud;  y  para  qpe  esta  resolución  no  irrogase  perjuicios  á  la 
si>ciedad,  se  declaró  suspenso  el  término  l^gal,  y  que  debía  principiar  á 
contarse  desde  la  fedia  de  la  misma  real  orden  : 

Visto  el  certifípado  del  ac^i  de  la  llamada  junta  general  de  accionistas 
celebrada  en  Ovieedo  bajo  la  presidencia  del  jefe  político  en  8  de  junio  del 
T.  vil.  7 
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mismo  año,  cuya  junta  la  compusieron  mister  Gedeon  Colguhoun  y  misler 
Josías  Lamberto  representando  varios  socios  ingleses,  y  en  la  cual  acorda- 
ron la  continuaeiofi  de  la  «apresa,  y  cpi*  ae  promovifs^B  las  gestiones  con- 
ducentes : 

Vista  la  protesta  i^reeanladi  en  esta  junta  por  Iqs  apoderados  de  los  ar- 
cionistas  españoles  que  fueron  excluidos  de  ella  por  faltarles  la  cualidad 
de  accionistas,  según  el  art.  131  de  los  estatutos  de  la  Compañía,  los  cua- 
les alegaron  que  dichos  estatutos  no  se  habian  impreso,  publicado  y  entre- 
gado á  los  accionistas  para  su  conoclsüento,  y  que  la  escritura  adolecía 
también  del  defecto  de  no  haberse  tomado  razón  de  ella  en  el  gobierno 
político : 

Vista  la  escritura  de  fundación  de  la  sociedad,  otorgada  en  Londres  á  ITde- 
setiembra  de  1844,  su  aprobaeion  por  et  juez  do  prin^era  instancia,  dé  0TÍd- 
do,  á  falta  de  tribunal  de  comercio,  según  auto  de  5  de  noviembre;  la  es- 
oitttca  de.26.dejiaviembce,.  otorgada  tambkn  en  Lóndriss  para,  señalar  el 
salario  que  debian  disfrutar  los  directores  de  la  compañía,  que  se  fijóei^ 
4.5t)0  libras  esterlinas  al  año;  y  su  respectiva  aprobación  por  el  juez  de 
Oviedo,  que  recayó  en  7  de  mayo  de  184^: 

Visto  el  balanca basta  el  31  de  mayo  del.aao  priSjitña  pasado,  hecho  en< 
la  dependencia  de  Mieres,  y  un  certificado  del  escribano  público  de  los 
concejos  da  I^enay  Mii;res,  en  el  (mal  manifiesta  qoe  ios  asiénteos  del  refe- 
rido documento  estaban  conformes  con  los  libros  de  pagos  en  la  oficina  de- 
Mieres ,  en  cuyo  documento  no  consta  que  obrase  dicho  escribano  por  de— 
legación  del  jefe  político ,  á  quien  está  cometida  expresamente  la  compro- 
bación de  los  balances : 

Visto  otro  bahnee  hosta^O  «de  ainíl  deliraiiiBM»  ai#y  redM^taiia  en  inglés 
en  la  ofitiíia  pnfictpal^Maéfe»>  y  tradocick  después  ú  eai^ellaiio : 

Vista  una  exposición  doonmentads  de  D.  Ramo»  de  €uardaiiHn(»  y  otros 
accionistas  españoles,  hecha  en  2?  de  noviembre  «ígnkate,  en  lar  cual,  ha- 
ciendo ver  el  estado  ruinoso  de  la  Cm^prnüa  d^vvkhc»  dé  Asturém  y  las  nu* 
lidades  de  que  adolece,  piden  se  reforme,  dando  parte  en  su  administra-* 
don  á  los  accionistas  espante»,  y  adoptando  unes  estatutos  y  reglamentos 
mas^  acertados  y  jtrstos  que  los  q«e  hoy  tienen,  ó  bien  que  se  liqnide  desde 
luego : 

Vistos  los  artículos  22,  26,  2S,  31  y  »4  del  Código  de  Comercio;  los 
articules  18,  19  y  2^  de  la  ley.de  519  de  enero  del  año  úkimo;  los  artícu*- 
los  39,42,  43  y  44  del  reglamento  dado  para  su  ejeoucion,  y  las  reales  ór- 
denes de  8  de^mayo  y  19^  de  junio  dd  mismo  afio  ; 

Considerando  que  en  id  organización  de  e^  compañía  se  han  infringido 
las  disposiciones  preeiistentes  del  Código  de  Comercio :  ^^ 

Considetando  que  por  el  art.  3.^  á&  sus  estatutos  se  fija  en  ia  ciudad  de 
Londres  la  oficina  principal  de  la  oompañia,  lo  cual>  repugna  á  la  índdle  de 
una  empresa  que  se  diee  española  y  explota  dentro  del  territoiio  español 
la  clase  de  industria  que  constituye  su  objeto»  y  tim  es* conciliable  tampoco» 
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con  e!  espíritu  delurt.  54  del  Código  de  Comercio,  que  manda  asüetair^n 
idionra  español  fos  fíbros,  estableciendo  fyenat  para  los  caatra^ntores^j. 
disponiendo  qne'ise  les  compela  por  los  medio»  áe  éeraciioá  qo^on  an  lér«> 
mino  seiíalado  trascriban  en  dicbo  idioma  los  qveiiubáerea  Uevaáoen  otro :. 
Considerando  qne  la  Compañia  ée  mtruu  de  Astmmt ,  os  oontra^endoai 
éñ  citado  art.  54,  lleva  en  idioma  inglés  ios  libros  át  su  oficiaa  príne^al; 
en  Londres',  coino  lo  demuestra  el  balance  sacado  da  ellos;  y  qna^ai  biea 
en  el  art.  3.^  de  sns  estatutos  se  dispone  que  tenga  otra  oficina  en  Omdm 
con  los  arcbivos  y  libros  que  digan  relacioii  á  su  comercio  y  coiitabilídBd 
de  España,  como  quiera  que  las  operaciones  de  este  pais  se  lioritaa  al  k«- 
boreo  de  minas  y  á  las  fnndiciones,  dichos  libros  no  pueden  tenor  otnoft 
asientos  que  los  relatÍTOS  á  las  cuentafs  anüigaa  áacpieUaa  operaciones,  de. 
lo  que  resulta  que  el  balance  sacado  de  ellos  está  defeefenosoé  inoomploto^j 
no  constando  en  él  ni  las  acciones  emitidas ,  ni  las  cantidadefl  ealrii^s 
á  cuenta,  ni  el  valor  del  active  de  la  oempañía  represenlado  por  las  mkwK) 
ílbricas  y  edificios  que  posee ,  ni  la  oaUficacion  <te  este  actifo : 

Considerando  que  también  ha  faltado  eola  sociedad  á  lat' díspoaieiiHies  d«. 
los  artículos  22,  ^  y  31  del  Código  de  Conereí»,  roli^vot  á  la  inscñp*^ 
don  de  las  escrituras  de  la  sociedad  en  el  registro  pétíico  ée  la  proTÍnci» 
y^en  el  particular  de  los^trU)nnales  de  Comercio  é  jozgados  ordinarios  qvm 
hacen  sus  veces ,  por  cuya  causa  la  eseritara  social  de  la  Compama  4t  min 
tms  dé  Asturias  no  produce  acci<m  entre  los  otoigante»  para  demandar  los 
deiredios  que  se  les  reconocieran  en  ella,  según  eA  art.  26í  del  Gódi^»  Jí 
por  consiguiente  no  tienen  competa  fuerza  y  validez  : 

Considerando  que  por  efecto  de  k  viciosa  organistdoB  de  esta  «oni{MH< 
nía  se  advierte  la  irregnlarídad  de  que  la  junta  general  de;«ecimií8tB8¿  ce^ 
lebrada  en  Oviedo,  se  compusiera  únicamente  dedos  solos  indiques,  con 
la  circunstam;ia  notable  de  que  ambos  gozan  sueldo  de  la  empresa,  el  im* 
como  piresidente  de  la  junta  directiva  y  el  otro  eoano  direi^or  de  ks^fiand-' 
cas,  yquelavolantaddeestasdos  personas,  acnmuiando  en  si  la  represe»* 
fadon  de  los  accionistas  ingleses,  formase  acuerdo  en  unisnntOi  tan  fpnrv» 
eomo  es  la  cdntimiacion  ó  disoluciontde  la  soeiédad  contra  las  redamados 
nes  y  protestas  de  otros  accionistas  que^  no^fvdieron  tomar  parte  en  aqnir^ 
Qa  deliberación : 

Considerando  que  aíunque  se  prescindiere  de  las  ciudades  que  afectan  jm 
k  compafila  desde  su  origen ,  tampoco  ha  cumplido  una  detesconíMoiosea» 
mas  principales  con  que  fbé  aprobada  por  el  jue^  de  prímefa  instandadei 
Oviedo,  á  falta  y  en  calidad  de  tribunal  óñ  Comeicio»  'porquesegun  elle?) 
ñor  del  art.  6.*  de  los  estatutos  soéiales^,  hace  mudio  tiempo  que  los  acmo- 
nistas  han  debido  hacer  efectivo  el  importe 'de  sus  aceiones;  y  del  balance 
Kíecho  en  Londres  aparece  que  en  30  de  abril  del  año  último,  no  li^Ma» 
satisfecho  mas  de  12  libras  esterlinas  da  las  M  qne  importa  cada  acdmi» 
por  cuya  causa  no  puede  decn%  que  esté  cowpni«dida  esta  sociedad  ear 
las  disposiciones  del  art.  19  de  la  ley  de  28  de  enero  del  citado  afio ;      .. 
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'  Considerando' que  tampoco  lia  cumplido  la  compañía  {las  >  disposiciones 
del  art.'  18  de  la  ley  de  28  de  enero,  repetidas  en  los  artículos  39  y  42  de 
su  reglamento,  puesto  que  ni  ha  celebrado  la  junta  general  de  accioni^ta^^ 
de  que  aquellas  hablan,  ni  ha  impetrado  mi  Real  autorización  para  conti- 
nuar en  sus  operaciones  en  tiempo  hábil,  á  pesar  de  haberse  declarado 
suspenso  este  término  por  real  orden  de  28  de  abril  del  última  año,  para 
evitar  los  perjuicios  que. pudiera  irrogará  la  sociedad  la  otra  declaración 
hecha  en  ella : 

Considerando  que  por  estas  omisiones  no  puede  continuar  la  compañía,, 
según  expresa  y  terminantemente  lo  previene  el  art.  20  de  la  ley  de  2S  de 
enero,  el  43  y  44  del  reglamento,  y  la  real  orden  de  19  de  j^nio  de  este 
año,  que  aun  supuesta  la  suspensión  del  término. legal,  tiene  aplicación 
para  sus  efectos  dispositivos  : 

Considerando  que  esto  no  obstante  la  compañía  queda  en  libertad  de 
constituirse  de  nuevo  con  estatutos  que  no  repugnen  ^  nue^ra  legislación 
mercantil,  y  sujetándose  á  las  prescripciones  de  la  ley,  de  28  de  enero  y 
del  reglamento  de  17  de  febrero,  repetidan^ente  citados,  si.  estima  q^e 
para  la  magnitud  de  la  empresa,  y  para  llenar  cumplidamente  la  impor- 
tancia de  sus  operaciones  necesita  dividir  erf  acciones  §u  capital,  6  bien 
como  compañía  minera  de  las  que  trata  la  real  orden  de  8  de  mayo  último, 
declaradas  no  comprendidas  en  aquella  ley: 

'  Considerando  por  último  el  estado  ruinoso  de  esta  sociedad,. que  ^egun 
eli)alance  hecho  en  Londres  tiene  una  pérdida  segura  y  positiva,  impor- 
tante 1.721,449  rs.  26  mrs.,  como  invertidas  en  lletes,  embarques,  pa- 
sajes, salarios,  deréehos  de  regalía,  gastos  de  formar  la  compañía,  pa- 
gos hechos  á  los  directores,  pérdida  de  acciones  vendidas,  compra  de  ciiía- 
renta  acciones,  y  otros  gastos,  los  cuales  no  han  sido  reproductivos;  upa 
pérdida  probable  que  asciende  á  6.613,246  rs.  24  ji^s.,  importante^  las 
remesas  que  se  dicen  hechas  á  España,  y  que  como  en  el  b^an^e  de  Mie- 
res;  no  aparecen  existencias  en  metálico,  es  de  suponer  prudentemente, 
si  tales  documentos  están  exactos,  se  haya  coasumido  aquella  cantidad  en 
el  laboreo  de  minas,  jornales,  etc. ;  1.152,6^6  rs.  27  mrs.  de  deudas^ 
ademas  de  84:480  rs.  que  se  debía  á  los  directores;  y  que  para  cubrir  esta 
responsabilidad,  y  atender  al  desembolso  hecho  por  los  accionistas  .hasta 
aquella  fecha,  el  cual  ascendía  á  13.483,008  rs.,  solo. contaba. li^  sociedad 
con  una  existencia  en  metálico  de  12.313  rs.  13mrsv,  por  peídos  no  sa- 
tisfechos y  créditos  de  la  compañía,  cuya  realización  .no  se  califica  en  el 
balance,  y  con  el  valor  de  las  minas,  camino, de  hierro  y  maquinaria,  que 
se  supone  ser  de  5.778,517  rs.  i 2  mrs. ; 

Oído  el  Consejo  Real,  vengo  en  negar  mi  Real  autorización  para  que 
pueda  continuar  en  sus  operaciones,  á  la  sociedad  anónima  denominada 
Compañía  de  minas  de  Asturias,  quedando  por  lo  tanto  disuelta  y  en 
Hquidacion,  que  se  practicaráxon  arreglo  á  sustestatuto&y  á  la  legislación 
mercmül. 
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Dado  en  Aranjuez  á  26  de  junto  de  1849.  —  Está  rubricado  de  la  Real 
mano.  —  El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  Juan 
Bravo  Murólo. 


Real  arden  relativa  á  los  sindicatos  de  riegos  en  el  canal  imperial 
de  Aragón. 

limo.  Sr.  ;  Para  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  por  real  decreto  de  15  de 
junio  de  1848  acerca  del  establecimiento  de  sindicatos  de  riegos  en  el  ca- 
nal imperial  de  Aragón,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.),  oido  el  dictamen  del 
jefe  político  de  Zaragoza,  el  de  los  comisionados  nombrados  al  efecto,  y  el 
del  ingeniero  jefe  de  aquel  distrito,  se  ha  dignado  disponer  lo  siguiente : 

4.*  Se  establecen  para  los  riegos  del  canal  imperial  de  Aragón  seis  sin- 
dicatos, á  saber  :  1.®  de  Büuuel  :  2.°  de  Gallur  :  S.**  de  Alagon,  que  áe 
reunirá  en  Utebo  :  4.®  de  Miralbueno  :  5.®  de  Miralflores,  y  6.**  del  Burgo. 

2.*  Dichos  sindicatos  se  regirán  por  el  reglamento  que  S.  M.  ha  tenido  á 
bien  aprobar  con  esta  fecha,  del  cual  se  remite  copia  debidamente  autori- 
zada al  j^fe  politice ,  insertándose  también  en  el  Boletín  oficial  de  este  Mi- 
nisterio, asi  como  el  plano  de  la  comprensión  territorial  de  cada  uno  de 
los  sindicatos.  Para  el  nombramiento  de  las  personas  que  hayan  de  compo- 
nerlos procederá  el  jefe  político,  sin  dilación  alguna,  á  formar  y  á  elevar 
á  este  ministerio,  por  conducto  de  la  dirección  de  Agricultura,  las  cor- 
respondientes propuestas. 

3.®  Habiendo  satisfecho  hasta  ahora  los  regantes  de  los  canales  de  Ara- 
gón por  la  adquisición  del  agua  un  canon ,  cuyo  pago  veriticaban  de  dife- 
rentes maneras,  unos  por  medio  de  una  prestación  alícuota  en  frutos,  otros 
por  convenio  particular,  dando  un  tanto  en  dinero  ó  en  frutos ;  otros  por 
alharanes ;  otros  finalmente  por  muelas  de  agua  que  les  habían  sido  vendi- 
das por  nn  precio  dado ;  subrogada  por  el  art.  2.<>  del  citado  real  decreto 
en  un  canon  á  dinero ,  de  á  1 5  rs.  vn.  por  cahizada  de  á  veinte  cuartales 
aragoneses,  la  prestación  en  frutos,  disponiéndose  por  el  articulo  citado 
que  á  todos  los  demás  regantes  se  haga  una  rebaja  proporcional ;  para  cum- 
plir esta  disposición,  calculando  la  suma  que  de  todos  ellos  ha  de  percibir 
el  Estado,  lo  que  ha  de  pagar  cada  sindicato,  y  en  qué  proporción  ha  de 
contribuir  á  ello  cada  regante ,  se  observarán  las  reglas  siguientes  : 

1  .*  Por  las  veinte  y  un  mil  ciento  noventa  y  siete  cahizadas  que  pagaban 
en  frutos,  á  razón  de  los  15  rs.  á  que  se  computa  cada  una,  serán  primera 
partida  para  aquella  suma  317.955  rs.  vn. 

2."  Respecto  de  los  que  pagan  en  dinero  por  convenios  particulares,  se 
observará  si  e^tán  ó  no  beneficiados  sobre  los  de  la  prestación  en  frutos 
después  de  la  actual  rebaja.  Para  ello  ha  de  tenerse  presente  que  según  los 
datos  que  posee  él  Gobierno ,  la  equivalencia  de  la  antigua  prestación  en 
frutos,  subrogada  á  dinero  sin  descuento  alguno,  es  de  29  rs.  por  cahiza- 
da. A  fin  pues  de  que  los  regantes  por  convenio  reciban  una  rebaja  pro- 
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'pmiiBtoa,  ea  el  easo  deque  resúliea  «lug^uradas  tes  cuotas  aateriores  «ve- 
"cigaado  el  hnpocte  de  cada  una  de  .esUs.,  se  procederá  eu  es^os  términos. 
Si  no  pasan  de  14  rs.  se  respetarán  los  convenios  anteriores^  no  recibiendo 
ventaja  nueva ^  pues  ya  la  tienen;  pero  tampoco  agravándose  su  situación 
con  ofensa  del  derecho  que  adquirieron  por  el  convenio.  Los  que  pagaren 
de  15  rs.  á  29  inclusive,  se  cofliputaráú  á  rason  de  15  rs.  Pafa  )a& cuotas 
que  fueren  de  30  rs.  arriba,  se  efttablecerá  una  proporción,  cuyos  términos 
<  serán  los  siguientes  :  29  es  á  15,  como  lo  que  paguen  á  Ip  que  resulte, 
finalmente,  si  lo  que  se  paga  por  convenio  es  en  frutos,  se  computarán 
sus  precios  sacando  el  del  año  común  en  el  vdtimo  quinquenio,  y  reduei(b 
elcánon  en, frutas  á  dinero  de  esta  suerte,  se  procederá  en  los  términos  que 
<|aedan  expresados. 

Fijado  que  sea  de  esta  manera  el  importe  de  las  cahizadas  que  se  hallan 
en  este  caso,  se  añadirá  á  k  partida  anteriormente  expresada  para  formar 
d  cargo  á  los  sindicatos. 

3.*  Lo  mismo,  y  por  un  cálculo  análogo,  se  computará  en  esta  suma  la 
de  los  que  rieguen  por  albaran. 

4.*  Finalmente^  en  los  que  rieguen  por  muelas  vendidas  se  respetarán 
.  los  contratos  hechos  sin  aumento  ni  disminución  alguna. 

5."  Totalizada  la  suma,  su  importe  será  el  que  se  reparta  á  los  seis  sin- 
dicatos del  canal  Imperial,  en  proporción  al  número  de  cahizadas  que  com- 
l^nda  su  territorio^  sus  respectivas  calidades  y  la  manera  en  que  pagan. 

6.*  Cada  sindicato  repartirá  el  importe  de  la  cuota  entre  sus  regantes, 
cuidando  de  hacerlas  efectivas ;  pues  es  obligación  del  mismo  sindicato  en- 
tregarla en  el  mes  de  setiembre  de  cada  año  en  la  depositaría  del  gobierno 
político,  por  el  cual  se  le  expedirá  la  correspondiente  carta  de  pago ,  que- 
dando estos  fondos  á  disposición  de  la  dirección  general  de  Obras  públicas. 
.  Por  este  año  se  verifícala  la  entrega^  en  el  mes  de  diciembre. 

7.^^  En  cuanto  al  reparto  de  las  cuotas  entre  los  regantes^  la  obligación 
.de  cada  smdicato  es  llenar  él  cupo  que  le  liaya  sido  designado,  repartiendo 
á.  cada  regante  lo  que  le  corresponda  en  proporción  á  1q  que  deba  pagar, 
.  con  arreglo  á  la  naturaleza  de  sus  anteriores  contratos,  calidad  de  sus  tier- 
:ras  y  el  valor  de  los  productos  que  de  ellas  reporte.  De  suerte  que  las  mas 
¡productivas  y  de  clases  superiores  pagarán  mas  al  fondo  común,  y  menos 
las  mas  inferiores,  según  el  arbitrio  pericial  del  sindicato.  Se  exceptúan  de 
esta  disposición  los  regantes,  por  muelas  de  agua  compradas «  que  satisfarán 
el  precio  estipulado  en  sus  contratos ,  sin  que  para  el  pago  del  canon  al 
Gobierno  pueda  imponérseles  mas,  aunque  si  para  los  gastos  de  la  admi- 
.  nistracion  común,  como  se  dirá  mas  adelante. 

4.°  En  virtud  de  este  pago  los,  sindicatos  recibirán  en  sus  respectivas  al- 
menaras la  misma  cantidad  de  agua  que  hasta  aquL  Paraiíacer  efectivo  el 
.  cumplimieato  de  esta  disposición  se  observará  lo  siguiente : 
.    i°S&  verificará  ante  ejl  jefa  político,  el  ingeniero  jefe  de  xListrito  y  un 
/representante  de. cada  sindicato,  una  medición  exacta  del  agua  que  ^ale  en 
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la  actualidad  por  cada  almenara ,  extendiéndose  acta  en  ios  términos  que 
marca  el  reglamento  de  los  sindicatos^  con  él  tín  de  que  siempre  se  ponga 
en  ella  la  misma  cantidad. 

2.*  Si  por  parte  del  Estado  se  faltare  á  esta  obligación ,  acreditándolo  de- 
bidamente ante  el  jefe  político  el  sindicato  respectivo,  quedará  relevado  en 
aquel  año  del  pago  del  canon,  en  todo  ó  en  parte,  según  la  gravedad  y  du- 
ración de  la  falta.  El  jefe  político  dará  cuenta  al  Gobierno,  y  este  exigirá 
la  responsabilidad  á  quien  haya  lugar,  fijando  la  rebaja  que  en  su  cuota 
haya  de  recibir  el  sindicato  contra  quien  se  haya  verificado. 

o.**  Los  gastos  de  las  acequias  y  derivaciones  para  los  riegos,  desde  la 
4oma  de  aguas  en  la  almenara  hasta  el  punto  en  que  aquellas  se  vcriflquen, 
son  de  cuenta  de  cada  sindicato.  Para  ellos  y  los  demás  costos  de  la  ad- 
ministración común,  adicionará  los  repartos  individuales  con  la  cuota  pro- 
porcional que  sea  necesaria  para  llenar  el  presupuesto,  que  se  formará  y 
discutirá  con  arreglo  al  reglamento. 

6.*  Continúa  el  canal  en  la  obligación  de  suministrar  gratuitamente  la 
cantidad  necesaria  de  agua  para  regar  con  la  misma  abundancia  que  hasta 
aqui  las  alamedas  y  paseos  públicos,  sin  que  por  ello  perciba  retribución 
alguna  ni  de  la  ciudad  ni  de  los  sindicatos.  Estos  asimismo  darán  paso  á 
dicha  agua  por  sus  respectivas  acequias ;  pero  por  lo  mismo  que  participan 
del  beneficio  de  ellas,  los  fondos  municipales  están  obligados  á  su  conser- 
Tacion  y  reparación.  Por  tanto  será  comprendido  el  ayuntamiento  como 
uno  de  los  contribuyentes  (pero  solo  para  los  gastos  de  obras  y  administra- 
ciott  común,  y  no  para  el  canon  de  los  riegos) ;  ad virtiendo  que  en  aque- 
llos se  le  ha  de  repartir  en  pfoporoion  á  la  cantidad  de  agua  que  para  los 
antedichos  objetos  pase  por  la  acequia,  y  que  á  fin  de  darle  la  intervención 
conveniente  en  el  reparto ,  el  regidor  sindico  del  ayuntamiento  de  Zaragoza 
será  vocal  nato  de  los  sindicatos  en  doiíde  esto  se  verifique. 

7.*  Para  que  tenga  efecto  el  cómputo  de  )a  suma  con  que  han  de  contri- 
buir los  sindicatos  al  canal  y  el  reparto  de  su  cuota  á  cada  sindicato,  con 
arreglo  á  las^  bases  que  se  establecen  en  el  art.  2.",  se  practicará  lo  si- 
guiente : 

1  .**  Se  reunirá  solo  'por  esta  vez  una  junta  en  Zaragoza  bajo  la  presiden- 
cía  del  jefe  político,  ó  en  su  representación  4el  vice-prosideol;e  del  con- 
sejo provincial,  compuesta  de  los  mismos,  el  ingeniero  jefe  del  distrito  y 
seis  vocales  mas,  apoderados  por  cada  uno  de  los  seis  sindicatos,  qué  al 
«fecto  harán  este  nombramiento  en  eí  mismo  dia  de  su  instalación ,  ponién- 
dolo en  conocimiento  del  gobierno  político.  A  este  fin  se  remiten  al  jefe  po- 
lítico todos  los  antecedentes  que  sobre  las  tierras  que  riegan  del  canal  y 
-diferente  manera  en  que  satisfacían  sus  pensiones,  ha  facilitado  la  antigua 
dirección  del  establecimiento. 

2.®  Con  estos  datos  y  los  demás  que  puedan  adquirirse  antes  del  20  de 
agosto ,  que  se  le  señala  por  preciso  improrogable  término ,  habrá  de  dar 
la  junta  concluidos  ambos  trabajos ;  én  la  inteligencia  de  que  de  no  veri- 
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ficarlo  procederá  el  Gobierno  á  hacerlo  por  medio  de  sus  funcionarios^  pa— 
rando  perjuicio  á  quien  hubiere  lugar. 

S.**  Los  repartos  de  esta  junta  á  los  sindicatos,  y  los  de  estos  á  sus  res- 
pectivos regantes,  son  ejecutorios  por  este  ano,  sin  perjuicio  de  cualquier 
reclamación  que  se  intente,  y  que  se  ventilará  ante  el  cqnsejo  provincial, 
abonándose  sus  resultas,  en  caso  de  ser  decidida  favorablemente,  en  los  re- 
partos de  los  anos  sucesivos. 

9."  Queda  prohibido  terminantemente  verificar  en  frutos  el  pago  de  ninr 
guna  prestación,  ni  para  el  Estado  ni  para  los  sindicatos. 

10.  En  cuanto  al  pago  que  hayan  de  hacer  los  regantes  del  canal  impe- 
rial por  el  agua  que  reciben  para  las  cosechas  de  legumbres  y  hortalizas, 
ó  sea  de  verdes  y  menuceles ,  por  este  ano  no  se  hará  novedad  ninguna ,  y 
continuarán  pagando  lo  que  hasta  aquí.  Y  para  averiguar  si  es  posible  ha- 
cer alguna  rebaja  en  estas  cuotas,  así  como  ha  parecido  justo  acordarlas  en 
la  de  cereales,  para  el  año  próximo  instruirá  expediente  el  jefe  político, 
oyendo  por  su  orden  á  la  misma  junta  de  apoderados  de  los  sindicatos,  al 
ingeniero  jefe  del  canal,  á  la  junta  de  agricultura  y  al  consejo  provincial, 
cuyos  informes  originales,  con  el  suyo,  elevará  á  S.  M.  para  la  resolucioft^ 
«on  veniente. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  su  cumplimiento,  publicación  y  com  u- 
nicacion  á  quien  corresponda. 

Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  anos.  Madrid  3  de  junio  de  1849.  —  Bravo 
MuRiLLO.  —  Sr.  director  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio. 


REGLAMENTO 

De  LOS 

SINDICATOS  DE  RUEGOS  DEL  CANAL  IMPERIAL. 

capítulo  primero. 

De  la  naturaleza  de  estos  riegos;  obligaciones  en  ellos  del  Estado  y  de  ¡os 

regantes. 

Artículo  1.0  El  canal  imperial  de  Aragón,  costeado  con  fondos  públicos, 
es  una  propiedad  del  Estado  y  se  administra  por  el  ministerio  de  Comercio 
Instrucción  y  Obras  Públicas. 

Art.  2.*  El  canal  imperial  es  de  navegación  y  de  riego.  En  el  primer 
concepto  se  halla  bajo  la  exclusiva  dependencia  de  la  dhreccion  de  Obras 
Públicas  :  en  el  segundo,  bajo  la  vigilancia  de  la  dirección  general  de  Agri- 
cultura, Industria  y  Comercio. 

Art.  zy  En  recompensa  del  beneficio  del  riego  se  abonará  al  Estado  á. 
razón  de  15  rs.  vn.  por  cahizada  de  á  veinte  cuartales  aragoneses,  por  los 
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^ue  anteríorniente  satisfacían  una  parte  alícuota  en  frutos;  ti  puyo  resgfscio 
podrá  en  adelante  establecer  el  Gobierno  la  cuo¡ta  que  haya  de  pagarse  ppr. 
cantidad  fija  de  agua  si  se  adoptare  el  sistema  de  módulos.  l.os  démas 
reíanles  pagarán  según  las  regías  que  ?e  eslablcccñ  por  rpal  orden  de 
estadía. 

'  Árt,  4.*  El  Estado  se  obliga  á  poner  en  las  almenaras  para  W  riegos  la 
misma  cantidad  de  agua  que  ba  suministrado  liiastaaqui^i  cuyo  'ebcpd,st 
medirá  ante  un  delegado  del  jefe  polítko^  con  4^istencia  d^l  ingeniero  jefe 
del  distrito,  y  del  director  del  respectivo  sindicato.  De  la  medición  se  for- 
marán cuatro  actas,  de  las  cuales  se  remitirá  una  al  Gobierno,  entíegan- 
doseotra  al  sindicato  correspondiente  y  á  ía  Dirección  del  canal,  y  (j^^r 
dando  la  última  en  el  gobierno  político,. 

Art.  5.®  Cuando  el  Estado  faltare  á  esta  obligación  de  poner  en  la  alme- 
nara del  sindicato  respectivo  la  cantidad  de  agua  necesaria  para  los  riego;; « 
y  cuya  medición  se  liubiere  hecbo,  cesará  la  del  sindicato  á  ^atisfocer  su 
importe.  El  jefe  pólíüco  queda  en  el  45ncargo.de  hacer  efectivo. ef  cuwp^- 
miento  d«  aquella  obligación,  y  á%  dar  cuenta  para  los  efectps  correspon- 
dientes si  alguna  vez  fallare  el  agua  en  todo  ó  en  parte.^  ,f^9^^  ^  -^^  r^fe-' 
rída  real  orden  se  previene.  .,      ...    .. 

Art.  6.®  Los  regantes,  recibirán  el  agua  en  la  aímei)ara,,  hiendo  de  ^u 
cuenta  la  construcción  de  nuevas  acequias  particulares,,  y.  la  reparación  y,, 
mejoras  de  las  antiguas.  Al  efecto  y  para  cuidar  de  esta  í^lministrficijon  co-  ^ 
mun,  se  establecen  los  sindicatos.  .    ,\  .  ^ 

Art  7.®  La  suma  total  de  las  cantidades  que  ppr  canon  de  Jas^guas 
haya  de  percibir  el  Estado,  se  distribuirá,  entre  los  sindicatos^  liabida 
proporción  á  la  naturaleza  y  calidad  de  las  tierras  que  comprende ,  y  á.la 
manera  en  que  verificaban  su  pago.  ,  .      .      ,   r  . 

Esta  designación  se  hará  con  arreglo  ú  la  real  orden  citada,  ó  por  la 
junta  de  apoderados,  ó  por  el  Gobierno  en  sh  caso. 

Art.  8.®  Los  nuevos,  riegos  que  hayan  de  establecerse  raié^^^^s  90  m  fije 
el  sistema  de  módulos,  serán  ai  respc(?to  de  lii  rs.  pon  cahizada  dei-á 
veinte  cuartales  aragoneses.,  ,.    ,         r 

Art.  9.*"^  Los  sindicatos  recaudarán  laS' cuotas  de -sus  regpf^ctivosr^jjantas, 
con  mas  las  necesarias  para  los  gastos  dp  la.admÍBÍstitaci)píi,cpn)Uí^  -^q^-r 
lias  las  consignarán  en  la  depositaría  de)  gobierno  político,  que  les  espedirá  . 
la  oportuna  carta  de  pago,  teniendo  aquellas  cantidades  á  disposición, de 
la  dirección  general  de  Obras  Públicas.  ,  f  , 

capítulo   II. 

Creación  dfi.lQ»sindicaiQ$,  su  á^ompr^nsiot^  respectívqk  y  o^yjañizafíQnu/^ 
Art:  i%.  SeetóaWeteitseissindieatosderitígós'pai'a  el^  régimen  y  »ftii*^' 
niMracifw  de  Jas  aguasalie  riegaw'cotfei  cana*  imperiíil. 
Art.  il.  Gaáa.'Siiiékato,-  y  lo&límihís'decadft  uno^dfe  elfo^i  soaIoíI*^'' 

gúenlfis  :  '      •  •■■^' 

T.    VII.  8 
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l.«  Sindicato  de  BuuueK  Comprende  todos  los  pueblos  de  Navarra,  que  se 
hallan  en  el  alto  canal,  desde  el  Bocal  hasta  Cortes  inclusive,  á  saber  :  Ri- 
vaforada,  Cabaniltas,  Fustifiana,  Buñuel,  Cortes. 

2.'  Sindicato  de  Gallur.  Se  compone  de  los  de  Aragón,  contenidos  en 
Incomprensión  arriba  dicha,  hasta  el  rio  Jalón,  á  saber  :  Novillas,  Gallur, 
Posadillo,  Boquiñani,  Luzen  y  Pedrola. 

3.9  Sindicato  de  Alagon.  Compuesto  del  aetual  término  de  Garrapínillos,  á 
saber  :  Pinsequi,  Alagon,  Marlofa,  Sobrediel,  Las  Casetas,  ütebo  y  Garra- 
pinillos. 

.4.9  Sindicato  de  Miralbueno.  Comprende  todo  el  término  que  en  el-dia 
se  conoce  con  este  nombre. 

5.?  Sindicato  de  Miralflores,  cuyo  término  es  el  mismo  que  en  la  actua- 
lidad. 

6.^  Sindicato  del  Burgo.  Que  con  el  mismo  término  que  hoy  lleva  esta 
demarcación,  comprende  todo  el  pueblo  de  este  nombre. 

Art.  12.  Los  sindicatos  del  Buñuel,  Gallur  y  el  Burgo,  celebrarán  sus 
juntas  ó  reuniones  en  estos  mismos  pueblos  :  el  de  Alagon  en  Utebo.  Los 
de  Miralbueno  y  Miralflores  podrán  verificarlo  en  Zaragoza,  en  atención  a 
su  proximidad  á  esta  capital. 

Art.  13.  Cada  sindicato  se  compondrá  de  siete  individuos,  nombrados  por^ 
el  jefe  polítieo  de  Zaragoza  de  entre  los  regantes  de  la  demarcación,  qucá 
su  juicio  reúnan  las  circunstancias  mas  convenientes  para  el  desempeño  da 
dieho  cargo,  y  que  tengan  las  siguientes  : 

1."  Ser  mayor  de  25  anos,  y  saber  leer  y  escribir. 

2.*  Estar  en  el  goce  de  los  derechos  de  ciudadano. 

3.'  Pagar  al  menos  200  rs.  por  canon  de  estos  riegos. 

4.*  Tener  satisfechas  las  cuotas  que  se  le  hubiesen  repartido  como  re- 
gantes. 

Art.  14.  No  podrán  ser  síndicos. 

1.9  Los  contratistas  de  las  obras  del  canal  ó  acequias. 

2.9  Los  arrendadores  de  fincas  ó  derechos  pertenecientes  á  los  mismos.^ ' 

3.9  Los  empleados  ó  dependientes  del  canal  y  de  los  sindicatos. 

Art.  15.  El  cargo  de  síndico  será  gratuito  y  durará  4  años.  Al  fin  del 
segundo  año  se  renovará  la  minoría  absoluta,  designándose  por  el  jefe  po- 
lítico los  que  han  de  salir.  Al  fin  de  los  dos  años  siguientes,  lo  verificará 
la  mayoría  absoluta  mas  antigua,  y  asi  sucesivamente. 

Af t.  1 6.  Los  síndicos  podrán  ser  reelegidos ,  y  aunque  no  lo  sean,  es- 
tai*án  obligados  á  desempeñar  sus  funciones  hasta  la  instalación  de  sus  su- 
cesores. 

Art.  17.  El  Gobierno,  á. propuesta  en  terna  del  jefe  político,  nombrará 
nno  de  los  síndicos  para  director  de  cada  sindicato.  Este  cargo  será  tam-^ 
bien  gratuito  y  durará  dos  años  :  podrá  ser  reelegido,  y  fiun  en  caso  coa- 
Irario,  ejercerá  sus  funciones  hasta,  la  ins(alaoion,de  su  sucesor.  . 

Art.  18.  Habrá  un  subdirector  que  nombrará  el  jefe  político  de  eatre  U»- 
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demás  indi¥idtt06  del  siiidicata.  Este  cargo  será  igoalmente  gratuito  y  dur4rá 
dosaños.  * 

Art.  i9.  En  la  primera  seaion  designará  el  sindicato  el  individuo  de  sa ' 
seno  que  haya  de  ejercer  las  funciones  de  secretario^  á  cuyo  cargo  estará 
el  redactar  las  actas  que  ñrmará  con  el  presidente,  formándose  un'  libro 
foliado  que  conserraii  bajo  su  responsabilidad. 

Art.  20  Extendida  y  firmada  el  acta,  no  podrán  hacerse  enmiendas  adí«-* 
eioitós,  ni  raspi^oras ;  toda  alteración  deberá  constar  en  otra  acta  igual«- 
meofle  autorizada,  que  se  refiera  á  la  anterior  que  se  reforme. 

Art.  21.  El  jefe  político  no  podrá  jamas  conferir  el  cargo  de  síndico  TOcaU 
de  estas  juntas  á  persona  que  no  reúna  todas  las  cualidades  que  prescribe 
el  art.  13.  £1  mismo,  oyendo  al  consejo  provincial,  resolverá  las  exhonera- 
cionés  que  se  pretendan  por  falta  de  aquellas  caalidades,  ó  por  existencia 
de  las  incotnpatibilidades  que  establece  el  art.  14.  Contra  la  decisión  del 
jefe  político  podrá  recurrirse  al  Gobierno. 

Art.  22.  Los  sindicatos  celebrarán  una  sesión  ordinaria  cada  ocho  dias.  El 
presidente  podrá  convocar  á  sesión  extraordinaria  cuando  lo  estime  conre* 
Diente,  haciéndolo  por  papeleta  aníediem,  en  que  se  exprese  el  asunto  prin--^ 
cipal  que  haya  de  tratarse.  Deberá  convocar  á  sesión  extraordinaria,  cuando 
lo  reclamen  dos  ó  mas  vocales.  Mngun  individuo  podrá  excusarse  de  asis- 
tir á  las  sesiones,  á  no  ser  por  enfermedad  ú  otro  motivo  legítimo  que  harl 
constar  al  presidente.  . 

Art.  23.  Para  que  la  reunión  del  sindicato  sea  válida,  ha  de  concurrir  k 
mayoría  de  sus  individuos ;  pero  si  después  de  dos  convocatorias  sucesivas,, 
y  hechas  con  tres  dias  de  inítcrvalo,  no  se  reunieren  los  síndicos  en  numero 
suficiente,  la  determinación  que  se  tomare  en  la  tercera  será  válida,  cual- 
quiera que  sea  el  número  de  los  concurrentes. 

Art.  24.  Todo  síndico  que  por  tres  meses  sucesivos  no  haya  asistido  á 
las  juntas  del  sindicato  sin  motivo  fundado;  se  considerará  que  hace  dimi- 
sión de  SQ  cargo.  Se  dará  aviso  al  jefe  político  para  que  nombre  quien  le 
sustituya. 

CAPÍTi'LOm. 

Airibuciones  de  los  sindicatos. 

Art.  25.  Los  sindicatos  deliberarán  sobre  todo  lo  que  concierna  á  la  me- 
jora y  conservación  de  las  acequias,  distribución  de  aguas,  pastos,  arbola- 
dos, arriendos  y  permutas. 

Son  por  tanto  atribuciones  suyas  : 

i  *  Determinar  el  modo  con  que  han  de  verificarse  los  riegos,  y  nombrar 
en  su  distrito  hasta  cuatro  peritos  repartidores,  si  fueren  necesarios. 

t«*  Acordar  sobre  el  uso  y  aprovechamiento  de  las  aguas,  limpia  y  con-  . 
seryacion  de  las  acequias. 

3.*  Cuidar  de  los  intereses  del  común  de  regantes  del  distrito. 

4.*  Examinar  los  repartos  que  formará  el  director  para  distribuir  entre 
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}^,  cegatas  ..la.  cantidad  qu^  par4  el-.ptgo  de)i  canal  :ittp«»l.h«yia-sUb!^ 
asignada  al  sindicato,  y  la  que  sea  indispensable  para  cubrir  lo^igaitoü) 
de  reparación. y  copservao^oa  de  lasracequias.y  ¡pago  da,  Iq$  dapeadiente 
del  mismo  sipdicatOj.    ,  .  .  ,   . 

'  S.""  Designar  la  persona  qi^q  b^jo  su  re^ponsalúiMlad^  eoacasácter/de^Bt 
positario  ba  de  custodiar  los  fondos  que  .se  recaudea  de<}«^regíBaite8^  jísnáé^ 
lesqipera  otros  que  pertenezcan  al  mismo  sindicato.; 


CAPULLO  IV. 

Affibnvionesd&loséireet&n»;, 

Art.  2t.  Los  directores^  ademase  de  la  presidencia  a  de. 4as  jsesíooeff  7.  el.! 
déreclio  de  coavopadas,  ejercerán  las  atribuciones  si^entes^ 

^1."  Harán  formar  los  planos  de  las  obras  y  reparaciones  iquejuzgueaiierr 
cesarías,  y  los  presupuestos  y  cuentas  anuales;  los. presentarían  lafun^^ 
y  con  su  informe  á  la  aprobación  del  jefe  político. 

'2.'  Formarán  el  reglamento  interíor  de  su  sindicdtp>.eide  su^  cecandcH 
dores,  veedores,  procuradores  de  acequia,  gpardasy  demasdepiendieoteiu. 
y  los  soúieterán  al  examen  del  sindicato,,  y  cqn  su  informe  á  la  aprobadoDtT 
del  jefe  politico, 

'3."  tíarán.el  reparto  entrjB  los  regantes  de  las  cantidades  aece^raairpanir 
cubrir  el  presupuesto^,  y  le  someteráaá  la  .delibeFaoioa-^y  aprobacioq.ditf  • 
sindicato.  ... 

Art.  28.  Los  guardas  darán  cuenta  cada  ocho  dias  á  su  director  respec- 
tivo del  estado  de  las  acequias,  y  con  mas  frecuencia  si  hubiere  motivo  para 
ello.  Reunirán  los  datos  conducentes  para  ia,jju^Oc^ion  de  las  contraven- 
cioaes  al  reglamento,  y  de  todos  los  actos  en  que.esté  interesada  Ja  iüdmini- 
tracidil'y'polttí'a  de  los»  rrégos,  y  daWn  parte  á  su  director. 

'Aít:'  29i  Ef  eobrd  de  los  repartos  acordados  por  cada  sindicato,  y  apro- 
bados por  el  jefe  político,  corresponde  á  sus  recaudadores;  quienes  harán 
las  entregas  en  la  caja  central.  El  depositario  central  de  cada  sindicatp 
.iJflüáiráf^BilaiineHté  sus  cuentas  justificadas  ar sindicato. 

Art.  30t  Los  recaudadores  serán  responsables  de  la  faltado  cobro  de^lfl^ 
Timarlos  qn»  se  les  asignen,  á  no  ser  que  justifiquen  haber  ejecutado 'todo 
cuanto  es  de  su  cargo,  según  el  reglamento  para  verificar  él  cobro. 
Art.  31*  Eticada  sindicato  los  pagos  S  cuenta  y  saldos  finales  serán  jsa- 
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tísfdchosi  por  inandatos  dél*  director,  mi  virtud  de  los  certificados  de!  Inge- 
niero ó  arquitecto^  cuando  estos.hayan  dirigido  las  obras,  y  un  su  ddfocfb 
4M>r  el  certificado  de  tos  personas  eoeangadas  de  ellas. 

Act.  SS.iLasrMMttdoiiés  permanentes  del  sindicato  «e  someteren  áia 
i^^aoipn  de)  jeíe  poMtioo  antes  de  froeüderse  á  su  cumplimiento.         ' 

CAPÍTULO  V. 

Competencia  en  las  citestiones,  que  se  susciten  del  tribunal  de  aguas. 

Art.'^33. 'Be  fas  cuesttonBs  que  puedan  suscitarse,  las  de  derecho,  que 
'se  refieran  á  la  propiedad  ó  posesión,  son  de  la  competencia  de  los  tribu- 
nales civiles.  Las  que  versen  sobre  el  cumplimiento  de  los  reglamentos, 
repartimientos,  pagó  de  cuentas,  cuestiones  con  empresarios,  y  las  que  se 
susciten  á  consecuencia  ó  con  ocasión  de  algún  acto  administrativo,  cor- 
responden al  consejo  provincial. 

Art.  34.  Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  real  decreto  de  27  de  octubre 
útí  f848 ;  tíado  eir Tfrtud  dé  Ir  autorización  de  las  Cortes  para  plantear 'ftl 
Código  Penal,  que  es  por  tanto  de  ley,  y  como  parte  del  mismo,  para  de- 
cidir las  cuestiones  de  hecho  sobre  aprovechamiento  de  Isis  aguas,  habrá 
una  junta  que  se  dbtumiinarál'ribunal'deaguas,  campnesta  del  director 
y  de  dos  síndicos,  alternando  estos  dos  últimos  según  el  turno  que  acuerde 
el  sindicato. 

AxL  3S.  ka  furisdiceioB  de  este  tribunal  no  se  extiende  á  mas  persoiM 
que  á  los  regantes,  y  á  estos  sobre  cuestiones  de  hecho  en  que  por  los  in- 
teresados no  se  alegue 'ftmdamento  en  derecho  ninguno,  ó  que  versen  so- 
bre lar  poUcia  deias  aguas.  Sus*  decisiones  en' efste' punto  son  inapelable^, 
pero  no  podrán  comprender  nunca  mas  que  la  decisión  del  hecho,  el  re^- 
sarciraiento  del  daño,  y  la  represión  con  arreglo  á  las  ordenanzas^  y  tegla- 
mentos  dictados  ó  que  se  dictaren,  con  vista  de  lo  dispuesto  en  el  artícufo 
-493  del  Código  Pehal. 

Art.  36.  La  represión  de  las 'demás  fallas  y  delitos,  corresponde,  ton 
arreglo  al  mismo  Código  Penal,  y  según  stf'haturaleza,  al  alcalde  ó  al  jai- 
gado  de  primera  instancia.— ^Aprobado  por  S.  M.~Bravo  'Mürilio. 


Real  orden  relativa^  al  concurso  peridíerUe  para  los  Elementos  de 
Agricultura  española, 

limo.  5r. :  S.  M.  ia  Reina  <Q.  O.  G.) ,  atendida  Ja  «ontwniencia  píéblka 
se  ha.  dignado  loíBer,  respecto  ai  concufiso  pendiente  para  l«s  Eieméniosláé 
'-Agmtmittíra'esp&ilUíla^ildiSááííe^  siguientes :  '     * 

i^merai-  ElraiásáHiOidfií  tiempo)  por^'Cl:  dial  ^eráHéeolwsHla  l&rodo  test» 
:Ja  ^Utrst  premkdavsérá  el  de  cinco  años.  Los  jocóes  del  concof  sc^projkDK 
.jÉrán  «dentro  de> esleí  limite  eLptoao^quci:juKgufli.490&vemeBle.<  Concluido 
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que  luere,  subsistirá  sin  embargo  el  privilegio  miéaims  el  Gobierno  tiode^ 
fiigne  otro  ó  se  celebrare  nuevo  concurso. 

Segunda.  Elevada  al  Gobierno  la  censura  y  propuesta  de  premios  «iDtes 
4e  la  adjudicación  de  los  mismos,  quedarán  de  manifiesto  en  este  Minis- 
terio los  libros  de  los  concurrentes  por  espacio  de  45  dias,  paraque  pueda 
examinaros  el  que  lo  tuviere  por  conveniente. 

Tercera.  El  término  del  concurso  prorogado'  hasta  fin  de  febrero  del  año 
próximo  de  4850  por.  real  orden  de  16  de  mayo  último,  queda  definitiva- 
mente fijado  para  el  30  de  abril  del  citado  año  1850. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  I.  para  su  conocimiento,  comunicación  é  la 
«eccion  de  agricultura  del  real  consejo  de  Agricultura,  Industria  y  Co- 
mercio,  disponiendo  asimismo  Y.  I.  su  publicación  para  inteligencia  de  los 
interesados  y  el  general  conocimiento.  Dios  guarde  á  Y.  I.  muchos  años. 
Madrid  if  de  julio  de  1849. — Bravo  Murillo.  —  Sr.  director  general  de 
Agricultura. 


INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


RboI  decreto  para  la  reforma  de  las  escudas  públicas  gratuitas  de  Madrid 

Señora  :  Las  escuelas  públicas  de  Madrid,  conocidas  con  el  nombre  de 
gratuitas,  han  sido  siempre  objeto  de  privilegiada  atención  por  parte  del  Go- 
'  bierno,  y  durante  muchos  años  han  estado  sujetas  á  una  administración  pe- 
culiar y  distinta  de  las  demás  escuelas.  Sostenidas  con  arbitrios  especiales, 
que  por  este  y  otros  fines  benéficos  á  que  se  destinaban  eran  llamados  p¿a(io- 
sos,  cuidaba  de  ellas  la  antigua  junta  superior  de  Caridad,  que  aumentó  con- 
siderablemente su  número,  y  las  llevó  al  grado  de  perfección  de  que  era  en- 
tonces susceptible  esta  clase  de  establecimientos.  Cesó  aquel  régimen  en 
el  año  de  1330,  y  en  virtud  de  la  ley  de  3  de  febrero  de  1823,  restable- 
cida en  aquella  época,  fueron  puestas  al  cuidado  del  ayuntamiento,  el  cual 
«o  vaciló  en  echar  sobre  sí  tan  enorme  carga  para  salvarlas  de  la  ruina 
que  las  amenazaba  por  falta  de  los  arbitrios  con  que  antes  se  sostenían, 
pues  aunque  los  cobraba  la  Hacienda,  las  urgencias  de  la  guerra  civil,  que 
ardia  entonces  in  todo  su  furor,  impedían  que  se  entregasen  sus  rendi- 
-míáütos  á  la  junta  de  Caridad  con  la  exactitud  debida.  La  corporacicm  mu- 
oücipal,  animada  de  laudable  celo,  y  haciendo  generosa»  e^uensos ,  no 
dejó  nunca  desatendidos  tan  importantes  establecimientos,  y  los  profeso- 
ves  tupieron  que  agradecerle  la  puntualidad  con  que  en  medio  de  graves 
-obligaciones  y  continuos  apuros  satisfizo  sus  escasas  dotaciones  y  acuéíóá 
ilas  principales  necesidades  de  la  enseñanza.  Pero  la  índole  de  la  mién/ia 
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corporación  >  los  muchos  y  variados  objetos  en  que  tenia  que  dividir  .sus 
cuidados,  no  le  permitieron  vigilar  las  escuelas  con  el  mismo  celo  que  h^^ 
bian  desplegado  la  junta  superior  y  sus  delegadas  las  diputaciones  de  bra- 
rio,  y  como  consecuencia  inevitable  de  este  forzoso  abandono,  notóse  d<9* 
cadencia  en  ellas,  asi  en  la  parte  material,  como  en  la  educación  de  los 
niños. 

Conociendo  las  Cortes  esto  mismo,  y  convencidas  de  que  tan  numerosos 
establecimientos  no  pueden  sujetarse  con  buen  éxito  al  mismo  sistema  que 
los  de  su  clase  en  los  demás  pueblos  de  la  Monarquía,  al  aprobar  la  ley  de 
instrucción  primaria  de  1838  consignaron  en  un  artículo  transitorio,  que 
Jas  escuelas  gratuitas  de  Madrid  solo  continuarían  como  entonces  so  halla- 
ban hasta  que  el  Gobierno  de  V.  M.  pudiese  darles  la  organización  conve- 
niente ;  es  decir,  que  consideraron  como  indispensable  para  las  mismas 
escuelas  un  régimen  especial,  cuya  forma  coníiaron  sin  limitación  alguna 
á  la  sabiduría  de  V.  M.  y  á  la  experiencia  del  Gobierno. 

Para  llevar  á  efecto  esta  disposición  legislativa,  mandó  el  Gobierno  á  la 
dirección  general  de  Estudios  que  visitase  las  escuelas  y  propusiese  rft^- 
pecto  de  ellas  las  reformas  que  creyera  oportunas ;  pero  obstáculos  insu- 
perables, nacidos  en  gran  parte  de  la  legislación  municipal  de  aquella 
época,  impidieron  que  psta  medida  tuviese  resultado  ql^no,  y  pasaron  anos 
en  el  propio  estado,  sin  que  la  ley  se  cumpliera,  ni  alcanzase  el  poder  del 
Gobierno  á  remediar  males  que  se  iban  aumentando  cada  dia. 

Por  fin  en  1843  se  decidió  el  Gobierno,  fortalecido  con  las  reformas  ad- 
ministrativas que  entonces  se  emprendieron,  á  poner  mano  en  obra  tan 
necesaria ;  y  deseoso  de  conocer  primero  toda  la  extensión  del  mal ,  nom- 
bró una  visita  compuesta  de  personas  entendidas,  celosas  é  imparciales, 
que  con  grande  afán  y  diligencia  se  dedicaron  al  desempeño  de  su  delicado 
encargo,  y  le  dieron  cima  del  modo  mas  satisfactorio.  Triste  fué  el  cuadro 
que  presentó  la  comisión,  como  resultado  de  sus  minuciosas  investigacio- 
nes; y  por  él  vio  el  Gobierno  con  dolor,  aunque  sin  extraueza,  que  el  es- 
tado de  la  instrucción  primaria  en  la  capital  de  la  Monarquía  era  el  mas 
lastimoso.  Locales  mezquinos,  mal  dispuestos  y  á  veces  insalubres;  mue- 
bl^e  escaso  y  malo;  profesores,  salvas  honrosas  excepciones,  ppcq  aptos 
jpara  ejercer  su  importante  magisterio ;  abandono  en  muchos  de  ellos  por 
dedicarse  á  otras  ocupaciones;  instrucción  incompleta  y  descuidada;  c^si 
nulo  el  aprovechamiento  de  los  niños;  ignorancia  y  proscripción  sisteiná- 
tica  de  los  métodos  que  en  estos  últimos  tiempos  han  hecbo  prosperar  en 
todos  los  paises  y  en  España  mismo  este  interesante  ramo  de  la  educa9Íoa 
jpública  :  todo  patentizaba  la  urgente  necesidad  de  una  completa  reforma. 
La  comisión  de  vi^ta  propuso  las  bases  en  que  con  venia  cimentarla;  y  mo- 
dificadas algún  tanto  por  el  real  consejo  de  Instrucción  pública,  se  expi- 
dió la  real  orden  de  25  de  julio  de  1844,  con  la  que  se  creyó  establecer 
un  régimen  capaz  de  dar  impulso  y  nueva  vida  á  tan  decaídos  establecí- 
.mientas.  .  , 
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EUa  esperanza  sin  embargo  fué  completamente  frustrada.  Sea  por  la 
causa, que  se  quiera,  ninguna  de  las  disposiciones  de  aquella  real  orden .S(B 
ha  llevado  á  efecto ,  si  se  exceptúa  la  reducción  del  número  de  escuelas. 
Éstas  han  continuado  sin  recibir  mejora  alguna ;  y  antes  hien  otra  nueva 
wita,  mandada  veriíicar  en  1848,  las  ha  encontrado  en  peor  estado  que 
nunca.  El  (Gobierno  creyó  que  la  creación  de  una  comisión  inspectora  per- 
manente serviría  de  estímulo  para  emprender  de  nuevo  la  olvidada  re- 
forma; pero  esta  comisión  solo  ha  podido  indicar  los  males,  y  careciendo 
de  autoridad,  limitada  al  consejo,  ha  logrado  únicamente  introducir  al- 
gunas mejoras  parciales  en  la  enseñanza  donde  ha  encontrado  maestros 
dóciles  á  sus  advertencias,  sin  que  le  fuera  dado  extirpar  el  principal 
origen  del  daño. 

El  ministro  que  suscribe,  en  vista  del  infructuoso  resultado  de  tantos 
esfuerzos,  y  ansioso  de  llegar  á  una  solución  favorable,. pasó  el  expediente 
al  real  conseio  de  Instrucción  publica ,  que  después  dé  examinar  el  asunto 
«on  el  detenimiento  y  madurez  que  requiere,  en  un  extenso  y  luminoso 
informe  haseitalado  las  causas  de  los  males  y  los  remedios  que  conviene 
aplicarse.  Entre  estos  ha  indicado  como  el  mas  eficaz  la  necesidad  de  con- 
centrar la  acción  directiva  y  confiai*laá  una  sola  persona  que  pueda  dedicar 
lodos  sus  desvelos  á  mía  reforma  que  ofrece  dificultades  iguales  á  su  im^ 
portancia.  La  corporación  municipal ,  por  el  número  de  sus  individuos  y 
por  su  naturaleza  esencialmente  deliberante ,  no  puede  ser  direétora,  y  sus 
mas  laudables  deseos  se  estrellarán,  como  ha  sucedido  hasta  aquí,  ante  la 
Taita  de  acción  que  es  propia  de  todo  cuerpo  de  su  especie. 

tíel  mismo  defecto  adolecerla  cualquiera  comisión  que  se  creaíe  con 
este  objeto ;  pues  por  celosas  y  entendidas  que  fuesen  las  personas  de  que 
se  compusiera ,  caminaría  con  harta  lentitud ,  cuando  es  preciso  obrar  con 
actividad  y  enerjía.  Se  necesita  un  funcionario  que  al  prestigio  y  fuerza  de 
una  autoridad  superior  en  su  linea,  y  sin  mas  dependencia  que  del  Go- 
bierno, reúna  tiempo  bastante  para  dedicarse  atan  ardua  empresa,  y  que 
ademas,  por  la  naturaleza  de  su  empleo,  tenga  una  legítima  participación 
en  esta  ^clase  de  asuntos.  Ninguno  tan  indicado  como  el  jefe  político  de 
Madrid.  Libre  hoy  día  de  los  cuidados  graves  que  antiguamente  le  imponía 
el  sostenimiento  del  orden  público,  puede  dedicarse,  y  se  dedica  cernnas 
desahogo  y  esmero  á  todos  los  ramos  que  constituyen  la  prosperidad  pu- 
blica, y  mirará  este  sin  duda  con  una  particular  predilección,  porque  es 
grande  el  bien  que  en  él  paede  hacerse,  ya  se  atienda  á  su  especial  ob- 
jeto ,  ya  se  considere  el  estado  de  decadencia  en  que  se  halla.  Creo  pues 
en  extremo  útil  y  conveniente  que  V.  m.  ^e  digne  nombrar  tñ  jefe  político 
de 'Madrid  vuestro  comisario  regio  para  la  reforma  y  direcciort  de  las  cs^ 
cufelas  públicas  de  la  corte. 

Pero  esta  medida  sería  todavía  ineficaz,  si  al  propio  tiempo  no  *é  jjusie- 
ran  á  disposición  del  comisario  regio  todos  los  medios  que  requiere  el  des- 
empeño de  su  delicado  encargo.  Necesario  es  pues  revestirle  de  facttHades 
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amplias  :  así  podiú  llevar  las  esenelis  al  punto  4t  perfécekm  que  deben 
tener  en  la  capital  del  Reino,  no  á  la  terdad  instantáneamente/ porque 
esta  reforma  requiere  anos  para  llegar  á  su  comptetuento,  sino  de  aquella 
manera  gradual  fy  progresiva^  que  produciendo  cada  día  nuevas  mejoras, 
hace  divisar  en  una  época  mas  ó  menos  remota,  como  resultado  de  con$-« 
tantes  esfuerzos,  el  término  apetecido. 

Por  todas  estas  rabones  tengo  la  honra  de  somieter  á  la  «probación  de  V/M. 
el  adjunto  decreto. 

Madrid  4  de  julio  de  i849.  ^Señora.— A  L\  R.  P.  de  V.  M.-^Joan 

^AYO  IfURILLO. 

KEAL  DECRETO. 

En  vista  de  lo  que  me  ha  manifestado  mi  fifínistro  de  Comercio,  In&-. 
truccion  y  Obras  públicas  acerca  de  la  necesidad  de  proceder  á  la  refoimt 
de  las  escuelas  públicas  de  Madrid,  conocidas  t^on  el  nombre  de  gratuitas^ 
he  venido  en  decretar  lo  siguiente  : 

Articulo  1.^  Se  nombra  al  jefe  político  de  Madrid  comisario  re^  para 
la  reforma,  arreglo  y  dirección  de  las  escuelas  públicas  de  instrucción  pri- 
maría de  la  capital. 

Art.  2.*  Las  facultades  del  comisario  regio  serán  : 

i.*  Proponer  el  número  y  clases  de  escuelas  que  deban  quedar,  con  ar^ 
reglo  á  las  necesidades  de  la  población  y  á  los  recursos  de quepueda dis^ 
ponerse. 

2.*  Proponer  igualmente  la  organización  que  convengei  dar  á  estos  eita¿ 
blecimientos,  y  los  reglamentos  que  habrán  de  observarse  en  ellos* 

3.*  Colocar  las  escuelas  en  los  barños  y  sitios  que  mas  convenga. 

4.*  Arreglar  los  locales  y  disponerlos  del  modo  que  requiere  e)  objeto  á 
que  están  destinados,  haciendo  las  obras  que  sean  necesarias.  * 

S.*  Proveer  las  escuelas  del  correspondiente  menaje  y  de  cuánto  sea  in- 
dispensable para  la  mas  perfecta  instrucción  de  los  akmnos. 

6.*  Suspender  á  los  maestros  y  maestras  que  por  su  poca  aptitud,  des* 
cuido  ú  otros  defectos  esenciales  no  deban  ciontinuar  en  la  eoseñanua,  y 
proponer  su  sépáraeiou  defíiiitiva  ó  su  jubil^on  si  tuvieren  derecho  á  ella. 

Art.  3.®  Bl  comisario  regio  tendrá  para  el  desempeño  de  su  in^pórtanbei 
comisión  los  auxiliares  que  sean  precisos,  pagados  por  el  Gobierno,  co»: 
cargo  al  artículo  destinado  á  Instrucción  primaría  en  el  presupuesto  general 
del  Estado. 

Art.  4.^.  La  consignación  incluida  en  el  presupuesto  municipal  de  Madríd 
para  sueldos  y  gastos  de  las  escuelas  públicas  se  entregará  mensualmente 
por  dozavas  partes  en  la  depositaría  de  la  universidad  literaria,  donde  se 
tendrá,  con  separación  de  todosi los  démas  fondosi  á  disposieion  dd  coffii- 
sarío  regio  para  inviertirla  en  las  diferentes  atenciones  de  aquelles  estalAe-» 
cimientos.  Los  pagos  se  liarán  por  éicba  depoiitaría  á  tirtné  do  lifara-*^ 
mientoB  del  comisario. 

T.^vii.  •  9 


Digitized  by  VjOOQIC 


414 

áti.  n,  HMMéA  infríala  en  la  mim%  defM^rit^ria  el  preducLp  de  tas 
réMlMeiotié»  éé  Idü  irifkis  (uidí^iites^  haciéndose  esta  recaudaciim  eü  el 

Aft  §.''  flÉltA  que  estén  toitftnádM  debidamente  loa  locales  de  las  e$- 
ciléiiil  y  Sé  Stallen  estai  provieta»  4e  coaoto  necesiten  para^  la  .^nseñanza^ 
se  incluirá  anualmente  en  el  presupuesto  municipal  i  ademan  de  los  gastos^ 
o^iiiáribsíy  y  cm  éestíno  á  lia  impof  (ante  reforma  ^  muí  cantidad  prpp^r- 
Clonada»  la  cual  también  ingresará  en  la  depositaría  u^iy^^rsitaria^  en?, 
I^IIMostf  exdusivattente  en  este  objeto^ 

Art.  7.^  A  fín  de  uniformar  la  enseñanza  y  completar  la  instrucción  de 
los  profesores»  se  establecerán  academias  de  noche»  donde  los  maestros  y 
maestras»  bajo  la  dirección  de  taspMoíiM  que  al  efecto  se  designen»  se 
i|er6itarán  en  los  má^oda?.  m^s  aorediti^os*  Dicbo^  maestro^  y  maestras 
fOñátin  desde  luege  en  prát^tioa  estos  méto(Íos  en  sus  redpectitas  escuelas^ 
stijéiol  á  una  rigorosa  inspección.  Los  que  pasado  cierto  tiempo  resulten 
inhábiles  para  la  enseñanza»  serán  declarados  cesantes  ¿jubilados,  para 
409  oottpen  áus  plazas  svfjetos  mas  idóneos*  Las  vao^tes  se  proTeeran  por 
rigurosa  opeMdon. 

Art.  8.*  Para  el  desempeño  de  las  diferentes  atribucione?  que  e^ta  re- 
forma |le  impone»  el  eon^tfarioi  regio  podi;^  encArgar  á  los  inspectores  ge- 
neralas de  Iñstrueoi^n  primaria  residentes  en  Madrid  la  visita  de  las  es- 
euélas  y  los  tsabdjos  que  estime  necesaria  i  ya  por  via  de  coiisulta,  ya 
para  llevar  á  debido  efecto  las  providencias  que  acuerde. 
«  áíii  9i^  Todds  los  meses  dura  cuenta  el^omis^rip  rei¡io  á  )a  dirección 
generaliie  Inslrueeion  pública  de  lo  que  hubiere  adelantado  en  el  desem- 
peño da  su  encargo  I  sin  perjuicio  de  consular  ó  de  soi(neter  á  la  aproba- 
dos! 4el  Gobieihio  todas  ias  protiáenoias.que  juzgue  indispensable  adoptar 
y  que  exijan  este  requiíftW^        . 

árl«  iO«  Gadaseis  meses  remitbrá  igualmente  el  oomisario  al  Gobierno 
la  cuenta  documentada  de  loa  inpesos  y  g^tosj  b  cual  examinada  y  api^o- 
bada  que  sea^  se  devolverá  para  que  se  una  á  la  eui^nta  general  del  ayunta- 
miento» jf  siga  ^a  esta  forma  los  trámites  que  señaUm  las  layiss.  ^ 

Üado  en  Palacio  á  4  de  juliade  1849.— Esté  rubrieadode  la  Real  mano.— 
El  nittistro  de  üom^oio»  Instrucoion  y  Obra»  péblieaSí  ^^hs  Pravo  Mu- 


ñéál  orden  mandando  admitir  á  examen  á  ciarlos  alhéitarest  6  herradores 
cok  arreglo  á  tas  antiguas  o^-denar^zas. 

^ae^éndo  lá  Rekui  (Q.  D»  G^)  é  his  repelidas  Intübcks  ^e  han  #k- 
vaÜlM  atomnes  ^ue  á  la  pubüeaettii  del  real  detret*  de  If  de  agosto 
da  4S47  se  Miaban  cmnanda  por  pasantía  füm  ser  eiaainadea  de  alMi-^ 
tares-herradores»  ó  solo  de  albéitares  ó  herradores  tí  las  mbdelegaeioitaf 
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di  vetérinirU  de  ias  prttindas  ;  y  teniendo  en  oonsideracien  que  aun  no 
se  hAllitt  del  todo  eetableoidis  las  dos  escuelas  subalternas  mandadas  crear 
IB  Córdoba  y  Zamgoaai  se  ha  dignado  resolver  que  huta  el  i.<*de  octubre 
di  1850  continúen  los  subdelegados  4e  provincia  admitiendo  al  examen  de 
rtváiidaá  todos  los  que  lo  soliciten » en  la  forma  prevenida  por  las  antiguas 
oriiiumfeas  de  yeterinariaj  no  obstante  lo  determinado  sobre  este  particu- 
lar et»  la  real  orden  de  5  de  junio  del  ano  pasado,  con  la  sola  diferencia 
de  que  los  aspirantes  á  albéitares  habrán  de  abonar  1.100  rs.  vn,  por  el 
dipMtOi  i «000  rs»  solamente  los  herradores»  y  2.000  los  albéitares-her- 
radores,  con  arreglo  á  lo  que  el  ait.  15  del  mencionado  real  decreto  dis* 
pone  para  los  que  pretendan  ser  examinados  en  las  escuelas.  De  real  Orden 
lo  digo  á  V.  para  su  inteligencia  y  cumplimiento.  IMos  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  Madrid  20  de  junio  de  ISé^.'^-BaAve  Mtaitt.o.'^Sr.  Aubdile* 
P^  de  véteHnatia  dé... 


Vútvetsidad  dé  Santiago.  Lá  Reiila,  (Q.  t).  G.),  acudiéí^dO  á  ta  lotici- 
tnd  de  D.  Benito  Sangrador,  catedrático  de  patología  general  M  lá  fkcuN 
tad  de  medlctha  dé  Santiago,  se  ha  servido  trasladarle  á  lii  signatura  de 
fisiologia  é  higiene  privida,  que  se  halla  vacante  en  esA  tttlIVarsid&d  ()or 
fallecimiento  de  D.  Mariano  Moreno  Montes. 


ImtiMo  de  Málaga.  Por  real  orden  de  25  de  junio,  S.  M.  se  ha  servido 
netnbrar  ^tedráüco  interino  de  latin  y  castellano  de  este  inatituto,  eA  It 
i|cinte  que  ha  resultado  por  jubilación  de  D.  Jerónimo  Jiménez,  á  0.  Pe<» 
dra  Ignaeio  (¡anteroj  patedrático  cesante  del  ^)stituto  de  Cuenca. 


¡nsttntuto  de  Segovia,  Por  ireal  orden  de  23  de  junio,  S.  M.  se  ha  ser- 
Tido  conceder  á  t).  Remigio  de  Torres  Magdalcno  la  propiedad  de  la  cáte- 
dra de  matemáticas  que  interinamente  desempeñaba  en  este  instituto. 


hstkuto  de  Soria,  Por  i'éal  6rden  de  22  de  junio  >  S.  M.se  ha  servido 
trasladar  á  este  instituto,  con  destino  á  la  cátedra  de  religión  y  moral,  eft 
clase  de  interino,  al  presbítero  D,  José  García  Mosquera ,  que  servia  igual 
asignatura  en  el  de  Orense. 


Imtituto  de  Orense.  Por  otra  de  igual  fecha  se  ha  servido  nombrar  al 
presbítero  D.  Juan  Ramón  Guitian ,  catedrático  interino  de  religión  y  mo- 
ral, en  la  vacante  que  ha  resultado  por  traslación  de  D.  José  García  Mos- 
quera. 
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Habiendo  sido  jubilado  en  25  del  mes  corriente  D.  Jnsto  de  la  Rita  Es- 
gueba ,  catedrático  de  medicina  en  la  universidad  de  Santiago^  que  ocu- 
paba el  numero  21  en  el  escalafón  general  de  antigüedad  de  los  profeso- 
res, ha  habido  lugar  á  los  ascensos  correspondientes,  según  lo  dispuesto 
en  el  art.  112  del  real  decreto  de  i7  de  setiembre  de  1845.  En  su  virtud, 
D.  Antonio  Arias  Seoane ,  que  ocupaba  el  número  71 ,  ha  pasado  al  núme- 
ro 70  con  el  sueldo  de  16.000  rs.  vn. ;  y  D.  Pedro  Mata,  que  tenia  el  nú- 
mero 151,  ha  ascendido  al  número  i  50,  con  el  sueldo  de  14.000  rs.  vn., 
que  por  antigüedad  le  corresponde,  con  arreglo  á  lo  mandado  en  el  ártieu^ 
lo  113  de  dicho  real  decreto. 


Se  hallan  vacantes  las  cátedras  de  patología  general  y  especial,  tera- 
péutica, farmacología,  arte  de  recetar  y  obstetricia,  correspondientes  al 
segundo  aüo  de  las  escuelas  subalternas  de  veterinaria  establecidas  en  Cór- 
doba y  Zaragoza,  dotadas  con  i 0,000  rs.  cada  una ,  según  determina  el 
real  decreto  de  19  de  agosto  de  1847. 
Para  ser  admitido  á  la  oposición  de  dichas  cátedras  se  necesita  ; 
1,*  Ser  español.  ^ 

2."  Tener  24  años  cumplidos.  ^ 

3.®  Haber  obtenido  titulo  de  profesor  veterinario.  ^ 

Los  ejercicios  de  oposición  se  celebrarán  en  la  escuela  superior  de  vete- 
rinaria ,  ante  el  tribunal  que  al  efecto  se  nombre,  consistiendo  el  primero  ^ 
en  un  discurso,  cuya  lectura  no  deberá  pasar  de  tres  cuartos  de  hora,  * 
ni  bajar  de  media  hora :  el  segundo  en  una  lección  de  hora,  concedién-          ^ 
dolé  cuatro  para  prepararse  :  el  tercero  en  un  caso  de  clínica,  después  de          ' 
una  hora  de  preparación,  y  el  cuarto  en  un  examen  de  preguntas  y  prác-         '^ 
tica  de  herrado  y  forjado,  arreglándose  en  todo  á  lo  que  determina  el  re- 
glamento general  de  Instrucción  pública  vigente ,  en  los  artículos  desde 
el  130  hasta  el  136  inclusive.  Los  que  deseen  optar  á  aquellas  cátedras          | 
presentarán  en  esta  Dirección  general  las  solicitudes,  acompañadas  de  sus 
títulos,  y  con  su  relación  de  méritos  y  servicios.  Dichas  instancias  de- 
berán quedar  entregadas  antes  del  27  de  agosto  próximo;  en  la  inteligen- 
cia de  que  espirado  este  término  no  se  admitirá  instancia  alguna,  aunque         |^ 
su  fecha  sea  anterior.                                                                              i^ 

<i 
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OBRAS  PUBLICAS. 

Orden  de  la  Dirección  dando  gracias  y  otras  recompensas  á  los  peones  Pablo 
Garda  y  fíanuel  Barreda,  por  haber  auxiliado  á  las  autoridades^  en  la 
captura  de  foragidos. 

Esta  Dirección  se  ha  enterado  de  la  comunicación  de  V.,  fecha  6  del  ac- 
tual ,  en  que  recomienda  el  distinguido  comportamiento  del  peón  capataz 
de  la  4."  sección  de  la  carretera  de  León,  Pablo  García,. y  del  peón  cami- 
nero Manuel  Barreda,  por  el  eficaz  auxilio  que  prestaron,  con  exposición  de 
su  vida,  á  las  autoridades,  para  la  captura,  en  despoblado,  de  cuatro  fora* 
gidos  que  infestaban  la  comarca  con  sus  crímenes,' y  se  hallan  ya  en  poder 
de  los  tribunales ;  y  deseando  dar  una  prueba  ostensible  del  aprecio  que  le 
ha  merecido  este  servicio  extraordinario,  digno  de  los  empleados  del  ramo 
de  caminas,  ha  dispuesto  se  les  den  las  gracias  en  su  nombre  á  presencia 
déla  sección,  y  se  haga  saber  á  los  demás  distritos,  para  satisfacción  de  los 
interesados  y  estímulo  de  los  demás  de  su  clase ;  autorizando  á  V.  al  mismo 
tiempo  para  que  se  abonen  160  rs.  á  Pablo  García,  y  100  á  Miguel  Barreda, 
en  virtud  de  lo  que  se  previene  en  los  art.  49  y  54  del  reglamento  de  peo- 
nes camineros;  debiendo  Y.  acudir  al  señor  jefe  político  de  esa  provincia, 
para  que  por  su  conducto  se  proponga  al  Gobierno  de  S.  M.  para  conceder 
la  cruz  sencilla  de  María  Isabel  Luisa  al  primero  por  su  semcio,  que  es 
ajeno  á  las  obras ,  pero  digno  de  recompensa.. 

Dios  guarde  á  V.  muchos  años.  Madrid  13  de  julio  de  1849. — ^JosÉ  Gar- 
cía Otero.  —  Sr.  ingeniero  jefe  del  distrito  de  Valladolid. 


tUlacim  de  las  obras  verificadas  en  las  carreteras  generales  4ti  Remo , 
en  el  mes  de  febrero  de  1849. 

OBBAS  DE  CONSERVACIÓN. 

Se  han  bacheado ,  varas  superficiales.  . 201.942 

Se  han  recargado ,  varas  lineales. 16021 

Se  han  recebado ,  id 30.668 

Se  han  rebocado,  id. 341.925 

Seban  limpiado  de  lodo  y  polvo,  id. ,    .    .  86.170 

Arreglo  de  paseos  y  cunetas ,  id 278.687 

Se  han  recorrido  para  quebrantar  las  piedras ,  id 47.301 

Se  han  descantado ,  id 37.667 

Guoetas  abiertas ,  id J.'^^ 

Arreglo  de  paseos  y  cunetas ,  id 29.203 

Se  han  almadenado ,  id 107 

Uoea  de  cuneta  desembrozada ,  id. ' 77.833 

Paseps  rebajados ,  id. iM7 

ÍEiisteBcia  del  mes  anterior,  varas  cúbicas.     .    .  143.828 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id *l'^ 

Empleados  en  el  mismo ,  id 35.433 

Existentes  para  el  mes  próximo ,  id.  .....  149.926 
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ÍfewilMKiín  fti>  M  »#•  Mrtoiepy ¥Wi  aíbiatii^    .  4M9Í 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id 44.059' 

Empleados  en  el  mismo ,  id 25.809 

Existentes  piuní  el  mes  próiíímp  9  Id 68.321 

S  Existencia  del  mes  smterior»  id.  .......  16.04Í 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id 11.898 

Empleados  en  el  misniQ,  id ,  iüsm 

Existentes  para  el  mes  próximo ,  Id.  ,    .    .    ,    .  Í3.iil 

Alcantarillas  desembrozadas ,  número i  17 

'      ^       *^                    3 

....  34 

3 

—    '  J 

::::::::::  4i 
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caminos,  id 67.950 

2 
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Bs  lineales 2S3 

rica ,  varas  púbi(:9s.  .    ,    *  374 

!!!!!!!;.!  né 
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as  superficiales 45 

.    .    , ,  i^ 
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,  122 
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NUEVA  CONSTRUCCIÓN  CON  FONPOS  GENERALES. 

Movimiento  de  tierras,  varas  lineales 382 

Afirmado  de  1.%  2.»  y  3.«  capa,  id 60 

Piedras  degñindas  dimensiones  «rranoadas  de  la  carretfia  y  eovda**  * 

cida  al  muelle,  quintales, , i8.850 

Sillares  desbastados  de  4  á  5  varas  cúbicas  de  volumen  cada  uno, 

número 13 

NUEVA  CONSTRUCCIÓN  CON  FONp^S  ^«L  |;i|P>R|^|ffTO» 

Be  movimientos  de  tierras,  varas  lineales. .    .    .       ......  7.IÍNI 

0e  muros  de  sostenimiento,  id ^    .    .    .  8^ 

Be  desmonte  y  terrraplenes,  id ,    .    .    .  ^^^ 

Be  1.*,  2.'' V  3.* capa, recebado  y  cilindrado,  id JSB.wB 

ISe  h^n  bacheado,  varas  superficiales %í.%íi 

Se  han  recargado,  varas  lineales.     ..*...;.,..'.  770 

$e han  recebado, id; .    .    .    ..-.•. •  .    ,    .    .    .  1.^ 

Sc^  (Min  rebocado,  id. •  SI  .215 

ISe  han  limpiado  de  lodo  y  polvo,  id ,    .    .    .    .  i5,9f9 

lMe$  de  paseos  y  cunetas  arreglados^  id 3. 14^ 

Acopios  de  piedra  para  obra  de  fábrica,  pies  cúbicos 35.8m 

lo.     de     id.    para  el  firme,  varas  cúbicas f9.S4tS 

i  fixisteneia  c|6l  mes  anterior ,  vRpat  eúhlcys.     .    .  402 

icoi}i#s  <f«/}|^(íra1  Hechos  en  el  déla  féeha 9  id.    .    \ 9.198 

mma^Aaciir.  .j  Empleados  en  el  mismo,  i4. i    .    .    .    *    .    .    .  7.813 

(ExisteBcfapftraelpróiáméiBei^M.  .    .    *    .    .  2.281 
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Aleiiitarillue<MicliiMa8,n£iiMfo.            6 

I^tiií*^*    ..,,.,...,,,,,..,.  i8 

Badenes  Id.  ,ld«    , t 

Goardimiedaf,  id.  id.    .    .    , ^ 32 

Puentes  en  coBStruccion ,  id fl 

ffHítMes  •10»  ia.>«^  ««    ♦.*-.#^».#.j    »-*    t    j»    f    I    t    f    1  -.» 

ilcañUrílUs ,  id.  id 1 

pjeas  en  construpcion ' K 

fbardMniictas  eq  id.     ..',.»,..,..'><   ^.    ,    ^    '  U 

*  NUEVA  COMSTUUCGIOIil  CON  FONDpS  MISTOS. 

g ras  lineales  de  imovimi^tos  de  tierra. 11*^9 
id.  de  1.*,  3.*  w  3.*  capu  de  reoetmdp  y  cüindr^do. .  .  •  .  f|.54| 
jeas  copcluidai.     . 

^Btes  ep  constjuccion,    .    •    t ! 

entones»  ¡d , •  . 

^caDiaiflJ^s,  id.   .    .,..,.....; 

;       Madrid  9  de  abril  d^  1849.  ^  G.  Otero. 


Resiímen  d4  los  ga4m  hecJws  en  Uf^  carreteras  generales  del  ReHio^ ' 
pn  el  me§  de  fehfero  de  1849. 

¡  fte.  lÜrs. 


fiastos  geiMraleSf ;    .    f    ,    ,    ,  W-^^  30  ' 

Id.  de  obras  nuevas  con  fondos  generales 16.4l7  iT 

Id.  de  «iMrafl  fraevm  een  iMidos  del  eMpréstito 1.230.487      9 

Id.  de  obras  nuevas  con  fondos  mistos 102.652  15 


Total 2.288.223     17 


Madrid  9  de  abríl  de  1849.-  G.  Otero. 


Resumen  de  los  gastos  hechos  en  las  carreteras  generales  del  Reino, 
en  el  mes  de  enero  de  {Si9 . 

Rs.  Mrs. 


Gastos  generales 259.231  24 

Id.  de  conservación.     • 7H.820  28 

Id.  de  obras  nuevas  con  fondcís  generales 17.088 

Id.  de  obras  nuevas  con  fondos  del  eibt>résliio 1.117.571  8 

Id.  de  obras  nuevas  (;on  fondos  mistos.    ......  111.905  12 


ToiAL.  ..,,..      2.217.617       4 


Madrid  2  de  mayo  de  1849.—  G.  Otero. 
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'Relacim  de  los  empleados,  obreros,  carros  y  acémilas  destinados  en  las 
carreteras  generales  del  Beino  en  febrero  d¡s  i  S49. 


DISTRITOS. 

EMPLEADOS  T  TRA- 
BAJADORES. 

CARROS. 

V. 

ACtelUS. 

Madrid, 

Burgos 

Vitoria 

Zaragoza 

Barcelona 

Valencia 

Mnrcia 

Granada 

Sevilla 

Cáceres 

Valladolld 

LeoD 

Orense 

Islas  Baleares.    .    .    . 
talas  Canarias.     .    .    . 

Totales, .    . 

1.2Í5 
1.860 

185 

852 
3.76S 
1.971 

$42 
1.182 

355 
1.471 

841 

308 
2.461 

317 
66 

6 
84* 

18 
24 
18 
90 
38 
11 
2 

127 
27 
34 

304 
8 
» 

» 

53 

•. .  •'    7 

129 

99 

197 

94 

190 

5 

» 

>* 

> 

» 

17.177 

831 

990 

^drid  2  H  mj(yáe  tm^-rd.  Dm»« 
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PARTE  NO  OFICIAL.    " 

LOS  PÓSITOS  Y  LOS  BANCOS  DE  LABRADORES 

Klf  SUS   RSLACIONES   CON   LÍ   PROSPERIDAD   DE   LA   AGRICULTURA  (1). 

CAPÍTULO  IV. 

tMUdai^i  que  en  la  ucImMad  puedm  ofrecer  la  pó$Uos ,  ccMiderado$  como 
repuestos  públicoi  de  granos  con  destino  al  consumo  áe  ¡os  pueblos. 

Acabamos  de  ver  cuan  poderosamente  contribuyeron  lo»  pó- 
sitos en  un  principio  ¿  salvar  de  una  ruina  casi  segura  á  la  agri-r 
cultura  de  los  secanos  de  España;  sin  embargo  ¡  cuántos  abusos 
se  introdujerdn  desde  luego  en  tan  benéfica  institución!  Asi  es 
que,  ;qparte  de  los  que  se  denundan  en  las  leyes  mismas  reco^ 
pSadas,  otros  varios  fueron  puestos  en  evidencia  por  profun* 
dos  escritores ;  siendo  el  resultado  haberse  ido  cambiando  én 
tales  términos  la  opinión  pública  con  respecto  á  esta  institución^ 
que  consultados  acerca  de  ella  en  el  i^ño  de  1820  los  jefes  po^ 
liticps  y  las  diputaciones  provinciales,  previniéndoles  oyesen 
antes  á  los  ayuntamientos,  á  fin  de  saber  mas  bien  la  opinión 
del  pais^  de  las  27  provmcias  de  que  hubo  contestación,  en  18 
se  opinó  por  la  supresión  de  los  pósitos ,  y  en  9  solamente  por 
la  continuación. 

¡Imposible  hubiera  parecido  que  llegara  nunca  el  caso  de  un 
cambio  tan  completo  en  la  opinión  pública  con  respecto  á  una 
institución  cuyos  objetos  no  pueden  ser  mas  filantrópicos!  Mas 
este  cambio  en  la  opinión  ¿habxia  sido  efecto  de  una  preocu- 
pación de  la  época  á  que  nos  referimos,  ó  estará  mas  bien  fimdado 
en  razones  sólidas. y  en  las  lecdones  de  la  experiencia?  Esto 
es  lo  que  con  alguna  detención  nos  proponemos  examinar  en 
este  y  en  el  siguiente  capitulo. 

A  dos  pueden  reducirse  los  objetos  de  la  institución  de  que 
estamos  ocupados  :  el  primero  y  prindpal  socorrer  á  los  labra-» 
dores  en  los  términos  que  ya  hemos  expuesto  con  suficiente  ex- 
tensión ;iy  el  segiandO' abastecer  de  granos  á  los  pueblos  en 
tiempo  de  escasez ,  impidiendo  el  hambre ,  ó  al  menos  una  alza 
excesiva  en  los  precios  :  veanu>s  pues  hasta  qué  punto  corres- 
ponden hoy  los  póátos  á  los  objetos  de  su  instituto. 

(1)  Véanse  las  páginas  S67  y  {f65  del  tomo  vi,  y  79  de)  tomD  vii. 
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En  las  naciones  en  que  la  agricultura  está  muy  atrasada,  y  sus 
productos  ap^nns  ale^nav  ordifi  wmentf  4  s^^sÜPiMi*  las  nece' 
sidades  de  la  población ;  en  que  no  existen  comunicaciones 
interiores;  y  en  que  no  hay  comercio  Interiornl  exterior  de  gra- 
nos ,  son  $in  duda  de  suma  utHidad ,  en  nuestro  juicio  aecesa- 
ríQs ,  los  repuestos  pú)>licos  de  granos.  Porque  4  Ift  v^rdful,  en 
semejante  estado  de  cosas,  ¿cómo  es  posible  que  los  labrado- 
res siembren  ordinariamente  mas  granos  que  los  que  ellos  ne- 
cesitan para  su  propio  consumo ,  cuando  prohibido  el  córner-^ 
cío  de  cereales ,  no  habria  quien  comprase  los  granos  sobrantes 
que  en  años  de  abundancia  veria  el  labrador  ediarse  á  perder 
en  sus  paneras?  Y  si  prohibido  el  comercio  de  gruñes,  tono* 
samante  tiene  que  disminuirse  la  producción  hasta  quedar  e» 
cada  pueblo  próximamente  nivelada  ¿  las  neceskladeft  de  su  pro- 
pio contumo ,  ¿adonde  irian  los  pueblos  en  un  afto  de  earattia 
á  surtirse  de  los  granos  que  necesitasen ?  ¿ó  los  almaoene» t.. •  lA 
ley  los  iiabia  prohibido.  ¿A  los  pueblos  en  que  la  eoseeha  ha^ 
btese  sido  abundante  ?  Aun  cuando  hiñese  algunos  en  ese  easo, 
como  las  seménterae  serian  siempre  cortas,  puesto  que  habí* 
tucamente  ninguno  sembrarla  sino  para  su  propio  consumo ,  era 
imposible  que  los  granos  que  tupiesen  eobranCee  los  labradores, 
ñiesen  capaees  de  neiiiralizar  los  efectos  de  una  mala  eoeeeha 
en  una  ó  mas  provindas  de  la  Penineula.  V  ¿qué  aueederiaei  M 
toda  ella  ó  en  su  mayor  parte  se  dejara  sentir  á  la  ve«ta  eecá* 
see  de  tubsislenoiaef  ¿  Addnde  entdncee  aeudirfan  los  pueblos 
necesitados?  •  .  < 

Al  reflexionar  que  durante  la  legislación  euyos  almsos  hemos 
denunciado,  cada  pueble  en  pmiio  ¿  Bubslttencm  eaefuo  pe<* 
dta  cimtar  sino  «on  eue  propios  recursos ,  enecrntramés  muy  ne-^ 
tural ,  y  lo  que  es  mas ,  lau;  justo  en  aquella  éféé^  ése  egoísmo 
de  localidad -que  llegé  á  d^saüvoNerse  hasta  el  punto  de  ^pue  en 
el  mismo  pais,  tratándose  de  subeislenetae ,  ee -mirasen  unoe 
pullos  á  otros  eome  enemigoi  irreooMiniArtés,  y  «^  ainotifia- 
sen  las  pobiaeioMs  eati  fíemprt  eontra  Ips  que  ibaii  eon  s«r  di* 
ñero  á  buaear  en  etiet  el  «Maiewta  que  tHceaUahent  En  este  ^s-^* 
tema  de  aielaniento  en  ^e  4;ada  pveMo  fepWMmtaha  unm  intfi» 
vidualidftd  atenida  i  sus  propioa  mediee  de  eubstsleneia ,  me Aos 
que  frecuentemente  faltaban  ep  h»  provinetaa  en  que  el  eKma 
es  cálido  y  escasas  las  ihiviaft  de  ^mavéta,  faJ[iBo(A  verda^ 
dera  necesidad  1»  Jtorm^ciop  4^  «Wli#»W  P*WÍ(Wf»  4  #n  de 
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^iier«B  t«do  ^véñto  B«gt|rM  ka  tiibtirtM^íaa  t«4íHH»i^9Ab)6# 
paro  el  vediukrki.  Um  el  ettedo  de  b  IHh^suUi  ¿e»  hoy  por 
vanlare  el  que  era  en  el  siclo  x¥hT  Sabido  es  que  fiegun  los  pái^ 
eulos  mes  bien  fundados » i  felta  de  datos  ofíoialta  que  iospirw 
cMipletaeanfifflua,  la  poblado»  de  la  Península  no  b^  boy 
de  18  millones  de  habitantes ;  que  á  eonseou^cia  de  loa  gastos 
que  ocasionó  á  los  pueblos  la  guerra  de  la  Independencia,  se 
viefOB  estos  en  la  necesidad  de  enajener,  duranta  los  seis  ano^ 
que  duró  la  lucha,  mudia  parte  de  las  fincas  de  Propios  y  mur 
ehlsimos  ca»^)08  eo^nuies  que  antes  no  producían  sino  algunps 
escasos  pastoe  espontáneos,  y  boy  producen  abundantes  coser 
cha&  de  cereales ;  que  abolida  la  amortización  civil ,  y  casi  tam^ 
bien  la  eclesiástipa ,  han  entrado  ep  eireulaoion,  y  pasado  de 
eoneigttiente  por  un  drden  rogular  á  manos  mas  productivast 
ana  porción  inoaleulable  de  fincas  de  todas  clases ;  que  b^biéut- 
dose  permitído  loa  Bompimientoe  de  lae  dehesas  y  pastos  (y  esto 
es  de  natuefakiraa  importanoia  para  la  producdw  do  cereales)» 
^  liaa  efisc^^uadoya  muehisiflios,  deatinanclo  el  cultivo  d^  grar 
ttN  te«k)s  estos  terrenos  que  antas  lo  «staben  exdusívaipante  ^ 
k  pnoáneeiM  de  pasto» ;  ispm  m  iHm  deolaf ado  aoatad«#  ^oáñ^  1^ 
finett ,  pudimdo  dd  eonsiguiente  Ipe  dueños  ó  arrendatarios  t#^ 
MriAs  eonsiantemnota  aembrad^t  lo  que  antes  no  podm  ba^- 
MTse)  que  en  loa  terrena  y  eliines  humados  sq  b^  emn«^ti»do 
mnnhiiwMi  la  pDodaeeloii  da  suetaneias  alimontici#s ,  ipj^adu^ 
memiú  en  grande  eeeaie  al  cnüivo  ^tes  da^oonocid^  dP  te^ 
peíalas ,  que  oeupsA  boy  coa  inmiUSM  veatujas  las  tiorras  ¿b  lar 
hor  en  \d$  edos  en  que  por  0I  esterna  wterior  4«  euHivo  s«  de** 
jabfui  da  be^b^cdio,  y  era»  perdidas  para  la  produecdoni  y  por 
óltífliaf  qi»a  ddol^ados  libi^.^^n^riaip  interior  y  «interior  de 
granos,  se  ha  impulsado  la  ppodüeeíofi  éi  »Mm  Imt^  UA  pu^to 
9ieDdAdaramenteiKirpfwdAnt«É  ni  ^,m  podernos  |updadai]nentc 
$0$temf  q«e|«ms  babiii  llagado  ^ n  h  Península ,  ni  aun  an  lo^ 
mtm  |)Md«rad#i  ^m^9^  d#  m  «ntigii»  prosp^^^dldf  Ab^ra  bien: 
»^tift^  ymAn^Hmim^m^Umom*  mts^f^mn^  opi»estas  á  las 
^  §ig\ñ  j^yn,  i^f^  i^^^sarips,  m  aun  útil^  ^¡qwera  i  gen#r 
iNrtmentobtl^daf  k^  rfpN^stos  pébli#os  40  granos?  ¿para 
(|u4?  ipa»aatirtiF  4 1<N^  pp^bío»  p«cwfad<>>?  K*^  l^  baca  #Mo<- 
pefffia  ^wm «üiií^  nm  #^iono,aQia  y  vm  v^e^ii#i  y«  Donando 
con  mé^m  gaati^s » m^yeraa^ii^  y  d^auda^vAW^  ^m  «D^^al^ 
^MA^  mMtüd  df  aJ^iifyfWAs  #»  a^os  4^  iibw<lana««t  fm^nr 
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tando  mas  y  mas  por  éste  medio  la  producción,  y  eYÍtando  que 
los  labradores,  como  antiguamente,  se  arruinen  en  medio  de  la 
abundancia;  ya  trasportando  los  granos  á  los  pueblos  necesita-** 
dos,  para  venderlos  con  mas  estimación;  ya  también  trayéndblos 
del  e^^tranjero  en  un  año  en  que  fuesen  escasos  é  insuficientes 
los  repuestos  de  granos  nacionales. 

Por  otra  parte^  conservándose  Ubre  como  debe  ser  el  co- 
mercio de  cereales,  los  graneros  públicos  no  podrían  hoy  sos- 
tener la  competencia  con  los  de  los  particulares,  y  tendrían  que 
arruinarse  irremediablemente  ¿ntes  de  que  pasase  mucho  tiempo  • 
Guando  entre  nosotros  estuvo  prohibido  el  comercio  interior  de 
granos,  y  se  permitió  exclusivamente  álos  pósitos,  estos  reafi- 
zaron  entonces  inmensas  ganancias,  ya  porque  líotenian  nin- 
guna competencia,  ya  porque  abun(¿mdo  siempre  los  granos 
mas  ó  menos  en  la  cosecha,  y  escaseando  siempre  mas  ó  mé^ 
nos  en  los  meses  de  abril ,  mayo  y  junio ,  lo  que  era  una  precisa 
consecuencia  de  la  falta  de  comercio  de  cereales,  era  entonces 
en  dichos  meses  tan  segura  una  atea  en  el  precio  de  los  granos, 
como  lo  es  el  sueño  después  de  un  dia  de  trabajo.  Las  juntas  de 
Pósitos,  para  realizar  crecidísimas  ganancias,  no  tenian  que  hacer 
sino  comprar  granos  al  tiempo  de  la  cosecha,  y  venderlos  en  los 
meses  llamados  mayores.  Has  desde  que  una  gran  porción  de 
capitales  se  han  dedicado  á  este  comercio  en  otro  tiempo  tan 
lucrativo  y  tan  seguro,  la  escena  ha  cambiado  completamente  : 
no  pocas  veces  hemos  visto  que  á  consecuencia  de  la  mudia 
concurrencia  de  compradores  llegan  los  granos  en  la  cosecha  á 
subir  á  un  precio  que  no  vuelven  á  tener  en  los  meses  llamados 
mayores,  en  que  precisados  á  vender  muchos  especuladores, 
se  presentan  en  el  mercado  mas  granos  de  los  que  se  necesitan 
para  las  necesidades  del  consumo. 

A  causa  pues  de  la  concurrencia  de  capitales.al  comercio  de 
granos ,  y  del  aumento  que  ha  tomado  y  va  tomando  cada  ret 
mas  su  producción,  es  dicho  comercio  algún  tanto  arriesgado, 
y  para  dedicarse  á  él  con  probabilidades  de  buen  éxito,  se  nece- 
sitan un  interés  tan  solicito  y  tan  activo  como  el  iñdi^dual,  cierto 
tino  ó  talento  comercial ,  y  un  capital  de  que  piíeda  prescindirse 
á  veces  por  bastante  tiempo,  Dígasénois  ahora  si  podrán  estaren 
ese  caso  los  graneros  púbKcos ,  en  cuya  prosperidad  nadie  tiene 
un  interés  inmediato,  para  cuya  dirección  hay  que  echar  mano 
de  mas  empleados  y  mas  sueldos  ique  los  que  necesita  él  ínteres 
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ifldivídual,  y  en  ciiyo  manejo  de  caudales  hay  y  habrá  siempre 
p<H*  necesidad  mas  defraudaciones  que  cuando  el  mismo  inte** 
resado  dirige  sus  operaciones  comerciales. 

Tal  vez  se  nos  diga  que  si  la  subsistencia  pública  se  fia  al  li* 
bre  comercio  de  granos,  veremos  presentarse  el  monopolio;  y 
acaso  en  apoyo  de  este  razonamiento  se  nos  citen  los  malos  re- 
sultados que  debió  producir  en  España  el  libre  comercio  de  gra- 
nos establecido  en  tiempo  del  Sr.  Garlos  III  en  el  aüo  de  1765, 
puesto  que  poco  tiempo  después  se  le  empezaron  á  poner  algu- 
nas trabas ,  y  por  último  se  vino  á  prohibir  en  el  año  de  i  790. 

Aun  cuando  concedamos  que  no  á  otras  causas,  sino  precisa* 
mente  á  los  malos  efectos  producidos  por  la  libertad  del  comer- 
cio de  cereales»  se  debió  su  nueva  prohibición  en  1790,  no  de 
ahí  puede  inferirse  que  en  la  actualidad  produjese  malos  resul- 
tados, puesto  que  el  estado  de  la  Península  es  en  la  actualidad 
muy  diferente  del  que  era  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado. 
Entonces  subsistían  en  toda  su  fuerza  la  amortización,  la  prohi- 
bidon  de  cercar  las  tierras  de  labor,  y  sobre  todo,  de  romper 
los  terrenos  destinados  á  pastos,  que  ocupaban  upa  gran  parte 
de  la  Penií^ula,  y  el  resultado  era  que  siendo  por  estas  razones 
escasa  la  cosecha  de  cereales  para  una  población  que  había  ¡do 
en  aumento,  eran  frecuentes  las  crisis  de  subsistencias,. fáciles 
y  frecuentes  de  con$igaiento  leus  ocasiones  del  monopolio.  Hé 
acpii  patontizadp  lo  difícil  que  es  la  ciencia  de  gobernar.  No 
basta  que,  cpmo  en  tiempo  de  Carlos  UI,  haya  hombres  ilustra- 
dos al  frente  de  un  gobierno;  no  basta  (contrayéndonos  al  caso 
de  que» estamos,  ocupados)  saber  que  con  arreglo  á  los  mas  in- 
cuestionables axiomas  de  la  economía  política,  la  libertad. del 
comercio  de  granos  aumenta  su  producción,  proporciona  de 
consiguiento  la  abundancia  y  baratura ,  y  hace  desaparecer  el 
monopolio;  es  necesario  ademas  conocer  muy  afondo  el  estado 
del  país ,  y  hasta  sus  preocupaciones ,  para  saber  hasta  qué  punto 
deban  modificarse,  por  cierto  tiempo  al  menos,  los  principios  ^ 
generalmente  mas  ciertos  de  la  economía  política.  ¿Hay  por 
ejemplo  quien  ignore  los  excelentes  resultados  que  general- 
mente produce  el  libre  comercio  interior  de  granos?  Pues  esta 
libertad  en  los  siglos  xvii  y  xvm,  cenias  preocupaciones  de 
aquella  época,  y  con  la  legislación  que  entonces  rej^a  y  que  im- 
pedia la  producción,  conducía  infaliblemente  al  monopolio. 
¿Nos  conduciría  hoy  al  mismo  término?  De  ningún  modo;  la 
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produedon  de  cereales,  ¿  consecuencia  d#  las  eauaal  de  <pia 
anterionnente  hemos  hecho  una  lijeta  reseña ,  ha  tomado  tanto 
incremento,  que  generahnente  habbmdo,  ps  ya  im{»osible  el 
monopolio,  puesto  que  no  es  posible  reunir  en  pocas  empresas  i 

el  capital  necesario  para  la  adqubioion  de  tantos  millones  de  ie** 
negas  como  andan  en  circuladon;  y  á  mayor  abundamiento  con 
el  fin  de  dificultar  el  monopolio  en  los  afioa  de  escasos  i  pues  en  \ 

los  abundantes  es  imposible  i  se  ballli  dispuesto  por  el  art.  é.*"  de 
ki  ley  de  ^  de  enero  de  1848  ^  que  el  Gobierno  deniegue  M  au* 
torisacion  ¿  las  Compafiias  que  tiendan  á  mottOpolizerlas  lid^aisr)  [ 

tencies  6  otros  artículos  de  prínera  necesidad» 

Hemos  demostrado  que  eb  los  paisas  en  que  la  eosecto  de 
cereales  es  mas  que  suficiente  para  el  consumo ,  y  en  que  está 
permitido  el  comercio  de  cereales »  son  inútiles  los  rcpueelos  , 

pAblieos  de  granos  ^  é  incapaces  ademas  de  sostener  la  eon«ili»  i 

rencia  de  los  almacenes  que  el  interés  indivi<kial  forma  en.  tckkia  il 

partes ;  y  hemos  ademas  puesto  en  evidencia  la  imposibilidad  | 

que  hay  en  Espala  de  monopolisar  las  subsisteiwiaSf  impoaibi^  i 

Hdad  que  se  irá  aumentando  á  medida  (pie  taya  siendo  mayoría  ¡ 

cantidad  de  Capitales  que  acuda  á  este  ramo  de  comeroioa  Luego  i 
b^jo  este  punto  de  tista^  los  pósitos  que  ñjávon  una  necesidad  \\ 
de  épéoas  anteriores ,  sbn  hoy  de  todb  punto  inátiles»  Deebnw  « 
dé  toi&  ptrneo  instiles  ^  porque  y  destinados  prim^idttieflle  stis  ij 
fondos  á  proporcionar  á  los  labraderés  gtanos  para  la  seinen^»  i 
tera  de  las  tierras  y  para  la  receleóéion  de  frutos  i  es  muy  oort»  é  ^ 
insignificante  la  cantidad  de  granos  que  pudieran  los  pdeit^a  de^  i¡ 
dicar  al  abasto  públi<io  en  una  nación  que  tiene  boy  iS  millones  < 
de  habitafites.  '         \ 
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De  la  GacetM  de  la  Habana  tomamos  la  siguiente  interesante 

MEMORIA 

SOBRE  LAS  CANAS  DE  AZÚCAR  BLANCA^  CglSTAUllA  V  CINTA «  QUG  60N  l,AS  QUE 
SE  CULTIVAN  Y  SE  APROVECHAN  EN  LOS  INGENIOS  DE  ESTA  ISLA,  PRESENTADA 
A  LA  tlEAt  itífiTA  DÉ  l^Olll^tttO  POR  EL  Stl.  D.  JOSÉ  LÜ16  Ca^IaSECA^ 

Director  del  Instituto  de  inVestígaeiónes  qufmicas,  socio  liumerarlo  de  la  «ntigua  real  aca- 
demia de  Ciencias  naturales  de  Madrid ,  Mdo  dtjpérito  d«  U  real  sotitáfld  Boonémlea  de 
la  Habana  jr  corresponsal  de  la  real  academia  de  Ciencias  do  Bavlera,  etc. 


Mtodim8iméUmtudiodaiméáñai$amiúét,  Mmodo  deub<mar  ku  tier*- 
ras,  y  de  cuanto  pueda  interesar  al  m^or  rendimiento  yfmjor  aprove^ 
chamiento  de  tdh  precioso  vejétál. 

EXOMO.  Sr.  Y  $RE9. 

hsk  oaw  d^  adúcar  ba  sido  y  sará  por  muabo  tiempo  olqeto  de 
$etim  reflaiion^a  para  el  politioo  y  para  al  filósofo.  ¿Y  cómo 
pudiera  dcyar  de  sar  asi  9  Q««ado  su  inmensa  cultivo  constituye 
al  principal  maniantal  da  riq«a«a  de  importantes  colonias  <  ó  las 
qtto  airva  da  estrecho  ^ínaulo  oon  sus  raspeotiyas  metrópolis  ? 

El  rwdimient9  da  la  cana  y  el  vidw  de  los  azocares  en  el 
maraaclo  mv^pm  $  so^  los  principales  fondos  oon  que  cuant^m 
las  prioi^raa  pari^  prqvaari.  no  solo  i  sus  necesidades  9  sino  ami 
para  aatísfa^sef  $9s  gocas  t  y.  el  ramo  agrícola  y  fabril  de  la  caña 
da  aai^ear » por  nmoho  timi^po  floraaiante  en  las  colonias ,  ba 
baatado  oasí  por  si  aolo  para  aostefier  las  institncioMs  qua  mas 
ban  <Mmtribuldo  á  su  desarrollo « engr^mdacimiento  é  ilustrado», 
al  propia  tiempo  que  proporoíonaba  ¿  la  madre  patria  un^poda^ 
roio  aUoíento  quat  animando  su  cameraiOt  fomentaba  la  marina 
marcante  y  ayudaba  no  poc9  á  aostener  la  de  guerra4 

Al  poUti^o  e^UraqJero  toca  mdagar  si  es  ó  no  veuUyosa  para 
las  naciones  europeas ,  en  general  1  la  protección  concedida  á 
UBa  industria  rívali  aon  menoscabo  de  su  comercio,  de  su 
marina  y  oon  la  ruina  de  sus  colonias^  Al  químico  nacional  ó  ex- 
Iraióefo  le  correspod^  úniaamente  examinar  con  detenimiento 
la  astmalura  de  la  cana  da  asúoar ,  su  distinta  composición  sal- 
gan au  aspaoie^  y  la  diversa  calidad  de  terrenos  en  que  se  culü* 
T6  9  determinar  la  pérdida  anual  qua  en  cada  ^afra  padecen  bis 
diferentes  tierras  en  cultivo ,  analizando  estas  asi  como  las  ceni- 
zas de  la  cáfiá,  y  fbtñiülar  los  ni^oires  áboñós;  estudiar  con  todo 
eamero  una  tras  otra  las  sustancias  orgánicas  qua  la  caña  encier- 
ra 9  sus  diveirsaiá  propiedades  ^  su  ácdlon  sobr^  fel  ^j^úpai* »  pan 
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conocer  á  punto  fijo  luego  su  influjo  en  la  elaboración » y  él  re- 
medio que  pueda  oponerse  á  los  males  que  en  ciertos  casos  oca- 
sionan ,  á  fin  de  que  no  padezca  el  hacendado  sino  aquellas 
pérdidas  que  sean  realmente  irremediables. 

Voy  pues  á  recordar  con  brevedad  lo  que  han  hecho  los  fluí- 
micos  con  este  intento,  y  á  trazar  luego  el  plan  de  lo  que  falta 
para  completar  la  obra  empezaba. 

La  estructura  de  la  caña  de  azúcar  ha  sido  minuciosamente 
estudiada  por  el  Dr.  Dutrone  en  su  Historia  de  la  caña  de  a%úear^ 
y  la  refiere  con  exactitud  Richarson  Porter»  en  lu  Tratado  de  la 
naturaleza  y  propiedades  de  la  caña ,  escrito  en  inglés ,  tradu- 
cido al  castellano  por  el  licenciado  D.  José  María  Dau»  é  impreso 
en  la  Habana  en  1832  por  disposición  del  real  Consulado. 

La  composición  de  la  caña  de  azácar  fué  determinada  en  el 
año  de  1839  por  M.  Péligot.  Este  hábil  quiíñico  demostró  un  hecho 
importante^  y  es  que  en  la  caña  madura  ypropia  para  la  molieu^ 
da  no  existe  mas  que  azúcar  cristalizable ,  lo  que  se  confir- 
mó con  mi  trabajo  analítico  sobre  la  caña  de  la  tierra^  ^efcor 
tado  en  la  Habana  en  junio  de  1841 ;  pero  Mr.  Mac  GuHoh,  en  su 
informe  de  febrero  de  1847  al  Senado  de  los  Estadós-UnidOB; 
diee,  páginas  30  y  31 »  que  experimentos  ejecutados  sobiv  cañas 
deOtaheiti  de  nueve  meses  y  cristalina  de  siete  le  han  demo^ti^ 
do ,  en  los  tres  ó  cuatro  canutos  próximos  al  cogollo ,  la  exis- 
tencia de  un  azúcar  que  suministraba  un  precipitado  abundante 
de  protóxido  de  cobre  con  el  reactivo  cúprico  de  Trommer;  que 
hacia  rodar  ó  girar  hacia  la  izquierda  el  plano  de  polarhsacion  de 
la  luz»  y  que  por  ambas  pruebas  reunidas^  supone  con  razón 
Mr.  MacGuUoh  era  azúcar  incristalizable,  que  aeompañaba«l  azfh- 
car  de  caña ;  mientras  que  el  pié  de  las  mimias  cmías  examnaias 
solo  contenia  a%úcar  cristo{i;sa5fó  (1).  De  estos  hechos  notables 
deduce,  al  parecer  con  fundameiito ,  Mr.  MacGuUoh,  que  ensu 
concepto  el  azúcar  de  caña  no  es  un  producto  primitivo  « como 
lo  creen  la  mayor  parte  de  los  químicos,  sino  secundario,  á  -  lá 
manera  que  lo  es  también  el  acucar  de  las  frutas  producido  en  «i 
acto  de  su  madurez  ;  con  la  circunstancia  caraoterfstíca  de  for^ 
marse  aqui  el  azúcar  cmtaHzable  á  expensas,  del ^que  hace  girar 

(i)  II.  Biol  ba  becbo  una  observación  curiosa  é  importante,  y  es  oue  mientras 
el  azúcar  de  caña,  la  gulcosa  y  el  azúcar  de  uva.  tal  coVno  exfete  en  lá  uva  pasa, 
producen  ¡a  roíMúUm  á  la  dirsckM^  el  múear  Upiééa  é.iurkfaiiM^le^  e\  azú- 
car de  las  frutas  y  el  del  jugo  dé  la  uva  desea  hacen  girar  á  la  izquierda  el 
plano  de  polarización. 
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ié^  la  iisquierda  elplano  de  pófaritAcion ,  6  en  otros  térmioos 
tM  ttzá«ari«cristílHzáble,  qlie^'seria^^l -primitt^^  de  la  caña, 
«putístoifae^  predomina  en  los  canutos  qcte  no  eíián  maduros. 
Fundándose  en  experimentos  hechos  en  Vrancia  poreVinalo- 
'gréño  joven  flearry  sdbte-  6tóás  producidas  arfíficiilmente  con 
eMüfks  ^n  los^íttvcMáeutos ,  aditíftíeron  los  qttímicoá  que  el  azú- 
Ttttf  priinitii^e'tleia  cáfáa  era  lodo  cristafiróble,  porque  no  encon- 
•trd^Hervy  dfferMoia  alguna  engreíos  jcamiio^  antiguos  ó  mádu- 
^m;  fimnmmnB  ó'p(íFr'iüáattfar,Mcuattdo  efe  biew  sáWdo  de  los 
hacendados,  como  con  fttñdanlento  io  hace  observar  Mr.' Mac 
<kdMi  ,"que  en  los  ípfalses' propios  para  fil  t^uliivo  de  )a  caña  se 
tÜtaresncmn  ^^néiíAmente  ^nos^de  otros,  siendo  los  prmieros 
ÚQvm  íy  irwyídél'éses,  y  los  segundos  tiernos,  astringentes  y 
«asi  0&^ra[Mtí«e>defiiítuidt)S  de  ^afoor^azucaradb. 

lA  tt^ptÉkito^de'Mr;  Mác  eúllóh,  digna  del 'mayor  a^lrecio  y 
'qfMtyo  me^ii^feiiio'á  ereer  afondada,  por  lo  mfsmo  qué  es  con- 
tatriná  la  generttltoente  fidmfilida,  merécese  confirme  con'rcpe- 
ttdosy  eskneMidos'expérimeñtos ;  y  desde^uego'débéliacer  que 
^^ateendadesii&seiippesu^en-á  moler  cañas  ée- nueve  b  diez 
«meses ,  que }ia&^énpoco>rendiMAieitto , ^nd ,  si  es  posible,  ca^ 
*ñBs*deídicyiy^deis^á  diez- y  Myieho  meses,  lo  tjue  eonseguirüte 
Ci<^oleme's(eitíi9rto¥do  las  quese11afm«n  cañas  de%*io,  en  setiem- 
flNre,oiit«bre^y>iiÉese«^igu}eÉtes. 

Los  «nálisisfejecutados'há^ta  ahora  lo iian  sido  indi^ntmente 
"^olKreMi^nfÑebdes  variables  decaña;  unas  veces,  según  M.  Vé^ 
^t  ^  empleando  «m'qüifogMmty  dé  caña  frescia  para  determinar 
áanmieíift^lda ;  olra,  porifr'.>Mac  Gúlldh,  con 21, 18,40, 2», 
IS  onzas  y  alguna  fracción,  de  ctóa  de  airítcar;  y  también  sobi% 
1500  gramos^  por  ^t  que  suscribe ,  «iil  designación  de  fer  parte  de 
-oáteetiipléáda,  cierno  él  la  dmtídadV'lápaarte  bé^a ,  meídia  ó  su- 
perior, fueran'del  todo  indiferen«efef;»my  Tnasri^Mr;  PéHgót,  des- 
pués de  haber  determinado  la  maleriásólida  solare  un  quildgra- 
'matde  caña  fresca ,  s«  cdntenté  una  te2  eon  '5.132  gramos-  de 
'4aia«fteeap«ra'aveí^uar'pot'  el  hervor  contigua  y  la  desecación 
tfacamtMad  de  leñoso  en  la  c^'a  de  Otdheiti  examinada,  y  ^Muv^ 
*i^gimmos  de  leñoso  seco*(véa9e  su  informe  alSr.  ministro  de 
Ja?Mar*Ba*de  Francia,  impreso^ eii  París^ en  1«4B,  pág.  40);'Enel 
presenfte  trabajo  me  propongo  demostrafr  los  errores  áque 
seme^ntes  procedimientos  dan^lugar.  *    * 

Tanto  M.  Pélígot  como  M4\  Mac  Owílah  nada  han  dfeeho  de»  la 


Digitized  by 


Google 


130 

relación  que  guarde  la  composición  de  la  caña,  de  azúear,  según 
su  especie  ^  con  los  diversos  terrenos ;  y  sin  embargo  es  ma- 
'  teria  de  la^  ma$  importantes  para  los, hacendados ,  como. espero 
probarlo  con  ejemplos  palpables. 

,    Nada  se  ha  hecho  todavía ,  que  yo  sepa ,  respecto  i  las  pér- 
didas délos  terrenos  cultivados,  en  sales  minerales ,  por,  cada 
zafra,  ni  tampoco  se  han  analizado  individualmente  para  deter*- 
minar  su  naturaleza  y  proporción  las  sales  do  la  cana ,  conten- 
tándose con  decir  que  los  productos  fijos  del  guarapo  son  síUqo, 
sal  común,  sulfátos  de  cal,  de  potasa,  etc« 
.    M.  Pétigot  ha  tratado  lijeramente  de  la  cuestión  importantísi- 
ma de  la  fermentación  viscosa  del  guarapo  ab^doivado  ¿  si  nmr 
mo,  en  cuyo  acto  se  trasforma  el  azúcar  en  una  materia  que  «o  es 
dulce  y  que  hace  al  liquido  espeso  y  viscoso ,  cual  situvieraiHUí 
fuerte  proporción  de  goma.  Esta  sustancia ,  qwd  8,eeffeyd  pre- 
existía  en  el  guarapo»  y  que  varios  autores  sepalaa  con  el  noiatee 
de  goma ,  merece  bien ,  comp  lo  dice  M.  PéUgot ,  ser  objieto  de 
un  estudio  profundo  y  especial ,  porque  se  forma  á  expensas  del 
azúcar,  y  por  consiguiente.se  crea  con  la  destrucción  de^^ste, 
al  propio  tiempo  qt^e  su  presencia  ejerce  un  influjo  pemkéaso 
en  la  elaborarion  del  azúcar  restante ,  pues^difiouUala  evapotra* 
cion ,  impide  la  cristalización  cuando  ya  está  cocido  ol.caldo  «y 
determina  ó  precede  la  producción  de  un  ácido  que  destruye  tal 
vez  otra  porción  de  azúcar.  Defecado  el  guarapo  inmediiita- 
mente  después  de  su  salida  del  trapiche ,  ó  filtrándolo  por  ear* 
hqn  animal ,  se  impide  su  formación ;  pero  bjh  los  jngisnios  de 
la  isla,  donde  los  caldos  se  demoran  á  veces  en  grandes  tanqiiee, 
y  donde  por  el  sistema  jamaiquino  de  elaboración  ,  <m^  e^  el 
inétodo  común  y  mas  usado ,  nunca  se  filtra  p^r  carboii,  hubri 
lug^r  á  que  se  eslablezca  la  fermentación  viscosa ,  c¡^  grW:pévr 
dida  de  azúcar  y  mala  calidad  del  que  se  obtenga. 
.    Créese  generalmente  que  la  cana  de  azúcar  contiene  á  SMia  de 
la,  cercha  de  la  cás(^ra  y  de  un  aetíie  esencial ,  que  es  el  4«e  da 
al  guarapo  crudo  su  olor  característico»  una/coj^ki^  cantidad  de 
pectína  y  de  albúmina;  pero  confieso  ingenuamei^  que  no  me 
«iltisface  del  todo  Laer,  en  el  informe  de  Mr«  Mac  Gulloh,pág.  3^ 
(9;^  d^apu^s  de  baber  tratado  la  oaña  seca  <^on  alcohol  de,  0^835 
d^  densidad  (1)  con  el  objeto  de  disolver  el  azúcar,  la  c«rosia  y 
el  aceite  esencial ,  hizo  hervir  muchas  horas  el  residuo  con  agua 

<f)    3a*,5  á  30*  del  pesa-alcoboles  de  Baomé. 
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deatüada,  y  el  liqoidoevapoiaéo  c<»vmic«iemeiile  fesitminiátró 
lüiBgo  con  una  mezcla  de  alcohol  y  de  éter  sulfúrico  un  precipita- 
do mucilaginoso  que.era  y  tenia  todas  las  propiedades  caracterísít' 
cas  de  la  peetina.  En  experimentos  de  esta  especie,  que  le  enlazan 
con  la  principital  industria  agrícola  intertropical ,  nunca  puede 
uno  ser  demasiado  explícito,  y  conriene  detallar  circunstanciada- 
mente las  pruebas  basta  producir  la  evidencia;  sobre  todo  tra- 
tándose de  materias  orgánicas ,  que  tan  fácilmente  pueden  con^ 
fundirse  unas  con  otras. 

Mr.  Mac  CuHob,  después  de  haber  separado  sucesivamente  de 
la  cana  desecada,  el  a%úcar  ^  la  cerosía ,  elae^Üe  esencial  y  la  peetína , 
trata  el  residuo  de  la  cana  con  potasa  cáustica  en  disolución, 
hace  hervir  por  término  de  doce  horas  y  obtiene  una  disolución 
alcalina,  que  neutralizada  con  ácido  cloiUdríco  le  suministra  un 
•  precipitado  con  eltanino.  Dice  en  su  informe  que  deduce  no  era 
.otra  cosa  que  albúmina  la  materia  precipitada,  porque  la  misma 
solución  alcalina,  neutralizada  con  el  ácido  clorhídrico,  prec^ita*» 
ba  también  con  el  bi-eloruro  de  mercurio,  y  que  el  precipitado 
soltü?l0  en  la  potasa  era  por  lo  contrario  insolutie  en  el  ácido  dor^ 
hldrico.  Empero  séame,  licito  hacer  observar  á  Mr.  Mac  Culloh  que 
esta  no  me  parece  suficiente  prueba»  porque  un  cuerpo  puede 
poseer  dos  y  tres  de  los  caracteres  de  otro ,  sin  poseerlos  todos, 
y  pos  consiguiente  sin  ser  idéntico  á  él.  ¿Ha  logrado  Mr.  Mac 
Culloh  la  separación  de  la  materia  disuelta  en  el  álcali ,  para  ver 
si  comunicaba  al  ácido  clorhídrico  un  hermoso  color  de  añil, 
que  es  una  de  la&  propiedades  mas  caracterisiieas  de  la  albúmi- 
na y  de  todo  el  grupo  pro^^co?  ¿Ha  demostrado  en  esa  malím^ 
la  existencia  del  fósforo  y  del  azufre,  que  son  elementos  indis- 
pensables de  la  misma  sustancia  sanguiñcable?  Pues  entre  tanto 
esto  se  demaestre  podré  dudar  de  que  sea  verdadera  albúmina 
vegetal  la  que  se  supone  existe  en  la  cafia  y  ea  el  guarapo. 

Y  en  todo  caso;  según  lo  he  observado,  se  forma  en  la  fer- 
mentación acida  de  este  jugo  azucarado ,  ó  sea  en  su  conversión 
en  vinagre ,  añadiendo  al  guarapo  un  décimo  de  buen  vinagre 
fuerte,  y  otro  tanto  aguardiente  de  32*,  una  sustancia  que  creo 
nueva  y  tan  curiosa ,  que  es  insoluble  en  el  agua,  insoluble  en 
Ja  potasa  cáustica ,  insoluble  en  el  alcohol  é  inalterable  con  el 
ácido  nítrico  puro  ¡f  coticentrado ,  aun  cuando  esté  hirviendo ;  pero 
que  se  disuelve  en  frk),  y  sin  tomar  casi  color,  con  el  ácido  iul* 
/úrico  de  66®  Baumé. 
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'UtimanxBbte,  acilM>  ite'Yeoaitpi^oon'a)^^  la  mwy 

^DOcÍBnteobm  inglesa»  publioada«en  Londres  en  i848  por  et  caba- 
llero ^iVray,  obn  el  título  Thefráoíical  sugarplanter:  la  conside- 
awmsy  buena  y  útil,  y^tol^Tez^ami^r-y  ma»  dompleta'q«e-5e 
rh8yadado;álur>sobre  materia  tan  importofite ; '  su  traducción  á 
Hinestro  idioma  seria  un  gran  servido  hecho  á  nuevos  hacen*- 
alados»  por  la  sumada  conocimientos  práottcos  qoe  encierra,  ^y 
-por  lo»  buenos  consejos  que  ida  en;mateFÍa>  de  laikmos ,  fundán- 
dose en  las  teorías  mismas  de  Liebig^  La  eslimo  digna  dé  Ajar 
fia  atención  de  V.  E.  y  Y.  SS. ,  tpara  que  traten ,  poi^  los  medios 
que  lea  sugiera  súrcelo,  de  propagar  las  ideas  que  contiene,  Uén 
rquB>en  algunos  puntos  no  eaté  yo  conforme  eti  un  todo  <x>n  lais 
lopiniones  de  su  autor. ' 

'  Peino  como  á  ciertos  misterios  ^el  cuMfo  de  la  cafia,  y  ann  ibas 
ide  la'élaboracion^del  azúoiar,  ni  siquiera  loca  Wray;  ni  ménorse 
fha  ooupadoen*  areriguár  la  pérdida  mineral  de  los  terrenas  en 
*cada  zafra,  la  díficahad  queda  en  pié  y  e^tíste^eiempre  el  mismo 
cvaeio,  que,  solo^  podrá  llenar  la  química.  Mis  investigaciones  «eran 
-pues^el  oon^lemento^de  la  obrade  Wray,  porque  imposible 
tme  foera  á  mi  presentar  los  resaltados  de  un  €fstiidié  prábtioa 
idelKsultivo  de  ta  caña  de  aíácar,  hecho  en  les  mismos  campos 
«duvaate  diez  y  seis  años,  como  los  ha^dqurrido  Wray  porexpe- 
'rienciapropia,  en  su  calidad  de  hacendado^enfes  Indkis  oríenr- 
itales  yíoccidenialeSi 

,  iHecapitoladoya  lo  mas  moderno  eu'niatefia'de  investigucid- 
•^lesiiíetatívas  á  la  caña  de  adúcar  ,(Mré>ahova  iel*plan  que  me  he 
linunde  y  míe  propongo  Herrar  á  efecto  para  iirreriguar  to  queríala 
4ft  uaber^  dividienda  mi  ttrabafo  en  dos  partes. 

PRIMERA. 
mTs^maciefiíBs  iruss  anaA  blmoejoii  rcounvo  v:sl  makor    / 

. : RiefblMlEMXÓ  .'fili^LOS  CaMPOS  UR  hk  ISKA.. 

1.*  Determinar  de  un  modo  fijo  y  positivo  la  riqueza  sacarina 
media  de  cada  especie  de*  caña,  en  los  diversos  terrenos  adecua- 
dos y  utilizados  para  su  cultivo. 

•  'S*.*»  Calcular  por  experimentos  hechos  con  bastante  exactitud 
sobre  el  terreno  la  pérdida  en  sales  minerales  aporcada  caballe- 
aría de  tierra  y  en  cada  zafra,  según  la  especie  de  caña  y  la  *  dis- 
tinta naturaleza  de  ^rreno  enquesecUltíve;  y  determinar  ia 
proporción  que  guarden  las  sales  solubles  cenias  insolubles,  etc* 
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s^gfia.U.  espfeie.de  esto  jv^getaL^y ;ali(e^j9iio4QBd^'  s0f  })ay^.p|o*r« 

ducido.  ,         ,.:.'-'. 

4.**  Análisis  de  las  diferente  tierras  é  indicación  de  los  mejores 
abonos. 

Eátas  cuatro  partes  de  mi  programa  serán  el  objeto  principar 
á  que  me  propongo  atender  en  esta  zafra  y  en  este  año  de  1849, 
ppr  ser  Jo,  (fí^  iQt6r6&a.mM  ipiíii^di^tameiiteal'QuUivo  4e  la  eaoa. 

SEGUPíDA  PARTE.  ' 

llñlt9n»»H0!IKS  émA&^nHlÉíkrllJl  >Sf»K»R'8LASMA01Ófl*1»t£  Aró^  T* 

LA  OBTESTOPIOÍTÍD»  MATO»  PHOMfCTO*^  DB  SUS  CALDOS  Y*  Vt  MBIO" 

.  i.^  Exámea  d[a  Jo2k  <i|ite<r^i^«  gi^caj^oj^}  sepiurai^ioa,.da  1m> 
xnaterias  oíg^i^ic^s^ ^ua  eiilnimea  ^.composicio^^  y  estudio  su?rt 
ce$iyo.  de  .süM.  respectivas  jwfopfec^ 

%.''  influjo  que, eje^ree  cada  una  díe^  esas.. sustancias <  <urg^aJbca».^ 
en  el  azúcar ,  y  por  lo  tanto  en  su  extracción  del  guarapo  qjoe  \o^ 
contiene.  , .     »  :    /      » 

Este,  será  obj^tA  de  estudia  para  Ja  s^)iiente.zafi;a.4e  185p« . 

¿Y  tendré  yfj  sufipiejntíjs.lucea  pjara, descorrérmete  ipistwosa'. 
vplo  X  patentiza!;  Iík  verdad?;  Ño  |xi;esuiwé  tal  vez  defnaaia4A46  . 
mis  propias  fuerzas ,  ^ofu^üeu^  íp. ^^  q^oiióos » .tal  ,V(^  p^iíj^i 
liábiles,  y  sin  duda  alguna  mas  conocidos,  no  han  alcanzado,, 
antes?  ,   .  ,     .     .  \! 

CreOví^icmp»  Sr.,y  Sres.t.poder  contestar, ,qua  4,^ueiía  ¡de^f 
constancia  y  de  trab^o  espjero  yen|cer  las  dificultades  qfiQf§¿piijeE;> 
presenten;  no  po«me  nw^  bic^^jefm.supejíioires.álasde4piiqpÍTf 
micos  distinguiidost  qu^  i^aliaa  p^^jc^dido  en  este  géi^erp  deia^t 
vestígacjonesy.síu^  {K>]X]ueí(íe4«ca^,^aA^  ^ijscíi^^m^^i/^iai^^ 
trdbcgo^  con  ingenios  qu0  n^  bffinda;ajsu¿  frutos  .y  Wjp^nopip^^j;;. 
nnlaboratotrioque  con.el  ai^^ea^dc  ensejce$  é  instruifientiQs ,  qjifef , 
prckima^^ei  Ji|i  (jfe  JTe^ibirjdeP^^ 

clase  de  ej^pierienciai^*.^!'^^*^^'  '^f^'!*"*^^  W  cpnfüijianeSf, 
mas  propicias  quplae  de  Mr.Pélíg^pt,  j-aup  t^yceqjM^  las,  jp^» 
hayan  asistido  al  raisnxo.  Mr.  MapCulloh^  ^ 

Pa^  pues,  ahora  á  la  pp^neta  !pairte<de,,nú,prog(r^amá,  Itoii^. 
tándome,al  primer  articnio  dp  las  investigaciones  útiles  al  cultir-, 
vo,  cuya  solución, creo  seha  obtenida 4eu,a  modo 5)Qs¿ímq  cobó 
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el  siguiente  trabajo 'ejecutado  durante  un  mes  consecutivo  de 
permanencia  en  el  ingenio  Bagaes,  perteneciente  al  eicelentí* 
simo  Sr.  D.  Manuel  Pastor. 


De  la  composición  química,  término  medio,  de  las  cañas  de  Otaheíti,  cris- 
talina y  de  cinta,  en  diversas  clases  de  terrenos. 

Antes  de  prescribir  las  reglas  para  obtener  constantemente  la* 
composición  química  de  una  caña  de  azúcar  con  suficiente  exac- 
titud,  de  modo  que  sepa  el  hacetidado  apunto  fijo  la  riqueza  saca* 
lina  medifí  de  una  caña  de  sus  campas ,  presentaré  los  resultados  c 
de  mis  primeros  análisis ,  que  darán  á  conocer,  por  ser  campa- 
rabies,  la  diversa  riqueza  sacarina  de  las  tres  especies  mencio- 
nadas de  caña  de  azúcar  cultivadas  en  un  mismo  terreno,  bien 
que  sean  inexactos  todos  ellos  para  expresar  la  verdadera  com- 
posición ó  sea  la  riqueza  sacarina  media  de  dichas  cañas ;  sien- ' 
do,  sin  embargo,  este  primer  dato  suficiente  para  demostrar  el ' 
distinto  influjo  de  un  mismo  terreno  en  cañas  de  diversa  natu- 
raleza. 

También  pondré  á  continuación  otros  análisis  parciales,  que  ' 
como  los  anteriores  no  expresan  la  verdadera  composición  ó 
riqueza  saóarina  media ,  pero  de  los  cuales  se  deducen  con- 
secuencias útiles,  y  sirven  para  evidenciar  el  error  cometido 
hasta  ahora  por  todos  los  químicos  en  el  análisis  de'  la  caña  dé 
azúcar. 

El  examen  de  la  caña  en  tres  trozos  de  igual  largo,  esto  es,  ' 
bajo ,  medio  y  superior,  es  el  que  enseña  la  verdadera  compo- 
sición de  la  caña  de  azúcar,  y  el  que  conduce  á  la  solución  exacta  ' 
de  la  cuestión  presente,  que  forma  el  principal  objetó  de  este 
trabajo.  Demuestra  el  error  involuntario  en  que  ha  incurrido 
Mr.  Péligot,  y  que  ha  sido  sin  duda  efecto  de  las  viciosas  con- 
diciones de  sus  análisis,  empezados  en  la  Martinica  y  en  la  Gua- 
dalupe por  otro  operador  y  continuados  por  él  en  Paris,  y  tam- 
bién debido  á  que  no  hizo  sus  análisis  sobre  la  caña  entera  del 
modo  que  ahora  se  indica.  La  caña  no  contiene,  comoélio  es-  ' 
tampa  en  su  informe  al  Sr.  ministro  de  lá  Marina  de  Francia, 
pág.  44  y  45,  mas  leñoso  en  la  parte  superior  que  en  la  inferior,  ^ 
ni  tatnpóco mas  azúcar  en  el  medio  que  en  el  pié,  sino  todo  lo 
contrario,  como  lo  acreditan  los  análisis  completos  de  tres  ca-  ' 
ñas,  ejecutados  en  sus  tres  tercios,  dé  que  trataré  mas  ade« 
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laate^  los  cuales  por  si  solos  representan  nueVe  análisis  par-*' 
dales. 

También  han  sido  los  nudos  objeto  de  mis  inrestigaciones  j 
me  he  cerciorado  de  otra  equivocación  de  Hr.  Péligot,  quien 
atribuye  ¿  los  nudos  la  misma  cantidad  de  agua  que  al  resto 
de  la  caña,  bien  que  contengan  mas  lefioso  y  mucho  menos 
azúcar. 

Citaré  is^almónte  experimentos  sobre  la  relación  constante 
entre  el  aamcar  y  el  leioso  de  la  cafta ,  haciendo  abstracción  de 
los  Buáos,  ios  que  sino  presentan  una  utilidad  práctica,  ofrecen  ^ 
al  mónos' curwsidad  é  interés  para  el  conocimiento  cotnpleto  de ' 
tan  preeioaa  planta.' 

Y  conduiré,  por  fin ,  trazando  las  reglas  que  han  de  obser-*  ^ 
Yarse  en  el  análisis  del 'tercio  ínedio  de  uiía  cafia  de  azúcar/ 
para  averiguar  con  exactitud  la  riqueza  sacarina  media  de  toda 
ella. 

He  aquitlosresuilados  obtenidos  : 

KfGENIO  BAGAES,  PARTIDO  DE  LOS  PALOS. 

P^tmeciente  al  Exmo.  Sr,  D.  ¡í<muel  Pasíor^ 
Se  operó  sobre  800; gramos  (partiendo  de  la  raíz  hacia  el  me-* 
dio). de  ci^una de  las  tres«$pedes  de  caña  blanca  ó  dé  Ota-  ' 
heili,eeiataltna^y  deeiata,  cultivadas  juiltas  y  mezchdas  en  tierr» ' 
colorada  y.  cansada  :  la. caña  era  de  seis  cortes  y  tenia' once* ' 
meses. 

Tierra  colorada  feansaia. 

Cana  de  seis  cortes'  y  de  once  meses. 
Compotícíon  sobre  cien  partes  de  lastres  especies  cultivadas 
en  ella. 

Blanca  ó  de  OUheiti.     Cristalina.        Cinta  (1). 

Agua. 74 

Azúcar  y  materias  solubles.   .         15,4 
Leñoso.     .......        .10,6 


72 

70 

16,6 

17,6 

11,4 

12.4 

100  100  100 

Deducción  :  En  este  terreno  colorado  y  cansado  se  ve  que  la 

(I)  La  cantiilad  de  leñoso  del  análisis  de  esta  caua  de  cinta,  y  por  consi- 
guiente la  cantidad  de  guarapo  es  idéntico  á  la  de  otro  análisis  beclio  sobre  la  ^ 
misnna  especie  de  caña  en  el  ingenio  Saratoga  por  Mr.  Mac  CuUoli.  (Véase  su 
aforme,  pág.  S7.) 
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cjiAa  de^^^ei»  ^  q^e  .cpQtieoe  ma»  ^car  ji  la  m^msut  itimUdulí 
de  agua;  luego  producirá  mayor  rendimiento  y  mejor  azúc^r^^M» 
ts^solo. porqua  la.  cantidad' ^soluta 4eejstQ  e&de;iii«  Qépkiiio 
ju3to.n[kaypr;^p«  eaJaJbIai^aa,ó  de  Otahj^i^  siaojppfHtue-^wÉitaiit 
támbiea menos ^ua^  y,  asías  qi^,  sp  gpacapoti^eSñisybarS?  áifaií 
temperatura  4e,  26°  c^^ique  era  la  del  /cei^Uo-áBÁ^  ci|s$tdeioaltf6n> 
ras,  y  el  de  la  blanca  solamente  T^S  á  la  misma  temperfrtwKft^t. 
ptor  esta  r^fizon^t^mbi^  bf^;de  cocerá  nwii  pi^onte  larsaíebiáBn, 
pii^sto  q^ ha d^  evapof ar^c; xi^éno^  agua.^  y  ppv  te  tantdbidiié 
máaas^formiieKoa  de  imel»  pei%])üA  ^siiOjf  diattiifca»awa«qt»tfl|)tfifi» 
noido  á  uit;D(iismo¡4K^0o  (te:c4ar  on^  latelabomaÍ0it:dAU|bníusnr^ 
se  obtiene  tanta  mejor  calidad  y  tanta  mayor  ómüMid  4:mmtíAimi$i 
pronto  $eM(^^^o^^r  #eudo  t^M^jU^q  ao^Mc^Mmi6afta^ 
que.bajfa  m^QQs.bs^£n:lo;s:panes  y  may^c^atixM  d#  Uaneaff 
díi.BfieiíH' <?aliílad..  ,     .  >      _        .,    ,         ,: 

Si  la  caña  de  cinta  aparece  mas  ventajosa  para  el  hacendaíbn» 
en  este  terreno  cansado  que  las.otriaa.dios^vla'^criatetiBailojefttaiB*- 
bien  respecto  de  la  blanca.  Únicamente  pudiera  compensar  la 
diferencia  de  riqueza  sacarina,  el  mayor  producto  ponderal  del 
campo  en,  oaM  blaima  quesen  tas  otras^  do9  édpecie^v  lo  que  no 
nuQLparece  grpbahle;  y  esto,  s^lameotese  podria^iweidgttii»  eim 
certeza^  mjdieníjlo^  y.  grw  un  euadnodddieSiVafisfliuiftoañstenli 
dp  tierra  co^c^rada.  oansada*,  sembmda ,  pon  serpamtfíiMiJde  plá»H 
teles^  de,^s  tresQsp^oies^de^ícaiametncbinadi^^ctMtapí^ 
la  caña  contenida  en  las  cien  varas  cuadradas,  pesándola,  jemsoa 
parando  por  último  los  irámeros^^e  arroi)a6>  oorrespondiaates  á 
cada  especie.  Tal  vez  en  la  io^i^atigi^Q^.de^la^pécdidas^amiiecal 
de  los  terrenos  por  cada  z^fa,  Ueg^^  á^cons^eglip  «sto^^4«los 
que  faltan  para  que  no  quede  la  m^noi*  duda  de  que  en  terreno 
colorado  y  cansado  no  debe  s^embrarse  caña  blanca,  sino  cris- 
talina y  de  cinta  (IJi  p#ro~  desde- luego  estoy  dispuesto  á  creer, 
que  en  esta  clase  de  terrenos  la  cantidad  de  caña  de.Otalieitica-. 
sechada  no  compensará  su  pobreza'sacarina,  porque  atendiendo , 
a  los  principioá  científico^  establecidos  porLiebig,  si  nó  pros- 
pera )^'¿aña  de  Qtajieiti  en  Uftíra  colorada,  sino  que  al  contra- 
rio, degenera ,  volviéndose  mas  leñosa  pajra  ;Una  n^isma*  cantidad 

(1)  LatKíieuUáKl  coi^iste'én  qiie  casi  Siempre  están  sembradas  juntases  tres 
canas ;  y^es  muy  raro<itie«n'un mismo  campo  se  hallen  píantele;s  lÜstintos,  con 
Separación  «moscie-o (ros. '   •  . 
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de  azúcar  (1),  es  prueba  eviMeis^  en  mi  concepto  de  qt:,K  en- 
cuentraen  la  tierra  las  sale!  j  n  lütSQcias  minerales  quf]  ^  ?<)  sita 
para  sa  completo  desarrollo,  las  cuales  no  serán  sin  duda  en- 
teramente las  mismas  que  convienen  á  las  otras  dos  especien, 
puesto  que  aquellas  prosperan. 

Y  si  la  caña  de  Otaheiti  no  encuentra  en  los  terrenos  colora- 
dos y  particularmente  en  los  cansados  las  sustancias  necesarias 
á  su  constitución  normal ,  ¿  será  posible  que  se  desarrolle  en 
mayor  masa  aunque  pobre  en  azúcar,  que  la  de  cinta  v.  gr.^ 
para  la  cual  suministra  la  misma  tierra  los  ingredientes  apropia- 
dos á  su  naturaleza?  No  lo  creo ,  á  no  ser  que  exista  tal  diferen- 
cia de  peso  en  estas  tres  especies  de  caña,  que  la  de  Otakeiti  en 
estado  anormal  ptse  mas  que  la  de  cinta  ó  erisUüina  en  su  estada 
normal;  y  por  lo  tanto  aconsejaré  desde  ahora  á  los  hacendados 
que  en  tierras  coloradas  y  mulatas,  particularínente  si  son  can** 
«adas,  no  siembren  cana  blanca,  sino  cristalina  y  de  cinta,  por* 
que  3i  bien  es  cierto  que  estas  son  mas  leñosas,  no  lo  es  menos 
que  es  este  poco  obstáculo  ni  reparo  con  los  trapiches  de  va- 
por, tan  generalizados  actualmente  en  los  ingenios  de  la  isla; 
prescindiendo  de  que  la  csma  blanca  es  mucho  mas  delicada  que 
las  otras  dos  especies,  según  tengo  entendido,  particularmente 
que  la  de  cinta,  que  es  la  que  mas  aguanta  la  seca  y  las  injurias 
de  la  intemperie.  . 

La  inspección  de  los  tres  análisis  demuestra  también  que  de 
las  tres  especies  de  caña  la  mas  leñosa  es  la  de  cinta ;  siendo  por 
lo  contrario  la  mas  tierna,  la  mas  jugosa ,  y  por  lo  tanto  la  que 
tiene  menos  leñoso  y  mas  agua ,  la  blanca  ó  de  Otaheiti.  Esto  es 
cosa  bien  sabida  de  los  hacendados,  pero  prueba  el  enlace  de  la 
teoría  con  la  práctica;  y  en  ello  consiste  que  si  se  corta  la  caña 
en  rodajas  trasversales  ó  perpendiculares  á  su  eje ,  y  se  obser- 
van con  el  microscopio ,  estando  bien  secas ,  su  tejido,  que  ofrece 
el  aspecto  de  un  panal  de  miel  con  celdillas  también  exagona- 
les,  presenta  estos  vasos  mas  abiertos  en  la  blanca  ó  de  Otahei- 
ti, menos  en  la  cristalina,  y  mucho  mas  estrechos  que  en  ambas 

(i)  El  análisis  de  la  cafía  de  Otaheiti  publicado  por  M.  PéligoC  en  1859,  reo 
liGcado  de  nn  error  de  cálcalo  que  por  distracción  comeUó  entonces  aquel  há- 
bil qDimico,  suministra  19,1  de  azúcar  para  10,4  de  leñoso,  mientras  que  ea 
este  primer  análisis  á  15,4  solamente  de  azúcar  corresponden  10,6  de  leñoso. 
El  análisis  de  los  tres  tercios  de  una  caña  blanca^  cultivada  en  terreno  mulato, 
demostrará  mejor  esta  verdad. 


Digitized  by  VjOOQIC 


i38 

e&pecies  en  la  de  cinta ;  siendp  también  mas  gruesa  la  membrana 
que  forma  las  celdillas  en  esta  cana.  La  diferencia  es  tal  entre 
las  tres,  que  si  se  me  ofrecieran  sin  cascara»  creo  no  me  equi- 
vocarla en  asignar  la  especie  de  cada  una.  Con  este  motivo  haré 
observar  que  si  bien  es  cierto  que  se  conoce  la  estructura  de  la 
cana  de  azúcar,  nada  se  ha  dicho  todavía  que  yo  sepa,  respecto 
de  la  naturaleza  de  la  membrana  brillante  y  trasparente  que  cons- 
tituye sus  celdillas. 

Composición  de  la  caña  blanca  y  de  cinta,  cultivadas  en  un  terreno  mu- 
lato nuevo,  siendo  la  caña  de  once  meses,  y  de  seis  cortes» 

MBM  GIBN  PAATPS. 
Pié.  Pié. 

e^  Mtma.  €iili  ü  dflto. 

Agua.  .    .    ....    72  7M 

Azúcar  (1)    .    .     .     .    17,6  í8,6 

Leñoso. 10,4  11 

100  100 

PARTE  SUPERIOR. 
Cafia  blanca.  Cafia  de  cinta. 

Agua.  .    .    ....    72,6  72 

Azúcar 16  15,5 

Leñoso 11,4  12,5 

100  100 

Estos  análisis  se  hicieron  sobre  500  gramas  de  cada  caña,  sa- 
biendo de  la  raiz  hacia  el  medio  para  determinar  la  composicioa 
del  pié ;  y  bajando  del  primer  canuto,  cortado  el  cogollo  hacia 
el  medio,  para  la  de  la  parte  superior. 

La  inspección  de  este  cuadro  analítico  demuestra  que  en  el 
terreno  mulato  la  diferencia  fué  algo  menor  entre  las  cantidades 
de  azúcar  de  ambas,  canas»  que  en  el  colorado,  sin  duda  porque 
aquel  era  nuevo ;  pero  lo  que  mas  me  llamó  la  atención  es  que 
obtuviera  mayor  cantidad  de  leñoso  en  la  parte  superior  que  en 
la  inferior,  cual  le  habia  sucedido ,  antes  que  á  mí ,  á  M.  Péligot. 

Examiné  entonces  detenidamente  la  configuración  de  la  caña» 

(1)  En  la  palabra  azúcar  quedan  compreodidas  las  materias  extrañas,  que  no 
representan  mas  que  milésimos ,  y  por  tanto  no  ügurarian  sino  por  décimos  de 
una  parte  sobre  ciento ,  sí  se  hubiera  determinado  su  peso. 
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y  encontré  la  explicación  de  esta  anomaUa  aparente ;  en  efecto» 
sobre  500  gramos  pueden  entrar  tres  ó  cuatro  nudos  en  el  pié; 
y  sobre  la  misma  cantidad  de  caña  próxima  al  cogollo ,  donde 
los  canutos  son  muy  pequeños  y  los  nudos  muy  frecuentes »  en- 
tran hasta  siete  y  ocho  nudos ,  y  esta  es  la  razón  porque ,  ¿  pe- 
sar de  lo  tierna  que  es  la  caña  en  la  parte  superior  con  respecto 
al  pié,  aparece  mas  leñosa  en  el  análisis. 

Conoci  pues  que  era  defectuoso  el  modo  de  operar,  y  que 
era  preciso  perfeccionarlo. 

Los  dos  análisis  siguientes  pondrán  mas  en  evidencia  seme- 
jante necesidad. 

ffmparqeti»»  de  das  ernéüsis  de  fa  coJSti  bkauxt  o  de  (Mmü  (mUivada  en 
dmisme'terfmemaiak),ej[ecmUutot  e^edUtiak^ 
é»e tamSt  frámnu»mma  á «fnL 

300  GRAMOS.  500  GEAMOS. 


Tres  eafnotcKs  incompletos  de      Cinco  canutos  incon^tos, 
caña  y  con  ^  nudos.  con  cutUro  nudos. 

Composición  sobre  cien  partes. 

Agua. .....    73,3.  H 

AiAc» i9  i7,6 

Láoso.    ....      7,7,  10,4 


100  100 

Aqui  está  bien  patente  la  mo^cacion  que  introducen  los  nu- 
dos m  ki  cmnposicion  química  de  la  caña  de  azúcar,' cuando  esta 
se  determina  sobre  cantidades  variables  de  caña,  aunque  ambas 
partan  del  pié ,  pues  cvanto  menor  es  la  cantidad  sobre  que  se 
opera,  entran  menos  nudos  y  aparece  mas  rica  la  caña  en  mate- 
ria sararina,  y  vice  versa. 

Una  cosa  sorprende  también  en  estos  dos  análisis,  y  es  la  ma- 
yor cantidad  de  agua  en  el  primero  que  en  el  segundo,  pues 
siendo ,  por  la  menor  porción  de  caña  tomada  para  el  experimen- 
to, parte  mas  próxima  á  la  raiz  sobre  la  que  se  operó ,  debiera 
contener  menos  agua  que  la  otra ,  si  los  nudos  contuviesen  la 
misma^ cantidad  de  este  líquido  que  el  resto  de  la  caña,  como 
lo  asegura  M.  Péligot  en  su  informe  al  Sr.  ministro  de  la  Marina 
de  Francia,  pág.  46;  pero  esto  mismo  indica  debió  equivocarse 
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aquel  químico,  como  efectivamente  se  equivocó,  según  se  verá 
luego  en  el  análisis  de  los  nudos. 

Para  convencerme  aun  mas  del  trastorno  que  introducen  los 
nudos  en  la  composición  de  la  caña  de  azúcar,  y  examinar  si  eran 
causa  de  que  no  encontrara  yo  la  relación  constante  que  creia 
debiera  existir  entre  las  cantidades  de  azúcar  y  de  leñoso,  con- 
forme lo  anuncié  en  mi  memoria  anterior  sobre  el  leñoso  de  la 
caña  de  tierra ,  hice  los  dos  análisis  siguientes  : 

De  la  caña  que  descargaban  las  carretas  para  la  molienda, 
elegí  una  blanca ,  y  del  primer  canuto  del  pié ,  cortada  la  raiz  y 
separados  los  nudos ,  tomé  una  parte,  que  pesó  118  gramos  ; 
liice  lo' propio  con  los  tres  primeros  canutos  del  extremo  supe- 
rior, que  pesé  sin  nudos,  de  modo  que  obtuviera  igual  número 
de  gramos,  y  sobre  ambas  cantidades,  iguales  en  peso,  corres- 
pondientes á  los  dos  extremos  de  la  caña ,  determiné  la  compo- 
sicion  que  copio. 

Composieion  sobre  cien  partes  de  los  extremos  inferior  y  superior  de  una 
caña  blanca,  despojados  de  sus  nudos. 

Pié.  Parte  snperior. 

Agua.     .     •    .    72,1  77 

Azúcar.  .     .    .    18,7  15,4 

Leñoso..    .    .      9,2  7,6 


100  100 

Comparación  del  leñoso  con  la  mitad  del  azúcar. 

■  Pié.  Parte  saperior. 


'    Mitad  exacta  del  azúcar.    9,55  7,7 

Leñoso 9,20  7,6 

Se  ve  pues  que  el  leñoso,  determinado  analíticamente  repre- 
senta con  mucha  aproximación  la  mitad  del  azúcar,  lo  mismo 
en  el  pié  que  en  el  extremo  superior.  Y  diremos  con  funda- 
mento que  en  esta  caña  la  relación  del  azúcar  al  leñoso  era  de 
2:1;  luego  sino  fuera  por  los  nudos ,  que  se  oponen  á  la  regu- 
laridad en  las  proporciones  de  los  componentes  de  la  materia 
sólida  de  la  caña  ó  sea  de  la  caña  completamente  seca ,  existina 
una  relación  constante  en  toda  la  caña ,  entre  las  cantidades  de 
azúcar  y  de  leñoso,  para  ciertas  variedades  de  una  misma  especie. 
En  efecto,  el  hecho  no  es  general ,  como  se  verá  ahora  tratando 
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de  los  nudos  de  otra  caña  blanca ,  comparativamente  con  los 
canutos  á  que  estaban  adherentes. 

Análisis  de  los  nudos  de  tma  caiia  blanca  ó  de  Otaheiti ,  cultivada  en  el 
terreno  llamado  la  Ciénega,  del  ingenio  Bagaes, 

En  un  terreno  arcilloso  y  cenagoso ,  que  á  poca  profundidad 
contiene  agua  algo  salada,  se  cultiva  una  caña  que  se  desarrolla 
con  Tígor,  pues  tiene  2  varas  y  19  pulgadas  comunmente  de  lar- 
go, sin  contar  el  cogollo ,  tal  como  se  lleva  al  trapiche ,  y  la  hay 
también  hasta  de  3  varas. 

Esta  caña  no  es  salada ,  ó  al  menos  se  necesita  tener  un  pala- 
dar muy  ejercitado,  para  percibir  un  gustillo  apenas  salado,  que 
deja  tras  el  sabor  dulce ,  cuando  uno  la  come.  Da  muy  buen 
azúcar,  á  tal  punto ,  que  el  maestro  del  ingenio  pretende  es  la 
que  lo  da  de  mejor  calidad^en  la  finca. 

Tomé  del  primer  canuto  del  pié  el  nudo  que  lo  separaba  del 
segundo,  dejándde  media  pulgada  de  cada  lado ,  y  por  consi- 
guiente de  una  pulgada  de  grueso.  Pesó. fresco  28,^  gramas,  y 
dejó  por  residuo  9,4  gramas,  que  con  los  hervores  con  agua 
destilada ,  y  otra  nueva  desecación ,  s.e  redujo  á  5,52  gramas  dé 
leñoso. 

De  estos  datos  se  deduce  la  composición  siguiente  : 

Composición  química  de  un  nudo  del  primer  canuto  del  pié  de  una  caña  de 
Otaheiti  ó  blanca, 

SOBRE    CIEN    PARTES. 

Agua.    .....    66,8 

Azúcar. i  3,8 

Leñoso .    .    .    .    .19,4 

.  Too 

Operando  del  propio  modo  sobre  el  primer  canuto  del  extre- 
mo superior,  separé  oti^o^audo  del  mismo  grueso  que  el  ante- 
rior, pero  que  solainente  pesaba  i  1,5  gramas ;  dejó  3,2  gramas 
de  materia  sólida,  y  por  resultado  final  2,05  gramas  de  leñoso. 


Digitized  by  VjOOQIC 


142 

Cwnposieion  qumiea  del  primer  nudo  del  extremo  superior  de  la  misma, 
cortado  el  cogoQo. 

SOBRE    CIÉIS   PARTES. 

Agua 72,2 

A^car. .     •    .    •     •    10 
Leñoso .    .    .     .    «    17y8 

loo      ' 

Pesé  un  trocito  del  primer  canuto  del  pié  adherente  al  nudo 
analizado  V  y  obtuve  46,6  gramas.  Por  la  desecación  dejó  13,7 
gramas  de  materia  sólida,  la  que  se  redujo  con  el  tratamiento 
final  á  6,39  gramas  de  leñoso. 

De  estos  datos  se  deduce  la  composición  siguiente  ; 

Composición  del  primer  emmto  dd  piésm  tmios. 

SOBRE  CIEN  PARTES. 

Agua 76^ 

Azúcar. ISsT 

Leñoso 45,7 

"Too 

El  canuto  superior  pesó  fresco  13,8  gramas,  dejó  3,34  gramas 
de  materia  sólida  en  su  desecadon ,  y  1,41  gramas  de  leñoso  por 
residuo  final. 

Composición  del  canuto  superior  sin  *nudos, 

SOBRE  CIEN  PARTES* 

Agua. 75,8 

Azúcar 14 

Leñoso 10,2 

loo 

^  comparamos  entre  si  estos  resultados ,  veremos  que  entre 
el  nudo  del  primer  canuto  y  el  canuto  mismo  hay  70,6 — 66,8=5,8 
de  (jBferencia  en  la  cantidad  de  agua;  y  entre  el  canuto  superior 
y  el  nudo  adherente  75,8—72,2=3,6. 

De  aqui  resulta  que  no  es  exacto,  como  lo  dice  M.  Péligot  en 
su  informe,  pág.  46 ,  que  los  nudos  tengan  la  misma  cantidad 
de  agua  que  el  resto  de  la  caña.  Y  también  se  obser\'a  que. la  di« 
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ferencia  entre  la  cantidad  de  agtia  del  nudo  superior  y  la  del 
canuto  adherente  es  casi  la  misma  que  la  que  existe  entre  el 
nudo  inferior  y  su  respectivo  canuto.  Esto  probaria  que  n<i obs- 
tante de  hallarse  distribuida  el  agua  en  cantidadea  distintas  en 
los  nudos  que  en  los  canutos ,  guardaba  la  misma  serie  creciente 
en  los  segundos  que  en  los  primeros ,  de  modo  que  si  el  agua 
formase  una  progresión  aritmética  creciente  en  los  canutos, 
subsistiria  otra  de  igual  razón  en  los  nudos ,  pues  solamente  asi 
pueden  explicarse  los  resultados  obtenidos. 

fSe  eominttari^ 


ANUNCIOS. 

Uctiones  sobre  objetos  destinados  para  nifios  de  cinco  k  ocho  años,  eaeritas 
por  C  MajOt  y  traducidas  del  inglés  por  D.  Clprtaio  Monteríno. 

Esta  obra,  caya  utilidad  para  la  enseñanza  publica  j  prífada  ha  sido  demos- 
trada «n  Icarios  países  por  una  práctica  de  ^gonos  años,  se  Mta  de  venta  eo  la 
i  de  Sánchez ,  calle  de  CarreUs ,  á  6  rs.  cjeo4»Iai. 


ERRATA. 
En  el  núm.  78,  página  591,  línea  22,  en  donde  dice  inri,  léase  3  mn. 


|||PRI|l'<'A  DE  LA  POBUCIDAn  ,  k  OftIMíO  SE  H.  lltAffSlICTBA. 
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Nta.  82.       JUEYES  26  DE  JULIO  DE  1 849.       Afio  II. 

boletín  OFICIAL 

MINISTERIO 

DE 

COMEKCIO,  INSTRUCCIÓN  Y  OBRAS  PUBUCAS. 


PARTE  OFICIAL. 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y  GOMERaO. 


Ley  de  pe^os  y  medidas. 

Doña  Isabel  II,  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  monarquía 
<sspañola,  reina  de  las  Espailas,  á  todos  los  que  la^  presentes  Tieren  y  en* 
tendiereiij  sabed  :  Que  las  Cortes  han  decretado  y  Nos  sancionado  lo  si- 
guiente : 

Articulo  i .°  En  todos  los  dominios  españoles  habrá  un  solo  sistema  de 
medidas  y  pesas. 

Art.  2.**  La  unidad  fundamental  de  este  sistema  será  igual  en  longitud  á 
la  diez  millonésima  parte  del  arco  del  meridiano  que  va  del  polo  Norte  at 
Ecuador  >  y  se  llamara  metro, 

Art.  3.®  El  patrón  de  este  metro,  hecho  de  platina  que  se  guarda  en  el- 
conservatorio  de  Artes, y  que  fué  calculado  por  D.  Gabriel  Ciscar,  y  cons- 
truido y  ajustado  por  el  mismo  y  D.  Agustín  Pedrayes,  se  declara  patrón 
prototipo  y  legal,  y  con  arreglo  á  él  se  ajustarán  todas  las  del  Reino. 

El  Gobierno  sin  embargo  se  asegurará  previa  y  nuevamente  de  la  rigu- 
rosa exactitud  del  patrón  prototipo,  el  cual  se  conservará  depositado  en  el 
archivo  nacional  de  Simancas. 

Art.  4.*  Su  longitud  á  la  temperatura  cero  grados  centígrados,  es  la  legat 
y  matemática  del  metro, 

Art-  5.*  Este  se  divide  en  diez  decímetros,  cien  centímetros  y  mil  milí- 
metros. 

T.  TU,  10 
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Art.  6.*^  Las  demás  unidades  de  medida  y. peso  se  forman  del  metro,  se^ 
gun  se  ve  en  el  adjunto  cuadro. 

Art.  7.°  El  Gobierno  procederá  con  toda  diligencia  á  verificar  la  rela- 
ción de  las  medidas  y^pecaí  aetiralmentV'UfadoB  en  losjíUvefsos  puntos  de 
la  monarquía  coa  las  duoTc-»,.  j  publicará  los  equivalentes  de  aquellas  en 
Talores  de  estas»  Al  efteto  Irecogerá  noticias  de  todas,  las  mdidas  y  pesas 
provinciales  y  locales/con  su  reducción  á  los  tipos  legales  ó  de  Castilla,  y 
para  su  comprobación  reunirá  en  Madrid  una  colección  de  las  mismas.  La 
publicación  de  las  equivalencias  con  el  nuevo  sistema  métrico  tendrá  lugar 
antes  del  1.*  de  julio  de  iS5l,  y  en  FiTipinas  ai  fin  del  mismo  año. 

a  edición  legal  y  exacta  de  la  farmacopea 
itéu  expresadas  en  valores  de  las  nuevas 

e  provincia  y  dé  partido  recibirán  del  Gb- 
i  i  852»  una  pfniA(*í»j[(ftn[<*ry^pif^^  *i^  ipa  ^?fc*- 
as  y  medidas. 

Las  demás  poblaciones  las  recibirán  posteriormente  y  á  la  mayor  breve- 
dad posible. 

Art.  9.®  Queda  autociíada  \á  cÚTcuUcioa  f  uso  de  .patrones  que  sean  el 
doble,  la  mitad  ó  el  cuarto  de  las  unidades  legales. 

Art.  10.  I^n hiegacimo se Aailbejecutiedo, ettcuaDto<rsea:iai|Mpensable, 
lo  dispuesto  en  los  artículos  7.*  y  8.* ,  principiará  el  Gobierno  á  plantear 
el  nuevo  sistema  por  las  clases  de  unidades  cuya  adopción  ofrezca  menos 
dificultad,  extendiéndolo  progreaivameateá  las  demás  unidades,  de  modo 
que  antes  de  diez  años  quede  establecido  todo  el  sistema.  En  1.*  de  enero 
de  i  860  será  este  obligatorio  para  todos  los  españoles. 

Art.  11.  Én  todas  las  escuehs  públicas  ó particulárw,  en  que^ecnscSr 
ó  deba  enseñarse  la  aritmética  ó  cualquiera  otra  parte  de  las  matemúticas, 
será  obligatoria  la  del  sistema  legal  de  medidas  y  pesas^  y  su  nomencMtúraf 
científica,  desde  1.°  de  enero  de  1852,  quedando  facultadd  el  Gobierno  para 
cerrar  dichos  establecimientos  siempre  que  no  cumplan  con  aquella  obG-» 
g^cion. 

Art.  12.  El  mismo  sistema  legal  y  su  nomenclatura  cíéntifíca  deberán* 
quedar  establecidos  en  todas  las  dependencias  del  Estado  y  dé  lá  admims* 
tracion  provincial,  inclusas  las  posesiones. de  Ultramar,  para  f:*  dé  enero 
de  1857. 

Art.  13.  Desde  la  misma  época  serán  también  obUgatoriosen-rá  reákc-^ 
cion  de  las  sentencias  de  los  tribunales  y  dé  los  contratos  ^púWicBs; 

Art.  14..  Los  contratos  y  estipulación  ►  in- 

tervenga  escribano  público,  podrán  ha  iátü' 

antiguas,  mientras  no  se  declaren  oblig 

Art.  15.  Los  nuevos  tipos  ó  patrones  res- 

pectiye. 

Art.  !6.  Él  Gobierno  publicará  un  re  rpú. 
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lugar  j  modo  de  procederse  «naafaiiftotavá.la  eomprobacion  de  las  pesas  y 
medidas,  y  los  medios  de  vigilar  y  evitar  los  abusos. . 

ktt,  n:  Los  contraventores  á  esta  ley  quedan  sujetos  alas  penas  qm 
senaílan  ó  señalaren  las  leyes  contra  los  que  emplean  pesas  y„  medidas,  no- 
contrastadas. 

Nuevas  tnedidoi  y  pesas  legales. 

Hedidas  longitudinales. 

Unidad  usual.  El  metro,  igual  á  la  diezmíUonésima  parte  un  cuadca&t»^ 
de  meridiano,  desde  el  polo  del  Norte  al  Ecuador. 

Sus  múltiplos. 

El  decámetro  :  diez  metros. 
El  hectóBiaIro: :  cien  meteos. 
El  kilómetro  :  mil  metros. 
El  miriámetro  :  diez  mil  metros* 

Sus  divisores. 

ELóasAaoBtm :  un cbácimodelmetttK 
£1  OCTilimBtro  :  uncanténmo dtl  rartr». 
El  milímetro  :  un  milésimo  del  raattcu 

ModidttssupmificiiáiSí 

Unidad  usual.  La  área,  igual  á  un  cuadro  de  diez  metros  de  lado,  ó  se»» 
á  cien  niAtoB^aiiadBados.^ 

^  múltiplos.  La  hectárea  d  cien  áreos,,  igual  á  diez  mil  metros  cot* 
dtados. 

Sürdlvíflor»^.  La  centíáreacó  el.  centesimo  del  área,,  igital  al  metro  ( 
diado. 

Medida»  de  capacidad  ym^q^opara  áridos  y  liquédos; 

IMdad  usual.  El  i«^o,  igual  ai  volumen  del  decímetro  cúbicou 

S\amúUipíos^ 

M  decáUtm :  diez,litrD8* 
13  hectolitro  :  cien  litros, 
.fillúiúlitsav:  mil  tiirosLÓ  uBA^tmiaiada  «te  9F|i^ 

Sumümsoiregm 

El  decilitro  :  un  décimo  de  litro. 

un  centesimo  de  fitia*. 


Médidati:púbicM  ó  de-wHd&é 
I  metro  eúhieo  y  sus  divisiones. 
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Medidas  ponderales. 

Unidad  usual.  El  kilogramo  ó  mil  gramos,  igual  al  peso  en  el  Tacio  de  un 
decímetro  cúbico,  ó  sea  un  litro  de  agua  destilada  y  á  la  temperatura  de 
cuatro  grados  centígrados. 

Sus  múltiplos. 

Quintal  métrico  :  cien  mil  gramos. 

Tonelada  de  peso  :  un  millón  de  gramos,  igual  al  peso  del  metro  cúbico 
de  agua. 

Sus  divisores. 

Hectógramo  :  cien  gramos. 

Decágvamo  :  diez  gramos. 

Gramo  :  peso  de  un  centímetro  cubicó  ó  sea  mílititro  de  agua. 

Decigramo  :  un  décimo  de  gramo. 

Centigramo  :  un  centesimo  de  gramo. 

Miligramo  :  un  milésimo  de  gramo. 

Por  tanto  mandamos  á  todos  los  tribunales,  justicias,  jefes,  gobernado- 
res y  demás  autoridades,  asi  civiles,  como  militares  y  eclesiástlcaís,  de 
cualquiera  clase  y  dignidad,  que  guarden  y  hagan  guardar,  cumplir  y  eje- 
cutar la  presente  ley  en  todas  sus  partes. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  19  de  julio  de  1849.--Esta  rubricado  de  la  Real 
mano.— El  ministro  de  Comercio^  Instrucción  y  Obras  públicas,  Juan  Bravo 

MUIULLO. 

Real  decreto  para  el  cumplimiento  de  la  ley  de  pesos  y  medidas. 

Para  que  tenga  cumplido  efecto  lo  prevenido  en  el  párrafo  segundo  del 
art.  3.*,  y  en  el  párrafo  primero  del  art.  7.°  de  la  ley  desta  fecha,  confor- 
mándome con  lo  propuesto  por  mi  ministro  de  Comercio ,  Instraccion  y 
Obras  públicas,  vengo  en  decretar  lo  siguiente : 

Articulo  f.*^.Una  comisión  compuesta  de  personas  peritas  me  propondrá 
los  medios  de  asegurarse  de  ki  rigorosa  exactitud  del  metro  de  platina  que 
existe  en  el  conservatorio  de  Artes,  y  procederá  asimismo  á  verificar  la 
relación  de  las  medidas  y  pesas  actualmente  usadas  con  las  métricas,  des- 
empeñando también  los  demás  trabajos  relativos-  al  mismo  asunto  que  mi 
Gobierno  le  encargue. 

Art.  2.*  La  dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio  fa- 
cilitará á  la  comisión  cuantos  datos  necesite,  reclamando  de  los  jefes  poli- 
ticos  y  cualesquiera  otras  autoridades  los  que  no  existan  en  aquella  depen- 
dencia. 

Art.  3.^  Los  haberes  de  los  aoxiliaces  de  la  comisión,  y  los  demás  gastos 
que  esta  ocasione,  se  cargarán  por  este  año  y  hasta  que  puedan  incluirse 
en  el  presupuesto,  al  articulo  de  imprevistos  de  los  ramos  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio. 
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Dado  en  San  Ildefonso  á  19/  de  julio  de  i  849.— Está  rubricado  de  la  Real 
mano. — ^Ei  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  ívah  Bravo 

.MURILLO. 

Real  decreto  creando  una  comisión  para  formar  la  carta  geológica 
del  terreno  de  Madrid. 

Señora  :  El  impulso  que  V.  M.  ha  dado  en  estos  últimos  tiempos  al  es- 
tudio de  las  ciencias  naturales,  sería  en  gran  parte  perdido  si,  limitándose 
á  la  mera  teoría,  no  recibiesen  también  una  aplicación  práctica,  dirigida  á 
fomentar  entre  nosotros  todos  los  ramos  que  pueden  influir  en  la  ríqueza 
y  prosperidad  de  la  monarquía.  Dedicadas  principalmente  estas  ciencias  al 
conocimiento  del  globo  que  habitamos,  y  délos  diferentes  objetos  que  en- 
cierra, no  poseerá  el  hombre  todos  los  elementos  de  su  bienestar,  mientras 
no  Heve  ese  conocimiento  al  mayor  grado  de  perfección  posible,  sobre  todo 
en  aquella  parte  del  suelo  en  que  Dios  le  ha  hecho  nacer  y  ha  circuns- 
crito su  existencia.  Asi  lo  han  conocido  las  naciones  mas  civilizadas ,  y  con 
grande  afán  y  perseverancia  no  han  perdonado  medio  para  formar  la  des- 
cripción completa  de  los  terrenos  que  encierran.  Francia,  Inglaterra,  Ale- 
mania, Bélgica,  poseen  ya  su  carta  geológica  y  la  historia  casi  completa  de 
sus  producciones  naturales.  De  esta  suerte  el  minero  conoce  los  puntos 
donde  existen  criaderos  útiles  y  sus  limites,  evitando  asi  indagaciones  in- 
útiles; el  ingeniero  encargado  de  las  obras  públicas  sabe  de  antemano  la 
naturaleza,  cohesión  y  dureza  del  suelo  que  aquellas  han  de  atravesar,  y 
los  parajes  donde  se  encuentran  los  materiales  de  construcción ;  el  agri- 
cultor ve  indicados  los  terrenos  que  le  conviene  labrar,  los  recursos  que 
tiene  para  su  abono,  y  ios  manantiales  que  pueden  fecundizarlos ; las  artes 
hallan  cerca  todos  los  materiales  que  necesitan  las  industrias  mas  útiles;  y 
por  último,  en  los  países  que  escasean  de  aguas  p^eden  abrirse  pozos  ar- 
tesianos con  probabilidad  de  buen  éxito,  dirigiéndose  en  esta  difícil  operar 
cion  por  las  indicaciones  de  la  ciencia,  en  vez  de  hacerlo  á  la  ventunu 
malgastando  acaso  la  fortuna  pública  y  la  privada. 

España  está  lejos  de  poseer  este  conocimiento  profundo  de  un  suelo  que 
eneierra  tan  variadas  producciones  y  riquezas  de  toda  clase,  las  cuales  desde 
los  tiempos  mas  remotos  le  han  granjeado  fama  en  el  mundo.  Indicacio- 
nes mas  ó  menos  exactas,  descripciones  parciales  é  incompletas,  trabajos 
aislados  sin  conexión  alguna  entre  si ,  son  los  únicos  materiales  que  exis- 
ten, materiales  insuficientes  para  formar  una  idea  aproximada  de  ninguna 
de  las  partes  que  constituyen  el  Reino,  y  menos  un  todo  coordinado  y  com- 
pleto que  dé  á  conocer  á  los  propios,  y  presente  á  los  extraños  el  cuadro 
perfecto  de  esta  Península,  cuyo  conocimiento  anhelan  tanto  los  natura- 
listas. V.  M.,  que  en  su  glorioso  reinado  ha  dado  impulso  á  tan  obras  úti:- 
les,  está  destinada  á  emprender  también  esta  nueva,  que  no  será,  entre 
todas,  la  que  menos  lustre  le  adquiera  y  menos  gratitud  por  sus  fecundas 
consecuencias. 
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^Dor métodos  se  ofreoen ,  dWersos  entre  sí,  para  Aowir  á  oioj'lai'iHiiit- 
ckm  del  mapa  geológico,  cuya  empresa  tengo  la  honra ^ pi«fK)iier  á¥,^ 
Es  el  primero  el  de  abarcar  esta  empresa  en  sus  mayores  propomoMi^ 
atendiendo  desde  luego  al  todo,  buscando  el  conjunto,  formando,. por  de* 
'Cirio  asi,  el  esqueleto  ó  annazon  del  pais  para  conocer  el  sistema  geoló- 
gico que  predomina  en  todo  el  suelo ,  y  descender  después  á  la  descrip- 
ción de  las  diferentes  partes  que  de  aquel  sistema  dependen.  Al  efecto 
«eria  preciso  nombrar  una  comisión  que  reconociese  toda  la  Península,  j 
^ue,  con  arreglo  á  un  plan  anteriormente  determiuado,  trazase  la  direc- 
ción de  sus  cordilleras,  determinase  sus  alturas,  el  enlace  que  tienen  en- 
tre Í5Í  las' formaciones  que  en  ellas  dominan,  y  su  dependencia  mutua,  con 
todos  los  demás  datos  de  que  hubiesen  de  resultar  la  exacta  conGguracion 
-y  el 'perfecto  conocimiento  geognóstieo  de  la  totalidad  del  terreno.  Pero 
«desde  luego,  si  se  sigue  este  plan,  indudablemente  mas  grande  y  filosófi- 
co, ófrécense  en  su  ejecución  inmensas  dificultades,  y  acaso  una  dOacioñ 
indefinida  en  sus  resultados  mas^positiroB  y  ventajosos. 

El  segundo  método  consiste  en  elevarse  desde  las  partes  al  todo ;  en  e»^ 
tudiar  primero  aquellas,  para  llegar  por  último  resultado  al  conocimiento 
helaste.  Menos  cienitifico,  si  se  quiere,  es  mas  práctico  y  hacedero ,  y  el 
en  todas  las  cosas  el  que  generalmente  se  sigue,  porque  tal  vez  es  alrmis- 
mo  tiempo  el  único  po^ble,  el  único  que  se  halla  en  conformidad  con  la 
^naturaleza  del  entendimiento  humano.  En  efecto,  la  compreiKion  cábáLj 
perfecta  del  todo,  como  primer  paso  en  las  indagaciones  y  descubrimtei^ 
los,  no  es  dado  á  su  debilidad. 

Hxiste  una  escala  que  irreraisiblemente  tiene  que  recorrer  para  súliirl 
ttn  grande  altura;  y  todos  los  filósofos  que  se  han  apartado  de  esta^send^, 
KHíbicionando  desde  luego  a(juélla  gloria,  se  han  estrellado  miseratfle- 
mente.'En  todo  se  procede  siempre  de  lo  mas  sencillo  á  lo  compficado,  se 
iiusean  y  reutien  materiales;  estos  se  analizan,  se  comparan,  se  agrupan; 
determinando  sus  mutuas  relaciones,  la  ciencia  se  va  elevando  por  éstos 
medios ,  y  llega  un  tiempo  en  que  reconocido  y  descrito  todo  el  campo  de 
las  indagaciones,  reunidos  y  [coordinados  todos  los  elementas  de  aquella, 
wn  hombre  eminente  arroja  sobre  todos  ellos  su  mirada  penetrante  y  crea- 
¡idbra,  percibe  todos  los  la^os  que  unen  entre  sí  á  las  diferentes  partes, 
arranca  á  la  naturaleza  el  secreto  de  bus  leyes,  y  revela  al  mundo  el  cono- 
ximíento  de  esos  grandes  sistemas  que  por  otro  camino  se  han  estado  bus- 
itsndo  inútilmente. 

Así  tiene  que  suceder  necesariamente  en  empresas  tan  vastas  tjonio  la 
*«rta  geológica  y  descriptiva  de  un  |)ais  dilatado,  y  en  las  cuales  los  pon- 
menores  suelen  ser  por  ú  solos  de  tal  interés,  que  de  ellos  deben  sacar» 
^aéfsde  luego  considerables  ventajáis.  Por  eso  he  creído  que  el  sistema  de 
proceder  por  partes  en  este  gran  trabajo  es  ^1  que  mas  conviene,. debién- 
dose empetíar,  como  ensayo,  por  la  provincia  de  Madrid,  que  siendo  la  re- 
sidencia de  Y.  M.  y  su  Gobierno,  y  ofreciendo  su  capital  mas  abundantes 
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medios^  está  natarahuente  llamada  á  dar  el  ejemplo  en  todo,  con  tanta  jbm» 
nzon,  cuanto  que  el  terreno  que  ocupa  >  por  ser  de  sedimento  y  conte- 
ner entre  sos  capas  restos  notables  de  seres  organizados  que  conviene  de- 
terminar, es  de  sumo  interés  para  la  ciencia  geológica. 

En  las  deraas  provincias  habrán  de  encargarse  principalmente  estos  tra- 
liajos  á  los  ingenieros  de  minas,  auxiliados,  donde  sea  posible,  á/i  profe- 
sores entendidos.  Pero  debiendo  servir  de  modelo  la  descripción  de  la  pro» 
'vincia  de  Madríd,  y  necesitándose  ademas  un  centro  que  recoja  y  cooi'dine 
todos  los  datos  que  aquellos  remitan,  conviene  crear  en  la  capital  del 
Beino  nna  comisión  compuesta  de  lngenierx)S  y  naturalistas,  que  tenga  por 
especial  objeto  dirigir  y  llevar  á  feliz  cima  esta  vasta  empresa  científica. 

Para  que  la  obra  corresponda  al  fin  con  qué.  se  promueve,  deberá  abrazar 
los  estudios  que  en  geografía,. metereologia,  geognosia ,  mineralogía,  bo- 
tánica,  zool9gia  y  paleontología  exige  la  descripción  completa  de  ui\  país 
extenso. 

En  la  paite  geográfico-motereólógica  deberá  darse  una  idea  lijera  dé  )a 
^geografía  política  de  la  provincia,  y  otra  mas  completa  de  la  física,  sena^ 
lándose  muy  detalladamente  las  diferentes  alturas  de  los  puntos  principales 
comparativamente  con  el  nivel  del  mar  y  con  las  partes  mas  bajas  del  ter- 
jsno  que  se  describa,  terminándose  con  una  exposición  circunstanciada  de 
las  observaciones  metereológicas  normales  y  de  las  accidentales  mas' fre- 
cuentes ,  para  dar  á  conocer  con  exactitud  él  dima  que  tanto  influjo  ejerce 
en  los  seres  oi^gánicos.  A  e3te  trabajo  acompañará  jun  mapa  detallado  de  la 
provincia ,  y  las  tablas  meteorológicas  correspondientes  á  las  observaciones 
que  se  hagan  y  se  hubieren  hecho  en  tiempos  anteriores. 

Los  estudios  geológicos  se  dirigirán  á  demostrar  la  naturaleza  de  los  ter- 
renos que  comprende  el  suelo  dé  la  provincia ,  examinándola  minuciosa- 
mente bijo«líput)to»de2<vittta>do?su  orrgvn,  sucesión  y  calidad  de  lasfoona- 
ciones,  y  referencias  «ó  criaciones  Hion  las  foi>macione6  ée  las  proviacÍK 
'ümítrofos.  Se^^laK&ntará  «el  f>l»io  ignológiooxlela  de  Madrid  >£iiyos  límites 
no  serán  preéisiDitnteilos  que  iia  fijada^la  admtiüstracicaí^  «no  los^ioo- 
geológicos  ó  naturales. 

JLos  eStndiosiRtnerilqgíMstendKáD  por  objeto  desoril^r  lodos  los  iñne- 
/iales:jqae.-Be  encuentren  en  la  provincia ,  4aado  el  análisis  quimioodetlás 
^pecies  ó  variedades,  cuya  compostctofi  no  fuere  cQnodda,  y  señadaodo 
<c«ftexB£^tadlor^aaáeroB  con  ias  uüUdiNles  qiid^«fi«oen^diei8os  á^que^^ue- 
uáen  dsstánene. 

Ajeompniaírá  la  /^Jora  vniolrttano  quc^prÚHcipiando  por  dar'una  ideai^gt- 
1IMÜ  dé  la  iregeIneioB  46.1a  pvoviseia'l^ioí^  puto«d6*^«Í9ta:geogitáfíGO^boÍl- 
wrary^ifisioldgioo  4te0etal,tsqgutrá«€enéla  desopipdoii  por  familias  naturales 
de  todas  las  especies  y  variedades  quei  erooen  en  v«iis  aferentes  tarrooM, 
•dándote  dikijos  de  las  nvevas  ^  poco  conocidas,  «y  osndoyendo'oim  el 
aBafMt^eogrSÍM>-botámcx>. 

La  parte  zoológica  ó  Fauna  principiará  igualmente  por  connderaeioiits 
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generales  acerca  déla  iníluencia  geográfica  y  del  clima  en  los  animales  que 
habitan  la  provincia,  como  igualmente  la  que  ejercen  la  naturaleza  geoló- 
gica y  botánica,  siguiendo  la  exposición  de  las  regiones  zoológicas  con  la 
distribución  de  las  especies  en  cada  zona,  la  clasificación  y  descripción  de 
todos  los  seres  que  espontáneamente  viTen  en  ellas,  eon  designación  de  los 
sedentarios  y  los  de  paso  ó  emigratorios,  y  concluyendo  con  la  historia  de 
sus  hábitos  y  eostumbres.  Las  especies  nacTas  ó  poco  conocidas  hasta  el  día 
irán  también  representadas  en  dibujos  exactos. 

Finalmente,  en  la  paleontología  de  la  provincia  se  describirán  todos  los 
fósiles  que  se  hayan  descubierto  ó  se  descubran  en  ella,  expresando  las  re- 
ferencias geológicas  y  todas  las  consideraciones  gcográfico-climatéricas  de 
nuestra  Fauna  antidiluviana. 

Esta  serie  de  trabajos  hechos  en  el  orden  indicado,  é  eu  el  que  mas  con- 
ireniente  parezca  á  la  comisión,  que  se  publicarán  por  medio  de  la  prensa 
y  el  grabado,  continuada  sin  descanso  y  extendida  después  á  las  demás  pro- 
vincias de  la  monarquía,  producirá  eon  el  tiempo  una  obra  de  inmensa 
importancia,  que  será  admitida  eon  sumo  interés  por  los  sabios  de  todas 
las  naciones  civilizadas,  dando  á  la  España  en  el  mundo  científico  el  puesta 
honroso  que  le  corresponde. 

Animado  del  desee  de  que  se  añada  esta  nueua  gloria  á  las  deroas  que 
inmortalizarán  el  reinado  de  Y.  M.,  y  persuadido  de  las  ventajas  que  ha  de 
reportar  la  nación  de  tan  importante  empresa,  tengo  la  honra  de  someter 
i  la  aprobación  de  Y.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  H  de  julio  de  1849.  —Señora.  —  A.  L.  R.  P.  de  V.  M.— Juan, 
Bravo  Murillo. 


REAL   DECRETO. 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  ministro  de  Comercio,  Instruc- 
ción y  Obras  públicas,  vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  1  .*  Se  crea  una  comisión  para  formar  la  carta  geológica  del 
terreno  de  Madrid,  y  reunir  y  eoordinar  los  datos  para  la  general  dei 
Reino. 

Art.  2.»  Esta  comisión  se  compondrá  de  un  presidente  facultativo,  de 
ingenieros  de  caminos  y  de  minas  y  de  profesores  de  historia  natural^  con 
los  auxiliares  que  se  consideren  necesarios. 

Art.  3.*  Las  gratificaciones  que  convenga  asignar  á  los  individuos  de  la 
comisión,  los  sueldos  de  los  auxiliares  y  los  gastos  que  aquella  ocasione,  se 
pagarán  por  este  año  del  ramo  de  imprevistos  de  las  tres  dii^ecciones  de 
Agricultura,  Instrucción  y  Obras  públicas,  por  iguales  partes ,  y  en  lo  su- 
cesivo se  consignará  una  partida  especial  en  el  presupuesto  del  ministeria 
de  Comercio,  Instruceiott  y  Obras  públicas. 

Dado  en  San  Ildefoiiso  á  12  de  julio  de  1849.— Está  rubricado  do  la  real 
mano.  —  El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas.  — Juan 
Bravo  Murillo. 
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Rui  dücrtío  Qjpfroband^  un  ugLameiúo  Mbre  aiumbrado  maritimo^  ^ 
Aiteodiende  á  las  razones  que  me  ha  expuesto  mi  ministroi  de  Gomarcio^ 
IrntruGoiony  Obras  públicas^,  de  conformidad  con  el  de  Hacienda,  y  oido  el 
Consejo  iR^\,  lievenido  en  aprobar  el  adjunto  reglamento  para  la  ejecución 
de  la  ley  de  ái  de  a]»:il  de  1849,  sobre  el  establecimiento  y  exacción  deuu 
impuesta. especial  con^ destino  al  alumbrado  marítimo  de  las  costas  y  puertos 
de.Bspaña  é  islas  adyacentes. 

Iktdo  ea  Saa  Ildefonso  á  13  de  julio  de  1 849.  —  Está  rubricado  de  la  Real 
ntaoo. -^ Elministro deGomecdob la^trucoiGn y Obnas.páblicas,  Jiuii B&íitq 

MXUOLLO^ 


RsglamerUo  para  la  ejecuoiqn  de  ¡ahy  de  i  i  de  abril  de  1849^  referente' al 
establecimiento  y  exacción  de  un  impuesto  especial ,  con  destino  al  alum^ 
bradomaritimo  denlas  cortas^-puertos  de  Bspéñwéíslas  adyacentes. 

Artículo  !.•  El  impuesto  de  faros,  autorizado  por  la  ley  de  H  de  ábiil  de 
este  anOj  se  cobrará  en  todas  las  aduanas  marítimas  ñ  propio  tiempo  y  por  los 
mismos  empleados  que  recaudan  los  derechos  de  navegación. 

Art.  2.^  Para  el  cómputo  de  las  toneladas  que  mida  cada  buque,  se  seguirá 
el  método  que  se  observa  en  la  recaudación  de  los  derechos  de  navegación,  y 
en  caso  de  duda  se  pedirá  el  arqueo  á  las  dependencias  de  marina  del  puerto 
respectivo ,  conforme  á las  disposiciones  que  rigen  en  la  materia. 

Art.  3^  Los  administradores  de  aduanas  extenderán  al  fin  de  cada  mes  una 
certificación  de  lo  que  hubiere  producido  el  citado  impuesto,  y  la  remitirán 
al  jefe  político,  debiendo  esta  autoridad  dar  conocimiento  inmediatamente  al 
ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas. 

Art.  4."  Elprodricto4e  dicho  impuesto  se  pasará  mensualiif^ente,  sin  des- 
cuento ni  deducción  de  ninguna  especie ,  á  las  depositarías  que  el  Gobierno 
designe  en  cada  provincia,  para  que  conforme  á  la  ley  sé  inviertan  en  los  gas- 
ios  de  establecimiento,,  conservación  y  servicio  del  alumbrado  marítimo. 
.  Art  5„°  En  15  de  agosto  próximo  principiará  la  cobranza  del  nuevo  impues-  * 
to.^  quedando  desde  el  mismo  dia  suprimidos  todos  los  arbitrios  de  igual  es- 
pecie que  liasta  aliora  se  han  cobrado  con  los  nombres  de  linterna  y  íaiial ,  así 
por  el  arancel  del  Almirantazgo^  como  por  otros  particulares. 

Art.  6.**  Si  ocurrieren  dudas  en  la  aplicación  de  la  referida  ley  ó  de  este  re- 
glamento^ los  administradores  de  aduanas  darán  conpcimiento  al  ministerio 
de  Hacienda,,  quien  resolverá  lo  conveniente  de  acuerdo  con  el  de  Comercio^ 
Instrucción  y  Obras  públicas.  —  Bravo  Morillo. 


Catmmdeaaion  iteUtíva  éun  mmUo^dñvsis^ajMUhe  padms^yhmho'pQr  >S^  ^^  4 
los  íüy^üos  del  Estado, 

El  inspector  generalidel  ;ramo'de*criai»bdUar  ha  dado  cuenta  á^e9(]e  Mka»^ 
terio  de  haber  recibida  del  director  ^snocaldelaii  reales^  cabal lerisaslps.QuiitrQ, 
T.   VII.  11 
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potrea  escogidos,  procedentes  de  la  yeguada  de  Aranjuez,  tres  de  ellos  coo 
mezcla  de  pura  sanare  inglesa^  que  la  real  munifí'cencia  de  SS.  MM.  ha  rega- 
lado á  los  depósitos  del  Estado,  para  cooperar  á  la  mejora  del  ramo.  Agrega- 
dos estos  cuatro  á  los  dos  sementales  que  en  principio  del  año  se  dignaron 
asimismo  conceder ,  son  seis  los  que  en  el  año  presente  han  sido  donados 
por  SS.  MM.  á  los  referidos  depósitos ,  igual  número  de  los  que  lo  fueron  en  el 
año  anterior.  En  este  la  Real  dignación  ha  llegado  hasta  el  punto  de  permitir 
á  los  comisionados  del  Gobierno  el  Terificar  la  elección  después  de  hecha  la  da 
los  que  eran  destinados  al  inmediato  serricio  de  las  Reales  Personas,  y  ñnal* 
mente,  verificada  esta  entresaca,  el  resto  ha  sido  vendido  á  los  criadores  á 
justa  tasación  y  sin  subasta,  á  ñn  de  que  puedan  lograr  padres  de  buena  raza 
para  sus  respectivas  yeguadas. 

Dos  deberes  imponen  tan  señalados  beneficios  al  Ministro  á  quien  están  con- 
fiados los  intereses  de  la  agricultura.  El  primero  es  llevar  á  los  reales  piéa  el 
tributo  de  su  respetuosa  gratitud .  El  segundo ,  no  menos  grato ,  es  dar  á  co- 
nocer á  la  nacipn  este  rasgo  de  la  ilustrad^  generosidad  de  sus  monarcas.  Con 
este  objeto  se  insertará  la  presente  comunicación  en  la  Gaceta,  siéndome  muy 
grato  aprovechar  esta  ocasión  de  manifestar  mi  particular  reconocimiento  a 
Ja  sección  de  agricultura  del  Real  Consejo,  á  V.  S.  y  al  director  general  de  las 
reales  caballerizas,  por  la  parte  que  respectivamente  han  tenido  en  U  verifi- 
cación de  las  reales  benéficas  intenciones. 

Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años.  Madrid  10  de  julio  de  1849. —  Juah 
Bravo  Murillo.  —  Sr.  secretario  de  Cámara  de  la  real  Ca^a  y  patrimonio 
deS.M. 


Real  orden  fijando  el  modo  de  manar  los  eaballos. 
Conviene  al  Estado,  al  mismo  tiempo  que  es  del  mayor  ínteres  para  los 
criadores  de  yeguas,  clasiñcar  en  España  las  razas  de  caballos,  y  dar  á  co- 
nocer los  productos  de  cada  provincia  por  un  carácter  marcado,  en  que  se 
manifieste  desde  luego  la  aplicación  para  que  fueren  aptos.  Aquel  carácter 
se  ha  de  fundar  en  el  origen  especial  de  que  proceden ,  como  el  mas  se- 
guro medio  de  esperar  de  ellos  el  mejor  servicio.  Para  lograr  estos  fines  se 
ha  dignado  S.  M.  mandar  se  adopte  una  marea,  con  la  cual  hayan  de  her- 
rarse todas  las  crias  que  desde  la  institución  de  los  depósitos  de  caballos 
padres  del  Estado  en  4841  hayan  nacido  en  ellos  y  vayan  sucesivamente 
naciendo,  dando  á  la  marca  un  signo  característico  de  cada  una  de  las  dis- 
tintas provincias. 

Al  efecto,  y  con  objeto  de  que. el. hierro  sea  claro,  significativo,  y  no 
pueda  confundirse  con  ningún  otro  de  los  particulares,  se  compondrá  de 
nná  corona  Real  común  ¿  todos,  pero  que  se  diferencie  con  un  signó  carsc- 
teristico  del  blasón  de  cada  respectiva  provincia ,  que  so  situará  bajo  de  la 
corona.  Para  la  de  Sevilla,  por  ejemplo,  podrá  ser  una  madeja ;  para  la^de 
León  un  león,  y  á  éste  teiu^r  para  las  dornas  provincias* 
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Los  jefes  pbKtlcos,  dyendo  á  los  delegados  y  á  las  juntas  de  Agricalturs;' 
propondrán  á  la  dirección  del  ramo  el  signo  que  les  parezca  conveniente, 
y  los  hierros  todos  se  fundirán  en  Madrid,  para  conciliar  la  mayor  unifor- 
miilád  con  la  mayor  posible  economía.  Provistos  los  delegados  de  Ibs  Mer- 
ros  que  correspondan  al  depósito  que  les  está  confiado,  se  üivitárá  por  con-' 
docto  áel'Bóletin  oficial,  "por  los  periódicos  y  por  medio  de  los  avisos  ne- 
cesarios álossugetos  que  tuvieren  caballos,  y  taguas,  potros  ó  potranca^ 
procedentes  de  los  caballos  padres  de  los  depósitos  del  Estado;  y  naeidoft 
desde  el  ano  de  i  842,  á  que  los  presenten  en  sitio  señalado  para  ser  mar- 
cados con  el  hierro  que  se  establece,  para  lo  cual  se  elegirán  y  fijarán  la» 
épocas  oportunas. 

La  de  marcar  los  potros  será  en  adelante  al  cumplir  los  dos  años  con  corta 
diferencia,  y  antes  de  separarlos  de  las  madres  á  principios  de  marzo.  Las 
ventajas  que  adquieren  las  crias  de  los  depósitos  del  Gobierno  usando  un 
hierro  que  les  ennoblece,  las  constituye  en  ganado  de  raza,  les  proporciona 
mayor  prestigio  para  sus  ventas,  da  cierta  preferencia  á  las  hembras  para 
)a  cubrición  por  sementales  escogidos,  asi  como  á  ellas  y  á  los  machos 
para  optar  á  los  premios  :  deben  por  tanto  estimular  eficazmente  á  lo« 
dueños  á  que  presenten  las  crias  de  los  primeroé  años  en  el  mayor 
número  posible,  y  las  nacidas  en  adelante,  según  svcesivamente  les  vaya 
correspondiendo. 

De  todo  lo  cual  cuidará  V.  S.  con  la  eficacia  que  tiene  acreditada,  y  con- 
tando con  la  activa  cooperación  de  la  junta  de  Agricultura  y  del  delegado 
del  ramo. 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  i 3  de  julio  de  1849.  —  Bbavo* 
MüRiLLo.  —  Sres.  jefes  políticos  de  Córdoba,  Cáceres,  Badajoz,  Jaén,  Se- 
villa, León,  Málaga,  Orense,  Oviedo,  Santander,  Toledo,  Zaragoza,  Va^-" 
IladolidyAvlla. 

Eeal  orden  r$kuiva  á  lot  dtreckot  M  carbón  de  ¡íiedra.  * 

Visto  el  expediente  promovido  por  D.  José  Pió  Vázquez,  presidente  do 
de  la  sociedad  minera  titulada  Buena  fé,  reclamando  contra  la  exacción  de 
un  arbitrio  que  el  ayuntamiento  de  Zaragoza  le  exigió  indebidamente  so- 
bre el  carbón  de  piedra  que  explota  en  la  provincia  de  Teruel : 

Vista  la  nota  segunda  á  la  partida  278  del  arancel  de  importación  vigen- 
te, que  expresa  que  el  carbón  de  piedra  nacional  es  libre  del  derecho  de' 
puertas,  de  alcabala  y  de  consumo,  y  de  todos  los  demás  que  con  cuales- 
quiera nombre  y  aplicación  se  hallasen  impuestos  : 

Vistas  las  reales  órdenes  de  4  de  marzo  de  1 832  y  1 0  do  diciembre  de  1 834^ 
concediendo  varias  franquicias  á  ésta  industria  ;  ,  ^ 

Atendiendo  á  que  la  minearía  paga  impuestos  especiales,  no  pudiendo  de 
consiguiente  gravarla  con  otros  que  los  señalados  en  la  legislación  del  ra- 
mo, y  á  la  necesidad  de  proteger  la  explotación  del  carbón  dei)iedra  para" 
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dar  impolso  a)  desarrolla  de  la  induBlria;  la  Reina  (Q.  i>jG.)»*;de 4:011- 
fonnidad  con  el  parecer  de  Y.  E. »  se  iia  .servido  praveoirme  que  le  bmdí** 
fiaste^e  el  carlion  de  piedra  sclo  debe  ^isfácer  los  impuestos  establecí* 
dos  por  ,1a  legislackMi  de .müaas,  estando  eicenlo  de  todo  derecho  real,,pv»* 
TJnciaU  muniópal  ó  de  cuerpo,  j  de  todo.arMtrio,  gabela  y  pedidos  de 
CQalquier  origen  y  aplicación  qixQ  pudiesen  tener  en  lo  intenor,  indnsoa. 
loí  derechos  de  Impresión  y  sello  del  registro. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  E.  para  los  efectos  corre^pondientea. 
Oios^guarde  á  Y.  £.  muchos  aíios.  Madrid  i8  de  julio  de  ia4d.— ^B■Am) 
nmiixo.  — .Sr.  director  general  de  Minas. 


Heal  orden  relativa  á  los  privilegios  de  indnstria. 

Vistas  diferentes  reclamaciones  que  se  han  deducido  en  este  Ministerio 
contra  los  procedimientos  de  algunos  intendentes  de  Rentas^  que  sin  duda 
por  considerar  vigente  el  art.  24  del  real  decreto  orgánico  sobre  priífile- 
gíoe  de  industria,  expedido  en  27  de  marzo  de.  1826,  se  han  atribuido  el 
conocimiento  de  estos  asuntos ,  ya  gubernativamente  por  sí,  ,^  judicial* 
mente  en  las  subdeleg^ciones  de  Rentas ; 

Considerando  que  sin  perjuicio  de  la  permanencia  de  la  parte  legislativa 
j^verdaderamente  orgánica  del  referido  real  decreto>  variado  el  sistema 
«dministratiyo  j  deslindado  eljudicial,.se  lian  introducido  necesariamente, 
alteraciones  en  el  conocimiento  y  tramitación  que  en  aquel  se  daba  á.es- 
tas.asantos : 

jConsiderande  que  en  cuanto  á  la  ipante  administrativi^^  creado  el  minis-' 
terio  de  la  Gobernación,  y  hoy  eláe  Comercio,  se  hallan  concentradas  im 
él  y  en  sus  agentes  los  jefes  políticos  y  el  conservatorio  de  Artes ,  las  atri* 
buciones  que  en  la  materia  se  daban  respectivamente  por  aquellas  dispo- 
siciones á  los  intendentes,  al  consejo  y  al  ministerio  de  Hacienda,  en 
cuanto  á  la  parte' cont»teiosa  : 

Considerando  que  las  cuestiones  que  á  instancia  de  parte  se  suscitan 
parareivindloar  Li.propiedad  de  los  privilegios -de  industria,  j  asegurar  sua, 
efectos,  ó  para  solicitar  la  anulación  de  los  concedidos  (cuya  anulación  se 
funda  en  la  práctioa anterior  á  su  concesión),  son  ^enciaJmente  litigio- 
sas y  trújelas. al  fallo  judicia),  previo  el  seguimiento  de  un, juicio,  en  ^el 
cnal  se  han  de  abrir  los  pliegos  cerrados  que  se.  custodia  en  el  Conserva'^ . 
torio,. y  que  contienen. el  secreto  de  la  invencLon  é  procediweínto  ^vi- 
legiados  , 

Vistas  las  «alteraeiones  posteriormente  introducidas  en  el  sistema  judi- 
cial, y  por  el  decreto  de  arreglo  de  tribunales: 

Vista  la  real  disposición  que  suprimió  el  .consto  de  Hacienda  ; 

Visto  elr^lamento  provisional  para  la  administración  de  justicia,,  ^^^. 
GtetadoenJi^^e  setiembre  de  l$35^.y  sus  artículos  36  y  37*,por  los,cua- 
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lesse  suprimen  los  juzgeos  prifatWos,  excepto  }o$  de  Mina&y  Hacieiria» 
ealai  materias  de  su  especial  competencia,  mandando  pasará  los  juzga- 
dos de  primera  iitstaneiftloA^asuBtosiciiift en iiquftUos  pendiesen ; 

Atendiendo  á  que  las  cuestiones  ^  que  se-  trata  son  por  su  naturaieu 
de  propiedad  entre  particulares  ^  y  por  tanto  xivile» ;. 

Atendiendo  á  cpie,  con  arreglo  á  Le  que  presscribe  el  citado  art.  37,  no 
ha  habido  ninguna  disposición  posterior  á  la  extín<non  d^  los  consejó»  ó» 
Castilla  é  Indias,  (fm  aíutoriee  juzgados  especiaie»  para  ellas  : 

Y  atendiendo  pri^cpalmentt  é  qtí^  con  arreglo  á  la* naturaleza,  letra  j 
espíritu  del  citado  reg^iamento  provisional,  ajii  lo  ha  declarado  el  supremo 
tribunal  de  Justicia,  á  quien  corresp(Hi(fia ,  decidiendo  las  competeneiai 
que  sobre  la  materia  se  han  promoTÜo.  entreoíos  intendentes  y  jueces  d% 
primera  instancia,  á-farorde  los  últimos,  y  ajando  de  esta  suertft  la  ju- 
risprudencia en  este  asunto;  S.  M..  la  Beioa  (Q.  D.  G.),  se  ha  senrido 
dis{>oner  que  así  se  pobliqoe  ptra  el  general  conocimiento,  evitando  S  k 
industria  aquellas  vejaciones  y  los  costos  de  pleitos  que  pudieran  resultar 
baldíos. 

De  real  orden  la  di^  á  Y.  L  para  su  cumplimiento  yfcomunicaciéfe  á 
quien  corresponda.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos /^ños.  Madrid  16  de  julio 
de  1849.  —  Ju Aii^ Bravo  MURiLLO.  -^  Sr.  director  generarde  Industria. 


Real  árdm  suf^rimiendo  la  feria  de  Álbemela  ^  ^(^  Sierra. 
La  Reina  (Q.  EC  G.),  en  Visa.de.la«xpoácioruiel  apuntamiento  de  Al- 
beruela  de  la  Sieara ,  aiolici'&nda  la  supresión  de  {a  feria  que  se  celebra-ea 
los  dias  30  de  noviemüre  f  1***7  2  de  dieiembrede  cada  año,  y  de  1(k  en 
su  razón  informado  por  V.  Sí,  por  lá  junta  provincial  de  Agricultuiq|i  y 
por  varios  ayuntamientos  limftrofes,  se  ha  servido  aoceder  á  la  refesida 
instancia,  quedando  por  lo  tanto  suprimidarla  menciopiada  feria.  De  real 
orden  lo  digo  á  V.  S.  para^  svc  int^oncia  y  cumplimiento.  Dios  guardo 
4  V.  S.  muchos  aí[)s.  Madrid  T  de  júlioile  1849.— Bravo  Murillo.— SéSor 
jeíé  político  de  Hiíesca. 


Real  orden  concediendo  un  mercado  al -conóéjo  de  Üanera^ 
La  Reina  (Q.  D.  G.)  en  vlslaíle  lo  informado  por  V.  S.  y  esa  diputa- 
ción provincial,  se  ha  servwlo  onnceder  su  realep^-miso  al  ayuntamiento 
de  Llanera,  para  que  pueda  celebrarun  mefcada  todos  los  sábados,  en  It 
parroquia  de  Posada,  capital  del  referido  concejo.  De  rea!  orden  lo  digo 
á  V.  S.  para  su  conochniento  y-cumpBmiento,  en  bi  inteligencia  de  qua 
con  esta  misma  feelia  se' traslada  ^sta.  concesioa  al  ministerio  de  Hacienda 
para  los  efectos  oportuaos.  Dios  guardé  áT.  S.^muehof  añi^s.  Madrid  7  de 
julio  de  1849,— Bravo -Muriclo.— Srr  jefépofitieo.de Oviedo. 
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BSTA3Ó  mte  manifesta  loséitqtti$meratmtes  esft^íeXH  qm  kan  «ntfvitfo  '^ 
naiidomiiosjiwfrtosdekí  Pemnmíki  mhél  mes  éemmrod9\%A9,mmmí^ 
fm^mde  km  UmeMm  firvpuímoim  ée  ¡as  mímmm,  T9m¡tmr$mitii  Moi 
datos  fBKÜipaáosrtxm  este  objtís  por  d  mmitkfio  ée , 


ENTRADA. 

1 

SALIDA 

BBBSaSS 

PÜEMOS- 

Tenelsin 
délos 

^" 

j         ^ 

■•^-^      : 

— ""'   ■  ' 

NémeM 

Sat     t 

fNiíini' 

Toneladas 

Sos 

de 

iripal«ei(H 

de 

délos 

tripolteio- 

iRMiief. 

ttiSDU». 

BM. 

bOfMS. 

mismos. 

Bes. 

Águilas 

;   » 

f.«8 

408 

47 

2^17 

389' 

AlicaDte.      .    .    . 

,  m 

5.610 

» 

463 

4ÍS44 

948 

Btrcélona^   .    .    . 

:  fSM 

10.491 

1.948 

m 

•  -    *     . 

4.913 

Cirtagena»  .    .    . 

«48 

iUiíOd 

1.QS5 

m 

.10.758 

má 

Carta!     ..   .    .    . 

994 

1302 

JD9 

•5 

1^7 

4Í6 

Owmña.  /   .    .    . 

4f 

2;8af 

^ 

SI 

3.204 

US 

Denia.     .    .    .    , 

19 

%4t 

155 

48 

917 

-«2. 

"ftmel 

25 

4.482 

172 

34 

2.780 

9Í6 

f^eoterrabía.   . 

-n 

193 

62 

19 

134 

74 

(^OD.       .     .     .     . 

Í9 

1302 

150 

^4 

1.150 

M 

GnedeVálencUi.. 

m 

5e39 

1.fO# 

m 

6jm 

4.«5 

MihoD.    .    .    .    . 

m 

l.«82 

4142 

90 

1.722 

701 

}!**^g2i 

137 

9960 

4.107 

425 

10.282 

4.417 

MazBiTon.    .    .    . 

'H 

i<79 

93 

18 

628 

44ft 

Motril 

12 

ÍP77 

149 

21 

454 

m 

Palamos.     .    . 

15 

443 

02 

12 

384 

w 

Pilna 

W3 

2*.e91 

*854 

426 

2.342 

«03 

SiWll. 

«5 

*I3 

^2 

48 

709 

484 

SMriúcar.     .    .    . 

Si 

3.^4 

499 

fJ7 

^é 

492 

SmSebasftiao. 

13 

524 

113 

24 

1.126 

4^ 

SsBlaDden  .    .    . 

17 

4.S89 

345 

47 

2.498 

494' 

Santa  Pola.  .    . 

;   46 

1.376 

410 

43 

1.941 

449 

SmtoQa. 

5 

«34 

47 

7 

218 

32 

SeiWa 

m 

1.400 

425 

30 

1.427 

fS5 

Tarragona.  .    .    . 

m 

3.749 

646 

432 

5.692 

947 

Tortosa.  .    .    .    . 

92 

1.009 

» 

65 

2.32S 

> 

Vw 

% 

9f3 

* 

35 

822 

j» 

^go 

M7 

7.952 

^^9 

465 

8.566 

6ffi 

Villjyoyosa.      .    . 

94 

1.552 

477 

26 

1.559 

200 

Vtiiaroz 

i    b8 

2.«28 

y  ' 

68 

2.123 

*403 

Vivero.   .    .    .    . 

15 

312 

» 

17 

319 

Total.    .    . 

6.M2 

105  «79 

44.585 

2  452 

84.016 

42.003 

===== 

Madrkl'flO  ée  febrero  i!r48#9.  —  El  tdreciJor  g««era1,  €.  Boxin^. 
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ÉStADO  que  fnanifiésta  los  buques  mercantes  españoles  que  han  tntrado 
y  salido  en  los  puertos  de  la  Peniíisula  en  el  mes  de  febrero  de  1849 ,  con 
expresión  de  las  toneladas  y  tripulación  de  los  mismos^  según  resulta  de 
los  datos  facilitados  con  este  objeto  por  el  ministerio  de  Marina. 


PUERTOS. 


Águilas.  . 
Alicante. . 
Barcelona. 
Cartagena. 
Ceau..    . 
Gorulía.  . 
Denia..    . 
Ferrol.     • 
Faenlerrabía, 
Gjjoo. . 
Grao  de  Valencia 
Mabon.    , 
Maxarron. 
Motril.. 
Palamos. , 
Palma.    . 
Silou. .    . 
Saulúcar. . 
San  .Sebastian 
Santander. 
Santa  Pola. 
San  toña.  . 
Sevilla.    . 
Tarragona. 
TQrtosa. . 
Vera.  .    . 
Vigo.  .    , 
Villajoyosa. 
Vinaroz.  . 
Vivero.    . 


Total.    .    . 


ndmero 

de 
buques. 


53 

126 

t74 

61 

40 

81 

17 

8 

3 

15 

126 

22 

10 

25 

23 

89 

13 

109 

36 

10 

34 

5 

15 

113 

71 

39 

54 

41 

73 

7 


1.537 


,  ENTRADA, 

Toneladas 

Sus 

de  los 

tripulacio- 

mismos. 

nes. 
409 

2.087 

5.664 

1.049 

14;1H0 

1.727 

5.274 

598 

824 

300 

5.017 

343 

842 

124 

297 

75 

39 

22 

615 

91 

4.217 

1.175 

1.922 

374 

243 

56 

894 

145 

979 

1?4 

3.131 

386 

599 

92 

5.216 

696 

1.052 

197 

1.569 

109 

1.222 

263 

150 

27 

1.397 

108 

5.490 

718 

1.306 

» 

1.421 

a 

3  818 

403 

1.908 

279 

2.269 

124 

35 

71.766 

9.995  1 

Número 

de 
buques. 


61 

109 
214 
70 
61 
53 
16 
14 
4 
20 
100 
30 
10 
24 
14 
65 
14 
93 
27 
18 
27 
4 
14 
96 
78 
44 
50 
33 
80 
8 


1.451 


SALIDA. 


Toneladas 

de  los 

mismos. 


2.655 
5.637 

5.823 

1.954 

3.517 

834 

574 

87 

i.208 

5.157 

2.113 

263 

766 

760 

3.118 

538 

2.951 

1.041 

3.237 

1.162 

106 

854 

4.199 

1.349 

i.468 

3.172 

1.367 

2.410 

603 


58.923 


Sus 
tripulacio- 
nes. 


570 
953 
1.75ft 
789 
419 
395 

iia 

104 

28 

125 

887 

376 

56 

112 

117 

440 

100 

535 

204 

234 

200 

21 

85 

597 

345 
229 

75 


9.659 


Madriü  26  de  marso  de  1849.  --  El  director  genera) ,  C  Bor»iü^ 
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ESTADO  que  manifiesta  los  buques  mercantes  españoles  que  han  erUradó 
y  salido  en  los  puertos  de  h  Península  en  el  mes  de  marzo  de  1849 ,  con 
expresión  de  las  toneladas  y  trif/uhcion  de  los  mismos,  según  resulta  de 
los  datos  facilitados  con  este  objeto  por  d  ministerio  de  Marina. 


I 


PUERTOS. 


Afollas.  . 
Alicante. . 
Barcelona. 
Cartagena. 
Ceata..  . 
Corana.  . 
I>enia..  . 
Ferrol.  . 
Faenterrabia. 
Gijon. .  . 
Grao  de  Valencia. 
Mafaou.  . 
Malaga.  . 
Mazarron.. 
Motril.  . 
Pulamos. . 
Palma.  . 
Salou. .  . 
Soinlácar.. 
San  Sebastian 
Santander. 
Santa  Pola. 
Santoña.  . 
Sevilla.  . 
Tarragona. 
Tortosa.  . 
Vera.  .  . 
Vigo.  .  . 
ViHajoyosa 
Vinaroz.  . 
Vivero.    . 


ENTRADA. 


Nilmero 

de 
buqnes. 


63 
188 
285 
148 
45 
53 
37 
i4 
3 
i3 
130 
38 
133 
12 
29 
19 
59 
14 
94 
48 
14 
67 
11 
26 
184 
64 
31 
93 
48 
64 
15 


Toneladas 

délos 

mismos. 


3.377 

5.779 

26.199 

9.090 

987 
4.059 
1308 

5M 
50 

485 

5.583 

3.836 

11.093 

343 

684 

751 
3.814 
1.070 
4.417 
1.829 
2.013 
2.559 

326 
1958 
9.177 
2.648 
2.827 
5.796 
3.859 
1.841 

283 


Sos 

tripalaeio- 

nes. 


543 

1.128 

2.454 

1.368 

330 

473 

255 

91 

20 

79 

1.108 

823 

1.191 

60 

195 

124 

453 

93 

634 

354 

151 

339 

63 

160 

1.169 


635 
395 


63 


Número 

de 
boques. 


134 

284 

125 
51 
56 
29 
13 
2 
22 

119 
33 

128 
14 
19 
23 
65 
14 

107 
41 
21 
55 
9 
24 

131 
78 
31 
99 
39 
75 
15 


SAUDA. 


Toneladas 
de  los 
mismos 


3.141 
6.637 

11.578 
1.095 
4.444 
1.056 

977 
41 
1.008 
6.218 
3.040 
9.202 

391 

416 
1.091 
2.866 

594 
5.249 
1.065 
3.313 
1.817 

213 
1.933 
7.839 
3.042 
1.594 
6.682 
2.049 
2.141 

278 


Su 

tripolasio- 
oes. 


4». 

1.180 

2.258 

1.148 
486 

1.180 

199 

116 

12 

136 

1.067 
669 
978 
69 
130 
155 

1.035 
195 
571 
289 
281 
438 
49 
146 

1.088 


696 
292 


66 


Tolal. 


1.882     117.552 


14.729 


1.925 


91.0ia 


14.810 


Madrid  30  de  abril  de  1849.  —  El  director  general ,  C.  Boaoiii. 
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SSTAB&  qim  mamfiegta^  he  bwjm$  mercaniei  am  toi  mtradé  y  satíd^ 
mi^Í09puirt09d&h  Península  en  d  mes  de  abruce  iSé^,  con  expresión 
ée  k»  tomkda»  y  tripdaeien  de  ¡^mismos,  SMpm  re$Míkdel¿$  datos 
facilitador etm  eete  eh^  fer  H  wúmsterio  de  inrimu, . 


PUERTOS. 


ENTRADA. 


de 


toneltá» 
de  Im: 


9tti 

lHpiilMio>- 


SALIDA. 


de 
baqMs. 


Toneladas 

de  los 
i  mismos. 


Sus 

trípolacio- 

nes. 


ARstame. .  . 

Biireelonai  . 

(Iiurtagenau  . 

QMa..    ..  . 

C^rtioa.   .  . 

rVitla..    .  . 

RStfoI.  .  . 
Ribiiterrabia. 
Gno  de  Valoiteit. 

Malaga.    .  . 

Ifittarron.  . 
MMril. 

Mámos. .  . 
Mma.     . 

Sdlon..    .  . 

SMiléicar.  . 
Son  Sebasti» 

Skirtanden.  . 

SbfitaPola.  . 

Sbotoña.  .  . 

SéirÜla.    .  . 

Tarragona.  . 

f<brtosa.  .  . 

iWfefa,  ,    ►  , 

Vigo.  .    .  . 

Viilajo^osa.  . 

VÍBfflPOZ.    »     . 

Ví«ro.     .    . 


77 

1«4 
374 

71 
2S 
iS 
i3 
5 

31 

16 

46 

70 

S 

9S 

S7 

m 

59 

6 

« 

51 
» 

67 

7 


5^3^ 
5-727 

15  386 
1.7»4 
r.S56 

539 

515 

40 

7.519 

4432 

848 

58B 
1.^63 
4.655 

143 
3^698 

895 
4^9 
2.715 

570 
«.378 
7.280 
5J340 
5.612 
2668 

937 
1Cd65 

i23 


i.iw 

i.400 
564 

m 

96 

19 

f.101 

534 

98 
US 
245 
563 

29 
510 
907 
205 
349 

42 

125 

1151 


30 

toe 


32 


S3 
114 
3» 

155 

59 
54 
16 
17 

3 
129 
66 
13 
» 
39 
53 
10 
83 
56 
11 
37 

9 
23 
149 
66 
» 
55 
58 
59 

6 


4.922 
6.131 

14.977 

1.657 

2.185 

721 

765 

4tt 

6.545 

4422 

431 

773 

1.308 

4.023 

521 

3.986 

2.037 

1.805 

L471 

495 

1.839 

7.357 

2.180 

3.924 

2.995 

12.098 

1.448 

98  ( 


672. 
1.487 


iw4i0 

48r 

200 
128 

H» 

i» 

978 

58? 

i;zi 

244. 

S^ 

6« 


158- 

65 
14« 

1666 


544^ 

386. 


& 


Totai 


1.Z9B 


115.708 


HkSSS; 


1.768 


81.20  iJ 


12.296 


Madiid44l«)tmid  dfrt648.-*  fil«MCtor  gCMKal,  C.  Admiíl 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Real  arden  rdatitja  á  los  cirujanos  que  deben  estudiar  medicina. 
'  Desde  qué  se  dictó  la  real  orden  de  25  de  novieoibre  de  1846^  por  la 
caal  se  señalaron  las  circunstancias  y  se  fijaron  los  estudios  que  debian 
hacer  los  cirujanos  de  segunda  ciaste  que  deseasen  obtener  la  licencialura 
en  medicina  y  cirujía,  ha  sido  objeto  de  constantes  reclamaciones  la  obli- 
gación que  se  les  impuso  de  revalidarse  de  tales  cirujanos  antes  de  matri* 
cularse  en  el  quinto  año  de  medicina.  A  la  verdad  las  razones  que  se  han 
expuesto  en  contra  de  esta  disposición  no  dejan  de  ser  atendibles^  y  en- 
terada de  todo  S.  M.,  y  considerando  que  los  alumnos  que  se  hallan  en  este 
caso  deben  recibir  después  los  grados  de  bachiller  y  licenciado  en  medi- 
cina, con  «uyos  ejercicios  parecen  ya  innecesarias  otras  pruebas  de  sufi- 
ciencia :  que  lejos  de  ser  perjudicial,  es  conveniente  que  los  alumnos  no 
se  hallen  habilitados  durante  sus  estudios  para  ejercer  su  profesión  en 
clase  inferior ,  y  por  último  que  la  reválida  de  cirujía  les  ocasiona  un  gra- 
vamen que  ninguna  consideración  de  conveniencia  pública  aconseja  :  se 
ha  dignado  resolver  que  no  se  exija  la  presentación  del  título  de  cirujano 
de  segunda  clase  á  los  individuos  que  reuniendo  las  demás  circunstancias 
que  se  fijaron  en  la  referida  real  orden  de  25  de  noviembre  de  1846,  se 
hallen  estudiando  ó  deseen  en  adelante  estudiar  las  materias  que  les  faltan 
para  poder  aspirar  al  grado  de  licenciado  en  medicina  y  cirujía.  De  real 
orden,. etc.  Dies  etc.  Madrid  13  de  julio  de  1849.— Bravo  Mií»illo.— Se- 
ñores rectores  de  las  universidades  de  Madrid,  Barcelona^  Santiago,  Se- 
villa y  Valencia. 


Universidad  de  Barcelona, — La  Reina  (Q.  D.  G.),  visto  el  expediente  de 
las  oposiciones  verificadas  en  esa  escuela,  se  ha  servido  nombrar  conser- 
vador preparador  de  piezas  anatómicas  de  la  facultad  de  Medicina  de  la 
misma,  á  D.  Carlos  Montagú,  propuesto  en  primer  lugar. 
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OBRAS  PUBLICAS. 

AUndiendo  i  ks  rasmics  que  me  ha  eatpuesto  mi  oiíntstfo  deCoAiaceio, 
1  hBtnicokii  y  Obvas  púfolkas:  «ide  oi  {Nureoer  de  k  jimta  cooMlUva  de  Ga* 
tmnosT  del  QoBsejo  Real^  be  iittúd<i  ea^probar  «I  a(iyuQto  mgtomnto  pam 
4ft6JecQeion>de  hiky  de  11  de  aitril  deeete  año^bct  la»  Iravestaft  4*106  pmir 
bks  poff  deade  cnuRiii  ias  «arretorat  principtlafk 
.  Dada  «a  Süi  Iktefoáso  á  14  di  julio  de  lB49.-^Eatá,nibt4€ado  deia  Baal 
inan9.— filmiinfitro  deCoiaercko»  l»t4mocs€d(i y 01»r»9páblicas«Jiu4£ifi»4«a 

MSOMOÁJK 

HfiGLAHENTO 

PAHA.  hk  SJBCUQUHi  BE  ¡«á.  I^T  M  U  BB  A&AIP^  IMS  Í849  SOfiftX  LAS 
TtUkyWÚkS  DE  LOS  PVKBLOS  P^9i  BOMUC   CUtAN.  LA$  «4mWM^ 

CAPITULO  PRIMBftO- 

in^iruoimín  <ie  km  ecepedieaU^  de  qt$e  trata  el  urjticul9  iJ^  de  laiey  de 
.  irmve^ia». 

Arlítuft)  i  .o  Se  éeclarím  €ompremtt(!^  en  la  ley  die  4 1  dts  abril  éHíibo 
sobre  tPiresñis  de  ios  próbkw  por  dímde  crinsarí  las  carreteras  prÉficipc*», 
ademas  de  las  generales ,  todas  las  trasversales  de  grande  comanicacioii  ^ 
las  provinciales  que  clasifique  el  Gobierno; 

.  Art. ^-,°  Losjpfes  político*,  oído  el  dictamen  del  ingemero  jefe  del  dis- 
trito respectivo,  procederán  i  la  instrucción  de  los  expedientes  que  pre- 
viene la  disposición  primera  ^lel  art.  1  .**  de  la  ley  de  travesías,     ,. 

A  este  fin  desigoarén  didias  autoridades  las  carrcterras  comprendidas 
dentro  de  los  límites  de  sus  respectivas  provincias,  en  el  mismo  orden  que 
señala  el  artículo  precedente,  y  isi  bubiere  dos  ó  mas  de  una  misma  clase, 
en  el  de  su  respectiva  importancia ;  pero  fijando  al  propio  tiempo,  respecto 
de  los  pueblos  comprendidos  en  cada  carretera,  el  orden  en  que  ha  de  pro- 
cederse  á  la  instrucción  de  dichos  expedientes. 

De  todo  se  dará  conocimiento  á  los  pueblos  interesados  por  un  aviso  que 
se  insertará  en  los  Boletines  oficiales  con  treinta  días  de  anticipación,  y  du- 
rante el  mismo  período  los  jefes  políticos  y  los  ingenieros  jefes  de  distrito 
comunicarán  las  instrucciones  oportunas  al  de  la  provincia. 

Art.  3.°  Para  cada  uno  de  los  pueblos  que  tengan  travesía  de  carretera, 
ie  instruirá  un  expediente  que  constará  : 
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*  i.^  Det-pt6yeeV»cletni?«ff»féniializa^cofi  lo9  pfeiios'5  de^mneMos  fe* 
euHüIms  correspondiente». 

2.*  De  los  informes  locales  y  de  los  recnrsos  qae  se  hayan  producido  en 
ftama ,  ya  en  pro ,  y<i  en  centra  del  proyecto*  ó  proyectos  de  travesía. 

Y  3.*  Del  Informe  de  la  diputación  provincia!  y  del  que  emita  eí  fnge*- 
níer©  jefe  del  cH^trí to,  si  le  pidiere  su  dictamen  el  jefe  poHticov 

Aft.  4.*  Durante  los^  treinta  días  señahdos  en  el  art.  2.*  podrán  les  ayun* 
tamientos  deliberar  acerca  dé  todo  lo  relativo^á  la  travesía  reapectlta,  y 
Mscofrrid^  qv»  jeea  aqvet  plato,  el  ingumíero  de  la  provinek  pasai-á  á^  le* 
iwilar  M  plano  y  fermar  el  proyecto  conrespendiente. 

Art  5.*  Lo»  «yanlamioiKes.  discutirán  príncipatmente  : 

f  .*  Sobr»  \á  etmteníeneia  ét  q«e  Icr  carreteiia  m  dirija  por  las  afheras^  de 
pvefeio,  Indlcandio  en  lal  caso  «I  trayecto  y  tos  pcmtos  extremos  de  la  l^n^ 
fjÉné  m  que  aqmlhi  baya  de  ser  eonsídieíada  como  travesfat. 

t."  ta  fl«sígBacion  de  lascafles,  plazw>  terreno»,  entradas  y  salidas  por 
donde  se  juzgue  conveniente  fijar  las  travesías,  señalándose  tamMensus 
Üniiles. 

'  ^.*  La  anchwa  máxima  y  mínhBa  de  fe  ^rretera,  comprendiendo  ade- 
mas 4e(  fihner,  émá^  las  circunstanciaB  locales  lo  permitan,  el  ancho  dte 
hs  aeerae  de  loe  pweos  lataraK»s,  y  de  las  demás  partes  accesorias  de  la  vía 
pvBviica. 

4."  La  exj^vopiaeíiMí  de  lerren«»  y  edilkiiys  qwe  para  e!  mayor  ensanche  ó 
tat  P8i^üc»eion  y  negulandad  ée  la  travesía  se  hay»  creido  necesaf  k. 

5.''  la  ppsferencia  que  meresean  tos  empeándos  respecta  del  aRrmaia 
de  la  carretera  por  el  método  ordinario. 

6.  Acerca  4^  >a  totalidad  é  parte  de  lo»  gastos  de  travesía  con  que  de- 
Imboi  emjMf^aár  el  puebla,  ta  provincia  ó  el  Estada,  segó»  lo  dispuesto  en 
el  asücttlo  i/,  párraft>  2.*  de  la  ley. 

Art.  6.®  Los  acuerdos  de  los  ayuntamiento*  so  comunicarán  de  oficiO'  al 
mgeniero  á  sn  prosentadoii  en  el  pueblo>,  pora  que  en  vista  de  ellos  >  y  re- 
oatmciéa  la  travesía  enástente,  é  la  nueva  que  se  indique,  proceda  al  astuH- 
di»  ée\  trazado  que  á  sn  juicio  dkeha  adoptarse* 

Art.  7.**  Cuando  no  haya  conformidad  en  los  acuerdos  de  nn  ayunta^ 
nrienl*  sobfc  los  pontos  q»e  por  et  art.  &,**  se  someteq  á  su  deliberación, 
^spondrá  el  atealde  qm  se  reunau  de  nuevo  los  concejales,  ce«  asistencia 
de  igual  número  de  vecinos  mayores  ccntribayentes  y  dal  ingeniera,  á  ftn 
dttqne  este  manifieste  su  pareear  aoerca  de  lo»  particulares  que  motiven  la 
«oeatton,  esobreciénéola e«i  dalosJMniltativas.yec(móuikos,  ye<xplícande 
tmñ  wt  croquis  ei  proyecto  en  ifua>  4A  se  hubiena  ^d»» 

Art.  8.°  No  resultando  tampoco  conformidad  en  esta  segunda  reanloii, 
d  in^eniera^  fiormallaaié  su  froyeole,  haciéiiáoee  cargo  de  las  variante»  de 
tTBaeuk  é  í!«  k»  pimíos  que  hayan  motivado  k  diversidad  de  parecerá»  eift 
iftracLMion  újá  ayaatamtentOL  y  de  ios.  mayores  cootribuyentes. 

ülft.  t*^  Aunque  ta  carpecaóe»  wuikápai.esté  ooniMme  ea*  tode  lo  r»*> 
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lativo  á  la  travesía  de  carretera  que  corresponda  al  pueblo,  su  ayuntamiento 
se  reunirá  para  que  el  ingeniero  explique  sobre  el  croquis,  que  entregará 
al  alcalde ,  la  forma  y  disposiciones  del  proyecto  que  hubiere  adoptado. 

Art.  10.  No  habiendo  hecho  uso  el  ayuntamiento  de  la  facultad  de  deli- 
berar concedida  por  los  artículos  4.**  y  5.°,  el  ingeniero  formará  el  proyecto 
de  travesía,  y  remitirá  con  oficio  al  alcalde  un  croquis  de  la  misma,  acom- 
pañando una  relación  sucinta  de  la  dirección  y  disposiciones  principales  del 
proyecto  que  hubiere  fijado. 

Art.  11.  Enelcasoprevistoporel  articulo  precedente,  satisfarán  los  pue- 
blos los  gastos  de  nuevos  reconocimientos  y  proyectos  á  que  den  lugar  las 
reclamaciones  dirigidas  en  forma  sobre  el  primitivo  proyecto  de  travesía. 

Art.  12.  Será  obligación  de  los  pueblos  facilitar  á  su  costa  los  operarios 
que  el  ingeniero  necesite  para  levantar  el  piano  y  fijar  las  alineaciones  de 
la  travesía :  y  por  su  parte  los  alcaldes  prestarán  el  auxiüo  de  su  autoridad 
cuando  lo  reclame  el  mismo  ingeniero  para  el  mejor  cumplimiento  úp  la 
ley  y  de  este  reglamento. 

Art.  13.  Los  planos  y  documentos  facultativos  que  completen  el  proyecf» 
de  una  travesía,  deberán  arreglarse  á  las  escalas  y  formularios  vigentes  4 
instrucciones  que  se  dicten  por  la  dirección  general  de  Obras  públicas. 

Art.  14.  Completo  en  esta  forma  el  proyecto,  lo  visará  el  ingeniero  jete 
del  distrito,  remitiéndolo  al  gobierno  político  de  la  provincia  para  que 
quede  de  manifiesto  hasta  la  primera  reunión  de  la  diputación  provincial ; 
y  si  durante  este  periodo  se  dirigieren  reclamaciones  acerca  del  proyecto 
de  travesía,  se  unirán  al  mismo,  formándose  el  oportuno  expediente  res- 
pecto de  cada  pueblo. 

Art.  i  5.  El  ingeniero  que  hubiere  formado  el  proyecto  asistirá  á  las.  se- 
siones de  la  diputación  provincial,  y  dará  las  explicaciones  necesarias  para 
que  dicha  corporación  pueda  emitir  su  informe  con  entero  conocimiento  de 
cada  uno  de  los  expedientes  de  travesía. 

Art.  i  6.  Si  la  diputación  provincial  no  estuviere  conforme  con  los  dic- 
támenes facultativos  que  resulten  en  cada  expediente,  se  pasará  al  inge- 
niero jefe  del  distrito  para  que  informe  ó  amplíe  su  parecer,  si  antes  lo  hu- 
biere emitido. 

Art.  17.  Devuelto  el  expediente  al  jefe  político,  dispondrá  esta  autori- 
dad, si  lo  juzga  conveniente ,  que  el  ingeniero  de  la  provincia  varíe  ó  mo- 
difique el  proyecto  de  travesía. 

Art.  18.  Previa  la  formalidad  mendonada  en  el  artículo  anterior,  y  aun 
cuando  no  se  hubiere  juzgado  necesaria,  el  jefe  político  oirá  al  consejo 
provincial  sobre  el  expediente  de  travesía  en  los  casos  de  que  trata  el  ar- 
tículo le. 

Art.  19.  Instruidos  los  expedientes  según  los  casos  que  quedan  deter- 
minados, se  remitirán  por  el  jefe  político  con  su  dictamen  al  ministerio 
de  Obras  públicas,  á  fin  de  que  oido  el  parecer  de  la  junta  consultiva  del 
mmo,  y  cualesquiera  otros  informes  que  sojuzguen  necesarios,  recaiga  la 
oportuna  resolución. 
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Art.  20.  Devueltos  los  expedientes  al  jefe  polHieo^  remitirá  esta  autori- 
dad á  cada  pueblo  copia  de  los  planos  y  demás  documentos  del  proyecto  de 
la  resfiectíta  travesía,  comunicando  á  los  alcaldes  la  real  orden  de  su  apro* 
bacion. 

Art.  21.  Los  expresados  documentos  se  conservarán  en  el  arcbiyo  del 
ayuntamiento,  para  tenerlos  presentes  al  adoptar  cualquiera  medida  que  se 
refiera  á  la  travesía. 

CAPITULO  II. 

Disposiciones  relativas  á  las  obras  y  ala  oomervacion  y  policia  de  las  . 

travesías. 

Art  22.  Los  edificios ,  cercados  y  terrenos  que  con  arreglo  á  la  trasa  y 
alineaciones  del  pJan  de  travesía  deban  ocuparse  para  su  mayor  ensanche 
y  regularidad «  quedan  sujetos  á  la  enajenación  forzosa  de  la  propiedad 
particular,  en  el  modo  y  forma  que  dispone  la  ley  de  17  de  julio  de  1836; 
y  la«aprobacion  del  referido  plan,  obtenida  por  los  trámites  señalados  en 
el  capitulo  1  .^  de  este  reglamento ,  valdrá  como  declaración  solemne  de  que 
las  obras  comprendidas  en  dicho  plan  son  de  utilidad  pública.    , 

Art.  23.  Para  todos  los  edificios  y  cercados  que  se  hayan  de  hacer  de 
nuevo,  ó  que  se  reconstruyan  en  la  confrontación  de  las  travesías,  después 
de  aprobado  el  plan  respectivo,  será  necesaria  licencia  especial,  señaláa* 
dose  en  ella  para  las  fachadas  las  alineaciones  y  rasantes  que  deban  darse 
á  la  obra,  conforme  al  referido  plan. 

Art.  24.  No  podrán  señalarse  otras  alineaciones  y  rasantes,  ni  modifi* 
earse  las  que  resulten  del  plan  aprobado  para  toda  la  travesía,  tratándose 
de  obras  de  particulares;  pero  si  estas  fueren  de  interés  público,  y  conviniese 
introducir  alguna  variación ,  deberá  ser  aprobada  de  real  orden ,  previo  el 
oportuno  expediente,  instruido  conforme  lo  dispuesto  en  el  art.  1.^  de  este 
reglamento. 

Art.  25.  £1  ingeniero  de  la  provincia  formará  oportunamente  los  pro^ 
yectos,  presupuestos  y  pliegos  de  condiciones  facultativas  de  todas  las  obras 
de  nueva  construcción  ó  de  reparación  que  exija  la  carretera  en  la  travesía, 
con  arreglo  al  plan  aprobado.  Dichos  proyectos,  con  el  V."  B,"  del  inge- 
niero jefe  del  distrito,  se  remitirán  al  jefe  político,  quien  los  pasará  al  al- 
calde respectivo  para  los  efectos  correspoiviientes,  con  las  instrucciones 
que  juzgue  oportunas. 

Art.  26.  Se  considerarán  como  parte  de  la  via  pública  en  las  travesías¡» 
ademas  del  firme  ó  empedrado  que  constituye  su  parte  principal,  las  cur 
netas  y  alcantarillas  de  desagüe,  las  aceras,  los  paseos  laterales,  sus  ar- 
bolados y  las  demás  partes  accesorias  que  exigieren  las  circunstancias  de 
la  población  y  las  topográficas  de  la  travesía. 

Art.  27.  Los  pueblos  costearán  las  obras  de  su  travesía,, incluyendo  su 
importe  en  el  presupuesto  municipal ,  con  vista  del  particular  de  las  mis- 
mas obras,  mencionado  en  el,  art.  25. 
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Art«.  2&.  Si  \9S  recuTBOt  laeaks  m  fuerea  sufíetentes  ^sst'eakdrBlcúite. 
de  ¡as  obffts  mieviis  y  las  de  refantcien  <de  te  kavesíiL  de  na  pttel>lo^  8ii> 
aiitutlamieoto  fromoverá  te  iustmoetoii  del  «xpedteiUa  de^ifi  terate  te  leM 
gla  5.a  del  artículo  i.**  de  la  ley. 

Art.  S9.  EÜayantarmemeaoompaÉflirá'á  ]ít  instaneiia^e  altéelo -dii^ 
ai  j^e  poütkjo,  relacioiies  :  =^ 

i ,°  Del  vecindario ,  riqueza  y  contribuciones  que  por  luuos  tonwpée'sí 
satisface  el  pueblo. 

2.0  De  los  gastos  ordinarios  de  cargo  del  presupuesto  municipal,  y  de 
las  deudas  y  otr^  obligaciones  que  tenga  el  puefblo,  cotí  expresión  de  Ibs 
recursos  aplicados  al  pago  de  dichas  obirgaciones. 

ért*  80.  La  BoJküHd  del  ayuntamiento  se  pasai^  á  inforitie  «de  te  dljki- 
teoiOA  y  después  del  eonsejo  provincial,  q«ien  le«niilírá  scetea  ^  ki# 
tiiáoiites  ebi»ervados^  ^  ptimo$;  -prnierpales  que  restáten  ^el  eipedienté. 

litstmiddeste  en  la  forma  indicada,  se  remíflrá  fw  el  jefe  pdl^tiiM»  l<t 
idnisterio  de  Obras  p úl)tica8,  preípeniendo  te  nesc^Uicioit^e  le  paireMi.   * 

^  ^isla  de  tod<^,  decidirá  el  gebiemo  4as  cudtas  respectivas  <fii>e  9e  Énn 
de  incluir  en  el  presupuesto  ivmmcipal  ó  en  el  provmcwd,  ó  seitemeMle  <M 
éno  ú  «tro,  como  gasto  ob^ligattorio,  según  pre^ieite  te  ^sposkion  tenü^ra 
del  artículo  i .""  die  te  liey ,  ^aiido  también  la  iparte  que  en  ^  otso  Uvfitáé 
üttbrir  el  Estad»,  conforme á  toprervlsto^n  la  dispomloB  «qttiifta^áfel  4túéism 
«tícuio. 

Art.  31.  Cualquiera  que  sea  la  procedencia  «te  los  Tecuwas  y  'Imidob 
con  que  se  provea  á  lá  ejecución  de  tes  cffiras,  así  de  nueva  contruccibii  y 
teparacion,  como  de  conservación  permanente  de  la»  travestes,  se  obser* 
«vara  en  unas  y  otras  el  régimen  estableeido  por  tes  reglamentes^^  %nskptíx^ 
íáoncs  generales  vigentes  de  las  ctora«  píricas  de  «n  dase. 
'  Los  ayuntamiento»  y  alcaldes  defccrán  e»  «onsecuencia  aconredar  íe» 
acuerdos  y  providencias  que  por  las  leyes  les  corresponda  dietaff  ««  oslé 
ramo  delsen^epúbiKSQ,  ala  tetra  y  esptridu  de- dícbasiastr  acciones  y  Te- 
^amenHos. 

Alt.  32.  Sin  perjuicio  de  las  atribuciimes  que  tm  virtud  de  te  dedton^ 
^em  contenida  «m  el  arfíoiilo  andserior  corresponden  tá  ingeniero  éeto  pro- 
irkida ,  é  al  ^e  ^ecialmente  tuviere  é  su  cargo  vm  cparretera,  tes  obra» 
<te  mera  conservación  de  las  travesías  estarán  «n  cada  pneülo  bajo  la  l«»¿ 
peccion  inmediata  del  alcalde  ó  de  los  concejales  en  quiettes  ddegne,  'ttl 
^idado  del  arquitecto  Ütular  6  ée  otro  fketfkativo  competente  <|iie  f*iil- 
taílde  deberá  nombrar  al  efecto  por  cuenta  del  puebte.  ' 

^  Los  presupuestos  y  pliegos  de  condicione»  de  te  mencionada  cías*  &é 
^ras,  formalizados  por  dichos  facultartiTOS,  se  reniitírán  al  jefe  peil^ie» 
para  la  correspondiente  aprobación. 

Art.  35,  En  los  pueWos  en  que  no  hubiere  perito  de  te  ctese  indicaíla, 
y  que  carezcan  de  recursos  -para  satisfacerle  sus  tronórarioü, -dispondrá  <el' 
jefe  político  I  previa  justificación  de  te  faHa  de  medio»,  qtie  el  ingennapo 
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ck  la  provincia  prcrfen  to  coinnsuieiite  para  6ft  etMidode  todo  \c  vMhro'áT 
la  conservación  de  las  travesía»  r09|^tms^  etltiídSéttd»»  tí  é(»\»  <9lfe^' 


Art.  34.  En  todos  los  casos  em  que  los  jefes  políticos  hubieren  de  aprot* 
bar  eft  «M  de  sus  atriMiek)ncs  los  piresncitieslos  y  plwiítt  •4D;9^1cioneii 
de  algunas  obr^s  nuevas  ó  de  reparación ,  ó  dictar  providencia  para  su9^ 
f  endor^  modlfíiar  ó  alterar  la  ejecución  de  Ia3  correspondientes  á  una  tra-^ 
|Tesía^  deberán  oir  al  ingeniera  de  la  provincia^  y  no  conformándose;  con 
Í5U  dictamen ,  al  ingeniero  jefe  del  distrito.     ''.'..-...  \ 

Art.  3$.  Los  jefes  poéticos  aiütorii^rnsí  á  lols  ayuntamienior  ntpfí^yoA 
f  ara  qiM  por  medio  do  la  prestación  personal  se  atienda  á  la  conservtcioil 
de  la  travesía  correspondiente^  y  en  s«  caso  á  lias  obras  nuevas  y  dafl^paj-» 
ración  de  la  misma,  que  siendo  de  cargo  del  pueblo  no  pudiere  costdíirtat 
de  otro  modo.  .  »      . 

Art.  36.  La  prestación  personal  á&  los  vocinos  y  propietarios  éé  lo4 
pueblos»  en  lo*s casos  piearistos  en  elariiculo  precedente,  se  reguUfá  y^xir^ 
^irá  coil  sujeción  á  las  disposiciones  contenidas  en  el  art.=^.^  y^M-lifegla 
segunda  del  3.°  de  la  ley  de  caminos  vecinales. 

Art.  3T.  Los  jefes  políticos  y  alcaldes  cuidarán  respectivamente  de  qué 
$e  observen  en  las  travefsías  de  los  pueblos  Us  disposi^JftWM»  de  la  orde^ 
L¿ft>pfl>iaii  y  iiMiiiiMi«  úu  ¿ti.< 


Disposiciones  trawti^rias, 

Art.  40.  Hasta  tanto  qi»  para  cada  mío  de  los  pueblos  comprendfdos  en 
la  ley  de  travesías  se  forma  el  plan  general  de  lo  que  respectivamente 
deba  señalársele  con  las  formalidades  y  trámites  que  quedan  prefijados  en 
este  reglamento,  todos  los  artículos  del  mismo  «fue  desde  kn^  seair  a^ 
eaUíes,  se  observarán  respecto  de  las  travesías  que  en'Ta  actuaSdbd  se  baQdfir 
«n  «80. 

Art.  41.  Los  alcaldes  podrán  conceder  ficencíafe  para  edificar  6  T^¡p»ur 
los  «dificios  y  cercados  que  confrontes  eoo  las  iFavesií»  actuales*  íyand^ 
las  alineaciones  y  rasantes  con  arreglo  á  lo  dispuesto  «» la  ^fánoaBOÉü  éé 
policSa  y  conservación  de  las  carreteras. — Bravo  Murillo. 


Según  los  partes  recfeidos  de  los  ingenieros  jífies  cb  los  distritos  que  se 
citan,  el  número  de  trabajadores  que  se  ocuparon  en  hs  obras  ejecutadas 
por  administración  y  contrata,  el  de  cairas  y  acówifas. destinados  á  teiwK 
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mas  en  cada  una  de  las  provincias^  en  el  mes  de  marzo  próximo  pasado^  son 
los  qoe  á  continuación  se  expresan^  á  saber. 


DISTRITOS. 

EMPLEADOS  T  TRA- 
BAJADORES. 

«ARROS. 

Acimi^s. 

Madrid 

Burgos 

Vitoria 

Zaragoza.  .    .    .    «    . 
Barcelona..    .... 

Valencia 

Murcia 

Granada 

Sevilla 

Cáceres 

Valladolid 

León 

Orense 

Islas  Baleares.     .    .    . 
islas  Canarias.     .    ,    . 

Totales. .    .    . 

2.242 

1.390 

177 

1.431 

3.827 

2.016 

573 

1.083 

534 

744 

984 

372 

2.175 

302 

123 

38 

81 

7 

15 

42 

72 

82 

9 

1 

56 

51 

33 

292 

18 

189 
50 
» 

22 
11 
97 
69 
188 
182 
76 
24 

» 

1 
2 

17.973 

797 

911 

Madrid  28  de  junio  dt  1849.— G.  Otero. 


Relación  de  las  obras  de  conservación  y  nueva  construcción  4¡¡ecutadas 
en  el  mes  de  marzo  de  1849. 

OBRAS  DE  CONSERVACIÓN. 

Se  ban  bacheado ,  varas  superficiales ;    .    .    .  155.180 

Se  han  recargado ,  varas  lineales 11712 

Se  han  recebado ,  id 58.138 

Se  han  revocado ,  id 335.083 

Se  han  limpiado  de  lodo  y  polvo ,  id 84.944 

Arreglo  de  paseos  y  cunetas ,  id 334.932 

Se  han  recfirrido  para  quebrantar  piedras ,  id.    . 59.915 

Pretiles  reparados,  id 215 

Se  han  descantado ,  id 50.240 

Cunetas  abiertas ,  id 8.055 

Linea  de  cuneta  desembrozada ,  id.  .     , 74.212 

Sehan  almadenado,¡d.. 252 

Terraplenes ,  id 26 

!  Existencia  del  mes  anterior,  varas  cúbicas.     .    .  149  926 

Hechos  en  el  de  la  fecha,  id 33  372 

Empleados  en  el  mismo ,  id 42.081 

Existentes  para  el  mes  próximo  ,  id 141.217 

¡Existencia  del  mes  anterior ,  id 68.521 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id 21.974 

Empleados  en  el  mismo ,  id 37.941 

Existentes  para  el  mes  próximo,  id 52.655 

¡Existencia  del  mes  anterior,  id 4.232 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id 23.326 

Empleados  en  el  mismo,  id 12.051 

Existentes  para  el  mes  próximo ,  id 15  545 
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De «nbaroadero  construido,  id.  lineales:  .    1    ;    .......     -        )22 

'^etapas  existentes  para  alcantafilla,  t>ri9>8iiYierMlAM*.    .<  .    .    .  '45 

€») ,  existencias ,  cabiees; 15 

nseos  terraplenados ,  varns  cúbicas.     .    .    .    .    .    .    .'..*.    ^."*  f$^ 

Id.  recebado»,  varas  lineales. .    .• wO 

Id.  rebajados  t»  id.  .    .    ....    .    .    .•  .    .    .    .    .    /    .•    .    *  '3.834 

Camino  eiplamado^ld. '    i'.Of0 

ásmente  encierras  id. .    .    .    »    .    .    .        -ÑO 

idean taril las  desenobrozadas^,  número 97 

Badenes ,  id. Ta 

Malecones- quitados^  id.  .    .    ...    .•  .    .    .•  .    ,    ••  .    .    .    .  ^ 

18.  reformados ,  id.    ..................    .  -10 

•fbyos  abiertos ,  id.  •    ^    .................    .  ÍÓ 

'P$és  de  chepo,  id. .    .    .•  .    .    .-  .    .•  ,•  :    .    .    .    .•  .    •    *    *  475 

'iSscollera  reconstruida,  vara«  cúbica».  .    .•  .    . ••  i7 

Btiros  de  sostenimiento  de  piedra  en  seoo,  id '....•  44 

8ehan  conservado  de  losbacheos  y  recargos  hechos  en  el  mes-  an- 
terior, varas  lineales.  . .  t.900 

Gobijascolocadas  en  los  pretiles,  id > 

Adoquines  colocadoren  fe  lineas' deT  firme,  fd.'.    :    .' 22 

Suelva  desmontada  x  extraída  de  aveBida«.j  aaiyaatda/alcaQtaríUas»  y^f 

:  rascúbicaal  . ...,...•  ^.       4 

fiohos  desembrozados ,  número. ^   «   . .        69 

;fiolagones  de  pretiles ,  id .    .    .    .,,,'." 

íGiiairdaraedas  colocadas  en  las  lineas  del  firme,  id.    .'  .    ;    .    «    . 

¡Existencia  del  mes  anterior,  varas <$úbiMS.. ..   •«  / •  Í5S 

Hechos  en  el  de  la  fecha,  id,,,   ..    .    ^\.,,  .,  ^    ..  762 

^Empleados  en  el  mismo,  id. .    .    .....    ^   «•.  ^    7^ 

Existentes  para  clames prÓxiij^o,'id.^   ,    .    ^-  ^^^,^,,  '    15S 

Acopios  de  silleria  t  Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id.    .'.*..'.    '.    .  '  530 

para  r^tfdt/lcarf  Empleados en.eliirfsm*,  id. .    .  s.,   :.•■;.   ^t,;.  ^     » 

muros f  Existentes  para  el  mes  próximo,  id 904 

Obras  de  fábrica  recorridas  para  quitar  la  vegetación,  id.,  número. .    «  1 

Tierra  extraída  de  la  carretera,  Yacas,  cubicáis 42 

Se  han  apaleado  de  nieve,  varas  lineales 219 

Muros  de  sostenimiento,  id 1 

Tajeas ,  varas  lineales. ,......,  20 

NUEVA  CONSTRUCCIOIf  C0!«  FONDOS  GENERALES. 

Sillares  de  4  á  5  varas  cúbicas  de  volumen  desbastados,  número..    .  12 
l^iedra  de  grandes  dimensiones  arrancadas  de  la  carretera  y  condu- 

iaidas ai«maelle,  quintales.  .  «    «*  .    ..  ..    .r^^.    ..   ^\    ^•:*,  ^.' ;  421350 

De  no  vimieviOí  de  tierras,  varas  lineales.   . ^  ^.,^»    ,.  518 

Afirmada  de 2.^  capa ,  id.   *. ..,.....,  80 

De-recebado  I  cilindrado,  M. .    .'í    .'/"-=.'  .  "80 

NOEVA  C0N8TniICCI0TC0I|<r0W^S  IMCL  E^|«áSTli;0.  ,     ;,; 

l^odojrímienio  da  tierras,  varas  lineal  es 8.400 

Dt  muros  de  sostenimiento,  id.    .    .    ..^ 1.900 

De  desmonte  y  terrrápléneis,  rd.  Cúbicas.  .' H.688 

AOhnádb  dé  1."  capa ,  varas  lineales *    .  4.322 

id.      de 2.»^ id;, id.  .,  ^ 2.699 

fó.       de  3."  id.,  id 4.374 

Id.      de  recebado  y  cilindrado,  id ,  955 

Cargas  de  material  aprontadas > 

De  firme  acopiado,  varas  lineales .  1.073 

Se  han  bacheado,  id.  superficiales 25.283 

Se  han  revocado,  varas  lineales 65.476 

Se  han  recebado,  id 6.910 

Se  han  limpiado  de  lodo,  id 3.342 

Arreglo  de  paseos  y  cúnelas,  id.  •    •••.. ••  7.200 
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lUkteionde  hs  gastos  hechos  en  en  el  mes  de  marzo  de  1849. 
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PARTE  NO  OFICIAL.^ 

.        - .11..  i     I    III    I   lili  '         ,    I 

LOS  PÓSITOS  Y  LOS  BANCOS  DE  LABRADORES 

Hf   sus   RRLACI0NE8   COJ«   lÁ   PM$Pllll»AD   M  LJí  AMl€fmafitLk*(i) 

CAPÍT6L0  f.  ,    , 

de  granos  y  dinero  para  socorrer  á  los  labradores. 

Parécenos  estar  oyendo  á  los  defensores  de  los  pósitos ,  que 
ú  bien  estos  son  hoy  enteramente  inútiles  como  depósitos  púr 
idicos  de  seranos  con  destino  á  proporcionar  subfistencias  á  los 
iraehlo»  ó  provincias. que  las  necesiten  ,  soa  y  serán  siempre 
;nny  útiles  como  un  poderoso  fomeoto  de  la  agricultura ,  d^ndo 
á  los  labradores  pobres  el  grano,  que  les  falte  para  la  sementera^ 
y  d  cUnero  que  mas  adelante  necesiten  para  bftcer  U  recoleccícw 
de.  frutes*       ... 

Antes  de  entrar  en  el  detenido  examen  que  en  esta  p^rte  nos 
proponemos  hiM^er ,  se  nos  ocurre  naturalmente  una  trivial  oIk 
senraeion.  ¿Qué  juicio  «se.  formaría  de  una  industria  que  establea- 
cid»  en  un  país  después  de  muchos  siglos^  necesitase  todavía 
sin  embargo  para  soatcnerse  y  prosperar,  el  que  todos  los  afioe 
se  hioíesen  adelantos  de  primeras  materias  y  de  dinero  ¿los 
qaee  á  ella;4e;  dedicasen?  Todos  tendrían  que  convenir  «a  que 
aquella  indestría  no  era  propia  del  pai^  en  que  se  trataba  de  acli- 
matar; en  que  su  existencia  era  muy  precaria,  y  en  que  no  podia 
ser  de  larga  duración,  puesto  que  mas  pronto,  ó  mas  tarde  el  pais 
se  habia  de  cansar  de  hacer  todos  los  años  inútiles  sacrificios ,  y 
abradcmaria  á  si  misma  dicha  industria*  ¿Podria  decirse  hoy  se- 
mejante eosa^de  la  agricultura  española  que  no  solamente  pro* 
duce  las  subsistencias ,  y  casi  todas  las  materias  primeras  que 
la  agricultura  puede  producir ,  y  en  la  Península  se  necesitan» 
sino  que  de  ambos  articulos  hace  considerables  exportaciones 
ú  extranjero?  Estos  socorros  pecuniarios  dados  á  la  produce 
cion  podrán  tal  vez  ser  necesarios  en  los  principios ,  cuando  $e 
trata  de  crear  ó  aclimatar  en  un  pais  una  industria  en  él  desco- 
nocida, y  a  la  cual  es  necesario  guiarla,  por  decirlo  asi,  con 

{i)  Véanse  las  pajinas  807  jr  965  del  tomo  f m  79  j  121  del  tomo  vft. 
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SiidSdo res  hasta  qaéTTeguéT  robustecerse ,  y  pueda  ufarcTíár 
por  si  sola.  Hí  qué,  ¿^f esitarát boy  deé  afi(]h^q^eisjla industria 
agrícola  de  EspañaTYa  hemos  hecho  nolaí  anteriormente  la 
enorme  diferencia  que  hay  de  nUfestwi  agricultura  en  eríilglo  xrt 
á  lo  que  fué  ea  las  siglos,  xvii  j  xviu^  ^nJos  cual^s^  estuvo  ver- 
daderamente en  mantillas  ,  y  necesitó  de  toda  clase  de  auxilios 
cbndaaAinoáJA  pcodiicaiiNbifeocireales^       >v 

Mas  confesándosenos  que  los  pósitos  no  son  hoy  necesarios  á 
la  agricultura  española ,  se  nos  dirá  que  la  son  útiles  sin  embar- 
ffo^;  y  qoe  dri>eii  poi>  1^-  tanto  c<>wgof'VM'3o v^OotovggMiiémp^dtodfe 
luego  en  que  mas  ó  menos ;  por  regla  generat ,  soir  útiles  todos 
^  au^satts»  4ir6«to6  queseáis  cierto  aofioeifi^ieitosehdftn ,  ne  to- 
iámcmle^ite'kidtisttift  agncola>  sino  á  todas  k6  demaoifldtuMav. 
Fere  l»«uesti#n no  «^«ísa,  sin»eit»  alm :  iM^pmigfQso^qvo^eii 
^BOi  mae  dadO'  hace  meyrtft  indttotlriar  cu  fmvwm  eseknjvimeiileid^ 
lo6  fecursos*  peetfiíkirr^s^  mm  eg^e^  éitimtBfnam^  6e>  ^  soe^uno, 
¿0mí«^ond^ftv  ó  bo»  alo  ^ecimstaiB?  Blío'«$te*piiit&jde^sia 
entera  cuando  wénos^efcamname  Ib>  OMstíon  é»*)es  pAÑIgbsi^ 
pero  en  rigor  todavía  debemos  presentarla  ademas  de^bmiáii»- 
«t  sigafenli^r dedtda¿oe'h»y al  fbmmtOb  (Hr4i^t#>dfrlia'^Ígi!í<&Méura 
tíért£i>oafitiíd«d  efeiin»lloW88^(l)v  bajo  Im  Mglaa  4«  la^insiiliisisiim 
tpie'Bamamd»  póéitds',  ¿podirá*  fbiDétt«ar«9  maa' fat.agrf^tiMarsv 
4¿ftnd9^a)'immnooapítal.*otra'éi#írenUi  diN9f«^0fi'yi««t»o  i^^no 
«niple^?  Ks^  ^ iepet}mo%'^^&  el  verdadenr^puMo  dd  mta  bajo 
«1  eual-débe  tambieft'eailiáyaTe«F<est{NCQésli0ii^r  lBiJaMft«tt^^ 
^nitmo  áe loa  8ígmeiit«»>  eapltuto»,  deáli^éndoimi  e»0lipr0B«Ma 
t^'OxafBiñiM»  la»  a^tiliditdfts  ó^ineoli^CTtkBiffr'  qoe^mr  b'aeluaiíAui 
iM{^n'k)9^ól^asvtá}e9éDQs^hioy'e«i^iHi4f  ét  CspiaSa/  ^ 
^  Nosotros  no  empezaremos  protestando  ^if  nombre  de  tódas  ü» 


-  (4>  Cía  iies::lnF«sidft  pe^áfe  ftmttmtímríosémAsmtfamm»  la : 
io&t  pósito^;,  en  las  [vc^uf»iiiffii^p«e9^i4a4as^o#  teh^  ^  4^fe^b!F^o  dal  {Hra* 
penté  auOf  eotr^  los  in^jresps  CQrrespóndientes  a)  ministeríQ  de  la  Goberaaciovpi 
áeí  Beioo,  figura  el  conlingente  de  pósitos  por  raíor  de  200,000  rs.,  fo  que  su* 
pé»e  nn  capitüt  dti  6.eé6;06C  rt.  "^évi^  sínf  etótiaipgo  ana"  notable  equrvocatioa 
<an»r  qae  esei  elQ  «1  v«!tdad«ro«MilOrdo  lés-ibikddb  d^lob  ^^tos  d^  fisgar;  é< 
iofíOfwparfbi^nNenu»  taaiv)?^*  p()ir(pQ  a«f(  dac^toawo.qcie  pnlehmipis^ariDTéela 
Goh^rnapi(M)  np.ipgrcísaseQ  realfu^ate.  )í^  qi^e  los  2lO()uOOQ¡  rs».ne(ecício^,  liay.qn^ 
añadir  á  esa  súmalo  que  }}uede  en  deuda  por  razop  del.contiugenle,  el  importe 
3e  los  inuAós  edífiéios  y  dé  olros'bíeiies  qué  loá  pSMtbá  líérien  de  feíi  pertenen- 
^  y-Uoire^hníe  étaiASdád^^-eréáf^DS  (fué  üetie»  éé>sa%«briHclío»  és(ablé«i- 
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delpi^&ei^  que  úviiiu>fl^  y  dal^ne  e&  imposible  <itid  dedapareioft, 
al  paso  ^ue  estpas  fticilpttDda  desapavecercuftlqmefa'Otra  delta 
dMOMí  iq^ustrias  que  eo  el  miBina  se  halUo  eetable.cidas :  iam-» 
poc^  proiestarémes  ennombse  de  la  isayer  parle  de  l0s  puebl<m 
labradores  de  España  cantea  el  Mferide  privilegio,  coneedido 
solamenie  á  nlgunos^  no  «i  todos  los  ^ek^ealnscda ,  'pueslo^pie 
no  en  todos,  ni. en  laoaAtyor  .parle  siquiera,  te  conocen  los  pósi^n 
toe 9  no:  nosotras  Ki^tnoa  á  entrar ^en  la  cuestión  sin  espíritu  de 
partido  por  ningún  gónero  de  iadustria,  ni  por  deieiuninMoa 
pueblas,  de  iabiíadoces.;  siioa^pósitosisan  úlil^,  en  lugar^deau* 
prim¡cloa.á  fin  de  .quitar  tprlviUÑlin^t  opinariamos  por  el  contr»^ 
rio  que  «e  establ^ieseu  en  todos  Ips  puebtos  en<|ue  no  l^s  ho-i 
biese  ,  i  &n  desque  todos  iuesen  igMknente  iavoveeides  ;  y 
fupdados^en  este rniismofpin4;ipio,'difvaaio&'á los  defensor^  d¿,. 
otras  iadi^atims,  que  no.ptdieaan  la  abalician  de  los  pósitos  par» 
que  desapaiteoie^  e«e.pci,vilegio^  la  clase  ügriccAa,  sino  quo^ 
solicitasen  mas,  biei)  que  los  pdsitos  dejasen  de  ser  unprivil^i^ 
haciendo^  extensiva  «sta  instátucion  ¿  todas*  las  demás  industrias^ 
de  la  PeníQSttla^^pero. entramos  .en  giateria, 

¿£s  cierto,  en  primer  lugar,  que  los  pósitos  proporcionen á  lo» 
labradores  por  un  intoresinsignificiinte  Jos  granos  que  necesi>au 
pprala  semeiiitera^  así^omo  el  dinero  indispensable  ¡para  baoar 
la  recolecQion  de  frutos?  £n  el  capitulo  segundo  bemos  diebot 
que  lascreoes.  pupilaresd^de^l  a^p  de  JdlS,coBsi6tenen medio. 
celemiaporianc8adegraoa,yen4ua3p.  ^^del  dineroqu^seda 
álos  labradora  ;.i<Ueres4s  qua^primafa  vista. pateoen.coitisi'-. 
mas ,  y  que  sin  embalo  para  e}  'b^bcaáor  tienen  en  áltime  re-^ 
sultado  á  ser  muy  superiores  al  ínteres  leg^l  de  6  p.  7t)  ^  ^^ 
como  vamps  á  dtempittgar. 

£n  elcapitulosegundoiiemosdidioqueenJos  meBes^-mfqFO) 
yagosto  se  da  á  los  lab^dores  algan:díiiero,del  que  hulHeca^ea 
«reas ,  y  que  tienen  fi^^  j^integsar  al  .tieijipo^^  4e  ik^ooseoba^  esr 
decir ,  á  piúncipios  demediados  ^e  eotiaoibpe  con  las  ¡cceoes^u^ 
püasei^  refejpidas  d^fve^pgadas  en  oí  -mes  sc^  de  agosto ,  si  aiHn 
téüces  seidió  el  dinero  ^labcador. y  ó  en,  solas  puatro  mese&t  si. 
el  dinero  se  bubiese  da4o  en  ^^  mesado  mayo.liueeO'el  ^iu9t^ 
de.laspó^os,.quep^i;a  4S|m  no  gana  sino 4w  5^.  ^/^  alvAe^, 
Tiene  á  costar  al  labrador  i  pzon  de  1^  basta  36^..%  al  año..  A 
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cuántos  ton  menos  motivo  sé  les  habrá  cóndétrsdo  cdmo  usu^' 
réros  en  justa  observancia  de  una  legislación  qae  autérizáb»  «et 
embíaiíg^o  la  exacción  álos  labradores  de  unos  réditos  tan  exor- 
bitantes! j  Vaya  una  legislación  original!  Ciudadano  (veiáa  á 
decir  la  ley ,  hasta  que  por  fin  se  ha  publicado  el  nuevo  Código 
Penal)  si  llegas  á  dar  tu  dinero  á  mas  de  */«  p-  Vo  ®1  ^^^ »  *  ^^^^ 
47  mrs.  por  cada  100  rs» ,  ademas  de  incurrir  en  un  enorme  pe- 
cado que  Dios  no  te  perdonará  sin  previa  restitución ,  cometes 
un  delito  gravísimo  y  de  funestas  consecuencias  para  él  país  en 
que  llega  á  perpetrarse  (1):  te  declararé  infame  para  siempre,  y  te 
condenaré  ademas  en  penas  pecuniarias  que  pueden  llegar  hasta 
la  pérdida  de  todos  tUs  bienes ;  mas  vosotros,  pdsitos,  estable* 
cimientos  filantrópicos  establecidos  para  alivisír^  socorrer  álos 
labradores  pobres ,  llevad  á  estos  de  réditos  desde  %  hasta  100 
mr^.  al  mes  por  cada  100  rs.  :  es  decir,  unos  réditos  que  pue^ 
den  llegar  á  ser  seis  veces  mayores  que  los  que  permito  ¿los  par- 
ticulares ;  no  importa,  yo  lo  declaro  lícito  y  permitido.  Ahi  te- 
neis  la  obra  que  admiráis ,  diremos  ahora  á  los  partidarios  de  los 
pósitos.  Estos  en  sus  préstamos  de  dinero  han  sfdduños  usu- 
reros de  mala  ley ;  y  tanto  mas  criminales ,  cuanto  (Jué  han  ^er- 
cido  siempre  sus  malas  artes  con  los  labradores  mas  pobres  y' 
mas  necesitados. 

Aun  cuando  por  el  nuevo  Código  Penal  la  usura  no  es  un  de- 
lito, sin  embargo  sigue  la  tasa  legal  del  dinero  al  6  por  lOO,  y* 
esto  no  obstante  á  los  pósitos  todavía  se  les  permite  el  llegar  á 
cobrar  á  razón  de  un  36  por  100 :  digasehos  diora  si  deben  con- 
tinuar por  mucho  tiempo  vigentes  únüs  disposiciones  tan  cono- 
cidamente contrarias  entre  si  mismas.  Pero  veamos  lo  que  vie- 
nen á  ser  las  creces  pupilares  con  respecto  al  grano  qué  los  pó- 
sitos adelantan  álos  labradores. 

Prescindiremos  de  lo  que  fueron  antiguamente ,  en  que  di'^ 
chas  creces  llegaron  á  un  celemín  por  fanega,  y  salían  de  con- 
siguiente ^  un  10  por  100  al  año  en  él  grano-  que  los  labradores 
tomabjan  para  la  sementera  en  el  mes  de  octubre ,  y  á  cerca  de 
un  33  por  100  del  que  redbián  en  el  répíírtimiénto  de  mayo  :' 
hoy  estas  creces  están  reducidas á  medió  celemín,  y  de  consi^ 
goiente  vienen  á  Cargar  ál  labrador  desde  un  Shasta  unlOpor  IW) 
al  aSb.  ¡Cuánto  mas  caro»  sin  embargo  cuentan  al  labrador  estos 
engañosos  préstamos  del  pósito' F  EHbs  sblóls  bastan  para  bonau- 

'  (i)  Véanse  Im  léy^s  del  tU.  S9,  i¡¿.  ll  de  lá  NoT^ima  KecopUaeion. 
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mar  la  ruina  de  los  labradores  pobres  que  aparentan  fomentar  : 
Tamos  á  demostrado. 

Sábese  que  los  labradores  al  tiempo  de  la  cosecha  tíenén  que 
devolver  al  pósito  ademas  de  las  creces  la  cantidad  de  granos 
que  recibieron  en  los  repartos.  Mas  ¿devolverán  por  ventura 
grano  de  superior  calidad?  Lo  devolverán  ton  limpio  como  fuera 
de  desear?  Es  necesario  no  tener  sentido  común  para  dejar  de 
conocer  que  el  labrador  procurará  quedarse  para  si  con  el  grano 
de  mejor  calidad ;  que  tratará  de  entregar  al  pósito  el  grano  peor 
que  tenga ,  j  que  no  se  cuidará  de  limpiarlo  antes  con  esmero « 
ya  por  ahorrarse  trabajo,  ya  porque  cuanto  menos  se  limpie  el 
grano»  con  menos  cantidad  se  cubre  la  obligación  del  pósito. 
Esto  es  lo  que  sucederá  siempre  por  regla  general ,  aunque  haya 
tdyez  alguna  rara  excepción  que  no  destruye  la  regla  general. 
Pues  bien,  los  que  se  han  dedicado  al  estudio  de  la  agricultura, 
y  hasta  los  labradores  menos  instruidos ,  saben  que  para  obtener 
buenas  cosechas  de  cereales ,  es  entre  otras  cosas  necesario 
sembrar  granos  muy  bien  litnpios  y  de  la  mejor  posible  calidad ; 
coino:  que  en  igualdad  de  circunstancias ,  será  mas  abundante 
y  mejor  la  cosecha ,  cuanto  mejor  fuere  el  grano  que  se  hubiere 
confiado  á  la  tierra.  Luego  si  quiere  coger  buena  coseclia  el  la^. 
brador  que  para  la  sementera  recibe  granos  del  pósito,  granos 
que  como  hemos  indicado  serán  siempre  de  intima  ó  de  me- 
diana calidad,  tiene  forzosamente  que  venderlos,  y  con  su  pro-' 
ducto  comprar  otros  mas  escogidos  y  mas  á  propósito  para  una 
buena  sementera^  En  estas  operaciones  el  labrador,  ademas  de 
un  tiempo  inapreciable  en  aquella  ^oca  del  año,  pierde  la  dife- 
rencia que  hay  de  precios  en  la  venta  del  grano  mediano  ó  ín- 
fimo del  pósito,  y  la  compra  de  grano  de  superior  calidad  que 
necesita  para  la  sementera.  ¡  A  buen  precio  pues  paga  el  infeliz 
labrador  los  engañosos  socorros  de  los  pósitos ! 

Acaso  se  nos  diga  que  si  el  labrador  siembra  los  granos  del 
pósito,  se  ahorrará  esa  diferencia  de  precios,  resultando  de  ahí 
que  por  el  insignificante  interés  de  5  por  400  se  encuentra  con 
el  grano  que  necesita  para  hacer  la  sementera  de  sus  tierras. 

Para  hacer  semejante  razonamiento  es  necesario  no  conocer 
loa  principios  mas  elementales  de  la  agricultura.  No  solamente, 
como  ya  hemos  dicho ,  es  de  necesidad  para  coger  buenas  co^ 
sedias,  sembrar  granos  de  superior  calidad,  sino  que  ademas 
hay  que  cambiarlos  de  tien^  en  tiempo,  trayéndoloa  para  jem^ 
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b«ar  4e  att^é  ^puebloft  difidreoles.  £1  IidMntdor  que  léeseatearr 
diéndose  de  estas  consideraciones ,  y  por  m^  eoonomiti  m^ 
mA  dotoa^ida, «e  decidiese  á^anibrAr.los^infíioofi^qttejreoihiié-del 
péfiüp.,  66  aUormiia ,  si»  la^ferenciaiea  lo»  pseoios  que itímm 
Hiaaifestado,  #6ro  este ahoivo  le  vend^ia ¿coMar  6«  la  w$eetm 
ei&a^«oe»jnft$  cariOy  vec^endo  mtiebo  méüQfigrttn&y  dey<)#e 
calidad  que  si  hubie^  beolio  la  s^mentej»  'can  grano  ^cfigid^ 
teaido  de  otros  4Hieblo6difeiie0ie&.Lttegp. mas  iperjudifiadld  «wa 
quedaba.^  liahrador  s^aabraadolos  ifnmos  éelfé^l»^  foto  new^ 
diéndolas  y  «onij^rando  ot£€fS  de  calidad  auperier,  porioma 
^to  le  sea  extraArdioariamante  %<Maeit06o« 

A  un  precio  >paes  ^ri«iBO ,  capaz  de  arruinar  el  >oftiidal  ^ 
floFeKÚeate,,^s  tan  «pagando  .les  labmdese^  <Ios  au&ilke  ^Bwaá^ 
bea  de  los  pósitos ;  ipero  eatos  causiaa  adeíaaa  dtvo  Jiial  ¡aiÉf 
gs^jve,  hacieií^  incurrir  á  los  labradores  en  una  iifiprBwísifm  ; 
en  unaiaUa  de  economía^  queiles  oooducea'nKturáhneiitemtiiift 
ruina ^gura.  Con  efecto,  el  labradiM*  que  Mo  aamata  nmaique 
CQQ  sus  propios  recursos ,  Becesaciaaaei^te  los  eoonomfta.oiMíido 
no.  son  muy  .abundan  tes.,  á  fin  de  facerlos  .djurar  de  muLÚ  oint 
cose^ba;  mas^eLque  sabe 4e segur4>  queden  el  .póeifto  enonentrar 
gramos  y  dinero  en  <lass  épocas  en  que  aoek  neoeaifei^ ,  jaelAu^ 
blem^ate  ^  ^e^ sujetará.á  la  severa  ecpn^94ma  .que  4an 
es  á «todos  losiLabradores.,  perap^nclpa^aes^e^flos  nuafi' 
sitados,  que  son  cabaln^nte  los  que  porjí^egla general  fie idiiígen. 
al  pósito.  Ya  se  ve^  es  tan.natuml  en  e)  bombre.eLd^^eo  de^i»*^ 
siurlo  bien;  el  de  sobresalir  ^ntse  sus  igualas;  el  de.üeeKkeief 
empresas  frecuentemente  supej^ipres.á.&usfueKZfts,,  «pj^iee  muy: 
expuesto  dejarse  llevar  tde  alguna,  al  méaofi  de^^ias  «nalpmlfis: 
inclinaciones,  tan  luego  como  se  ¡presenta  una  ocesíon  segura^ 
y  al  pdfonto  nada  costosa  de  satisfacerlas.  El  re&^l^does  que  ooB( 
frecuencia  acuden  á  los  pósitos  laba^ado^es  ^ue  cl^tello  noteapimi 
una  verdadera  necesidad ;  que  gastan  mas  de  hi  que  4lebiaK9D ; 
que  ademas  tienen  que  pagar  unos  réditos  crecicUsimos;  V'^e 
sila  cosecha,  viene  eaeasa,,  como  sijipede  babítualmente  en  los 
secanos  eálidos  de  España.,  po  cogje^do  el  labrador  lo  bastaata 
para  el  pago  delpói^ito  y  de«todas^tt&j)vecÍ6a6  i^encione^  »  tíaiie 
que  vojA^er  á.  acudir  al  mismo  establc^cimiento    empeñóiid€«<e 
ime^ament^  ,  j  coa  irecu^icia  ademas   con^peJÚéiMQfiíe .  eoni 
lo&^mfyprdonpu^s  (1),  ó  ^e  iutceAalj)óGáto  j^ptegjiostiuttgi^ioa^  Á 

(1)  L^3y  til.  a»,  Ub.  7«^de  kiiilo^iBa^oépibdoD; 
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como  mas  generalmente  ha  sucedido ,  se  hacen  para  el  aüo  si- 
guiente á  favor  del  pósito  nuevas  obligaciones  en  que  sé  in- 
cluyen las  deudas  anteriores ,  siendo  ei  resultado  de  tales  prés- 
tamos y  de  tales  embrollos  llegar  el  labrador  mas  tarde  ó  mas 
temprano  á  una  ruina  segura «  en  la  que  suele  envolver  también 
ásus  liadoresy  y  aveces  á  los  individuos  mismos  del  ayunta- 
miento. Esta  es  la  historia  fiel  de  los  resultados  que  han  produ- 
cido los  pósitos  con  respecto  á  los  labradores  que  se  han  de- 
jado seducir  por  los  socorros  pérfidos  de  aquellos  estableci- 
mientos. 

No  se  nos  diga  que  estas  sean  exageraciones,  no;  son  hechos 
demasiado  ciertos  por  desgracia ,  y  bien  notorios  en  casi  todos 
les  pueblos  en  que  han  llegado  á  establecerse  pósitos  ;  mas  de- 
cimos :  en  la  organización  de  estos ,  esos  hechos  debian  suce- 
der necesariamente.  ¡Quiérese,  por  ejemplo,  aumentar  en  un 
pueblo  el  jaúmero  de  los  holgazanes  y  de  los  pobres?  Basta  para 
%\\o  el  dar  muchas  limosnas  sin  tino  ni  discernimiento.  ¿Quié- 
rese quitar  á  los  labradores ,  ó  á  los  que  se  dediquen  á  cualquier 
género  de  industria ,  la  previsión ,  la  economía ,  y  conducirlos 
de  cpnsiguiente  á  una  bancarrota  segura  ?  Basta  establecer  un 
fondo  en  el  que  encuentren  recursos  siempre  que  los  vayan  á 
buscan  Para  algunos  pocos  que  de  aquellos  socorros  sepan 
aprovecharse  con  discernimiento ,  ¡  cuántos  y  cuántos  usarán  in- 
discretamente de  dichos  fondos ,  dejándose  arrastrar  de  esa  ten- 
tación casi  irresistible  de  ir  gastando  mas  de  lo  que  buenamente 
pudieran,  y  de  lo  que  realmente  gastarian  si  estuviesen  atenidos 
á  solos  sus  propios  recursos ! 

Y  siendo  esto  asi,  ¿quién  será  capaz  de  calcular  los  daños  y 
ruinas  que  habrán  causado  nada  menos  que  7.000  pósitos  esta- 
blecidos en  otros  tantos  pueblos  de  la  Península?  Con  mucha  ra- 
zón decia  en  1820  el  contador  general  de  pósitos  D.  Manuel  Palo- 
mino (1),  que  después  de  56  años  que  conocía  el  ramo,  no  habia 
visto  en  su  administración  mas  que  vejaciones,  tiranías,  quejas, 
,pleito$  y  ruinas  de  familias,  sin  que  pudiesen  compensar  tantos 
daños  los  cortos  beneficios  que  han  hecho  á  algunos  pueblos  y 
labradores  en  socorros  para  sementera,  que  han  solido  serles  bien 
caros,  y  en  algunos  panadeos  públicos  cuando  los  abastos  esta- 
ban estancados. 

(1)  En  nn  oficio  que  con  fecha  25  de  setiembre  dirigió  al  Excmo.  Sr.  mibis- 
,  Iro  de  la  Gobernación. 
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Tal  vez  se  nos  Siga  que ,  á  ser  exacto  él  cuadro  que  hemos 
trazado  de  los  males  causados  por  los  pósitos,  debiera  haberte 
arruinado  la  agricultura  española,  siendo  así  que  según  nuestra 
confesión  está  ahora  mas  que  nunca  'floreciente.  Este  razona- 
miento ,  al  parecer  tan  fuerte ,  no  es  sin  embargo  mas  que  un 
débil  sofisma  que  no  resiste  al  mas  Qjero  examen.  Cualquiera 
conoce  que  á  los  pósitos  no  acudirían  por  regla  general  los  la- 
bradores acomodados  que  para  sostener  su  labranza  contaban 
con  recursos  propios ,  y  á  quienes  ademas  tampoco  se  les  po- 
día dar  grano  para  sembrar,  puesto  que  este  no  se  daba  sino  á 
los  labradores  que  no  lo  tenian  ó  que  necesitaban  alguno ,  según 
así  se  halla  dispuesto  en  el  art.  13 de  la  ley  4,  tít.  20,  lib.  *7'.'*de 
la  Novísima  Recopilación.  Los  labradores  pobres  serian  pues  los 
que  por  regla  general  habrán  acudido  al  pósito,  y  los  que  se  ha- 
brán arruinada,  en  cuyo  caso  las  fincas  propias  ó  ajenas  que 
ellos  cultivasen,  pasarían  á  otras  manos  diferentes  menos  nece- 
sitadas, y  de  consiguiente  sin  menoscabo,  ¿ntes  con  ventaja, 
generalmente  hablando,  de  la  agricultura. 

Otra  consideración  debe  ademas  tenerse  en  cuenta  para  apre- 
ciar los  menores  inconvenientes  que  en  tiempos  bastante  ante- 
riores tenia  esta  institución  con  respecto  á  los  labradores  po- 
tres  :  el  mucho  precio  que  entonces  tenia  el  grano,  y  que  per- 
mitía de  consiguiente  al  labrador  contraer  algunos  empeños  que 
podia  holgadamente  satisfacer  en  un  año  de  cosecha  regular. 
Mas  hoy,  á  consecuencia  de  un  extraordinario  aumento  en  la  pro- 
ducción, el  precio  de  los  granos  ha  bajado  mucho  en  propor- 
ción á  lo  que  fué  anteriormente;  y  este  menor  precio  actual  no 
puede  soportar  las  cargas  que,  aunque  con  dificultad,  iba  so— 
hrellevando  el  mayor  precio  antiguo. 

'Tenemos  pues  que  los  pósitos  lian  estado  gravando  de  una 
manera  increíble  á  los  labradores  pobres  para  cuyo  fomento  se 
crearon;  y  que  ademas  han  estado  causando  otro  mal  gravísimo 
á  los  labradores  de'7.006  pueblos,  incitándoles  á  gaslannas  de 
lo  que  debieran,  cn  la  confianza  de  encontrar  en  los  pósitos  los 
recursos  que  solicitasen  :  veamos  ahora  los  males  que  á  los  ya 
referidos  ha  venido  á  añadir  una  mala  administración. 

Al  ver  los  enormes  réditos  que  se  cargaban  á  tos  labradores^ 
y  las  seguridades  y  responsabilidades  establecidas  para  asegurar 
^1  reintegro  da  Im  pósitos ;  al  ver  privtlc^  de  preferencia  que 
la  ley  7,  tít.  20,  lib.  7.*  de  la  Novísima  Recopilación' les  diéi 
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la  Utdos  l0s  Aemas  aeradores,  menos  el  fifioo ;  al  ver  en  tn 
fie  basta -hace  poeos  a&os  (excdptiiado  ua  corto  inlervalo  á  ñ^ 
"968  del  reinada  de  Cárk^  111)  los  pósitos  eran  quienes  hadan 
-el  comeroio  »xeliieiv0  de  v^pranoa  cuando  dejaba  enormes  gé" 
juncófi  y  cflalqaiera  ttiieeria  que  los  pasitos  habrían  estado  «ieiB- 
fKen  una  situación  muy  próspeca ;  pues  justamente  ha  stteetffi- 
doiodo  Jo  contrario*  A  pesar  de  tasiimottejnsas  y  bien  oalonkdas 
^dsptsidones  que  se.  teoiaren  t'á  un  de  que  estuviesen  bien  od» 
waiatiwdes  7  prosperaren  les  fondos  de  los  póeüos,  iban  estos 
é  menos  :sosteníeiKlo  ana  eststeneia  precaria  á  consecuencia  de 
ibsimorKíes&aiídss  que  K  cometían  con  los  cándales  7  á  la  som- 
'irade'«ftavbienéftsamtiliieron.  Comoá  los  Miradores 'noeelee 
^»pMrtia  «eiijteiareiwMp'ett  toem^eae&deffajFoyagoetopapa'dé- 
^nkeriO'Ms^eLde'seiieiMlve  y  «ataba  el  dinero  parado  ocho  meses 
en  el  arca  del  pósito  :  ¡béahi  una  casi  irreeistible  ocasión  para  h^ 
'que  manejaban  eeers^iomtos,  de  emplearlos  en  especulaciones  ó 
caiMieoa  propios !  ¥  sr  llegado  el  tiempo  no  había  proporción ,  ó 
M«e  ^qnem  düvoker  «larca  los  fondos,  eso  nada- importaba  ;d 
Jos  labradores  se  repartía  una  cantidad  cualquiera ,  por  insignifi- 
«mequefoese  ,701»  tas  euentastodo  aparecería  arreglado  y  pee- 
&ctraiesrte  distóbvido. 

Las- eusteoeiaa  de^  ^anes  dte  póstt^s  dieron  atonas  ocasión  á 
«teo  género  de<)^pe«ttli|ciones.  Guando  el  a^  ee  creia  escaso 
de  cecéales,  para  la^sement^a  ee  repartía  cuando  m^  la  terca- 
3«  parte  de  grano  segon  debkt.haoerse  por  regla  general,  y  los 
quen^nejahm  etipós^  ^  distribttian  alumno  reatante ,  dejan- 
do á.lo.ma&alganas  fiEineigas  para  Tep«rtirmaaadelante,7  cubrir 
como  suele  decirse  el  expedíeiM».  ¥  ¿qué  diremos  de  las  de- 
ñtiudaciones  que  se  comelj^n  en  las  compras  de  granos  por 
cuenta  de  los  pósitos?  ¿Cuántas  veces  unas  mismas  personas  se- 
rían los  compradores  y  vendedores  á  la  vez  de  los  granos  que 
iban  á  los  almacenes  del  pósito?  En  fín ,  nada  exageramos  al  de- 
cir que  los  fondos  de  las  pósitos,  yatengcanos ,  ya  en  dinero, 
eran  por  regla  general  el  patrimonio  de  las  que  intervenían  en 
an  administración ,  de  los  parciales  suyos  y  de  sus  amigos ;  has- 
ta que  llegado  el  caso,  venía  á  descubrirse  el  fraude,  se  excluía 
i  los  deudores  del  manejo  de  los  caudales  del  pósito,  y  la  ad- 
ministración de  estos  pasaba  á  otras  tnanos  que  mas  pronto  ó 
mas  tarde  reproducían  las  defraadadones  anteriormente  come- 
tidas. La  verdad  de  este  relato  lo  demuestran  muy  bien  la  razón 
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ASS 
.  7  el  conocimiento  del  corazón  humaoo ;  pero  si  algún  escrupu- 
loso quisiere  mas  pruebas ,  que  lea  las  ley^  del  tit.  20,  lib.  7/ 
de  la  Novísima  Recopilación;  que  lea  la  circular  de  la  superin- 
tendencia de  pósitos  de  18  de  junio  de  1819;  que  lea  en  fin  has- 
ta las  exposiciones  mismas  de  la&  nueve  provincias  que  en  189M 
opinaron  por  la  continuación  de  los  pósitos.  En  todos  esos  do- 
cumentos existen  pruebas  incontrastables  de  las  defraudaciones 
escandalosas  que  se  hacian  de  los  fondos  de  los  pósitos ,  de  los 
torpes  manejos  á  que  daban  lugar,  y  de  la  desmoralización 
que  iban  introduciendo.  Dígasenos  ahora  si  era  posible  que  los 
fqndos  de  los  pósitos  pudiesen  resistir  á  tantas  causas  de  ruina 
reunidas.  Así  es  que  no  bastando  para  sostener  estos  establecí- 
mientos  los  ingresos  que  tenían,  fué  neoesario  acudir  á repartos 
Tttcinales  para  el  reintegro  de  las  partidas  fallidas ,  hasta.que.esto 
se  vino  por  fin  á  prohibir  en  el  año  de  1833.  t 

Aquí  tenemos  pues  una  institución  que  según  hem.os  probado 
arruinaba  á  los  labradores ,  y  se  hubiera  ella  misma  arruinado 
.  también,  á  no  haber  sido  por  los  socorros  pecuniarios  que  tenúm 
.  que  proporcionarla  los  pueblos  casi  todos  lo!^  anos.  ¿  En  dónde 
pues  está  la  utilidad  de  esta  institución?  ¿Han  correspondido  por 
ventura  en  estos  últimos  tiempos  los  escasísimos  beneficios  que 
haya  producido  al  enorm*  capital  de  que  disponía,  y  álos 
grandes  y  frecuentes  auxilios  que  la  proporcionaban  los  pue- 
blos? Es  evidente  que  no,  y  por  lo  tanto  mientras  se  conserven 
los  pósitos  en  su  actual  estado ,  se  estin  manteniendo,  casi  en 
la  improduccion  una  porción  considerable  de  millones  que  in- 
vertidos de  otra  manera  podrían  contribuir  muy  poderosamente 
al  fomento  de  la  agricultura  española. 

Cela  y  Andrade. 


INSTITUTO  DE  GERONA. 

El  director  del  instituto  de  Gerona  en  comunicación  de  S  de 
junio  anterior,  participa  las  mejoras  que  durante  el  próximo  pa- 
sado mes  de  mayo  ha  recibido  el  establecimiento.  De  su  contexto 
aparecen  en  resumen  lo3  hechos  siguientes,  que  colocaná  aquel 
^  entre  los  primeros  de  su  clase ,  por  los  medios  materiales  con  que 
cuenta  para  la  enseñanza.  En  los  gabinetes  de  física  y  química  s,e 
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han  completado  las  maquinase  instrumentos  que  señala  el  cata- 
logo  modelo.  Para  el  de  historia  natural  se  han  adquirido  varias 
piezas  anatómicas,  algunos  esqueletos  de  animales  de  los  princi- 
pales grupos,  una  colección  de  insectos  exóticos ,  de  Tarios  rep- 
tües  7  animales  del  país,  y  ademas  otras  dos  colecciones ,  una  de 
mineralogía «  con  trescientos  ejemplares,  clasificada  según  el  tra- 
tado de  Bendant,  y  con  relación  al  cuadro  de  la  estructura  mine- 
ral del  globo,  por  Nevée*Boubée ;  y  otra  de  cien»  fósiles  clasifi- 
cada también  según  el  sistema  de  M.  Elise  de  Beamont;  y  por 
último  un  estuche  de  cuarenta  y  tres  piezas  para  ensayos  mine- 
ralógicos, y  aun  análisis  químicos.  Todos  estos  objetos  han  sido 
colocados  en  una  estantería  que  al  efecto  se  ha  construido,  y  oN 
denados  metódicamente  por  el  catedrático  de  física  y  química  don 
José  Llac  y  Solí?a,  quien  se  brindó,  á  la  excitación  del  director, 
para  pasar  á  la  aduana  de  la  Junquera  á  presenciar  el  registro  de 
las  máquinas,  colecciones,  etc.  que  se  han  importado  de  Fran- 
cia ,  para  evitar  su  detrimento,  ya  en  este  acto,  ya  en  el  de  la 
conducción  hasta  el  instituto.  También  la  biblioteca  del  mismo ' 
ha  recibido  un  aumento  considerable  de  mas  de  ciento  cincuenta 
volúmenes  de  obras  de  los  mejores  autores  en  todas  las  ciencias 
que  comprende  la  segunda  enseñanza,  y  en  cuyos  pedidos, 
examen  y  clasificación  se  ha  ocupado  con  asiduidad  el  catedrá- 
tico^bibliotecario  D.  Antonio  Secret.  Últimamente,  con  estos 
notables  adelantos  han  concurrido  la  ejecución  de  varias  obras  . 
para  la  conveniente  traslación  de  los  gabinetes  y  laboratorio  quí- 
mico, y  Ja  compra  de  varios  útiles  de  adorno. 
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ANUNCIOS. 

BIBtlOTECJl  DE  AÜTOITESmPitfKyLEÍS, 

DESDE  LA  rOIHACIOlf  DKL  LENGUAJE  HASTA  IfOESTROS  DÍAS. 

.Se tía  rfT»artklo  el  tomo  i0.*  d0«Aa  p^lieaeieii,  pffiuteiv  átíiUmMtnetro  ¡ft^ 
neraly  ó  Colección  de  romance»  eaiíeUanos  ,■  anterioreí  al  siglo  Tnu,  recogkkMi». 
ordenados ,  elasIRcados  y  anotados  por  D.  Agustín  Daram. 

.  Consu  esto  lomo  de  un  («unao  ^^iunrinoM^  prólofpd,  »Uifite?<lo  xon.  inUyeaattN 
tísímas  ndtas ,  con  un  apéndice  relativo  á  la  clasificación  dé  los  romances ,  el  dis^ 
cmva  pneÜBikiar  puesto  al  fivcti^de  la.primeni«dloioo ,  y  UB»eitA)«go,  pof^fcte» 
alfabético,  de  pliegos  sueltos  que  contienen  romancea,  vUlandco&»cancioiie&,«tB.. 
de  poesía  popntar  ó  popularizada,  impresos  desde  el  siglo  xti  en  adelante;  los 
rwnaiices  ■ioiisi)QB4lotie«baUeKt8COft.  j  losliiil6ríeatqn€OODticn«niieolu»acM«> 
cidos  en  la  época  de  D.*  Urraca  hija  de  Aironso  VI ,  j  por  consigaiente  los  román* 
cés  de  B^nvrda  del  Carpió ,  de  \m  Infimtes  de  Lara ,  det  condeFeman  González» 
con  las  iaes  partes  de  los  del-  Cid  Campeador  etc. ;  j  termiofli  cod  «n  iodlce^ 
materias  y  otro  airabético,  con  indicación  esteúltimodela  clase  y  Atente  de  donde 
se  ha  tomado- cada  romanee  de  los  contenidos  en  el  tomo. 

Se  suscribe  en  Madrid ,  en  la  imprenta  de  La  Pobucibao,  calle  de  iesu  del 
Valle ,  núm.  6 ;  en  las  librerías  de  La  Publicidad  ,  calle  del  Correo ,  núm.  2;  Ctiei- 
ía^  calle  Mayor ;  Sant  y  P^f»s,  oaUe  de  Gatvetat,  y  if#«isvv  caivera  de  San  ie<- 
r^niíno. 

En  Barcelona ,  librería  de  D,  Pablo  Riera;  y  en  lordemas  puntos ,  en  casa  de 
loscoRTeaiKnisales  de  La  PauaoAD* 


Jraiaé0  de  htprocaéémmnios^  criommeimy^ami^tíeweimgmmatefiameam*^ 
tencioso-admiaisiraiivat  ^  por  D.  Julián  Pelaez  del  Pozo. 

Ha  salido  la  entrega  5.*  y  está  en  prensa  la  7.*  de  esta  interesante  ehra,  que 
ceniendrá  ademas  dos  apéndices  spbte  les  ne9»doe  de  mina^j^ukUae,  no  pw*- 
queño^  pero  completo  dícciónano,  de  tos  casos  de  competencia  consultados  ppr* 
el  Consejo  Real,  y  án  Índice  crenoiógico  y  per  orden  de  materias  de  la  legina"- 
clon  adminisiraiiva  en  todos  sus  ramos. 

Se  suscribe  en  Madrid,  en  las  librerías  de  Cuesta ,  y  en  la  de  Gaspar  y  Róig^ 
¿  4  rs.  entrega  en  M»drid  y  3' en^^neviiicia»,  dirigieedo  übnuia  sobre  correoe^ 
franca  de  porte ,  á  D.  B.  González ,  en  la  administración ,  calle  de  la  Madera  baja, 
numero  8 ,  cuarto  bajo. 


CtifM  elemental  de  Historia ,  arreglado  al  programa  olcial ,  adornado  con  tres 
cuadros  sinópticos  y  tablas  cronológicas  comparadas.  Segunda  edición ,  corre- 
gida y  enmendada  por  D.  Joaquín  Federico  de  Rivera,  doctor  en  Derecho ,  j  ca- 
tedrático de  Historia  en  la  universidad  de  Valladolid  :  tres  tomos  en  8.°  proloo- 
gado. 

Esta  obra ,  aprobada  por  el  consejo  de  Instrucción  pública ,  y  señalada  para 
b'bro  de  texto  en  las  listas  para  los  cursos  de  1847  en  48,  y  en  el  de  1848  en  49, 
ha  sido  adoptada  por  las  universidades  de  Granada,  Sevilla,  Santiago,  Zaragoza, 
Valencia  y  Valladolid,  y  eq  la  mayor  parte  de  los  institutos  de  segunda ensenaDza 
y  colegios  del  Reino. 

Se  vende  en  Valladolid  en  casa  de  Félix  Mateo,  y  en  Madrid  en  las  librerías  de 
Sanz,  Hidalgo  y  Callea, 
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MéSema  ás,  Iñ  pwtUtmiom 

Silé por«fMraf^éi ISpégijM» tu  4.**. Toáa  bobra  eon«taráK)« 3 tonüs €e20 
eotiygas  caí  la  uno.  Los  precios  lo  mismo  en  Madrid  ^  llevada  á  casa  de  lét  sis- 
críléres ,  que  en  provincias ,  franca  cada  entrega,  2  Vt  rt«  Adttlaiitaudtt  el  importe 
de  lK>da  la  obra,  100  rs.  Adelantando  el  de  un  solo  lomo,  á  35  rs.  cada  uno 

Lecciemu.^  m^déia$  iU  elacuencia  fartuie.  ^  por  D*  Fmucisco  Peirer  de  Anaya^ 
^AiDfadn  de  los  tribunales  del  Reino ,  y  aseso^deJa  dJDeccftmi  general  de  Lolerias. 

Aftabn  de  publicarse  el  tomo  ni ,  y  se  hallaíren  preMQ>e(  nr  j  áHim»t 

Sé  suscribe  en  Madrid  en  la  librería  de  Cuetta ,  catle  Mayor,  y  en  la  de  Mbnier^ 
oarnm  de  San  Jerónino.  ICn  las  pro? incias  en  casa  de  todos  los  corresponsales  del 
8^.  MeUad5.'AU¿nfas  se  soseribe/yse  bailan  venales  los  tres  tomos  pobliCKlos, 
en  Sevilla,  en  la  librería  de  los  Sres.  I).  Eduardo  Hidalgo  y  c<fmpa1lítí\  ei 
Oviedo  y  en  la  de  D.  Rafael  Corneíio  Fernandez,  y  en  Cáceres,  en  el  establecí- 
ndento  de  P.  Antonio  Concha  y  compañía. 

Precios  deaosccicioo  i  ^üv%  cada  loinoea  Máddd^  y  Sien  las  provincias.  Fuera 
de  sascrícion,  ó  después  de  publicada  la  obra^  ae  venderii  cad&tomoá  24  rs,  en 
Madrid ,  y  28  en  las  provincias. 

De  cualquier  punto  del  Reino  pueden  bacerse  pedidos  al  avtor,  calle  de  San  Ni* 
oalas^  número  15,  cuarto  2.%  acompañando  la  correspondiente  libranza,  ysr 
dirí^iáii  á'córí'eo  iegOido^,  franttf  de  pOrte. 

S0  abona  por  cada  10  ejemplares  uno  gratí»*  .... 


CÉrs#  de  Psicología  y  Lógica ,  compuesto  paiai  uso  de  )oy  institutos  y  cotegios 
dfeísftgimda  enseñanza,  por  los  catedráticos  ébMotm iiigMiunr ea  JaaniveraMUé 
ém  HMid. 

Píücologllt^  por  D.  Pedro  Felipe  Monlau. 

tópica^  potr  D.  Joaé-Mariar Rey  t  Heredia. 

Dos  tomo»  en  uu  volumen  de  tSSO  páginas  e«  8.*  marqjiilla ,  de  excelente  papel 
élmprefion. 

Véndese  á  32  rs.  vn.  en  Madrid,  librería  délos  Sres,  Gaspar  v  Roig ;  Barce- 
X^ziy D. Pablo Hiera;ytúmá^»D,  iíariauA  de  Cabrerizo;  Cádiz,  Moraleda; 
ZIraegoxa,  Escaso ;Sen\\9í,  Sanligosa;  Granada,  Alonso;  Salamanca,  Alegría; 
^lidolid.  Cuesta;  Oviedo,  Longoria;  Santiago,  Sres,  Badrig^éx^.d£l  VaU€  % 
CanUanH. 


Loa  Códigos  Españoles  concordados  y  aft<^todo#.— Colección  de  lodos  lot  cuer- 
pos de  derecho  de  la  monarquía  Española ,  precedidos  de  discursos  históricos  f 
crHicos,  y  enriquecidos  con  multitud  de  concordancias  y  comentarios ,  por  va- 
rios juiisconsultos.' 

Basta  con  este  Ululo  para  que,  sin  necesidad  de  otras  reeomendaciones,  apa- 
rezca toda  la  importancia  de  la  colección  legislativa  que  anunciamos. 

Des  cosas  nos  proponemos  en  ella  :  levantar  nn  monumento  permanente  dar 
Duesira  legi^apioiv,  fejuni^ndo  ^.un  cuerpo,  que  siempre  se  conservará,  b  qne 
laerecedora  de  ese  nombre  na  regido  nuestra  monarquía ,  y  facilitar  el  eonocí* 
lafeto  y  la  adquisición  de  ese  cuerpo  mismo  á  todes-  le»  que  le  han  menester: 


niFiiMiTA  ni  LA  FDBuaiaAa ,  k  aáaao  a»««  «iyabwvba» 
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Mte.  83.  JUEVES  2  DE.  AGOSTO  de  1849.  ASo  II. 


boletín  OFICIAL 

DEL 

MINISTERIO 
COMERCIO,  INSTRUCCIÓN  Y  OBRAS  PUBLICAS. 


PARTE  oficial: 

AGRICULTURA,  INDDSTRU  Y  COMERCIO. 


Real  decreto  creando  una  jwUa  general  de  Affriculjíwra. 

SlENOftA.:  Desde  el  loomento  en  que  V.  M,  se  diguó  dispensar  una  pro- 
laei^n  especial  á  la  agricultura  española ,  ya  removiendo  mil  obstáculos 
^«een  épocas  anteriores  hablan  estorbado  su  desarrollo,  ya  creando  juuta&. 
pfovinciales  de  agricultura  para  ilustrar  [é.  la  administraciou  en  los  asuntos 
idativosr  al  Concento  de  aquella  industria ,  ya  estableciendo  comisionadla^ 
wa^s  dedicados  á  estudiar  asiduamente  las  necesidades  de  la  agricultura 
y  á  proponer  los  medios  de  satisfacerlas,  va  dictando  otrus  muchas  provi- 
déselas,  dirigidas  todos  á  poner  expeditos  los  veneros  de  U  fuente  mus  m- 
^•rtaate  de  la  riqueza  pública;  desde  entonces,  Scuora,  las  corpoi-aciouos 
4s<licadas  por  instituto  á  esparcir  la  instrucción  agrícola,  las  autoriüades- 
— caneadas  de  cuidar  de  los  intereses  colectivos  de  la  agricultura,  los  par- 
líenlares  mismos  que  cientíüqa  ó  prá^tip^ente  dedican  ¿  ella  sus  tareas,. 
•idos  lian  correpondido  al  llamamieato  de  V.  vM.,  todos  se  apresuran  á 
pvesUc  su  oooperadea  para  que  se  cumplan, tan  benéficas  hitenciones. 

La.sociedad  Eioonómloa matritense,  llena  de  este  celo  que  tan  acreditado 

líene  ikmt  el  fomento  de  la  industria  ruraU  acudirá  V^  H.  respetuosamente 

Mipetrando  su  real  venia  para  cooTOcar  un  congrego  agrícola ;  y  si  bien 

¥.  3L  fe digaó.recibir. con  suaioapr^cio  tan  patriótica  manifestación,  s% 

T.  vil.  13 
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Tió  no  obstante  en  la  sensible  necesidad  de  no  aceptarla  en  la  forma,  por- 
que bajo  el.  régimen  legislativo  y  administrativo  españólno  es  dado  al  G^ 
bierno  abdicar  estas  funciones,  confíándolas  exclusivamente  á  corporación 
nes  que,  por  respetables  que  sean,  no  están  boy  comprendidas  éntrelas 
partes  esenciales  quQ  c(Histitayen  el  cuadro  ée  la  admiiiistrsU^ton  pública» 

Deseando  sin  embargo  el  Minlstrq  que  suscrfte  aprQV^ehar  la  ilustrada 
propuesta  de  aquella'  corporación  distinguida ,  tiene  la  honra  de  hacer  pre- 
sente á  V.  M. ,  que  seria  sumamente  ventajoso  el  establecimiento  de  una 
junta  general  de  Agricultura,  compuesta  de  los  consejeros  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio,  de  .los  comlsk)oad09  regios  para  la  inspección  de  la 
agricultura  general  del  Reino,  de  los  profesores  de  la  misma  ciencia,  de 
los  individuos  de  las  juntas  provinciales  de  Agricultura,  de  las  sociedades 
económicas,  de  la  comisión  permanente  de  la  Asociación  general  de  gana- 
deros >  y  por  úlfimo  de  todas  aqaellafi.  personas  que  j^  Gobierna  ded^ii«} 
entre  las  que  se  hubiesen  distinguido  como  cultivadores  ó  como  inteligen- 
tes en  agricultura  ó  eh  sus  ciencias  auxiliares.  Reunidas  dé  'este  tnodo  eií 
un  mismo  centro  una  porción  de  personas  de  diferentes  puntos  de  la  Pe- 
nínsula ,  y  mas  ó  menos  versadas  todas  en  la  teoría  ó  en  la  práctica  del 
cultivo,  podrían  coniiuaicars&  mutuamente  las  prádiciis^(^e  siguen  los  la- 
bradores de  las  diversas  provincias,  y  se  discutiría  con  muchas  probabili- 
dades de  acierto  acerca.de  los  mejores  métodos,  de. cultivo  que  pudieran 
ensayarse  respectivamente  én  las  provincias  de  Eápafia^,  cuyos  ¿limas,  ter- 
renos y  necesidades  son  por  lo  coi»«a  tan  diferentes  acerca  de  varios  pun- 
tos de  economía  rural,  y  acerca  de  cuestiones  legislativas  que,  interesando 
á  la  agricultura ,  creyese  oportuno  vuestro  ^GoJitieenafidmeter  á  Ift  discusioa 
de  la  junta. 

De  este  modo  se  dará  publicrdad  á  excelentes  mélÉdos  áe  tuUiíw  prát- 
ticados  en  algunos  puntos  de  España  >  pero  generaliiáMnle  désemuyeidoi^  s# 
averiguará  el  motivo  por  qtié  se  <lesgraciafi  tantds  ensayos  etn^^ttiKdií» 
con  mas  buenos  deseos  que  conocimiento  del*  d'tnm}  y  del  terreno,  j^sm 
preparará  la  opinión  publka  para  recibir  útiles  refbrinas,  asi  en  devtt» 
prácticas  agrícolas  como  ert  la  parte  de  miestra  iegi»ktoioa  4»e  ma»  paeto 
influir  en  los  progresos  de  nuestra  agrictiltura. 

Debiendo  pfor  muchas  razones  ser  voluaítárity  y  gratuito  «el  cargo  dwvooal* 
de  lajimta,  tendrá:  también  que  ser  corto  el-  número  de;  las  sesionas^:  «A^ 
Mmistro  que  suscribe  cree  que  mydeKerán  excederá  veinte,. sino ew  el» 
único  ca^o  de  que  la  jtmta  misma'  ast  Id  ]>roponga  y  V.  Mi  considere  opo»» 
tuno  acceder  á  la:  propuestíal:  A^éfrtónces  tío  podrá  tampoeo^iivesetiifiltrses 
de  íos'perjuidos  que- tal  veÍ8se'fca«feafrftn  á  los  vedáes^qu^^engancloLte 
provincias;  y  en  considerácioh  &  e^é»* áer*  por  loftantadrovenkiitftiJiiH 
poner  que  las-sesiones  en  tntigiííi  ctts^  excedíttiíde'ttiwiita,'y  qm  la  junta 
se  reúna  durante  el  otoño,  cómo  estación  la  mas  á  pro^^to  para  quejen 
trasladen  &  Madrid  ios  vocales  que  residieren  en:  la»piroi«iieiaft. 

Y«  por  los  mismos  imiividuos  de  la  jeifUi«aaiéo  se  restUoian  á  sus^ho^- 
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^Btm-,  y»liiial)íMi<fan(h>  poMicrtád  á  !ot  cMibeíaciones:  de  I¿  junta;  se' 
logrará  que  se  vayan  ensayando  con  prebabiKdade»  de  bnen  éxito  los  mé^^ 
jéres'í^tmnas  de  cultivo  qae  se  siguen  en  algunas  provincias  ó  etr  el  ex- 
tÉanjeroi  y  «que  le  generalicen  entre  los  labradores  ayunos  désenbrhníen-^ 
tos  útiles  de  economía  rural,  pero  sobre  todo  se  logrará  ir  preparmido^pioco' 
á-pocoia  opiniotí  dd  pais  y  de  los  legisladores  para  Tecibh*  con  mas  lÉeiH- 
d»l  te  Mforma^qne  convenga  introdaeir  en  nuestra  legislación  para  b9^^ 
neficio  de  la  agricultura.  * 

Fundado  ra  estas  consideraciones  el  Ministro  que  suscribe ,  de  acuerdo 
eoír  la  sección  de  agricultura  del  real  consto  de  Agncnltura,  Industria  y 
OMvevc» ,  tiene  ta  heiffa  de  someter  á  ta  aprobación  de  Y.  M.  eladjmiU' 
proyecto  de  decreto.  '         '■        ■      - 

San  lldeiMso  ^S^le  julio  de  f84t.wS^ora;— i^L.  Ri  P.  úv^.  ft  — 
foiiifiaavo  lfDiini.oj 

RV^i.  nECRsra 

Conformándome  con  lo  propuesto  por  mi  ministro  de  Comercio^  Ii]stf;ucrH 
cion  y  Obras  públicas ,  oido  el  dictamen  de  la  sección  del  real  Consejo  dé 
Agricultura,  Industria  y  Comercio,  vengo  en  decretar  lo  siguiente  : 

Artknlo  t;*"  Toáos'les«ftHi  en  la  eetáeíon  de  otoño,  ]ren  e^  día  en  qnr^ 
mi  ministro  de  Comereio  desigpre^.se  reunirá  en  Uidn^  |ina  junta  4gh 
nerai  de  Agricultura.  .  » 

Art.  %,^'  Serán  vocales  de  la  misma^ta  los ^ooúsieaados  r^ios. paraláis 
inspección  de  la  agricuUusa  del  Reino ,  los  profesores  de  est^^cienciaj  Aeü^ 
individuos  <ie  las  juntas  provinciales  de  Agricultura.,  4eulas  segiodadH  eoi 
DÓmicas^.de  la  comisión  permanente  de  la.  Asociación  genend  de.^anAd»r^ 
ros>  y.las  demás  personas  distin^Mda&pprsus  conocimientos.  agüonánMaes 
ó  por  su  práctica  en  el  cultivo  qpe  mi  ministro  de  Comercio;  consmoate^ 

Art.  3.°  £1  presidente  y  vicepresidente  de  la  j^niasenánnogibsadoa  por 
mi  entre  los  individuos  de  la  sección  de  Agricultura  del  real  consejo  de 
Agricultura,  Industria  y  Comercio. 

Alt.  ♦!" 'Serán  voluntarios  y  gratnitosr  los  cargos  de  los  que  compongan ' 
la  junta  general  de  AgricuUuia.* 

Art.  5.*  Antes  de  asistir  á  las  sesiones  presentarán  los  interesados  sus 
respectivas  credenciales  en  la  dirección  general  de  Agricultura,  Industna 
y*  OoBKccii^  pomel  exúmen.y  aprobadondelas niiflms¿ 

Art.  6/  €0Brea{ieiiie!aipreside»to'íd8ágn«rlM)^s  filveras^^^ 
de  renakaa-k  jonUi,.  jircaotftrsobrad  orden  de^  la  ^üsoossaa é  inciden^ 
ta»dftíelkt>. asi 'conioéánbiftnjobre  iodo  lo'  relatívo^á  la  pelíeSa  interíertle 
la  junta.  * 

•Aft...7;«^'€ksree8|iDiidt!  árjestai^^  nombramiento'dé  dos  seerefórkus^dé'su 
seno,  y  de  todas  las  comisiones  que  juzgue /convenieirtee',  áindenqneív-' 
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férrinen  sobre  los  puntos  que  se  si^metaia  ú  discusión,  como  asimismordee 
tenninar  las  horas  que  han  de  durar  las  sesiones. 

Art.  8.*^  El  número  de  estas  en  cada  año  será  de  veinte,  y  solamente :á 
propuesta  de  ia  junta  podrá  el  Gobierno  aumentar  dicho  número  hasta  el 
i!mprorogable  de  treinta. 

Art.  9.°  En  la  última  sesión  enviará  la  junta  todos  sus  trabajos  al  minis- 
terio de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  desde  cuyo  momento  se 
considerará  disuelta. 

Art.  10.  Mi  ministro  de  Comercio  designará  los  puntos  sobre  que  han  de 
versar  las  deliberaciones  de  la  junta  :  esta  sin  embargo,  antes  de  su  diso*^ 
lucion,  propondrá  un  programa  de  las  cuestiones  que  conviene  examinar 
en  la  junta  del  año  siguiente. 

.  Art.  11.  A  fín  de  utilizar  debidamente  los  trabajos  de  la  junta,  el  Go- 
bierno cuidará 'de  que  á  las  sesiones  asistan  taquígrafos  que  recojan  notas 
de  los  discursos  que  se  pronuncien ,  y  de  que  á  estos  se  dé  la  conveniente 
publicidad. 

Dado  en  San  Ildefo&so  á  26  de  julio  de  1849.— Está  rubricado  de  la  Real 
mano.  —  El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  Juan 

BtlÁVO  MURILLO. 


Real  orden  señalando  la  primera  reunión  de  la  junta  general  de  Agricultura. 

limo.  Sr.  :  A  fln  de  llevar  á  efecto  desde  luego  lo  dispuesto' en  el  real 
decreto  de  26  del  corriente,  S.  M.  (Q.  D.  G.)  ha  tenido  á  bien  disponer  que 
piara  el  día  1."  de  octubre  próxinao  venidero  se  reúna  en  Madrid  la  junta 
general  de  Agricultura ,  á  cuyo  examen  se  someterán  las  cuestiones  que  ex- 
presa el  adjunto  programa ,  y  cuyas  sesiones  se  celebrarán  en  el  salón  de 
consejos  del  Ministerio  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios  guarde 
V.  I.  muchos  años.  San  Ildefonso  27  de  julio  de  1849.— Bravo  Müríllo. — 
Sr.  director  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio.  "* 


Programa  de  las  cuestiones  en  cuyo  examen  se  luí  de  ocupar  en  el  presente 
año  la  junta  general  de  Agricultura* 

PARTE   LEGISLATIVA. 

Sobre  el  sistema  que  en  beneficio  de  la  agricultura  convendrá  seguir 
respecto  de  los  campos  comunes  y  4e  las  fincas  rústicas  de  Propios. 

Sobre  las  mejoras  que  deban  introducirse  eri  el  tistenm  hipoteGarío. 

Sobre  las  ventanías  é  inconveniente^  del  sistema  ée.ídnnar^stablocimteii- 
tos  para  facilitar  socorros  directos  á  los  labradores. 

Sobre  las  ^'ari^cioneis  queconVengd  introducir  en  nuestra  le^lacioa'coo 
respecto  álos^  préstamos  áintepes»  -  ' 


Digitized  by 


Google 


497 

Sobre  el  «ejor  sistema  ^ae  por  niiestra  legislación  padiera  adoptarse  en 
ponto  i  riegos. 

Sobre  el  estableoimíento  de  colonias  agrícolas. 

Sobre  ka  variaciones  que  convenga  introducir  en  nuestra  legislación 
para  el  fomento  de  los  montes  y  plantíos. 

Sobre  cerramiento  de  terrenos. 

PARTE  CIE:<TÍFICA- 

Exámen  de  las  cajusas  qoe  contiibuyen  á  que  muchas  de  nuestras  pro- 
dqcciones  agrícolas  ^eau  mas  caras  que  las  de  otras  naciones.    , 

Examen  de  las  diferentes  alternativas  de  cosechas  que  pudieran  seguirse 
on  España,  habida  consideración  ú  sus  diversos  climas^  terrenos  y  necesi- 
,  do^es  del  consumo. 

E$á[non  de  las  voutajas  é  iucoavenlentes  del  sistema  de  barbechos,  con 
relación  ^[  suelo  y  clima  de  la  Península  y  al  estado  de  nuestra  poblaóiop  • 

Examen  de  las  relaciones  que  dobeliaber  entre  la  agricultura  y  la  gana- 
.  doria  en  beneficio  de  ambos  ramos  de  riqueza. 

Examen  de  las  ventajas  é  inconvenientes  de  la  trashumacion  del  ganado 
lanar,  considerada  bajo  todos  sus  aspectos. 

Examen  de  la  influencia  de  la  sal  dada  á  los  ganados,  principalmente  al 
lanar. 

Examen  de  los  medios  de  mejorar  la  calidad  de  nuestras  lanas  finas. 

Y  últimamente,  examen  del  mejor  sistema  general  de  premios  para  la 
ganadería. 

£1  director  general  de  Agricultura,  G.  Bordiu. 


Real  arden  creando  una  plaza  de  corredor  para  el  servicio  del 
comercio  de  Mahon, 
Accediendo  S.  M.  la  Reina  (O-  D.  G.)  á  la  instancia  de  la  junta  de 
comercio  de  Mahon,  y  én  vista  de  lo  informado  por  V.  S.,  se  ha  servido 
crear  una  plaza  de  corredor  para  el  servicio  del  comercio  de  dicha  plaza, 
debiendo  V.  S.  en  su  vista  proceder  á  publicar  la  creación  de  dicho  ofi- 
cio, y  elevar,  de  conformidad  con  las  disposiciones  del  Gódigo ,  la  corres- 
pondiente tema  para  su  provisión.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su 
inteligencia,  conocimiento  de  la  referida  Junta,  y  demás  efectos  consi- 
guientes á  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  17 
de  julio  de  1849.  —  Bravo  Murillo.  —  Sr.  jefe  político  de  las  islas  Ba- 
leares. 


Real  orden  inandando  la  observancia  déla  real  orden 
del  de  setiembre  de  1848. 
Vista  una  instancia  de  la  junta.de  galerno  del  .colegio  de  Gorredores  de 
esa  ciudad,  en  ilicitud  de  que  se  declare,  no  estar  obligados  los  CQrre- 
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florea  |iropíeltri«s  de  «os  oficios  á  ^reatar  la  üttm  que  jrawianr'ahar- 

tículo  80  del  Código,  por  tener  bastante  garantido  el  bueaoiuRpliinMiilo 
de  su  oficio  con  la  propiedad  que  del  mismo  han  obtenido  peor  útsá^  one- 

f  foso ;  eoasiderando  que  ei  referido  articula  80  no  hace  411111001011  «Blre  los 
corredores  propietarios  y  los  que  do  lo  son,  sino  que  á  todos leskopeoe 
la  obligación  de  constituir  la  fianza  en  garantía  del  buen  cmnj^imieBto  de 
su  oficio  ;  considerando  que  por  el  contrario  el  artículo  74  obliga  auna  los 
propietarios  de  los  oficios  enajenados  á  hacer  constar  las  circunstancias  de 

-iéoiieidad  que  exige  el  Código,  entre  las  que  ligara  la  de  la  prestación  de 
la  fianza ,  sin  coya  consignación  no  pueda  expedirse  el  título  de  que  habla 
el  citado  articulo  74;  considerando  que  la  obligación  ée  prestar  la  fianza, 
en  nada  disminuye  el  derecho  de  propiedad  de  los  oficios;  ni  el  titulo  de 
estos,  aunque  procedentes  de  un  contrato  oneroso,  puede  en  ningún  caso 

'  eximir  á  sus  propíetaríos  del  cumplimiento  de  todas  las  medidas  de  <Men 
público,  á  cuya  categoría  pertenecen  toúas  las  circunstancias  que  el  código 
de  Comercio  exige  para  el  ejercicio  del  cargo  de  corredor;  cen^derando 
por  último  que  el  valor  de  la  propiedad  del  título  de  corredor  no  se  fñ^esta 

(  al  objeto  ^e  el  Código  se  propone  al  exigir  la  fianza,  que  es  la  tnnediata 
satisfacción  de  las  faltas  ó  responsabilidad  en  que  incurran  les  eorredofes 
hacia  las  terceras  personas  en  cuyas  operaciones  hubieren  intenrenido, 
por  cuya  razón  es  de  rigorosa  necesidad  que  ofrezcan  una  garantía  de  res- 
ponsaMlidad  prontamente  realizable,  divisible  y  eficaz,  sin  sujeción  á  los 
•entorpecimientos  que  ocasionaria  la  enajenación  de  un^  oficio  enajenado  de 
la  corona  :  la  Reina  (Q.  D.  G.),  al  paso  que  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á 
la  solicitud  de  ese  colegio  de  corredores,  se  ha  servido  declarar  que  todos 
los  corredores,  sean  ó  no  propietarios  de  los  oficios,  están  obligados  á 
prestar  la  fianza  que  previene  el  articulo  80  del  código  de  Coaaercio,  sien- 
do por  lo  tanto  la  voluntad  daS.  M.  que  V.  S.  prevenga  á  los  corredores 
de  esa  ciudad ,  que  no  hayan  cumplido  con  el  referido  artículo  80,  lo  veri- 
fiquen en  el  término  prudencial  que  V.  S.  les  señale ;  en  la  inteligencia 
que  la  fianza  habrán  de  constítuida  precisamente  en  metálico  ó  en  papel 
del  3  por  100,  en  los  términos  prevenidos  en  la  real  orden  circular  jáe  7 
de  setíembre  del  año  úUimo,  procediendo  Y.  S.  á  declarar  suspensos  del 
ejercicio  de  su  oficio  á  los  que  dejaren  trascurrir  el  término  sin  prestar  la 
fianza^  dando  cuenta  de  todo  á  este  Blinisterio  para  la  oportuna  resolución 
de  S.  M.  De  real  orcen  lo  digo  á  Y.  S«  para  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to. Daos  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madrid  i  7  de  julio  ie  1849.— Bravo 
MuRiLLO.  —  Sr.  jefe  político  de  Barcelona. 


RealiórámdBsesUmcmdfyttua  sciicüud  de  ¡os  eorrtdoreséB  número 
de  Santander. 

Vista  una'  instancia  de  varios  corredores  de  número  áe^esa  aplaza,  «n  so- 
-üeRud  doFqtteen  atencioD  á  haber  obteuiéo^  MsnombnmieiileBi.éaleS'áel 
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m§fmd(hMmtíx».in  l^l>  aa  se  ka  oMígvft  á  prestar  la  fianza  de  40.000 
t,  00  siendo  ea  a^quella  época  Santander  mas  que  nna  pla^  de  tercer 
t;  oMKÍi)en»klo,qtte  per  real  decreto  de  7  de  febrero  de  1831  han 
«sida  GksUioadas.laa  ptaaasde  comercio  del  Reino  en  razón  de  la  categoria.de 
sus  tribunales >  figurando  entre,  los  de  primera  clase  el  de  esa  plaza;  con- 
siderando que  los  fundamentos  detesta  clasificación  no  pueden  ser  otros 
que  la  importancia  del  giro  y  comercio  de  los  puntos  en  que  radican  los 
tribunales,  y  que  estos  mismos  motivos  deben  servir  para  determinar  la 
cantidad  en  que  deben  constituirse  las  fianzas  de  los  corredores^  pues  que 
cuanto  mayor  es  el  movimiento  mercantil  de  un  pueblo,  tanto  mayor  debe 
ser  el  número  de  operaciones  en  que  intervengan  los  corredores ,  y  mayor 
por  tanto  la  garantía  que  deben  prestar  al  comercio,  del  buen  desempeño 
de  su  oficio  :  la  Reina  (Q.  D.  G.),  no  ha  tenido  á  bien  acceder  á  la  .ins- 
tancia de  esos  corredores,  debiendo  V.  S.  en  consecuencia,  y  sin  dar  lu- 
^ar  á  nuevas  dilaciones ,  prevenirles  que  constituyan  la  correspondiente 
fianza  de  40,000  rs.  en  metálico  ó  en  papel  del  3  por  100,  en  les  térmi- 
nos que  determina  la  real  orden  circular  de  7  de  setiembre  último,  suspen- 
diéndoles en  dicho  caso  de  oficio,  y  dando  cuenta  de  todo  á  este  Ministe- 
rio para  la  oportuna  resolución  de  S.  M.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para 
su  inteligencia  y  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid 
19  de  julio  de  1849. — Bravo  Murillo. — Sr.  jefe  político  de  Santander. 


Beal  arden  desestimando  una  instancia  dd  corredor  D.  Juan  José 
Ortiz  Monasterio, 

Vista  mta  instancia  de  D.  luán  José Ortíz  Monasterio,  cercedor  de  mí- 
mero  de  esa  plaza,  en  soüctodfrle  que  se  le  releve  de  prestar  la  ímaxsLqm 
•previeae  el  articak)  80  del  Gódbgo,  ea  metálica  é  en  papel  del  3  per  i  00, 
en  los  términos  que  determinadla  real  orden  circnlar  de  7  de  setiemlve 
último,  puesto  que  la  tiene  prestaila  en  fincas;  considerando  que  en  la  íe- 
^eha  en  que  fué  nombrado  Qorredor  Ortiz  Monasterio  no  regía  otra  legisla- 
ción relativa  á  fianzas  que  el  artículo  80  del  Código,  por  cuya  razón  ni  el 
interesado  ni  ninguna  autoridad  podia  creerse  dispensada  de  cumplir  y  de 
hacer  que  se  cumpliera  la  precitada  disposición ,  sin  que  para  ello  hubie- 
.  ran  recibido  una  especial  autorización ;  considerando  que.  la  garantía  de  los 
^.corredores,  en  el  caso  que  incurran  en  responsabilidad,  debe  ser  pron- 
.tamente  realizable,  divisible  y  eficaz,  sin  los  inconvenientes  que  traecon- 
,  sigo  la  ena^nacion  de  fincas  :  la  Reina  (Q.  D.  G,)  se  ha  servido  disponer 
que  Y.  S.  prevenga  al  corredor  Ortiz  Monasterio,  que  en  el  término  que 
prudencialmente  le  señale  V.  S. ,  constituya  la  fianza  de  40.000  rs.  que 
corresponde  á  la  categoría  de  esa  plaza,  en  metálico  precisamente ,  ó  en 
.papel del  3  por  100,  en  los  términos  que  previene  la  real  orden  circular 
de  7.iie  setiembre  último ;  en  la  inteligencia  que,  trascurrido  el  término 
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que  V.  S.  le  señale  sin  cumplir  esta  disposición ,  le  suspenderá  del  < 
«io  de  corredor^  dando  cuenta  á  este  Ministerio  para  la  oportuna  resaluciMi 
de  S.  M.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  cumplimien- 
to. Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  i9  de  julio  de  1849.— Buito 
MuRiLLO. —  Sr.  jefe  político  de  Santander. 


Por  el  ministerio  de  Estado  se  traslada  á  este  de  Comercio^  Instrucción 
y  Obras  públicas  una  comunicación  del  cónsul  general  de  S.  M.  en  Odes- 
s>di,  fecha  2  de  mayo  último,  que  es  como  sigue  : 

«Gl  comercio  de  importación  sigue  su  curso  ordinario,  cabiéndome  la  sa- 
tisfacción de  participar  á  V,  E.  que  el  de  España  con  este  pais  va  tomando 
incremento.  Estos  dias  llegó  por  primera  vez  á  este  puerto  un  cargamento 
entero  de  vino  de  Jerez,  y  abrigo  la  esperanza  de  que,  mediante  la  buena 
aceptación  que  ha  tenido,  se  logrará  paralizar  la  concurrencia  del  vino  de 
Marsala,  y  dar  al  comercio  de  nuestros  vinos  con  este  pais  la  extensión  é 
importancia  que  deseamos. 

wTambien  se  realizó  luego  con  notable  ventaja  el  cargamento  de  vino  de 
Cataluña  y  Bcnicarló,  que  llegó  hace  poco  aquí  como  ensayo,  y  el  comer- 
ciante que  lo  recibió,  animado  por  ,un  éxito  tan  satisfactorio,  comisionó 
luego,  y  tiene  ya  en  camino,  otro  cargamento,  que  no  dudo  enajenará  con 
igual  prontitud  y  ventaja. 

»Por  mi  parte  no  perdono  medio  alguno  de  cuantos  están  en  mi  alcance 
para  animar  estos  ensayos,  con  el  fin  de  hacer  palpar  su  conveniencia,  pro- 
mover el  uso  de  nuestros  productos  en  este  pais,  y  dejar  abiertas  las  vías 
para  cuando  llegue  el  dia,  no  lejano  quizas,  en  que  á  favor  de  un  tratado 
podamos  dar  á  este  comercio  aquella  extensión  de  que  es  susceptible,  y 
que  tanto  conviene  á  nuestra  industria  y  marina. » 

Lo  que  se  publica  para  conocimiento  del  comercio.  Madrid  11  de  jiüie 
de  1849. — El  director  general,  C.  Bordiu. 


Por  el  ministerio  de  Estado  se  traslada  á  este  de  Comercio,  Instruccío» 
y  Obras  públicas  una  comunicación  del  cónsul  de  España  en  Elseneur,  fe- 
cha 24  de  abril  último ,  que  es  la  siguiente  : 

«En  mi  despacho  núm.  204,  de  4  del  corriente,  tuve  la  honra  de  comu- 
nicar á  V.  E.  que  este  gobierno  había  declarado  en  estado  de  bloqueo  to- 
dos los  puertos  alemanes  del  Báltico  (con  exclusión  de  Memel,  Weimar  j 
Lubec),  así  como  los  situados  en  los  ríos  de  Elba  y  Weser  y  la  Sahde,  cuyo 
bloqueo  se  ha  efectuado  respectivamente  el  5  y  12  del  actual,  como  !o 
previene  la  declaración  de  este  señor  ministro  de  Marina,  que  acompañaba 
dicho  mi  despacho. 

»Tengo  ahora  la  honra  de  remitir  á  V.  E.  el  castado  de  la  navegación  gifr- 
noral  del  Simd ,  correspondiente  á  este  primer  trimestre ,  resultando  de 
él  que  en  los  meses  de  enero,  febrero  y  marzo,  en  que  la  navegación  por 
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iarigoroso  áe  ia  estación  suele  estar  parada,  han  pasado  el  Sund  984  bu- 
ques^ de  los  cuales  263  son  alemanes,  es  decir,  174  del  mar  del  Norte, 
que  se  han  apresurado  á  regresar  á  los  puertos  de  su  matrícula  antes  de  la 
«spiracion  del  armisticio,  y  89  del  Báltico. 

»En  la  segunda  quincena  de  éste  mes  ha  sido  sumamente  animada  la 
iiavegacion  del  Sund,  habiéndüse  despachado  en  esta  aduana,  desde  el  i6 
a)43  iadufiive,  $43  buques,  la  mo^yor.paftd  ingleses»  lioUnd^es  y  deKo- 
r«i^ga,  de  les  cuales  iuios.200  iban  4estinado$  á  puerto  i^oqueodos* 

«Habiéndose  notificado  á  los  capitanes  de  dichos  buques  el  bloqueo  »>al-o 
^uBos  de  illas,  principaUíMBta  ingleses, ium  e«tnado  ea  «ste:puerto :  en 
€ide  GofMBl^gue'y  ^  alguoos^  deJa  c«ta  .«{Miestaiáe  Saeeia  r^íEiFonJiof 
cargamentos  de  carbón  que  traían,  lo  que  les  ha  causado  untgraQfefjuioio^ 
habiwndo^pénas  sacado  Unitad^de  ¿u.coste^por  cazoade  la  gran  cantUad 
tcnda.  OtMs  yerjaanec4a>aun.  fondaadofiweu  €sta  bahía»  aguardando  óide- 
nes  de  sus  dueños,  mientras  que  la  mayor  parte  de  ellos  se  han  heotio  i 
la  vela  par&su  desiioo,  xK^nfiados.en^quft  tomiicijiRdiijBabye  de  buques  .que 
á^i^i^  ge  «Ufigúm  á  un  puato  detenaánada,  ioiposibiUtaria  á  los  navios 
de  guerra  daneses  ^ercar.  la  debida  TigUancU»  y  qua  .^.este  madase- 
<%4)osibler  lograr. «airar.  Ha  coatribuido.Xanikien  «á  que  los  capitaaes  io- 
ffiaien>esU.deiBnainaGi<io,  la  pre6eocia>ai|ul  de.ua  ^tgeate  alemán  que  M 
veaido  con  el  ebj0to  especial  de. persuadir. á  los  capitanes  ,que  venkn  4 
tierra,  de  que  no  existiendo  el  bloqueo  de  hecho,  por  no  hallarse  delante  de 
ios  puertos  bloqueados  una  fuerza  suficiente  para  impedir  la  entrada,  nin- 
guna obligación  tenian  de  respetarlo.  Las  fuerzas  navales  danesas  destina- 
das al  bloqueo  se  hallan  ahora  distribuidas  del  modo  siguiente  : 
En  el  mar  del  Norte. 

A  la  embocadura  del  Elba  y  del  Weser,  las  fragatas  Rota,  Belona  y  Te- 
tis;  la  corbeta  Valkyrien  y  el  vapor  Hería,  bajo  el  manda  del  capitán  de 
navio  Steen  Bille,  quien  ha  apresado  unos  10  buques  alemanes  de  mayor 
porte  y  con  ricos  cargamentos,  entre  los  cuales  hay  un  brómense  proce- 
dente de  Cuba,  cargado  de  café,  tabaco,  ron  y  miel,  cuyos  buques  han 
sido  conducidos  á  Copenhague. 

En  el  Báltico. 

En  Pilacc,  el  bergantín  Santa  Cruz, 

En  Dauzia ,  la  corbeta  Galatea, 

En  Swinemunde,  la  fragata  Haofrum,  la  corbeta  Flora,  dos  lanchas 
cañoneras  y  el  vapor  Skirner. 

En  Stralsund,  la  barca  Saga. 

En  Warnemunde,  el  bergantín  Mercurio. 

En  Nicestadt,  la  goleta  Delfiro,  hallándose  ademas  una  escuadrilla  de 
buques  menores  en  la  costa  del  Este,  y  otra  en  la  del  Oeste  de  los  ducados, 
á  íin  de  impedir  la  entrada  y  salida  de  sus  puertos. 

wTcndré  muy  pronto  la  honra  do  comunicar  á  V.  E.  algunos  datos  reia- 
T.  vil.  14 
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tfvos  á:  los  perjuicios  que  el  bloqueo  de  los  puertos  alemanes  del  mar  del 
Norte  y  del  Báltico  va  á  causar  al  comercio. » 

Lo  que  se  publica  para  conocimiento  del  comercio.  Madrid  17  de  jofo 
de  1849. —  El  director  general,  C.  Bordiu. 


Por  real  orden  de  14  del  corriente  se  ha  dignado  S.  M.  nombrar,  ptm 
componer  la  comisión  creada  por  el  real  decreto  del  12,  á  los  indívideicft 
siguientes  : 

Presidente,  el  coronel,  teniente  coronel  retirado  del  cuerpo  de  ingenien 
ros  militares ,  D.  Fermin  Arteta,  diputado  á  Cortes  y  jefe  político  que  Im 
£¡do  de  Madrid. 

D.  José  Subércase,  ingeniero  primero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos, 

D.  Mariano  de  la  Paz  Graells,  catedrático  de  zoología  de  la  universídai 
de  Madrid. 

D.  Casiano  de  Pfado,  ingeniero  segundo  del  cuerpo  de  Minas. 
'    D.  Vicente  Cu  tanda,  catedrático  de  botánica  de  la  universidad  de  Madrid^ 

D.  Femando  Cúloli,  ingeniero  segundo  del  cuerpo  de  Minas. 

Por  real  orden  de  27  de  julio  se  ha  dignado  S.  M.  nombrar  al  almirante 
duque  de  Veragua,  presidente  de  la  junta  general  de  Agricultura  que  ser 
ha  de  reunir  el  1.*  de  octubre  de  este  año>  y  vice-presidente  á  D.  MairaeB 
^aviría  y  Aicobti. 
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INSTRUGGIOIV  PUBLICA. 


Instituto  agregado  á  la  universidad  de  Sevilla.  Por  real  orden  de  i  9  de 
julio,  S.  Bf .  se  ha  sen^o  nombrar  diteetor  de  este  instituto ,  ¿  propuesta 
del  rector  de  la  universidad ,  á  D.  Matfas  de  Saavedra. 


Habiendo  mandado  S.  M.,  por  real  orden  de  28  de  junio  último,  que  se 
establezca  en  la  universidad  de  Granada  una  cátedra  de  mineralogía  y 
geognosia ,  dotada  con  el  sueldo  y  ventajas  que  á  los  catedráticos  de  facul- 
tad concede  la  legislación  vigente  de  Estudios,  se  saca  á  concurso  de  opo- 
sición bajo  las  condiciones  siguientes  : 

Pa;ra  ser  admitido  al  concurso  se  necesita  :  1.*  ser  español;  2.*  tener 
veinte  y  cuatro  anos  cumplidos;  3.^  ser  licenciado  en  la  sección  de  ciencias 
naturales  de  la  facultad  de  filosofía.  Los  que  hubiesen  obtenido  título  de 
regente  de  segunda  clase  para  la  asignatura  de  ampliación  á  que  corres- 
ponde la  cátedra,  serán  admitidos  aunque  no  tengan  dicho  grado.  Los  ejer- 
cicios de  oposición  se  verificarán  en  la  universidad  de  esta  corte,  ante  el 
tribunal  que  se  nombre  al  efecto,  consistiendo  en  las  pruebas  de  idoneidad 
que  exige  el  título  segundo  de  la  sección  tercera  del  reglamento  de  Estu- 
dios. Los  interesados  presentarán  á  esta  Dirección  general  sus  solicitudes 
acompañadas  de  los  correspondientes  documentos  y  de  la  relación  de  mé- 
ritos y  servicios.  Dichas  instancias  deberán  quedar  entregadas  el  dia  24  de 
setiembre  próximo ;  en  la  inteligencia  de  que  no  serán  admitidas  pasado 
este  término,  aunque  sea  anterior  su  fecha. 


Habiendo  dispuesto  S.  M.,  por  real  orden  de  28  de  junio  último,  que  se 
verifiquen  en  esta  corte  los  ejercicios  de  la  oposición  á  la  cátedra  de  ele- 
mentos de  física  y  nociones  de  química ,  vacante  en  el  instituto  de  la  uni- 
versidad de  Granada,  y  dotada  con  el  sueldo  anual  de  1 0,000  rs.,  se  publica 
el  concurso  con  las  condiciones  úguientes  : 

Para  ser  admitido  á  la  oposición  se  necesita  :  i.^  ser  español ;  2.*  tener 
ireinte  y  un  años  cumplidos ;  3.®  ser  bachiller  en  filosofía ,  y  tener  título  de 
regente  de  segunda  clase  para  dicha  asignatura.  Los  que  hubiesen  obtenido 
la  regencia  antes  de  la  publicación  del  reglamento  vigente  de  Estudios, 
serán  admitidos  aunque  no  tengan  el  grado  de  bachiller.  Los  ejercicios  se 
verificarán  en  la  universidad  de  esta  corte,  ante  el  tribunal  que  se  nombre 
al  efecto,  consistiendo  en  las  pruebasi  de  idoneidad  que  exige  el  título  se- 
gundo de  la  sección  tercera  del  reglamento  de  Estudios.  Los  interesados 
presentarán  en  esta  Dirección  sus  solicitudes,  acompañadas  de  los  corres- 
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-*-^HMi6RlMra0fMWBtos  y  tw  is  rciACioii  tninoritC3  y  m  viliok.  Didnis  ins- 
tancias deberán  quedar  entregadas  en  el  día  24  de  setiembre  próximo;  en 
la  inteligencia  de  qte  no  serán  admitidas^  pasado  esle  téiíiáno^  aunqae  sea 
anterior  su  fecba. 


'  Habiendo  dispoesio  S.  U.,  por  nefcl  JÓtéeaút  Jñ  deinuoniftaw,  ^ne  se 
^ttnfiífiíen  en  «ala  corte  los  «}ifeídos4eia  opoooion  41a«átodm  de  vt- 
clones  de  historia  natnral  Tacante  en  el  instituid <ibeia.anhreriHdBlide  Ikar 
nada,  y  dotada  con  el  sueldo  anual  de  i 0.000  rs.,  se  publica  el  concurso 
<on  las  condiciones  siguientes  : 

''Pira  wr  admitMoá  h  oposickm  se  necesita ".  1.*^8erfspaí5ol;2.*tener 
vetóle  ymn  aíes  emnpKdos  ;2.'^^r  bachiller  en  filosoffía^  y  tener  el  "títrio 
^'«de'ttegente  láe  segunda  dase'.pára  dicha  asignatura.  Los  que  hubiesen  ol»- 
twide  la  tegencia  antes  de  la  pnbKcacion  dd  reglamento  agente  de  Estu- 
dios, serán  admitidos  aunque  no  tengan  el  grado  de  bachiller.  Los  ejerd- 
Acios  se  verificarán  en  la  universidad  de  esta  corte,  ante  el  tribunal  que  se 
-Bombre  al  efecto,  consistiendo  en  las  pruebas  de  idoneidad  que  exige  el 
título  «egundo  de  la  sección  tercera  del  reglamento  de  Estudios.  Los  inte- 
resados presentarán  en  esta  fóreoeion  general  sus  soücitudes^iicompañadas 
4e  los  coirespondientes  documentos  y  de  la  relación  de  méritos  y  senricios. 
üicfaas  instancias  deberán  quedar  entregadas  el  dia'24  de  setiembre  pro- 
xí«o, 'en  la  inteligencia  de  que  no  serán  admitidas  pasado  este  término, 
^nñfique  sea  antenorsuiedia. 


Debiendo  verificarse  en  esiao^nle^  desde  el  día  i  .'^  de  ^etíemlne  prdxínio 
venidero,  los  exámenes  de  los.gue  deseen  k^gflesar  otm^fakimnos  én  laies- 
cuela  preparatoria  para  las  carreras  de  Jngenieros  ya4nqttiteotos,.8aJuice  saber 
^ue  desde  la  fecha  de  hoy  hasta  el  último  día  del  mes  corriente  podrán  pre- 
sentar en  la  secretaria  de  dicha  escuela  sus  solicitudes,  acompañadas  de  la  par- 
iidadebautittiMyy deles  demasd«iu&iciitosiieéésarío&  ^pu  ácinditañ!ldá  re- 
i^sitos  prevenidos  en  el  jint.  2ddelre^amentode  k'mtsna. 

L»8  exámenes  se  vertfioanáfiAl  tenor  de  iodisprnato  en  losarts.  33, 34  y  35 
-4^1  citado  r4^^taeniieiito,  y  se^ntties  oonociniintosqie  fneéen'  haber  adqn- 
TÍdo  los  aspirantes  por  las  obras  deirntéamátioas designadas  al  efecto  por^sla 
Dúrecúm  genecal  en  el  anunciode  18  de  filero deieste  año ,  inserto  en  la  Go- 
xelanám.  5«280del:2<i.de]pi»}pioÁe8,  y  en  el  JMdme^'aideiministeraede 
Cf»mereio,lastMiccÍQn  y  Ohsas  páblicas  del  dia  <li^  de  maso,  entrega €i. 

Nota.  Lasacrelaiáade  la  Escttola  está  «a  el  edificio  del  institiito  de 
4iaa  Isidro,  ea  donde  so  recibirán  las  instancias  de  ocho  i  dieide  la  mañana. en 
iesdias  no  festivos.    . 
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OBRAS  PUBLICAS. 

Recd  orden  rdaUvaá  la  carretera  de  Vigo. 

limo*  Sr.  i  Coa  el  fia  de  promover  eíicatmeate  la  conclusión  de  la  < 
retera  general  de  esta  corte  á  Vige>  el  Gobierno  ha  procucado  reunir  ;  onk 
seguid»  por  fía  los  recursos  que  se  consideran  suficientes  para  que,  e» 
unión  de^  los  que  las  provincias  interesadas  tienen  destinados  al  mism#^ 
objeto^  puedan  activarse  los  trabajos  ea  toda  la  longitud  de  taaimporlaatft 
via  de  comunicación.  Al  efecto,  la  Reina  (Q*  D.  G.)  ha  tenido  i  bien  or- 
denar, que  desde  luego  y  sin  levantar  mano  se  coacierte. un  plan  general 
de  operación^  para  toda  la  expresada  linea,  adoptando  pava  cada  una  d» 
las  provincias. que  atraviesa,  el  orden  y  método  de  trabajos  que  indiquen, 
como  mas^convenieotes,  el  examen  comparado  del  estado  actual  de  las  ohrasv 
ya  construidas  y  conduidas,  el  de  las  que  solo  se  hallaa  principiadas,  6 
en  curso  de  ejecución,  elr  de  las  que  restan  por  ejecutar,  y  en^e  estas  últi- 
mas, el  reconocimiento  de  las  que  sean  de  una  urgenciai .señalada  para  á%^ 
jar  corriente  cuanto  antes  y  en  la  mayor  extensión  posible  la  expresad » 
carretera.  Y  para  que  inmediatamente  pueda  tener  cumplimiento  esta  so- 
berana disposición,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  :  l.^Que  un  comisio- 
nada especial,  nombrado  por  este  mrnisterro, 'recorra  h  mencionada  carre- 
tera en  las  provincias  de  Avila,  Salamanca,  Zñtmora,  Orense  y  Pontevedra, 
acompañado  dedos  ingenieros  jefes  de»  distiíto>,  f  q^  después  de  haber» 
hecho  cai^ de  lasebras  á  que eacaáaL  una  de  aquellas deb» darse prtnd-  > 
pió  es  elórden  indkado,  se  ponga  de  acsendo  coa  lo»  jefes  polillos,  res-^ 
peelivos;  pancoftcertar,  en  vista  de  \m  recursos  disponíMes  es  cada  pro- 
vimeia^  elérden  de  ejocneion  de  ks  que  deban  ser  obj^o  de  las  cantrataB?  > 
peodíealesy  ó  de  las  nnevasf  que  convenga  celebrar;  en  la  inteligencia  de 
que^ka^és^estauitíMbctese  deberán  limitarse  á  losimenteir  y  obras  de  fib- 
brica,  yltmosipequcñof,  poefinendo  para  la  ejecudoír  de  estos ,^  daode^ 
las  €Íiean6taBi:rásr4oeales  lo  permitan,  el  método  de  ajostes  j  destajo» por 
cumita  directa  déla  administraoioii,  con  el  fin  de  que  se  interese  el  «nayor 
número  posible  ób  jorBaleros  y  optranosdelospnebbs  de  la  misma  canretei»- 
y  de  »is  inmediaeitMffis.  2.*^  Que  en  la  misma  reunión,  con  presesdade  loe 
presupuestos  y  de  las  coadiciones  faonltativas  de  los.pf»yectos  aprobados^, 
y  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  que  los  primeros  pnedan  redamar  < 
siaadidd  el  niélodo  co»  qoe  ha^a  de  precederse  ahora  á  su  ejecución^  se 
redaeten  los  pliegos  de  condiciones  económicas,  bajo  las  cuales  se  harán  Jet: . 
ad|adicacá(»es  de  obras,  en  la  forma  prevenida  por  la  instrucción  de  ^  f 
de  octiywe  de  i845;  em  la  inteligencia  de  qne  solo  necesitafán  la  aprolnH  / 
cioisiipenoc,  aqeeHaseayoíj^pqrte  exeedadeSip^QOO^cs.ia.^'Qae  ke.pfc^  > 
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gois>  fuera  de  los  pequeños  destajos  en  que  podrán  hacerse  al  contado,  com- 
probado el  importe  de  las  obras  que  se  ejecuten  semanal  ó  quincenalmente, 
!se  estipulen  en  proporción  del  progreso  de  los  trabajos,  de  manera  que 
siempre  le  acrediten  poc  valor  de  una  tercera  parte  mas,  respecto  de  la 
parte  cuyo  importe  se  satisfaf^a  por  certificaciones  mensuales.  4.°  Que  con 
este  fin  se  haga  desde  luego  un  señalamiento  por  provincias  de  las  consig- 
naciones que  se  harán  efectivas  por  este  Ministerio,  de  los  fondos  generales 
destinados  á  la  mencionada  carretera;  cuyas  cuotas,  juntamente  con  las 
partidas  consignadas  en  los  respectivos  presupuestos  provinciales,  que- 
4^áü  especialmente  destinados  al  puntual  pago  de  las  expresadas  obras. 
3.*  Que  de  estas  disposiciones  se  dé  conocimiento  á  los  jefes  políticos  de 
las  citadas  provincias,  con  la  designación  de  la  cuota  que  por  ahora  se  se- 
ñale para  cada  una  por  este  Ministerio,  así  como  de  su  comisionado  espe- 
cial, á  fin  de  que,  dando  publicidad  á  los  benéficos  designios  deS.  M.,  con- 
curran por  su  parte  y  exciten  el  celo  de  las  diputaciones  y  ayuntamientos, 
para  que  en  unión  con  los  alcaldes  de  los  pueblos  por  donde  cruza  la  car- 
retera ,  cooperen  á  su  mas  pronta  conclusión.  De  real  orden  lo  comunico 
á  V.  I.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondientes.  Dios  guarde  á  V.  I. 
muchos  años.  Madrid  Í0  de  julio  de  1849. — Bravo  Murillo.— Sr.  director 
general  de  Obras  públicas. 


Extractos  de  los  partes  recibidos  en  las  direcciones  de  Obras  públicas  y 
Agricultura  y  Comercio,  de  los  ingenieros  de  Caminos  y  Minas,  encarga- 
dos de  la  comisión  del  reconocimiento  del  rio  Guadiana. 

En  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  las  instrucciones  para  el  desempeño 
de  la  comisión  de  reconocimiento  del  rio  Guadiana,  mandada  llevar  á  efecto 
por  real  orden  de  l^  de  febrero  último,  el  ingeniero  encargado  de  ella  pro- 
curó desde  luego  reunir  la  mayor  copia  de  documentos  sobre  los  extremos 
que  abraza  dicha  comisión ;  pero  siendo  lo  poco  que  en  el  particular  se  ha 
hecho,  objeto,  ya  de  especulaciones  particulares  y  de  corporaciones  disuél- 
tas  en  el  dia,  cuyos  archivos  desaparecieron,  ya  también  de  investigacio- 
nes dirigidas  á  diferente  fin  del  que  ahora  tiene,  nada  ó  muy  poco  ha  po- 
dido obtener,  quedando  reducido  á  la  copia  de  algunos  croquis  y  planos 
parciales  del  curso  del  Guadiana  y  terrenos  adyacentes.  No  obstante ,  con 
estos  datos  y  las  cartas  geográficas  conocidas  por  de  mayor  médto,  ha  for- 
mado los  planos  generales  y  particulares,  ó  por  trozos  del  curso  del  citado 
río  en  las  escalas  prevenidas  en  la  instrucción,  sobre  los  que  extenderá  las 
operaciones  que  vaya  practicando. 

Reunidos  estos  antecedentes,  salió  dicho  ingeniero  de  esta  corte  el  15  de 
abñl  último,  dirigiéndose  á  la  villa  de  Argamasilla  de  Alba,  desde  la  cual 
emprendió  un  reconocimiento  del  río  desde  su  nacimiento  en  las  lagunas 
de  Ruidera,  en  la  sierra  de  Alcaraz,  hasta  sú  confluencia  con  el  Zancaiá, 
D^as  abajo  de  Villacenteno ;  y  formada  una  prímera  idea  de  la  marcha  de 
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«u  curso,  dispuso  el  plan  de  operaciones  de  este  trozo,  habiéndose  nive- 
lado una  parte  de  las  lagunas,  y  tomado  gran  número  de  datos  parala  for- 
mación del  plano,  que  á  ser  posible,  se  extenderá  en  la  escala  de  detalles. 
Se  siguieron  las  operaciones  basta  la  confluencia  del  rio  Gigüela  con  el 
Guadiana  bajo  de  los  Ojos,  que  tiene  lugar  legua  y  media  al  O.  S.  O.  de 
Yillarubia,  en  la  proximidad"  de  un  pequeño  cerro  llamado  la  isla  del  Pan» 
En  este  punto,  en  que  termina  la  línea  de  operaciones  del  alio  Guadiana  ó 
•de  Ruidera,  se  dejó  una  marca  fija,  á  Un  de  poder  unir  de^pues  aquel  se- 
guimiento con  el  de  los  Ojos,  al  que  se  dio  principio  cerrando  un  polígona 
<|ue  comprende  dentro  de  si  los  citados  manantiales,  obstruidos  en  graa 
parte  por  ía  maleza  que  abundosamente  crece  en  sus  márgenes,  y  gne  ape- 
nas deja  en  claro  cuatro  ó  cinco  charcones,  de  los  que  solo  el  mas  impor- 
•taute  y  practicable  lleva  el  nombre  de  Mai-Lopez  ó  Mari^Lopez.  A  este  se 
llega  por  un  canal  tortuoso,  rozado  en  los  carrizales,  de  unos  doce  á  quince 
pies  de  ancho,  y  desde  cinco  á  ocho  de  profundo;  su  fondo,  que  deja  re- 
conocer perfectamente  lo  trasparente  de  sus  tranquilas  aguas,  está  com- 
pnesto  de  grandes  cantos  rodados  de  caliza  compacta,  como  la  que  se  pre- 
senta en  las  laderas  inmediatas,  recubiertos  en  parte  por  el  limo  y  plantas 
acuáticas  que  allí  se  crian.  La  profundidad  de  este  ojo,  sobre  la  cual  se 
hacen  en  el  pais  mil  comentarios,  no  pasa  hoy  dia  de  doce  píes  en  donde 
mas,  según  el  sondeo  hecho ;  y  todo  lo  que  podrá  concederse  es  que  llegue 
á  quince,  después  de  las  limpias  que  periódicamente  se  hacen,  aunque  no 
como  se  debiera,  por  cuenta  de  los  molinos  que  primero  disfrutan  del  agua. 
Se  han  continuado  ilespues  los  trabajos  de  seguimiento  hasta  mas  abajo 
de  la  confluencia  del  Gigüela,  dejando  por  la  izquierda  la  del  Azuel,  rio  que, 
^gunlas  noticias  recogidas,  es  de  muy  escaso  caudal,  encontrándose  en  la 
actualidad,  así  como  en  la  mayor  parte  del  ano,  completamente  seco  desdé 
poco  mas  abajo  de  su  nacimiento,  que  lo  tiene  en  una  estribación  de  la 
sierra  de  Alcaraz,  al  N.  O.  del  pueblo  de  Cafiamares. 

Al  propio  tiempo  que  de  estas  operaciones  de  campo,  el  indicado  inge- 
niero se  ha  ocupado  también  en  la  formación  de  un  plano  que  en  la  escala 
de  Vso  comprende  las  lagunas  de  Ruidera,  y  de  un  perfil  longitudinal  de 
las  mismas ,  consignando  en  el  estado  ó  tabla  que  acompaña  las  diferencias 
de  nivel  de  varios  puntos  notables  de  este  primer  trozo,  que  concluye  en 
la  confluencia  del  Gigüela  con  el  bajo  Guadiana,  y  con  relación  al  batiente 
de  la  puerta  principal  de  la  fábrica  de  pólvora  de  Ruidera,  que  ha  servido 
de  base  de  todas  las  operaciones. 

Las  lagunas,  que  son  trece  entre  todas,  y  de  las  cuales  diez  se  pueden 
dcnaminar  altas,  y  tres  bajas,  por  encontrarse  así  relativamente  al  citado  ba- 
tiente de  la  fábrica  de  pólvora,  deben  considerarse  como  unos  pantanos  ó 
recipientes  escalonados  y  separados  entre  sí  por  presas  naturales  formadas 
^or  los  sedimentos  del  mucho  carbonato  calizo  que  las  aguas  traen  en  di- 
^lucion,  lo  cual  ha  dado  lugar  á  una  inmensa  formación  tobácea  que  se 
•duende  por  el  fondo  y  márgenes  de  las  mismas.  Los  nombres  particulares 
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de  estas  diez  lagunas  altas  y  tres  bajas,  empezando  por  la  mas  elevada,  son 
los  siguientes:  Concejo,  Tinaja,  de  San  Pedro,  Redondilla,  LenguaySalvadora, 
Ibañez  ó  Santo  Morcillo,  Borrucosa  ó  el  Monario,  que  también  llaman  B6-" 
tana.  Colgada  y  del  Rey,  y  las  de  la  Cueva Morenilla,  Coladilla  yGénagero. 
Se  extienden  en  una  línea  de  S.  E.  á  N.  O:  en  longitud  de  3  Vs  leguas 
próximamente,  ocupando  todas  ellas  una  superficie  de  3.920,916  varas 
cuadradas.  Otras  dos  lagunas,  la  Blanca  y  la  Escudero,  que  algunos  ban 
considerado  agrupadas  con  las  trece  de  Ruidera,  son  de  poca  importancia 
por  su  magnitud,  y  por  desaparecer  casi  totalmente  en  los  veranos;  razones 
por  las  cuales  no  se  lian  determinado  como  las  demás.  La  diferencia  de  ni- 
vel de  unas  á  otras  de  las  trece  lagunas,  presenta  saltos  capricbosos  y  vis- 
tosas cascadas,  aprovechados  apenas  por  tal  cual  miserable  molino  hari- 
nero ó  secular  batan.  El  salto  que  forman  las  aguas,  que  en  cantidad  de 
mas  de  cien  pies  cúbicos  por  segundo  se  vierten  desde  la  del  Rey  al  valle 
en  que  tiene  su  asiento  la  de  la  Cueva  Morenilla,  es  de  cincuenta  y  cinco 
pies,  y  hasta  hace  algunos  meses  nadie  se  habia  cuidado  de  su  existencia 
para  emplearle  como  fuerza  motriz. 

También  se  ban  verificado  algunos  aforos  de  aguas  á  la  salida  de  la  la- 
guna del  Rey,  y  sobre  la  acequia  de  Argamasilla  de  Alba  y  proximidad  de 
Torralba ,  con  el  objeto  de  averiguar  la  pérdida  experimentada  por  el  rio 
en  sus  encharcamientos,  dando  por  resultado  que  de  138,92  pies  cúbicos 
por  segundo,  que  por  dos  desagües  vierte  la  laguna  del  Rey,  uno  de  ellos, 
eínpleado  en  la  trituración  de  la  pólvora;  y  el  otro,  que  después  se  divide  en 
dos  brazales,  destinado  al  servicio  de  una  fábrica  de  tejidos  de  lana  que  se 
halla  en  construcción,  solo  pasan  por  la  acequia  de  Argamasilla  antes  de 
empezar  ios  riegos  45,52  pies  cúbicos,  quedando  perdidos  para  la  agricul- 
tura y  otros  usos,  fuera  de  la  que  pudiera  gastarse  por  una  evaporación  y 
filtraciones  imprescindibles,  93,40  pies  cúbicos  por  segundo,  que  es  mas 
del  doble  de  la  que  se  recoge  en  la  acequia,  tal  cual  en  el  dia  se  halla. 

Madrid  19  de  julio  de  1849.  —  G.  Otero. 
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Segtn  los  partes  recibidos  de  los  ingenieros  jefes  de  los  distritos  que  se 
citan,  el  número  de  trabajadores,  carros  y  acémilas  destinados  en  ks  carre* 
teras  en  el  mes  de  abril  de  1849,  son  los  que  á  continuación  se  expresan* 


DISTRITOS. 

TRA^AJADOaaS, 

CAKBOS. 

Acámus. 
115 

Madrid 

1.513 

24 

g&Pgos 

1.412 

81 

114 

Vitoria 

180 

5 

» 

Zaragozía 

960 

23 

20 

Barcelona..    .... 

2.951 

81 

6 

Valencia 

1.747 

79 

42 

Murcia 

656 

47 

14 

Granada 

800 

8 

98 

Sevilla 

592 

5 

240 

Cáceres 

1.133 

76 

181 

Valladolid 

1.001 

48 

22 

León 

374 

24 

» 

Orense 

2.430 

203 

» 

Islas  Baleares.    .    .    . 

373 

17 

1 

Islas  Canarias.    .    .    . 
Totales..    .    : 

99 

» 

4 

16.231 

719 

855 

Madrid  14  ile  julio  de  1849.--G.  Otibo. 


Belfwion  de  los  gastos  hechos  en  en  el  mes  de  abril  de  1849. 

Rs.  Mrs. 


Gastos  generales  de  tos  distritos  y  carreteras 255.697  i 

Id.  de  conservación.     * 540.886  13 

Id.  de  obras  nuevas  con  fondos  generales 218.175  4 

Id.de    id.       id.     con     id.    del  empréstito 747.374  23 

Id.  de    id.       id.     con      id.  mistos.    ......  142.835  16 

Total 1.904.968  23 

Madrid  14  de  Jalio  de1849.--G.  Otiro. 


Relación  de  las  obras  de  conservación  y  nueva  eenstrueeion  e¡ecu1aia* 
en  el  mes  de  abril  de  1849  en  los  distritos, 

.    OBBAS  OE  CONSERVACIÓN. 

Se  han  bacheado ,  varas  superficiales 169,926 

Se  han  recargado ,  id.  lineales 8.879 

Se  han  recebado,  id 58.367 

T.  VU.  *  15 
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Se  han  revocado  ,\á 

Se  han  limpiado  de  Iodo  y  polfo ,  id. .    «    .    . 

Arreglo  de  paseos  y  cunetas ,  id 

Se  han  recorrido  para  quebrantar  las  piedras ,  id.  .,..,.. 

Se  han  limpiado ae nieve,  id.  •    .    ,    .    .    « «T^* 

Se  han  descantado , id ^ÍSÍ 

Se  han  abierto  de  cuneta»  id «..,.,..  8*^79 

Se  han  desbastado,  Id » 

De  cuneta  desembrozada,  id. ,    •  ^-^¿1. 

Se  han  almadenado,  id.  cúbicas .    .    .  ^' 

Alcantarillas  desembrozadas ,  número.  .    .    .    .  • ^ 

tadenes  id. ,  id. , Jj 

Kaieeones reformados ,  ¡d v^* 

jd.  hechos  de  tierra,  id iiv 

Moyos  para  plantar  árboles,  id »  . 

Badenes  nuevos,  id ,,  J 

Bocas  de  malecones  limpioa,  id Jg 

Bordes  limpios,  varas  lineales. «t.2M 

¿Obijascolocadasen  los  pretiles,  Id. ^ 

Construidos  enloa  muros  de  alcanlarillaa,  pies  cúbicos. 6^ 

9e  han  extraído  y  terraplenado ,  varas  cúbicas ^^ 

Se  han  hecho  de  malecones, id. id. J 

tierra  desmontada  y  extraída  de  atenidas,  id.  id ,  .  ^ 

De  alcantarillas  desembroudas ,  varas  lineales .    « 

¿Qbos  de  alcantarillas ,  número.  = .  i9 

¿Qlagones  de  pretilea  desembrozados,  id.  .    .    - S54 

Limpia  de  abrevaderos, id { 

Puentes  reparados,  id 1 

Pretiles,  id. . , 83 

Í  Existencia  del  mes  anterior,  viras  cúbicas.     .    .  i4 1.217 

Hechoaeneldelafecha,id.    . S4.68^ 

Empleados  en  el  mismo ,  id ^'211 

£xÍ8tenciapaRi6liiiespfóilma,id«  .    ....  <8|*899 

{Existencia  (leí  mes  anterior,  id 5z.6o5 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id 19.805 

Empleados  en  el  mismo ,  id 24.619 

Existentes  para  el  mes  próximo « id.  .    «...  47.841 

Íilxiatencia  del  mes  anterior.  Id 15.545 

Hechos  en  el  de  la  fecha,  id 8.618 

Empleados  en  el  mismo,  id 8.7^ 

Existentes  para  el  mes  próximo,  id 15.404 

Tapa«paraa/can-(  Existencia  dei  mes  anterior,  id. ^    ;  4K 

turulos Md.  para  el  próximo,  id 45 

pt         .        .    ( Existencia  delmes  anterior,  id. .    ......  i5 

* f  Id.  para  el  próximo,  id ^^ 

Construcpion  de  escollera,  id *    .    ,    .    •  145 

Desmonte  y  terraplén ,  id j^ 

'^falL^'^'^l^^^^^^                          '    •    •    •    •    •    •    •  ^ 

í**'^*^'^--- (Existencia  para  el  próximo,  id..    ......  1.409 

NUEVA  CONSTRUCCIÓN  CON  FONDOS  GENERALES. 

!  Varas  lineales  de  movimiento  de  tierras.     .    .    .  195 

Id.  de  muros  de  sostenimiento, » 

De  piedra  arpaneada  de  carreteras,  quintales. .    .  Í3.550 

Sillares  desbastados,  número ^ 

(Del. "capa,  varas  lineales .    «    .  80 

Afirmado.   ;  .  .  .{De2.Md..id 80 

( De  recebado  y  cilindrado,  id.    ......    •  80 

Sillerialabraday  acopiada  de  varias  «lases,  id,  cúbicas i. 140 
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miEn  coNSTttucctoü  con  votftoñ  hti  ttaftérntó» 

Í  De  desmontes^  varas  cúbicas Í.BÍi 

OemoTimientodetlems^varatlfMalm.  ...  4Mi 

DQmurosdesosteDimienio.Ui* 7.974 

De  recebado  y  cílindraclo,  Id §.91  i 

¡De1.*oapa,  fd. *    .    .    .  4.419 

R«|'!W..id.    ..*,,•...,.,  4J15 

De3.«id.,id..                          . 4.187 

Derecebadoy  cilindrado,  id 4.497 

Deftrmeaá^OfMido.id, .  i.440 

Decargosdeniíiteríalapronudos.id 5.500 

^>e  Dan  bacbeado,  varas  saperfíelates 31.095 

Se  han  rebocado,  varas  lineales 49.875 

Se  han  recargado,  id 052 

Se  han  limpiado  de  lodo,  id .    .    .*  6.256 

'       .     ^             4  Existencia  del  mes  anterior ,  van»  cóbíoas.'    *.    *  1432 

4pí>|)ií»<il^iMtf<írai  Hechos  en  el  de  la  fecha,  idr 2.88Sí 

«m  «lacAflcar. .  1  Enapleados  en  el  mismo ,  id •    .    .    .  2.«32 

iBxisténtesparftelpróximomes^id %S9Q 

Puentes oonclnidos, número..    ......    4.,,,.    .  4 

Alcanurillas  id,  y  pontones,  id 5 

Tajeas¡d.,ld.  .......' »    .    !  6 

Guardartieda^tid.id ♦..,.• 42 

Caños  de  riego,  id.  id I 

Puentes  en  construcción,  id .'    .  B 

Pfwtones  en  id.^Ud.  .    .    ¿    . ♦ i 

Alcantarillas  en  id.,  id.       ......,.,,,....  5 

Acopio  de  materiales  para  el  firme,  sHleria,  pies  cúbicos 2.7oB 

M.  de  piedrt,  varas  cúbicas 4.785 

HUEVA  coNSTnuccion  CON  Fondos  mistos. 

RioianmUan         J  De  movimiento  de  tierras,  varas  cúbicas.   .    .    .  4.239 

ivipwnaww..  .  .j^gjj^                     id., Id. lineales 7.S7I 

Añmado             jPei.«?.»y3.«eapa,id4lJne«les.  .    .    .    ,    .    .  2l.71t 

^f^^^^^ I  De  recebado  y  cilindrado,  id !    .    .  5.907 

I                           i  Puentes ,  número t 

I  Cañóse  Kíd. : :  :  :  I 

En  cúmíruccíon. .   Puentes,  Id.    ......  i 

Décuneta  abierta  en  roca,  varas  lineales ^    .    .  574 

Acopio  de  materiales  para  el  firme,  varas oúbicap.  .    .    .    t    •    .    .  30 

Madrid  14  de  jalio  d#  iB49.  ^  G.  Otebo. 


La  dirección  general  de  Obras  públicas  ha  señalado  el  día  I.0  de  setiem^ 
bre  próxinu)  á  las  doce  de  su  iD^ñanaf  ea  el  local  que  ocupa  el  mUiisterio 
de  ComeroiOj  Instrucción  y  Obras  públicas  en  esta  corte  ^  y  en  la  ciud^  de 
Murcia  ante  el  Sr.  Jefe  político  de  la  provincia',  para  el  segundo  remate 
del  arriendo  del  portazgo  del  puerto  de  la  Cadena,  situado  en  la  carretera 
de  Murcia  á  Cartagena,  por  tiempo  de  dos  años,  y  cantidad  menor  admisi- 
ble de  46.657  rs.  anuales,  en  que  se  ha  liecho  proposición. 

Las  condiciones ,  aranceles  y  demás  estarán  de  manifiesto  en  la  porte- 
ría de  dicho  ministerio  y  en  la  secretaría  del  expresado  gobierno  político; 
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La  misma  Dirección  general  ha  señalado  el  día  1  .^de  setiembre  próximo 
á  las  doce  de  su  mañana^  en  el  local  que  ocupa  el  ministerio  de  Comercio^ 
Instrucción  y  Obras  públicas  en  esta  corte  ^  y  en  la  ciudad  de  León  ante 
el  Sr.  Jefe  político  de  la  provincia,  para  el  segtmdo  remate  del  arriendo 
del  portazgo  de  La  Bañeza,  situado  en  la  carretera  de  Madrid  á  la  Coruña, 
por  tiempo  de  dos  anos,  y  cantidad  menor  admisible  de  42.370  rs.  vn.  en 
cada  uno. 

Las  condiciones,  aranceles  y  demás  estarán  de  manifiesto  en  la  portería 
de  dicho  ministerio  y  en  la  secretaria  del  expresado  gobierno  político. 


La  misma  Dirección  general  ha  señalado  el  dia  i  .^de  setiembre  próximo 
á  las  doce  de  su  mañana,  en  el  local  que  ocupa  el  ministerio  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  públicas  en  esta  corte,  y  en  la  cindad  de  Guadalajara 
ante  el  Sr.  Jefe  político  de  la  provincia,  para  el  segundo  remate  del  ar- 
riendo del  portazgo  de  Torija,  situado  en  la  carretera  de  Madrid  á  Zara- 
goza, por  tiempo  de  dos  años,  y  cantidad  de  65.200  rs.  anuales,  en  que 
ha  quedado  en  el  primer  remate. 

Las  condiciones,  aranceles  y  demás  estarán  de  manifiesto  en  la  portería 
de  dicho  ministerio  y  en  la  secretaría  del  expresado  gobierno  poUtico;  ad- 
virtiéndose que,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  por  la  real  orden  de 
26  de  enero  de  1848,  acto  seguido  de  celebrarse  el  remate  indicado,  se 
abrirá  otro  cortdicional  bajo  la  cantidad  que  se  ofrezca  por  cualquiera  de 
los  licitadbres  presentes,  para  el  caso  en  que  se  tuviese  por  conveniente 
eximir  del  pago  de  derecho  al  carbón  vegetal  que  se  pase  por  dicho  por<^ 
tazgo  con  dirección  á  esta  corte. 


La  misma  Dirección  general  ha  señalado  el  dia  i.''  de  setiembre  próxinra 
á  las  doce  de  su  mañana,  en  el  local  que  ocupa  el  ministerio  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obr^s  públicas  en  esta  corte ,  y  en  la  ciudad  de  León  ante 
el  Sr.  Jefe  político  de  la  provincia,  para  el  segundo  remate  del  arriendo 
del  portazgo  de  La  Torre ,  situado  en  la  carretera  de  Madrid  á  la  Coruña, 
por  tiempo  de  dos  años,  y  cantidad  menor  admisible  de  21.000  rs.  vn.  en 
cada  uno. 

Las  condiciones,  aranceles  y  demás  estarán  de  manifiesto  en  la  portería 
de  dicho  ministerio  y  en  la  secretaría  del  expresado  gobierno  político. 
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PARTE  NO  OFICIAL. 

LOS  PÓSITOS  Y  LOS  BANCOS  DE  LABRADORES 

KN  SUS   A£LAGION£S   CON   LA   PROSPERIDAD   DE   LA   AGRICULTURA  (i). 

CAPÍTULO  VI. 

Sobre  la  posibilidad  de  reformar  la  organización  de  los  pósitos^ 
de  suerte  que  en  lo  sucesivo  correspondan  debidamente  á  los  ob' 
jetos  de  su  instituto. 

Ya  hemos  visto  que  los  pósitos  con  su  organización  actual ,  no 
solamente  son  inútiles  tratándose  de  proporcionar  á  precios  có- 
modos los  granos  que  se  necesiten  para  el  consumo,  sino  que 
tan  lejos  de  fomentar  á  los  labradores ,  que  es  el  piincipal  ob- 
jete» de  esta  institución ,  contribuyen  poderosamente  á  condu- 
drlos  á  la  bancarrota  y  á  la  miseria,  sin  que  por  esto  se  enri-  \ 
quezcan sin  embargo  los  pósitos,  cuyos  fondos  por  regla  general 
vienen  á  ser  presa  de  manos  impuras  que  una  ú  otra  vez  llegan 
á  administrarlos.  Nos  cumple  ahora  examinar  si  los  inconve- 
nientes que  hemos  denunciado  están  esencialmente  unidos  á  la 
institución  de  que  estamos  ocupados ,  ó  si  mas  bien  son  de 
aquella  clase  de  abusos  que  el  tiempo  llega  á  introducir  hasta 
en  las  mejores  instituciones ,  y  que  con  mas  ó  menos  facilidad 
pueden  corregirse  ;  mas  claro ,  lo  que  vamos  á  examinar  en  el 
presente  capítulo  es,  si  haciendo  algunas  modificaciones  en  la 
organización  de  los  pósitos ,  llegarían  estos  á  ser  útiles  para  lo 
sucesivo ,  en  proporción  siquiera  á  los  fondos  que  se  les  des- 
tinen. 

Puesto  que  como  ya  hemos  dicho ,  á  dos  pueden  reducirse 
los  objetos  de  los  pósitos,  bajo  ambos  puntos  de  vista  conside- 
raremos su  reforma ,  empezando  á  examinar  la  utilidad  que,  mas 
ó  menos  reformados,  puedan  ofrecer  como  almacenes  públicos 
de  granos,  destinados  á  proporcionar  subsistencias  álos  vecmos 
de  los  pueblos  en  que  dichos  establecimientos  se  hallen  si- 
tuados. 

O  se  quiere  que  los  pósitos ,  por  ser  una  institución  filauti*ó-w 
pica,  den  los  granos  por  solo  el  coste  que  tuvieren,  ó  por  mé- 
(1)  Véanse  las  pajinas  567  y  965  Oel  tomo  vi,  y  79,  m  y  i70  del  tomo  Tn. 
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líos;  o  que  los  vendan  con  una  ganancia  proporcionada  al  capí- 
ai  invertido  y  gastos  de  administración ;  6  qtie  eti  la  venta  de 
granos  realicen  los  pósitos  unas  ganancias  exorbitantes.  Aquí  no 
puede  haber  mas  casos  :  pues  bien ,  vamos  á  examinar  las  con- 
secuencias que  dé  ellos  respectivamente  vendrían  atener  lugar. 

Si  en  los  pósitos  se  diese  el  grano  por  solo  su  coste  ó  por  me- 
nos ,  prescindiendo  de  la  paralización  que  esto  pudiera  ocasio- 
nar al  comercio  interior  de  granos  ^  y  de  consiguiente  á  su  pro- 
ducción, ¿de  dónde  sallan  entonces  los  gastos  de  administración, 
los  de  reparos  de  edificios,  los  de  compras  de  medidas  y  demás 
útiles,  y  las  quiebras  que  pudiera  haber  en  esta  negociación  ?  Toda 
vez  que  en  la  venta  de  granos  no  realizaban  los  pósitos  ganan- 
cia ninguna ,  era  de  necesidad  que  todos  los  gastos  referidos,  y 
demás  que  ocurrieren,  saliesen  precisamente  de  los  pueblos. 
¿Habría  pueá  uno  solo  que  no  renegase  de  la  institución  de  los 
pósitos?  Por  otra  parte,  ¿  á  quienes  se  dabafi  los  granos  dol 
pósito? ¿A  todos  los  que  los  pidieran?  eso  em  imposible.  ¿A  so- 
los los  vecinos  necesitados?  mas  ¿quién  hacia  esa  clasificación? 
¿Cómo  se  evitaría  el  que  estos  granos  se  repartiesen,  no  tanto  á 
los  verdaderamente  necesitados,  cuanto  á  los  dependientes  é 
amigos  de  los  qtié  hiciesen  la  clasificadon?  Cómo,  ademas,  en 
la  administración  de  los  pósitos  se  evitarían  los  fhmdes  que  nna 
ganancia  segura  vendría  á  hacer  inevitables?  Ya  por  los  abusos 
y  defraudaciones  que  necesariamente  habría  en  la  administra- 
ción de  los  pósitos ,  yá  por  lo  muy  gravosos  que  serían  á  los 
pueblos, no  era  conveniente,  ni  aun  posible,  sostenerlo^  bajo 
ese  sistema  por  mucho  tiempo. 

Pues  figurémonos  que  én  loa  pósitos  se  hubiese  de  vender  el 
granó  con  una  ganancia  proporcionada  al  capital  que  se  invu*^ 
tiese.  De  los  tres  casos  propuestos  este  parece  ser  el  único  en 
que  mas  bien  pudieran  defenderse  los  pósitos  considerados 
como  abnaeenes  públicos  de  granos.  Sin  embargó  i  ya  en  el  ur-* 
ticulo  4.*hemos  demostrado  la  completa  inutilidad  de  dichos  aK 
mácenos  públicos  en  un  pais  como  el  nuestro,  en  que  hay  mucha 
producción  de  cereldes ,  en  que  esilbre  su  comercio ,  y  en  que, 
ya  por  estas  drcunstandas,  yá  por  la  previsión  de  las  leyes,  es  im- 
posible, generalmente  hablando,  el  monopolio.  Hicimos  notat" 
asimismo  que  esos  almaceROs  públicos  no  podrían  sostener  la 
concui^eneia  de  loís  almacenes  particulares » y  tetidt^  por  fiti 
que  ventr  á  «ni  l^aiMiitota  inefiíabie ,  A  los  pviAios  no  los  so&*- 
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tenian  ^  déttfnABdd  á  ese  objeto  cada  poco  tiempo  crecidos  au- 
lújkts  pdOttMiaírioft.  Wé  claro  pues  que  aunque  fuera  posible  cor- 
regid los  muclios  abusos  y^creoklas  defraudaciones  que  por. regla 
geiiertl  se  han  efectuado  en  ia  administración  de  los  pósitos , 
eitos  no  ofreoerian  ventajas  ningunas ,  y  serian  de  todo  punto 
inteiles. 

P<Mr  otra  parte ,  ¿qué  ganarían  el  Estado  ni  los  pueblos  en 
coriseirvaf  (|si  Aiera  posible)  establecimientos  que  sostenidos 
artifieialmente  y  sin  ventajas  de  nadie ,  hiciesen  una  imprudente 
oonconreneia  i  las  especulaciones  particulares?  ¿No  sería  esto 
mas  bien  un  desvaHo «  un  error  de  funestas  consecuencias?  Pues 
qué  ¿tan  de  «obra  tenemos  en  España  las  industrias,  que  con- 
venga arrebatárselas  á  los  particulares?  El  comercio  de  cereales, 
sea  la  qae  fiíens  su  importaneia »  debe  dejarse  á  los  que  á  él 
qUieraa  dedieane;  y  onando  llegase  un  caso  extremo  de  esca- 
sez, en  que  especuladores  codiciosos  tratasen  de  establecer  el 
monopoln^  io  q«e  cada  dia  se  va  haciendo  mas  difícil,  tan  útil 
al  mékOñ  i»Mno  en  semejante  caso  pudiera  ser  la  institución  de 
lea  {yéiitos ,  «eria  ^i«  duda  la  acción  poderosa  del  Gobierno  y  de 
lu  amenidades. 

Puai  supongamos  que  se  quisiera  que  los  pósitos  hicieran 
gmnáea  gananeias^  Ententes  de  ningún  modo  podrían  soste- 
ttet8««  aerian  muy  luego  arruinados  por  los  especuladores  de 
granos^  á  no  ser  qoe  volviésemos  al  sistema  antiguo  de  prohi- 
bir eate  género  de  iodflstría,  haciéndola  patrimonio  exclusivo  de 
los  |»éiitee»  ¿Habria  quien  creyera  útil  semejante  retroceso? 

Loi^go  «n  ningún  caso  pueden  llegar  á  ser  útiles  en  lo  suce- 
sivo loa  pósitos,  considerados  cotno  almacenes  públicos  de  gra- 
nos <xm -desCin^^al consumo  de  la  pobkdon ,  y  bajo  este  punto 
U  mas  bien  que  crearse  otros  de  nuevo ,  debieran  sin 
i  suprinrtrae  los  que  existen,  sin  recelo  de  que  por  ello  pu- 
diera aobrevenir  ninguna  mala  consecuencia. 

Pnea  eeniáderemos  abara  los  pósitos  como  unos  estableci- 
nientos  dastínadoe  á  proporcionar  á  los  labradores  los  recursos 
que  QMesiten  para  hneer  la  seaíieatera,  y  piura  llevar  a  cabo  la 
reeoIeeiMn  >de frutea.  Bqo  este  punto  de  vista  es  como  parece  que 
padría  menos  mal  sostenerse  esta  instítncion  con  ciertas  refor- 
nuNs.  Sin  emiMrgo^  ¡cuan  lejos  estaría  de  corresponder  á las  es- 
paranaae  iú  sus  á^tsnsores! 

Loa  fondos  de  ios  pósitos  habrkm  de  consistir  en  dinero  ^  en 
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glanos,  ó  en  ambas  cosas  á  la  vez»  como  alhMra  sucede  :  vea^ 
mos  hasta  qué  punto,  on  cada  uno  de  estos  tres  casos,  correspcni- 
darían  los  pósitos  á  los  objetos  que  se  proponen  sus  a|iok>gístas. 

Fondos  en  dineío.  En  el  sistema  actual  de  los  pósitos  -el inte- 
rés del  dinero  que  reciben  los  labradores  viene  ¿  costar  ¿  estob, 
según  hemos  demostrado  en  el  capitulo  anterior,  desde  tta.9 
hasta  un  36  por  100  al  ano,  sin  que  para  los  pósitos  ain  em- 
bargo venga  á  ser  diclio  interés  mas  que  de  un  5  por  100  al 
año;  de  suerte  que  siendo  insuliciente  para  atender  á  los  gas- 
tos de  los  pósitos,  es  sin  embargo  demasiado  gravoso  para  los 
labradores  que  acuden  á  dichos  establecimientos.  Si  los  ^pósitos 
han  de  continuar ,  esta  monstruosidad  debiera  sin  duda  corre- 
girse ;  pero  ¿cómo  se  hace? 

Para  que  los  labradores  no  salieran  excesivamente  gravados, 
era  de  necesidad  que  no  pagaran  de  interés  sino  á  razón  del 
tiempo  por  el  que  recibiesen  el  dinero  del  pósito  :  esto  es.de 
rigorosa  justicia,  y  en  ello  ademas  no  vemos  peqnicio  ningano 
para  los  labradores.  Mas  ¿en  cuánto  se  fijaba  entonces  elinteres 
que  debiera  ganar  el  dinero  de  los  pósitos?  Gomo  el  valor  del 
dinero  es  muy  desigual  en  las  diferentes  provincias  de  la  Penín- 
sula, y  hasta  lo  es  también  en  una  misma  población  en  diferentes 
épocas  á  causa !de  las  alteraciones  financieras  que  ocurren,  no 
es  posible  fijar  por  una  regla  general  el  interés  que  en  España  de- 
bieran ganar  los  fondos  de  los  pósitos.  ¿Qué  decimos?  Ni  para 
cada  provincia,  ni  aun  para  cada  pueblo  se  podria  ^ar  ese  al- 
teres de  una  manera  estable  y  justa.  Así  pues  por  ejemplo  el 
interés  qué  se  hubiera  fijado  para  los  fondos  del  pósito  de  Ma- 
drid, suponiéndolo.como  debia  ser  arreglado  alas  circunstan- 
cias normales  de  la  plaza,  seria  crecido  en  algunas  ocasiones, 
y  en  otras,  como  en  la  última  crisis  metálica,  seria  insi^aifi- 
cante.  ¿Qué  juicio  se  formaría  de  una  ley  que  fijase  el  precio 
á  que  hubieren  de  venderse,  por  ejemplo,  los  paños ú otro  ar- 
tículo cualquiera  en  toda  la  nación,  en  una  provincia,  ó  aun- 
que fuera  en  un  pueblo  solamente?  Todos  la  graduarían  de  ab- 
surda; pues  en  igual  caso  estaría  la  ley  que  fijase  el  precio  ó 
ínteres  á  que  hubiere  de  darse  el  dinero ,  que  como  otra  cual- 
quiera mercancía,  está  sujeto  en  sus  transacciones  á  la  propor- 
ción que  hubiere  entre  la  oferta  y  la  demanda.  Ah<Mfa  bien  :  ¿se 
habia  de  fijar  para  cada  pósito  un  inteces  dif^ente?  ¿Se  había 
de  modificar  este  ademas  en  i^da  pósito ,  con  arreglo  alas  va- 
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liaeiones  que  tiradre^el  valor  del  dinero?  Asi  convendría  que  se 
hiciese,  pero  era  imposible  el  hacerlo ,  so  pena  de  abrir  una  en- 
trada franca  á  iodo  género  de  defraudaciones. 

Pues  supongamos  que  en  la  absoluta  imposibilidad  de  adop- 
tar ese  sistema  ^  se  siguiere  el  de  fijar  un  interés  inalterable. 
Este  en  unos  casos  seria  como  el  que  acostumbrasen  á  llevar 
los  prestamistas ;  otras  veces  seria  mayor,  y  otras  mas  pequeño; 
no  puede  haber  mas  casos;  pues  en  ninguno  de  ellos  podrían 
prosperar  los  pósitos  :  vamos  á  demostrarlo. 

En  un  pais  en  que  es  libre ,  como  debe  ser ,  el  ejercicio  de  la 
iudusiria ,  sobre  no  ser  ventajoso  que  el  Estado  ó  el  público  ha- 
gan una  imprudente  concurrencia  á  los  particulares ,  ni  el  Es- 
tado ni  el  público  pueden  luchar  con  ellos  de  modo  ninguno. 
La  concurrencia  de  los  particulares  á  cualquiera  industria  hace 
bajar  sus  ganancias  en  tales  términos,  que  no  todos  los  que  á 
ella  se  dedican  pueden  prosperar,  sino  los  mas  activos,  los  mas 
íQteligentes  y  los  que  con  mas  economía  dirigen  sus  operacio- 
nes. DigB$eno&  pues  si  para  dirigir  las  especulaciones  (princi- 
paloBiente  la  de  préstamos)  emprendidas  por  el  Estado  ó  por  el 
público,  se  encontrarán  muchos  hombres  que  reúnan  las  cir- 
cunstancias expresadas,  y  sean  ademas  de  una  fidelidad  á  toda 
prueba,  pues  sin  esta  cualidad  indispensable  (aunque  innecesa- 
ria $n  el  especulador  particular),  de  nada  tampoco  servirían  todas 
las  otras  reunidas.  Mas  supongamos  un  imposible,  pues  lo  es 
que  el  Estado  y  el  público  coloquen  al  frente  de  especulaciones 
esparcidas  en  muchos  puntos ,  personas  que  en  su  mayor  parte 
reúnan  todas  las  cualidades  referidas ;  ni  aun  en  ese  caso  podrian 
el  Estado  ni  el  público  sostener  las  casas  de  préstamos,  ó  llámen- 
se pódtos.  En  estos  establecimientos  públicos  habria  que  poner 
un  administrador  y  una  oficina ,  siquiera  por  no  fiar  enteramente 
en  la  buena  fe  del  administrador,  y  de  consiguiente  (á  no  ser  qiie 
todo  se  hidera  gratuitamente,  y  entonces  saldria  peor)  habria 
que  pagar  no  pocos  sueldos,  y  de  cierta  consideración,  sise 
quería  fidelidad  en  los  ^npleados  :  mas  como  la  mayor  parte  de 
los  pnrtículares  que  se  dedican  ¿prestamistas,  son  ellos  mismos 
los  administradores  de  sus  fondos ,  y  no  necesitan  intervención 
de  ningún  género ,  rebajarían  con  ganancia  los  intereses  de  los 
préstamos  basta  un  punto  á  que  no  podrian  llegar  sin  arruinarse 
las  casas  de  préstamos  establecidas  por  el  Gobierno  6  por  los 
pueUos*  P<»r  otra  parte  t  ¿cdmo  hemos  de  olvidar  que  los  pósH 
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tos  considerados  como  establecimientos  de  pf^stamos  á'los  Ia" 
bradorest  ademas  de  tener  contra  si  una  formidabte  concurren-^ 
cía  con  la  cual  no  podrían  luchar,  leniiii  qae  eoiter  el  temible 
riesgo  de  las  pérdidas  mayores  ó  menores,  pero  siempre  inevi- 
tables de  una  negociación  que  se  hace  toda  al  fiado ,  y  con  per^ 
sonas  por  lo  general  poco  acomodadas?  Los  administradlas, 
directores  á  juntas  que  estuviesen  al  frente  de  iKcl»>6  estableoi* 
mientes,  ¿se  tomarían  ei  trabajo penosisimo {propio  solamente 
del  interés  individual)  de  tomar  las  posibles  notft¿UM  acerca  del 
estado  de  la  fortuna  de  cada  uno  de  los  que  soHdtasen  préeta- 
mos  y  de  sus  respectivos  fiadores  ?  Pues  ti  aun  tomándose  esa 
inínensa  tarea,  todavia  sin  embargo  pierden  algunas  partidas  los 
prestamistas  particuiares,  |  cuás^  ms  perderian  los  establaoi-^ 
mientos  que  corriesen  por  cueota  del  Estado  ó  de  los  poeblM! 

Bien  sabemos  que  se  nos  haUárá  de  respoosabttidadM  que  ee 
impongan  á  los  (Urectores  ó  juntas  ;  asi  oMfeo  también  de  hipd« 
tecas  que  se  exigieran  á  los  que  acudiesen  á  los  pósitoft^ 

Pero  nosotros  preguntamos :  por  noiuehts  respooedi^flidades 
que  se  quisieran  imponer,  ¿serian  mayonu  por  Tintura  que  k» 
establecid«s  en  &vor  de  los  pósitos^  á  los  eiitdea  quedaban  ras* 
pon^ables  el  deudor,  sus  fiadores ,  los  tndividttos  de  ha  jtwtas 
de  interveneion,  y  por  áltímo  hasta  los  mismoe  cpie  los  noodira^ 
ron?  Pues  á  pesar  de  tt^dás  esas  reiqfMmsabIHdadea 4  "fé-p^m»  de 
la  ruina  que  á  veces  se  consumaba  de  todas  esas  peivMas^  tos 
pósitos  se  arruind^an  también ,  eomo  puede  Verse  en  ias  leyes 
del  tit.  20,  lib.  7.^  de  la  Koiífeima  ReoopUaolon  í  y  M  la  ekcmkat 
de  la  superintendencia  cte  pósitos  de  4S  de  jimio  de  i849. 

Y  aun  cuando  fuera  postile  (que  no  lo  es)  evitar  pérdSdaa  i 
loe  pósitos  haciendo  efectivas  las  responsabüMades  que  se  fa»» 
pongan,  el  legislador  no  pueide  de;^  de  tener  ehnuenta,  qud 
ni  el  Estado  ni  d  país  ganarían  nada  en  que,  eomo  firtcaet^iiiett» 
te  ha  sucedido,  se  consunnn  en  lyfeMiles  poeUos  cAdapocoe 
anos  la  ruina  de  una  porckín  de  fuáSims^  que  á no  «is<ír  loe 
polutos  serian  vecinos  útUea  á  k»  pueblos  y  al  Estado. 

¿Y  qué  diremos  da  las  seforidadas  q«e  se  exÍK¡asMálm4eii*« 
dores?  ¿  Hablan  da  admitirse  fiadores?  La  experianda  da  aiglos 
ha  e^^dendado  <pie  no  serian  baata^ea  ¿Habían  de  ser  lasacgn*- 
ridades  hipoteoarke  pr8Cis«»entaf  Hipotecarias  s«  han  eiÉadd 
admitiendo  nnóhoii  afkospptAaae^urlr-ea  saffundos  crntrAa^ 
ya^ae  los  fiméols  da  lá  Haakmda^ifdjjicaí,  y  sin  aiaiMU^4S«toa 
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han  sido  dedfklcádos  tMi  una  lastímosa  frécucticHu  ¥a  se  te ;  ua 
hay  entre  nosotros  un  sistema  hi{K)tecario  tan  completo  como 
fuera  de  desear,  pues  el  que  ha  empezado  recientemeate  á  e»- 
tablecerse ,  más  sirve  paÁ  hacer  efectivo  el  ¡mptieato  del  dere* 
cho  de  hipotecas ,  que  para  poner  de  manifiesto  la  perten^Mta 
y  cargos  de  todas  las  propiedades  inmuebles. 

Luego  los  pósitos,  ínterin  no  Be  estableciere  un  sistema  hipo*^ 
lecario  completo,  estaban  expuestos  á  que  aparecieran  ilusorias 
las  hipotecas  que  recibieren ,  ya  por  no  ser  de  ios  que  las  Iw- 
bieren  dado ,  ya  por  valer  menos  dé  la  cantidad  prestada  y  gastos 
que  se  ocasionasen  en  la  venta  de  las  hipotecas;  ya  también  por 
estar  las  mismas  afectas  á  otras  deudas  con  alguna  anterioridad, 
pues  en  nuestro  concepto  sería  una  injtiátieia  el  que  á  los  pdsitos 
en  una  nueva  organización  se  les  concediese  el  privilegio  de  pr^ 
ferencia,  en  perjuicio  exclusivamente  de  acreedores  particijdares, 
tan  legitimas  y  tan  díganos  d«  consideración  oomo  pueden  serio, 
los  pósitos.      ' 

^or  otra  parte,  si  se  exigían  excesivas  seguridades;  si  en  be-* 
neficio  de  lou  í)ósítos  se  imponiafl ,  y  se  exigían  responsabili- 
dades á  las  personas  que  los  administmban ,  vendría  á  suceder 
que  ho  se  harian  préstamos  sino  á  los  labradores  excesivamente 
abonados,  que  por  punto  general  ¡amm  acuden  ai  pósito,  pifie- 
cesitan  de  él  para  proporcionarse  dbero  á  reatos;  y  ^uedmían 
abandonados  á  su  pl^pia  suerte ,  á  la  miseria, los  labradores 
pobres ,  Únicos  justamente  en  cuyo  fav<w  se  estableci«ron  y 
se  quieren  conservar  los  éstableeimientos  qm  estamos  exami- 
nando. 

Tenemos  pneé  que  los  pósitos  no  pueéen  sostenerse  ni  «m 
en  el  caso  de  cobrar  réditos  propordonados  al  capital  de  qne 
dispongan;  peor  aun  podrían  sostenerse  cuando  tratasen  de  co* 
brar  réditos  mas  crecidos ,  en  cuyo  oaso  todos  tós  que  neoeei* 
tasen  dinero ,  antes  que  á  diclios  est^ecimientos  acudiriMi  á  los 
prestamistas  particulares;  y  mucho  peor,  aun  cuando  se  cobra- 
sen réditos  mas  bajos  de  lo  que  debieran  ser  natucalmente-  En- 
tonces sobre  las  causas  de  ruina  ya  referidas,  habría  ademas  la 
de  las  muchas  defraudaciones  á  que  tina  ganancia  segura  expon- 
dría Inevitablemente  lols  fondos  de  estos  estableciflÉlentos* 

Todas  las  consideraciones  que  hemo*  expuesto  al  tratar  d*  los 
fondos  en  metálico  de  los  pósitos ,  tienen  una  exacta  aplieadott 
también  á  los  fondos  que  tuvieren  en  granos  .*  pero  en  este  caso 
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hay  todavía,  á  nuestro  modo  de  ver,  aun  mayores  inconvenientes. 
Porque  á  la  verdad,  si  los  pósitos  han  de  dar  para  sembrar ,  los 
granos  que  recibieren  de  los  deudores ,  las  cosechas  serían  en 
extremo  mezquinas ,  y  de  consiguiente  semejantes  préstamos  de 
granos  contribuirían  á  arruinar,  mas  bien  que  á  fomentar,  la  agri- 
cultura; y  si,  como  debia  ser,  por  cuenta  de  los  pósitos  se  hacian 
compras  de  granos  escogidos  para  prestar  á  los  labradores,  en 
las  compras  serían  casi  siempre  los  pósitos  notablemente  de- 
fraudados,  y  gracias  sino  lo  eran  también  los  labradores  en  la 
calidad  de  los  granos  que  recibieren. 

Este  nos  parece  el  lugar  mas  oportuno  de  desvanecer  las  ilu- 
siones de  los  que  piensan  que  en  la  administración  de  los  pósitos 
se  podrían  corregir  los  abusos  y  defraudaciones  que  siempre  ha 
habido ,  y  que  por  sí  solas ,  sin  contar  con  las  razones  econó- 
micas que  dejamos  consignadas ,  harán  imposible  en  buena  ad- 
ministración la  existencia  de  los  pósitos  por  mas  reformas  que 
en  ellos  se  introduzcan.  Porque  á  la  verdad,  ¿cómo  es  posible 
que  los  fondos  de  estos  establecimiei^tos  dejen  de  explotarse  por 
losjque  los  administran ,  siempre  que  en  ello  vean  una  ganancia 
segura,  ó  cuando  menos  probable?  De  tal  manera  está  formado 
el  corazón  del  hombre ,  que  le  hace  arrojarse  á  todo  lo  que  le 
pueda  proporcionar  ganancia,  aunque  sea  con  riesgo  inminente 
de  perder  su  fortuna  y  su  vida ,  como  vemos  en  el  contrabandis- 
ta, y  hasta  en  los  mismos  que  se  dedican  á  industrias  permitidas. 
Pónganse  pues  uno  ó  mas  hombres  al  frente  de  un  estableci- 
miento de  préstamos ,  es  decir,  en  la  ocasión  mas  favorable  para 
echar  mano  de  sus  fondos ,  sin  que  las  autoridades  lo  sepan; 
presénteseles  una  buena  ocasión  de  hacer  con  ellos  algunas  bue- 
nas ganancias ,  y  dígasenos  si  habrá  muchos  hombres  que  resis- 
tan á  una  tentación  tan  seductora.  Pues  si  no  los  contiene  el 
cumpluniento  de  su  deber,  menos,  mucho  menos  aun  podrán 
conseguirlo  las  disposiciones  de  las  leyes.  No  nos  parece  posible 
que  con  el  fin  de  evitar  fraudes  se  puedan  mejorar  mucho  las 
disposiciones  que  se  tomaron  en  el  reglamento  de  1792 ,  y  de 
las  cuales  hemos  hecho  una  lijera  reseña  en  nuestro  segundo 
cs^útulo ;  eran  en  extremo  minuciosas  y  bien  combinadas ,  pero 
no  bastaron  sin  embargo  para  impedir  las  defraudaciones  fre- 
cuentes de  los  pósitos,  ni  á  ello  alcanzarán  jamas  cuantas  dis- 
posiciones se  tomen,  así  como»  por  ejemplo,  tampoco  se  concluirá 
el  contrabando  mientras  proporcione  buenas  ganancias  á  los  que 
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á  él  quieran  dedicarse.  Este  será  un  inevitable  escollo »  en  que 
fracasarán  siempre  los  mas  bellos  proyectos  que  se  formen  para 
la  reforma  de  los  pósitos  :  á  estos  seguirán  siempre  los  fraudes^ 
del  mismo  modo  que  la  sombra  sigue  á  los  cuerpos. 

Creemos  pues  haber  demostrado  que,  sean  las  que  fuesen  las 
reformas  que  se  introdujeren  en  la  organización  de  los  pósüos, 
ni  estos  corresponderán  ya  debidamente  á  los  objetos  que  se 
proponen  sus  defensores ,  ni  será  posible  tampoco  desterrar  de 
ellos  los  abusos  y  deñraudaciones  cpie  siempre  ha  habido ,  y  que 
han  acabado  por  desacreditar  completamente  una  inst¡tii<^on 
muy  laudable  sin  duda»  pero  impropia  hoy  del  pais  y  del  tiempo 
en  que  vivimos. 

Cela  y  Andiuoe. 


MEMORIA 


SOBRE  LAS  CANAS  DE  AZÚCAR  BLANCA,  CRISTALINA  T  CINTA,  QUE  SON  LAS  QUE 
SE  CULTIVAN  T  SE  APROVECHAN  EN  LOS  INGENIOS  DE  ESTA  ISLA,  PRESENTADA 
Á  LA  REAL  JUNTA  DE  FOMENTO  POR  EL  SR.  D.  JOSÉ  LUIS  CASASECA, 

Director  del  Instituto  de  investigaciones  quimicas,  socio  numerario  de  la  antigua  real  aca- 
demia de  Ciencias  naturales  de  Madrid ,  sodo  de  mérito  de  la  real  sociedad  Eeonámica  de 
la  Habana  y  corresponsal  de  la  real  academia  de  Ciencias  de  Baviera,  etc. 

(Continuación.) 

Si  se  comparan  las  cantidades  de  azúcar  y  de  leñoso  en  el 
nodo  inferior,  se  observará  que  guardan  casi  la  misma  propor- 
ción que  las  determinadas  por  M.  Péligot ;  este  obtuvo  : 

Agua 70,8 

Azúcar 12 

Leñoso 17,2 

100 

De  donde  resulta  que  siendo  la  relación  determinada  por  mi 
de  19,4  :  13,8,  obtendremos  19,4  :  13,8  :  :  17,2  :  x  =  12,2, 

M.  Péligot  encontró  por  experiencia  en  su  análisis  12 ,  luego 
la  diferencia  no  es  mas  que  de  2  décimos  de  parte  sobre  ciento^ 
ó  sea  de  2  sobre  mil  partes  de  nudos  de  cada  primer  canuto  del 
pié  de  ei^  caña  fresca. 

Pero  aquí  se  nota  que  no  subsiste  ya  en  la  caña  de  la  Ciénega 
la  relación  constante  entre  el  leñoso  y  el  azúcar  en  jos  canutos 
despojados  de  sus  nudos «  porque  entre  14  y  10,2  no  hay  la  mis- 
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ma  relación  que  entre  <5,7  y  13,7.  Por  eso  dijimos  que  esa  re»- 
lacion  constante  en  toda  una  cana » abstracción  becba  de  los  nu- 
dos ,  no  se  observaba  sino  en  algunas  variedades  de  una  misma 
especie. 

También  quise  averiguar  el  influjo  del  viento  norte  en  la  caña 
que  va  á  molerse.  Hay  quien  supone  que  la  caña  que  no  está 
'becha ,  se  madura  y  adquiere  azúcar.  El  experimento  que  tras- 
cribo demostrará  el  error  en  que  estenios  hacendado»  :  un  viento 
n<írte  no  da  ni  quita  fí%úcar  á  la  caña;  pero  ^i  disminuye  la  tem- 
peratura del  aire,  el  guarapo  se  enfria»  y  por  consiguiente  se 
vuelve  mas  denso  A  espeso ,  y  marea  mas  grados  en  e)  areóme- 
tro ó  pesaguarapos  de  Baumé. 

Al  principio  de  esta  memoria  estampé  la  composición  de  tres 
cañas  crecidas  en  un  terreno  colorado  y  [cansado ,  del  ingenio 
Bagaes,  analizando  solamente  SÜOi  gramos  del  pié.  Marcaba  el 
guarapo  de  la  caña  blanca  T^^  entonces ;  pero  vino  un  norte, 
bajó  la  temperatura  á  10°c  de  26°  que  era  antes  la  del  ambiente  en 
el  primer  experimento,  y  el  guarapo  de  la  misma  caña  señaló  9** 
en  el  areómetro ;  de  donde  sacaron  por  consecuencia  el  maes- 
tro de  azúcar  y  el  administrador  del  ingenio,  que  estaba  mas  he- 
cha la  caña  y  que  tenia  mas  azúcar  que  antes.  Practiqué  enton- 
ces nuevamente  su  análisis ,  y  lo  hice  esta  vez  sobre  500  gramos 
del  pié  y  otro  tanto  de  la  parte  superior.  El  resultado  fué  el  si- 
guiente ; 

Composición  quimica  de  una  caña  blanca  producida  en  el  terreno  cohrado 
y  cansado  de  que  se  ha  hecho  mención ,  después  de  haber  reinado  un  norte- 
cito  y  de  haberse  aurnentado  de  1/5  su  gusarapo  durante  el  norte, 

SOBRE  CIENTO. 
Pié.  Parte  superior. 

Agua 74  76,6 

Azúcar. 15,4  13 

Leñoso 40,6  40,4 

100  100 

Comparando  la  composición  del  pié  con  la  que  presentó  an- 
teriormente la  misma  caña ,  se  ve  que  liay  identidad  entre  am- 
bos análisis ,  y  por  lo  tanto  se  deduce  claramente  que  el  norte 
no  alteró  la  cantidad  de  azúcar.  Mas  entonces  ¿en  qué  consiste 
el  mayor  grado  del  guarapo  y  e)  mayor  rendimiento ,  cuando  se 
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moMé  ac|udla  Cirila  duiñanta  el  norte  ?  CoDMte  m  que  el  firio  a^" 
mentó  la  densidad  del  guarapo ,  produciendo  en  él  la  contrac*- 
cion  que  ocasiona  en  todos  los  cuerpos.  Esta  mayor  densidad 
hacia  que  ocupara  un  mismo  peso  de  liquido  menor  volumen 
que  antea, dio  que  es  lo  misma»  que  en  un  mismo  volumen  en- 
trara mas  pesio:  luego  en  una  paila  de  carrón  entraba  en  reali- 
dad mas  gaarflpo  en  peso  que  antes  d^l  norte  ,  y  por  lo  tanto 
mas  azúcar;  y  esta  es  ti^^azon  por  que  se  aumenta  el  rendi- 
miento en  panes  de  una  templa.  £ste  razonamiento  concuerda 
con  las  observaciones  presentadas  por  M.  Péligot  en  una  nota 
de  su  informej,  pá^.  37  ^  en  la  que  establece  con  experimentos 
directos  que  una  baja  de  JO°c  en  la  temperatura  produce  un  au- 
gmento de  V,  y  hasta  de  1/3  en  su  densidad  areométrica ,  y  como 
aquí  la  baja  de  temperatura  fbé  de  16"  y  el  aumento  areométrico 
de  1/5  se  explican  satisfiactoriamente  los  resultados  obtenidos. 
También  analicé  una  cana  blanca  del  ingenio  la  Union ,  per- 
teneciente al  3r.  D.  Ignacio  Herrera ,  por  estar  cultivada  en  dis- 
tinto terrenp.  . 

INGENIO  LA  UNION. 

Ti^ra  miepa  negra  ^  efe  tre^  años  de  cultivo  ^  caña  blanca  de  tres  cortes  y 
de  un  año  de  edad. 

co]iPosK;i0y  ^o|»re  ^fui  p^iites. 

Pié.  Parte  superior. 


Agua 69,6 74 

Azúcar.    •    .    .    ,    19    .    .    .    ^  .    .      16 
Leñoso.    .    .    .    .    11,4-    .    .    ,    .    ,      10 

100  100 

Se  ve  que  en  esta  eaña»  mas  sacarina  que  todaa  ks  que  exa- 
miné antes ,  existe  como  en  ellas  menos  azúoar  en  la  parte  su- 
perior que  en  e][  pié ;  pero  e^  menos  le^O^  que  las  anteriores. 

Todo  lo  expuesto  acredita  la  necesidad  de  fijar  reglas  para  ob- 
tener la  riqueza  sacarina  media  de  una  caña  de  azúcar,  y  esas 
las  deduciremos  de  los  análisis  de  la  eafta  en  sus  tres  tercios. 

C<mj¡fosicion  de  la  caña  blanca  cultivada  en  el  terreno  mulato  de  Bagaes, 
considerándola  en  sus  tres  tercios. 

La  caña  tenia  dos  varas  y  tres  pulgadas  de  largo ,  cortado  el 
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cogollo ,  y  se  contaban  en  ella  20  nudos.  Él  largo  de  cada  tercio 
era  pues  de  25  pulgadas. 

SOBRE  CIEN  PARTES. 

Tercio  bajo.        Tercio  medio.        Tercio  superior. 

Agua 71,2      75,4      76,6 

Azúcar.  .  •  .  15,1      13,2      15,4 
Leñoso.  .  .  .  15,7      15,4      11,5 


100       100      100 

Composición  de  la  caña  blanca  ó  de  Otaheiti  de  tres  cortes ,  cultivada  en 
la,  tierra  negra  nueva  del  ingenio  la  Union, 

SOBRE  CIEN  PARTES. 
Tercio  bajo.        Tercio  medio.        Tercio  sapierior. 


Agua 70,4  71,5  72,2 

Azúcar.  .  .  .    18,4  17,7  17,7 

Leñoso.  ,  .  .    11,2  11  10,1 


100  100  100 

Esta  caña  tenía  22  nudos  y  2  varas  y  21  pulgadas  de  largo.  El 
tercio  era  pues.de  51  pulgadas. 

INGEmO  LA  UNION, 

Tierra  colorada  de  treinta  años  de  cultivo. 

Caña  cinta  de  cuarto  coríe.— Tenia  21  nudos  y  solamente  48 
pulgadas  de  largo,  después  de  haberle  cortado  la  raíz  y  la  mitad 
del  último  canuto  próximo  al  cogollo.  El  tercio  era  pues  de  16 
pulgadas.    < 

Composición  de  esta  caña,  considerada  en  mstrss  teróios,  tomando  el 
término  medio  sobre  cien  partee  de  cada  uno  de  ellos. 

Tercio  bajo.        Tercio  medio.        Tercio  superior. 


Agua 69,5  70,7  71,6 

Azúcar.  .  .  .    17,2  15,9  15,7 

Leñoso.  .  .  .    15,5  15,4  12,7 


100  100  100 

La  inspección  de  estos  análisis  demuestra  un  hecho  que  me 
parece  en  extremo  curioso  para  la  historia  de  la  caña  de  azúcar. 
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y  es  que  en  dos  cañas  de  OlaheHi,  caltivada  en  dktínles  infe^ 
nios  y  en  tierras  también  muy  distintas ,  la  una  mulata  y  la  otra 
negra,  el  agua  se  halla  distribuida  en  proporción  antrnética 
treciente  del  pié  al  cAgollo,  de  suerte  que  el' término  medio 
del  tercio,medÍQ<66  ¿^slaineiUe.  el  termina  medio  de  loft  dos  ex- 

Iremos.  En  efecto   — ^— ^ — - — =73,4 ,  del  propio  modo  que 

70  A  I  72  2 

— .2-^ — 1^~¡{\S  ¿Será  semejante  distribución  matemática  del 

agua  propiedad  exclusiva  de  la  caña  de  Otaheiti?  Pudiera  suce- 
der asi,  en  razón  de  ser  la  que  tiene  el  tejido  mas  uniforme  y  mas 
abierto  ,  y  por  consiguiente  lá  que  da  mas  IFbre  acceso  al  agua; 
pero  no  me  parece  probable  esta  excepción  en  las  especies  de 
una  misma  planta,  y  estoy  dispuesto  á  creer  qñe  siempre  que  las 
canas  no  hayan  d^enerada  extraordinariamente  concia  natura- 
leza del  terreno",  sí  soio-te^  corta  eloogolié  y  se  le  conserva  á  la 
caña  su  lacgo  integro ,  se  hallará  la  regularidad  matemática  ob- 
servada enla  repartieion  del  agua ,  con  muy  corta  diferencia. 
Verdad  es  que  en  la  caña  cinta  ,  que  les  sigue  en  su  análi- 
sis completo ,  observamos  que  69,5-h71,6=140,90  ^  cuya  mitad 
es  70,45  en  vez  de  70,70  que  ha  suministrado  el  análisis  ;  pero 
en  primer  lugacla^  diferencia  no  es  mas  que  de  0,25  de  una  pai- 
te sobra  ciento^  ó  sean^  milésimos  y  medio,  cantidad  demasiado 
Ínfima  paca,  que  pobeda  coasiderarae  que  establezca  y^unaaber- 
radon  da  Ja  .ley>  matemática  observada;  y  en  segundo ,  que  no 
se  midió,  lacañja..  entera,  porque  se  cortó  la  mitad  del  primer 
canuto, p^éjúmo. al  cogollo 7  ea.raaon  de  estar  dañado;  y  qae  la 
caña.algp  ra({uática,  por  venir  en  un  terrena  de  treinta  años  de 
cultivo ,  puede  considerarse  como  degenerada.  La  continuación 
de.mk  investigajóones  sobre  la.caña  de  azúear  me  suministrará 
ocasione&de  repetir.anali&i&  completos,  y  de  poder  averigfiar  con 
numerosos  datos  si  esta  distribución  aritmética  es  un  hecho  que 
debe  consignarse  como  bien  reconocido ,  entre  las  verdades  ad- 
quiridas á  la  cieneia^ 

Otro  hecho  no  menos  curioso  y  constante  en  los  tres  análisis 
de  estas  distintas  canas ,  cultivadas  en  terrenos  tan-  distintos,  co- 
mo lo  son  uno  mulato  de  seis  años  de  cultivo ,  uno  negro  nuevo 
de  tres  años  ,  y  uno  colorado  de  treinta  años,  e»  que  en  el  pri- 
mer tercio  de  la  caña ,  contado  desde'  el  pié  ,  es  donde  hay  mas 
azúcar,  y  que  á>paartir  de  ese  tercio  hasta  el  cogtyllo,  el  azúeai^se 
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halla  repai*tido  casi  uniformemente ,  pues  que  el  término  medio 
del  tereio  medio,  y  ei  término  medio  del  superior  casi  tocan  en 
la  identidad.  En  efecto , 

i3,2— 13;1=0,1 ;  17.7—17,7=0 ;  13,9—15,7=0,2. 

Es  decir,  que  en  el  primer  análisis  aparece  una  diferencia  de 
1  milésimo  ,  en  el  segundo  fué  nula,  y  en  el  tercero  de  2  milé- 
simos. 

En  cuanto  al  leñoso ,  se  presenta  otra  observación  no  menos 
curiosa,  y  es  que  varia  muy  poco  en  los  dos  tercios  de  la  caña, 
tomados  desde  su  pié,  mientras  que  disminuye  muy  rápidamente 
en  el  último  tercio  ,  porque  allí  hasta  los  nudos  se  vuelven  tier- 
nos por  el  mayor  aflujo  de  agua.  Efectivamente  : 

1.°  13,7-13,4=0,3  13,4—11,3=2,1 
2.^  H,2— 11  =0,2  U  —10,1=0,9 
3.0    13,5—13,4=0,1        13,4— 12,7==0J 

Lo  que  significa  claramente  que  la  diferencia  en  el  leñoso  en- 
tre el  tercio  bajo  y  medio,  en  la  primera  caña  analizada,  es  de  3 
por  mil  de  caña  fresca ,  mientras  que  entre  el  tercio  medio  y  el 
superior  es  de  21  por  mil ,  ó  sea  siete  veces  mayor  que  la  pri- 
mera. 

En  ei  segundo  análisis  y  entre  los  mismos  tercios  que  se  com-^ 
paran ,  es  de  2  sobre  mil  en  el  primer  caso,  y  de  9  en  el  segundo; 
y  por  último  en  el  tercer  análisis  es  de  1  en  el  primer  caso,  y  de 
7  en  el  segundo.  Queda  pues  bien  probado  que  en  sus  dos  pri- 
meros tercios ,  á  partir  del  suelo  ,  varía  muy  poco  la  caña  en  la 
cantidad  de  leñoso  ;  pero  á  partir  del  segundo  tercio  disminuye 
rápidamente  ese  mismo  leñoso  hasta  el  cogollo,  donde  la  caña 
es  sumamente  tierna. 

Si  se  suma  la  totalidad  del  azúcar  en  cada  análisis  completo, 
y  se  parte  por  3  para  obtener  el  término  medio ,  resultarán  los 
números  siguientes : 

^  ,    15,l-hl3,2+13,l=41,4^^g  g 

'3  3  ' 

g.    17,2+15,0+lSJ=48.8^^g  ^ 

3  3  • 

Si  comparamos  esos  términos  medios,  que  representan  con  to-  ^ 
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dft  exactitud  la  ñqueza  sacarina  inedia  de  cada  caña,  con  la  can- 
tidad de  azúcar  determinada  por  el  análisis  en  cada  tercio  medio 
respectivo  ,  notaremos  que  13,8—43,2=0,6  ;  17,9—17,7=0^2; 
16,27—15,9=0,37.  Es  decir  que  los  limites  diferenciales  del 
azúcar  contenido  en  el  tercio  medio  de  cada  caña ,  respecto  al 
verdadero  término  medio  de  la  riqueza  sacarina  de  la  caña  en- 
tera, han  variado  entre  2  y  6  por  mil  de  caña  fresca.  Analizan- 
do pues  todo  el  tercio  medio  de  una<;aña,  y  tomando  el  térmi- 
no medio  sobre  100 ,  se  tendrá  la  riqueza  sacarina  media ,  con 
medio  por  ciento ,  y  cuando  mas  uno  por  ciento  de  pérdida» 
exactitud  suficiente  para  un  hacendado  ,  y  tanto  mas  ventajosa 
cuanto  que  la  estimación  que  haga  será  siempre  algo  inferior  á 
la  verdad,  y  por  consiguiente  será  algo  mas  rico  en  azúcar,  de 
lo  que  calcule  serlo. 

Modo  de  operar  en  la  determinación  de  la  riqueza  sacarina  media  de  urna 
cañci  de  azúcar. 

Se  toma  la  caña  tal  como  se  descarga  de  las  carretas  para  la 
moHenda ;  si  es  recta  se  mide  fácilmente ,  con  una  vara ,  en  pies, 
pulgadas  y  lineas  ;  si  fuere  tortuosa ,  lo  mejor  será  ir  aplicando 
en  su  largo ,  cou  cuidado ,  un  hilo  grueso  que  se  adaptará  per- 
fectamente á  todas  las  sinuosidades  de  la  caña.  Cortando  luego 
elhilo  y  midiéndolo «  se  sabrá  el  largo  exacto  de  la  caña ,  y  la 
tercera  parte  del  hilo  medido  será  la  que  deba  aplicarse  de  un 
extremo  á  otro,  señalando  cada  tercio  con  un  cuchillo ,  de  modo 
que  pueda  cortarse  luego  la  caña  en  tres  trozos ,  que  serán  real- 
mente iguales  en  su  longitud ,  bien  que  á  veces  no  lo  parezcan 
a  primera  vista. 

Obtenido  asi  exactamente  el  tercio  medio  de  una  caña,  se  pe- 
sará y  se  anotará  su  peso ;  luego  se  cortará  en  dos  ó  tres,  trozos, 
sin  necesidad  de  igualdad ,  y  se  pondrán  á  secar  en  la  estufa ,  á 
una  temperatura  que  nunca  debe  pasar  de  105""  c,  ó  sean  22r  Fa- 
renheit  (1).  Al  cabo  de  tres  horas  de  desecación,  se  rajarán  los 

(1)  Las  estofas  de  los  ingenios  no  sirten  paira  estas  operaciones,  porque  nunca 
dao  bastante  calor,  como  que  se  desUnan  á  secar  azúcar  solamente;  y  cuando 
mas  suministrarán  180°  F.  Es  un  hecbo  imiegable  que  las  últimas  porciones  de 
agua  de  la  caña  no  se  desprenden  sino  á  un  calor  de  iOO  á  i05^c,  ó  sean  2i2 
á  ttl**.  F.  Ademas  se  entorpece  la  desecación  del  azúcar  del  ingenio  con  entra- 
das y  salidas  frecuentes  en  la  estufa ;  y  asi  lo  mejor  es  tener  en  la  casa  de  %i- 
tienda  una  estnfita  de  D*Arcet,  en  la.que  se  reemplaza  el  qukiquet  con  una  hor* 


Digitized  by  VjOOQIC 


22S 

troí^>s  á  lo  largo  ,  cortándolos  antes  pmpendiciilarmenti^  á  su 
e}e,  paira  no  tener  que  rajar  canutiM  de  tanta  longitad,  y  porque, 
la:  separación  del  azúcar  con  el  agua  hirviendo  se-  hará  luego 
tanto  mejor,  ouftoto  mas  dividida  esté  lá  caña. 

Hechor  esto  se  pondrá  la  cana  menuda  en  ima  ganretita  fonna- 
da  de  un  marco  de. madera  con  una  tela  clavada. al  rededor,  co- 
mo la  que  llaman  tambor ,  es  decir ,  tela^  bas^  y  rala,  para  que 
sea  bien  permeable  al  calor.  AUi  se  dolará  la  caña  h^ta  el  dia 
siguiente,  sosteniendo  todo  el  tiempo  que  dure  el  trab^^o,  una 
temperatura  que  no  varíe  mucho  de  90  á  100^  c,  y  mmca  pasede 
i(^c.  Este  es  el  última  limiite,  pues  en  apmximándose  álos^ilO^ 
hay  como  un  principio  de  torre&ccion' aparente.  Si  cuando  estos 
sucedeseobser va  la  caña  con  d microscopio ,  se  nota  que  la  cel- 
dilla que  contiene  el  azúcar  está  blanca  y  trasparente,  n^ntras 
que  en  su  interior  contiene  una  sustancia  como  ambarina ,  que 
es  f*  materia  sólida  del  guarapo,  teSida  de  amaraioporia  acción 
del  fuego  (1).  Al  dia  siguiente,  es  decir,  á  las  doce  horas  de 
sujeción  al  calor  de  la  estufa ,  se  notará  que  los  palitos  de  caña 
se  rompen  dando  un  chasquido  seco  ;  esta  es  una  prueba  sega- 
ra y  práctica  de  que  ya  no  tiene  agua ;  asi  que  ,  si  se  pesa  entón*- 
ceSf  se  observará  que  en  su  exposición  sucesiva  al  calor  de  la 
estufa  pierde  muy  poco  ó  na  pierde  nadado  su  peso..  Fiándose 
en  esta  observación ,  que  me  ha  enseñado  la  práctica,  se  abre- 
via tiempo  y  se  evita.uno  el  tedio  consiguiente  á  temer  que  pesar 
die&ódoce  veces  en  un  anáUsi&y  para  averiguar  el  estada  de  la. 
caña^  cual  sería  preciso  hacerlo  si  no  se  fijara  este  límite^  que 
señala  el  térmíxK>  de  la  operacioa. 

Secada  ya  la  caña,  estoes,  cuando  con  el  intervalo  de  una 
horade  esfeufa,  auna  temperatura  de  IQO  á  10^*  c,  el  peso  no 
varia  respecto  del*  anterior  anotado,  se  echaloda  ella  en  una  cáp-*- 

DiHita  de  mano ;  lo  que  es  mucho  mas  cómodor,  y  nunca  da*  humo  usando  carbón 
bien  encendido.  Aconsejaré  á  los  que  quieran  ejercitarse  en  el  anáHsis  de  la  cana, 
q«8  baga»  coastmir  igitts  gavetitas  adecuados  á  la  estofa,  pw  estílo  de  las  que 
sicven  á  secar  el  azúcar.  Estas  les  ahorrarán  mucho  tiempo  y  muchas  equivo- 
ca^oaes;  áf<q«e  un»  se  eiqMcieeotM»do  ki>eaBfi>sokfref  «petes. 

(i)  Ito  deja  ddjer  eurio8o>«e  «otove^afvi  el  axáearcon  tanta  £Miltdad,  cnMdo^ 
cfistaUndov  en  ^tad»  de  refiao,  solo  eoipieaa  iienvsc  de  lu.Hjot»  odor  ama- 
riQtoto,  parecida  al  del  quebrado  de  primera,  á  tos  i60^ ;  y  no  se  w^elire  real- 
meate  anmríHo,  sino  á  loa  ilSS^c,  punto  prósimo<akile^salosíon,^qBese  afectat 
á  los  ia0<^e; 

gjtfe  wmiáb»  áB  te  ofcpgBvaoiott.aiffcta  ^itt  berpratUcad»  vá  intedov 
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suia  dé  poredua  (1)  y  a^ba  4e  Bcoiarse  oon  agua  deiritíbdaí  (2). 
£Q.tal  estado,  sehaoe  hervir  baataquesereduaea áia nutadde 
stt  «oiráoen ;  se  deeaaÉa^entónceeaobrettaiiemoó  coiadorpara 
recogerlos  pedaettos  ^^pie  «n  so  deaofsnso  pudiera  arrastrar  el 
agua ;  se  renueva  el  Uqükk),  y  sé  prosigiiedel  propio  modo  lan- 
ías irec^  «Odaoto  se  ueceül^ ,  hasta  que  exprimiendo  uopoeo  de 
la  caña  entre  los  dienties^  sin  masaavia»  no  ¿(je  sabor algojio 
dulce.  Hecho  esto ,  se  vierte  toda^ella  en  un  lienzo  ,  se  lava  con 
agua  fria ,  se  exprime  bien  y  se  hace  un  hatillo  que  se  suspende 
al  aire  libre  para  que  se  oree.  Cuando  ya  se  ha  escurrido  y  eva- 
porado gráir parte  del  agua  i^ecenle-áia  om»,  ae  pobe  áaeear 
en  la  estufa  con  las  precaut^ones  ya  indicadas ,  y  el  último  peso 
«b  la  caaüdad  de  Jenoso.  despojado  de  todo  axúcar  y  materias 
solubles  «así  como  el  deia  caña  seca  dio  prímano  «1  de  laia»a- 
teria  sólida,  y  por  sustracción  del  ^comespondiente  á  la  aaia 
freécaia  pérdida  de  agua  oa  la  desecación. 

eaca^evideackr  Ja  neoesidad  de  operar  ^oomo  queda  dicho  j 
de  Bo  partir  la  cwa  fresca  memidita  parapesariaki^o  afií^par- 
tida ,  citaré  el  heobo  siguiente  : 

En  un  experimento  destinado  á  la  a?erigna€Íon  de  la  distribu- 
ción de  los  prineipios  mineralee  en  loe  tres  tercios  de  la  caña» 
de  que  se  hará  mención  en  la  próxima  memoria,  aparé. «sobre 
una  csma  cristalina  deh terreno  mulato, perteneciente  al  ingenio 
Bagaes.  La  caña  tenía  3  varas  y  9. pulgadas  de  largo  ,  y  por  lo 
tanto  el  tercio  era  de  2  pies  y  3  pulgadas,  ó  sean  27  pulgadas  es- 
pañolas. 

I."*    El  tercio  bajo  pesó.  .  .  .    620gMinos. 
2.*    El  terció  medio.    .  .  ..  •    600  idera. 
3.'    El  tercio  isuperior.   .    .   .    S71  idem. 

Peso  total  de  la  caña 4.781  gramos. 

Se  rajó  muy  menudita  y  con  separación  la  caña  de  cada  tercio, 
y  concluida  lá  operación  se  pesó  de  «ouevo. 

El  tercio  bajo  pesó.  .    600  gramos,— i^epdió  20.  . 
jartarcio  atódto.  •  •  .    S6S  idem.  -J*apdi4  27. 
El  tercio, supenor.  .  .    510  idem.  — Perdió  31. 

(I)  AíaUa  (lecápsiila&.4e  p^pcelaaa  pued^a  eoApIearse  camelas' de  tanro.  , 
'  <2)  Eúios  iagéaie^es  Jiray  dlfioil -properclonarse  itgua  destilada ;  pei^  4oiMle 
Üay  laMáifiM  ^  vjapór  pitees  apnofechafse  fXMao^aleLiigtta  de  fioodeN^mn, 
siempre  que  se  recoja  cod  limpieza. 
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Lo  que  representa  de  3  á  S,5  por  ciento  de  pérdida ,  tanto  en 
jugo  por  efecto  de  la  compresión  del  cuchillo,  como  en  desper- 
dicios,  y  mas  que  todo  en  la  rápida  evaporación  del  agua  al  aire 
libre,  iniéntras  se  desmenuza  la  caBa.  Sería  pues  erróneo  el  aná- 
lisis hecho  con  caña  pesada  después  de  partida. 

Ahora  solo  nos  resta  citar  un  ejemplo ,  y  conctairé  refiriendo 
varios  análisis  de  cañas  en  su  parte  media. 

INGENIO  LA  UNION. 

DEL  SR.  D.  IGNACIO  HERRERA. 

Ccma  cristalina  de  cuarto  corte,  producida  en  tierra  colorada  de  treinta 
años  de  cultivo. 

La  caña,  después  de  cortado  el  cogollo  y  la  raiz,  tenia  37,5  pul- 
gadas españolas  de  largo.  Cada  tercio  era  de  12,5  pulgadas,  y  el 
del  medio  pesó  221  gramos. 

Por  la  desecación  en  la  estufa  ,  con  las  precauciones  ya  indi- 
cadas, se  redujo  á  58,5  de  materia  sólida,  y  con  los  hervores  en 
agua  destilada  se  convirtió  en  29  de  leñoso  seco  y  caliente  (!)• 
De  aquí  resultan  las  proposiciones  siguientes  : 
221  :  68,5  ;  :  100  :  x=26,6 
221  :  29      :  :  100  :  x==13,t 
Luego  sobre  cien  partes 

Agua 73,5 

Materia  sólida.  .  .    26.5 

100 
Y  también  sobre  cien  partes. 

Agua.  ......    73,5 

Azúcar.  .....    13,4 

Leñoso 13,1 

lOtí 
Ia  CQf^a  d^  que  se  trata  tenia  pues  término  me^o  4S|4,  diga- 
mos 1 3,S  de  azúcar. 
Del  propio  modo  se  han  obtenido-losrresui^dos  que  copio. 

(i)  Stemore  que  se  pesé  la  materia  sólida' o  el  leñoso,  habrá  que  eukJar  de 

petarlos  calientes,  pocqoe  son  cuerpeí  en  eitrenio  higroscópicos,  con  especia* 

^hM  la  eafia  seea  ó  materia  sólida,  por  el  aeóear  qae  coftUene,  y  si  se  pesara 

t  fría,  se  cont^rlli  ^r  materia  sólida  el  agiia  que  ImísitH  ab^orv ido  la  caftA  w^<^ 

prante  su  enfriamiento. 
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INGENIO  BAGAES. 

Caña  de  la  dénegor^Su  largo  era  de  2  varas  y  19  pulgadas. 

El  tercio  medio  tenia  pues  30  pulgadas  y  4  líneas ,  y  pesó  719 
gramos. 

Por  la  desecación  se  obtuvieron  304  gramos  de  materia  sólida, 
y  por  resultado  final  99,5  de  leñoso. 

Composición  sobre  ciento. 

Agua 71,3 

Azúcar 14,7 

Leñoso 14 


100 
INGENIO  BAGAES. 

TIERRA  COLORADA  {abonodü). 

Caña  cristalina. — Su  largo  52  pulgadas. — Tercio  medio  de  17 
pulgadas  y  4  lineas.— -Pesó  283  gramos. — Suministró  80  gramos 
de  materia  sólida,  y  dejó  por  último  31  gramos  de  leñoso  seco* 
y  caliente. 

Composición  sobre  eienío. 

Agua 71,7 

Azúcar 17,4 

Leñoso.  .  .  ,  .  .    10,9 


100 
INGENIO  BAGAES. 

Caña  cinta  de  vdnte  meses. — Largo  de  la  caña  5  pies. — Tercio 
medio  de  20  pulgadas. — Pesó  410  gramos. — La  materia  sólida 
ascendió  á  146,  y  el  leñoso  se  redujo  á  59. 
Composición  sobre  ciento. 

Agua 64,4 

Azúcar.  .  ....    21,2 

Leñoso 14,4 


100 
Esta  caña  llevaba  ya  cinco  dias  de  cortada  cuando  se  practicói 
el  análisis. 
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Otra  cana  del  mismo  cañaveral,  medida  y  pesada  en  el  acto 
de  cortarla ,  dio  distintos  resultados. 

Composición  de  otra  segunda  caña  de  pinta  de  veinte  meses ,  anatíatuia  en 
iBlmamentotmismo  de  canaria. 

4gua. ...  .fia 

Azúcar. ,.  .  •  .  >.    48^4 
Leñoso 12,6 


De  la  comparación  de  ambos  ^anáUsis  sacaremos  consecuen- 
cias curiosas  y  útiles  para  el  aRálisis  de  ia  caña,  una  misma  es- 
pecie de  caña ,  de  un  mismo  cañaveral ,  puede  dar  de  2  á  3  p.  7o 
mas  de  azúcar ,  según  que  se  analice  cinco  ó  seis  dias  después 
de  cortada ,  ó  en  el  acto  ée  áUH'kLvku 

Esta  riqueza  es  aparente ,  pues  en  realidad  el  azúcar  no  au- 
menta, sino  que  el  agua  disminuye ,  y  por  consecuencia  dismi- 
nuye taii^ieii<el4)e6edeilaxaña;.  de  anodo^^ue.,  influyendo  la 
misma  oai^dadjdcjazúcar^en.manoripes^-deReada,  lia  despare- 
cer elazásar>en  ma]^r  eantíiladisobiie  J^oal  p«so  4e  t«sla  (cüa 
fresca,  tomado  para  el  análisis,  que  de  la  recien  cortada.  á.')fin 
pues  de  no  padecer  ^rr<»r  alguno ,  y^ée^no  formarse  ideas  exa- 
geradas de  la  riqueza  nacarina  de  una  «aoft^iue  se  examine ,  será 
preciso  analizarla  enfel  acto  de  cpctaria. 

Conclusión. — KesuljtaB  de  .este  trafei^.y  de  los  treinta  y  tre$ 
análisis  parciales  que^se-han  estampado  en  la  Memoria,  conse- 
cuencias útiles  para  Ia«iencia  y  para  el  cultivo  de  la  caña ,  y  son 
las  siguientes : 

1.*  Que  la  caña  blanca  de  ó  Otaheiti  degenera  en  los  terrenos 
colorados  y  mulatos,  particularmente  «i'son  eanw*»  ,  t^ólvíén- 
dose  mas  leñosay  menos  azucarada,  por  cuya  retot^cQti^^ndm 
mejor  no  sembrar  en  ellos  mas  que  caña  cñstálHW  y  de^eiiita. 

^^  Que  los  químicos  que  bai  anaüsado  la  caña  de  azúcar 
(entre  los  cuales  me>cuento),  bau  padecidcy^una  grave  equivoca- 
ción, porque  sus  análisis  ejecutados  sobre^cantidades  variables 
de  caña,  sin  distinción  :de  ja  parte  de  la  .planta  que  analizaban, 
no  expresan  la  verdadei:a  riqueza  sacarina  media,  y  pueden  in- 
ducir á  error  á  los  hacendados. 

3/  Quepf^aformarse.cabaLideade  la  composácidn  química 
de  la  caña  de  azúcar,  es  preciso  examinarla  en  sus  tres  «termos. 
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4.^  Que  de  éste  examen  resultan  las  observaciones  siguientéa: 

h  En  la  caña  blanca  analizada  se  baila  repartida  el  agiía  on 
proporción  aritmética  creciente  del  pié  al  cogollo,  y  en  las  oü» 
especies,  si  la  proporción  no  es  rigorosamente  exacta,  se  apro- 
xima tanto  á  serlo  ,  que  debe  suponerse  en  una  ley  de  la  orga- 
nización del  vegetal  semejante  distribución  matemática. 

n.  El  azúcar  existe  eir  mayor  cantidad  en  el  pié  que  enel 
resto  de  la  caña.  Asi  es  que  va  en  diminución  basta  concluirse 
el  primer  tercio  ;  pero  si  se  toma  el  término  medio  del  segundo 
tercio  y  el  término  medio  del  tercero ,  se  obtienen  cantidades 
de  azúcar  casi  iguales.  De  donde  resulta  que  desde  el  nacimiento 
del  segundo  tercio  hasta  el  cogollo ,  la  distribución  del  azúcar  es 
casi  uniforme. 

IH.  En  los  dos  tercios  de  la  caña,  contados  desde  el  pié,  la 
cantidad  de  leña,  término  medio,  es  casi  constante ,  pues  la  mis- 
ma cantidad ,  con  corta  diferencia,  da  el  primer  tercio  que  el 
segundo ;  pero  en  el  último  tercio  disminuye  rápidamente  hasta 
el  cogollo,  y  por  eso  se  encuentra  una  cantidad  bastante  menor 
de  leñoso  en  el  término  medro  del  tercio  superior,  que  en  los 
dos  primeros. 

IV.  Por  último ,  la  cantidad  de  azúcar  del  tercio  medio  es 
próximamente  el  término  medio  de  toda  la  caña. 

5.*  Si  no  fuera  por  los  nudos ,  la  caña  de  azúcar  presentaría 
las  mas  veces  una  relación  constante  entre  el  azúcar  y  el  leñoso. 

6.*  Los  nudos  no  tienen  igual  cantidad  de  agua  que  el  resto  de 
la  caña,  como  lo  ha  pretendido  el  distinguido  químico  Mr.  Pé- 
ligot.  Hay  hasta  cerca  de  4  p.  7o  dé  diferencia.  Pel'o  si  el  agua 
está  distribuida  en  proporción  aiitmética  creciente  en  la  caña, 
lo  está  también  en  los  nudos ,  pues  hay  la  misma  diferencia  en 
agua  entre  un  nudo  inferior  y  otro  superior,  que  entre  los  canu- 
tos respectivos  á  que  están  adherentes. 

7.*  Que  siendo  la  cantidad  de  azúcar  del  tercio  medio  de  una 
caña  la  expresión  casi  completamente  exacta  de  la  riqueza  saca- 
ñüa  media  de  toda  ella ,  será  preciso  en  lo  sucesivo  que  se  ana- 
lice el  tercio  medio  para  averiguar  el  ralór  sacarino  de  la  planta, 

8."  Que  conformándose  con  las  reglas  que  se  prescriben ,  y 
sin  mas  que  un  poco  de  esmero ;  sabiendo  pesar,  secar  y  hacer 
hervir  la  caña  con  agua  destilada  ó  condensada  en  la  máquina 
de  vapor  del  trapiche  ;  y  ejecutando  los  cálculos  de  proporcio- 
nas geométricas ,  en  ewtremo  sentiUos ,  pues  se  deducen  á  mtilti- 


Digitized  by 


Google 


234 

tflkmianes  7  ^dtmioiies  de  niuii^K)6  4ecám«l«ft  ;  él  ^boécndado 
ijiodná  conocer  $iempret.oam  sobrada  emcüM  la  ^nquem  «marina 
moMaJe  mm  jsañada  sus^  cancos. 


MEMORIA 


rSOnS    LÁ    OftfUNUUCMN    DEL    fBBVIdO    ME  1»PBRmimi(&  IlUATtIAS  ^i  LA 

jcoasEAVAGiesi  ns  camiho^^  que  dirigü&^eii  wmkuciK  mi.  uAViAiax  nufiuof , 

,      UfCJENlEILOSN  iSFE  DE  PUENTES  iT  CÁLZALAS* 

INTRODUCCIÓN. 

Las  eomimícacipnes  interiores  de  un  pais  >  tienen  hoy  un  ob- 
jeto muy  distinto  del  que  dictó  su  primitivo  establecimiento. :Ins- 
irumenios  de  guerra  entonces ,  han  venido. á  ser  en  nue^ro  siglo 
una  de  las  palancas  mas  poderosas. de  Ja.prospecidad^leles^pue- 
))los,,  dando  vida  al  desarrollo  de  su  indu^ria  y  oomerxdo,  X*a 
base  del  poder  de  las  naciones  se  mide>hoy.por  estos  elemoB- 
tos,  y  por  el  estado  de  la  administración :  por  lo  tanto ^  la  in- 
fluencia  de  esta  en.el  desarrollo  de  la  riqueza ,  .y  los^medios  de 
ejercerla  constituyen  una  de  las  cuestiones  mas  importantes  de 
a  eoonomia  pública,  que.si  bien,  tqóricamente^hablando,  care- 
ce de  novedad  y  no. sucede  así  en  la  práctica ;  porque  ,  conside- 
r^uMlo  ül  Gobierno  tal  Aual  es ,  <«pa.sus  atribuciones «.  suis  cargas 
,  y  sus  recursos,  y  á  la  nación  conforme  la  Uan  constituido  las 
sucesos ,  Calta  de  capitales,,  pero  que  conúenza  yaá  entprevisr  la 
.  necesidad  de  salirdelainaccipnyel  estudio  de  estas  circimtancias 
,,y  su  acertada  combinación  con  dichos  elementos.,  podrán. indi- 
carnos la  nuircha  mas  conveniente  para  ^ue  nuestro  país  se  co- 
loque en  el  lugar  que  por  tantos  coox^eptos  está  llamado  Á.oca- 
.  .par  entre  las  naciones  .cultas*  Cuantos  ban  tratado  esta,  materia, 
exclusivos  por  lo  general  en  sus  ideas,  ba^ xlefendido ,  arajq^ye 
.el  Gobierno  debe  abstenerse  ^e^toc^  intervenpion  en  el  movi- 
.  miento  industrial ,  ora  que  es  el  imlco  llamadora  d,arle  ioipulso 
^  ;y  protección.  No  nos  detendremos  á  disQutirpf^ú^ionestaní  opues- 
tas.; peiro  en  nuestro  coaeqpjliopaireiQe  que  los  sectarios  del  fá- 
mer  sistema  prescinden  de  la  existencia  de)  poder  que;  gobierna, 
'.  y  las4el ^segundo  de  ladel gobernado.  iPor.consiguiente:»  si ba 
,  de  cont^s^.por  algojoiue^tra  orgwiz^cion. social  y.nuostra^  tra- 
Mi¿f^^f  no  ^^  puede  prescindir  de  la  iptervenciioAdeiViCobier- 
.  :]io^;S^ijqup:se^  imeatco  ánimo<aenalar  lo«  lía\it^  4e  au.  iafluw- 
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,ei9  yM  medias  4e,igefeeri« ,  iiidie»rémos:om9dd  mteos^  que 
.un  pueblo /alio  de  iki$ir»oioii,  mal  seeu»4«rí8  ias  me4Utfs  ittfts 
.acertadas,;  que  al  Gabier,no  cooipele  la. formación  éd  haltfñs 
deeomereiot  tsamaiocks  lasque  consiiluyen  la  base.de  Ia5  tran- 
4ftccioi]iea  4e  toda  «i^^eAíe  ,«9  finalmente,  que  ea  sus  atiibueíones 
.fotá  Goaiato  se  refiérela  la  apertura  de  los  camioes,  los  canatos, 
Jos  puertos  y  todas  las  obws, públicas. 

ii(nittodcmo&  M  tarcer^medio  de^^ocion » ^^  sm-  que  entre  en 
jum&tras  min»  discutir  aqui  los  medios  do  qeroerla ,  haremos 
sin  emhv^  algunas  iljerts  observaciooca. 

i^.mejora  de jiuestn»oainíaaa4&ft  objeto  pirrategiadode^  todos 
Aos  volas ,  ry  sin  «^nbargo.los  hedios  no  siempre  aieffeditan  la 
sk^erital  de  testo ideseo.^al  vez  la  £illa  ide  ilustración  gcneml 
íeB,e&ta<nutleria  yeleonsiguieil&e  anbel&de  eeonoaias  «no  bien 
eateudtdaa » limilan  la.aoaioB  deltCobiemo  á  tan  estrecba  eifam, 
faeea  «llagan  iis^rodjieüvas  .las  mirosí  m^or  coacebídas.  Sin 
embargo,  :do  esperar  e&quia  lu^^esAé  Jejano  el  día  aaupie  el  pais 
racofiosrastts  verdadeoroaintiereies,  y  ponga  á  dtsposíoioii  de 
tqaelJ<M.imadios  de-  fosíantaBloB ;  pidrait  este  xm&o ,  presiso  ¡es 
pee^eniese ;  porque  los  sacrifidos  que  tienen  por  e¿j^o  testas 
Mejoras:ae  justifíoan  con  la  seguridad  del  resultado ,  y  este  «o 
puede  pfowerse  .ú se  daseoimeanilasinaoasidadasiá.quo  baj que 
ttender*  Pára.su  estodio  es  indispensable  la  estadistíea,  biise 
ámca.racionalide.toda  medida  jeonprnteiiaían^  de  aeeftada^ 
*  cansígttionteia  forniaeíoii  4eesta^as  «Ipriwer  pa&o  indifi|>^asa- 
¿le ,  sise  quiere^pracfóilCff  con  ariegloá  unisislMiatenlaútiLin- 
version  de  los  fondos ,  que  es  el  solo  medio  4o  eoEDseguicla^ver- 
dsdem.eoHiomia.    . 

Sin,  d^3eiieittos;á.oitar  ningitto  de  los  muchos  bachos. ouyo 

eonacámianto  pmpordonavia  >la  esta<Ustica,  podremos  jSía  «»- 

iMnrgo  predecir  algunas  de  las  consecuencias  .utiUsimas  que  de 

silos  AedodttcÁrian.  tlia  exc€^iva  repetición  de  pandientosexage- 

Jradaai^a  ellmmdo  de  ha  antiguas.  carre%»ia& ,  aun.  existenlofi  ^  y 

su  mal  estado ,  se  presentan  eomalasrpriaa6ras£aasa$.deia  coq- 

dttoeioii  é  lomo,  ó  el  número  excesivo,  de  caballarias  que  se 

acopan iSn  eLaaarreo ;  de  aqjai4ioap0rdida<éeftter2a'mot«iz,  que 

si  fiieBafdadoeáhmlar,*se<p£Nlria/ representar  por  un  capital  W- 

«tsaÉotmnaidarabld.,  para  que. aplicado  á  la  mejora  ¡de  nua^nas 

'  ^Biaunieaoione&^i)ttataraiá  dac  \idaá.laagEÍ€ftiUum,^BaciiMento 

-éia  indostna  &briliftik,hitaaeato«áique  tenemoafiteredioÁa^iiiar. 
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La  iiMítudon  de  los  portazgos  i  arraigada'  entre  m)sotroa  por 
el  iiáUto ,  puede  decirse  que  ha  sido  el  principal  y  casi  único 
recurso  seguro  conque  se  ha  podido  contar  para  todos  los  gas- 
tos de  las  carreteras ;  el  mal  estado  de  estas  seria  una  prueba  de 
la  insuficiencia  de  aquel,  si  se  hubiera  aplicado  tan  solo  á  su  con- 
servación; pero  lejos  de  eso,  sobre  dichos  productos  han  pesa- 
do gran  parte  de  los  gastos  de  reparación  y  aun  de  construccio- 
nes nuevas.  Sin  embargo,  anudado  caso  que  los  referidos  fondos 
se  aplicaran  exclusivamente  al  primer  objeto,  es  muy  dudoso 
que  comparado  su  importe  con  la  extensión  de  las  carreteras, 
resultara  suficiente  para  mantenerlas  en  el  estado  que  parece 
tienen  derecho  á  exigirlos  que  pagan  este  impuesto.  Luego  no 
hay  duda  que  si  los  aranceles  de  portazgos  deben  representar  el 
gasto  que  en  los  caminos  ocasiona  el  acarreo  ,  no  satisfacen  á 

•  esta  condición  los  que  actualmente  rigen  ,  y  no  obstante  ,  si  se 
atiende  á  las  quejas  de  los  contribuyentes^  aun  parecerán  excesi- 
iras  las  tarifas :  pero  á  poco  que  se  reflexione  sobre  la  índole 
misma  de  estas  quejas  »  no  puede  menos  de  reconocerse  v  que 
mas  que  á  la  coantia  del  impuesto  deben  su  origen  á  las  circuns- 
tancias de  su  exacción  ;  porque  es  preciso  tener  presente  que 
no  solo  parecerá  injusta  la  imposición  de  todo  aí'bitrio  Ínterin  los 
caminos  en  que  se  exija  no  se  hallen  en  estado  perfecto  de  con- 
servación ,  sino  que  en  la  situación  de  algimoa,  el  número  de 
caballerías  «  que  es  utía  de  las  bases  de  los  aranceles,  mas  lé^s 

"  que  nunca  de  representar  las  cargas  que  acarrean ,  es  en  su  ma- 
yor parte  la  significación  del  mal  estado  del  camino  ó  lo  defec- 

-  tuoso  de  su  trazado. 

Finalmente  ,  al  tratar  del  establecimiento  de  un  sistema  gene- 
ral de  comunicaciones,  entre  los  muchos  puntos  cuya  discusión 
suscita  esta  materia,  es  uno  de  los  mas  importantes  su  clasifica- 
ción ,  teniendo  en  cuenta  todas  las  circunstancias  que  la  sirven 
de  fundamento,  y  las  que  en  lo  sucesivo  pudieran  alterar  sus 
condiciones ,  como  serla  la  probabilidad  mas  ó  menos  inmediata 
del  establecimiento  de  caminos  de  hierro. 

Las  lijeras  indicaciones  que  preceden  en  apoyo  de  la  necesi- 
dad de  mejorar  y  completar  nuestras  comunicaciones  interiores, 
demuestran  la  importancia  que  tienen  los  trabajos  dirigidos  á 
perfeccionar  los  sistemas  de  conservación ,  porque  los  primeros 
esfuerzos  de  una  administración  bien  entendida  deben  dirigirse 

•  antetodoá  procurar,  mejorando  este^estado  ,  la  mayor  econo- 
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QÚa  en  la.  fuerza  que  emplea  la  industria  del  acarreo  e^lg^Jínea» 
existentes ;  porque  el  modo  mas  seguro  de  profnover  el  de^^r* 
];ollo  del  comercio,,  es  t'oipentar  los  medios  que  e^laaetnalidiK} 
le  sirven  para  satisfacer  los  intereses  ya  cribados* 
.No hay ^  tal  vez ,  país  ^Iguno  que  ofrezca,  ^  est^\ materia  una 
euseñanzaiau  completa  como  laque  puede  adquirirse  en. Fran<-> 
cia,:  porque  si  bien  la  perfección  de  sus  caminos  data  desde 
época  mas  reciente  que  la  de  }os  ingleses ,  se  ha  llegado  4  pbte«« 
nerla  por  medios  que  se  prestan  mejor  al  estudio.  Ademas ,  el 
objeto  constante  que  ha  servido, de  guia  en.  todas  las  investiga- 
ciones que  sobre  esta  materia  se  .han  hecho  ea  la  nación  yecim» 
ha  sido  procurar  el  m^jor  estado  de  los  caminos, con  el  menor. 
gasto;  y  para  ello  se  han  discutido  por  los  hombres  mas  emi«* 
nenies  ea  la  ciencia  de  las  construcciones  todos  los,  sistemas 
conocidos,,  inclusos lo^  que  han  podido  emplearse  en  Inglaterra» 
donde  si  bien  se  encuentüan.los  caminos  miisp^feci^s ,  pu^die 
también  decirse  que  no  se  ha  reparado  en  los  gastos.  También 
existe  en  Fra^icia,  hac^  70  bastantes  anos»  mu  servicio  de  expe*» 
i'iencias,  destinado ,á  ei\sayar,los, distintos  métodos  de eouserva- 
cmx ,  para  apreciar,  prácticamente  sus  venteas  respectivas4  Por 
lo  tanto  creemos  que  será  de  alguna  utilidad  entre  nosotros  el' 
conocimiento  de  laoi^amzacion  (^  este  s^vicio*  y  lospriaci* 
gales  resultados  obtenidos  basto  el  dia:  ¿  este  objeto  pues  s»  dir^ 
rige  principalmente  la  presente  Memoria.  Y  si  bien  parece  qm 
00  estaría  aquí  f^era  de  Ijugiuruna  reseña,  siquierí^(uera  sucinta, 
de  la  marcha  qne  alli  han  tenido  las  ideas  sobre  la  mejora  en  el 
estado  de  los  caminos ,  omitiremos  sin  embargo  esta  parte  del 
trabajo  de  que  ahora  damos  cuenta ,  por  no  hacer  demasiado 
eitenso  este  extracto ,,  y.  podernos  también  extender  algo*  mas 
en  su  objeto  principal. 

ADVERTENCU« 

Heme»  preferido  la  forma  de  imti*uccion  para'expoiier  el  es- 
tado actual  de  la  organización  del  servicio  de  experiencias,  por-* 
que  en  nuestro  concepto  está  forrtia  se  presta  mejor  á  la  clari«* 
dad;  para  adoptarla.  Boba^habido  pafrJo  tanto  de  nuestra  parte 
ningún  otro  género  de  pretensiones. 

INSTRUCCIÓN. 
Nota*  A  esta  instrucción  va  unido  un  trabajo  especial,  que 
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gunos  permeiiores  las  bases  en  qvo'se  fbndfto  ^i^^disposicíones.' 
Lfts  notas  que  componen  este  trabajo  Itevan  el  mismo  nnmeró 
que  los  artículos  de-la  instrucción*  á' que  se  refieren. 

i'.  El  objeto  de  la  conservaciones  repararlos  deterioros  icau- 
sados^en^las  carreteras  :  porcjonsigoienle ,  lo  primero*  qae  de- 
berá hacerse  para  proceder  con  acierto^  será- estudiarla  liaftimp»' 
lezft-  de  las  causas  que  los  originan.  Uas  mes  ínflüyentes^  son  el! 
ácsurreo  y- las  intemperies.  Sü  aceíon  es  combinada  t^sinnrltáiDrear 
por  lo  tanto  en  este  concepto  es  cómobabrémos  de  estudiar  sos' 
efectos.  Y  siset'rene  presente  queia  primera 'Sé  pnísta  con  fe>- 
oilfdatf  á  1a'  comparación  de  strs  resultados  en  las  ditersas  cir- 
oanstanctas  del  clima  y*  la  iiitensidad  del  Iráfióo,'  remiremos  i 
eondttir  que  esta  es  la  mas  á  propcMto  para  mecHrlos  efectos* 
que  tratamos  de  conocer;  ó  lo  qtre  ealo  mismo,  el 'deterioro;" 
dato  indispensable  para  el'  estudio  de  los  mediosdecombatif 
las'oansas  referidas;  Por  consiguiente  Id  primero  qne  debe  ave- 
riguarse es  la  fitíiffa  de  un  camino,  d  lo  que'es'lo  mismo,  la' 
importancia  de  las  cargas  q«e  por  él  se  trasportan  diariamente. 
Para  esto  basta  contur  durante  un  plazo  mas  ó  menos  larga  (1)*' 
el  námero  de  caballerias  empleadas  etí  el  acarreo  ff][. 

La^  serie  de-  experiencias  hedtas  «obre'  este  particular  por* 
Mr*  Bertiiault  Ducreux  léítan  dado -por  resultado,  qne  paira  de^' 
terminar  lel 'número  de  peones  qne'dében  emplearse  por  legua 
en  la  oonservacion ,  basta  diví^  por  IOS  él  número  medio  de* 
caballerías  qu&  pasan  por  vn  camino  en*  24  bórar;  en  el  con- 
cepto de  hacerse  el  maebaqueoelciusitaménte'pbr  los  peonen 
nmmos(3)i 

Los'troKOs  deben  ser  Iguales  entre"  sf,  árno  oponerse  á  ello' 
circunstancias  especiales  de  la  localidad. 

(i)  Como  dalo  aproximado  basua^cho^aSi 

(2)  Las  caballerías  üe  que  aqui  se  habla  son  las  qae  se  emplean  en  el  tras- 
pone de  efectos  de  comercio  j  ilevifi^nos.  L?0<q^|s»li#«n€iacarni^r04tjen>s 
como  galeras,  etc. ,  solo  deben  entrar  en  cuenta  por  un  quinto  del  valor  de  las . 
auterÍDres.  ' 

(3)  Cuundo  la  circulación  diaria  no  Ilefia  i^cabaU^iaf^'^l divisar  lOQ  i»- . 
salta  al¿o  excesivo  :  y  vice  versa  cuando  pava  de  6S0r— Las  leguasdé  que  aquí 
se  Irau  sob  de  posU  íraeofaa«v6ila4tifl0(aMtai9|aaoBttilBOíeMa  para  las  le*  ' 
güas  españolas  ei  divisor  sera  70.  ^  ,¡ 

(Se  continuará.) 
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íBJÍÜNCIOS; 


Uedonei  pimodetta  de  eloeueneia  f óreme  ^  por  D.  Francisco  Peres  d»  itoaya. 

Acaba  de  publicarse  y  de  repeanirse  á  los  señores  suscritoreseliomo  coarto  j 
ttlimo  «le«9tii  obrAf-tmey*  mas  adeliiiite^  y-despuetdecerpMki  l»wisorieion,  solo 
se  balbrá  venal ;  en  Madrid,  en  las  librerías  de  Cuetkk,  oail^Nayer;  de  Mewker^ 
Catrera  de  San  Jeróainio,  y  de  La  Publicidad^  calle  dei  Correo;  y  en  las  proi^n- 
ciai  :  en  Sevüla,  libreria  de  los  Sres,  Hidalgo  y^  compañía;  en  Oviedo  ,fibrerit 
dt  D. Rafael Cornelio  Fernandez,  y  en  Gáceres,  libreria  de  Ú,  Antóhio^^ondha^ 
f;  cempalUa, 

l*reoios  en  venta  :  22  rs.  cada  tomo,  en  Mi4ricr,  y  26  en  las  provincias.  Desde 
eaalquier  punto  oel  Reino  pueden  hacerse  pedidos,  acompañados  de  la  cornespon- 
dlente  libranza  sobre  correos,  conforme  á  los  precios  arriba  indicados,  á  D^  Fran- 
eiscode  Al<ftefteff»r  administrador  del  ostablocimionto  tiponráfloo  de  lacalle  de 
la  Madera  baja ,  núm.  8,  y  se  dirigirán  por  el  correo  Iranoos  oe  porte. 

Los  corresponsales  del  Sr.  Mellado  en  las  provincias,  pueden  haeer  pedidos  ti 
establecimiento  que  tiene  dicho  señor  en  esta  norte,  y^terán  servidos  inmedialar 
mente  y  bajo  las  mismas  condiciones  y  técmioos  que  las  demás  obras  de  di- 
cha casa. 

Contiene  este  tomo  cuarto  alegatos  y  defensas  de  loa  señoaes  Viodea,  DIózaga, 
Mádozr  Sotelo>  Pacheco ,  y  Peña  Aguayo,  con  sus  correspondieotes  biografías. 


BIBLIOTECA  DE  AUTORES  JlSPAÍlOLES, . 

DESDE  XA  reMMCiOII  DEL  LEHGüAJE  HASTA  aiaifani  MM> 

Se  ba  repartido  el  tomo  10.®  de  esta  publicación ,  primero  del  Romatmere  ge- 
neral, ó  Colección  de  romancee  cattellanot  ,míUrí»ret  al  tígló  xvni;  recogidos, 
ordenados ,  clasificados  y  anotados  por  D.  Agustín  Duran. 

Consta  este  tomo  de  un  extenso  y  luminoso  t>rólogo,  ilustrado  con  interesan- 
tisinns  notas ,  con  un  apéndice  relativo  á  la  clasiécacion  de  los  romances ,  el  dis- 
corso  preliminar  puesto  al  frenti».  de  la  primera  edición ,  y  un  catálogo,  por  orden 
alfabético,  de  pliegos  sueltos  que  contienen  romancea,  villancicos,  cancíoneSr  etc, 
de  potsia  popular  ó  popularizada,  impresos^  desde  el  siglo  x^  «i^ adelante;  Jos 
romances  monscosjos  caballeresces,  y  los  historíeos  que  contienen  hechos  acae- 
cMos«n  la  época  de  D."  Urraca,  hija  de  Alfonso  VI ,  y  por  consiguiente  los^rohian- 
ees  de  Bernardo  del  Carpió ,  de  los  Infantes  de  Lara ,  del  conde  Fernati  González^ 
con  las  tres  partes  de  los  del  Cid  Campeador  etc. ;  y  termina  con  un  Índice  de 
materias  y.otroalfabético,  con  indicación  este  último  de  la  clase  y  fuente  de  donde 
se  ba  tomado  cada  romancé  (lelos  conteniclos  en  el  tome. 

Se  suscribe  en  Madrid,  en  la  imprenta  de  La  Pobucuud^ .calle  dé  Jesús  del^ 
Valle ,  núm.  6 ;  en  las  librerías  de  La  Pobucidad  ,  cal4e  del  Correo,  núm.  2;  Cues* 
Ir,  calle  Mayor;  SanM  y  Pérez,  calle  de  Carretas,  yUeniery  carrera  de  San  le- 
r6ninm. 

En  Barcelona ,  librería  de  ¿>.  Pablo  Riera  ;j:  en  los  demás  puntos ,  en  casa  tle: 
lOB  corresponsales  de  La  Publicidad. 


IHPRHrrA  DI  LA  P0BL1CIDAD  ,  k  tARfiO  DE  If.  anrADElieVftA. 
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NúM.  84.  JUEVES  9  DE  AGOSTO  de  1849.  Áüo  II. 

BOLETi  OFICIAL 

mi 

MINISTERIO 

DE 

COMERCIO,  mSTRUCaON  Y  OBRAS  PUBLICAS. 


PARTE  QFiaAL. 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


Real  orden  dando  gracias  á  la  comisión  consultiva  de  lu  cria  caballar  y 
junta  de  Agricultura  de  Córdoba. 

limo.  Sr. :  Vista  la  comunicación  dei  jefe  político  de  Córdoba  de  23  de 
janio  anterior,  á  la  que  acompaña  copias  de  Tos  trabajos  de  ínteres  eva- 
cuados por  la  anterior  comisión  consultiva  de  la  cria  caballar  y  actual  junta 
de  Agricultura  de  aquella  provincia,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  ser- 
vido disponer  que  se  den  las  gracias  en  su  real  nombre  al  více-presidenle 
y  tiernas  individuos  de  ambas  corporaciones,  por  el  celo  con  que  han  des- 
empeñado el  eminente  servicio  que  les  está  cometido.  Y  atendiendo  á  que 
el  referido  jefe  político  y  aquella  junta  han  sido  los  primeros  en  elevar  á 
S.  M.,  por  conducto  de  este  Ministerio,  el  resumen  de  sus  trababajos  se- 
gún está  prevenido,  es  la  real  voluntad  que,  sin  pcrjqicio  de  otras  mues- 
tras de  su  benevolencia  que  tenga  á  bien  dispensarles,  se  publique  aquella 
manifestación  en  la  Gaceta  y  el  Boletín  oficial  del  Ministerio,  para  que  slrv.i 
de  ejemplo  y  esthnulo  á  las  demás  juntas  de  Agricultura  del  Reino,  inser- 
tándose también  á  oontuauacion  el  índice  de  los  trabajos  remitidos,  para  el 
general  conocimiento. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  I.  para  que  tenga  cumplido  efecto  y  para  sa- 
tisfacción de  los  interesados.  Dios  guarde  á  V.  1.  muchos  anos.  Madrid  1 3 
de  julio  de  1849.— Bravo  Mürillo,— Sr.  director  general  de  Agricultura 
indastria  yGomercio. 

T.  Yii.  16 
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JUNTA  DE  AGRICULTURA  DE  LA  PROVINCIA  DE  CÓRDOBA. 

índice  de  los  informes  evacuados  por  la  extinguida  comisión  consultiva  de 
¡a  cria  caballar  y  junta  de  Agricultura  de  la  provincia  de  Córdoba,  de 
que  se  acompañan  copias,  en  virtud  de  real  arden  de  3  del  actual. 

Número 
de  los  docu-  . 

mentos.  EXTRACTO  O  INDICACIÓN  DE  LO  QUE  TRATAN. 

1  .^  Memoria  que  dirigió  la  extinguida  comisión  consultiva  de  h  cria 
caballar,  en  cumplimiento  de  la  real  orden  de  i5  de  diciem- 
bre de  1847,  sobre  el  estado  actual  de  la  misma  y  medios 
para  su  conservación  y  mejora. 

2.^  Informe  evacuado  por  dicha  comisión  sobre  adquisición  y  ma- 
nutención de  toros  sementales,  en  consecuencia  de  la  real  or- 
den de  29  de  enero  de  1848* 

3.**  pictámen  denJa  junta  de  Agricultura  acerca  de  la  ley  de  caza  y 
pesca  de  1834,  en  cuanto  á  palomas,  en  consecuencia  de  la 
real  orden  de  19  de  mayo  de  1848w 

4.^  Informa  de  la  expresada  junta  s(4)re  suscríoíoB  aá  periódico  Amigo 
del  pais,  en  que  pide  la  adquisición  de  la  yerba  de  Guinea 
para  su  aclimatación  en  la  Península, 

5.^  Oficio  de  dicha  junta  al  señor  jefe  político  remitiendo  la  estadís- 
tica del  ganado  caballar,  en  conformidad  de  la  real  órdeiv 
de  15  de  diciembre  de  47. 

6.*  Informe  evacuado  por  la  miaña  sobre  instalación  de  depósitos 
de  caballos  padres  á  cargo  de  particulares. 

7.^  ,  Informe  de  la  expresada  junta  sobre  epizootia  aftosa^  en  conse- 
cuencia de  la  real  orden  de  2  de  agosto  da  184Sé 

8.°       Memoria  4e  la  misma  sobre  instititcitMi  de  pósitos^ 

9.^       Id.  do  id«  sobre  el  servicia  de  bagajes; 

10.  Exposición  de  la  misma  j  unta  relativa,  á  la  «canalización  del  Gua^ 

dalquivir. 

11.  Informe  de  id.  sobre  reclamación  de  la  jpota  de  Málaga  en  ei^ 

repartimiento  de  inmuebles* 

12.  Id.  de  la  misma  sobre,  la  adquisición  de  una  dehesa  para  el  ga- 

nado caballar. 

13.  Estadística  del  ganado  vacunode  la  provincia  en  1848. 

14.  Dictamen  acerca  del  establecimieoto  de  una  ^¡uardia  rural. 

Córdoba  21  de  junio  de  1849.— El  marques  de  Benamejí; — Joaquín  dé- 
la Torre,  vocal  secretario. 


Real  arden  relativa  al  ramal  del  canal  de  Valladolid  á  Segovia.. 
limo.  Sr. :  Vista  una  instancia  presentada  á  S.  M.  por  el  conde  deCum- 
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bres-Altas^  D.  Juan  y  D.  José  Blazquez  Prieto^  concesionarios  del  ramaF 
del  canal  de  Castilla  de  Yalladolid  á  Segovia,  en  solicitad  de  que  se  le» 
conceda  nueva  próroga  para  presentar  la  Ganza  y  documentos  que  se  les^ 
exige  con  arrezo  al  reglamento  de  10  de  octubre  de  1845^  para  la  ejecu- 
ción de  obras  públicas : 

Visto  que  desde  que  se  hizo  á  eetos  interesados  la  concesión  han  solici-* 
tado  y  obtemdo  tres  prórogas,  sin  h^er  hasta  el  dia  veriíicado  la  presen- 
tación de  la  Oanza  ni  jos  documentos : 

Visto  que  el  comisionado  regio  para  la  inspección  general  de  agricultura» 
en  el  Reino ^  que  ejerce  su  cargo  en  aquella  provincia,  ha  dado  cuenta  de 
que  en  ella  se  promueve  una  empresa  con  el  mismo  objeto : 

Visto  que  en  esta  capital  se  ha  presentado  otra  solicitando  que  se  declare 
Ja  caducidad  de  la  concesión  hecha  á  los  referidos  empresarios  anteriores, 
obligándose  la  misma >  en  caso  de  que  se  le  adjudique  la  concesión,  á  pre- 
sentar los  planos  y  trabajos,  así  como  también  la  fianza,  en  el  término  de 
seis  meses ;  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  lo  siguiente  : 

i.®  Se  declara  caducada  la  concesión  hecha  al  conde  de  Cumbres-Altas, 
á  D:  Juan  y  á  D.  José  Blazquez  Prieto,  publicándose  esta  resolución  en  la 
Gaceta,  para  que  llegue  á  conocimiento  del  público. 

2.°  La  empresa  de  esta  corte ,  la  de  Yalladolid  y  cualquiera  otra  podrá» 
presentar  sus  proposiciones,  bajo  pliego  cerrado,  en  todo  el  mes  próximo^ 
de  agosto  en  la  dirección  genenh  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio;  en 
la  inteligencia  de  que  para  ser  admitidas  habrán  de  presentar  en  la  depo- 
sitaría de  este  Ministerio  ó  en  el  banco  de  San  Fernando,  la  cantidad  de 
un  millón  de  reales  vellón  por  fianza  de  la  presentación  de  planos,  segnn 
previene  el  art.  9.°  del  reglamento  para  la  ejecución  de  obras  públicas. 
Dicha  fianza  habrá  de  ser  precisamente  en  metálico  ó  en  títulos  de  la  deuda 
del  3  por  100  al  precio  de  cotización  en  el  dia  que  se  presente.  La  depo- 
sitaría otorgará  carta  de  pago  de  cada  una  de  estas  fianzas,  devolviéndose 
todas,  concluido  el  acto  del  remate,  á  los  que  las  hayan  depositado,  ex- 
cepto la  del  que  obtuviere  la  concesión,  á  quien  lo  será  tan  luego  comiK 
presente  y  le  hayan  sido  aprobados  los  planos  para  la  obra,  los  cuales,  si 
no  fueren  presentados  dentro  dSTTéfmiño  que  se  estipule ,  quedará  la  fianza 
á  beneficio  del  Estado. 

3.°  El  dia  1.^  de  setiembre  próximo,  á  las  dos  de  la  tarde,  y  en  el  salo» 
de  Consejos  de  este  Ministerio,  en  presencia  de  los  directores  de  Agricultu- 
ra, Industria  y  Comercio  y  Obras  públicas ,  se  abrirán  los  pliegos  cerrados^ 
y  sin  licitación  posterior  se  adjudicará  la  concesión.  Servirá  de  tipo  la  pre- 
puesta de  la  nueva  empresa  de  Madrid ,  sin  mas  varíacion  que  la  de  pres- 
tar previamente  la  fianza.  A  este  efecto ,  y  para  que  pueda  ser  conocida  de 
los  licitadores,  se  hallará  de  manifiesto  en  la  dirección  de  Agricultura.  A 
su  favor  se  hará  la  declaración  no  habiendo  otros  licitadores.  Si  los  hu- 
biere, será  del  mejor  postor,  entendiendo  por  tul  al  que  prometa  en  iguai 
les  términos  la  conclusión  de  la  obra,  afianzando  convenientemente  la  ve— 
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rificacion  de  la  oferta,  y  al  que  presente  condiciones  mas  ventajosas  para 
el  Estado,  en  cuanto  á  la  duración  del  tiempo  por  el  cual  ha  de  disfrutar 
de  los  rendimientos  del  canal.  Los  antedichos  directores  decidirán  envista 
de  estas  consideraciones  cuál  de  las  propuestas  presentadas  ofrece  mas  con- 
veniencia y  seguridad  al  Estado,  declarando  en  su  favor  el  remate,  que  se 
«levará  en  seguida  á  la  aprobación  de  S.  M. 

De  real  orden  lo  digo  a  V.  I.  para  su  verificación ,  publicándose  para  el 
general  conocimiento.  Dios  guarde  á  V.  I.  muchos  años.  San  Ildefonso  27 
•de  julio  de  1849.— Bravo  Müíiillo.— Sr.  director  general  de  Agricultura, 
Industria  y  Comercio. 


Real  orden  eoncediendo  una  feria  á  la  villa  de  Torre  de  Pedro  Gil, 
Visto  el  expediente  instruido  en  ese  gobierno  político  acerca  del  estable- 
•cimiento  de  una  feria  en  la  villa  de  Torre  de  Pedro  Gil,  en  esa  provincia, 
y  hallando  el  mismo  arreglado  á  lo  que  está  prevenido  sobre  el  particular, 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  conceder  al  referido  pueblo  la  ce- 
lebración de  una  feria  anual  en  los  dias  7, 8  y  9  de  setiembre.  Lo  digo  á  V.  S. 
de  real  orden  para  los  efectos  consiguientes ;  en  la  inteligencia  de  que  con 
esta  fecha  se  da  el  oportuno  conocimiento  al  ministerio  de  Hacienda. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  San  Ildefonso  31  de  julio  de  1849.-- 
JBiuvoMüRiLLO.  —  Sr.  jefe  político  de  Jaén. 
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ESTADO  DETALLADO 

del  priHo  mtdio  del  trm  V  principales  semillas  aUmenUcias  y  reducidas  á 
peso  y  medida  de  Castilla  ^  en  cada  provincia,  durante  el  mes  de  mauode 
de  1$49,  y  finalmente  en  toda  España, 


Nadríd^S  de  junio  dei849. 
El  subdirector, 
Isidro  Díaz  de  Arguelles. 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Real  orden  relativa  á  los  colegios  privados, 
Ilrao.  Sr.  :  El  buen  órden^  régimen  y  disciplina  que  deben  reinar  en 
ios  colegios  privados  pamcorresponder  debidamente  á  la  confianza  que  en 
.dios  depositan  á  un  mismo  tiempo  el  Gobierno  y  los  particulares^  el  pri* 
mero  permitiéndoles  difundir  los  conocimientos  de  segunda  enseñanza  á 
todas  las  clases  de  la  sociedad^  y  los  segundos  encomendando  á  su  cuidado 
7  desvelos  la  suerte  futura  de  sus  bijos,  bace  de  todo  punto  indispensable 
vigilar  sin  descanso^  para  que  aquélla  conáanza  no  sea  infundada. Sin emr 
bargo  de  que  en  el  plan  y  reglamento  vigente  de  Estudios  se  dictaron  dis- 
posiciones oportunas^  con  el  objeto  de  evitar  cualquier  género  de  abusos 
^  materia  tan  grave  y  delicada  como  es  la  bu^ia  educación  de  la  juven* 
tud^  ha  llegado  á  noticia  del  Gobierno  que  ni  todas  aquellas  disposiciones 
han  sido  cumplidas  >  como  debieran  serlo  en  algunos.colegios  ^  ni  todas  sMi 
ie  suyo  tan  eficaces  que  basten  para  inspirar  una  completa  seguridad  de 
que  en  estas  casas  se  dispense  á  la  juventud  la  educación  moral  y  literaiíf 
que  el  G<4>ierno  desea  >  y  el  esmero  y  cuidados  que  su  edad  y  naturaleza 
exigen.  La  visita  girada  últimamente  á  los  colegios  de  esta  corte  ineorpor 
lados  á  sa  universidad  ha  demostiado  de  una  m^anera  indudable  la  etisr 
tencia  de  vaiios  abusos  denu&eiados  al  Gobierno;  y  no  pudiendo  consenr 
ürse  de  modo  alguao  que  estos  se  perpetúen^  y  menos  aun  que  por  fo* 
mentar  los  intereses  matecial^s  de  algunos  empresarios  se  perjudiquen  l$s 
de  crecido  número  de  jóvenes  que  ven  á  veces  malogrados  sus  estudios  y 
los  sacrificios  que  para  costearlos  han  hecho  sus  familias^  S.  M.  la  Reina 
{Q.  D.  G.),  enterada  de  cuanto  queda  manifestado^  se  ha  servido  dictarlas 
di^[M)8Íciones  siguientes :  > 

.  i.'*  Para  establecer  colegios  privados  de  segunda  enseñanza^  los  empre- 
sarios solicitarán  el  permiso  por  conducto  del  rector  de  la  universidad  dd 
distrito,  acreditando  haber  Uenado  cuantos  requisitos  se  exigen  para  é^ 
fia  la  sección  2.%  títuk)  .2.°  del  plan  de  Estudios  vigente.  El  rector  por  sí> 
ó  por  persona  de  su  confianza  >  examinará  el  programa  de  estudios  y  re- 
glamento del  colegio,  y  reconocerá  el  edificio  en  que  este  ha  de  estable- 
cerse, para  que,  en  cuanto  á  la  capacidad  del  mismo  y  número  de  ahm- 
nos  que  pueda  contener,  se  observe  puntualmente  lo  prevenido  en  los 
artículos  351  y  352  del  reglamento,  cuyo  cumplimiento  se  encomienda  á 
ios  rectores  de  las  universidades. 

.2.^  El  rector  pasará  el  elidiente  informado  al  jefe  poUtico  de  la  pro- 
vincia, qui^n  k)  remitirá  al  Gobierno,  manifestando  si  existe  algún  íqc(»- 
Temei^  moral,  polítíco  ó. de  cualquier  otra  naturaleza  i  para  la  concesión 
>del  permiso  que  se  pide. 

3.'*  Igualmente  informarán  los  rectores  al  Gobierno  acerca  del  número  y 
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requisitos  de  los  directores  y  profesores  de  los  proyectados  colegios,  exi- 
giendo de  sus  respectivos  empresarios  que  acrediten ,  con  recibo  original 
delbauco  nacional  de  San  Fernando,  baber  hecho  el  depósito  señalado  en 
el  art.  59  del  plan  de  Estudios. 

4.*  Siempre  que  un  empresario  de  colegio  varíe  de  local,  deberá  dar 
paite,  no  solo  á  la  autoridad  civil,  según  se  previene  en  el  art.  352  del 
reglamento,  sino  también  al  rector  de  la  universidad  del  distrito,  para  que 
proceda  al  reconocimiento  de  aquel,  según  se  determina  en  la  disposi* 
cií)n4." 

Si  dejare  de  llenar  este  requisito  incurrirá  en  la  multa  de  200  rs.,  y  el 
rector,  á  los  dos  dias  de  veriGcada  la  traslación,  lo  pondrá  en  conocimiento 
tlel  Gobierno  para  la  resolución  conveniente. 

-  5.^  En  la  misma  pena  incurrirá  el  empresario  ó  director  de  colegio  que 
durante  los  quince  dias  que  preceden  á  la  apertura  de  curso,  no  presente 
al  rector  de  la  universidad  un  cuadro  que  comprenda  el  nombre  del  esta- 
blecimiento, la  calle  y  el  número  de  la  casa  en  que  se  halle,  la  distribu- 
ción de  horas  de  enseñanza,  asignatura  que  en  cada  una  de  ellas  ha  de 
darse,  y  los  nombres  de  los  profesores  que  dentro  de  las  mismas  desem- 
peñan las  cátedras. 

6.^  En  consecuencia  de  la  autorización  concedida  á  los  rectores  de  las 
universidades  por  real  orden  de  17  de  abril  último,  para  que  puedan  girar 
visitas,  siempre  que  lo  juzguen  oportuno,  á  los  colegios  privados  de  se- 
gunda enseñanza,  quedan  autorizados  igualmente  para  denunciar  al  Go- 
bierno la  falta  de  cumplimiento  de  las  disposiciones  contenidas  en  los  ar- 
tículos desde  el  350  al  361,  ambos  inelusive,  del  reglamento  vigente. 

7."  De  igual  modo  se  les  autoriza  para  hacer  que  tenga  cumplido  efecto, 
en  cuanto  á  los  nuevos  directores  de  colegios,  lo  prevenido  en  el  art.  63 
del  plan  de  Estudios,  y  en  la  real  orden  de  4  de  noviembre  de  1845,  en 
que  se  prescriben  los  grados  académicos  de  que  deben  hallarse  adornados. 

8."  Si  un  empresario  de  colegio  se  valiese  de  nombres  de  personas  no- 
tables para  llenar  el  cuadro  de  director  y  profesores  de  su  establecimiento^ 
permitiendo  al  propio  tiempo  que  funcionen  ó  den  la  enseñanza,  personas 
distintas  de  aquellas,  por  mas  de  tres  meses >  con  intervalos  ó  sin  ellos, 
aun  cuando  se  verifique  bajo  el  especioso  título  de  sustitutos,  sufrirá  la 
multa  de  200  á  400  rs.,  se  le  cerrará  el  colegio  y  quedará  inhabilitado  para 
ponerse  al  frente  de  otro  alguno. 

9.*  Al  recibir  el  rector  de  la  universidad  el  cuadro  de  profesores  de  un 
colegio,  que  habrán  de  ser  regentes  en  su  asignatura, como  eátá  mandado, 
cuidará  de  saber  si  están  enseñando  en  mas  de  dos  cdegios,  annque  fuere 
en  distintas  asignaturas.  Si  en  eleoto  explicaren  en  alguno  mas,  ,los  auto- 
rizará únicamente  para  enseñar  en  los  dos  que  los  interesados  dijan.  Igual 
aviso  y  licencia  han  de  preceder  durante  el  curso  para* admitir  á  uno  ó  mas 
profesores  en  un  colegio,  para  relevar  los  que  hubiere,  y  para  que  estos 
cambien  de  asignatura  dentro  del  mismo. 
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iO.  Lo&4ract(Mrds  de  las  uamnúákidds  cuidarán  dé  qile  tse  ««trtifdi  én  t<H 
^  sus  partes  el  art.  im  del  reglamento.  Por  comsigmente  quedan  aotok. 
rizados  para  evitar  por  si  mismos  la  iofcácdon  de  diolio  articula,  dando 
piirte  al  Gobierno  para  los  efectos  prevenidos  en  el  mismo  reglamento. 

11.  Los  directores  de.  colegios  ptx)poñdrán  al  rector  de  su  distiHto>vaÍBtc 
dias  antes  de  la  apertura  de  curso,  el  profesor  á  quien  por  su  inteligencia 
y  moralidad  consideren  mas  apto  p^r¿t  desempeñar  en  su  colegio  el  cargo 
de  secretario.  Enterado  el  Te<Mr  de  las  circunstancias  del  profesor  pro- 
puesto, y  de  que  no  enseña  en  otro  oole^.,^  autorizará  su  non4)raniientO, 
ó.en  caso  contraiúo  prevendrá  al  director  que  le  haga  nueva  pr<^ü6Sto, 
motivando  su  repulsa  á  la  primera. 

12.  Los  secretarios  de  los  colegios  reconocerán  por  jefe  inmediato  al  se-  < 
cretario  general  de  la  universidad  jespecliva,  en  todo  lo  concerniente  á 
libros  y  asientos  del  estalilecimiento  en  la  parle  académica,  maificulas, 
hc^  de  estudios  y  demás  que  el  reglamento  preWene,  sometiéndose  á  b 
pe  disponga  en  cuanto  al  método  y  forma  de  llevarlos  con  la  claridad  y 
uniformidad  posibles,  á  cuyo  fin  les  suministrará  las  plantillas  y  modelos 
aprobados. 

Para  que  estas  disposiciones  ten^n  cumplido  efecto,  él  ^tíretado  ge^ 
neral  de  la  universidad  reconocerá,  siempre  que  lo  estime  conveniente, 
por  sí  ó  por  persona  delegada  ^  Ios-libros,  listas,  anotaciones  y  demás  do- 
cumentos de  secretada  de  los  colegios  incorporados  á  ella,  y  dará  paite  al 
rector  de  cualquiera  infracción  que  advirtiere,  para  que  providencie  lo  que 


De  real  orden  lo  comunico  á  V.  L  para  su  inteligeimia  y  efectos  consi- 
gnáenles.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  19  de  julio  de  1840.— 
fi^vo  MiHuiLo.r— St-  director  general  de  Instrucción  púbKca. 


indo  que  el  curso  académico  de  segunda  enseñanza  em- 
el  1 .  de  octubre  y  concluya  eM5  de  junio. 


Real  wden  mandando  i 
piece  ( 

limo.  Sr.  :  Al  dictar  la  real  orden  d^  lEtde  seliembíe  del  ano  próxin^o 
pasado ,  disponiendo  que  en  los  institutos  y  colegios  comeiizase  el  curso  aca- 
démico de  segunda  enseñanza  el  dia  1.°  de  setiembre  de  cada  año,  y  concluí 
yese  el  20  de  junio  siguiente,  fué  el  ánimo  de S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G. )  pro- 
porcionar á  los  cursantes  los  mayores  conocimientos  posibles  en  las  varias 
asignaturas  de  aquella  enseñanza,  y  con  especialidad  en  las  que  por  su  natu- 
raleza exigen  mas  laboriosidad  y  detenimiento  paca  ser  estudiadas  con  fruto. 
"Razones  económicas  ó  higiénicas  han  decidido  de^ues  el  ánimo  de  S.  M.  á 
modíGcar  algua  tanto  aquella  disposición  j,  consultando  ú  la  salud ,  comodidad 
é  intereses  de  los  alumnos  ^  sin  4^ateader  por  ello  sus  adelantos ;  y  en  su  con- 
secuencia se  ha  dignado  resolver,  oido  el  dictamen  del  real  consejo  de  Ins-  . 
trucion  pública,  que  el  curso  académico  de  segunda  enseñanza  comience  en 
iodos  los  institutos  y  colegios  del  Reino  eli  ."^  de  octubre  de  cada  año,  y  con- 

T.    VII.  l"^ 
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eluyael  15  de  íurío  siguiente  i.  obsenrándose  para  la  apertura  de  matricula^ 
asi  como  para  la  de  curso,  lo  dispuesto  en  el  reglamento  vigente. 

De  real  orden  lo  comunico  á  Y.  I.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  San  Ildefonso  21  de  julio  de  1 849. — Bravo  Mu- 
RiLLO.  -—  Sr.  director  general  de  Instrucción  pública. 

Real  orden  relativa  á  los  sueldos  de  los  maestros  de  las  escuelas  fiormales,  y 
los  inspectores  de  instrucción  primaria. 

La  Reina  (Q.  D.  G. )  se  ha  servido  disponer  que  los  maestros  de  las  escuelas 
normales  y  los  inspectores  de  instrucción  primaria,  nombrados  por  real  orden 
de  26  de  mayo  último,  continúen  percibiendo  el  sueldo  que  actualmente  les 
corresponde,  con  cargo  á  los  fondos  de  la  provincia  donde  ahora  sirven,  hasta 
el  dia  señalado  para  la  toma  de  posesión ,  que  es  el  15  de  agosto  para  los  des- 
tinados á  la  enseñanza  de  agricultura,  y  el  1  .*  de  setiembre  para  los  demás,  y 
que  desde  estas  fechas  disfruteíi  los  nuevos  sueldos  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones del  real  decreto  de  30  de  marzo  y  reglamentos  de  15  y  20  de  mayo  de- 
este  año. 

De  real  orden  lo  digo  áV.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  4  de  junio  de  1849.  —  Bravo  Mü- 
MLLO.  —  Sr.  jefe  político  de... 


ñeal  orden  relativa  á  los  alumnos  pensionados  \en  las  escuelas  normales  que- 
mantiene  cada  provincia. 

Para  que  con  la  debida  oportunidad,  y  por  los  trámites  que  previene  el 
real  decreto  de,30  de  marzo  último,  se  proceda  al  nombramiento  délos  alum- 
nos que, .  pensionados  por  las  provincias,  han  de  hacer  sus  estudios  en  las  . 
escuelas  normales  superiores  de  instrucción  primaria,  la  Reina  ( Q.  D.  G. )  se 
ha  servido  disponer  que  V.  S.  manifieste,  á  la  mayor  brevedad  posible,  cuán- 
tos y  quiénes  son  los  alumnos  que  actualmente  mantiene  esa  provincia ,  si 
estudian  el  primero  ó  segundo  año  de  la  carrera,  y  cuál  es  la  pensión  que  está 
señalada  á  cada  uno. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  fines  indicados.  Dios 
guarde  á  V.  S.  muchos  años.  51adrid  5  de  junio  de  1849.  —  Bravo  Mürillo. — 
Sr.  jefe  político  de... 

Circular  relativa  á  los  expedientes  personales  de  los  maestros  de  las  escuelas 
normales  é  inspectores  de  [instrucción  primaria. 

Para  que  sirva  de  base  en  el  expediente  personal  de  carrera  y  méritos  ái^ 
cada  uno  de  los  maestros  de  escuelas  normales  é  inspectores  de  instrucción 
primaria  nombrados  por  real  orden  de  26  de  mayo  próximo,  esta  Dirección 
general  ha  determinado  que  todos  le  presenten  ó  remitan  para  el  i5  de  julio 
del  corriente  año  una  copia  autorizada  de  sus  respectivos  títulos.     , 

Lo  digo  á  V.  S.  para  que  se  sirva  mandar  insertar  esta  determinación  en  e! 
Boletín  oficial  de  la  provincia,  á  fin  de  que  los  interesados  no  puedan  alegar 


Digitized  by  VjOOQIC 


igttoraneift.  Dios  guarde  á  V.  S.  machos  años.  Madrid  8  de  janio  de  1 849.  ^ 
El  director  general,  Antonio  Gil  de  Zarate.  —  Sr.  jefe  político  de... 


Real  arden  fijando  los  alumnos  pensionados  en  las  escuelas  normales  que  debe 
mantener  cada  provincia. 

Designada  por  el  articulo  12  del  real  decreto  de  30  de  marzo  último  la  obli- 
gación que  á  todas  las  provincias  corresponde ,  de  sostener  dos  alumnos  por  lo 
menos  en  la  escuela  superior  normal  de  instrucción  primaria  de  su  respectivo 
distrito  universitario ;  señalado  por  real  orden  de  25  de  junio  el  importe  de  las 
Pl^nsiones  que  estos  alumnos  han  de  disfrutar ;  y  resultando  que  actualmente 
unas  provincias  costean  cuatro,  cinco  y  hasta  seis  alumnos,  de  los  cuales, 
parte  han  terminado  el  primer  curso  y  otros  el  segundo  de  su  carrera ;  que 
otras  provincias  sostienen  dos  ó  solo  uno ,  y  varias  ninguno;  la  Reina  (Q.  D.  G., 
con  el  objeto  de  uniformar  este  servicio  para  que  la  ley  sea  cumplida,  y  que 
todas  las  provincias  sufran  igualmente  este  gravamen,  y  participen  de  los  be- 
neficios consiguientes,  se  ha  dignado  resolver :  1  .^  Que  en  todas  las  provincias 
que  actualmente  no  sostienen  alumnos  pensionados,  se  proceda  desde  luego  á 
la  elección  de  los  dos  correspondientes,  con  arreglo  á  los  artículos  36  y  37  del 
reglamento  de  estas  escuelas,  aprobado  por  real  decreto  de  15  de  junio  ci- 
tado. 2.**  Que  del  mismo  modo  se  verifique  en  las  provincias  que  en  el  día  sos- 
tienen solo  un  alumno,  con  respecto  á  la  segunda  plaza  que  deben  proveer. 
3.®  Que  en  las  provincias  que  tienen  actualmente  en  carrera  mas  de  dos  alum- 
nos, los  jefes  políticos  consulten  á  las  diputaciones  provinciales,  y  si  estas 
acordasen  que  continúe  el  abono  de  todas  las  pensiones,  pasarán  todos  los 
alumnos  al  seminario  superior,  donde  terminarán  sus  estudios  con  la  ventaja 
que  concede  la  real  orden  de  7  de  junio  :  en  caso  contrario  quedarán  como 
pensiones  obligatorias  las  délos  dos  alumnos,  cuyo  nombramiento  sea  mas 
antiguo ;  y  los  restantes,  suponiendo  que  hayan  ganado  el  primer  curso,  serán 
admitidos  á  examen  para  maestros  elementales  en  el  próximo  setiembre. 
Y  4."  que  sea  cualquiera  la  pensión  que  ahora  satisface  cada  provincia,  en 
adelante  se  iguale  á  la  señalada  por  el  Gobierno. 

De  real  órdpn  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes. 
Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  5  de  julio  1849.  —  Bravo  Mürillo. 
— Sr.  jefe  político  de... 

Real  arden  mandando  el  estudio  de  los  elementos  de  agricultura,  y  senakmda 

obras  de  texto. 

En  conformidad  á  lo  prevenido  por  el  artículo  S.*»  de  la  real  orden  de  1 2  de 
junio  próximo  pasado,  y  con  el  objeto  de  que  la  enseñanza  de  agricultura  se 
plantee  en  las  escuelas  primarias  de  la  manera  mas  fácil  y  conveniente,  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver :  1  ."*  Que  en  lo  sucesivo  sea  obligatorio 
el  estudio  de  los  elementos  de  agricultura,  del  mismo  modo  que  lo  es  el  de  las 
otras  materias  que  constituyen  actualmente  la  instrucción  primaria.  2.*^  Que 
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se  usen  como  obras  de  texto  para  esta  asigoatara  exclusivamente  >  la  cartilla 
escrita  por  D.  Alejandro  Olivan  y  la  de  D.  Julián  González  de  Soto,  en  esta 
forma :  la  primera  como  texto  único  en  las  escuelas  públicas,  y  pudiéndose 
adoptar  cualquiera  de  las  dos  en  los  establecimientos  particulares.  3.^  Que  el 
privilegio  concedido  á  estos  autores,  lo  es  solo  por  el  término  de  tres  años; 
pero  concluido  éste,  continuarán  en  la  posesión  del  mismo  hasta  que  por  este 
Ministerio  setiesignen  nuevas  obras  de  texto.  Y  4.*'  que  por  ahora  la  enseñania 
dé  agricultura  se  reduzca  á  lecciones  de  memoria  y  ejercicios  de  lectura  obli- 
gatorios para  todos  los  alumnos. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  correspondien- 
tes. Dios  guarde  áV.  S.  muchos  años.  Madrid  7  de  julio  de  1849. —^  Bravo 
MüRiLLO. — Sr.  jefe  político  de... 


Real  orden  mandando'que  se  instale  el  i,^de  setiembre  la  comisión  gti6  ka  de 
clasificar  los  aiumnos  de  las  escuelas  normales. 

Para  que  tenga  efecto  lo  dispuesto  en  el  art.  45  del  reglamento  de  las 
€8cuelas  normales  aprobado  por  real  decreto  de  15  de  junio  último,  y  que 
la  comisión  pueda  hacer  sus  trabajos  con  detenimiento  y  con  anterioridad 
á  la  apertura  de  las  clases,  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  disponer  que 
se  instale  el  dia  1.**  de  setiembre,  y  que  V.  S.  adopte  las  medidas  necesa- 
rias para  que  la  comisión  superior  de  instrucción  primaria  y  el  ayunta- 
miento de  la  capital  nombren  previamente  los  individuos  que  de  su  seno 
lian  de  concurrir  como  vocales  á  esta  comisión,  la  cual  desde  esa  fecha  se 
dedicará  a  clasificar  las  retribuciones  que  deben  satisfacer  los  alumnos  no 
pobres,  pertenecientes á la  escuela  práctica,  sobre  la  base  de  que  se  consi- 
deran alumnos  de  la  escuela  práctica  en  las  provincias  donde  habia  escuela 
normal,  todos  los  que  lo  han  sido  hasta  ahora  si  no  se  hubiesen  despedido; 
y  en  las  provincias  donde  ha  de  establecerse  de  nuevo,  todos  los  concur- 
rentes á  la  escuela  ó  escuelas  elementales  que  el  ayuntamiento  haya  desig- 
nado para  práctica  de  la  normal. 

De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes 
ú  su  cumplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  18  de  Julio 
de  1849. — Bravo  Mürillo. — Sr.  jefe  político  de... 


Circular  previniendo  que  se  publi(¡^ien  antes  del  5  de  agosto  las  vacantes  ó  pla- 
zas deríueva  creación  de  alumínos  pensionados  en  las  escuelas  normaüs. 
En  consecuencia  de  lo  prevenido  por  la  real  orden  de  5  de  este  mes  coa 
respecto  á  las  plazas  de  alumnos  pensionadas  que  todas  las  provincias  han 
de  sostener  en  las  escuelas  superioi<es  normales  de  instrucción  primaria^  y 
€cmsidemndo  el  poco  tiempo  que  falta  hasta  la  apertura  del  curso,  esta  Di- 
rección lia  acordado  que  V.  S.  se  sirva  adoptarlas  medidas  necesarias  :, 
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primero  para  que  el  anuncio  de  las  vacantes  ó  plazas  de  nueva  creación 
que  hayan  de  proveerse  en  esa  provincia,  se  publique  antes  del  5  de  agoslo 
prdximo,  con  el  ol»jeto  de  que  verificándose  en  los  días  dei  5  al  IS  de  se» 
tianbre  los  ^ercicios  qne  designa  at  art.  37  del  reglamento  de  las  escuetas 
normales ,  pueda  Y.  S.  dar  noticia  á  esta  Dirección  del  resultado  y  de  los 
individuos  que  han  obtenido  la  preferencia  antes  del  20  del  mismo  mes;  y 
segando,  para  que  «i  son  mas  de  dos  los  aiinniios  que  actualmente  sostiene 
esa  provincia,  la  diputación  cuanto  antes  sea  posible,  resuelva  si  han  de  con* 
tinnar  todos  ó  solo  dos,  con  arreglo  á  lo  que  establece  la  citada  real  orden, 
y  para  qua  en  el  caso  de  no  conseguirse  esta  resolución  antes  de  comenzar 
el  curso,  ingresen  todos  en  la  escuela  normal,  puesto  que  la  cantidad  que 
suman  todas  las  pensiones  hasta  fin  de  aiío  está  incluida  en  el  presu- 
puesto provincial,  y  debe  tenerse  presente  el  grande  perjuicio  que  seoca* 
alonará  á  los  alumnos  que  queden  privados  de  la  pensión,  si  esto  no  ^e  les 
hace  saber  en  tiempo  oportuno  para  aprovechar  la  facultad  que  se  les  ha 
concedido  de  ser  examinados  en  el  próximo  setiembre  para  maestros  ele- 
mentales. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid  20  de  julio  de  1849.— El  sub- 
director, Juan  Pedro  Guillen.— Sr.  jefe  político  de... 


Circular  relativa  á  la  clase  de  Agricultura  que  ha  de  abrirse  en  Madrid^ 

Esta  Dirección  ha  dispuesto  que  la  clase  de  Agricultura  que  ha  de  abrirse 
en  esta  corte  á  cargo  de  un  distinguido  profesor,  el  i ."  de  setiembre  pró- 
ximo, para  la  instrucción  de  los  maestros  que  han  de  desempeñar  esta  en- 
señanza en  las  escuelas  normales  superiores,  sea  pública  para  todos  los 
maestros  que  deseen  dedicarse  á  tan  importante  estudio,  los  cuales  serán 
admitidos  gratuitamente  presentando  su  título.  Lo  digo  á  V.  S.  para  que 
se  sirva  disponer  la  publicación  de  esta  medida.  Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años.  Madrid  24  de  julio  de  1849. — El  subdirector,  Juan  Pedro  Gui- 
llen.— Sr.  jefe  político  de... 


Habiendo  fallecido  en  el  dia  5  del  mes  de  julio  de  este  año  D.  Francisca 
de  Paula  Ruiz  y  Marrón,  catedrático  de  teología  en  la  universidad  de  Se- 
villa, que  ocupaba  el  núm.  122  en  el  escalafón  general  de  los  profesores, 
ha  correspondido  ascender  al  núm.  150,  con  el  sueldo  de  14,000  rs.  vn.,  al 
catedrático  D.  Vicente  Asnero. 


En  los  dias  3  y  5  de  junio  último  han  tenido  lugar  en  el  instituto  de  se- 
gunda enseñanza  de  Badajoz,  los  exámenes  de  los  alumnos  concurrentes  alas 
escuelas  gratuitas ,  cuyas  enseñanzas  se  desempeñan  voluntariamente  por 
los  profesores  del  mismo.  El  jefe  político,  la  junta  inspectora  del  estable- 
cimiento y  cuantas  personas  presenciaron  aquellos  exámenes,  quedaron 
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complacidas  de  los  adéhátos  que  diferentes  artesanos  presentaron  ea'  las 
onseñanzas  de  la  aritmética,  mecánica,  geometría,  delineacion,  y  química 
aplicada  á  las  artes,  y  de  los  que  igualmente  mabiféstaron  varios  alumnos 
del  instituto  en  el  estudio  del  francés  y  en  los  conocimientos  de  la  taqui- 
grafía. Por  lo  cual  satisfecha  también  la  dirección  general  de  Instruccicm 
pública  del  resultado  de  estas  tareas  literarias,  que  tanto  honran  á  los  pro- 
fesores y  á  los  discípulos,  ha  determinado  se  publique  en  justa  recompensa 
'  de  los  servicios  prestados  por  los  primeros,  y  para  estimulo  de  los  segundos. 
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OBRAS  PUBLICAS. 

Relación  de  las  obras  de  conservación  y  nueva  construcción  ejecutadas  , 
en  el  mes  de  mayo  de  Í849. 

DE  COIfSERVACION. 

Se  han  bacheado ,  varas  superficiales 121.817 

Se  han  recargado,  id.  lineales 5.490 

Se  han  recebado,  id 74.353 

Se  han  revocado  Jd 243.061 

Se  han  limpiado  de  lodo  y  polvo ,  id 64.715 

Arreglo  de  paseos  y  cunetas ,  id 457.369 

^e  han  recorrido  para  quebrantar  las  piedras ,  id 27.955 

Sehan  descanUdo,id 28.851 

Se  han  abierto  de  cuneu,  id 5.833 

Lineadecuneta  abierta,  id 11.024 

Id.  de  id.  desembrozada ,  id 79.272 

De  rodadas  cubiertas, id. 5.340 

Se  han  almadenado,  id.  cúbicas 88 

¡Existencia  del  mes  anterior,  id 151.778 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id 30.050 

Empleados  en  el  mismo ,  id 26.324 

Existencia  para  el  mes  próximo ,  id 135.504 

¡Existencia  del  mes  anterior ,  id 46.498 

Hechos  en  el  de  la  fecba,  id 17.022 

Empleados  en  el  mismo ,  id 14.989 

Existentes  para  el  mes  próximo ,  id 48.531 

¡Existencia  del  mes  anterior,  id 15.404 

Hechos  en  el  de  la  fecha,  id 11.034 

Empleados  en  el  mismo,  id 9.700 

Existentes  para  el  mes  próximo,  id 16.738 

Existencias  de  tapas  para  alcantarillas,  varas  superficiales 45 

Id.  de  cal ,  cahíces 15 

Se  han  terraplenado,  varas  cúbicas 509 

Se  han  desmontado,  id 240 

ÍEu  desmonte,  varas  lineales 895 

Amedialaderade  tierra,  id 38 

En  desmonte  de  tierra  y  piedra,  id 55 

Afirmado De  1.»»  capa,  id 60 

Existencia  de  silleria  para  reeditícarmuros ,  id 1.409 

Se  han  desenvuelto,  id 45<) 

Alcantarillas  desembrozadas ,  número 89 

Badenes  desembrozados ,  id 21 

Edificios  reparados,  id 3 

Muros  de  mamposteria ,  pies  cúbicos 4.394 

Id.  de  id.  enseco,  id 58 

Cubiertas  colocadas  en  alcantarillas,  número 3 

tiaardaruedas ,  id 106 

Malecones,  id •    .    . 985 

Obras  de  fábrica  recorridas  para  quitar  la  vegetación,  id 2 

ÍExistenciadeí  mes  anterior,  varas  cúbicas..    .    .  110 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id 44 

Em|leadosenelmismo,id 2 

Existentes  para  el  mes  próximo ,  id 152 

¡Existencia  del  mes  anterior,  id 1.115 

Hechos  en  el  de  la  fecha,  id 84 

Empleados  en  el  mismo,  .id 78 

.  Existentes  para  el  mes  próximo,  id 1.121 
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Cal  hidráulica.  .<  Empleados  en  el  mismo,  id 67 

I  Existeotes  para  el  próximo,  id 235 

¡Hechos  en  el  de  la  fecha,  id.        800 

Empleados  en  el  mismo,  id 355 

Existemes  para  el  próximo,  id 545 

Arena '  Acopiada  y  empleada,  varas  cúbicas 75 

Se  haD  tomado  de  juntas,  pies  cúbicos 624^ 

Se  han  revocado  de  pavimiento,  id 2.Í00 

Alcantarillas  apuntadas,  número i 

Cobijas  colocadas  en  los  pretiles,  varas  lineales 44 

Aristasy  taludes  compuestos,  id..        42 

Bordes  limpios.  Id 2.078 

Zarza  tallada, id. 676 

Se  han  extraído  y  terraplenado,  varas  cúbicas 260 

Tierra  desmontada  y  eitraída  dé  avenidas,  id 12 

Cubos  de  alcantarillas  desembrozadas, número 14 

Colagones  de  pretiles  id.,  Jd 328 

Be  muros  de  sostenimiento,  valras  linéales 4^ 

De  pretiles,  id 400 

De  muros  de  sostenimiento,  id.    .    .' i90 

De  recebado,  id.    ...:.::; 282 

Alcantarillas  concluidas ,  id. -    .  1 

Guarda  ruedas,  id 82 

Puentes  en  constraccfon,  id i 

Alcaniarillas  en  construcción t    •    •  ^ 

Tajeas. 1 

ÜUEVA  qO?(STBUCCUMI  €0S  FOSÓOS  GCIUIRALBS. 

De  moviento  de  tierras,  varas  lineales 442 

1  De  1."  capa ,  Id 30^ 

Áñrmado |  De  recebado  y  cilindrado,  id •.  i30 

I  Existencia  del  mes  anterior,  varas  cúbicas. ...  15 

(Hechos  en  este  mes,  id '  .    .    .  46 

Enipleados  en  el  mismo ,  id 44 

.  Existentes  para  el  mes  próximo ,  id ^.  .17 

Piedras  de  grandes  dioiensiones  arrancadas  y  condaoidas  al  enbarca- 

deio,id.  . -tó-OaO 

.      ^'UEVA  CONSTRUCCIÓN  COn  FOXDOS  DEL  BIMHÍSTITO.- 

IDe  movimiento  de  tierras,  varas  lineales.   .    .    .  7.547 

De  muros  de  sostenimiento^  id.     ......  1.277 

De  desmontes^  varas  cúbicas .  11.107 

! Del.* capa, vsúras lineales. 8.^56 

De2.«id.,id. 8.656 

De3.«id.,id.. 8.676 

De  recebado  y  cilindrado ,  id 8.056 

De  firme  acopiíido,  id 6.686 

De  sillería,  varas  cúbicas 110 

Explanación  por  ajuste ,  varas  hneales 321 

Desmonte  en  tierra  y  roca  por  id.,  varas  cúbicas.    . 10.896 

¡Concluidas.  .  .  .   Alcantarillas, número.   ...  12 

En  construcción.. \l^^l¡M.\   \   '.    ".    '.    '.  * 

'Alcantarillas,  id 2 

Acopios  de  piedra  para  el  firme ,  varas  cúbicas. 4.682 

REPARACIÓN  CON  FONDOS  DEL  EMPRÉSTITO, 

Se  han  bacheado,  varas  superficiales.  .*.•...••••  i*5S2 

fie  j}anrevpcad04  varas  lineales. .    , 5.332 
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Se  bin  recargado,  id 1140 

S€  ban  limpiado  de  iodo,  id i.096 

Arreglo  de  paseos  y  cunetas,  id. . 6.000 

I  Existencia  del  mes  anterior ,  varas  cúbicas.    .    .  2.682 

Hecho!^  en  el  de  la  fecba ,  id 4.814 

Empleados  en  el  mismo,  id 4.288 

Existentes  para  el  mes  próximo,  id.   .    .    *    .    .  3.280 

IVUeVA  CONSTRUCCIO:!  CON  FONDOS  MISTOS. 

¡Arreglo  de  camino  explanado  ,varat  lineales. ..    .  2.S56 

De  movimiento  de  tierras,  id 46.085 

De  muros  de  sostenimiento,  id. .    .    ^    .    .    .    .  3^ 

Í  De  i.*,  2.*  y  3.*  capa,  varas  lineales 19.337 

Recebados  y  corrientes,  id 8.96f 

Acopios  de  materiales,  varas  cúbicas 330 

!  Puentes ,  número 
Pontones,  id.  .    ....    . 

Alcantariilas,id...    ....  10 

S2¿,id.:  :  :  ;  :  ; 

En  construcción. .  {  Alcantarillas ,  id. .    .    .    .    . 

I  Tajeas,  id 

[Casillas,  id 

Sarcado  para  la  tasación  de  terrenos,  varas  lineales .        3.20O 

Madiid  14  de  julio  de  1849.-*  G.  Otero. 


Macion  de  los  gastos  hechos  en  el  mes  de  mat^  de  1849. 

Rf.  Mrs. 


Gastos  generales  de  distritos  y  carreteras 273.792  24 

Id.  de  conservación ,    .    .    .    .  364.717  17 

Id.  de  obras  nuevas  con  fondos  generales 22.917  11 

ld.de   id.       Id.     con     id.    del  empréstito. .    .    .    .  1.211.239  11 

Id.  de    id.       id.     con      id.   mistos 214.838  21 


Total 2.287.323     16 


Maartd  29  d«  Julio  de1849.-G.  Orino. 


T.  Vil.  18 
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láegun  los  partes  recibidos  de  los  ingenieros  jefes  de  los  distritos  qne  se 
citan>  el  número  de  trabajadores^  carros  y  acémilas  destinados  én  las  Carre- 
teras en  el  mes  de  mayo  de  1849,  son  los  que  á  continuaron  se  eipresan, 

á  Saber : 


DISTRITOS. 

TRABAIAbORES. 

CJÜtROS. 

Madrid 

1.589 

74 

341 

Burgos 

i.614 

9?^ 

30 

Vitoria 

m 

9 

» 

Zaragoza 

1.483 

33 

24 

Barcelona 

3.136 

54 

10 

Valencia 

2.056 

90 

62 

Murcia 

732 

68 

63 

Granada . 

»39 

14 

143 

Sevilla, 

695 

3 

271 

Cáceres 

1.079 

58 

176 

Valladolid 

860 

82 

46 

León 

636 

28 

» 

Orense 

1.484 

127 

» 

Islas  Baleares.     .    .    . 

336 

14 

1 

Islas  Canarias.     .    .    . 
Totales,  .    .    ; 

145 

» 

6 

169.99 

749 

1.175 

Madrid  29  de  jalío  de  1849.-G.  Otiro. 
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PARTE  NO  OFICIAL. 

LOS  PÓSITOS  Y  LOS  BANCOS  DE  LABRADORES 

■N  éüM  RtL4CIOIIB9  OM  1.4   PKMPIRUM»   M   U   AGMQOLtflU  (i). 

CAPITULO  VIL 

SUPRESIÓN  DE  LOS  PÓSITOS. 

Si  piieft  estos  etlablectmi^fcos^  taks  cono  hoy  se  haUati  or^ 
gaabadoa,  no  son  útiles  en  propordon  á  los  fondos  que  tienen 
á  su  ¿b9po$i6ion ;  si  son  mas  bien  perjudiciales ;  y  por  úhinio,  sí 
no  es  posible  tailkpoeo  leorganizarlo»  en  términos  que  corres- 
ponda) debidamente  á  los  objetos  de  so  inslüuto ,  y  desaparez- 
can loa  id>asQS  y  defirandacioHes  que  lusa  ádo»  son  y  serán  inse« 
parablea  de  semeyanle  institudou  y  ea  indudable  que  esta  mas 
bien  que  fomentarse»  debiera  sin  duda  suprimirse.  Mas  como 
nunca  conviene  hacer  desaparecer  de  pronto  ninguna  institución 
por  viciosa  que  sea,  siempre  que  puedan  afectarse  intereses  d» 
cierta  consideración,  por  eso  en  liingun  daso  deberian  de  pronto 
suprimirse  los  pósitos.  El  legislador  no  debaperder  de  vista  quo 
habria  machos  labradores  que,  fiados  en  los  fondos  de  aquellos 
eatableeimientos ,  habrían  tomacto  en  renta,  por  ejemplo,  flacas 
que  DO  podrían  cultivar  con  sus  propios  recursos ;  así  como 
también,  que  no  habiendo  muchos  especuladores  que  den  su 
dinero  al  interés  legal  de  6  por  100,  los  labradores  vendrían  á  ser 
presa  de  los  prestamistas  qoe  defraudando  la  disposición  de  la 
ley  se  hacen  pagar  unos  réditos  crecidisimos  en  fuerza  de  los 
peligros  á  qtte  se  exponen,  y  de  ser  muy  pocos  los  que  se  atre« 
ven  á  arrostrarlos.  Dejemos  para  los  hombres  df^  revolución  el 
destruir  de  una  plumada  instituciones  antiguas  y  respetables  i 
sin  tener  en  cuenta  para  nada  los  intereses  y  esperanzas  legí^ 
timas  que  i  su  sonú)ra  se  mantenían  :  este  sistema  no  puede 
ser  nunca  el  de  los  hombres  de  orden  y  gobierno.  A  nuestro 
modo  de  ver,  y  por  mas  que  estemos  profundamente  convenei-^ 
dos  de  que  los  pósitos  no  corresponden  á  lo  que  cuestan,  antes 

(1)  Véanse  las  pajinas  567  y  585  del  lomo  vi,  y  79, 121  y  179  c|el  Iqi^o  ví|. 


Digitized  by 


Google 


260 
de  saprímirse  debería  alzarse  la  tasa  de  los  intereses  del  dinero, 
y  anunciarse  la  supresión  de  los  pósitos  en  el  espacio  de  tres  ó 
cuatro  años ,  retirando  en  cada  uno ,  según  los  casos ,  una  ter- 
cera ó  una  cuarta  parte  de  los  fondos ;  y  de  este  modo ,  sin  vio-^ 
lencia  y  sin  quitar  este  recurso  á  los  labradores  mas  pobres  por 
espacio  de  tres  ó  cuatro  años ,  desaparecerían  al  cabo  de  ellos 
los  pósitos,  coando  muchos  capitales  habrían  acudido  ya  á  la 
especulación  de  préstamos  á  interés ,  y  esa  misma  concurrencia 
habría  reducido  los  intereses  del  dinero  á  lo  que  deben  ser  na-» 
turalmente. 

Dos  antiguas  preocupaciones  vemos  aquí  llegar  en  contra 
nuestra  :  1 .'  la  que  hay,  por  aumentar  el  número  de  labradores 
haciendo  que  lo  sean  los  que  en  rígor  no  pueden  serlo ;  2.*  el 
miedo  que  se  ha  tenido  á  los  préstamos  á  interés,  calificados  de 
contratos  usurarios  en  el  mal  sentido  de  esta  palabra. 

El  interés  de  la  agricultura  no  está,  como  equivocadamente  se 
ha  creido,  en  aumentar  el  número  de  labradores,  sosteniendo 
entre  estos  de  una  manera  precaria  á  los  que  debieran  ser  sim*^ 
pies  jornaleros :  está  por  el  contrario  en  que  no  sean  labradores 
sino  los  que  con  recursos  ó  crédito  propios  puedan  cultivar 
constantemente  una  extensión  proporcionada  de  terreno,  te- 
niendo muy  en  cuenta  las  contingencias  ordinarias  de  las  cose- 
chas, contingencias  que  hay  que  apreciar  por  mucho  en  los 
secanos  de  los  climas  cálidos  de  la  Península.  Para  que  la  agricul- 
tura prospere,  es  necesario  labrar  bien,  y  de  consiguiente  tener 
buenas  bestias  de  labor  y  buenos  instrumentos  de  labranza  ;  es 
necesario  abonar  bien,  7  para  ello  es  muy  conveniente,  es  in- 
dispensable tener  mas  ó  menos  ganados;  es  necesario  tener 
carros pai*a  el  trasporte  de  abonos  y  de  frutos;  es  necesario 
sembrar  semillas  escogidas ;  es  necesario  pa^r  bastantes  jorna- 
les en  casi  todas  las  épocas  del  año  :  y  para  tener  buenas  bes- 
tias de  labor,  buenos  instrumentos  de  labranza ,  ganados  bas- 
tantes para  la  producción  de  estiércoles,  carros  para  los  U*as- 
portes,  semUlas  escogidas  para  la  sementera,  y  el  dinero  nece- 
sario para  pagar  bastantes  jornales,  y  tener  alguno  de  reserva  para 
hacer  frente  hasta  cierto  punto  á  una  mala  cosecha  ú  otro  caso 
imprevisto,  es  clarísimo  que  se  necesita  contar  con. unos  fondos 
propordonados ,  muy  superiores  sin  duda  á  los  que  tienen  los 
labradores  que  no  pudieran  subsistir  sin  la  existencia  y  auxilios 
de  los  pósitos. 
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Y  téngase  en  cuenta  que  en  el  cuadro  que  acabamos  de  trazar» 
hemos  considerado  la  agil cultura  en  su  mayor  sencillez,  no 
cuando  introducida  la  alternativa  de  cosechas  se  suceden  unas 
á  otras  las  operaciones  y  los  gastos  con  una  rapidez  asom- 
brosa»  y  mucho  menos  aun  cuando ,  llevada  á  su  mayor  perfec*- 
cion  la  agricultura »  se  organiza  (como  las  demás  industrias)  en 
grandes  escalas,  proporcionando  á  fuerza  de  máquinas  mas  ó 
menos  ingeniosas»  pero  siempre  de  mucho  coste ,  grande  abun- 
dancia de  frutos  y  una  extraordinaria  baratura,  áque  jamas  pue- 
den llegar  las  pequeñas  explotaciones  rurales. 

Mas  si  se  suprimen  los  pósitos,  se  nos  dirá,  y  dejan  de  ser 
labradores  los  que  no  podian  serlo  sino  á  la  sombra  de  esta  ins- 
titución» quedarán  incultas  muchas  tierras»  y  se  disminuirán 
bastante  los  productos  de  la  agricultura  española.  Estamos  se- 
guros de  que  nada  de  eso  sucederá  :  mientras  el  cultivo  de  las 
tierras  deje  ganancias  proporcionadas ,  á  él  acudirán  infalible- 
mente los  capitales  y  brazos  necesarios  ;  y  por  lo  tanto  supri- 
miéndose los  pósitos,  y  descartándose  de  consiguiente  de  entre 
los  labradores  á  los  que  no  deben  ser  mas  que  simples  jor- 
naleros ,  las  fíncas  que  estos  cultivaban  medianamente  ó  mal , 
pasarán  á  otras  personas  de  mas  capital,  que  las  cultivarán  mejor 
y  las  harán  producir  mucha  mas  cantidad  de  frutos.  ¿Está  mas 
atrasada  la  agricultura  de  Galicia ,  por  ejemplo ,  en  donde  nunca 
se  han  conocido  los  pósitos ,  que  la  de  Extremadura ,  en  donde 
Ixay  mas  de  trescientos  ?  Justamente  sucede  todo  lo  contrallo  : 
en  Exti*emadura  abundan  en  demasía  los  terrenos  incultos,  y  en 
Galicia  puede  ser  que  no  haya  un  palmo  de  terreno  útil  para  la 
producción,  que  no  se  halle  aprovechado.  ¿Está  ni  ha  estado  por 
ventura  mas  atrasada  la  agricultura  en  Vizcaya,  en  donde  tam- 
poco se  conocieron  los  pósitos ,  que  en  las  provincias  en  donde 
los  habia  á  centenares?  También  sucede  lo  contrario.  Mas  ¿qué 
decimos?  Está  en  unas  mismas  provincias  mas  adelantada  la 
agricultura  de  los  pueblos  que  tienen  pósitos,  que  la  de  los  que 
no  los  tienen?  ¿Hay  la  menor  diferencia?  Por  otra  parte,  los  que 
conocen  la  estadística  de  nuestro  pais  y  la  historia  de  los  pósi- 
tos, saben  muy  bien  que  nuestra  agricultura,  abatidísima  en 
tiempos  anteriores,  cuando  eran  inmensos  los  recursos  de  los 
pósitos»  se  ha  desarrollado  prodigiosamente  en  estos  últimos 
años,  en  los  cuales,  justamente  á  consecuencia  de  varias  causas, 
y  señaladamente  de  las  exacciones  que  hemos  referido  en  el 
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capitulo  primero,  apenas  son  los  pósHos  on  pálido  reflejo  de  lo 
({ue  fueron  antiguamente.  Luego  son  ilusorios  esos  temores  que 
se  abrigan  por  la  agricultura ,  para  el  caso  de  supriimrse  didia 
institución ;  asi  como,  por  el  contrario^  los  ejemplos  que  acaba- 
mos de  citar,  deben  concluir  de  desvanecer  cualquiera  sombra 
de  dada  que  aun  pudiera  quedar  acerca  de  la  inutilidad  de  los 
pósitos.  Déjese  libre  el  comercio  de  granos ;  á  fin  de  hacerlo  mas 
activo ,  facilítense  las  comunicaciones  interiores  todo  lo  posible, 
con  lo  que  se  contribuye  también  á  la  exportación  de  granos  al 
extranjero,  puesto  que  habiendo  muchas  y  buenas  comunicacio- 
Aes  interiores,  llegarán  del  interior  á  los  puertos  mas  granos  y 
con  menos  recargo  en  los  precios  :  esto  es  lo  único  que  se  ne- 
cesita para  hacer  llegar  la  agricultura  española  al  grado  de  pros^ 
peridad  á  que  pueda  llegar,  según  las  diversas  épocas  que  sobre** 
vengan.  Es  necesario  desengañarse  y  olvidar  para  siempre  esos 
medios  empíricos  que  con  mas  buena  fe  que  lHi€fnós  resaltados 
usaron  nuesU*os  antepasados  para  fomentar,  ya  la  agrícaltfira , 
ya  la  cria  caballar,  ya  otras  diversas  industrias  :  no  hay  mas  qoé 
un  solo  medio  de  hacer  prosperar  las  industrias  constituidas ; 
ese  único  medio  es  el  consumo.  Auméntese  el  consumo  de  los 
objetos  de  una  industria ,  y  la  veremos  desarrollarse  y  prosperar 
aun  á  despecho  de  las  trabas  y  de  las  prohibiciones  de  la  ley  : 
no  de  otro  modo  pudo  prosperar  en  España  la  cria  de  muías, 
á  pesar  de  la  opinión  de  los  escritores  de  mas  nota,  y  ápesar  de 
la  persecución  formidable  de  las  leyes.  Por  el  contrario ,  dismi- 
nuyase el  consumo  de  los  productos  de  mía  industria  cualquiera 
que  sea,  y  la  veremos  ir  á  menos  constantemente,  aun  cuando 
todo  el  poder  del  Gobierno ^e  empeñe  en  hacerta  prosperar.  Así 
es  como  hemos  visto  en  España  ir  á  menos  la  cria  caballar,  á  pe- 
sar de  los  enormes  privilegios  concedidos  á  esa  industria ,  y  de 
una  legislación  hasta  mas  de  lo  justo  protectora. 

Vamos  ahora  á  ocupamos  de  los  préstamos  á  interés  y  d«5  los 
medios  de  regularizarlos. 

Suprimidos  definitivamente  los  pósitos ,  si  sobreviene  á  un  la- 
brador una  desgracia ,  si  se  pierde  la  cosecha  de  uno  ó  mas  pftie- 
blos,  ¿á  quién  acudirán  entonces,  se  nos  dirá,  los  labradores 
necesitados?  ¿A  quién?  á  los  mismos  á  quienes  acuden  les  que 
están  decüoados  á  otras  industrias ,  cuando  necesitan  mas  fon^ 
dos  que  los  que  tienen  propios;  á  los  mismos  á  quienes  acudM 
los  labradores  de  los  pueMos  en  que  no  hay  pósitos  :  es  detír. 
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i  los  capitalistas  que  se  ckrd^ueo  á  la  iodutlria  de  dar  présta- 
mos á  interés ;  y  cuaado  aobreviiiiese  uoa  calamidad  para  cayo 
remedio  no  alcanzasen  los  esfuerzos  solos  particulares ,  como 
en  el  caso  por  ejemplo  de  la  pérdida  de  una  coseclia  en  una 
ó  mas  provincias  de  la  Península,  allí  debería  entonces  interve- 
nir la  acción  poderosa  del  Gobierno,  auxiliando  por  el  público 
interés  á  los  labradores  de  la  provincia  ó  provincias  arruinadas, 
como  en  materia  de  contribuciones  hace  ya  tiempo  se  halla  es- 
tablecido. 

Y  no  se  nos  diga  que  si  dejamos  á  los  labradores  á  merced  de 
prestamistas  codiciosos ,  los  condenamos  á  una  ruina  inevita- 
ble ,  pu^f^o  que  teAdrán  con  frecuencia  que  pagar  réditos  exor- 
bibmtQs,  como  basta  abora  se  han  estado  cobrando,  á  pesar  de 
las  disposiciones  de  las  leyes.  Este  razonamiento  seria  exacto 
si  cfiNatUuiaae  en  el  mismo  estado  una  legislación,  en  nuestro  jui- 
cio,, mal  entendida,  y  si  ih>  se  acabase  de  recti&car  la  opinión 
equivocada  que  en  nuestro  católico  pais  se  tenia  anteriormente 
formada  acerca  de  las  lesuras  :  así  lo  hemos  comprendido , 
puesto  que  á  la  supresión  de  los  pósitos  debía  preceder,  en 
nuestro  juicio ,  según  bemos  indicado ,  el  aumento  ^n  la  tasa 
del  dinero,  único  medio  que  conocemos  capaz  de  rebajar  hasta 
lo  justo  los  intereses  de  los  préstamos ,  y  de  mej(H'&r  la  coimM^- 
cion  de  las  personas  necesitadas ,  cook)  vamos  á  demostrar. 

Si  en  beneficio  de  dichas  personas  dispusiera  lia  ley  que  los 
préstamos  de  dinero  fuesen  enteramente  gratuitos,  y  fae$e  pO'- 
sibk  que  esta  disposición  se  obsermsey  ¿cuáles  serían  las  cw^ 
secuencias?  La  ruina  completa  de  las  personas  necesitadas, 
puesto  que  los  que  tuviesen  dinero ,  6  lo  emplearían  por  sí  mis- 
mos, é  lo  guard^ian ,  antes  que  d]Eirio£ratuitam;ente apersonas 
necesitadas ,  y  de  consiguiente  con  riesgo  mas  ó  menos  lejano^ 
de  perderlo;  y  antes  de  privarse  de  usar  cuando  quisieren  del 
dinero  que  daban  en  préstamo.  Un  prestamista  de  dinero  aper- 
sonas necesitadas  sin  llevar  por  ello  interés,  sería  un  hombre 
verdaderamente  evangélico ,  de  los  que  hay  y  habrá  siempre 
poquísimos  sobre  la  tierra;  seria  una  rarísima  excepción ,  sobre 
la  cual  de  consiguiente  no  se  godrá  fundar  jamas  una  reglfa  ^ge*- 
neral.  Tenemos  pues  que  en  eí  caso  de  que  los  préstamos  fue- 
sen gratuitos ,  serían  rarísimos  los  prestamistas;  y  de  consi- 
guiente con  las  mejores  intenciones  del  mundo  se  causaría  in- 
faliblemente la  ruina  de  las  clases  necesitadas ,  á  quienes  se 
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quiere  proteger;  así  como  la  paralización  casi  completa  de  la 
industria  y  del  comercio,  y  la  improduccion  de  gran  parte  de 
los  capitales  en  metálico,  que  no  siempre  están  en  poder  de  los 
hombres  dedicados  á  la  industria  y  al  comercio. 

Pues  supongamos  que  la  ley  permitiese  llevar  1  por  100  nada 
mas  sobre  la  cantidad  prestada;  y  stípongamos  también  que  fuese 
posible  que  esa  ley  tuviese  exacta  observancia  :  ¿qué  sucedería? 
Que  los  que  tuviesen  dinero ,  antes  de  dario  prestado  á  1  por  100, 
echarían  necesariamente  sus  cuentas;  y  si  ese  premio  equivalía 
al  riesgo  mas  ó  menos  lejano  que  corrían  de  perder  el  dinero 
que  prestasen,  al  trabajo  de  cobranza  y  de  llevar  las  cuentas,  y 
á  las  ganancias  que  tenian  esperanza  de  reportar  del  dinero  que 
iban  á  prestar,  en  proporción  á  las  empresas  que  ellos  mismos 
pudieran  acometer,  y  principalmente  al  número  de  los  que  so- 
licitasen préstamos  y  de  los  que  los  diesen ,  entonces  darían  el 
dinero  al  rédito  de  1  por  100 ;  mas  si  este  premio  no  era  sufi^ 
cíente  con  arreglo  á  las  indicaciones  que  acabamos  de  hacer,  los 
que  tuviesen  dinero  no  lo  prestarían ,  y  los  que  lo  necesitasen 
no  lo  encontrarían. 

Estos  son  unos  axiomas  de  cuya  verdad  no  es  permitido  du- 
dar ;  y  de  consiguiente ,  cuando  la  tasa  fijada  por  la  ley  no  ofrezca 
al  prestamista  una  ganancia  proporcionada,  el  prestamista,  si 
observase  la  ley ,  se  guardaría  muy  bien  de  dar  á  préstamo  su 
dinero.  En  todos  estos  casos  liemos  procedido  bajo  el  supuesto 
de  que  se  observasen  las  leyes  que  fijaran  la  tasa  del  dinero ; 
pero  este  supuesto  es  evidentemente  equivocado  :  semejantes 
leyes  en  la  práctica  no  han  tenido ,  ni  tendrán ,  ni  pueden  tener 
nunca  una  puntual  observancia;  ni  producirán  nunca  mas  re- 
sultados, que  hacer  pagar  á  los  necesitados  unos  réditos  mucho 
mayores  de  lo  que  debieran  ser  naturalmente ,  y  acostumbrar  á 
los  ciudadanos  á  burlar  las  disposiciones  de  las  leyes ,  como 
vamos  á  demostrar. 

El  hombre  necesitado  tiene,  ante  todas  cosas,  que  satisfacer 
sus  necesidades  :  el  que  quiere  acometer  una  etnpresa  en  que 
está  persuadido  de  ganar  un  50  ó  60  por  100,  pero  no  tiene  di- 
nero bastante  para  ella ,  tratará  de  buscar  á  todo  trance  el  que 
le  hace  falta ;  y  si  ni  uno  ni  otro  lo  encuentran  al  premio  esta** 
blecido  por  la  ley ,  se  convendrán  á  pagarlo  mayor ;  el  de  la  em- 
presa industrial  hasta  llegar  al  punto  en  que  crea  todavía  hacer 
ganancias,  y  el  necesitado  hasta  lo  menos  que  le  quieran  llevar 
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los  pmstamisUs.  Entre  estos  habrá  siempre  algunos  que  por  utttt 
buena  ganancia  se  arrojen  á  obrar  en  fraude  de  la  ley,  y  á  conw 
cuantos  riesgos  sean  imaginables,  que  nuíica  serán  mayores  que 
ios  que  arrostra  un  contrabandista;  y  tenemos  de  consiguiente 
que  jamas  faltarán  necesitados  que  ofrezcan  por  el  dinero  üti 
premio  mayor  que  el  establecido  por  la  ley ,  ni  tampoco  presta- 
mistas que  dejen  de  admitirlo.  Ahora  bien :  cuando  son  muchos 
los  prestamistas ,  y  pocos  los  que  quieran  recibir  dinero  á  rédi- 
tos, estos  bajarán  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  aunque  no 
sea  precisamente  hasta  la  tasa  legal,  si  esta  no  dejara áloá pres- 
tamistas una  ganancia  proporcionada ;  mas  si  son  pocos  los  pres- 
tamistas y  muchos  los  que  quieren  dinero  á réditos,  estos  sobre 
una  ganancia  proporcionada  al  capital  y  á  los  riesgos  á  que  se 
eipone  el  prestador,  subirán  ademas  enormemente  hasta  bus- 
car la  proporción  entre  la  oferta  y  la  demanda.  Luego  para  ali- 
viar la  suerte  de  los  que  tienen  que  acudir  á  los  prestamistas, 
convendría  aumentar  el  número  de  estos ,  en  vez  de  disminuirlo* 
Luego  la  ley  que  fijando  una  tasa  no  proporcionada  á  la  qüe^ 
según  las  diversas  circunstancias  que  ocurran ,  deba  tener  el 
premio  del  dinero ,  y  t;on  mayor  motivo  aun  la  ley  que  esta- 
bleciendo penas  contra  los  infractores ,  separa  mas  ó  menos- 
capitalistas  de  hacer  préstamos  á  interés ,  quedando  igual  el  nú- 
mero de  los  que  solicitan  dinero  á  réditos ,  producen  necesa- 
riamente el  efecto  de  hacer  subir  el  premio  del  dinero  mas  de  lo 
que  subirla  naturalmente ,  y  causan  de  consiguiente  mas  daño  á 
los  necesitados ,  que  los  usureros  mismos ,  puesto  que  su  pro- 
pia concurrencia  haría  bajar  bástalo  que  debiera  ser,  el  premio 
del  dinero  que  prestaren. 

Hemos  visto  ya  que  ni  las  leyes  ni  las  penas  han  podido ,  ni 
pueden  hacer  que  se  observe  la  tasa  establecida,  cuando  esta 
no  fuere  bastante  elevada  para  dejar  al  prestamista  una  ganan- 
cia proporcionada  al  capital  que  emplea,  álos  riesgos  que  corre 
al  desprenderse  del  dinero ,  y  sobre  todo  á  la  proporción  entre 
la  ofeiia  y  la  demanda ,  proporción  que  es  la  que  fija  siempre  él 
precio  de  las  cosas  entre  los  intereses  diametralmente  opuestos 
de  las  dos  partes  contratantes.  Hemos  visto  ademas  que  el  efecto 
necesario  que  producen  dichas  leyes ,  es  alejar ,  no  á  todos  j 
sino  á  algunos  prestamistas ;  disminuir  de  consiguiente  el  nú* 
mero  de  estos ,  quedando  siempre  igual  el  de  los  que  soliciten 
dinero  á  réditos,  y  alterando  la  proporción  que  habría  naturat- 
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mente  entre  la  oferta  y  la  demanda ,  en  perjuicio  exfilusívamentó 
de  los  que  soliciten  dinero ;  dQJar  á  estos  sin  defensa  é  merced 
de  prestamistas  codiciosos  que  se  deciden  á  desobedecer  las 
leye$.  ¡  Ah!  se  nos  dirá,  si  estas  se  observasen,..  Pero  ¿cómo 
se  han  de  observar  cuando  mandan  un  imposible ,  puesto  que  lo 
es  el  mandar  prestar  dinero  á  un  premio  á  que  no  tiene  coenla? 
Pues  qué ,  si  la  tuviera  el  darlo  prestado  á  una  tasa  menor  que 
la  legal,  ¿faltarían  entonces  prestamistas?  Esto  es  clarísinu>; 
pero  para  hacerlo  mas  y  mas  perceptible,  pongamos  el  caso  al 
revés :  figurémonos  que  la  ley ,  que  no  debe  mirar  exclusiva- 
mente por  los  intereses  de  una  sola  clase ,  sino  por  los  de  todas 
eUas ,  fijase ,  como  en  justicia  debería  ser ,  dos  tasas ,  manda&dob 
por  ejemplo,  que  los  réditos  del  dinero  no  excediesen  del  6,  ni 
bajasen  del  5  por  100;  supon^m^os  que  viniese  á  España»  y  ^ 
r^artiese  en  muchas  m^aos  todo  el  oro  que  se  decía  haberle 
descubierto  en  las  Californias,  y  xjue  no  erátíese  movimieole 
pinguno  industrial  y  comercial .  como  se  ha  verificado  en  a%u-- 
nos  reinados  anteriores  :  ¿qué  sucedería?  Que  todos  querrúui 
dar  dinero  á  réditos,  que  serían  en  proporcipn  muy  pocos  los 
que  quisiesen  recibirlo ,  que  estos  de  consiguiente  darían  la  le'g 
á  los  tenedores  del  oro,  y  que  habría  muchas  ocasiones  en  que 
estos,  por  ganar  algo  (pues  mas  vale  ganar  algo  que  nada),  ae 
contentarían  con  un  2 ,  ó  tal  vez  con  1  por  100  de  la  cantidad 
que  diesen  prestada.  ¿Seria  posible  entonces,  á  pesai*  de  lo 
dispuesto  en  la  ley ,  hacer  que  los  que  recibiesen  dinero  llega* 
sen  á  pagai*  el  3  por  100  precisamente  ?  Es  claro  que  no ,  y  que 
la  ley  seria  burlada.  ¿Cómo  pues  no  ha  de  serlo  también  cuando 
siendo  las  circunstancias  enteramente  opuestas ,  fuese  la  tasa 
del  6  tan  baja,  como  en  las  circunstancias  arriba  dichas  fuera 
etevada  la  del  3  por  100? 

Al  tratar  de  la  imposibilidad  de  que  se  observen  las  ley^s  que 
fijan  al  dinero  una  tasa  poco  elevada,  no  debemos  desentender- 
nos de  la  grandísima  facilidad  con  que  se  eluden  tales  leyes.  Ya 
se  dan  prestadas  cantidades  en  mercaderías  que  se  suponen 
vendidas ,  en  cuyas  ventas  sufre  el  necesitado  enormes  pérdi- 
das ,  al  realizar  el  valor  de  aquellas  ;  ya  en  un  documento  privado 
confiesa  haber  recibido  prestada  gratuitamente  una  cantidad  que 
no  recibió  en  realidad ,  y  en  la  que  van  iocluídos  con  frecuencia 
unos  réditos  exorbitantes ;  ya  finalmente  en  una  escrítigira  pú- 
blica aseguren  haber  recibido  cierta  pantidad  que  en  rigor  no  r^^ 
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'  cibié;  y  lo  confirma  con  cien  juramentos,  si  uno  sola  no  t)as- 
tare ,  imposibHitándose  de  reclamar  so  pena  de  ser  condenado 
eomo  perjuro. 

Todo  esto  se  halla  confirmado  por  la  experiencia  de  siglos; 
Im  tegfsladores  todos  bien  lo  han  conocido ;  y  en  la  imposñMli- 
dad  de  hacer  observar  leyes  opuestas  al  curso  natural  cpe  tie- 
nen las  tramacciones  mercantiles  en  todos  los  paises  de  la  tier- 
ra, acudieron  al  arbitrio  de  imponer  penas  muy  graves,  y  de  no 
exigir  p«a  castigároste  delito  mas  que  pruebas  privilegiadas,  y 
de  conriguicnte  injustas.  ¿Desaparecieron  por  eso  los  préstamos 
á  «n  interés  muy  superior  á  la  tasa  establecida?  f¿  Cómo  habían 
de  desjqparecer,  si  eso  era  imposible?  ¿No  hemos  visto  que  los 
girtóémos  mismos  que  castigaban  severameíAe  á  los  llamados 
asareros,  á  eltos  aradian  sin  embargo  en  sus  apuros ,  y  no  ya 
en  ia  oscuridad  de  los  contratos  sin  testigos ,  sino  en  presencia 
del  país ,  á  la  faz  del  mundo  entero  pagaban  á  los  llamados  usu- 
reros unos  réditos  infinitamente  superiores  álos  permitidos  por 
1*  %♦  y  los  colmaban  ademas  de  honores  y  distinciones? 

Quede  ¡Mies  indislructibiemente  sentado  que  todo  el  poder  de 
los  legisladores  no  ha  alcanzado,  ni  puede  alcanzar  jamas  á  im- 
pedff  que  se  preste  dinero  á  un  interés  mayor  que  el  que  se 
permita,  si  este  no  indemniea  al  prestador  del  riesgo  á  que  se 
espone ,  y  de  ia  ganancia  que  tiene  derecho  á  esperar  de  su  ca- 
pital; ^liancia  que  no  puede  detemrinar  la  ley,  ni  tiene  mas 
límites¡  posibles  que  los  que  establece  la  proporción  entre  la 
oferta  y  la  demanda. 

Lo  que  ahora  pues  debemos  examinar,  es  si  la  tasa  de  6  p.  400 
al  año,  <]ue  rige  en  nuestro  pais ,  es  suficientemente  alta  para 
que  dentí-o  de  ella  quepan  los  intereses  que  se  contraten  en  los 
préstamos ;  d  bien  si  es  baja ,  y  de  consiguiente  debe  alzarse 
como  nosotros  hemos  propuesto. 

CnaiHio  en  tiempos  anteriores  (bastante  distairtes  de  nosotros) 
la  agríotdtura  apenas  daba^señales'de  vida ,  y  la  industria  y  el  co- 
mercio apenas  dabail  seftídes  de  existencia ;  cuando  el  dinero  que 
en  abundancia  nos  Tenia  de  América ,  soKa  quedarse  estancado 
en  manos  como  las  áél  clero  y  de  la  nobleza,  en  aquel  tiempo 
poco  industriosas,  era  muy  frecuente  comprar  censos  ¿  razón 
de  un  3  por  100,  y  menos  todavía,  y  aun  hacer  á  los  gremios 
préstamos,  sin  hipoteca,  á  r9i(m  de  3,  y  aun deS  por  100.  ¿Saben 
nuestros  lectores  en  lo  que  esto  consistía?  Primero,  en  que  eran 
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muchos  los  capitales  que  había  improductivos  en  metálico :  y 
segundo,  en  que  eran  poquísimos  los  que  solioitabím  dinero  á 
réditos ,  en  razón  á  que  los  pobres  encontraban  abundantes  li- 
mosnas, y  de  consiguiente  para  mantenerse  no  necesitaban  pe- 
dir dinero  y  á  que  por  lo  tanto  los  únicos  que  en  aquel  enton- 
ces tomarían  dinero  á  réditos  serían  los  que  se  dedicasen  al 
comercio  ó  á  la  industría ,  cuyo  número  era  cortísimo,  ya  por 
el  menosprecio,  si  asi  puede  decirse ,  con  que  se  miraban  estas 
profesiones,  ya  porque  jera  mas  cómodo,  de  más  seguros  re- 
sultados ,  y  por  lo  tanto  mas  frecuente ,  seguir  la  carrera  del 
foro,  ó  mejor  aun  dedicarse  á  servir  á  Dios  en  un  ping&e  be- 
neficio ó  en  un  rico  convento  (1) ,  en  cuyos  casos  no  solamente 
no  se  necesitaba  tomar  dinero  á  réditos ,  sino  que  antes  bies 
podría  darse  en  abundancia.  Entonces  no  hubiera  causado  per- 
juicios la  tasa  del  6  por  100,  por  la  sencilla  razón  de  que  por 
menos  premio  se  encontraba  el  dinero  que  se  necesitaba. 

Mas  ¿son  iguales  por  ventura  las  circunstancias  en  que  nos 
encontramos?  ¿No  son  diametralmente  opuestas,  como  repeti- 
remos hasta  la  saciedad,  puesto  que  la  mayor  parte  de  las  equi- 
vocaciones que  se  padecen  en  esta  y  otras  materias,  proceden 
de  juzgar  de  la  situación  de  la  nación  española ,  no  por  lo  que 
es ,  sino  por  lo  que  ha  sido  anteriormente  ? 

Hoy,  por  una  porción  de  causas  que  no  es  de  ahora  enurae^ 
merar,  ha  llegado  á  ser,  proporcionalmente  á  la  población,  infi- 
nitamente menor  la  cantidad  de  dinero  que  existe  en  la  Penín- 
sula, que  la  que  había  en  los  tiempos  á  que  aludimos  ;  la  agri- 
cultura, la  industria  y  ej  comercio,  que  antes  apenas  daban 
señales  de  existencia,  se  han  desarrollado  de  una  manera  pas- 
mosa ,  y  continúan  cada  vez  mas  desarrollándose ;  de  todos  se 
lia  apoderado  una  fiebre  de  adquirir  (permítasenos  este  modo 
de  expresarnos )  que  á  nadie  deja  permanecer  en  la  inacción ,  y 
que  á  todos  los  hace  lanzarse  á  empresas  en  que  creen  propor- 
cionarse utilidades  :  siendo  el  resultado  de  todo  esto,  que  son 
pocos  los  quieran  prestar  dinero,  y  muchos  los  que  quieran 
recibirlo ;  y  que  de  consiguiente  han  subido  considerablemente 

(i)  Al  expresarnos  en  estos  términos  no  se  crea  que  bablamos  indisüutaineiite 
de  todos  los  que  entraban  en  los  instituios  religiosos,  ó  seguían  la  carrera  ecle-* 
siástica ,  no ;  nos  referimos  únicamente  á  los  que  sin  verdadera  vocación,  y  poi* 
tkíes  puramente  terrenos,  recibían  las  sagi;i^d«s órdenes,  o  abrazaban  la  vkSa 
religiosa  en  conventos  que  tenían  crecidas  rentas. 
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i^s  réditos  del  dinero,  hasta  el  punto  de  ser  mueMsimos  mas 
los  casos  en  cpie  se  paga  un  rédito  superior  que  inferior  al  legal 
(le  6  por  100. 

Luego  es  de  absoluta  necesidad  aumentar  la  tasa  del  dinero, 
si  no  queremos  caer  en  los  inconvenientes  que  hemos  expues- 
to ,  y  que  están  hace  tiempo  causando  no  pocos  daños  á  la  pros- 
peridad de  nuestro  pais.  Ño  se  crea^  volveremos  á  decir,  que 
por  aumentar  la  tasa  del  dinero  se  alcen  por  eso  también  sus 
réditos ,  ni  se  dé  origen  al  monopolio ,  y  de  consiguiente  á  la 
ruina  de  las  clases  necesitadas  :  tenemos  ya  evidenciado  que 
sucedería  justamente  lo  contrario ;  mas  para  acabar  de  decidir 
la  opinión  de  las  personas  irresolutas ,  las  recordaremos  lo  que 
en  nuestro  pais  ha  sucedido  con  el  comercio  de  granos ,  puesto 
que  tiene  una  aplicación  exacta  al  caso  de  que  tratamos. 

Creíase  en  tiempos  anteriores  que  los  especuladores  de  granos 
eran  los  que  causaban  las  carestías,  las  haml^res  y  las  angustias 
de  las  poblaciones.  Vinieron  pues  las  leyes  prohibiendo  el  co- 
mercio de  granos ,  y  castigando  severamente  á  los  que  á  él  se 
dedicaban  ;  los  pueblos  apedreaban  a  veces  á  los  tragíneros  que 
iban  á  hacer  pequeñas  compras  de  granos,  únicas  que  se  permi- 
tían con  destino  al  consumo  inmediato  de  otras  poblaciones  ;  la 
opinión  pública  ademas  cubria  de  infamia,  y  anatematizaba  á  los 
que  clandestinamente  liacian  algún  pequeño  tráfico  ;  ¿cuáles  fue- 
ron los  resultados  ?  Que  cada  vez  se  agravaban  mas  y  mas  los 
males  que  se  trataban  de  evitar,  lo  mismo  que  se  agravarían  ca-. 
da  vez  mas  las  dolencias  de  un  enfermo  á  quien  un  empírico 
aplicara  medicamentos  en  el  sitio  en  que  ala  vista  se  presentara 
el  mal ,  sin  hacerse  cargo  de  que  la  causa  no  estaba  allí ,  sino 
en  otra  parto  distinta.  ^ 

Por  el  contrarío ,  conocida  mas  bien  la  economía  política,  que 
es  una  ciencia  tan  exacta  como  otra  cualquiera,  aunque  sea  á 
veces  en  un  caso  dado  de  dificil  aplicación ,  se  siguió  un  camino 
enteramente  opuesto  para  haeer  cesar  la  carestía.  Nada  de  pro- 
htbictones,  se  dijo,  despreciando  los  escrúpulos  y  los  temores 
pueriles  de  los  partidarios  de  la  legislación  antigua ;  el  comercio 
de  granos  es  permitido  como  otro  cualquiera;  harán  un  bien  al 
público  los  que  á  él  se  dedicaren,  á  quienes  se  dispensará  la  de- 
bida protección ,  y  los  contratos  de  granos  quedan  enteramente 
á  voluntad  de  los  contrayentes ,  s'm  mas  trabas  ni  cortapisa  que 
las  disposiciones  comunes  acerca  de  la  calidad  de  las  cosas  que 
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§e  Túndete  ^  y  de  loft  engaños  que  exoedfieren  á  la  mkad  del  juiio 
preeio.  Es  inátU  qae  nos  detengamos  en  hacer  te  apología  da  es- 
tas nuevas  disposiciones  :  la  experiencia  las  ha  vindioado  com- 
latamente « p«esto  que  sin  haber  eMnbkdo  di  suelo  ni  el  clima 
de  la  Península ,  han  desaparecido  las  carestías  que  habitualmen- 
te  se  padecían ;  nadie  se  muere  de  hambre ,  ¿  pes«r  de  que  la 
Península  mantiene  ahora  una  población  mas  nwnerosaque  nun- 
ca, y  envía  ademas  á  las  colonias  y  al  extranjo'o  una  considera-* 
ble  cantidad  de  harinas  y  cereales  ¿Porqué  no  ha  de  suceder  lo 
mismo  con  el  dinero  que  se  da  á  réditos ,  puesto  que  los  casos 
son  idénticos ,  y  los  princqpóos  unos  mismos  ?  ¿Por  qué  tocándose 
los  ventajosos  resultados  que  ha  venido  á  producir  la  libertad  en 
el  comercio  de  granos  que ,  como  el  dmero ,  son  tsuoabien  un  ar-* 
tículo  de  primera  necesidad »  no  se  ha  de  seguir  el  mimio  siste- 
ma con  los  préstamos  á  interés ,  variando  la  tasa  imprudente  que 
tenemos  establecida  ^  dejando  á  los  contrayenles  en  libertad  de 
establecer  el  premio  en  que  se  eonv^glm,  y  atrayendo á los  ca- 
pitalistas á  esta  especulación^  ¿ntes que  separándolosde  ella? Una 
y  mil  veces  lo  repetiremos  :  ni  el  legidacknr  ni  sus  leyes  ñ&tjt  los 
que  fijan  el  valor  de  las  cosas  que  están  en  el  comercio  de  los 
hombres :  este  valor  lo  fijan  los  contrayentes  misBU>s ,  procedien^ 
do ,  sin  ellos  advertirlo  i  con  arreglo  á  unas  leyes  etertlas  é  in- 
variables y  anteriores  á  las  leyes  escritas,  y  de  las  ctialds  nO  pue- 
den separarse  los  legisladores,  sin  causar  mas  ó  menos  desór- 
denes en  la  producción  y  en  el  consumo. 

Al  defender  nosotros  la  libertad  en  los  préstamos  á  ialeres,  no 
se  crea  que  abogamos  por  una  libertad  itimitada,  no  :  por  mas 
que  en  la  generalidad  de  loS  casos  la  libertad  en  las  tranáaocíO'- 
nes  comerciales  fije  en  lo  justo  las  respei^vas  utilidades  de  los 
contratantes,  no  puede  desconooerseque  hay  siempre  algunos 
casos  (bastantes  para  llamar  la  atención  del  legislador)  en  que 
alguna  de  las  partes  sale  bastante  mas  de  lo  justo  peijBdieadbi. 
De  ahí  el  que  los  contratos  hechos  á  Ubre  voluntad  de  hs  partes 
se  anulen  cuando  hay  lesión  enormísima ,  y  se  resdn^n  cuando 
la  lesión  excede  ^  por  poco  que  sea,  á  la  mitad  del  justo  precio. 
Y  si  6stas  disposiciones  se  han  tomado  lulsta  en  los  contratos  én 
que  no  tratándose  de  cosas  necesarias  i  la  vida ;  hay  mas  liber^ 
tad  en  los  contratantes ,  con  mas  motivo  deben  adoptarse  tra- 
tándose del  dinero  que  as  una  cosa  de  absoluta  necesidad.  P<ir 
esto  mismo  créetnos  qua  si  en  los  demás  oontnáos  no  se  can- 
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céd«  el  derecho  de  reclamar,  sibooiando  el  peijúido  Hegft  i 
ana  mitad ,  en  los  préstamos  á  interés  ^  podría  ooncecterse  cnan* 
do  los  réditos  excediesen  de  1*/,  por  100  mensual,  cantidad  mu- 
cho menor  que  la  que  se  necesita  en  los  demás  contratos ;  me- 
nor que  ¡a  que ,  sin  que  nadie  se  escandalizase ,  llevaban  los 
pósitos  en  los  préstamos  á  ditíero  que  hacian  en  álgunaá  ocasio- 
nes ,  como  ya  hemos  hecho  notar,  y  bastante  crecida  sin  embar- 
go, á  nuestro  juicio,  yá  para  que  dentro  de  ella  se  efectúen  las 
Tariftciones  que  debe  haber  naturalmente  en  los  préstamos  á  ín- 
teres*, ya  para  atraer  á  esta  industria  un  crecido  número  de  ca- 
pitales, único  y  etclusivo  medio  de  hacer  bajar  hasta  lo  justo  . 
los  intereses  del  dinero.  J 

Para  adoptar  la  resolución  propuesta,  hay  también  otra  con-  j 
sideración  económica  de  no  escasa  importancia  en  nuestro  pais. 
Sabido  es  que  nuestros  antepasados  solian  guardar  el  dinero  de . 
qme  no  necesitaban  para  sus  gastos,  en  lo  general  bastante  redu«j 
cidos ,  resultando  de  aquí  que  permanecían  en  la  innacoion  é  im-1 
productivos,  valores  de  mucha  consideración.  Aun  cuando  estei 
afán  por  atesorar  dinero  para  tenerlo  guardado ,  ha  desaparecido" 
en  gran  parte ,  hay  todavía  muchas  personas  que  careciendo  de 
los  conocimientos  y  arrojo  necesarios  para  acometer  especula- 
oiones  ó  empresas  industriales ,  pero  muy  dispuestas  á  dar  á  ré- 
ditos su  dinero  (para  lo  cual  no  se  necesita  ni  mucho  trabajo  n; 
aonooimieiltos  comerciales) ,  se  abstienen  de  ello ,  sin  embargo, 
porque  el  6  por  100  no  es  á  su  juicio  ganancia  bastante  para  e^ 
eapital  que  emplean ,  y  para  la  privación  del  gusto  de  ver  el  dl*^ 
ñero  reunido  y  de  contarlo  Una  y  mil  veces  al  día.  A  estas  mis- 
mas personas  dígaseles  que  casi  sin  trabajo ,  con  solo  dar  su 
dinero  á  réditos  pueden  ganar  hasta  un  18  por  100  al  año ,  y  se 
verá  como  ya  se  sienten  arrastradas  á  dar  prestado  su  dinero,  y 
«orno  lo  dan  en  efecto  tan  luego  como  se  les  presenta  una  oca- 
sión que  ellos  enouentran  favorable.  Véase  pues  cómo  mucha 
parte  del  dinero  atesorado  que  para  la  producción  es  como  Sino 
existiese,  saldría  ámanos  frecuentemente  más  industriosas,  ó 
etiandó  menos ,  á  auinentar  los  consumos ,  activando  por  ése 
medio  lá  produeeioB^  y  de  consiguiente  la  riqueza  pública. 

La  suaHe ,  pues ,  de  las  clases  necesitadas ,  el  desarrollo  miá« 
mú  de  la  industria  ^  la  convantencia  púbUca «  en  fin,  exigen  qué 
ae  deje  á  vakuitad  da  los  contratantes  el  fijar  el  precio  del  dihe- 
t0  ámko  da  limttes  digna  tanto  dilatados  :  veamos  si  á  esto  ite 
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oponen  la  justicia  ó  la  moral  cristiana ,  de  lo  que  nos  ocupare- 
mos con  detención  en  el  capitulo  siguiente. 

Cela  y  Andhade. 


€  Después  de  haber  examinado  cuidadosamente  el  Ensayo  Ai$- 
tóiico  que  ha  publicado  el  erudito  y  concienzudo  escritor  D.  íosé 
Caveda»  nos  ha  parecido  oportuno  trasladar  á  las  columnas  de 
nuestro  periódico,  el  bien  meditado  artículo  que  La  Patiia  con- 
sagra al  examen  de  tan  importante  publicación.  De  buen  grado 
escribiriamosdeellaunjuicio  tan  extenso  como  lo  merece;  pero 
en  la  imposibilidad  de  hacerlo  por  ahora,  manifestamos  nuestra 
conformidad  con  el  que  á  continuación  insertamos.)* 

ENSAYO  HISTÓRICO 

SOBRE  LOS  DIVERSOS  GÉNEROS  DE  ARQUITECTURA  EMPLEADOS  EN  ESPAÑA 
DESDE  LA  DOMINACIÓN  ROMANA,  HASTA  NUESTROS  DÍAS;  POR  D.  JOSK 
GAVEDA. 

ARTÍCULO  PRIMERO. 

Con  tan  modesto  título  aparece  actualmente  á  la  luz,  pública 
uno  de  los  libros,  á  nuestro  entender,  mas  importantes  que  se 
han  escrito  en  España  en  el  presente  siglo;  el  único,  quizá,  que 
no  inspirado  exclusivamente  por  las  circunstancias  del  momento^ 
está  destinado  á  sobrevivir  á  ellas,  y  á  compartir  acaso  con  la 
Historia  dellevantamiento  y  guerra  de  la  Independencia,  del  conde 
de  Toreno,  la  gloria  de  representar  toda  la  literatura  de  nuestra 
época,  tan  fecunda  en  publicaciones,  como  escasa  en  obras  ori« 
ginales,  y  mas  aun  en  escritores  dignos  de  este  nombre. 

El  aparecimiento  de  esta  obra  es  ciertamente  provideneial.  Es 
la  protesta  de  la  verdadera  civilización  de  nuestro  siglo  contra 
las  devastaciones  debidas  á  la  incuria  de  los  gobiernos  y  á  la  co- 
dicia de  los  particulares.  Su  autor  no  se  puso  de  propósito  ¿  es^ 
cribirla.  Arrastrado  como  por  una  vocación  irresistible,  hacinó 
materiales  con  tesón  infatigable  por  espacio  de  muchos  años.  El 
dedo  de  la  Providencia  le  asignó  un  puesto  en  la  comisión  oen« 
tral  de  monumentos  históricos  y  artísticos ,  yhé  aquí  para  dónde 
habían  de  servir  todos  aquellos  trabajos  prelhninar^.  Con  ellos 
se  bosquejó  primero  un  informe.  Acogido  por  la  oomíaion,  como 
#ra  de  esperar  de  su  instrucción,  hubo  de  darte  mayor  ensanche 
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&a  autor,  y  elevado  en  esta  di&posicibn  al  Gobierno,  i»rifl»^o  el 
Sr.  Pastor  Díaz  y  después  el  Si*.  Bravo  Murillo,  con  ima  iden- 
tidad de  miras  en  esta  parte  que  no  podemos  menos  de  elogiar^ 
UeieroQ  cooipleta  justicia  á  su  mérito* 

Afii  es  que  el  primero  acordó  su  publicación  i  «argo  del  Es^ 
tado ;  el  segundo  acaba  de  llevarla  á  cabo,  y  de  una  manera  digna, 
dadaráadolo  á  la  £iz  del  mundo  civilizado,  y  cadie iido  en  bene«- 
ficio  del  autor  la  edición  completa. 

Es  deciri  que  ambos  ministros  (sin  contestarles  en  ello  snres^ 
pectivo  merecimiento,  por  el  eud,  al  contrario,  les  felioHaoM» 
si&ceramente)  han  venido  también  á  poner  su  piedra  en  esta 
obra  monumental,  inserS)íendo  en  ella  sus  nombras.  Porque^  no 
nos  engimemos,  la  obra  no  está  concluida.  Lo  hecho  hasta  aquí, 
con  tan  felices  auxpicíos  coanenzado,  no  es  otra  cosa  que  el  auto 
cabeza  de  proceso  que  se  formaría  á  la  administración  que  d^ase 
malograr  tantas  esperaazf».  Trazado  ya  el  cuadro  del  viaje  ar-* 
^pieológico  por  España,  iniciada  la  empresa  tan  ilustrada,  tan  pa- 
^ótkamente,  cargo  terrible  será  el  que,  por  no  invertir  enllevarla 
i  cabo  el  medio  ariHon  de  reales  que  costará  su  presupuesto, 
deje  hundirse  en  el  polvo  de  la  sacfat  tantas  y  tan  ínaprecialdes 
riquezas,  defraudukh)  á  España  k  gkria  de  sus  artesf,  los  mas 
puros  timbres  de  su  civilizact<my  ha^a  la  hiz  que  áá)e  ilununar 
las  pininas  de  su  lústoria. 

Porque  en  electo,  [á  esto  aspira  la  obra  del  Sr.  Caveda.  De 
«enerdo  eon  emhientes  pensadores ,  sostiene  que  cada  género 
ét  arquitectura  representa  una  civilización  en  su  producto,  lleva 
el  sello  de  su  curáeter,  participa  de  su  espíritu,  porque  solo  bc^ 
el  imperio  de  una  idea  g^íiendmente  adoptada,  y  con  el  asentí- 
amento  de  «Éto  ^cion  entera,  se  erigen  esos  monumentos,  donde 
se  imprimen  para  siempre  las  señales  de  su  tránsito  y  la  marca 
indeleble  de  su  civilización.  Si  pues  tanto  valen  y  tanto  babl«i 
con  natuda  elocuencia  las  obras  monumentales,  no  son  solo  me- 
ros objetos  de  arte  qué  el  artista  debe  estudiar; -son  la  perso- 
nificaeion  de  los  grandes  ptieblos  y  de  los  grandes  hombre,  son 
otros  tantos  testigos  de  grandes  sucesos  qne  debe  escudrinar  el 
arqueólogo^  meditar  el  filósofo  y  exponer  el  historiador. 

£^  verdad  tan  sencida  como  prdÉuiuia)  es  conquista  de  nues- 
tro siglos  y  en  efecto  solo  á  una  época  de  síntesis  correspondía 
su  deseafarioiiento.  £1  anéerior,  eminentemente  analítico  buscaij^a 
loa  beichos  para  pulverizarlos»  y  pedk  es  vano  á  las  cemzas  los 
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destinos  de  la  humanidad.  Elnuestro,  por  el  contrario,  reconoce 
y  acepta  los  hechos »  pregunta  á  quien  puede  contestarle ,  y  no 
inquiere  del  polvo  los  secretos  de  la  vida.  Su  obra  es  de  recons- 
trucción, y  su  propósito  reconstruir,  no  para  comprobar  un  sis^ 
tema,  sino  para  deducir  el  sistema.  Asi  es  que  para  él  no  hay 
principios  absolutos  ni  inflexibles,  y  menos  que  en  .nada  en  los 
hechos  humanos,  porque  para  él  los  hombres  no  son  números 
que  se  calculan,  soa seres  que  es  preciso  estudiar.  Asi  es  que  en 
la  unidad  del  género  humano,  la  historia  moderna  reconoce  la 
individualidad  de  cada  época ,  individualidad  social ,  individuali- 
dad política,  individualidad  literaria  y  artística  .también.  Todo^ 
son  hechos  que  tienden  sin  duda  aun  gran  fin,  y  que  como  tales 
deben  juzgarse ;  pero  que  no  han  de  condenarse  á  pfiort,  porque, 
como  las  piezas  de  un  juego  de  ajedrez,  no  correspondan  á  un 
sistema  dado. 

Pero  uno  de  loi^  puntos  en  que  mas  se  revela  esta  intoleracm 
de  una  época  que  pretendía  monopolizar  la  tolerancia,  es  la  li- 
teratura, son  las  artes.  Continuadores  en  este  punto  de  las  glo- 
riosas tradiciones  del  siglo  de  Luis  XIV,  ni  concebíanla  belleza 
fuera  de  las  formas  clásicas  de  la  antigüedad,  ni  dejaban  al  arte 
moderno  otros  medios  <|ue  la  imitación.  También  nosotros,  en 
parte  por  la  necesaria  reacción  en  que  habíamos  venido  á'caer 
á  consecuencia  de  los  extravíos  de  la  imaginación  y  de  la  per- 
versión del  gusto ;  en  parte  porque  con  la  casa  de  Borbon  había- 
mos importado  el  dominante  en  la  nación  vedna,  renegábamos 
en  el  siglo  pasado  de  la  originalidad  artísticas  y  literarias  de  nues- 
tras glorias.  Túvose  á  afrenta  en  España  el  parentesco  con  el  gran 
Calderón ;  ni  hubo  ojos  para  contemplar  las  maravillas  de  la 
Alhambra,  ni  para  apreciar  la  riqueza  que  en  medio  de  sus  éx«- 
travíos  encubren  los  relumbrones  de  Góngora  y  la  hojarasca 
de  Churriguera. 

Ni  era  esta  sola  la  opinión  del  vulgo.  Los  hombres  mas  ilus- 
trados y  apreciadores  de  las  artes  participaban  de  la  opinión  de 
su  siglo.  Ni  Ponz ,  ni  Bosarte ,  ni  Cean  Bermudez ,  ni  aun  el  gran 
JoveUanos,  aunque  mas  despreocupado  que  todos,  supieron 
apenas  ver  otra  clase  de  bellezas ,  que  las  del  arte  greco-promano* 
Por  lo  menos,  si  las  sintieron,  harto  fué  que  se  centellaron  con 
no  condenarlas;  estudiarlas  de  prepósito,  revtndicar  todas  las 
glorias  del  arte  en  nombre  de  cada  época  y  para  la  nación ;  eso  » 
^si  se  ha  ensayado  aisladamente;  no  se  ha  proyectado  abierta-* 
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mente  y  de  proposito  hasta  nuestros  dias,  y  sabe  Dios  sí  se  lle- 
vará á  cabo  cttmplfdamente.  Ahora  bien  :  la  teoríai  el  proyecto^ 
cuanto  está  al  alcance  de  las  fuerzas  de  un  hombre ,  en  esta  parte 
hállase  en  la  obra  del  Sr.  €aveda  :  para  realizar  lo  demás  es 
necesario,  el  concurso  del  Gobierno,  es  indispensable  el  viaje 
arqueológico. 

Bien  quisiéramos  que  el  espacio  de  este  artículo  nos  permi«- 
tiese  desenvolver  el  plan  de  la  historia  de  la  arquitectura  del 
señor  Caveda,  fijando  al  mismo  tiempo  los  rasgos  característicos 
de  cada  época.  Pero  tememos  disfigurarle  :  lo  que  digamos, 
pues,  serán  solo  meras  referencias  á  su  interesante  libro,  y 
como  un  estimulo  mas  á  nuestros  lectores  para  que  se  le  procu- 
ren, y  aprendan  lo  que  tan  poco  se  ha  sabido  hasta  ahora :  lo 
que,  abierta  ya  tan  luminosa  senda,  no  es  licito  ignorar. 

A  establecer  la  importancia  4e  semejante  estudio  dedica  el 
autor  su  primer  capítulo,  y  al  de  la  arquitectura  de  la  España 
Romana.  ¡Con  qué  maestría  traza  las  diferencias  esenciales  y 
características  entre  la  arquitectura  del  pueblo  rey,  y  la  latina 
que  de  ella  se  dedujo!  La  primera,  propia  de  una  sociedad  en 
que  el  Estado  lo  era  todo,  el  individuo  nada ;  la  segunda,  aco- 
modada á  las  necesidades  de  una  religión  que  introdujo  en  el 
mundo  la  emancipación  del  indi\iduo,  y  que  desde  el  secreto  de 
las  catacumbas  salió  para  plantar  la  cruz  sobre  el  Capitolio. 

Esta  arquitectura,  que  con  la  religión  tomaron.de  la  Italia  sus 
invasores ,  implantáronla  en  nuestro  suelo ,  donde  á  cada  paso 
tropezaban  también  con  los  monumentos  de  los  Césares.  Dura 
entre  nosotros  todavía  falseada  la  historia  del  pueblo  godo,  que 
conquistó  nuestra  España ,  y  que  hoy  forma  la  parte  principal  de 
nuestra  ascendencia.  Bárbaro  le  apellidaban  los  romanos,  y  esta 
misma  calificación,  con  raras  excepciones ,  le  han  confirmado 
después  las  generaciones  sucesivas.  Dos  escritores  en  nuestros 
dias  han  acometido  su  justificación ;  el  Sr.  Pacheco  en  su  exce- 
lente introducción  al  Fuero  Juzgo,  edición  de  los  Códigos  Es- 
pañoles, hecha  por  la  empresa  de  La  Publicidad;  y  el  Sr.  Caveda 
en  la  obra  de  que  vamos  tratando.  Ambos  han  continuado  la 
noble  empresa  que  inició  el  saber  del  Sr.  Jovellanos.  Así  pueda 
el  primero  llevarla  á  completo  término,  trazando,  como  enten- 
demos que  se  propone ,  el  cuadro  magnífico  y  verdaderamente 
nacional  de  la  historia  de  la  monarquía  goda. 

Pero  entre  tanto,  en  su  obra,  y  en  la  del  Sr.  Caveda,  levántanse 
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imponentes  y  dignas  las  sombras  de  aquéllos  grandes  caudillos , 
Rentos  á  conquistarse  una  patria^  no  á  deraslar  su  suelo;  de 
aquel  pueblo ,  que ,  conK>  dice  el  Sr.  Caveda,  ignormUe  y  sen- 
a/ío,  pero  no  feroz  y  bárbaro^  habla  recibulo  de  la  Providencia 
lamision  de  regenerar  la  Europa.  No  desdicen,  cierto,  de  la  cul- 
tura de  nuestra  época  los  anales  del  gran  Teodorico,  ni  las  pala- 
bras que  su  ministro  Cassiodoro  le  sugería  como  un  pro^ma 
de  gobierno  á  principios  del  siglo  T.  PropotiU  quidem  fwstri  est 
mc^a  construere,  sed  amplim  wíusta  $ermre,  Quia  non  mmorem 
audem  invenüs  quam  de  rebus  prommm  aequirere  eustodiUs. 

Restablecida  la  religión  católica  en  el  solio  de  Recaredo ,  pia- 
doso continuador  de  tan  sabias  máúmas;  i^licando  aquel  pue- 
blo el  entusiasmo  de  su  fe  á  los  objetos  del  culta;  dedicMido  las 
tercias  de  sus  rentas  á  laconstruccioii  de  los  templos  y  otros  edi- 
ficios p&blico&,  á  la  voz  de  aquellos  concilios  que  asombraron 
almundo  con  su  sabiduría ,  puéblaseEspeña  de  magníficos  monu- 
mentos, destinados,  ¡  ay !  á  encontrar  vemsedomB  menos  humanois. 
¥eTíficada,.enefeok) ,  lainvasiondelos.ácabe&yfefugiada  la  Patria 
á  GoTítílonga,  extendiéndose  de  a<]piel  breve  punto,  la  monar- 
quía.asturiana  re  vindica  y  coutinña  todas  bs  glorias  déla  gótica, 
y  heredétia  de  sus  tradiciones,  levanta  en  el  siglo  ix  nuevos  mo- 
numentos á  sem^anzade  los  antiguos,  cuyos  recuerdos  evoca 
con  tan  escogida  erudición  elSr.  Gaveda.  «La  arquitectura  délos 
godos,  dice  el  ilustrado  escdtor,  no  pereció  por  fortuna  con  el 
i  trono  de  Rodrigo.  Sin  alleraciones  notables  en  su  cai^ácter  es^i- 
cid,  fué  trasmitida  integra  á  ^is  sucesores.»  Y  esto  just^ea 
efectivamente  en  el  capítulo  iv. 

De  la  monarquía  asturiana  posee  todavía  el  arte  en  España  dos 
l^iediosos  monumentos  del  siglo  ix :  3anta  María  de  Ntranco  y  San 
lliguel  de  lino,  debidas  á  la  piedad  del  gran  rey  D.  Ramiro!. 
Sus  sucesores,  y  en  especial  D.  Alfonso  el  Magno,  acumulaban 
-otras  de  mayor  suntuosidad,  y  en  el  espacio  de  varios  reinados 
Tioda,  Viviano  y  Gino  eternizaban  sus  nombres  con  diversas  cons- 
trucciones; realzando  su  profesión,  ya  con  las  obras  publicas  que 
ejecutaron  como  arquitectos ,  ya  con  sus  virtudes ,  Sto.  Domkigo 
de  la  Calzada  y  S.  Juan  de  Ortega. 

Conságrase  el  capitulo  v.  si.  análisis  de  los  diversos  nombres 
adoptados  para  designar  la  arquitectura  romano-bizantina  :  y  no 
dudamos  afirmar  que  es  este  uno  de  los  puntos  en  que  mas  cam* 
pean  la  erudición  y  d  eiíquisito  discenümianto  erítico  del  escri- 
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Uff.  AnaMzando  en  efecto  las  cuididades  de  esta  arqnitectora^  que 
precedió  ala  ojival»  valora  todos  los  títulos  ^  discute  todas  las 
opiniones»  y  establece  al  ñu  la  soya  por  estas  concluientes  palf^ 
bras.  cSi  para  los  templos  conserva  la  plantado  la  Basílica  Latina 
;  stt  dktrtbttcion  y  sus  f(mnas  principales ;  si  no  desecha  las  prác* 
ticas  de  la  construcción  material  y  las  molduras  y  perfiles  del 
romano ,  también  probija  aj  mismo  tiempo  las  columnas  capri- 
chosa 9  los  capiteles  y  las  basas,  los  agimeces  y  las  cúpulas,  las 
arcMvoltas  bordas  y  los  arcos  simulados ,  y  á  veof  &  la  soltura 
y  la  pompa  oriental ,  que  los  griegos  de  Costantinopla  idearoB 
para  sus  ediñcios  ya  desde  los  tiempos  de  Constantino.  A^í  es 
como  ni  completamente  romana,  ni  del  todo  neo-griega,  viene 
á  legitimar  el  nombre  de  romano-bizantina. 

A  conMgaar  los  priuseros  caracteres  del  estilo  bizantino  eá  los 
edificios  latinos  de  España  anteriores  al  siglo  ix,  dedica  el  autor 
su  capitulo  VI,  y  es  objeto  del  vii  tratar  del  estilo  romano-bizan- 
tino en  los  siglos  xi  y  xii,  continuándose  por  su  orden  en  los 
dos  csq[)ítulos  siguientes  la  exposición  de  los  dos  periodos  de 
esta  arquitectura. 

El  genio  de  Garlo-Magno  buscó  en  Constantinopla  los  brillan- 
tes despojos  de  la  civilización  romana,  cuando  se  propuso  la 
restauración  del  imperio  del  Occidente,  Y  si  el  repartimiento 
que  á  su  muerte  se  bizo  de  su  herencia,  impidió  la  realización 
de  este  gran  i>ensamiento,  sus  sucesores]  Ludovico  Pió  y  Carlos 
el  Calvo  no  (kjaron  de  insistir  en  sus  huellas  llamando  á  sus  es- 
tados nuevos  arquitectos  griegos.  Los  pueblos  de  Occidente  no 
se  hallaban  por  lo  general  bien  preparados  para  la  importación : 
asi  es  que  esta  no  fué  completa.  Su  arquitectura  se  conservó  la- 
tina aunque  adulterada,  infiltrándose  en  ella  entre  sus  arreos, 
otros  orientales,  con  lo  que  se  preparaba,  involuntariamente 
acaso,  á  un  cambio  radical  de  sus  elementos  componentes. 

España  por  su  frecuente  comunicación  con  los  áfabes,  due- 
ños entonces  de  la  mayor  parte  de  su  suelo,  debía  oponer 
menos  resistencia  á  la  invasión  del  nuevo  gusto.  Tanto  mas 
cuanto  que  si  por  una  parte  la  riqueza  y  variedad  de  sus  adornos 
se  avenía  perfectamente  á  la  movilidad  de  imaginación  de  un 
pueblo  meridional,  exaltado  con  una  lucha  perpetua  y  memora- 
ble, los  árabes  mismos,  que  á  la  sazón  caredan  de  arquitectura 
propia^,  como  si  caminasen  da  consuno  con  el  César  de  las  Ga- 
llas, que  por  el  mismo  tiempo  entraba  en  igspaña  á  contrarestár* 
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sos  armas ,  traían  arquitectos  griegos  que  poblaban  de  edificios  - 
el  pueblo  conquistado.  Un  monumento  insigne  aduce  el  Sr.  Ca« 
veda  en  comprobación  de  sus  razones :  la  mezquita  de  Córdoba, 
que  con  la'  planta  latina  y  los  mármoles  de  las  «itiguas  fábricas  . 
romanas 9  en  ella  aprovechados,  ostentaba  ya  varios  ornamentos  ^ 
orientales  de  la  escuela  de  Bizancio, 

Con  esta  ocasión  refuta  completamente  nuestro  autor  la  er-  * 
rada,  opinión  del  célebre  arqueólogo  inglés  Th.  Hope«  cuando  * 
asegura,  «que  los  pueblos  cristianos  de  la  Península  cc^iaron 
casi  siempre  en  &us  fábricas  el  estilo  de  los  moros;. que  estas  ; 
son  completamente  árabes;  y  que  solo  cuando  los  monarcas  de  . 
Aragón  y  Castilla  alcanzaron  una  preponderancia  marcada  con- 
tra sus  enemigos,  es  cuando  ha  dominado  el  estilo  gótico  en  las  * 
iglesias  y  demás  edificios  públicos  del  Estado.»  Porque,  volve- 
mos á  decirlo  ;  los  árabes  no  tenían  entonces  todavía  arquitec- ' 
tura  propia  :  todos  los  monumentos  existentes  de  aquella  época, . 
desmienten  el  aserto  del  escritor  inglés;  y  finalmente  los  espa-* 
ñoles  al  admitir  las  invenciones  de  un  pueblo  enemigo  para  acó-  • 
modarlas  al  genio  y  á  la  índole  de  su  nación ,  hacíanlo  no  como ' 
ignorantes,  sino  como  inteligentes. 

Tan  cierta  es  la  superioridad  que  entonces  tenian  en  este  ramo 
sobre  sus  rivales,  que  entre  las  estipulaciones  concertadas 
entre  Abderraman  III  de  Córdoba  y  D.  Bermudo  II  de  León ,  el 
califa  obtuvo  del  monarca  cristiano  doce  alarifes  ó  maestros  de 
obras  para  sus  construcciones  de  Azzahara.  Ademas  (y  esta  es 
una  nueva  prueba  de  la  utilidad  de  estos  estudios),  la  historia  de 
lo  que  decimos,  está  escrita  con  piedras  en  los  monumentos  que 
se  conservan.  Hasta  fines  del  siglo  xm  no  aparece  completa- 
mente desarrollada  la  escuela  árabe,  y  desde  esa  época  vienen  á^ 
confundirse  el  gótico  y  el  árabe  en  los  edificio  por  los  arquitec- 
tos muzárabes. 

No  cumple  á  nuestro  propósito  seguir  al  autor  en  el  análisis 
de  las  cualidades  y  caracteres  distintivos  de  los  dos  periodos  del 
estilo  romano-bizantino.  Es  este  un  punto  de  estudio  que  no  se 
<^mprenderia  bien  reasumiendo  el  texto.  Quien  quisiere  com- 
prenderle,  habrá  de  consultar  para  ello,  y  recibirá  gran  ventaja, 
la  obra  original. 

Entramos  ya  con  el  autor  en  el  examen  de  la  arquitectura 
árabe.  Pero  la  materia  es  tan  vasta  como  agradable ;  y  después 
d^  esta  memorable  época,  vienen  otras ,  de  gran  importancia  asi- 
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nüBma  para  la  historia  del  arte  en  nuestra  patria.  Por  ello ,  por 
que  no  acertaríamos  á  hacernos  comprender  si  no  dijéramos  lo 
necesario ,  y  porque  esto  nos  llevaría  mucho  mas  allá  de  los  li- 
mites, de  un  articulo,  debemos  suspender  por  hoy  nuestra  tarea. 
En  otro  nos  proponemos  concluir  la  rápida  ojeada  que  vamos 
echando  sobre  el  inapreciable  libro  del  Sr.  Caveda. 

P.  A. 


MEMORIA 


SOBRE  LA  0RGAmZ4C10n  DEL  SERVICIO  DE  EXPERIENCIAS  RELATIVAS  A  LA 
CONSERVACIO!^  DE  CABlUfOS^  QUE  DIRIGE  Elf  FRANCIA  MR.  BERTHAULT  DUCRBUX, 
INGENIERO  EN  JEFE  DE  PUENTES  T  CALZADAS. 

( Continuación, ) 

2.  Una  vez  determinada  la  mano  de,  obra ,  se  deduce  de  ella 
fácilmente  la  cantidad  de  materias  necesarias.  Cada  peón  puede  . 
machacar  término  medio  de  240  á  250  varas  cúbicas  de  piedra  . 
por  año. 

5.  Fijadas  las  dos  bases  precedentes,  resta  determinar  el  nú- 
mero de  capataces  y  ambulantes  (1)  necesarios,  asi  como  la  lon- 
gitud de  sus  trozos  respectivos.  El  buen  servicio  exige  que  lejos 
de  recargarlos,  tengan  por  el  contrario  mas  tiempo  á  su  dispo-  . 
sicion.  Un  capataz,  para  cumplir  debidamente  con  su  obligación, 
debe  emplear  en  la  vigilancia  la  mitad  ó  la  tercera  parte  de  su 
tiempo  disponible ;  por  consiguiente  la  longitud  del  trozo  de 
cuya  conservación  se  le  encargue ,  no  debe  exceder  de  la  mitad 
ó  los  dos  tercios  de  la  que  á  su  cargo  tengan  los  demás  peones. 

En  cuanto  á  la  longitud  de  carretera  encomendíida  á  su  vigi-  . 
lancia  rara  vez  podrá  extenderse  á  mas  de  cuatro  leguas. 

Según  la  opinión  del  citado  ingeniero ,  en  todo  servicio  bien 
organizado,  el  celador  (cúnducteur)  debe  ser  quien  nombre  y 
despida  los  peones  bajo  su  responsabilidad  (2). 

Los  ambulantes  deben  tener  á  su  cargo  en  general  una  longi- 

<1)  Estos  ambulantes  soD  una  clase- de  empleados  peculiares  al  servicio  de 
experiencias,  y  que ,  como  dice  el  mismo  Berthault-Dncreux  forman  en  unión 
de  los  sobrestantes  (piqueurs)  la  clave  de  su  sistema.  Mas  adelante  veremos  cuá- 
les son  los  deberes  de  ambas  clases. 

(2)  En  nuestro  concepto  DO  puede  concederse  esta  facultad,  sobre  todo  en 
«B  principio ,  sino  al  ingeniero ;  aunque,  como  parece  natural ,  oiga  á  los  ce* 
iadores  y  demás  encargados  de  la  vigilancia. 
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tttd  de  carretera  ^ble  áe  la  que  se  confia  á  la  vigflaacía  de  los 
cs^a  taces. 

4.  El  salario  de  ud  peón  se  valúa  del  hkkIo  sigafeQte  :  c(mo- 
cido  el  precio  medio  del  jornal  que  se  paga  á  un  buen  trabajador 
ep  él  pais,  se  multiplica  este  precio  por  300,  y  el  producto  da 
la  suma  por  la  cual  se  puede  exigir  (Úariankente  de  loe  peones, 
el  tiempo  y  el  trabajo  de  un  buen  jornalero.  El  dozavo  de  esta 
suma  es  el  salario  fijo  de  \m  mes.  El  de  un  capataz  debe  exceder 
próximamente  de  un  quinto  á  un  sexto  al  de  Los  peones  ordi- 
narios. 

5.  En  todas  las  épocas  del  año  llegan  los  peones  al  trabajo  id 
despuntar  el  (tía ,  y  no  lo  dejan  hasta  el  anochecer.  Los  capata- 
ces tienen  las  mismas  horas ;  pero  con  el  fin  de  asegurarse  de 
la  exactitud  de  sus  subalternos ,  suelen  con  frecuencia  llegar 
antes  y  retirarse  los  últimos. 

El  ingeniero  determina ,  conformándose  con  ki  costumbre  es- 
tablecida, las  hoi*as  de  comida  y  demás  descansos,  asi  como 
su  duración. 

Las  herramientas  y  demás  enseres  que  tiene  todo  peón  para 
el  trabajo,  son  :  una  pala  de  hierro,  un  lepapico,  una  azada» 
una  almádena,  un  martillo,  un^  rastra  de  hierro,  otra  de  ma- 
dera, un  rastrillo  de  hierro,  una  carretilla,  una  cuerda  de  vein- 
te metros  y  el  jalón  con  la  tableta ,  en  cuyo  pié  tienen  señalada 
la  longitud  del  metro ,  y  las  dimensiones  principales  que  deben 
tener  los  montones  de  los  acopios. 

El  capataz  tiene  ademas  de  los  efectos  arriba  enumerados ,  un 
metro  subdividido ,  que  le  sirve  de  bastón  al  practicar  sus  visitas. 

6.  El  deber  principal  de  un  peón  es  mantener  constantemente 
su  trozo  en  el  mejor  estado  posible ,  con  el  menor  gasto.  Para 
esto  no  debe  dejar  nunca  que  las  rodadas  (1 )  lleguen  á  profun- 
dizarse mas  de  dos  á  tres  pulgadas.  Si  por  algún  retraso  ó  áe^ 
fecto  en  el  servicio ,  se  encuentra ,  durante  el  mal  tiempo  ,  falto 
de  piedra  machacada  en  un  punto  deteriorado,  debe  dedicarse 
inmediatamente  á  machacarla,  aun  cuando  solo  sea  mediana- 
mente ,  antes  que  retardar  su  empleo.  Durante  el  tiempo  seco, 
puede  dedicarse  sin  peligro  á  machacar  C(m  cuidado,  empleando 
para  ello  el  tiempo  necesario. 

{i)  Creenos^este  el  t^miao  qua  ib^os  cwn^espoade  á  !a.  qua  bs  firaoc^es 
WiXBAííkfraye ;  qqe  se  disUni^tte  <le  la  canüiada  {orm^re)  ea  qM^e  Iqñ  eanrapíet 
abandonan  aquellas  con  mas  facilidatL  .         .  .  ^ 
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7.  El  género  de  trabajo  á  que  debe  dedicarse  un  peón  en  las 
diversas  circunstancias  que  pueden  ocurrirle,  depende  mucho 
mas  del  tiempo  que  hace ,  que  de  la  estación ;  asi  durante  las 
épocas  lluviosas  no  puede  en  general  permanecer  en  el  macha- 
queo. En  tales  circunstancias  debe  emplearse  en  dar  salida  á  las 
aguas  y  al  lodo  claro ,  y  en  rellenar  las  rodadas  y  baches.  Cuando 

•no  tuviera  precisión  de  esto  último,  se  dedicará  á  limpiar  las 
cunetas,  y  sobre  todo  á  perfeccionar  el  perfil  del  camino  re- 
bajando los  costados  que  generalmente  tienden  á  aumentar  de 
altura. 

8.  Según  el  dictamen  de  Berthault-Ducreux,  la  operación  de 
/dar  salida  ó  dispersar  las  aguas  claras  de  un  camino,  resulta  con 
frecuencia  mas  cara  que  útil :  pero  no  sucede  otro  tanto  con  el 
.desenlodado ;  en  este  caso  hay  verdadera  economía  en  emplear 
la  rastra  antes  que  los  lodos  tomen  consistencia.  Sin  embargo, 
suele  acontecer  también  que  por  haber  otros  trabajos  mas  ur- 
gentes no  puede  evitarse  que  suceda  esto  último ,  en  cuyo  caso, 
hay  que  emplear  la  azada ,  cuyo  trabajo  resulta  siempre  mas 
caro.  Por  bien  dirigida  que  esté  la  conservación  de  un  camino, 
no  hay  año  en  que  deje  de  presentarse  este  inconveniente ;  pero 
la  experiencia  tiene  demostrado  que  seria  mas  costoso  tratar  de 
evitarlo  del  todo ,  que  paliar  en  lo  posible  sus  efectos. 

9.  En  los  países  montañosos  deben  cuidar  los  peones  con 
sumo  esmero  de  los  badenes ,  conservándolos  siempre  lo  mas 
suaves  posible  para  evitar  los  vuelcos  de  los  carruajes  y  la  mo- 
lestia que  siempre  causan  á  los  viajeros.  Por  mucha  seguridad 
<pie  haya  de  stt  buen  estado,  deben  visitarse  con  frecuencia ,  y 
muy  singularmente  en  tiempo  de  lluvias. 

En  dichas  localidades  conviene  construir  las  cunetas  por  es- 
calones ,  siempre  que  la  pendiente  del  camino  sea  «tal  que  las 
aguas  puedan  adquirir  una  velocidad  bastante  considerable  para 
arrastrar  las  tierras  formando  surcos;  en  cuyo  caso  es  muy  ex- 
puesto que  llegue  á  padecer  el  camino  mismo,  si  no  se  toman  las 
debidas  precauciones.  En  caso  de  construirse  las  cunetas  de 
fiste  modo,  habrá  que  reforzar  el  solado  con  piedra  ó  fagina  al 
pié  de  cada  escalón,  para  atenuar  los  golpes  de  agua.  Por  últi- 
mo ,  en  los  referidos  países  conviene  poner  algunos  bloques  de 
piedra  antes  de  cada  montón  de  acopios,  para  evitar  que  los 
carruajes  lleguen  á  sus  bordes  y  destruyan  el  material  sin  utili- 
dad alguna. 
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10.  Ho  deben  reUenarse  las  rodadas  ni  los  baches  basta  que 
su  profundidad  permita  hacerlo  con  fruto;  pero  llegado  este 
easo  se  debe  evitar  á  toda  costa  que  tomen  incremento»  Sin  enn 
bstgo  en  el  verano  y  cuando  la  sequía  se  prolonga ,  no  son  ur- 
gentes estos  trabajos  y  aun  conviene  no  hacerlos  en  este  tienq^, 
sino  aguardar  á  las  primeras  lluvias. 

Los  baches  no  deben  rellenarse  hasta  que  hayan  adquirido 
cierta  profundidad,  que  conviene  peque  de  excesiva.  Asi  no  se 
rellenan  generalmente  hasta  que  su  centro  se  deprime  de  tres  ¿ 
cuatro  pulgadas ,  teniendo  cuidado  de  que  la  piedra  no  llegiseá 
los  bordes  mismos ,  sino  que  por  el  contrario  quede  al  rededor 
entre  ambos  un  espacio  de  siete  á  ocho  pulgadas :  esta  depresiim 
no  ofrece  inconveniente  alguno ,  y  es  siempre  preferiUe  al  e£eo- 
to  que  resulta  cuando  se  rellena  por  completo.  £ste  trabeío, 
eomo  todos  los  demás  que  tienen  por  objeto  el  emplea  de  tb 
piedra,  solo  debe  verificarse  en  tiempo  húmedo. 

En  el  rellenado  de  las  rodadas  deben  exceder  los  materialeB 
i  la  altura  de  los  bordes  de  aquellas »  de  una  pulgada  poco  bub 
ó  menos,  para  que  después  de  empotrados  y  hecho  el  nsiento, 
resulte  una  lijera  elevación  destinada  á  compensar' el  gasto. 

Sean  las  que  quieran  las  costumbres  locales,  debe  hacerse  el 
empleo  de  la  piedra  del  modo  siguiente  :  el  peón  Itena  lascan»- 
•tilla,  y  llevándola  sucesivamente  á  los  puntos  deteriorados,  la 
inclina  mas  ó  menos  y  distribuye  asi  su  contenido  según  las  ne- 
cesidades. Preparada  de  este  modo  una  k)ogitud  de  200  á  300 
varas,  según  el  tiempo,  la  circulación  y  el  estado  del  caniino, 
deja  la  carretilla  y  con  la  pala  se  dedica  á  arreglar  la  piedra  ena- 
pleada.  Después  de  esto  debe  observar  de  cuando  en  cuande 
el  efecto  del  acarreo,  para  preparar  según  convenga  las  pastes 
que -se  desarreglen. 

La  herramienta  que  han  de  llevar  los  peones  al  trabajo  de- 
pende del  tiempo  que  haga  :  asi  durante  las  lluvias,  deberáa  Ue* 
var  la  owrretilla,  la  pala ,  la  azada  y  la  rastra.:  Durante  las  heladas 
ó  las  sequías,  solo  necesitan  la  almádena  y  el  martillo ;  sin  en^ 
bargo,  por  precaución  conviene  que  lleven  la  pala  y  el  zapapico. 
A  no  ser  en  casos  muy  excepcionales  no  debeilevarse:  á  €xxb^* 
poner  la  herramienta  hasta  haber  termiaado  el  íiabajo  del  día* 
11.  Sucede  con  frecuencia  á  los  pemies,  que  no  encentran* 
do  obra  determinada  á  que  dedicarse  en  el  firmeni en  los  .pa- 
seos, etc.,  se  encuentran  indecisos  respecto  del  género. de  InalMEyo 
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en  que  han  de  empicarse*  En^emejaiHe  caso  se  deben  ponerá 
machacar  hasta  la  llegada  de  alguno  de  sus  jefes ,  ó  que  cesen  las 
causas  de  la  indecisión.  La  pérdida  de  tiempo  que  resulta  de  esta 
incertidumbre,  suele  repetirse  con  frecuencia,  singularmente  para 
con  los  peones  nuevos.  Para  evitar  este  inconveniente  basta  re- 
comen^rles  que  en  semejante  caso  recurran  siempre  al  ma- 
.coqueo. 

13.  Las  cunetas  deben  desembrozarse,  por  lo  general»  después 
de  las  lluvias;  porque  la  facilidad  con  que  entonces  se  hace,  pro^ 
porciona  un  ahorro  de  bastante  consideración. 

13.  Todos  los  sábados  debe  cada  peón  recorrer  su  trozo^  cui- 
dando de  descantar ,  y  enterándose  de  su  estado  en  general. 

44.  Cuando  ocurren  lluvias  fuertes  y  prolongadas,  es  masne- 
Tsesaria  que  Tiunca  la  presencia  de  los  peones  en  el  camino :  por 
consiguiente  deben  hallarse  provistos  de  un  capote,  para  que  el 
temporal  no  les  sirva  deexcusa  por  no  haber  ejecutado  las  obras 
del  firme  que  en  semejante  caso  son  mas  urgentes  que  nunca. 
8i  nada  ocurriera  de  particular,  se  dedicará  al  machaqueo^  para 
coyo  caso  conviene  tengan  los  medios  de  poder  trabajar  ¿  cu- 
bierto del  agua  (1). 

IK.  El  peón  es  el  mas  inmediatamente  encargado  de  evitar 
que  los  propietarios  colindantes  al  camino  le  cansen  daño  dé 
ninguna  especie.  Ademas ,  sin  dejar  por  eso  el  trabajo ,  y  sobre 
todo  en  ,1a  visita  del  sábado ,  deben  examinar ,  para  dar  cuente 
á  sus  jefes,  si  cumplen  bien  los  contratistas  de  los  acopios. 

16.  Asi  como  la  primera  cualidad  que  debe  ex^irse  á  un  peón 
es  la  asiduidad  en  los  trabajos ,  la  nuis  esencial  en  los  capataces 
y  ambulantes  es  la  actividad  en  la  vigilancia.  No  deben  omitir 
esfiíerzo  alguno  para  llegar  de  improviso ,  ya  á  una  hora ,  ya  á 
otra,  y  aun  por  distintos  caminos.  Es  muy  difícil  que  obrando 
de  este  modo,  falten  los  peones  al  cumplimiento  constante  de 
BU  obligación. 

17.  No  son  estos  los  únicos  deberes  de  los  capataces  y  am« 
bulantes ;  ademas  tienen  que  cuidar  can  mucho  esmero  de  que 
sus  subattemos  inviertan  el  tiempo  del  modo  mas  útil ,  y  que 
llagan  cada  cosa  en  el  momento  oportuno.  Para  esto  les  expli*-^ 
carán los motivosde  oadamedida^,  repitiéndoselo  con firecuen- 

(i)  Hemos  fisto  emplear  con  este  objeto  varios  medios  en  los  caminos  que 
se  bailan  á  cargo  de  Mr.  Bertbaoit-Oacreiix.  Y  allí  es  efectiva  la  presencia  ée 
}«s  peones  en  todo  tiempo.  • 
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cia ,  y  esforzándose  en  enseñarles  su  oficiólo  mejory maspron* 
to  posible.  Por  último,  todo  su  conato  debe  dirigirse  á  que  los 
brazos  confiados  á  su  vigilancia  produzcan  el  máximo  de  efecto 
útU. 

18.  Ademas,  dichos  empleados  tienen  el  encalco  de  formar 
los  estados  de  materiales  empleados  y  los  machacados  por  cada 
peón ,  asi  como  de  los  que  vaya  suministrando  el  contratista ; 
cuyos  datos  remiten  al  celador  ó  al  sobrestante  con  la  frecuen- 
cia que  estos  determinen. 

19.  £1  empleo  de  sobrestante  e&de  los  que  mas  importancia 
tienen  en  los  trabajos  de  conservación  :  sus  obligaciotíes,  son : 
asegurarse  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance  de  que  los 
capataces  y  ambulantes  cumplen  las  suyas  del  mejor  modo  po^- 
ble ;  instruirlos ,  llevándolos  con  frecuencia  á  su  lado  al  practi- 
car'las  visitas ,  y  advertirles ,  así  como  á  los  peones,  los  trabajos 
en  que  deben  ocuparse  con  preferencia,  señalándoles  los  erro- 
res en  que  hayan  podido  incurrir,  del  mismo  modo  que  aque- 
llas obra$  que  hayan  ejecutado  con  perfección;  reconocer  dé 
cuando  en  cuando  las  obras  de  fábrica,  haciendo  las  apuntacio- 
nes convenientes  sobre  las  reparaciones  que  juzgue  necesarias 
para  precaver  su  deterioro ;  medir  los  acopios  para  comprobar 
la  exactitud  de  las  existencias;  examinar  si  el  contratista  colo- 
ca los  montones  en  la  forma  y  lugar  que  se  le  hayan  designado, 
y  si  la  piedra  es  la  requerida  en  el  pliego  de  condiciones ;  averi- 
guar lo  que  cada  peón  machaca  diariamente ,  y  si  esto  se  hace 
con  la  debida  perfección;  apuntar  cuantas  noticias  puedan  su- 
ministrarle los  capataces  respecto  de  los  peones,  para  comuni- 
carlo al  celador  respectivo,  al  proponer  las  multas,  ó  castigos  y 
las  recompensas  que  crea  justas.  Ademas  deberá  llevar  un.  dia- 
rio de  cuanto  hace  y  observa ,  el  cual  presentará  al  ingeniero  ó 
al  celador,  siempre  que  se  lo  pidan. 

20.  Hemos  visto  que  los  deberes  del  sobrestante  tienen'  por 
objeto  principal  asegurar  el  mas  extricto  cumplimiento  de.  los  de 
su8i  subalternos ,  inclusos  los  peones  ;  del  mismo  modo  los  del 
celador  comprenden  el  conjunto  deLservicio  que  hacen  cuantos 
se  hallan  á  sus  órdenes.  Es  el  encargado  de  dü*igirlos  á  todos^ 
vigilando  muy  especialmente  á  los  sobrestantes ,  á  quienes  debe 
dar  las  instrucciones  convenientes  respecto  de  los  puntos  á  que 
han.de  dirigir  principalmente  su  atención.  Debe  asegurarse  de 
que  los  peones  reciben  la  enseñanza  debida ,  viéndolos  trabajar. 
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aunque  sin  dar  por  eso  demasiado  tiempo  á  ciertas  minuciosi- 
dades que  le  distraerían  de  otras  obligaciones  muy  importantes.: 
Cuidará  muy  especialmente  de  que  en  cada  trozo  se  halle  la  pie- 
dra distribuida  del  modo  mas  oportuno »  para  que  el  peón  tenga 
siempre  á  mano  la  necesaria ,  y  tomará  las  apuntaciones  conve* 
nientes  para  fijar  sucesivamente  al  contratista  la  distribución  de 
los  acopios.  Es  también  el  encargado  dejievantar  los  platiosé  ins- 
truir las  primeras  diligencias  en  los  expedientes  de  alineación  de 
edificios  sobre  el  camino »  asi  como  de  trazar  estas  mismas  ali- 
neaciones. Además  de  esto,  es  el  celador  el  intermedio  mas. 
adecuado  para  difundir  los  conocimientos  en  esta  materia,  y  con 
tal  objeto  conviene  que  visite  con  frecuencia  á  las  autoridades 
de  los  pueblos  del  tránsito,  y  se  informe  de  ellas  respecto  de 
las  observaciones  que  puedan  hacerle  sobre  el  estado  del  cwaíi^ 
no ,  singularmente  en  las  travesías ,  y  sobre  la  asistencia  y  con- 
ducta de  los  peones;  procurando  en  estas  conferencias  instruir 
á  las  personas  con  quienes  liable,  en  todos  los  detalles  del  ser- , 
vicio ,  único  medio  de  convertir  en  auxiliares  sumamente  útiles 
á  dichas  autoridades ,  que  muchas  veces  por  ignorancia  proce- 
den de  un  modo  perjudicial  á  las  obras. 

NOTAS 

COBRESPONDIENTES  Á  LA  INSTRUCCIÓN  QUE  PRECEDE. 

NÚM."  1. 

£1  término  de  ocho  dias  solo  puede  tomarse  como  primera 
aproximación ,  cuando  hay  necesidad  de  averiguar  muy  pronto 
el  término  medio.  En  este  concepto  lo  cree  Berthault-Ducreux 
suficiente ,  salvó  el  proceder  después  con  mas  detenimiento. 

Reconopiendo  el  gobierno  francés  la  importancia  de  este  dato, 
ha  mandado  practicar  las  observaciones  necesarias  para  averi- 
^ar  la  circulación  media  diaria  que  se  verifica  en  cada  una  de 
las  carreteras  generales;  y  si  bien  el  resultado  obtenido  deja  aun 
qué  desear ,  es  sin  embargo  útilísimo  para  la  resolución  de  cues- 
tiones muy  importantes ,  en  las  que  bastante  se  ha  divagado  por 
esta  falta. 

El  cálculo  que  se  indica  para  deducir  el  número  de  peones 
del  de  las  eaballerias ,  es  puramente  empírico  y  fruto  de  repe- 
tidos tanteos,  respecto  del  número  de  peones  para  un  tránsito 
dado,  teniendo  en  cuenta  el  gasto  de  material  que  este  ocasiona. 
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En  un  camino  que  estuviese  en  muy  mal  estado  ^  sería  exce- 
sivo el  divisor  que  se  propone.  Lo  mismo  sucedería  aunque  esta 
no  tuviera  lugar,  cuando  la  carga  media  de  cada  oaballeria  ex- 
cediese notablemente  á  lo  que  en  general  se  acostambra.  Por 
lo  demás  es  demasiado  complicada  la'  materia,  para  que  pueda 
ofrecerse  esta  regla  en  otro  concepto  que  el  de  aproximada. 

NÚM.  2. 

Una  de  las  ventajas  mas  importantes  del  sistema  de  conserva- 
don  de  Mr.  Berthault-Ducreux ,  consiste  enel  i^rovechamiento 
de  los  materiales  y  la  mano  de  obra,  que  en  nuestro  concepto 
es  lo  mas  completo  posible ;  en  tales  términos ,  que  aun  cuando 
por  la  escasez  de  los  primeros  sufriera  alguna  disminución  el 
grueso  del  firme ,  no  por  eso  habrian  dejado  de  emplearse  los 
fondos  del  modo  mas  provechoso.  Este  máximo  de  efecto  útil  se 
funda  en  dos  bases:  la  conservación  constante  de  la  superficie 
del  camino  lo  mas  unida  é  igual  posible,  y  la  aplicación  de  la 
mano  de  obra  en  tiempo  oportuno.  La  primera  da  por  resultado 
el  menor  rozamiento ,  y  por  lo  tanto  el  mínimo  g^sto ;  y  la  se- 
gunda el  mayor  aprovechamiento  de  la  mano  de  obra.  Por  con- 
siguiente ,  los  fondos  empleados  en  ambos  elementos  habrán 
producido  el  máximo  de  efecto  útil,  como  antes  dijimos.  Podria 
muy  bien  suceder  que  se  hubiera  mantenido  el  camino  constan- 
temente sin  rodadas  ni  baches ,  y  que  sin  embargo,  al  cabo  de 
cierto  tiempo  disminuyera  el  grueso  del  firme ;  lo  cual  significa- 
ría ,  que  si  bien  se  habian  empleado  los  fondos  del  modo  mas 
útil ,  no  alcanzaban  estos  á  cubrir  el  gasto  de  material  que  oea«> 
sionaba  la  circulación.  Y  en  efecto,  para  que  esto  se' verifique^ 
basta  emplear  en  los  baches  y  rodadas  una  cantidad  de  pi^h^r. 
algo  inferior  á  la  necesaria  para  compensar  sucesivamente  el  gas- 
to. Así  es  como  se  debe  obrar  en  los  años  en  que  la  penuria  de 
los  fondos  no  permita  emplear  todo  el  material  y  mano  de  obra 
necesarios  para  una  circulación  dada;  lo  cual  significa  que  bien 
dirigida  la  conservación,  puede  mantenerse  siempre  un  cammo 
sin  baches  ni  rodadas ,  aun  con  fondos  inferiores  á  los  qae  sean 
realmente  necesarios. 

Supongamos  que  un  peón ,  disponiendo  de  todo  el  material 
necesario  9  no  hiü)ie$e  sin  embargo  empleado  mas  que  una  par- 
tb,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  al  rellenarlos  baches  y  rodadas 
W  hubiera  hecho  empleando  una  oantidad  de  piedra  algcr-menor 
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de  la  realmente  precisa,  piara  compensar  el  gasto :  la  consecum- 
ciá  natural  seria  la  disminución  en  el  grueso  del  firme,,  y  un  re- 
siduo de  materiales  sin  emplear;  pero  no  por  eso  podria  decirse 
que  había  malversación  ó  empleo  vicioso  de  fondos*.  Llegado 
este  caso  se  presentan  dos  medios  para  devolver  al  firme  su  pri- 
mitivo espesor ,  haciendo  un  recargo  general  en  la  parte  que  se 
haya  rebajado ,  ó  rellenando  las  rodadas  con  algún  exceso ,  de 
modo  que  después  de  hecho  el  asiento ,  resulte  una  lijera  ele- 
vación. El  primero  produce  su  efecto  seguramente  mas  pronto; 
pero  fatiga  mucho  mas  al  acarreo ,  y  para  emplearlo  es  preciso  de- 
jar que  se  rebaje  el  firme  lo  necesario ,  porque,  si  no ,  se  cae  en 
el  inconveniente  de  aumentar  su  grueso  de  un  modo  indefinido* 
El  segundo  es  mas  lento  en  sus  resultados  ;  pero  es  menos  in- 
oómodp  psura  la  circulación ,  y  permite  dirigir  del  modo  mas  con- 
veniente el  aumento  ó  disminución  del  espesor.  Este  método  es 
A  adoptado  exclusivamente  por  Berthault-Ducreux» 

Hemos  entrado  en  estos  detalles,  para  demostrar  que  se  pue- 
de mantener  constantemente  buena  la  supei^cie ,  empleimdo  los 
materiales  de  diferentes  maneras.  Asi  pues ,  en  un  año  lluvioso, 
exL  que  los  peones  no  hubieran  tenido  el  tiempo  indispensable 
para  machacar  toda  la  piedra  necesaria ,  podrán  emplearla  de  tal 
modo  que  no  se  advierta  esta  falta ,  subsanándola  en  cuanto  ten- 
gan algún  mas  desahogo.  Sin  embaído ,  conviene  siempre  no  dar 
lugar  á  que  falte  material  preparado ,  á  no  ser  en  circunstancias 
muy  excepcionales,  que  como  posibles  hemos  creido  útil  prever 

ffl  número  de  varas  cúbicas ,  que  hemos  dicho  puede  macha-^ 
car  un  peón  al  cabo  de  un  año ,  puede  variar  por  causa,  de  la 
calidad  de  la  piedra  y  otras  circunstancias ;  por  consiguiente  no 
ha  sido  nuestro  ánimo  dar  aquel  número  como  absoluto.  Sin  em- 
bargo debe  advertirse ,  que  si  bien  la  piedra  dura  cuesta  mas  de 
machacar,  también  se  gasta  menos,  de  modo  que  puede  suceder 
que  cien  varas  cúbicas  de  esta  produzcan  el  mismo  efecto  que 
dosdentas  de  otra  calidad. 

(Se  continuará.) 

ERRATA. 
En  la  página  238,  nota  S.'  dice  Galerín^  y  debe  decir  Cal4$as. 


IMPREVTA  DE  LA  rUBUCIDAD  ,  k  GAROQ  DE  K.  mVASKIlEYRA* 
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Nta.  85.     JUEYES  16  DE  AGOSTO  DE  1849.    Afio  II. 


boletín  OFMl 

MINISTERIO 

COMERCIO,  INSTRUCCIÓN  ¥  OBRAS  PUSUCAS. 


PARTE  OFICIAL. 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


REAL  DECRETO- 

Oido  el  Consejo  Real »  he  venido  en  aprobar  el  adjunto  Re- 
glamento, que  para  la  ejecución  de  la  ley  de  minería  de  11  de 
abril  de  1849,  me  ha  presentado  mi  ministro  de  Comercio,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas. 

Dado  en  San  Ildefonso  ¿  51  de  julio  de  1849. — Está  rubricado 
de  la  Real  mano. — El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas ,  JCAN  Bravo  Mutullo. 

CAHTÜLO  PRIMERO. 

OJC  LA  PROPIEDAD  DB  LAS  MINAS. —  DERECHOS  Y  OBLIGACIONES  DE  Uí 
ADMINISTRAaOM  EN  MATERIA  DE  MISERIA.  —  DISPOSICIONES  GENE- 
RALJSS. 

Artículo  primero.  Pertenece  al  Estado,  por  el  art.  tá.*  de  la  ley 
de  minería  de  It  de  abril  de  1849,  la  propiedad  de  las  minas;  y 
en  consecuencia,  y  de  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 43  de  la  Constitución  de  la  Monarquía  española,  corres- 
ponde al  Gobierno  la  administración  de  dicha  propiedad. 

Por  tanto,  compete  al  Gobierno  : 

T.  VII.  19 
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1.*  Conceder  la  propiedad  de  ha  muMs  á  los  paHíeulaieA'^ 

empresas  que  ofiezcan  explotarlas  útilmente,  en  la  forma  que 
dispone  la  ley  citada,  y  previos  los  trámites  que  se  marcan  en 
este  Reglamento. 

2."*  Otorgar,  con  arreglo  al  art.  3.'  de  la  ley,  el  permiso  de  ex- 
plotación de-ks  producciones  mkíeiaUs  de  naturaleza  teiTosa 
que  en  aquel  se  comprenden. 

Art.  2."  Siendo  el  ramo  de  nnneria  uno  de  los  de  la  industria 
nacional,  el  Gobierno  ejerce  esta  administración  por  el  ministe- 
rio de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  á  quien  está  en- 
cargada la  protección  de  la  industria. 

Art.  5.°  El  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  pú- 
blicas desempeña  la  parte  administrativa  del  ramo  de  minería 
por  la  dirección  de  Industria. 

En  las  provincias  le  representan  los  jetes  políticos,  con  las  atri- 
bueiones  que  les  noarca  la  ley. . 

Art.  4.°  El  cuerpo  de  Ingenieros  de  minas,  organizado  por  un 
reglamento  especial  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  38  de 
la  ley,  auxilia  al  Gobierno  y  á  sus  agentes  administrativos  en  la 
parte  facultativa  del  rano. 

Art.  5.°  El  Gobierno  y  los  jefes  políticos,  por  medio  de  actos 
administrativos,  declaran  derechos  en  materia  de  minería,  pre- 
vios ciertos  trámites.  Estos  derechos  se  adquieren  por  los  par- 
ticulares á  solicitud  suya,  y  para  declararlos,  debe  requerirse 
por  medio  de  notificaciones  á  los  que  se  hallen  interesados  en 
que  se  concedan  ó  denieguen. 

Art.  6."  Por  los  actos  administrativos  en  materia  de  minería 
no  se  devengan  boBorarios ;  y  lo6  plazos  át  los  tarainiites  qtíe  se 
fijan  en  este  Reglamento,  se  cuentan  sieappre  desde  el  dia  si- 
guiente al  de  la  notiticaciou  :  las  notificaciones  soa  igualoaeiite 
administrativas. 

Art.  71°  Se  entiende  por  notificación  administrativa  la  que,:8{n 
devengar  derechos ,  ejecuta  en  nombre  del  GobierBO  un  agiente 
de  la  administración,  ó  en  e)  de  este,  un  inferid  inmediato.  Qa 
de  hacerse  al  interesado,  ó  quien  le  reprASseute^  exhibiéndoles 
la  comunicación  en  que  se  manda  ejecutar;  y  para  su  cumpH- 
miento  firmará  en  ella  el  notificado,  é.  te. pondrá  la  notificación 
por  diligencia  autorizada  con  la  firma  del  que  la  intimare  ,  y  un 
testigo. 

Art.  8.^  La. prioridad  en  la  solicitud  en  materia  de  minería,  en 
igualdad  de  casos,  da  derecho  á  la  preferencia  para  la  conce- 
sión. La  falla  de  cumplimiento  de  alguna  de  las  condiciones  con 
que  se  verificó ,  ó  el  abandono  ( 
ducidad  de  aquella,  que  se  decl 

Por  tanto  ,  los  jefes  políticos, 
dad  y  la.  observancia  de  todos  le 

1.^  A  anotar  himediatamente 
el  dia  y  hora  de  su  presentacioi 
adquisición  de  derechos  en  las 
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feebave«Bp«ctmi4e»caáa  usa  de  ceiis ,  sino  pinr^el  ^a  yttun&eD 
que  la:ani>ta(^Í0fi  eocprese  que  se  veriticó  «u  preaenlacieaii. 

2.^  A  dar  al  interesado  un  resgtmrcb  ó  recibo  de  eUa.,  oi«» 
fundamento  de  su  derecho  para  lo  sucesivo.  Este  resguardb 
eonsfstirá  en  una  ceriilícacion  expresiva  delliecbo  ysnscireuDs- 
tancias,  con  arreglo  al  modelo  núra.  1.° 

Sí  al  extender  el  resguardo  fuese  sabedor  el  jefe  politice  de 
tpe  se 'Im  presentado  otra  solicitiKi*  pidiendo  lonüsmo,  s&  eii- 
presará  en  él.  . 

Autorizará  esta  certiQcacion  el  secretario  del  gobierno  políti- 
co, con  el  visto  bueno  del  jefe  y  el  sello  del  gobierno  político. 
3.®  A  hacer  llevar  en  su  secretaría  los  libros  siguientes  :  I,**  üo 
diario  de  minería  de  la  provincia.  2.°  Un  lilu^o  de  registros.  3.**  Un 
libro  de  denuncios  de  minas  concedidas. 

Art.  9^  Estos  libros  han  de  éstair  foliados^  y  rubricados  por 
el  jefe  político  ;  han  de  hallarse  encuadernados  á  pliego  metido^ 
no  han  de  tener  enmiendas  ni.  raspaduras ,  y^  ciHilqutera  reetífi^ 
Tarcien  que  en  ellos  haya  de  hacerse ,  se  verificará  esceibiémdok 
por  oomplelo  en  los  libros.  : 

Art.  10.  El  disfriode  minería  de  la  pr^yinoía  contendrá  por 
ttrden  de  fechas^  y  sin  claro  ninguno^  lodos  los  sucesos  relatc*- 
iK)s  al  ramo.  Los  asientos  se  hará»  en  hifoima  qiie  setniAieatatt 
el  nrtodelo  núm.  2, 

Art.  i4.  El  libro  de  regislro&y  el  de  denoiicios  deberán  eaCH- 
tener  uno  de  ellos  en  cada  hoja  por  orden  correlativo  de«feclii% 
^e  suerte  que  no  quede  ninguna  en  claro.  En  él  se  anotarán  ler- 
dos los  trámites  que  respectivamente  vayan  recorriendo  los '6x<- 
pedíentes,  basta  que  se  resuelva  aeerca  de  la  concesión  en  al 
primero ,  y  de  la  cadocidad  en  el  se^^ndo.  Tendrán  ambos^Ubeo» 
su  correspondiente  abecedario,  con  referencia  al  nombre  de  la 
mina,  y  al  del  registrador  ó  denunciante.  Para  la  debida  uniformi- 
dad ise  arreglarán  estos  libros  á  los  modelos  números  3  y  4. 

Art.  12.  Asi  los  jefes.  paUtíco&,  como  los  funcionarios  de  or- 
den especial  que  los  auxilien  en  estas  materias ,  procederán  en 
ios  asuntos  de  minería  con  la  mayor  actividad. 

Observarán  también  escrupulosamente  ,  tanto  los  Iráositea^ 
cernió  los  términos  que  para  eilos  se  señala. 

Caando  por  circunstancias  imprevistas,  ó  por  diñeultadesÍB«t 
superables,  no  pudiere  ejecutarse  un  acto  en  el  término  tptñit 
eGté'1^fel^»do,  se  pondrá  diligencia  expresiva  de  la  causa  que 
motiva  el  retraso.  La  superioridad  apreciará  su  knportancta. 

En  los  trámites  que  no  tengan  prescrito  un  plazo ,  por.no  per- 
Hiltirlo  9u  naturaleza ,  procederán  con  toda  la  i>veve)(¿Ml  posible^ 
en  la  inteligencia^  que  en  ello  acreditarán  su.  celo  por  eijie»^ 
vicio  del  Estado.  ,  . 

Art.  13.  A  ningún  particular  parará  p^juicio  la  diladon  ^:un 
térmmo,  cnando  esta  provenga  de  la4)mrision  deun  fiíceionaríov 
üo»  tal  de  que  contra  ella  reclame  al  superior  innexUato  pmeá 
que  la  con^ijayesigtendakíesiMMMabiiidaítá quien corr^sp^ 


Digitized  by 


Google 


S9S 

Art.  14.  Los  recursos  contra  las  providencias  del  Gobierno  6 
de  los  jefes  políticos ,  en  los  casos  en  que  se  conceden ,  habrán 
de  intentarse  en  el  término  de  treinta  dias,  contados  en  la  f^r- 
mñ  que  se  expresa  en  el  art.  6.* 

Trascurridos  estos  sin  haber  propuesto  el  recurso ,  quedará 
firme  la  providencia.  .-, 

Art.  lo.  Siempre  que  con  arreglo  ala  ley  ó  á  este  Reglamenr 
U>,  se  haya  de  oír  á  alguna  corporación  ó  persona,  su  diciáman 
original  se  consignará  en  el  expediente. 

CAPITULO  11. 

DJBLOS  OBJETOS  DB  LA  HINIRÚ;  Y  DE   LAS  PRODUCCIONES  MllVEfiAlSS 
QUE  NO  PERTENECEN  Á  ELLA. 

.  Art.  16.  Son  objeto  especial  de  la  minería ,  según  se  establece 
en  el  art.  1.*  de  la  ley  del  ramo,  todas  las  sustancias  inorgánicas 
que  se  prestan  á  una  explotación,  sean  metálicas,  combustibles, 
salinas ,  ó  piedras  preciosas ,  cualesquiera  que  sean  los  criade- 
ros que  las  contengan  ,  y  la  forma  de  su  aprovechamiento. 

Art.  17.  Con  arreglo  al  art.  3.**  de  la  ley,  son  de  aprovecha- 
miento común  ó  particular,  según  fuere  la  propiedad  de  los  ter- 
árenos  donde  se  encuentren,  las  producciones  minerales  de  na- 
turaleza terrosa.  A  esta  clase,  no  comprendida  en  el  raiao  de 
minería,  pertenecen  las  piedíras  siUceas  ó  las  de  construcción, 
ks  de  cal  y  yeso ,  las  de  adorno,  como  las  serpentinas ,  mármo- 
les ,  alabastros ,  pórfidos  y  jaspes ;  las  piedras  litográfícas  ;  las 
de  chispa ;  las  arenas  comunes ;  las  margas  ;  las  arcillas  de  por- 
celana ,  loza ,  alfarería  y  batan ;  la  sal  de  la  higuera ,  y  cualquiera 
otra  sustancia  mineral.no  expresada  en  el  art.  I.""  de  la. ley. 

CAPITULO  IIÍ. 

»E  LA  AUTORIZACIÓN  PARA  EXPLOTAR  SUSTANCIAS  MINERALES 
DE  NATURALEZA  TERROSA. 

Art.  18.  Aunque  el  art.  3.*  de  la  ley  prohibe  por  puulo  gene- 
ral explotar  en  terreno  ajeno,  y  sin  consentimiento  de  su  dueño» 
las  sustancias  comprendidas  en  el  párrai'o  primero  del  mismo 
artículo;  sin  embargo,  por  el  párrafo  segundo  se  reserva  al  Go- 
bierno la  facultad  de  suplir  este  consentimiento  en  dos  casos. 

1.*  Cuando  el  mismo  Gobierno  haya  menester  dichas  sustan- 
das  para  construcciones  de  interés  público. 

2  .*  En  el  caso  de  que  alguno  quisiere  aprovechar  cualquiera  de 
aquellas  materias ,  aplicándolas  á  la  aUareria,  fabricación  de  loza 
é  porcelana,  ladrillos  relractarios ,  fundentes  de  cristal  ó  vidrio, 
ú  á  otro  ramo  de  industria  fabril. 

fin  ambos  casos,  si  el  dueño  negare  su  permiso^,  el  jefe  del 
ramo  de  administración  pública,  ó  el  particular  que  necesiteo 
las  sustancias,  acudirán,  el  primero  de  oficio,  y  por  escrito  e) 
segundo,  al  jefe  político  en  solicitud  de  la  autorización. 
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Alegarán  por  fundamento  de  ella  la  construcción  de  interés 
público ,  ó  la  clase  de  industria  á  que  traten  de  aplicar  las  sus^ 
táñelas  que  pretendan,  y  la  negativa  del  dueño. 

Finalmente  expresarán  el  sitio  donde  se  encuentra  dicha  mate- 
ría ,  y  la  extensión  del  terreno  cuya  explotación  necesitan.  La 
instrucción  del  expediente  se  hará  en  la  forma  que  sigue  : 

i.^  El  jefe  político  hará  anotar  en  la  misma  solicitud  el  dia  y 
hora  de  su  entrega ,  y  que  se  asiente ,  asi  como  la  admisión ,  en 
el  libro  de  registros ,  con  arreglo  alo  que  se  previene  én  el  art.  8^ 
de  este  Reglamento* 

9.*  Se  expedirá  al  reclamante  la  certificación  en  los  términos 
que  prescribe  el  citado  artículo. 

3.*  Remitirá  el  jefe  político  copia  de  la  comunicación  ó  expo- 
sicioQ  al  dueño  del  terreno,  por  conducto  del  alcalde  del  pueolo 
donde  resida,  y  le  concederá  un  término  de  ocho  á  quince  dias, 
para  que,  usando  del  derecho  que  le  reservad  art.  3.*  de  la  ley 
de  minas,  manifieste  si  quiere  ó  no  hacer  la  explotación  por  su 
cuenta,  ó  si  tiene  que  alegar  alguna  causa  de  oposición. 

4.°  Inmediamente  que  reciba  el  alcalde  dicha  copia ,  la  hará 
entregar  al  dueño  del  terreno,  con  notificación  administrativa. 

8."  En  seguida  se  devolverá  al  jefe  político  su  oficio  de  remi- 
sión, diligenciado,  según  se  expresa  en  el  párrafo  anterior,  para 
que  se  una  al  expediente. 

6.*  Si  el  dueño  del  terreno  quisiere  hacer  la  explotación  por 
su  cuenta,  lo  manifestará  asi  al  jefe  político  en  el  tiempo  que  al 
notificarle  la  solicitud  se  lo  haya  prefijado,  acompañando  «na 
obligación  de  dar  principio  á  la  explotación  dentro  del  de  sets 
meses,  ó  del  que  fije  el  jefe  político  en  nombre  del  Gobierno, 
si  se  trata  de  construcción  de  interés  público.  En  este  caso-  se 
dará  por  terminada  la  instrucción  del  expediente,  reservando  al 
que  solicitó  la  autorización ,  el  derecho  de  preferencia  para  o]>- 
tenerla,  si  el  propietario  del  terreno  no  comienza  la  explotación 
dentro  de  dicho  término. 

7.*  Si  el  dueño  del  terreno  contestare  que  no  le  conviene  ex- 
plotar por  su  cuenta  las  expresadas  materias,  ó  si  trascurriere 
el  término  sin  haber  contestado ,  el  jefe  político  pasará  dentro 
del  de  seis  dias  el  expediente  á  on  ingeniero  de  minas  para  que 
informe,  previo  el  oportuno  reconocimiento  del  terreno  :  á  él 
podrán  asistir  los  interesadcs ,  á  cuyo^fin  se  les  citará  con  dos  dias 
de  anticipación.  Si  no  hubiere  ingeniero  de  minas  en  la  provin- 
cia, se  recurrirá  al  jefe  político  de  la  inmediata  que  pueda  faci- 
litarle. 

8.®  Dado  el  informe  por  el  ingeniero  de  minas ,  pasará  el  jefe 
político  el  expediente  al  consejo  provincial  para  que  manifieste 
su  dictamen ;  y  verificado,  remitirá  dicho  jefe  con  el  suyo  el  ex- 
pediente al  ministerio  de  Comercio  ,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
para  que  por  él  se  conceda  ó  niegue  la  autorización.  De  esta  de- 
cisión puede  recunúrse  al  Consejo  Real. 

Art.  19.  Cuando  el  Gobierno  conceda  la  autorización  >  se  fijará 
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la  extensión  y  figura  del  telreno  qme  ha  de  comprender,  no  pa- 
sando de  veinte  mil  vams  superficiales.  Ademas  se  itnpondiáná 
los  concesionarios ,  como  condiciones  precisas ,  las  siguientes :  ^ 

1/  Que  antes  de  dar  principio  a  la  explotación ,  con  aiTeglo  á 
lo  que  establece  el  art.  3.*'  de  la  ley,  ha  de  indemnizarseal  due- 
ño del  terreiio,.d)el  valor  de  este  ;  y,  ó  de  ttna  quinta  parte  mas, 
ó  dé  los  perjuicios  que  se  le  ocasionen ,  según  elija  á  consecuen- 
cia de  notittcacion  administrativa,  que  al  efecto  se  le  intimará,, 
haciendo  constar  esta  diligencia  en  el  expediente.  La  tasación 
del  valor  del  terreno  y  de  los  perjuicios  que  se  ocasionen  á  sa 
dQ^o,  cuando  no  haya  avenimiento,  con^esponde  á  los- tribu- 
nales civiles,  en  cuyo  caso  les  pasará  el  jefe  político  las  actúa* 
dones  para  que  procedafi  á  verilicarla  con  arreglo  á  los  tmmíEtes 
qae  establece  la  ley  de  1.7  de  julio  de  1836. 

2.*  Que  ha:  de  comenzar  la  explotación  dentro  del  térmHi0  4|tte 
se  señale ,  el  cual  no  excederá  de  dos  meses. 

3/  Que  se  hri  de  dar  a  las  sustancias  que  se  exploten ,  él  des»^ 
tino  para  que  fueron  pedidas,  y  no  otro  alguAO. 

4.  Que  han  de  comenzarse  y  concluirse  las  obras  necesarias 
para  plantear  el  estai>iecimiento  fabril  en  que  se  han  <te  e<nplear 
aqueUas,  sino^OFestuvieien  anteriormente,  dentro  del  plazo  que 
se^ñale.  filstos  plazos  no  podrán  bajar  de  tres  meses,  ni  exce- 
der de  nuexe,  para  principiar  las  onras;  ni  de  dos  anos  para 
terminarlas. 

AstU  20  Cuando  no  se  cundían  las  condiciones  impuestas  en 
bi autorización,  se  declarará  la  caducidad  deleita  clase  de  con- 
cesiones por  los  trámites  siguientes,: 

i:.''  Luego  que  lleg4ieá  noticia  del  jefe  político,  bien  de  oñcio» 
bien  por  denuncio  escrito  del  dueño  ó  de  un  tercero  ,  <|ue  el 
concesionario  ha  faltado  á  las  condiciones  impuestas  en  la. auto- 
lizadon,  dispondrá  su  anotación  en  el  libro /le  detmncios^  y  la 
entrega  del  resguardo,  al'inieresado,  enloedas  últioios  casos.;  y 
lo  comunicará  al  concesionario,  para  queen  el  tériiiinode/(|aáiiee 
días  conteste  lo  que  tenga  por  conveniente.  Al  mismo  tiempo 
¿fi^ondrá  cuantas  diligencias  y  reeanoctmientos  juzgue,  oportu^ 
m»  para  cerciorarse  de  la  verdad  del  hecho. 

2.^  Recibida  la  cotitestacion  del  interesado,  ó  ti^tscuirido  sin 
lilla  el  término  concedido  para  darla^  y  compteia  la  instrucción 
del  expediente  de  modo  que  aparezcan  con  exactitud  los  heciic^, 
el  ieife  pohtico  declatará  si  ha  ó  no  lugar  á  k.  caducidad. 

di®  Esta  declaración  se  com^micará  á  los  intejne^ados*  Contra 
éüsí  podrá  reclamarse  por  el  que  se  considere  agraviado. 

4.^  En  el  caso  de  que  la  declaración  sea.de  c^ducid^d,  el  con- 
^easáonario  podrá  reclamar  eofitra  ella  ante  el  consejo  provincial. 
^  jefe  político  sostendm  como  parte ,  á  nombre  de  la  adoiinis* 
.tntcion,  su  resolución,  siguiendo  el  juicio  los  trámites  y  apela- 
don  marcados  en  el  capítulo  primero  del  titulo  segundo  del  Kegla- 
mento  sobre  el  modo  de  proceder  los  contejos  provinoialjes  en 
ioa  negocíosxoiitendosoB  de  la  administración. 
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8.^  Si  el  jefe  político  decidiere  que  no  procede  la  caducidad, 
pdrá  reclamarse  al  ministro ,  y  si  este  confirma  la  Jecision ,  no 
M  lugar  á  otro  recurso  :  mas  si  el  ministro  declarase  la  caduci- 
dad, podrá  recurrirse  anló  el  Consejo  Real. 

6."  Declarada  la  caducidad  por  el  jefe  político,  ó  por  el  minis- 
tro en  su  caso,  sin  oposición;  ó  cuando  la  hubiere,  si  ha  sido 
aquella  confirmada  por  sentencia  ejecutoriada,  se  insertará  en  él 
Boletín  oficial  de  la  provincia  para  noticia  de  todos,  y  particular- 
mente del  denunciante;  cuyo  denuncio  se  tendrá  por  registro, 
y  se  concederá  al  interesado  ^1  término  de  un  raes  aesde  la  publi- 
cación de  la  caducidad,  para  que  dentro  de  él  manifiesíe  si  insiste 
en  el  registro  ,  y  le  formalice. 

Art.  21.  Las  labores  para  la  explotación  de  las  sustancias  de 
que  trata  el  art.  3.®  de  la  ley,  no  estarán  sujetas  á  las  disposicio- 
nes del  presente  reglamento;  pero  si  hubieren  de  hacerse  por 
50ZOS  ó  galerías  subterráneas,  se  someterán  respecto  á  las  reglas 
e  policía ,  á  la  vigilancia  de  los  ingenieros  del  ramo  de  minas, 
bajo  la  autoridad  de  los  jefes  políticos,  y  por  su  orden,  y  en  sus 
casos  respectivos,  de  los  jefes  civiles  y  de  los  alcaldes. 

Todas  las  condiciones  impuestas  por  este  capitulo  in,  álbs  que 
obtengan  autorización  para  explotar  sustancias  minerales  dcnatu- 
raleza  terrosa,  habrán  de  cumplirse  por  los  dueños  que  exploten 
1en*enos  de  su  propiedad,  en  cuanto  les  sean  aplicables. 

CAPITULO  IV. 

DfK  LA  EXPLOtlACrOW  DE  LAS  «WA8. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

De  las  calicatas. 

Art.  22.  El  que  intentare  abrir  una  ó  mas  calicatas  en  cual- 
quiera terreno  de  propiedad  ajena,  aunque  no  fuere  de  aquellos 
en  que  con  arreglo  al  párrafo  segundo  del  artículo  7.°  de  la  ley, 
necesita  permiso  el  exulorador,  tendrá  sin  embargo  que  acudir 
al  alcalde  del  pueblo  donde  se  halle  el  terreno,  en  solicitud  de 
que  notifique  administrativamente  al  dueño  ó  su  representante, 
á  fin  de  c(ue,  si  lo  creyere  oportuno,  adopte  inmediatamente  las 
disposiciones  convenientes  para  evitar  perjuicios.  El  que  entrare 
en  heredad  ajena  sin  haber  llenado  aquel  requisito,  no  podrá 
usar  del  derecho  de  hacer  calioe^tas ,  y  estará  ademas  sujeto  á  las 
penas  que  impongan  las  leyes. 

Art.  23.  Cuando  las  calicatas  hayan  de  hacerse  á  menor  dis- 
tancia de  cincuenta  varas  de  un  edificio,  ó  en  jardines  ,  huertas, 
viñedos ,  terrenos  cercados  ó  de  regadío ,  ó  en  servidumbres 
públicas,  en  que  con  arreglo  al  artículo  7."*  de  la  ley,  es  necesario 
atener  el  permiso  del  dueño ,  ó  de  quien  le  represente ,  y  por 
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su  denegación  él  del  jefe  politico,  se  seguirán,  para  poder  con- 
seguirlo, los  trámites  siguientes : 

i.*  El  que  intente  hacer  la  calicata,  y  no  haya  obtenido  eí 
consentimiento  del  dueño,  procurará  un  avenimiento ;  y  para  ello, 
pedirá  por  escrito  al  alcalde  del  pueblo  donde  se  halle  el  terreno, 
que  promueva  el  correspondiente  juicio  de  paz.  £1  alcalde ,  en 
vista  de  esta  solicitud ,  y  anotando  en  ella  el  dia  y  la  hora  de  su 
presentación ,  citará  á  su  presencia  al  solicitante ,  y  al  dueño  del 
terreno  ó  quien  lo  represente ,  debiendo  acompañar  á  cada  uno 
un  hombre  bueno.  Oidas  por  el  alcalde  las  relaciones  que  hagan 
los  comparecientes,  procurará  avenirlos;  y  si  lo  consigue,  se 
extenderá  acta  que  autorizará  el  alcalde,  quedando  encargado 
de  hacer  ejecutar  el  acuerdo  convenido  entre  las  partes.  Si  por 
el  contrario,  estas  no  se  avienen,  se  hará  igualmente  constar  en 
acta,  y  de  ella  remitirá  el  mismo  alcalde  copia  autorizada  al  jefe 
político ,  consignando  en  el  oficio  de  remisión  su  parecer  razona- 
do acerca  de  si  debe  ó  no  concederse  el  permiso  para  hacer  las 
calicatas  en  el  terreno  ajeno. 

Si  el  terreno  donde  se  trate  de  hacer  la  calicata,  fuere  servi- 
dumbre pública,  y  por  consiguiente  representante  ^1  alcalde  de 
aquel  derecho  procumunal ,  se  intentará  la  avenencia  ante  el 
alcalde  del  pueblo  mas  inmediato. 

2.°  Luego  que  el  jefe  político  haya  recibido  la  citada  copia  del 
acta,  mandará  al  que  intente  hacerla  calicata,  que  designe  el  ter- 
reno en  que  pretende  explorar,  con  las  demás  circunstancias 
necesarias  para  demostrar  la  conveniencia  de  practicar  la  explo- 
tación ,  y  que  manifieste  también  la  naturaleza  de  dicho  terreno, 
y  su  propiedad,  afianzando  el  resarcimiento  de  daños  y  perjuicios. 
f^or  nn  oel  escrito  se  formalizará  la  solicitud  del  permiso  del  jefe 
político ,  que  ha  de  suplir  el  disenso  del  dueño. 

5.^  El  jefe  político  mandará  hacer  las  anotaciones  é  inscrip- 
ciones ,  y  dará  el  resguardo  que  se  prescribe  en  el  art.  8.*^  de 
este  Reglamento. 

4."  Hecho  esto,  pasará  copia  de  la  solicitud  en  el  termino  de 
tercero  dia  al  dueño  del  terreno ,  señalándole  un  plazo  que  no 
excederá  de  diez  dias  ,  para  que  exponga  lo  que  crea  convenien- 
te ,  asi  sobre  la  solicitud ,  como  acerca  de  la  fianza. 

5.*  Si  el  terreno  en  donde  se  trata  de  hacer  la  calicata  fuere 
servidumbre  pública ,  las  diligencias  se  entenderán  con  el  alcalde 
del  distrito  jurisdiccional  donde  se  encuentre. 

6.**  Recibida  la  contestación ,  ó  trascurrido  el  término  sin  dar- 
la ,  dispondrá  el  jefe  político  que  un  ingeniero  de  minas ,  dentro 
de  un  breve  plazo ,  practique  el  reconocimiento  del  terreno, 
para  el  cual  se  citará  previamente  á  los  interesados. 

T.""  En  seguida  se  pasará  el  expediente  á  informe  del  consejo 
provincial ;  y  oído  su  dictamen,  el  jefe  político  negará  ó  conce- 
derá el  permiso  solicitado,  designando  la  fianza,  en  el  caso  de 
no  haberla  aprobado  el  dueño. 

8."  Esta  resolución  se  comunicará  á  los  interesados ;  y  en  el 
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«ca^o  de  gue  se  conceda  el  permiso,  dada  la  fianza ,  se  entregará 
al  solicitante  una  certificación  del  «ett-etarie  8e1  gobtemo  póH*^ 
tico,  con  el  TÍsto  bueno  del  jefe,  ín&ettándosie  eil  ella,  adennw 
de  la  providencia ,  un  extracto  déla  jsalicitud  y  de  los  trimHes 
del  expediente. 

9.'  SI  alguna  de  las  parles  se  creyere  piBifiKBcáda¡  portajwofi- 
dencia  del  jefe  político,  puede  recurrir  al  Tninfeteriodfe  'Cwner»- 
cío,  Instrucción  y  Obras  publicas ,  scftícltando  ^  Terocacion  -é 
reforina.    . 

Ar(,  24.  No  se  permitirá  hacer  calwattfs ;  lii  otras  labores  d# 
investigaciones :  '  -: 

t.*  En  las  carreteras  jí  camínros  píiblicbs. 
.  ?.*  En  los  caminos  de  hierro.  '  ^ 

S'.*"  Dentro  del  recinto  (le  las  plazas'fhrtlftcwdíis. 
4.*  En  las  poblaciones  na  rurales. 

Z.^  TEn  los  edificios  de  propiedad  partieuter,tiinémwquepr«- 
ceda  CQHsentimiento  expreso,  y  por  escrito,  del  du€$o ,  sin  que 
pueda  aquel  suplirse  por  nmguna  atttoridád. 

Art.  2o.  Elpermiso  caducará  por  no  habctsefceéhouflfo^d^éf 
en  el  témaino  de  dos  meses.  En  este  caso,  j  en  eldfi nahábetsé 
dado  por  falta  de  otorgamiento  de  la  fianza ,  ^i  htibveré  efro» 
solicitaiites ,  entratá  en  el  ^oce  de  los  mismos  deretSuiS  «1  «i^ 
guieotJe  por  el  orden  de  antigüedad  en  la  presentación  de  las 
solicitudes. 

mcam  segupcda. 

I^«  k$9  énvesiigaciones  por  pozos  ó  galerías, 

Aii^  S6L  Para  él  permiso  que,  con  arreglo  di  art.  9.*d8  la  ley, 
ha  de  solicitarse  del  jefe  político,  siempre  que  sil  eiplorftáor 
convenga  «ontinnar  sus  invesfigacronres  por  medio  ^  pozios  S 
galerías  en  cualquiera  clase  de  .terrenos ,  habrá  de  instruirse  ex-* 
pediente  en  la  forma  prevenida  én  el  art.  *Í8.  ' 

Los  mismos  trámites  se  seguirwi  siempre  que  se  prcrteÉifliere 
nfamtear  la  investigación  desde  luego  por  medio  de  pozos  ó  ^- 
terías  en  terrenos  de  propiedad  particular. 

Art.  27.  Si  el  terreno  fuere  de  los  expresados  eri  él  |5fémífo 
segundo  del  art.  7.'  de  la  ley,  y  su  dueño  estirtiere  conforme 
en  la  investigación  por  medio  de  pozos  ^galeriasvse^lMtfá 'cons- 
tar por  un  documento  que  apompañe  á  la.  solicitud.    *  * 

Ati.  28.  El  dueño  »  ó  en  su  defecto  el  jefe  poKtico,- según  lo 
pre$crila  en  los  párrafos  4.*  y  7.**  ttel  art.  95,  «probarán  la  ^amm 
deresarcimiento  de  daftos  y  pe^jfíicios ,  y  cumplimiento  dé" oWiJ 
gaciones  que  impone  la  concesión ,  cuya  í anta  establéee  el  ar-» 
ftoulo  9.?  de  la  ley.  Dada  esta  fianza  ,  no  podtsá  negarse  el  per- 
miso>  ni  concederáe,  sipo  previo  su  otorgamiento,  *  no  ser  en 
caso   de  allanamiento  del  dueño  del  terreno:  -       •  •  • 

Art.  29.  Cuando  hayan  de  abrirse  los  pozo¿  6'j^%A»Á  denttm 
del  radio  de  mil  quinientas  varas  de  las  platas  y  jiuníps  forífifea- 
T.  VII.  *S0 
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dos  f  para  el  previo  permiso  que  con  arreglo  á  (la  lejr  es  nece- 
sario obtener  del  ministro  de  la  Guerra ,  el  jefe  politico  le  di- 
rigirá la  solicitud  con  su  informe ,  si  aleo  tuviere  que  exponer^ 
Obtenido  el  permiso,  se  unirá  al  expediente. 
.  Art.  30.  De  la  solicitud  se  dará  conocimiento  al  dueño. del 
terreno,  y  á  los  de  las  minas  colindantes,  si  las  Uubiere,  para 
que  expongan  lo  qne  tengan  por  conveniente  dentro  del  térmi- 
no que  se  les  señale  ,  aue  no  excederá  de  quince  días. 

Art.  31.  En  el  caso  ae  que ,  con  arreglo  al  árt.  9.^  de  la  ley, 
sea  precisa  licencia  del  ministro  del  ramo,  por  encontrarse 
comprendido  el  terreno  donde  han  de  abrirse  los  pozos  ó  gale- 
rías ,  dentro  del  radio  de  cien  varas  de  las  poblaciones  no  rura- 
les ;  instruido  el  expediente  del  modo  prescrito  en  los  párrafos 
anteriores  ,  se  elevará  al  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y 
Obras  púbUcas  pai*a  su  resolución.  Contra  ella  podrá  recurrirse 
al  Consejo  Real. 

Art.  32.  En  los  casos  en  €[ue  con  arreglo  á  los  artículos  pre- 
cedentes ,  no  fuere  necesario  obtener  el  permiso  del  Gobierno* 
le  concederá  ó  negará  el  jefe  politico,  según  se  expresa  en  el 
artículo  23.  Contra  su  decisión  podrá  reclamarse  al  Gobierno ;  y 
contra  la  providencia  de  este ,  al  Consejo  Real. 

ArL  33.  Obtenido  el  permiso  del  dueño*  ó  del  jefe  político  en 
su  caso ;  para  que  se  conceda  la  aprobación  á  las  labores  pro- 
yectadas, continuará  el  expediente  ^or  los  siguientes  trámites  : 

I.'*  El  interesado,  dentro  del  término  de  tres  meses,  designará 
la  pertenencia. 

2.°  En  seguida  un  ingeniero  la  demarcará,  habiendo  terreno 
franco  para  ello,  sin  alterar  la  designación  hecha  por  el  intere- 
sado. Se  citará  con  tres  días  de  anticipación  al  dueño  del  terre- 
no ,  y  los  de  las  minas  colindantes ,  para  cfac  puedan  presenciar 
elacto« 

3.®  Completa  de  este  modo  la  instrucción  del  expediente ,  el 
jefe  político  le  concederá  ó  negará  su  aprobación ,  comunicán- 
dolo á  los  interesados. 

4.**  Si  la  concediere ,  se  entregará  al  concesionario  una  certi- 
ficación del  secretario  del  gobierno  político ,  con  el  visto  bueno 
del  jefe,  en  que  conste  la  concesión  del  permiso,  y  la  designa- 
ción y  de^iarcacion,  expresando  con  exactitud  los  linderos  de 
la  pertenencia. 

.  Art.  34.  Si  trascurrido  im  año  después  de  concedido  el  per- 
miso, el  minero  solicitare  continuar  los  trabajos,  el  jefe  político 
dispondrá  que  el  ingeniero  haga  un  reconocimiento  de  ios  eje- 
cutados ,  y  oyendo  después  al  consejo  provincial,  concederá  ó 
denegará  lapróroga,  entregando  al  interesado  en  el  acto  que  la 
íjonceda, una  certificación  en  que  así  conste,  del  secretario  del 

Íjobierno  político ,  con  su  visto  bueno.  Contra  la  denegación  do 
a  próroga  podrá  recurrirse  al  Gobierno. 

Art.  ,3d.  Si  el  explorador  no  otorgare  la  fianza  que  establece 
el  art.  9.*  de  la  ley,  ó  dejare  pasar  los  tres  meses  que  fija  el  40> 
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se  declarará  la  caducidad  del  permiso  ó  la  concesiotí  retpectt* 
yamente,  por  los  trámites  marcados  en  el  art.  20  de  este  Regla-- 
ihento. 

Art.  36.  La  caducidad  de  esta  clase  de  concesioiiea  después 
de  la  próroga»  so  declarará  asimismo  por  ios  trámites  marcados 
en  el  citado  art.  20. 

CAPITULO  V. 

DS  LA  CONCESIÓN  DE   LAS  HIÑAS, 


SECCIÓN  PRIMERA. 
De  la  solicütuí  de  registro,  m/6  Irámiles  y  reconocimiento  preliminar. 

Art*.  37.  Para  obtener  la  concesión  de  una  mina  se  acudirá 
con  una  solicitud  de  registro  al  jefe  político  de  la  provincia. 

Como  en  ella  se  aspira  á  la  concesión  de  la  propiedad,  habrá 
de  ser  mas  circunstanciada  que  la  de  registro  de  calicatas ,  po- 
zos y  galerías.  Por  tanto  deberá  expresar : 

i}  Los  nombres «  edad ,  estado  civil,  pueblo  de  naturaleza, 
vecindad,  residencia,  profesión,  ejercicio  ó  destino  de  los  in^ 
teresados,  y  los  de  su  representante  en  el  distrito  municipal  donde 
se  halla  la  mina,  en  caso  de  querer  autorizar  á  alguno  con  este 
carácter,  y  siempre ,  en  el  de  no  residir  en  aquel  el  princtpaL 

2.*  La  especie  de  mineral  que  se  intente  explotar,  acompa- 
ñando muestras  del  descubierto. 

3.®  El^  sitio  donde  se  halle  la  mina ,  el  pueblo  y  distrito  muni- 
cipal á  que  corresponda  :  todo  lo  cual  se  fijará  exacta  y  circuns^ 
tanciadamente. 

4.^  Las  minas  colindantes ,  si  las  hubiere ,  manifestando  sus 
nombres  y  dueños  de  un  modo  claro  y  preciso. 

b."*  El  nombre  y  residencia  del  dueño  del  terreno  donde  se 
halle  la  mina ,  y  las  circunstam^as  de  este. 
6."*  El  nombre  que  se  quiera  dar  á  la  mina. 
7.^  Las  pertenencias  que  con  arreglo  al  art.  H  de  la  ley  se 
pretendan ,  y  las  razones  en  que  se  funden  para  solicitar  el  nú- 
mero de  ellas  que  se  pidan, 

8.*  Si  el  criadero  ó  mineral  fué  descubierto  en  simples  cali- 
catas ,  ó  por  medio  de  pozos  ó  galerías ;  con  referencia  de  la 
autorización ,  si  la  hubo ,  al  efecto. 

Con  estas  circunstancias  se  harán  las  solicitudes  de  regilitros 
de  niinas  en  la  forma  que  expresa  el  modelo  número  K. 

Art.  38.  Cada  solicitud  no  comprenderá  mas  que  un  solo  re- 
gistro ;  y  no  podrán  pedirse  mas  que  dos  pertenencias ,  con  arre- 
glo á  lo  que  previene  el  art  11  de  la  ley,  salvo  cuando  se  soli- 
citen tres,  según  el  mismo ,  á  nombre  de  una  sociedad  que  conste 
de  cuatro  ó  mas  personas,  en  cuyo  caso  habrá  <te  presentarse 
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pueden  concederse  en  las  minas  de  carbón ,  lignito  ó  tafia.,  é 
4á;iABfl«ubriAÉr  de  asa  vete^capa  é hélsadá no  convidas. 
'    ]i»*fflcteiMÍoiit<pie  lia  de  tmüm  oada.  pasteiifiínáa^  sesá.  ja:V|B« 
«e  fija  en  el  mismo  art.  IJ  de  la  ley. 

La  de  las  pertenencias  de  arenas  auríferas ,  cuyo  aprovecha- 
miento haya  de  veriticarse  en  eatablecnnientos  fijos ,  el  cual  no 
«s  libre  según  el  art.  4."  de  la  ley,  será  de  treinta  mil  varas  cua- 
dradas en  figura  rectangular. 

Art.  39.  En  el  acto  de  la  presentación  del  escrito  se  harán  las 
«notaciones  prevenidas  en  el  art.  8.^  de  este  reglamento,  provi- 
denciándose la  solicitad  con  decreto  para  el  reconocimiento 
preliminar  por  un  ingeniero.  En  seguida  se  expedirá  resguardo 
expresivo  oe  todo  al  ihteresado ,  que  será  citado  para  el  reoo- 
nocimiento. 
'  iSi modele  deséate  d«»relo*8e^Aoo^^am.c&n^elrMm.'6.* 

Art.  4Q.  fin  los  registros  tf^e  se  pcesaolM.poc  persomia  6 
«nápcesasdte  eonedkk» crédito,  y  aáe¿ias  estéa. suscritos  por  un 
fB^neoero  de  inínas ,  se  omitirá  el  recoDOcÍmt€fiibo  preliminar. 

Art.  44.  El  ingeniero,  al.practibsar  Jos  r«eD«#9i(]aíeyloa  dere- 
^^«Iro-fen  anacemaffca,  lio  hará  eoa  citeoion  ée  ios  eafiargados 
é»i  la&imÍBaB  limílirQfes  éemncsdaB^  óttpov  dettoDear. 

Puna  :v»m&€air  j^mtllos,  etasnáO'  \m  mkm^  esl^  ^coatigiuus^ 
a«i^iflÍTÍ9(icftiBmenteel  orden  <de.aiilrgmdatd  da  tes  (daoroAse» 
7  alpié;dAik)8.mÍ8Ki30s  eilefidará^us  illifQlVl^«»>  de^okioado^  Ifta 
sohcitedes  rdirefitamaitte  al  }efe  poiitíeou 

Art.  42.  El  ingeniero  consignwBá  precisamente^en  su  'míBooñ 
laconforniHiBdó  JoUfeiwnciaft  de  ks  «tueslras  del  mifteral  pre- 
iwolado  eon  el  del  criadero  que  IkvbteFns,  reconoeído.,  para  lo 
cual  verificará  bajo  su  responsabilidad  el  correspmdienta  oj^ 
m¡m.  SiíreMiiteen  difemiiitts^  el.jefe  pioUtíoo,  at¿»dida&las  etr- 
«unstancias  del  heeho ,  pffoaedará  ár^lo  ^fa&lia^;lo^Br« 

Avt.  43.  En  el^caso  de.qmB  p0r  .el.  r€%onocjmi6filo  del  inge- 
niero conste  que  se  ha^  d«»oulii«vtD*c«fidevo!í(vi]^»8^ 
^sto  se  ha  verificado  >6n.>&in^lea  aaHci^s.;  >sioftdo  lel  terreno 
donde  se  ha  «ncontrado,  /de  dominio,  porticular,.  para,  cumplir 
lo  dispuesto  por  la  ley  eael  avt.S.''*  párKafo  3.%  se  pondrá  este 
hecho  en  conocimiento  del  dueño  dellacreM,  pormedio  de  \ 
notífioacion  admini^tratiya.  > 

fiatapoArá  reclanoir  éemÉtíh>^e  dos.ittei6s^el  <kref«bo  ^det  -. 
trar  en  compañía  con  los  desoiibniwkves.por  ia  dÁcisui  pute .  db 
iHxlidáiAes  y  ^otoa;  aduirliéndD  que.paiBa  logffarie«ta  participa- 
ción ,  ha.  de  reembolsar  <almiiiierO'  i»  dédma  de  los;  gastos  que  lo 
hofoiere^  oeaskmadn  el  deseatmmionto  del  miiiecal. 

Bn  ¡este- easo'de  procediera  .del  modOiSigüíefite  : 

iJ*  Praaentará-et  tataFesiodo  >la  rewlamacioiL  ^  jefe  politioo^ 
fat'  i]U9  se*  anoiaiáL,  dmdolé:  A  ooraaspoüdioBBle  rosgoardov^e»  ios 
^értoAaos  establecidoa  por  el  act.  8** 
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H/  tle  esfle  esorüo  se  pasará  copia  al  descubridav,  pova  qa» 
ieatro  del  término  de  ocho  días  exponga  Id  que  tenga  por  con- 
Teniente. 

3."  La  reclamación  del  dueño  del  terreno,  y  la  contestación  del 
descubridor  del  miherat,  se  unirán  al  exeedíente  tfe-Tegtstrow 

Los  trámites  establecidos  en  esteantioutanoson  obstáculo  pam 
h'contimiacron  de^  espediente  de  registro,  cuya' instrtioeien  no 
se  suspenderá. 

SECaON  SEGUNDA- 
DI?  la  ocímm'bw^d^rpg'ííírd. 

Art.  44.  Si  el  informe  del  ingeniero  confírmarre  la  éxistencki 
de  criadero  ó  mineral ,  y  constare  pot  él  que  hay  terreno  frano» 

Sara  las  pertenencias  pedidas ,  pondrá  el  jefe  poHtico  el  deoreliv 
e  admisión  bajo  la  fórmula  empleada  en  el  modelo  nám*.  7,  Ihk 
cíendo  fijar  edictos  en  la  capital  de  la  provincia  en  la  tabla  de 
anuncios  del  gobierno  político,  en  la  del  distrito  minero ,  y 
en  la  del  municipal  donde  se  halle  situada  la  mina  y  puMicándosa 
también  en  el  Boletín  oficiaL  De  esta  providencia  se  dará  un 
resguarde  al  registrador. 

Art.  48.  El  edicto  fijado  en  la  capital  de  la  provincia  permane- 
cerá expuesto  al  público  durante  treinta  dkis ;  el  que  se  fije  en  el 
diistrito  municipffí  de  la  mina,  se  recogerá  á  los  nueve ;  y  ambos^ 
eon  su  respectiva  certificación ,  se  unirán  al  expediente ,  ó  sola 
la  certificación,  en  caso  de  extravío  del  original. 

Ademas  acompañará  á  todo  expediente  de  concesión  un  ejem- 
plar del  Boletin  oñcial  de  la  provincia ,  en  el  cual  se  haya  publi^ 
cado  la  admisión  del  registro  ó  denuncio.  A  este  efecto  se  insertará; 
en  él  dentro  del  término  de  seis  días,  con  la  necesaria  puntua- 
lidad y  toda  preferencia ,  el  decreto  de  admisión ;  advirtiendo  cpifr 
á  continuación  se  han  de  expresar  con  toda  individualidad  elre- 
gis  tro  6  denuncio. 

Art.  46.  8i  por  el  contrario  resultare  del  informe  del  ingeniero» 
la-falta  del  criadero  ó  mineral ,  6  del  terreno  necesario  para  una 
pertenencia,  el  jefe  político  decretará  la  denegación  de  la  sotí^ 
citud,  haciéndolo  saber  inmediatamente  al  interesado  é  su  re- 
presentante ,  con  arreglo  al  modelo  número  8. 

SECCIÓN  TERCERA. 
Designación  de  las  pertenenaiasi  —  Üabilittícion  de  la  labor  legal.    , 

Art.  47,  Admitido  el  registro,  y  publicado  por  los  medios  in- 
dicados en  los  arts.  44  y  45,  el  interesado  designará  por  escrita 
femaal,  en  el  término  preciso  de  treinta  días ,  contados  desde  di- 
cha admisioíi ,  au  pertenencia  ó  pertenencias. 

La  designación  se  hará  expresando  circunstanciadamente  y  co» 
la  mayor  claridad  el  imnto  donde  se  haya  comenzado  ^      '   * 
principal  ó  labor  legal,  á  partir  del  cual' se  determinará  t 
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castellanas  la  longitud  y  ancho  que  han  de  medii*se,  p«ra  que  re- 
sulte exactamente  el  rectángulo  de  su  pertenencia  o  concesión^' 
con  arreglo  al  art.  11  de  la  ley,  sin  perjudicar  á  otras  anterior- 
mente designadas  ó  demarcadas. 

Art.  48.  Admitida  por  el  jete  político  esta  designación  ^  se  co- 
piará su  parte  esencia]  en  el  resguardo  anterior  del  interesado, 
autorizando  la  copia  el  secretario  del  gobieiiio  político,  con  el 
visto  bueno  del  jefe. 

En  seguida  se  publicará  un  tanto  de  la  designación  en  la  tablo 
de  anuncios  del  gobierno  político ,  donde  permanecerá  expuesta 
al  público ,  ínterin  no  se  demarque  ó  se  abandone  el  registro. 

Art.  49.  Las  empresas  que  tengan  ingeniero,  y  que  hayan  go- 
zado de  la  dispensa  del  reconocimiento  previo  eii  virtud  del  ar- 
ticulo 40,  presentarán  con  la  designación  un  plano  topográfico 
exacto,  por  duplicado,  y  en  escala  de  uno  por  cada  tres  mil  y 
seiscientos  del  espacio  que  designen,  firmando  con  el  dueño  ó 
apoderado  legal  de  la  empresa,  su  ingeniero. 

En  este  plano  han  de  estar  marcados ,  no  solo  los  principales 
objetos  topográficos  del  espacio  designado ,  sino  también  con 
perfecta  exactitud  todas  las  bocas ,  y  los  nombres  de  las  mioas 
concedidas  ó  designadas  anteriormente ,  que  linden  con  aquel. 

Art.  50.  En  el  término  de  cuatro  meses ,  contados  desde  el  dia 
de  la  admisión  del  registro,  se  habilitará  una  labor  de  pozo  ó  ga- 
lería ,  cuando  menos  de  diez  varas  castellanas ,  que  se  excavaráii 
sobro  el  mineral  descubierto.  Dicha  labor  se  conocerá  con  el 
nombre  de  labor  legal. 

En  los  registros  para  el  aprovechamiento  de  arenas  auríferas, 
de  que  habla  el  último  páiTafo  del  art.  37  de  este  Reglamento,  la 
labor  legal  consistirá  en  una  zanja  de  diez  varas  de  longitud,  con 
la  profundidad  necesaria  para  poner  en  evidencia  el  descubri- 
miento de  las  arenas  auríferas. 

Art.  51.  Pasado  dicho  plazo,  presentará  el  interesado  nuevas 
muestras  del  mineral  al  jefe  político ,  manifestando  por  escrito 
tener  hecha  la  labor  pi'evenida ,  pidiendo  se  reconozca  por  nn 
ingeniero,  y  que  constando  estar  verificada ,  se  eleve  el  expe- 
diente al  ministerio  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas. 

Art.  o2.  La  labor  de  diez  varas ,  prevenida  en  el  art.  50 ,  de- 
berá practicarse  dentro  de  los  respaldos  del  criadero ,  ó  sea  en 
su  caja,  si  fuere  de  los  regulares ;  y  en  los  demás  se  establecerá 
como  mejor  convenga  á  la  forma  de  ellos. 

SECCIÓN  CI'ARTX. 

Oposición   al   registro. 

Art.  53.  Cualquiera  reclamación  que  se  haga  á  consecuencia 
de  los  edictos  y  publicación  en  el  Boletín  oficial  ^  se  presentará 
al  jefe  político  en  el  término  improrogable  de  sesenta  días',  con- 
.  tados  desde  la  fecha  de  los  mismos  edictos  de  admisión ,  y  se 
unirá  al  expediente. 
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Si  los  que  la  presentan  alegan  derecho  anierior  adquirido,  ce^ 
sarán  los  trabsyos  luego  que  esté  concluida  la  labor  legal  >  depo- 
sitándose los  minerales  extraídos  ó  su  precio ,  y  pudiendo  los 
opositores  poner  un  interventor  en  las  labores,  á  cuenta  de  quien 
haya  lugar. 

Sin  embargo ,  aun  en  este  caso ,  y  después  de  finalizada  la  la- 
bor legal ,  podrán  continuarse  los  trabajos  cuando  el  registrador 
afiance  á  aquel  que  se  declare  ser  dueño  de  la  mina,  la  devolu- 
eion  de  los  minerales  extraídos.  Esta  fianza  será  á  satisfacción  de 
los  reclamantes ,  ó  del  jefe  politice  en  su  caso ,  conforme  á  lo 
previsto  6D  el  art.  23  de  este  Reglamento. 

SECCIÓN  QUINTA. 
Reconocimiento  de  la  mina  y  de  la  labor  legal, -^Demoñreacüm, 

Art.  54,  Trascurridos  los  cuatro  meses  desde  la  admisión  del 
registro ,  el  jefe  político  dispondrá  que  un  ingeniero  reconozca  la 
labor  ejecutada  y  demarque  la  pertenencia ,  siempre  que  conste 
la,  existencia  del  criadero  ó  mineral » bien  sea  desde  el  primer  re- 
conocimiento,  confirmándose  ahora;  bien  apareciendo  de  nue?o 
á  consecuencia  de  la  labor  legal,  y  que  el  terreno  designado  esté 
fitinco ,  es  decir ,  no  ocupado  en  parte  alguna  por  minas  anterior- 
mente demarcadas,  y  que  no  hayan  sido  declaradas  denunciables. 

Art.  55.  La  demarcación  se  hará  notificando  con  seis  dias  de 
anticipación,  por  si  gustan  concurrir,  á  los  interesados  y  á  los 
dueños  délas  minas  colindantes  ó  sus  apoderados, en  el  caso,  de 
que  los  haya,  debiendo  constar  en  el  expediente  estas  citaciones. 
Ademas  se  citará  también  sobre  el  terreno  á  los  encargados  de 
las  mismas  minas. 

Art.  56.  Si  hubiese  varios  registros  en  una  misma  comarca, 

L estuviesen  contiguos ,  los  reconocimientos  y  demarcaciones  se 
irán  por  orden  de  rigorosa  antigüedad. 

Art.  57.  El  dia  designado  al  efecto,  se  procederá  al  recono- 
cimiento y  demarcación  ante  escribano. 

Art.  i>8.  Si  verificado  el  reconocimiento,  no  se  confirmare  la 
existencia  del  criadero  ó  mineral ,  ó  no  hubiere  terreno  franco, 
ó  no  estuviere  habilitada  la  labor  en  debida  forma,  el  ingeniero 
suspenderá  la  demarcación,  dando  parte  al  jefe  político,  que 
declarará  sin  efecto  el  expediente ,  reservando  sin  embargo  al 
interesado  en  el  primer  caso ,  esto  es ,  cuando  no  haya  descu- 
bierto criadero  ó  mineral ,  el  derecho  de  continuar  los  trabajos 
como  de  investigación ,  siempre  que  se  hayan  llenado  ó  llenen 
los  requisitos  que  para  ello  se  estaolecen  en  la  sección  segunda 
del  capítulo  iv. 

Contra  la  resolución  del  jefe  político  podrá  reclamarse  al  mi- 
nisterio de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  y  contra  la 
de  este  al  Consejo  Real. 

Art.  59.  Si  por  el  contrario  resultaren  comprobadas  la  exis- 
tencia del  criadero  ó  mineral,  y  la  de  terreno  tranco,  y  la  babi- 
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Iilacion4e  la  labor  legaU  se  practicará  la  demarcación  con  ar- 
fe^lp  i  lo  dispuesto  en  Tos  ai'tículos  anteriores ,  y  del  modo  sí^ 
guíente  :  .   . 

1.*  Se  demarcará  la  pertenencia  por  lineas  horizontales ,  ^m5-^ 
cpuiera  que  sea  la  configuración  del  terreno. 
,  2.*  Se  verificarán  por  regla  genera!  las  demarcaciones  de  Ja» 
pertenencias  en  la  disposición  en  que  hayan  sido  designadas,  ja, 
sean  con  su  longitud  ai  hilo  del  criadero,  ya.  atravesadas  ó  t^a^ 
ladas  de  otro  modo  cualquiera ,  con  tal  de  que  no  se  sobrepon- 
gan unas  á  otras  en  parte  alguna^  ni  se  dejen  innecesariamente 
espacios  francos  entre  ellas. 

En  las  pertenencias  de  arenas  auríferas  de  que  trata  el  último 
párrafo  del  art.  58  de  este  Reglamento,  no  se  exigirá  que  sus  la- 
dos tenigan  entre  si  mm  nelacion  eonsUote^  si  im  que  se^wiará 
h,  latitud  en  proporción  de  la  longitud ,  de  suerte  que  resulte 
siempre  la  pertenencia  con  la  figura  rectangular  prevenida.  Se 
cuidara  también  de  cjue  esté  unida  al  menos  á  alguna  de  las 
contiguas ,  si  las  hubiere ,  por  uno  de  sus  kdos;  Cumplida  esta^ 
condición ,  y  obtenido  que  por  todos  ellos  no  resulten  intersti- 
cios ó  espacios  intermedios ,  se  demarcará  la  pertenencia  en  la 
íbrma  que  mas  convenga  á  los  interesados. 

3/  Se  fijarán  en  el  terreno  estacas  bien  visible*  para  señalar 
las  lineas  de  la  demarcación. 

4.^  Se  extenderá  una  acta  firmada  por  el  ingeniero  y  lodos  los 
concurrentes ,  y  autorizada  por  el  escribano ,  en  oue  conste  cir- 
cunstanciadamente cuanto  se  ha  practicado  en  df  acto,  expre- 
sando con  exactitud  cada  una  de  fas  lineas  de  la  demarcación^  y 
los  puntos  que  ocupan  las  estacas  fijadas  para  señalarlas. 

Trámites  posteriores  ala  dernarcaeion^ 

Art.  60.  Demarcada  la  pertenencia  en.  el  preciso  téímino  át 
quince  dias^  se  remitirá  al  ministerio  de  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  públicas  el  expediente  original)  acompañando  : 

I.*"  Los  de  oposiciones ,  si  estas  no  hubiesen  quedado  defini- 
tivamente allanadas,  y  la  reclamación  de  la  décima  parte  de  utir 
lidades  y  gastos  hecha  por  el  dueño  del  terreno,  con  arreglo  al 
art.  8.**  de  la  ley.        ^  . ,    , 

2."*  Muestras  del  mineral  de  la  mina  solicitada. 

3.°  Un  plano  exacto  de  la  demarcación  de  las  minas  conque 
respectivamente  linden.  Este  pTano  lo  levantará  el  ingeniero. 

4."  Una  sucinta  descripción  hecha  por  el  mismo,  de  la  labor  y 
del  criadero ,  y  dé  los  diversos  minerales  que  lo  constituyen,  su 
dirección,  inclinación  y  potencia,  si  fuere  dé  los  regulares,  la 
clase  de  rocas  en  que  se  encuentre,  y  démas  circunstancias  ne- 
cesarias para  conocer  su  Importanciia, 

5.**y  úhimo.  Las  condiciones  aócidentales  que  deban  impo- 
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nerse en  la  concesión ,  ajuicio  del  ingeniero,  emitiendo  su  pa-* 
recer  acerca  de  ellas  el  jetíe  político* 

Art.  61.  Recibido  en  el  ministerio  de  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  públicas  el  expedieYíte  original ,  y  ampliada  su  instruc«- 
cion  en  los  términos  que  se  juzguen  convenientes  ,  se  oirá  pri- 
mero á  la  junta  facultativa  de  minas,  y  después  á  la  sección  de 
Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas  del  Consejo  Real ,  se- 
gún previene  el  art.  6.**  de  la  ley. 

Asila  sección  como  la  junta,  evacuarán  estas  consultas  con 
toda  la  brevedad  posible. 

Art.  62.  Completa  la  instrucción  del  expediente  lo  resolverá 
el  ministro  de  Comercio,  Iijstruccion  y  Obras  públicas. 

Contra  su  resolución  puede  la  parte  que  se  considere  íigra-» 
\iada,  recurrir  al  Consejo  Real. 

SECCIÓN  SÉTIMA. 
De  la  concesión  y  sus  condiciones, — Expedición  del  titulo  de  propiedad, 

Art.  63.  Por  el  art.  2.**  de  la  ley  de  41  de  abril  último,  perte- 
nece al  Estado  la  propiedad  de  todas  las  sustancias,  que  son 
objeto  especial  de  la  minería;  y  no  hay  dominio  particular  en 
este  ramo,  que  no  dimane  de  concesión  hecha  por  aquel ,  y  en 
su  nombre  por  el  Gobierno.  Por  tanto ,  nadie  podrá  explorar  ni 
labrar  minas,  aunque  sea  en  terreno  propio,  smo  previa  aquella 
concesión  por  los  trámites  que  se  marcan  para  verificarla ;  y  toda 
mirta ,  que  sin  este  requisito  fuere  hallada  ó  labrada  por  el  pro- 
pietario del  terreno,  podrá  ser  registrada  por  otro  cualquiera. 

Art.  64.  Si  la  resolución- fuere  cbncediendo  la  mina,  se  co- 
municarán al  interesado  las  condiciones  de  la  concesión ;  y  cons- 
tando su  aceptación  por  él  con  arreglo  al  art.  S.""  de  la  ley,  se  le 
dará  el  correspondiente  título  de  propiedad.  Este  será  expedido 
en  nombre  de  S.  M.  la  Reina ,  y  refrendado  por  el  ministro  de 
Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  extendiéndose  con- 
forme al  modelo  núm.  9. 

Los  derechos  de  expedición  del  titulo  serán  60  rs.  vn.  por 
cada  pertenencia,  con  mas  los  del  papel  de  ilustres  en  que  se 
ha  de  extender. 

Art.  65.  Se  expresarán  en  el  título  las  condiciones  bajo  las 
ciKiles  se  hace  la  concesión.  Estas  condiciones  son  generales  ó 
accidentales. 

La  concesión  no  puede  hacerse  sino  con  todas  las  generales; 
y  ademas,  á  tenor  de  lo  dispuesto  en  la  ley,  comprenderá  las 
accidentales  que  convengan  ácada  caso  especial,  de  entre  los 
que  se  expresen  en  este  Reglamento. 

Art.  66.  Las  condiciones  generales,  ó  son  de  la  ley  ó  del  mismo 
Reglamento. 

Las  primeras  son  las  siguientes  : 

4."  Obligación  dé  beneficiar  la  mina  conforme  á  las  reglas  del 
T,  vn,  21 
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Sívítf  sometiéndose  sus  duefioft  y  trabajadores  á  las  de  poUcia 
que  señalen  los  reglamentos  t  de¿un  previene  el  ai*t.  21  de  la  ley. 

2.'  La  de  responder  de  todos  los  daños  y  perjuicios,  que  por 
ocasión  de  la  esplotaeion  puedan  sobrevenir  ó  leraer&«  con 
arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  14  de  la  misma  ley. 

3/  La  de  resarcir  el  minero,  ep  el  caso  de  que  aproveobe  las 
aguas  halladas  dentro  de  su  mina ,  los  daños  y  petjuidos  que 
por  su  aparición ,  conducción  ó  incorporación  á  ríos  ♦  arroyos  ó 
desagües  se  ocasionaren  á  tercero ,  conforme  á  diebo  artioulo. 

4/  La  de  resarcir  también  á  sus  vecinos  los  perjuick)s  que  lei 
ocasione  por  las  aguas  acumuladas  en  sus  labores,  si  requerido, 
no  las  achicare  en  el  tiempo  que  se  señale,  oomo  se  previene 
en  el  art.  15  de  la  ley. 

5/  La  de  contribuir  en  razón  del  benefíeio  que  reciba  por  el 
desagüe  de  las  minas  inmediatas,  y  por  las  galerías  geqerales  de 
desagüe  ó  de  trasporte ,  cuando  con  autorización  del  Gobierno 
se  abran  para  el  grupo  de  pertenencias ,  ó  para  el  de  toda  la  co- 
marca minera  donde  se  halle  situada  la  mina  concedida,  con 
arreglo  al  mismo  artículo. 

6^"  La  de  dar  principio  á  los  trabajos  dentro  del  término  de 
seis  meses  de  la  concesión ,  ó  de  ocho  si  esta  es  de  terreros  aii- 
tiguos  ó  escoriales ,  á  no  impedirlo  fuerza  mayor,  oomo  se  dis- 
pone respecto  á  las  minas  en  el  número  segundo  y  párrafo  últi- 
mo del  art.  24  de  la  ley,  y  respecto  á  terreros  y  escoriales,  en  el 
número,  segundo  del  art.  31  de  la  ^lisma. 

7/  La  de  tener  la  mina  ó  escorial  poblados ,  ó  en  actividad  lo 
menos  con  cuatro  trabajadores  continuos  en  razón  de  cada  per- 
tenencia ,  conforme  á  los  artículos  22  y  30  de  la  eitada  ley^ 

8.a  La  de  no  dejar  la  mina  despoblada  por  cuatro  meses  xjon- 
secutivos,  ni  ocho  interrumpidos  en  el  trascursQ  de  un  año,  á 
no  impedirlo  fuerza  mayor,  según  lo  determiuado  en  el  número 
tercero  y  párrafo  último  del  art.  24  de  la  misma  ley» 

9.a  Si  la  concesión  es  de  terreros  ó  escoriales ,  la  de  no  in- 
terrumpir las  operaciones  del  beneficio  por  mas  de  dos  meses, 
no  interviniendo  fuerza  mayor,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
numero  tercero  del  art.  31  de  la  ley  mencionada. 

10<  La  de  fortificar  la  mina  en  el  tiempo  que  se  le  señale , 
cuando  por  mala  dirección  de  los  trabajos  amenace  ruina,  á  no 
ser  que  lo  impida  fuerza  mayor,  como  se  previene  en  el  número 
cuarto  y  párrafo  último  del  art.  24  de  la  ley. 

11.  La  de  no  dificultar  ó  imposibilitar  el  ulterior  aprovecha- 
miento del  mineral ,  por  una  explotación  codiciosa,  según  se 
determina  en  el  número  quinto  dfe  dicho  artículp. 

12.  La  de  no  suspender  los  trabajos  de  la  mina  con  ánimo  de 
abandonarla ,  sin  dar  antes  conocimiento  al  jefe  político ,  y  la  de 
dejar  la  fortificación  en  buen  estado ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  23  de  la  ley. 

13.  Y  finalmente,  la  de  satisfacer  por  la  mina  y  sus  produc- 
tos los  impuestos  que  establecen  6  establezcan  la»  leyes,  con- 
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ftMMBé  AMsektáée  las  disposiolones  de  k  cUAda  tey*  UamAdiü 

transitorias,  < 

tós  t^okidicionea  generales  del  Reglanvento  son  : 
1/  l>a  da  ei&liü>leber  lar  ^bras  necesarias  para  la  seguridad  y 

salubridad  de  las  poblaciones  ó  de  los  obreros. 

Esta»  obr»  serán  tas  que  dispon^  el  jefe  poütíco  ^  oyendo  al 
ingeniero  5  y  en  cato  de  no  conformidad  de  los  efúfiresariod,  el 
Gobierno,  dyendo  á  la  junta  facultativa  del  ramo. 

De  tá  dé*eimon  del  Gobierno  en  estás  materias «  por  su  natura** 
leza,  no  ha  lugar  á  recurso. 

2."  La  de  ejecutar  las  obras,  que  en  los  términos  expresados 
en  la  anterior  se  prescriban  como  necasarias  pura  evitar  el  ex- 
travio de  las  agnas  y  de  los  riegos. 

Att.  6^4  Ademas^  segün  las  circunstanoias  particulares  de  la 
mina,  podrán  imponerse  alguna  tS  alguna»  de  las  ccmdiciones 
accidentales  siguientes  : 

1.^  Obligación  de  poblar  la  mina  con  mayor  número  de  tra- 
bajadores que  el  señalado  en  el  art.  22  de  la  ley.  Solo  se  exi» 
gira  cuando  la  mina  sea  de  un  objeto  que  el  £stado  necesite 
para  su  seguridad  y  defensa ,  y  en  el  caso  de  que  lo  permitan 
las  labores «  oido  el  itifdrme  de  la  junta  facult$^6vai 

2/  La  de  sufrir  la  interveticiou  de  la  autoridad  militar  eu  las 
minas  que  se  hallen iituadas  dentro  de  muy  quinientas  varas d^ 
distancia  de  las  plazas  fuertes,  y  en  las  laboras  de  investigación» 
qua  por  pozos  ó  galerías  se  abran  con  permiso  del  ministro  de 
la  Guerra ,  dentro  do  la  misiUa  distancia  de  las  plazas  y  puntos 
fortificados. 

3.^  La  de  observar  las  prevenciones  que  haga  el  jefe  político,  • 
Oídos  los  ingenieros  de  caminos,  cuando  ios  trabajos  de  las  mi- 
nas se  ejecuten  dentro  de  la  zona  de  treinta  varas  á  cada  iado 
de  las  carreteras  y  canales.  Sobre  estas  obras.,. en  caso,  de  no 
conformidad  el  minero ,  se  observará  lo  prescrito  en  ía  condi- 
eion  primera  de  las  generales  del  Reglamento^  art.  66. 

4k^  La  de  enti'egar  en  los  almacenes  del  Estado  el  azogue  y  lá 
sal  9  que  en  uso  del  derecho  que  les  confiere  el  apt»  6.»  de  la  ley 
exploten  de  propósito,  ola  sal  que  encuentren  accidentalmente; 
cuya  entrega  han  de  hacer  con  arreglo  al  mismo  articulo ,  en 
tanto  que  mohos  objetos  continúen  estancados  á  favor  de  la  Ha* 
cienda  pública ,  verificándola  á  los  precios  y  con  las  formalida- 
des que  se  establezcan. 

S.^  La  de  admitir  la  intervención  que  convenga  á  latíacienda 
establecer  en  estas  minas  de  efectos  estancados »  para  conciliar 
el  ejercicio  de  la  industria  con  el  interés  del  Estado^ 

Art.  68.  Resistida  la  concesión  por  no  admitir  alguna  ó  algu-^ 
ñas  de  las  condiciones  generales  ó  accidentales  err^gistrador, 
se  publicará  así  inmediatamente  en  la  Gaceta ,  en  el  Boletín  ofi- 
cial del  Ministerio ,  y  en  el  de  la  provincia  en  que  se  halle  si- 
tuada la  mina,  expresando  la  condición  resistida. 

Si  en  vista  de  esta  publicación ,  cualquiera  otra  empresa  ó  par- 
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ticular  quisieren  la  mina  con  la'  misma  condición  resistida,  se 
instruirá  el  asunto  del  modo  siguiente  : 

i.°  Se  solicitará  por  escrito  del  jefe  político,  extendiéndose 
las  anotaciones ,  registro  y  resguardo  para  el  interesado,  preve- 
nidos en  el  art.  3.*" 

S."*  Se  comunicará  copia  del  escrito  al  concesionaiio  que  re- 
sistió la  condición ,  para  que  en  el  preciso  término  de.  quince 
días  manifíeste|si  desiste  de  la  contradicción  á  la  condicionó  con-» 
diciones  resistidas,  ó  del  derecho  á  la  preferencia  que  le  con- 
cede la  ley.  Si  no  contestare  dentro  de  este  término,  su  silencio 
se  entenderá  desistimiento  del  derecho. 

3.*^  Recibida  la  contestación  del  concesionario ,  ó  trascurrido 
el  expresado  término  sin  darla,  el  jefe  político  remitirá  .con  su 
informe  el  expediente  al  ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y 
Obras  públicas,  para  que  se  resuelva  acerca  de  la  concesión  al 
nuevo  solicitante. 

SECCIÓN  OCTAVA. 
De  la  toma  de  posesión. 

Art.  69.  Expedido  el  titulo  de  propiedad,  acudirá  el  intere- 
sado al  jefe  político,  exponiendo  naberlo  recibido,  y  solicitando 
que  en  su  virtud  se  le  dé  posesión  de  la  mina.  Este  acto  se  eje- 
cutará en  la  forma  siguiente  : 

1."  Se  citará  á  los  dueños  ó  representantes  de  las  minas  co- 
lindantes, si  las  hubiere,  con  tres  dias  de  anticipación,  para  que 
puedan  presenciarlo. 

Esta  citación  comprenderá  la  demarcación  de  los  limites  de  la 
mina ,  de  que  se  va  á  dar  posesión ,  para  lo  cual  se  arreglará  al 
modelo  núm.  10. 

2.*»  El  dia  y  hora  señalados  se  fijarán  definitivamente  los  mo- 
jones de  la  pertenencia  que  el  interesado  tendrá  al  efecto  pre- 
parados ,  colocándolos  precisamente  en  los  mismos  puntos  en 
que  se  encuentren  las  estacas  puestas  al  hacer  la  demarcación. 

3.*  En  seguida  se  pondrá  al  concesionario  en  posesión  de  la 
mina  con  todas  las  formalidades  legales. 

4.°  Se  extenderá  una  diligencia  en  que  conste  el  acto,  fir- 
mada por  el  interesado  y  demás  concurrentes,  y  autorizada  por 
escribano. 

Art.  70.  Una  vez  fijados  los  mojones  con  la  solemnidad  pres- 
crita en  el  artículo  anterior,  no  pueden  mudarse  sin  previo  ex- 
Í)ediente  púbhco,  aprobado  por  el  ministerio  de  Comercio,  Ins- 
ruccion  y  Obras  públicas;  y  los  concesionarios  están  obligados 
á  conservarlos  siempre  en  pié  y  bien  visibles,  bajo  la  pena  de 
una  multa  de  400  á  1.000  rs. 
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SECCIÓN  NOVENA. 

De  la  división  de  pertenencias  y  adjudicación  de  demasías. 

Art.  71.  Guando  la  concesión  de  una  mina  comprenda  dos  ó 
mas  pertenencias,  y  el  interesado,  usando  del  derecho  que  le 
confiere  el  art.  12  de  la  le^,  pretenda  dívidhlas,  lo  solicitará  del 
jefe  político,  quien  pedirá  informe  á  un  ingeniero,  remitiendo  en 
seguida  con  el  suyo  el  expediente  al  ministerio  de  Comercio,  Ins- 
tracción  y  Obraspúblicas.  Este,  en  su  vista,  y  completando  su 
instrucción ,  si  lo  creyere  necesario ,  concedei-á  ó  negará  su  au- 
torización para  la  división  solicitada. 

An.  72.  Para  cumplir  el  art.  13  de  la  ley,  siempre  que  entre 
dos  ó  mas  pertenencias  haya  un  espacio  que  tenga  al  menos  una 
superficie  rectangular,  igual  ó  mayor  que  las  dos  terceras  partes 
de  la  extensión  de  una  pertenencia  ordinaria,  se  formará  y  con- 
cederá una  nueva  pertenencia,  habiendo  quien  la  solicite.  Si  no 
hubiere  quien  la  pretenda,  ó  el  espacio  fuere  menor,  se  adjudi- 
cará como  demasía  á  los  dueños  de  las  minas  colindantes ,  en 
proporción  á  las  líneas  de  contacto. 

Art.  73.  No  podrá  por  tanto  adjudicarse  toda  la  demasía  á  un 
colindante,  aun  cuando  él  solo  la  pida,  sin  notificación  admi- 
nistrativa de  la  solicitud  á  los  demás,  y  su  renuncia  expresa,  ó 
tácita,  por  dejar  pasar  diez  días  sin  dar  contestación.  Toda  re- 
nuncia parcial  se  entenderá  hecha  en  favor  del  solicitante  de  la 
demasía,  con  tal  que  el  terreno  que  á  aquel  corresponda,  tenga 
Kneas  de  contacto  con  su  pertenencia. 

Art.  74.  Los  trámites  que  se  han  de  seguir  para  la  solicitud  y 
adjudicación  por  demasía,  son  los  siguientes  : 

1.*"  Petición  por  escrito  al  jefe  político,  registro  y  resguardo 
con  arreglo  al  art.  8.** 

2.*>  Notificación  administrativa  con  el  término  de  diez  dias  á 
los  dueños  de  las  minas  colindantes ,  insertándose  ademas  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia  un  edicto  anunciando  la  solicitud, 
y  recordando  dicho  término ,  para  que  dentro  del  mismo  con- 
curra aquel  á  quien  interese. 

3.0  Trascurridos  los  diez  dias  después  de  la  notificación,  en  el 
que  al  efecto  se  señalare ,  con  citación  de  todos  los  aspirantes  á 
la  demasía,  un  ingeniero  practicará  de  orden  del  jefe  político  ei 
reconocimiento.  Si  resultare  de  él  que  con  arreglo  á  la  ley  debe 
concederse  aquella ,  la  dividirá  entre  las  minas  colindantes ,  en 
proporción  de  las  lineas  de  contacto ,  y  teniendo  en  cuenta  lo 
dispuesto  en  el  art.  72  de  este  Reglamento,  señalándose  con  es- 
tacas  bien  visibles  los  límites  de  cadía  pertenencia. 

4.0  Verificado  esto ,  se  extenderá  una  diligencia  en  que  así 
conste ,  firmada  por  el  ingeniero  y  los  concurrentes ,  y  autori- 
zada por  escribano. 

5.0  En  seguida  el  ingeniero  remitirá  el  expediente  con  su  in- 
forme al  jefe  político, y  este  lo  elevará  al  ministro  de  Comercio, 
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Instrucción  y  Obras  públicas  para  su  resolución,  contra  la  cual 
puede  recurrirse  ante  el  Consejo  Real. 

6.0  Concedida  la  demasía,  si  las  ininíis  que  tuviere^  (J^recbo 
á  ella  no  estuviesen  todas,  ó  alguna  de  ellas,  diémarcadas  toda- 
vía ,  la  part^  que  b^ya  de  acreperjes  por  dei^a^ía  se  conipr^- 
derá  ¿n  sus  respectivas  demarcaciones ,  haciénclose  mepcion  de 
esta  circunstancia  en  las  diligencias  de  las  mismas ,  y  Qonsig-* 
nándose  en  el  título  de  propiedad  cuandq  se  expida. 

T.^í  A  los  dueños  de  urinas  ya  anteriormente  concedidas ,  se 
expedirán  nuevos  títulos  de  propiedad  de  la$  pertenencias,  y  se 
dará  la  posesión  de  la  demasía  en  los  térmiuoa'pi^evenidQS  en  los 
artículos.  64  y  69.  .      - 

Art.  73.  Las  concesiones  d^  pertenencias  de  rr^ipas  se  a^iiín- 
ciarán  en  la  Gaceta,  en  el  Boletín  ojicial  del  Ministerio,  y  en  el 
de  la  provincia  don^e  esté  situaba  la  mina. 


CAPITULO  VI. 

DE  LAS   LABORKS   Y  APROVECHAMIENTO  BE  LAS  MINAS. 

SECCIÓN  PRIMERA. 
De  las  aguas  que  se  encontraren  en  las  minas. 

Art.  76.  hs^  propiedad  de  las  agpa^  )iall^das  dentro  4^  M^ 
mipa  CQrre$pond(?  al  dueño  del  te^reQO ,  segqn  Ifi  |€;gislacÍQp  cor 
mun ;  mas  el  de  la  mina  tendrá  s^rviduiíi^bFe  sobra  ellas  ^a;r^  su 
aprovechamiento,  en  cuanto  las  necesite  par^  todos.  )os,  psos  de 
la  explotación ,  mientras  es^é  en  la  posejiop  de  la  paiiift.  TpdQ 
para  cumplimiento  de  lo  que  se  previene  eu  ^1  art,  14  d^  la  loy, 
con  las  obligaciones  que  impone. 

Si  el  dueño  del  terrenq  tratare  de  ^proyect^av  las  sqbrantes 
que  no  se  apliquen  á  los  usos  de  la  ^xplot^ciq^i ,  l^s  p]pirfus  i^ejcq?! 
sarias  para  ellq  serán  de  su  cuenta. 

Art.  77.  Cuando  la  aparición  de  lí^s  agH^sí ,  sq  conducción  q 
incorporación  á  los  r^os  ó  arroyos,  ó  su  f^(»im.ul4l5Ío»  enjí^slf^ 
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piyiles ,  por  la^  tr^qaitíjs  establocJclos  en  el  párrí^fp  prirftqyo  del 
artículo  19. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

pe  las  galerías  generales  de  desagüe,  ó  de  trasporte,  y  (jíe  investigación. 

,  empresa  deseen  abrir  ga- 
sporte  para  un  grupo  de 
omarca  minera,  se  obser- 
>  art.  15  de  la  ley,  los  trá- 

or  escrito  la  autorización 
ido  al  trazado  un  proyecto 
y  una  memoria  en  que  se 
íias  un  cálculo  (Je  sus  ven- 
estar  redactados  y  suscri- 

itud,  mandará  insertar  pqr 
íí,  anunciando  el  proyecto, 
presupuestos,  se  hallan  en 
•a  que  pueda  exarninarlp? 
uno  que  señalará ,  y  que 
ntelos  cuales  se  admitirán 
is  dueños  ó  interesados  en 
)bra,  ó  sus  representantes, 
toda  propuesta  de  jrefQ(*ma 
re  cualquiera. 
B  el  proyecto  á  los  duepQ^ 
>ara  los  cuí^les  se  trata  de 
desagüe ,  para  que  dentro 
liiiarlo,  y  exponer  Ip  qve 

ta  de  las  contestaciones  ^ 
ropuestas  presentadas,  in- 
form     '  í'o,  previo  el  oportuno  reconocimiento  del 

terre  ,fornie  se  analizarán  las  oposiciones ,  se  ex- 

ponij  e  conciliarias  en  lo  posible ,  y  finalmente  se 

n]airá  re  el  proyecto  presentado,  si  fuere  único,  ó 

^pál  rezcala  preferencia,  si  fueren  varios ,  esta- 

blecí :iones  con  que  deba  hacerse  lá  concesión  de 

ble. 

ido  el  consejo  provincial ,  ele- 
te  al  ministerio  de  Conptercio, 
el  cual,  oida  lá*junt^  feculta- 
struccion  del  asunto  en  cu^l- 
necesario ,  se  resolverá  sobre 

ondiciones  bajo  los  cuales  se 
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concede ,  que  se  fijarán  con  arreglo  á  lo  que  se  establecerá  en 
los  artículos  siguientes. 

I.''  Contra  la  resolución  del  ministro  podrá  recurrirse  ante  el 
Consejo  Real. 

Art.  80.  Quedando  firme  la  concesión,  con  arreglo  al  art.  45 
de  la  ley ,  los  dueños  de  las  minas  á  quienes  interese  la  galería 
general  de  desagües  y  trasporte,  no  solo  están  obligados  á  con- 
sentir sus  obras,  sino  á  sutragar  sus  gastos  en  razón  del  benefi- 
cio que  hayan  recibiílo  ó  recibieren  en  adelante  continuando 
sus  laboresl 

Art.  81.  Las  dimensioiuís  de  un  pozo  principal  de  desagüe  en 
que  se  establezcan  las  máquinas  ó  aparatos  al  efecto,  no  podrán 
exceder  del  máximum  de  veinte  y  cuatro  pies  de  largo  y  diez  de 
ancho,  sin  contar  el  grueso  de  la  marapostería  dentro  de  dicho 
máximum.  Estas  dimensiones  se  fijarán  en  cada  caso  particular. 
La  labor  del  pozo  será  por  regla  general  perfectamente  á  plomo 
ó  vertical ,  á  no  ser  que  la  economía  y  el  asentimiento  del  due- 
ño de  la  pertenencia  en  que  se  establezca ,  exigieren  que  sea 
inclinado. 

Art.  82.  Las  dimensiones  de  una  lumbrera  para  dar  ventila- 
ción á  galerías  de  desagüe  ,  no  excederán  del  máximum  de  diez 
pies  de  largo  y  seis  de  ancho,  sin  contar  con  la  mampostería  6 
entibación ,  dentro  de  cuyo  máximum  se  fijarán  las  de  cada  caso 
particular.  Respecto  de  su  dirección  regirá  lo  dispuesto  en  el 
artículo  anterior. 

Art.  83.  En  las  galerías  de  desagüe ,  ya  sea  que  partan  de  un 
sitio  á  propósito  en  la  superficie,  ó  ya  del  Ulterior  de  un  pozo 
principal  de  desagüe ,  el  máximum  de  la  altura  será  de  .once 
pies  en  las  galerías  sencillas  de  cinco  pies  de  anchura".  Las  gale- 
rías dobles ,  cuando  convenga  establecerlas,  tendrán  por  máxi- 
mum solo  ocho  pies  de  alto  con  doce  de  ancho,  llevando  en  tal 
caso  un  muro  divisorio  de  dos  pies  de  grueso.  Estas  dimensio- 
nes se  entienden  de  luz,  y  sin  contar  el  grueso  de  mampostería 
ó  entibación  ,  pero  comprenden  los  espacios  para  el  curso  del 
agua  y  del  airo. 

Art.  84.  El  desnivel  de  las  galerías  será  el  necesario  para  que 
no  haya  estancamiento  de  las  aguas.  Cuando  én  una  comarca 
de  desagüe  general  haya  labores  de  disfrute  mas  prolündo  (¡ue 
el  nivel  de  las  galerías  de  desagüe ,  estas  llevarán  cunetas  ina- 
permeables  de  tablón ,  donde  el  ingeniero  lo  estime  necesario 
para  evitar  la  liltracion. 

Art.  85.  Las  épocas  de  limpia  y  las  medidas  preventivas  pai-a 
<iue  no  vayan  indebidamente  escombros  y  fango  á  las  galerías  y 
máquinas  de  desagüe ,  se  prescribirán  en  cada  casp  particular. 

Art.  86.  Si  las  empresas  particulai'es  de  minas  desean  aprove- 
char las  obras  de  desagüe  para  extiaer  con  más  economía  sus 
minerales  y  escombros  ,  podrán  convenirse  con  la  empresa  de 
desagüe  sobre  las  condiciones.  Igual  disposición  regirá  acerca 
de  las  comunicaciones  para  facilitar  la  ventilación. 
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Alt.  87.  Si  la  mas  económica  prosecución  de  las  obras  de 
desagüe  exigiere  las  mencionadas  comunicaciones  para  la  ven- 
tilación ó  para  la  extracción  de  escombros ,  se  establecerán  con 
las  dimensiones  mas  reducidas  que  convengan,  ajuicio  del  in- 
geniero. 

Art.  88.  Si  una  empresa  de  desagüe  deja  de  llenar  su  objeto, 
ó  falta  á  una  de  las  clausulas  expresadas  en  su  acta  de  autoriza- 
ción, queda  sujeta  á  denuncio,  como  cualquiera  otra  mina  par- 
ticular en  que  no  se  cumple  la  ley  ó  alguna  de  las  condiciones 
do  su  concesión. 

Art.  89.  Si  un  particular  ó  una  empresa  desearen  abrir  soca- 
vones ó  galerías  generales  de  investigación,  lo  solicitarán  del 
jefe  político,  acompañando  á  la  solicitud  un  plano  topográfico  y 
geológico  del  terreno  que  se  proponen  atravesar ;  y  en  el  caso 
de  que  pase  por  pertenencias  ya  concedidas,  el  consentimiento 
por  escrito  de  los  dueños  de  estas ,  el  cual  es  indispensable,  se- 
gún el  art.  18  de  la  ley. 

Por  tanto,  cuando  este  requisito  no  acompañe  á  las  solicitu- 
des, no  se  les  dará  curso. 

El  expediente  seguirá  los  demás  trámites  prescritos  en  el  ar- 
tículo 79  para  las  colncesíones  de  autorización  para  el  estableci- 
miento de  galerías  de  desagüe  ó  trasporte. 

SECCIÓN  TERCERA. 
De  las  labores  de  las  minas* 

Art.  90.  Debiendo  beneficiarse  las  minas  conforme  á  las  re- 
glas del  arte,  según  prescribe  el  art.  21  de  la  ley,  están  sus 
dueños  obligados  á  tenerlas  limpias ,  desaguadas ,  ventiladas  y 
bien  fortificadas,  bajo  la  multa  de  400  á  2.000  rs.,  y  el  doble  si 
hubiere  reincidencia,  y  el  resarcimiento,  en  todo  caso,  de  daños 
y  perjuicios. 

Art.  91.  Para  que  tenga  debido  cumplimiento  el  artículo  an- 
terior, y  se  observen  todas  las  disposiciones  del  21  de  la  loy,  y 
los  reglamentos  del  ramo,  los  ingenieros  de  minas  ejercerán  una 
vigilancia  inmediata  sobre  esta3 ,  b^jo  la  autorídad  del  jefe  poli- 
tico,  y  también  bajo  de  ella ,  y  la  de  los  jefes  civiles  y  alcaldes 
en  sus  casos  respectivos,  la  que  corresponde  á  los  ramos  de 
policía,  salubridad  y  seguridad  de  las  mismas. 

Art.  92.  La  autoridad  local, [para  dictaralguna  disposición  sobre 
este  particular,  habrá  de  oír  a)  ingeniero,  si  le  hubiere.  Pero 
podrá  bajo  su  responsabilidad  separarse  de  su  dictáfnen ,  dando 
cuenta  inmediatamente  al  jefe  político.  Lo  mismo  hará  este  en 
su  caso  respectivamente ,  comunicándolo  al  ministro  de  Comer- 
cio, Instrucción  y  Obras  públicas. 

Art.  93.  Dn  ingeniero  visitará  cada  mina  al  menos  una  vez  al 
año,  para  examinar  su  estado,  y  la  disposición  y  seguridad  de 
l^os  trabajos.  El  ingeniero  que  practique  la  visita,  dará  á  los  due- 
ños de  las  minas  ó  sus  encargados,  las  histrucciones  que  con- 
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sidere  convenientes  para  la  mejqf  (jUreqfiiqíi  de  )^a  labcties.  jEx- 
presarfí  los  defectos  que  objserve,  y  los  íft^fpíos  4^^  cofr^gi^oSi 
poniéi^^blo  todp  en  cqppcimjeiUp  4ftl  j^íí  pplíHcft,  p^ra  que 
objigup  á  los  dueiSios  de  I^s  randas  4  ej^ciit^r  gp3  prQVPWiones , 
bajo  la  multa  correspondiente,  con  arreglo  al  art.  ál  de  la  Ipy, 
y  dentro  de  sus  límites. 

Ar(.  94.  Llevará  cada  ingeniero  uu  libro  de  visi^?,  donde 
anotará  todas  las  que  hicieire.  Adei^^s ,  de  cada  una  extenderá 
y  formará  acta  en  el  libro  que  al  efecto  tendrá  el  dueño  ^e  la 
mina,  ó  su  encargado,  haciéndose  constar  en  qqu^lla  el  estado 


cuapao  10  estime  ponyem^^te. 

Art.  96.  El  ingeniero  empezará  siemprp  su  visita  e3^aminand9 
si  hqn  sido  cumplidas  las  dispos^cioi^^s  qi|p  dictd  ei^  la  í^fterior. 
Elrí3sultado  dé  éste  e^vápaeh  constará  ^x\  el.^cta  y  ^u  Iq^  aqf 
libros  de  visita.  Si  apav^cj^rg  fle^lig^nq^  u  on^j^pu ,  d^yá  jiue^^a 
inmediatamente  al  jefe  político;  Después  proseguirá  la  visita  en 
la  forma  marcada  en  1o^  arfic^os  i||[)t^fi[9res. 

Art.  97.  En  las  oficmas  de  beneficio  no  se  podrá  inspeccionar 
'    '  ^-    •  '  s  silos 

5rq^  les 

quier  tieflipq,  y  pq^\  ^^^  misw^s  (pm^id^jj^s,  las  que  sean 
necesarias,  ^iempre  que  el  ingeniero  lo  crea  conveniente,  ó  Iq 
dispopg^  el  jjefe  pol%Q,  de  p^^p  ó  á  p^ticipq  d?  pi^íí?« 

CAPITULO  VIL 

DE  LOS  CASOS  Eí^  ^Jff,  ^  j^»!^)^  ^^  ?l^a?«l^¥.  Bi  kh%  íMf^^- 

Art.  99.  Siendo  deber  del  cpnce^oMíift  ¿|^  VX<%  Wm.  (Jevqlr 
verla  sin  deterioro  al  E^^do  cuando  í^q  le  coj^yeugg  coii^ínuí^v  su 
explotación,'  se  qb'servará|i  para  9*  ¿t^pdoqp  la^  d[ígp.osicione§ 
siguientes :  '  , 

!,,•  |1  Int^r^sadQ  lp.pQ90rá  f^^\  pQpq,9Ím\^p^p  ^q]  jeffe  pQlíÜ9(> 
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cpn  qu|m(!|  dia^  de  an(icip{^^ion,  poK  medio  de  wm  solicitud* 
fundada  eri  los  motivos  aue  tiene  para  el  abandono.  Expresará 
en  em  §|  })^  cuidado  de  nacer  ce^ar  tfid»s  la$  Ipocíis  dfi  |a  mi- 
fia^  fxceptq  la  dp  entrada,  y  1^  ftconípaftará  con  el  plano  inte-r 

2/  El  jefe  político  acusará  sin  demora  e\  recilao  de  este  aviso, 
para  re^gpardo  del  interesado. 

3.a  En  seguida  dispondrá  que  un  ingeníevP  yeconoíca  ¡nme-^ 
(liatamejp^  la  paina,  é  informe  ^Ql^j'e  la  ^i:í\ctitud  del  plano,  y 
de  los  liecliQS  que  expresa  el  párrafo  1.^^ 

4.a  Si  no  resultaren  estos  verificados ,  se  ejecutarán  las  obras 

<  botador,  si  por  su  culpa  se  hubiere 
]  \.  Por  cuenta  del  mismo  se  cegará 
!  a..  .  . 

i  jefe  pQlítipp  qw  se  anupcie  el  abaoy 

<  m  el  objeto  de  que  otra  empresa  ó 
1  i  pertenencia. 

fpiqa  que  suspenda  )os  trabajos  con 
j  Vimpliy  con  el  reqi|isitp  del  previo 

«  _      i  la  ley.  ^rt-  ^,  ep  la  muUa  d^  400 

á  ^.ÜOO  realps,  y  será  responsable  p^  todos  Iqs  daíwjs  y  perjui- 
eis  que  la  suspensioq  ^9  los  tr^|)^J9s  ^^.^sione  4  las  mismas 
pertengpcias  pflerqs  Q  ^  MP  tert^erq.  y  dfí  P^go  d«  los  inftpues- 
fps  q^^  3^  (Jevpngar^n  H§§ÍR  que  $§  d^,plar§  leg^lojqptíí  el  aha»-^ 
(lono, 
Art.  101.  Inmediatameut^  í 

<Jp  ^mm  wtprjdftd  ó  Um\m 


motivo  PUMqyíeTjrJlpiSUf  ft  Ai 
de  una  mma  u  oncma  cíe  bene 
sinl^abepse  cqpapJ^clQ  fiqp  el  i 
dr^í  qu?  se  ejecute  ^\  f^9pco( 
tercero  del  ^rt*  ÓQ,  y  ppr  f\  u 
la  declaración  pficifH  dp  ^f^a^ii 
respon§ftpilid^  90  la  fpfgja  p 
citado  art.  99.  En  caso  de  que  ( 
^pl  §l?judqi^p,  se  ?egvíir^  el  e, 
marcan  para  los  4e  c^dupidad 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

fti  fos  d&\^^c(0i, 

Af|.  \if%.  Qqjift^p  up  ponoa^pftaTio  d^  ujinaft  ipi^ppía  en  al«U»o 
de  Tos  cmco  casos  expresareis  ^^  g'  art.  24  de  la  ley,  por  los 
cuales  se  pierde  el  derecho  a  una  mina,  el  jefe  político,  ó  de 
o^cip,  p  ppp  ^^nuflpíp  de  paf^,  hará  ta  declaración  (Je  caducidad 
de  la  cqpce^^op,  por  los  ^r^mítes  establecidos  en  el  art.  SO  del 
í^eglamento. 

fíf.  105.  ílpw^fl  s^  pr^sent^  wq  dí^»u«oio  de  upi^  pertwen-i 
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cía 9  ademas  de  los  mencionados  trámites,  se  observarán  los  si- 
guientes : 

1.**  En  el  escrito  de  denuncio  se  expresarán  el  hombre  y  si- 
tuacipn  de  la  mina ,  el  de  sus  dueños  y  residencia,  y  el  caso  del 
art.  24  de  la  ley  en  que  se  encuentran  comprendidos,  todo  con 
arreglo  al  modelo  núm.  H. 

2.  Se  hará  la  anotación  del  registro ,  y  se  dará  el  resguardo 
que  previene  el  art.  8.** 

3."  Se  comunicará  por  notificación  administrativa  copia  del  es- 
crito de  denuncio  al  concesionario  de  la  mina ,  para  que  alegue 
lo  que  tenga  por  conveniente. 

4.^  Si  contradijere  los  hechos  qi 
comisionando  á  un  ingeniero ,  tora 
si  creyere  el  jefe  deber  insistir ,  el 
ministrativo ;  ventilándose  en  el  c( 
ministracion  y  el  concesionario ,  ei 
ticulo  20,  párrafo  cuarto. 

En  este  juicio  no  puede  ser  parte  el  denunciante ,  á  quien  no 
se  ofende  ningún  derecho ,  hasta  que  declarada  la  caducidad,  no 
se  le  admita  el  registro  de  la  mina  que  denunció. 

S."*  Sin  embargo,  cuando  el  jefe  político  desestimare  el  denun- 
cio ,  el  denunciante  podrá  recurrir  ál  ministro. 

6."*  Declarada  la  caducidad  por  el  jefe  político  sin  oposición, 
ó  confirmada  por  sentencia  ejecutoriada ,  se  avisará  ai  denun- 
ciante ,  para  que  solicite  dentro  del  preciso  término  de  treinta 
días,  la  concesión  de  la  mina  caducada.  ' 

7.®  Si  no  quisiere  solicitarla,  se  anunciará  la  caducidad  en  el 
Boletín  oficial  de  la  provincia ,  para  que  puedan  pedirla  otra  cual- 
quiera empresa  ó  particular. 

8.®  En  uno  y  otro  caso ,  los  trámites  del  expediente  de  conce- 
sión serán  los  señalados  en  el  capítulo  \  para  los  registros,  en 
el  libro  de  los  cuales  se  anotará  la  nueva  solicitud  de  la  mina, 
omitiendo ,  por  innecesarios  en  este  caso ,  los  trámites  estable- 
cidos para  asegurarse  de  que  se  encuentra  de  manifiesto  el  mi- 
neral. 

Art.  104.  Ni  por  atraso  en  el  pago  de  impuestos,  ni  por  ningún 
otro  motivo,  que  no  fuera  de  los  comprendidos  en  el  art.  24  de 
la  ley ,  podrá  declararse  la  caducidad  de  la  concesión  de  una  mina, 
ni  considerarse  denunciable. 

CAPITULO  VUI. 

SOBRE  LA  CONCESIÓN  Y  APROVlICHAMIENTO  DE  ESCORIALES  T  TERREROS 

ANTIGUOS. 

Art.  105.  El  que  pretenda  adquirir  un  escorial  ó  terrero  pro- 
cedente de  minas  antiguas  abandonadas,  cuyo  escorial  ó  terrero 
sea  denunciable  con  arreglo  al  artículo  27  de  la  ley ,  pedirá  su 
concesión  al  jefe  político  por  escrito,  siguiendo  el  expediéntelos 
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trámite»  esttd^lecidos  para  tos  registros  de  minas ,  cor  lias  abre- 
viaciones y  variaciones  que  se  expresarán. 

Art.  lOo.  Se  practicará  por  el  ingeniero  un  reconocimiento 
facultativo  del  terreno ,  observando  las,  siguientes  disposiciones  : 

1.'  Se  citará  con  tres  dias  dé  anticipación,  por  notificación  ad- 
ministrativa, al  interesado,  y  á  los  dueños  de  las  pertenencias  co- 
lindantes ,  si  las  hubiere ,  para  que  puedan  presenciarlo. 

2."  Se  señalan  aobre  el  terreno  tres  ó  mas  puntos  del  man- 
chón, donde  los  interesados  harán  abrir  en  el  término  de  treinta 
dias ,  contados  desde  el  del  reconocimiento ,  igual  número  de 
pozos  ó  zanjas ,  de  la  profundidad  necesaria  para  formar  idea  de 
la  naturatezd  del  terrero  ó  de  los  escoriales. 

3.*  Se  recogerán  muestras  tomadas  de  diferentes  puntos  del 
escorial  ó  terrero. 

4.'  Se  levantará  por  un  ingeniero  un  plano  exacto,  y  por  du- 
plicado y  de  toda  la  extensión  y  figura  del  escorial  ó  terrero.  Estos 
planos  reunirán  las  siguientes  circunstancias  : 

Primera.  Tendrán  la  escala  de  una  por  tres  mil  y  seiscientas 
partes  de  espacio. 

Segunda.  Se  figurarán  en  ellos  la  circunferencia  natural  del 
manchón  con  una  línea  curva  no  interrumpida ,  y  los  limites  de 
concesión  solicitada. 

Tercera.  Se  expresará  el  nombre  del  escorial  ó  manchón,  y 
el  número  provisional  de  la  solicitud. 

Cuarta.  Contendrán  una  exphcacion  eircmistanciada  de  la  lo*- 
calidad,  y  sus  linderos  é  inmediaciones,  y  la  indicación  de  los 
tres  ó  mas  puntos  señalados  para  averiguar  el  espesor  del 
manchón. 

Quinta.  Los  firmarán  el  ingeniero ,  los  interesados  y  demás 
concurrentes. 

Art.  107.  Verificado  el  reconocimiento,  el  ingeniero  elevará 
al  Jefe  político  los  planos  y  las  muestras  del  escorial  ó  terrero , 
intormando  circunstanciadamente  del  resultado  del  acto. 

Art.  108.  Trascurridos  los  treinta  dias  designados  para  abrir 
los  pozos  ó  zanjas  expresados  en  el  párrafo  segundo  del  art.  106, 
se  practicará  reconocimiento  de  estas  labores,  y  se  procederá  á 
hacerla  demarcación  de  la  pertenencia. 

La  demarcación  se  verificará  con  arreglo  á  lo  que  previene  el 
art.  29  de  la  ley,  en  la  figura  poligonal  rectilínea  que  señale  el 
peticionario ,  siempre  que  su  extensión  no  exceda  de  ochenta . 
mil  varas  superficiales,  y  haya  terreno  franco  para  ello. 

Las  formalidades  de  esta  clase  de  demarcaciones  serán  las 
señaladas  en  la  sección  quinta  del  capítulo  v  de  este  Re^inen- 
to,  para  las  de  las  minas. 

Art.  109.  Si  en  el  segundo  reconocimiento  no  resultaren  com- 
pletas las  obras  señaladas  al  hacer  el  primero,  y  protestare  al^no 
esta  nulidad,  el  ingeniero  suspenderá  la  demarcación,  participán- 
dolo al  jefe  político ,  que  en  su  vista  declarará  sin  efecto  el  ex- 
pediente de  concesión. 
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Plu*a  la  nueva iendrá  prioridad  lel  due  protestó,  si  formaOura 
el  denuncio.  No  Iiabiendo  protesta,  eijefepoUtioOtpodrátooedar 
i  que^  dentro  de  un  término  qae  Do  excederá  de  qoinee  dias^  se 
terminen  dichas  laboi^ea ;  y  cuando  esito  se  haya  verificado,  se 
pravCtícará  nuevo  reconocimiento  y  In  denuirotoion  f  prevenidos 
^n  el  articulo  anterior*  > 

Art.  110.  Demarcada  la  |^erteneacia,  el  jefe  política  remitirá  el 
expediente  original  al  mmisterio  dé  Comercio :«  lásirutoiob  y 
Obras  públicas ,  en  el  término  de  doce  dias^ 

Art«  111.  El  abandonó  ó  caducidad  de  las  cohcesiones  de  ei>^ 
córlales  ó  terreros  antiguos,  se  deolarará  en  los  casos  prevenidos 
en  el  art.  31  de  la  ley,  y  del  modo  prescrito  en  la  sección  primera 
del  eapitulo  vti,  y  en  el  art.  SO  de  este  Reglamento.  .     '^  ' 

niSPOSIGIO^tS  fiSPiOIALIS  Y  UAOtSlTORUS. 

1.'  Empezará  á  regir  la  ley  de  mineria  de  11  de  abrtt  de  184St| 
con  áreglo  á  la  quinta  Ae  sus  disposiciones  transitorias ,  desde 
la  publicación  del  presente  Reglamento  en  la  .Gttceta^  y  después 
de  trascurridos  los  platos  necesarios  por  la  leglslációa  vigente , 
para  que  sea  obligatoria  en  cada  localidad. 

2.*  Si  á  los  dueños  de  las  minas  concedidas  á&tesde  entrar  en 
vigor;  la  ley  y  el  presente  Reglamento,  les  conviniere  aumetitar 
las  dimensiones  de  sus  pertenencias  á  laS  trescientas  varas  de 
latgo  sobre  doscientos  de  ancho,  medidas  hotizontalmente,  que 
fija  el  art<  11  de  la  ley;  siempre  que  haya  terreno  franco,  lo  soli^ 
citarán  del  jefe  poUtieo,  y  el  expediente  de  ampliación  seguirá 
los  mismos  trámites  señalados  en  este  Reglamento  para  los  re*- 
gistrós,  omitiendo  los  qUe  tienen  pot  objeto  comprobar  la  exis- 
tencia del  criadero  ó  mmeral. 

3/  Los  concesionarios  continuarán  en  el  gode  de  loS  derechos 
que  hubieren  adquirido^  con  arreglo  á  las  leyes  y  disposiciones 
que  han  regido  hasta  el  dia  rpero  en  materia  de  policía  v  direc* 
cion  de  los  trabajos  de  las  minas ,  en  solicitudes  de  ampUaciones 
por  demasía,  y  en  cuánto  é  juriadiccioa,  tramitación  de  los  expe- 
dientes sobre  asuntos  relativos  á  sus  pertenencias  i  y  en  todo  lo 
demás  que  no  sean  derechos  civiles ,  se  sujetarán  á  lo  estable- 
cido en  la  ley  vigente,  y  en  los  reglamentos  para  su  ejecución. 

4/  El  que  pretenda  esti^lecer  fábricas  de  beneficio  por  me- 
dio de  altos  hornos  6  forjas  catalanas ,  en  que  emplee  combus- 
tible vegetal,  solicitará,  en  cumpliniienb  dé  la  ley^  la  compe- 
tente autorización  por  conducto  del  jefe  político,  quien  oirá  á  los 
ayuntamientos  de  los  pueblos  donde  hay»  de  hacerse  el  carbo- 
neo ,  y  al  comisario  de  montes  del  distrito,  Remitiendo  en  seguida 
con  su  informe  el  expedietite  al  Gobierno  para  la  resolución  con- 
veniente. 

5/  El  tribunal  superior  y  la  dirección  general  de  Minas  que- 
dan suprimidos.  El  tribunal  y  las  inspecciones  de  distrito  cesa- 
rán en  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  del  ramoi  pasando  inmedia- 
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lamente  para  su  continubcic^  lo9  tai^tfotíos  pendientes ,  según  su 
estado  y  naUurale»! «  á  loa  tribunales  cpmpQt^ntesi  o^b  arreglo  á 
la  ley. 

6/  La  dirección  general  de  Minas  remitirá  al  ministerio  de 
Comercio,  Inslrií^ctoft  y  ObfdS  públicas,  los  expedientes  de 
registros  y  denuncios,  y  los  administrativos  en  qué  esté  enleh- 
diendo. 

Los  expedientes  de  regij^tros  y  denuncios  incoados  con  arre- 
glo á  las  leyes  apterloi'eá ,  «d  contitiuarto  según  lo  dispuesto  en 
las  mismasi  haciendo  Ia$  jefes  políticos  lo  quie  estaba  encomen- 
dado á  los  inspeelor^s  de  distrito  ^  y  ejerciendo  %l  ministerio  de 
Comercio  las  funciones  de  la  Dijreccion  general  suprimida. 

1/  ínterin  una  ley  especial  n<>ñ¡e  los  impuestos  sobre  las  mi- 
nas y  sus  productos ,  se  cobrarán  los  siguientes : 

Las  minas  concedidas  con  anterioridad  á  la  ley  vigente ,  satis^ 
fkrán  la  misma  contribücioh  de  superficie  que  pagaban  antes  de 
su  nubligacioQ* 

Cada  mina  que  se  conceda  en  lo  sucesivo,  cuyas  dimensiones 
sean  trescientas  Varas  de  largo  por  doscientas  de  ancho,  satisfará 
por  el  derecho  de  superficie  Seiscientos  reales  anuales. 

Las  de  cai^bon  de  piedra ,  lignito  ó  turba,  que  tengan  seiscien- 
tas varas  de  largo  por  tresqicntas  de  ancho ,  satisfarán  lo  mismo 
que  se  ha  exigido  nasta  ahora  á  las  pertenencias  de  igual  clase. 

Cuando  las  minas  tengati  menores  dimensiones  de  las  señala- 
das «n  el  bHí  44  de  la  l»jr ,  latisftpáü  el  derecho  de  superficie  á 
proporción  de  la  que  tuvieren. 

Ademas  del  derecho  de  superficifl^  S0  pagará  como  hasta  aquí 
el  5  por  100  de  los  productos  totales ,  al  precio  que  tengan  en  \oé 
puntos  de  producción. 

8.'  El  cuerpo  de  iagenieros  de  Minas,  las  escuelas  del  ramo 
y  los  establecimientos  mitieros  pertenecientes  al  Estado ,  conti- 
nuarán regidos  por  reglamentos  especiales ,  que  se  dictarán  én 
conformidad  con  la  ley  y  este  Reglamento ,  y  qntre  tanto  se  regi- 
rán por  los  anteriores  en  cuanto  no  se  opongan  á  ellos. 

Aprobado  por  S.  M.  en  31  de  juHo  de  1849.-^  Bravo  Murillo. 
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MODELO  NÜM.  4. 

RECIBO  O  RESGUARDO  DE  LAS  SOLICITUDES  DE  CONCESIÓN. 

GOBIEBNO  POLÍTICO  »E  tA  PBOVINCIA  DE... 

D.  secretario  áfi\  miamo. 

Certífíco  que  D. 
vecino  de  residente  en  el  dia 

de  de  (¡a  fecha  por  letra)  presentó  en  este 

gobierno  político  una  solicitud  por  escrito ,  con  fecha  de 

(Aquí  se  expresará  con  toda  claridad  é  individualidad  lo  que  se  haya  solici- 
tado ,  manifestando  el  nombre  de  la  mina ,  pertenencia  ó  escorial ,  el  punto  donde 
se  encuentra  y  y  sus  linderos  en  el  caso  de  que  se  ttaie  in  registro  :  si  de  de- 
nuncios, de  caducidad  6  abandono,  se  difd  ademas  el  nombre  del  dueño  de  la 
mina  y  y  el  hecho  ó  razón  en  que  se  funden ;  si  de  concesión  de  permiso  para  la 
explotación  de  sustancias  no  comprendidas  en  la  minería ,  de  qué  clase  son  las 
qué  se  solicitan ,  en  qué  terreno  están  situadas  ^  quién  es  el  dueño  de  este  y  ú 
qué  establecimiento  ó  industria  fabril  se  destinan,  refiriéndose  exactamente  á 
¡os  términos  en  que  se  halle  concebida  ¡a  pretensión.) 

Y  para  resguardo  del  interesado,  y  á  fin  de  que  pueda  hacerlo  constar  donde  y 
cuando  le  convenga ,  le  doy  la  presente  con  el  V."  B."  del  señor  jefe  político  de  la 
provincia,  de  conformidad  con  lo  prescrito  en  el  artieuk)  ociavo  del  Reglamento 
para  la  ejecución  de  la  ley  de  minería  de  1  i  de  abril  de  1849. 
(Aquí  la  fecha.) 
V.*»B.« 
El  jefe  político,  El  secretario , 

MODELO  NÜM.  9. 

HOJA  DEL  LIBRO  DIARIO. 


Año  de  1849. 
——Julio  7.  --*■ 


Registro. 

Libro  de  registro 

número  folio. 


Demarcación. 


Inspección  de 
distrito. 


Registro. 


Demasía. 


Quebradilla  (mina)  de 


Pide 


pertenencias. 


residente  en 
Está  situuda  en 


por  don 


^.. 


Esperanza  y  Concepción  (mina). 

Registrada  por 

libro  folio  ' 

Se  verificó  en 

por  el  ingeniero  D.^ 

recibíéndfose  hoy  su  comunicación. 


Ingeniero  D. 

nado  ik  la  misma ,  y  á  la  provincia  de 
por  real  orden  de          de 
—16. 


desli- 


gan Teodoro  ("mina). 
Para  la  dación  de  posesión.  Se  cita  por  notificación  adminis- 
trativa dirigida  al  alcalde  de  á 
D.                                               y  D. 

dueños  de  las  colindantes  Recreo  y 
San  Narciso. 


Hernán-Cortés  (mina),  su  dueño  D. 

solicita  aquella.  Se  inserta  hoy  en  el  fío- 
letin  oficial  de  la  provincia,  número  notificándose 

administrativamente  á  D. 

dueño  colindante  con  ella. 
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MLNA  REGfSTAO.    UmO 

GOBIERNO  POLÍTICO  DE  LA  PHCmnCU  1»E... 

D.  secretario  del  misno. 

Certifico  qae  D.  tccído  de 

nAéeuiUtiWk  eidin 

de  (aqni'HfíthB  p  Aotyi.  en  letra)  presentó  en  este  gobierno  político 
ana  solicitud  por  escrito  comi^jdKk  de  de 

(aquí $e  exppmará  >con  toda  claridad  é  individualidad  lo  que  tehtKifa 
soltcit($do,  mmáfeHando  él  Uomkñt  de  lu  -mina,  petienmieim  ó  ettorialy 
el  punté  "donúe  $e  eweuentre  y  sui  linderos^  y  las  demm  oirtmnmgmmm 
del  reffn9rús*^pt»  ommé^en  la  solicitud  y  endtt  hajmde  que  se  des- 
prende este  resguardo.) 

Y  pa^ai'esgimwlo  delioteresario,  y  s  ia  de<f|iie|iyai^  liBoeri«iMiistflr 
donde  y  «ottidole  comreBga»  le  do;^  \9k  pnesente  con  «I  V.^  B."  M  señor 
jefe  potfcicode  hi  firofincia,  en  cmifonnidatl  conlo.  prescnito  en  el  arti* 
culo  8."^  del  RegUwmHe>p«raito  ^eoMorcte^ki.ter  de  iwiittii  ^  \A4ít 
abril  de  1849. 

(Aqui la  fecha) 

yogo 


£1  jefe  politice , 


El  secretario  ♦ 
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MINA  DENUNCIOS.  LIBRO 

Gobierno  político  dk  la  provincia  de... 


FOLIO 


D. 


Ceriifico  que  D. 


ftecrelario  del  mismo. 


vecino 
de  residente  en  el 

día  (aquí  la  fecha  en  letra),  á  (tal  hora)  presentó  un  escrito ,  fechado 
€D  denimciaúdp  la  mina  ti- 

tulada situada  en 

qiie  posee  D.  fundándose , en 

haberse  incurrido  en  el  caso  (ó  casos)  del  art.  24  de  la  ley;  cuya  mina 
tiene  su  asiento  en  el  folio  libro  del  diario,  y  en 

el  del  libro  de  registros ,  estando 

señalada  en  este  con  el  núm. 

Y  para  resguardo  del  interesado,  y  á  fin  de  que  pueda  hacerlo  constar 
donde  y  cuando  le  convenga,  le  doy  el  presente  con  el  V.°  B.°del  señor 
jefe  político  de  la  provincia ,  en  conformidad  con  lo  prescrito  en  el  artí- 
culo octavo  del  reglamento  para  la  ejecución  de  la  ley  demineria. 
(Aquí  ¡a  fecha,) 
V.o  B.<» 
El  jefe  político ,  El  secretario , 
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MODELO  NÜM.  5. 

SOUCITUD  DE  REGISTRO.    « 

D.  de       años  de  edad  (dental  tttado 

civil)  natural  de  vecino  de  ■  residente  en 

de  (tal  profesión,  ejercicio  ó  destino.)  (También  se  expresarán  es- 
tas circunstancias  del  representante  del  interesado  en  el  distrito  municipal  cuan- 
do  lo  tenga,  advirtiendo  que  le  ha  de  hader  siempre  que  no  resida  el  registrador 
en  el  distrito  municipal  donde  se  halle  la  mina.)  A  V.  S.  expongo :  Que  deseo  ad- 
quirir con  arreglo  á  la  ley  de  minería  la  propiedad  de  (tantas  pertenencias )  de  la 
mina  de  (se  expresará  la  especie  de  mineral),  sita  en  el  punto 
del  pueblo  de  distrito  municipal  de 

La  mina  que  solicito  se  llamará  con  el  nombre  de 
El  terreno  donde  se  encuentra,  es  propiedad  (aquí se  expresará  el  nombre  , 
residencia  y  circunstancias  de  su  dueño)  Imda  con  (se  expresará,  coii  los  nombres 
y  dueños  de  las  colindantes,  de  un  modo  claro  y  preciso,  6  se  dirá  :no  linda  con 
ninguna  otra  pertenencia  minera,  sino  con  )  Se  encuentra  descu- 

berto  el  criadero  ó  mineral  rererido,  de  que  acompaño  muestras,  cuyo  descubri- 
miento se  hizo  en  (simples  calicatas  ó  en  investigaciones  por  pozos  ó  galerías  prac- 
t  icadas  en  virtud  de  la  correspondiente  concesión  otorgada  en 

(En  el  caso  de  solicitarse  mas  de  dos  pertenencias,  se  expresará  la  razón  por 
la  cual  se  piden,  con  arreglo  al  art.  íi  de  la  ley,  acompañando  la  escritura  de 
fundación  de  sociedad,  cuando  por  constar  esta  de  cuatro  6  mas  personas,  se  pi- 
dan tres  pertenencias.) 

Por  tanto  suplico  á  V.  S.  se  sirva  admitirme  la  presente  solicitud  de  registro, 
haciéndola  insertar  en  el  registro  de  minas  de  la  provincia,  y  tomar  de  ella  razón 
en  el  Diario  de  Minas,  y  dándome  el  oportuno  resguardo.  Y  previos  los  trámites 
señalados  en  la  ley  y  Reglamento  del  ramo,  elevar  el  expediente  al  ministerio  de 
Oomércio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  para  que  se  me  haga  la  concesión ,  y  se 
me  expida  el  correspondiente  titulo  de  propiedad  con  arreglo  á  la  ley  y  Regla- 
mento del  ramo. 

(Aqu¿  la  fecha  y  ¡a  firma.) 

Sr.  jefe^ político  déla  provincia  de... 

MODELO  NUM.  6. 

ADMISIÓN  DE  LA  SOLICITUD  DE  REGISTRO. 

Por  presentada  la  solicilud  de  registro;  anótese  en  el  Diario  de  Minas,  y  en  el 
de  Registro  de  Minas  da  la  proNincia,  dando  al  interesado  el  correspondiente  res- 
guardo de  la  misma  hoja  en  que  se  haga*  el  registro,  en  el  cual  conste  la  techa  y 
hora  de  su  presentación ;  y  pase  al  ingeniero  del  ramo  para  que  practi(]ue  el  re- 
conocimiento preliminar  de  la  mínsí(con  citación  de  los  encargados  de  las  minas 
limítrofes  demarcadas  ó  por  demarcar,  si  las  hubiere) ;  informando  al  pié  de 
#»sie  documento,  si  existe  realmente  el  criadero  ó  mineral,  y  terreno  franco  sufi- 
ciente para  la  concesión ;  si  aquel  fué  encontrado  en  simples  calicatas ,  y  si  las 
muestras  presentadas  son  de  la  misma  ó  diferente  clase  de  las  que  encuentre  en 
la  mina ,  devolviendo  en  seguida  el  ingeniero  el  expediente  á  este  gobierno  poU- 
tico  para  la  resolución  á  que  haya  lugar. 

de  de  18 

El  jele  político, 

MODELO  NUM.  7. 

ADMISIÓN  DEL  REGISTRO. 

Visto  el  precedente  informe,  del  cual  resalta  (^e  existe  criadero  ó  mineral  en 
el  punto  registrado,  y  terreno  frauco  para  la  concesión  solicitada ,  se  admite  la 
solicitud  de  registro;  tómese  raion  en  los  libros  Diario  y  de  fií^w/r<í;  entregúese 
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al  interesado  el  competente  dqciiniiBiltp»t>ttai9«'reBiaardo ;  y  fíjense  los  edictos ,  y 
hágase  el  anuncio  en  el  Boletin  oficiáis  del  modo  prescrito  en  los  artículos  44  y  4S 
del  Reglamento  para  la  ejet«€iovde'laif9  dHfiuio* 

(Lb  pnmáa  Mr  estuario  pu§ée  vene  en  el  modelo  núm,  \,  apropiándok  á 
las  circunti&nwéai  del  caio.) 

MOBEtO  WfflL  8. 

OfiNfilUCIOM  OEL  REGISnta 

Visto  el  precedente  fnforme,  y  atendiendo  á  que  (no  eitisíeeriodem^ó  mine- 
ral en  el  punto  registrador  á  no  existe  terreno  franco  para  da  designación  de  le 
f)ertenencia )  no  Ua  lugar  á  la  admisión  del  presente  registro.  Tómese  razonen 
08  libros  Diario^  de  fUgistt^  de  minas  de  esta  provincia^  y  hágasele  ella  imiie*' 
diatamente  notiftcadon  administrativa  al  interesado  ó  su  representante. 

de  deis 

fmsíág&  ^m  PRIHWM8  m^^fffo^  y  seeoRuitis 


TitMl»  ée  imapitéad  d^mmaé. 

IfoNk  Is^iMEL  I1«  por^a  gracia  de  Oioay  laXonstituoion  de  b  iffenarqufa  «apañóla 
Beina  de  las  fispanas  :  Por  cuanto  &>  iuveáliieo  cuDcederle.por  real 

¿rden.de  la  propiedad  de  la  mina  de  denomiiiada 

sita  en  ei 'punto  del  pueblo 

distrito  municipal  de  provincia  de 

con  las  condiciones  que  se  expresaban  en  dicha  real  orden ,  y  fueron  aceptadas 
por  el  interesado :  he  venido  en  resolver,  con  fecha  que  se 

le  expida  el  presente  título  de  propiedad,  conformeále  pr«5^te>e»«lt«t.  5:*de 
la  ley  de  minería,  con  inserción  de  las  condiciones  siguientes  : 


Primera.  Constituye  la'  mina  pertenencia 

componiendo  c»d&  una  xm-^til0<iie  baia  Y«e1wgular  de 

varas  de  largo  por  de  ancho ,  de  una  profundi- 

dad indefinida  en  cnreccian  vertical^  &in  compreiuder  Jasuparfi^ 
cié.  Su  demarcaoíofi  es  esia-: 


Seigimda.  El  coacesionario  acepta ,  y  se  ^»>naípromete  á  cum- 
plir ks  siguientes  eendiokn^&s  genersules  ^que  le  impene  la  ley : 

i  .■  La  de  beneficiar  la  mina  conforme  á  las  reglas  del  arte, 
sometiéndose  él  y  sus  trabajadores  á  las  de  policia  que  señalen 
los  reglamentas,  según  previene  el  art.  21  de  la  ley. 

2.*  La  de  responder  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  por 
ocasión  déla  explotación  puedan  sobrevenir  a  tercero,  con  arre- 
glo á  lo  dispuesto  en  el  art*.  1*  de  la.  misma  ley. 

3."  La  de  resarcir ,  en  el  caso  de  que  aproveche  las  aguas  ha- 
lladas dentro  de  su  mirra ,  los  dañbs  y  perjuicios  que  por  su  apa- 
rición, comdacci^n  ó  inoorporaeion  á  rios,  arroyos  ó  desagües, 
9e  ocasionaren  átíwcwro,  ceüforme  á  éicho  arlicuto. 

4  *  La  de  resarcir  tantbien  á  sus  vecrrios  los  perjuicios  que  le« 
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ocasione  por  las  agua&^aouiauladcS'eAJuift  lidxifsi^^sir^ 

no  las  achicase  e»  «Liiempo  que  se  señ«ie,  oonroae  firevkuieié]i< 

i*art.45áe  laíey. 

K*  La  da  contribuir  en  razón  dal  benjefftcio  que  reciba  por  e\ 
dasagae  de  k&  minas  inmediatas^  y  por  Ia&  galeríaS' generales  de. 
desagüe  ó-  dfe  trasporte,  eufludo  por  ««lofizaeíen'  eíel  G<»bienia 
se  abran  para  el  ^upo  ác  pcrteneaicias  6  para  e!  <te  teda  la  co- 
marca mioera  doode  se  halle  situada  iáunioe^  coa  arcedlo  al 
mismo  articulo. 

6/  La  de  dar  principio  á  los  trabajos  dentro  del  ténninro  de 
seis  meses  de  esta  concesión,  á  no  impedirlo  fuerza  mayor, 
como  se  dispone  en  el  número  segundo  y  el  párrafo  último  del 
art.  24  *e  la  fey. 

7/  La  de  tener  la  mina  poblada  ó  en  actividad ,.  la  menos  con 
cuatro  trabajadores  continuos  en  razón  de  cada  pertenencia,  con- 
forme al  art.  22  de  la  ettapda  ley. 

8/  La  de  no  dejar  la  mina  despoblada  por  cuat^'o  meses  conr 
sectrtiTos ,  ni  ocho  mterrumpidos  en  el  trascursro  de  xm  año ,  4 
mxim^dirlo  fuerza  mayas,  segallo  determinado  en  el  númeri>. 
tercero  y  párrafo  último  del  art.  24  de  la  misma  ley. 

9."  La  de  fortiftcar  la  mina  en  el  tiempo  que  ae  le  seftate, 
cuando  por  mala  dirección  de  los  trabajos  amenace  ruinA«  á  no 
ser  que  lo  impida  fuerza  mayor,  como  se  previene  en  el  número 
cuatro  y  párrafo  último  del  art.  24  de  la  ley. 

10.  La  de  no  difóettlUu?  á.impoahbUtlaF  A  interior  aprovecha- 
miento del  mineral  por  una  explotación  codiciosa,  según  se  de- 
terminaen-  e!  número  8  de  dicho  aftíctilo. 

If .  La  de  no  suspender  los  trabajos  de  ta  mina  coa  ánimo  de 
abandonaria,  sin  dar  wsAfá&umamnienio  al  jefe  política ,  y  la  de. 
de[ar  B«  fontf cacion  en  bue»^BibMÍa,  c^si-arreglo  alo  dispuesto 
en  el  atrt.  K  de  la  ley. 

y  12*  La  de  satisíacei:  por  la  mma  y  sus  productos  los  impues- 
tos qfte  estabkcen  é  eslaísletcaii  1«&  leyes ,.  eonforme  á la«exfcft 
délas  disposiciones  de  la  citada  ley,  llamadas  transitorias. 

Tercera.  Acepta  y  se  obliga  asimismo  el  concesionario  á  cum- 

S lirias  condiciones  generales  del  reglamento  para  la  ejecución 
é  te  ley  de  minería,  aprobado  en  31  de  julio  de  '184&,  á  saber: 

1."  La  de  establecer  las  obras  necesarias  para  la  seguridad  y 
salubridad  de  las  poblaciones  ó  d-e  tos  dlrreros ,  en  los  térmmos 
^esentos  en.  el  m^*  £&  del JUgiaiiB^#Ok« 

2.*  l^d»,'<^^£Mlar  las-.0jbra£<aaca&acia&  para,  evitar  el  extravio 
d0la&  agua&^  de  ]bb  rie^s,  con  arreglo  á  la  condición  2.*  de 
las.ge&es^s  delRe^lamento^que  c/nmfjrendje  el  citado  art.  66. 

Ctta,fta.  fu  eeneesi@^nAjnoaeept4.y  ^  campromete  igiíalmeate 
tl.cu4smjiiaienta  de  las  $igulen^a4?óndioionas  a<2cidentalea,  eom- 
Seendmaa  ^n  ^Is^  61  éd  cita4^  hfi^j^am^uio* 

i$e  insertar49  ht  i{ue'á  tus  qué  tt^  huUertn  impuesto  en  laemtfeitím. ) 
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Por  tanto,  en  nrtud  de  este  ftt\  titulo ,  concedo  á  D. 
la  propiedad  de  la  referida  mina  de  titulada 

por  tiempo  ilimitado ,  mientras  cumpla  con  las  condiciones  precedetUei ,^ 
para  que  pueda  (explotarla ,  aprovechar  sus  oroductos ,  y  disponer  libremente  de 
ellos ,  enajenándola  según  fuere  su  t oluntaa :  iodo  con  scgecion  á  las  leyes.  Y 
para  que  lo  contenido  en  las  expresadas  condiciones  se  cumpla  y  observe  pan- 
tttahnente,  así  por  dicho  concesionario,  como  por  las  autoridades ,  tribuniiles» 
corporaciones  y  particulares  á  quienes  corresponda ,  he  mandado  despachar  el 
presente  titulo  de  propiedad,  que  va  firmado  de  mi  Real  Mano ,  sellado  con  el 
sello  correspondiente  y  refrendado  por  el  infrascrito  ministro  de  Comercio ,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas. 

Dado  ea 

(Aquieliello.) 

YO  LA  KEUfA. 

El  ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
( Aqni  la  firma  del  Minisíro, ) 

Y.  M.  expide  á  favor  de  D.  el  título  de  propiedad  da 

la  mina  de  titulada  5ita  en  el  punto 

del  pueblo  distrito  municipal  de  provincia 

de 

Registrado  al  folio  del  libro  correspmidieaia,  al  numero* 


Titulo  4e  propieélad  de  un  eseoriaL 

Do^ÍA  Isabel  ii ,  pnr  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución  de  la  Monarquía  espa- 
ñola ,  Reina  de  las  Espafias :  Por  cuanto  á  tuve  á 
bien  concederle  pot  real  orden  de  la  propiedad  del  escorial 
denominado  sito  en  el  punto  del  pue- 
blo                               distrito  municipal  de                          provincia  de 

con  las  condiciones  que  se  expresaban  en  dicha  real  orden, 
y  fueron  aceptadas  por  el  interesado,  he  venido  en  resolver  con  fecha 

que  se  le  expida  el  presente  titulo  de  propiedad  conforme  á  lo  pres- 
crito en  el  art.  5.^*  de  la  ley  de  minería ,  con  inserción  de  las  condiciones  si- 
guientes : 


Primera.  Constituye  el  pertenencia    ,  compo- 

niendo cada  una  un  sólido  de  base  rectangular  de 
varas  superficiales.  Su  demarcación  es  esta  : 

Segunda.  El  concesionario  acepta  y  se  compromete  á  cumplir 
las  siguientes  condiciones  generales  que  le  impone  la  ley  : 

1.*  La  de  beneficiar  el  escorial.ó  terrero  conforme  alas  reglas 
del  arte ,  sometiéndose  él  y  los  trabajadores  á  las  de  policía  que 
señalen  los  reglamentos ,  según  previene  el  art.  21  de  la  ley. 

2.*  La  de  responder  de  todos  los  daños  y  perjuicios  que  po^ 
ocasión  del  beneficio  puedan  sobrevenir  á  tercero,  con  arreglo 
a  lo  dispuesto  en  el  art.  14  de  la  misma  ley. 

3.*  La  de  dar  principio  al  beneficio  del  escorial  ó  terrero  den- 
tro del  término  de  ocho  meses ,  contados  desde  el  dia  de  su  con- 
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cesión»  como  se  dispone  en  el  número  segundo  del  art.  31  de 
la  dicha  ley. 

4/  La  de  tener  el  escorial  Doblado ,  lo  menos  con  cuatro  obre« 
ros  y  conforme  al  art.  50  de  la  citada  ley. 

3/  La  de  no  interrumpir  las  operaciones  de  beneficio  por  mas 
de  dos  meses,  no  interviniendo  fuerza  mayor;  según  lo  determi- 
nada en  el  núm.  3.*"  del  art.  31  de  la  ley  citada. 

6.*  La  de  no  suspender  el  beneficio  del  escorial  sin  dar  antes 
conocimiento  al  jete  político ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
articulo  23  de  la  ley. 

7."  Y  finalmente  la  de  satisfacer  por  el  escorial  ó  terrero  y  suS' 
productos ,  los  impuestos  que  establecen  ó  restablezcan  las  le- 
yes ,  conforme  á  la  sexta  de  las  disposiciones  de  la  citada  ley,, 
llamadas  transitorias. 

Tercera.  Acepta,  y  se  obliga  asimismo  el  concesionario  á  cum- 
plir las  condiciones  generales  del  Reglamento  para  la  ejecución 
de  la  ley  de  minería ,  aprobado  en  31  de  julio  de  1849 ,  á  saber: 

1.*  La  de  establecer  las  obras  necesarias  para  la  seguridad  y 
salubridad  de  las  poblaciones  ó  de  los  obreros ,  en  los  términos 
prescritos  en  el  art.  66  del  Reglamento. 

2.*^  La  de  ejecutar  las  obras  necesarias  para  evitar  el  extravío 
de  las  aguas  v  de  los  riegos ,  con  arreglo  á  la  condición  2.*  de 
las  generales  del  Reglamento ,  que  comprende  el  citado  art.  66.. 

Cuarta.  El  concesionario  acepta ,  y  se  compromete  al  cumpli- 
miento de  las  siguientes  condiciones  accidentales,  comprendidas 
en  el  art.  67  del  citado  Reglamento. 

( Se  insertarán  la  que  6  las  que  se  hubieren  impuesto  en  la  concttUm,) 

Por  tanto ,  en  virtud  de  este  real  título ,  concedo  á  D. 

la  propiedad  del  referido  escorial,  titulado  por  tiempo  iti- 

miudo ,  mientras  cumpla  con  las  condiciones  precedentes,  para. que  pueoa  be- 
neficiarle ,  aprof  echar  sus  productos ,  y  disponer  libremente  de  ellos ;  enajenán- 
dolo según  foere  su  voluntad ;  todo  con  sujeción  á  las  leyes.  Y  para  (jue  lo  con- 
tenido en  las  expresadas  condiciones  se  cumpla  y  observe  puntualmente,  asi  por 
dicho  coaeesionariOyOomo  por  las  autoridades,  tribunales,  corporaciones  ypar^ 
tículares  á  quienes  corresponda  >  be  mandado  despachar  el  presente  título  de 
propiedad,  que  va  firmado  de  la  mi  Real  mano,  sellado  con  el  sello  correspon- 
diente ,  y  refrendado  por  el  infrasciito  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas. 

Dado  en 

YO  LA  REMA. 

(Apti  el  sello,) 
fil  roÍBístro  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
( Aquí  el  nombre  del  Ministro.) 

V.  M.  expide  4  favor  de  D.  *  el  título  de  propiedad 

del  escorial  titulado  sito  en  el  punto  del 

pueblo  distrito  municipal  de  provincia 

de 

üegistraito  di  folio         del  libro  correspondiente,  al  número 
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mttBMMS  MML  *lt 
•miárl  hOM  M4iAimss  FAiu  X2PE  ciTER  Á  LOS  •oc9o$  Dc  LiL$  iniA^  toummnm 

PAKA  COMCUHBIR  i.LA.I»áa«lI  IK  MSESIOIf. 
CQMVJINO  POiJtKLO  DB... 

fltbiéndose  expedido^ef  Httttft  é^  propfedeMt  A»  fe  4Éfiia  <te  tüáüdH 

it  fiivirdft  fiu  9  debiéaittfta  »ittocá«»dMPÍ€igosegÉwi 

f<nDal/<l&€^t  ba  IQado  paca  lat  CfiJfibntcion  (te  este  dcior^r  día    >         ikl  mes. 
a  las  de  la 

Lo  que,  según  está. prevenido  en  el  art.  69  del  Reglamenio  para  lte$eeti«io& 
do^l»  bey^dtt  mtiias.^  notificaori  Y.  a^lministratnaKfcetiie  á  D. 

gnsla^,  paeda  concarrir  al  acto,  dámiele  cofia  de  la  demarcación  de  la  xeferídar 
ndM,  (]pte  es  la  «igmente : 

(Se  pondrá  agid, )  '     , 

j  El  jefepolftíto» 

Ufe  iei^«liaé  aieMt«4».^ 

MODELO  Nült  11. 

SúUciktd^  ff nttf fiQiff 

D.      '  de  a&osdeedád,  dé  f7ar^«/ad^  (JttttTJnalQ- 

ra!  de  iwcfno  dfr  resídettte  en 

i§ta$  eiratnstancias  del  represeniatae  dehiniwtmdQ  en  #/  eMfi$ú  fWKiici/iwl 
euando  lo  tenga, ;  A  V.  S.  expone  que  la  mina  (de  tul  dase 

de  mineral)  í^itóB,  toaiúetíieftn  sita 

en  el  punto  del  pueblo  de  distrito 

municipal  de 

(Aquí  se  excretará  con  elar%dftíkeiJm6hmlk$ek<sá  0ftft  dan^tm^Mld€mmeie.) 

HaiMáedioM  p«riania  eMipMulído «»  p^nraT*  éétjaiti.%ká» 

ley*4ieniii€i^ 

Bttpttcoá  y.  S. ,  qiieipffe¥ÍQ&  los  MflaHev^p^miiH» ,  •»  dadarr 4a  catosMaé 
debeoneisBioBdedldia^miiia,  /«kniíiéiMiMiff 

desá»  Itoego  el  ipresH^te  d«*iHfli€io « y  eipüdiéiidMifo^l  oportun»T««ginffdOf  pam 
a«eg«tf«r  etuB&disirtii  dwttofací  oafWO»tforres|^ODdia. 
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PARTE  NO  OFICIAL. 

MEMORIA 

iX)BRE  LA  OllCA!<ilZACIOK  DEL  SERVICIO  DE  BXPtRlBNClAS  RELATIVAS  Á  LA 
€0!fSKRVAC101«  DE  CAMINOS,  QUE  DIRUE  EM  rRANClA  MR.  DBRTHAUL*-TOVCREDX^ 
UfGBAIERO  E5  JEFE  DE  PUENTES  T  CALZADAS. 

( Contimtaeion. ) 

NÚM.  5. 

No  es  la  ftiei*za  corporal  la  cualidad  mas  útil  en  un  peón;  son 
preferibles  la  asiduidad ,  la  inteligencia,  la  actividad  y  el  celo  en 
el  cumplimiento  de  su  deber.  Esta  observación,  que  es  muy  im<* 
portante  respecto  de  los  peones ,  lo  es  mucho  mas ,  tratándose 
de  los  capataces  y  ambulantes.  Déla  acertada  elección  de  estos 
depende  en  su  mayor  parte  el  buen  estado  de  la  parte  de  cami- 
no que  se  les  confia. 

NÚM.  4. 

Es  muy  raro  que  haya  año  en  que  el  mejor  bracero  que  trabaja 
á  jornal  encuentre  trescientos  días  de  ocupación.  Por  consi- 
guiente i^gulando  el  salario  sobre  trescientas  veces  el  jornal 
medio  de  un  buen  trabajador^  debe  ser  fácil  de  obtener  buenos 
peones  al  cabo  de  algún  tiempo.  En  efecto ,  una  ocupación  cu- 
yo trabajo  no  es  de  ningún  modo  penoso ,  independiente  del 
tiempo  y  de  la  estación,  y  que  ofrece  al  operario  la  seguridad^ 
de  conservar  su  modo  de  ganar  la  subsistencia ,  con  tal  que  sea 
asiduo  en  su  trabajo ,  y  retribuido  como  se  ha  propuesto ,  no 
puede  menos  de  ser  ambicionado. 

No  parece  prudente  exigir  de  los  peones  algún  trabajo  en  los 
domingos ,  aunque  se  limite  á  recorrer  sus  trozos  ó  conducir 
correspondencia.  Berlhault-Ducreux  tiene  observado  que,  por 
mas  que  parezca  lo  contrario ,  sale  muy  caro  en  último  resulta- 
do el  aprovechamiento  de  los  dids  de  fiesta. 

NüM.  5. 
No  teniendo ,  como  hemos  dicho ,  nada  de  penoso  el  trabajo- 
de  los  peones ,  y  siendo  de  tal  naturaleza  las  ventajas  de  esta 
ocupación  que  lo  ambicionan  muchos  jornaleros ,  se  puede  muy 
bien  exigir  de  ellos  que  concurran  á  las  obras  al  despuntar  el 
dia,  y  no  las  abandonen  hastd  después  de  anochecido.  Es  con- 
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(íicion  esta  que  puede  ITeñar  cufnpTTaámenle  todo  eraffbf  xm  bxmi 
trabajador.  Sin  enAargo,  si  no  sé  le»  quisiera' exigii*,  podría  pres- 
cU^dijrse  de  ella,  pero  disminuyendo  el  salario;  porque  el  que 
hemos  propuesto  permite  aspirar  á  que  la  cumplan ,  y  asi  se  ve- 
piBca  en  todas  las  carreteras  á  que  se  extiende  el  servicio  de  ex- 
periencias ,  y  6s  en  efecto  preferible,  porque  los  buenos  obreros 
optan  siemprire  por  el  acimentó  en  el  tr»ba}o ,  eou  tal  qfie<»t^eii- 
gan  mayor  retribución  ó  salario. 

NÜM,  6. 

En  toda  carretera  dotada  con  los  fondos  suficientes  y  cuyo 
«ervicio  esté  bien  orgaiiizado ,  Jamas  deben  verse  los  peones  en 
la  precuioB  de  machacar  grueso  <>  imperfectamente,  atendido  ¿ 
que  la  cantidad  de  acopios  disponibles  debe  exceder  considera- 
blemente á  las  necesidades  de  cada  momento.  Precepto  es  este 
Qn  cuya  observancia  estríbala  base  del  perfecto  estado  de  las  car- 
reteras.Mr.  Berthault-Ducreux  nos  ha  manifestado  que  por  prac- 
ticar otras  mejoras  en  una  parte  de  sus  carreteras  había  reducido 
en  algunas  ocasiones  los  gastos  de  conservación,  limitándose  alo 
jireciso  para  salir  del  día.  En  estos  casos  le  bt,  sucedido  siempre, 
que  careciendo  los  peones  de  material,  ha  faltado  en  parte  el 
orden  y  la  oportunidad  eñ  los  trabajos ,  y  eft  ultimo  resultado  te 
economía  en  los  gastos.  Por  consiguiente  recomienda  ratry  es^ 
pecialmente  qne  hiaya,  como  dijimos  antes ,  excedo  de  material 
^pomble.  Esto  se  consigue  teniendo  presente  lo  dicho  en  le 
sota  segunda. 

NüM.  7. 

Uno  de  los  resultados  mas  imprortantes  de  cnanto  llevamos 
expuesto  es,  que  el  estado  del  camino  llega  á  ser  tal,  qne  aun 
cuando  sobrevengan  lluvias  y  se  prolonguen  mucho ,  no  exijge 
de  pronto  un  trabajo  continuado ;  lo  ctral  permite  á  los  peones 
emplear  entonces  gran  parte  de  sú  tiempo  en  desenlodar-,  Ite-- 
vando  con  la  rastra  d  barro  á  las  cunetas  antes  que  tome  con-' 
sistencla ,  y  asi  resulta  menor  :el<;o6te.  Un  peón  inteligente  em- 
plea todos  sus  esfuerzos  para  proceder  así ,  porque,  en  cuanta  se 
espesa  el  lodo,  tiene  que  emplear  otros  medios  de  mas  trabajo  y 
mas. caros  :  en  este  caso  es  preciso  inculcar  qne  solo  hagaa 
mfo.de  U  azada  cuando  el  terreno  e^tá  aun  húmiedo. 
.  Cuando  existen.rodadasj.se  llenan  de  agua  ó.  lodo  claro  du- 
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rante  las  lluvias ,  lejos  de  perder  el  tiempo  en  darlas  salida  ,  es 
muy  preferible  rellenar  de  piedra  la  rodada  como  si  estuviera 
perfectamente  limpia.  El  agua  que  no  rebosa  y  se  dispersa  con 
esta  operación,  no  viene  á  ser  mucho  mas  abundanle  que  la  que 
Se  hubiera  introducido  si  después  de  recién  echado  el  material 
hubiese  llovido  :  y  aunque  lo  fuera,  no  seria  nada  perjudicial 
en  comparación  del  daño  que  resultaría  de  entretenerse  en  dar 
salida  á  las  aguas ,  y  dejar  que  entre  tanto  continuaran  los  car- 
ruajes profundizando  las  rodadas,  cabalmente  cuando  reblande- 
ciendo el  terreno  es  su  incremento  mas  rápido.  Cuando  el  lodo 
que  contengan  las  rodadas  haya  llegado  á  adquirir  alguna  consis- 
tencia, lo  que,  sea  dicho  de  paso^  será  siempre  culpa  del  peón, 
vale  mas  no  rellenarlas  hasta  iiaberlas  desenlodado.  Sin  embar- 
go, tampoco  debe  tomarse  esto  en  sentido  absoluto,  porque  hay 
casos  en  que  sería  superior  el  coste  de  tal  Hmpia  á  su  utilidad. 
Generalmente  &e  acostumbra  ^hacer  tijeras  sangrías  ó  regue- 
K»  tcasvefsates  en  el  firme  para  dar  salida  á  las  aguas  detenidas 
en  lia»  £odadas  y  baches^  Mr.  BertbauU-Ducreux  ba  proscrito  ya 
liaoe  woseste  sistema,  snsMtuyéndole  con  el-emplep  del  mate- 
rial,  e<iAferme  dejamos  dicho  arriba  :  y  nos  ha  manifestado  que 
ba  oblefiide  rejsuHadoe  que  no  le  dejan  duda  respecto  de  las 
ventajan  que  resultan  de  practicarlo  asi.  En  efecto,  es  fácil  coo- 
lencera^  de  ello,  si  5e  tiene  en  cuenta  el  ahorro  que  siem- 
]^e  papopercáona ,  y  la  medsor  Incomodidad  que  resulta  para 
lo&camiajes ,  siBgváaroiente  cuando  van  al  trote ,  lo  que  se  ve-^ 
óftca  cabalmente  con  los  que  conducen  viajeros*,  h».  objeción 
de  que  la  piedra  puesta  ea  semejante  caso  se  saturará  de  agua, 
no  tien^  valor  algune,  ppr^ue  ^peaeralmente  k»  está  ya  catando 
se  h^  ecbade  ^ea  el  camina. 

K*M.  8. 

Cttaiide  se  prolongan  las  lluvias ,  si  la  circulación  es  muy  con^ 
ttderable,  y  sobre  todo  si  la  piedra  es  muy  tierna,  se  fonna 
(ran  cantidad  de  lodo.  Si  en  etste  estado  sobreviene  un  viento 
jeco  ó  un  sol  ardiente,  una  parte  del  lodo  suele  llegar  á  endu- 
recerse antes  que  haya  liabido  lugar  de  quitarlo.  En  este  caso 
es  preciso,  para  ejecutarlo,  recurrir  á  la  azada;  sin  embarga 
solo  debe  echarse  mano  de  este  medio  en  caso  de  absoluta  ne- 
cesidad :  délo  contrario  conviene  mucho  nws  aguardar  á  que 
otras  agiias  hagan  mas  fácil  la  operación. 
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NvM.  9. 

Hemos  dicho  ya  en  otro  lugar,  que  una  dé  las  ideas  dominan-- 
tes  de  Berthault-Ducreux  en  todo  lo  relativo  á  los  trabajos  de 
conservación,  es  procurar  la  mayor  comodidad  posible  al  tráfico. 
Consiguiente  á  ella ,  opina  por  la  supresión  de  los  badenes,  aun 
cuando  por  esta  causa  resultara  algo  mas  costosa  la  conserva- 
ción. Y  es  indudable  que  por  muy  suaves  que  se  hagan  los 
badenes,  resulta  siempre  un  choque  al  pasarlos,  que  paralas 
carruajes  que  níarchan  con  alguna  vclocrdad,  suele  ser  muy 
perjudicial,  por  cuanto  padecen  extraordinariamente  disminu- 
yendo mucho  su  duración  :  esto  sin  contar  la  molestia  que  ex- 
perimentan los  que  van  dentro. 

NúM.  10. 

La  experiencia  tiene  ya  bien  demostrado  que  la  única  ocasión 
favorable  para  hacer  echar  la  jpiedra,  es  cuando  el  camino  está 
bastante  húmedo ;  y  que  si  se  verifica  en  tiempo  seco,  los  mate- 
riales se  quebrantan  sin  fruto  y  se  desagregan ,  lejos  de  llegar  á 
formar  ;cuerpo.  Ademas,  durante  el  buen  tiempo ,  y  sobre  toda 
en  verano,  tardan  mucho  en  formarse  las  rodadas,  en  términos 
de  que ,  como  no  llueva,  pasan  meses  enteros  sin  necesidad  de 
emplear  ningún  material.  Sin  embargo ,  si  las  circunstancias  to 
exigen ,  no  debe  vacilarse  de  modo  alguno  en  este  punto ,  de 
manera  que  en  cuanto  las  rodadas  puedan  llegar  á  ser  muy  mo- 
lestas para  el  tráfico,  deben  rellenarse,  haga  el  tiempo  que  quie- 
ra. Lo  mismo  puede  decirse  de  los  baches  algo  profundos,  si 
bien  para  estos  es  siempre  menos  urgente  la  reparación. 

Cuando  ellodoUega  á  espesarse,  tiene  dos  inconvenientesca- 
pitales  H  .*  Se  adhiere  fuertemente  á  las  llantas  de  las  ruedas*  y  á 
menudo  lleva  también  tras  sí  las  piedras  (i).  2.**  Facilita  á  las 
ruedas  la  desagregación  de  los  materiales ,  porque  ocasiona  el 
resbalamiento  entre  sus  superficies  de  contacto.  Defectos  son 
eatos  bastante  graves,  y  sobre  todo  el  último;  por  consiguiente 
debe  tratarse  de  evitarlos  :  para  esto  el  único  medio  que  se  pre- 
senta es  desenlodar  con  mas  perfección  :  sin  embargo ,  algunos 
ingenieros  han  llevado  esto  al  exceso  recomendando  jwrecauciones 

(1)  Mr.  BerUiauU-Ducreux  ha  observado  qu*»  las  clases  de  piedra  que  adole 
ccn  de  este  incoctveiiieote ,  son  tas  que  mas  se  gastan  por  el  rozamieuto ,  tales  ' 
como  las  c;ilizas  y  esquilosas.Las  siliceas ,  como et  cuarzo,  silice y  sranitOi  que 
«iau  menos  residuos  pal^erdlentos,  están  mucho  menos  sujetas  ¿  él.  - 
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^n  extremo  minuciosas ,  entre  las  que  figura  muy  particularmen- 
te la  pureza  de  los  materiales ,  haciendo  de  este  precepto  la  base 
de  su  siitema.  Bertbault-Ducreux,  por  el  contrai;ia,.da.áesta8 
precauciones  un  lugar  muy  secundario ,  porque  la  experiencia  le 
.ha. convencido  plenamente  que  es  mucho  mayor  el  gasto  que 
ocasionan  que  la  utilidad  que  dan.  Y  en  efecto ,  en  las  carreteras 
<[ae  se  hallan  á  su  carga  hemos  visto  emplear  la  piedra  sin  ha- 
berla purgado  de  tierra  con  tal  minuciosidad »  en  baches  y  car- 
ñladas  que  ni  «e  hablan  picado ,  como.muchos  recomiendan ,  ni 
tampoco  estaban  muy  limpias  de  lodo ;  y  el  efecto  que  pjudimos 
obaervar  fué  que  la  piedra  nuevamente  empleada  iba  expulsando 
el  lodo  á  la  superficie,  á  medida  que  el  carreteó  producía  su  efec- 
to, y  que  dicho  método  daba  tan  buen  resultado,  como  si  se 
hubieran  observado  las  procauciones  antes  citadas. 


NOTICIAS  VARIAS. 

Del  Diario  de  los  Debates  iomñmos  lo  siguiente. 
El  Moniteur  publica  el  siguiente  informe  dado  al  Presidente 
de  la  República  por  el  ministro  de  Agricultura  y  Comercio. 

Parisii  de  julio  de  Í8A9. 

Sr.  Presidente. 

Mientras  las  revoluciones  agitan  el  mundo  político ,  las  artes 
industriales  ilustradas  por  la  ciencia  prosiguen  el  curso  de  sus 
pacificas  conquistas.  Un  brillante  ejemplo  nos  suministra  el  des- 
cubrimiento siguiente. 

Un  químico  belga,  discípulo  del  profesor  M.  Dumas ,  acaba  de 
descubrir  el  medio  de  extraer  de  la  remolacha  y  de  la  caña  miel 
todo  el  azúcar  que  contienen,  y  de  obtenerlo  de  una  calidad  supe- 
rior, sin  necesidad  de  hacer  uso  de  los  aparatos  complicados  y 
costosos  que  hasta  ahora  se  han  empleado,  ya  para  la  elaboraeiau 
del  azúcar  de  remolacha,  ya  también  para  la  retlnacion. 

Si  llegan  á  realizarse  los  maravillosos  efectos  que  fundada- 
mente se  esperan  de  ejste  descubrimiento,  públicamente  admitido 
por  hombres  cienlificos  cuya  autoridad  parece  irrecusable,  se 


Digitized  by  VjOOQIC 


m 

autnentarian  en  una  tercera  parte  elprodmlo  d€  la  remolacini,^ 
en  una  mitad  el  de  la  eaftaifiiel ,  con  !»•  censMerable  ^ef^li^  asi- 
mismo de  no  necesitarse  mas  aparatos  que  lesf[«iesyrvei)'pan 
la  trituración  y  desecación. 

En  la  expectativa  de  la  revolución  que  causará  ese  descüMft- 
miento,  se  han  suspendido  todas  lasoperackmes  mdtffi tríales  mh- 
tivas  á  la  producción  y  al  comercio  del  atúcar,  y  tiasta  que  te 
opinión  pública  no  conozca  á  punto  fijo  el  mérito  de  los  nuevo* 
procedimientos  de  fabricítcien ,  no  podrá  volver  á  sti  curso  d 
movimiento  naturai  de  los  negocios  sobre  azúcares. Eti  esta  sitna- 
cion  el  inventor  lia  ofrecido  ceder  al  GoWerno  el  descubrimíentcí, 
que  desde  entonces  podrra  pertenecer  al  público.  * 

Sin  duda  conoceréis,  Sr.  Presidente,  quetio  es  posible  defáráfn 
resolver  cuestiones  que  afectan  profundamente  á  los  intereses  del 
tesoro  y  á  los  de  la  agricultura,  de  las  colonias  y  de  la  marina.  Con 
este  convencimiento  tengo  el  honor  de  proponeros  que  se  com- 
prueben oficialmente  los  resultados  que  se  han  anunciado  del 
nuevo  método,  encomendándola  comprobación  áhombres  sobre- 
salientes en  la  ciencia,  ó  coMpcametidos  en  operaciones  indus- 
triales y  comerciales  sobre  azúcares. 

Si  las  experiencias  resultan  favorables  a!  ui Ventor,  tendré  el 
honor  de  proponeros  que  se  sometadla  asamblea  legislativa  un 
proyecto  de  ley,  con  el  objeto  de  tomar  por  cuenta  del  Estada  j 
publicaren  seguida  el  invento  de  M.  Melsens. 

Por  si  obtienen  vuesta  aprobación  las  consideraciones  expues- 
tas, tengo  el  honor  de  proponeros  que  la  comisión  se  forme  dñ 
la  manera  siguiente  : 

M.  M.  Dumas,  representante,  presidente. 
Ancel,  representante.  . 
Betting  de  Lancastel ,  representante. 
Hubert  I>elisle ,  represeiitante. 
Mimerel ,  representante. 
Pascal,  representante. 
Pecoul,  representante. 
Chevreul ,  miembro  det  instituto . 
Gretertn,  director  general  de  aduana». 
Fleuri,  jefe  dediv  sion  en  el^ministerio  de  Com^reio. 
Baude,  antiguo  consejero  de  Estado. 
Baztm ,  fabricante  de  azádar  deremolad». 
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BlaBqBet ,  iabricanta.  de  «zúcu*  ¿e  Temalacte. 
Gouvion,  ele  Demim. 
De  Jabrun. 

^probñdü.^Lcis  NamlboniBoiiapmtb.— £1  ainittfo  de  AgríMlSora'^CMiero 

ck),  V.  Lanjuinais. 


bibliografía. 


ttemos  examinado  detenidamente  una  obm  que »  con  el  título 
de  Lalógicq  en  cuadros  sinópticos,  ó  sea  la  asignatura  de  lágica 
expUcada  con  arreglo  en  un  todo  al  programa  oficial,  acaba  de 
publicar,  en  Burgos,  el  catredrático  de  lógica  de  aquel  instituto 
Du  Eduardo  A,  de  Besson.  Este  trabajo,  dividido  en  100  leccio- 
nes,, las  5  primeras  destinadas  á  las  nociones  generales ,  las  15 
siigujentesála  psicología,  9  á  la  ideología,  27  á  la  gramática  gene- 
ral» 26  á  la  crítica  y  Í5  á  la  dialéctica,  acompañadas  de  3  cuadros 
sinópticos  que  comprenden  la  gramática  general,  la  critica  y  la 
dkdícíicaf  forma  un  todo  que  facilita  la  enseñanza  de  la  ciencia 
;á  que  está  destinado,  y  prueba  la  ilustración  y  laboriosidad- del 
profesor  que  en  él  ha  invertido  su  tiempo.  Con  un  método  claro 
y  sencillo,  y  reducido  ¿los  precisos  limites,  presenta  á  los  estu- 
diantes ventajas  que  diñcilmente  encontrarán  en  otras  obras  mas 
extensas,  y  por  esta  circunstancia  merece  una  especial  recomen- 
daeioii. 


mPRIHTA  DE  LA  rOBLICIDAD  ,  Á  CAKGO  I»K  ■.  UYA!>I]fCYRA, 
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Nta.  86.  JUEYES  23  DE  AGOSTO  DE  1849.  Afo  H. 


BOraHf  OFICIAL 


fe.1 


MINISTEaiIO 

COMERaO,  INSTRUCCIÓN  Y  OBRAS  PDBUGAS. 

PARTE.  OFICIAL. 

AGRICÜLTUEA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


Beal  deareto  y  reglamento  dd  cuerpo  de  ingenieros  de  minas. 

Pdra  llevar  á  efecto  lo  dispuesto  por  el  art.  38  de  la  ley  de 
minería ,  expedida  en  11  de  abril  de  1849^  oido  el  Consejo  Real, 
>j  á  propuesta  de  mí  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras 
públicas  f  he  venido  en  aprobar  el  adjunto  Reglamento  para  el 
«aerpo  de  ingenieros  de  Minas. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  31  de  Julio  de  1849. — Está  rubricado 
de  la  Real  mano. — El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obraa 
públicas ,  Juan  Bravo  Murillo. 

CAPITULO  PRIMERO. 

ORGANIZACIÓN  DBL  CDSRPO. 

Artículo  primero.  El  cuerpo  de  ingenieros  de  Minas  estable- 
cido por  el  art.  38  de  la  ley  de  11  de  abril  de  1849,  depende  del 
ministerio  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas. 

Art.  S.""  El  ministro  de  Comercio^  Instrucción  y  Obras  púbU* 
4UIS  es  el  jefe  superior  del  cuerpo  de  ingenieros  de  Minas. 

T.  VH.  22 
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.  »AbU^.<>  .£L  «usrpo  de.ijagftnieros.de  Minas  se  compondrá  de : 

Tres  inspectores  generales. 

Cinco  ingenieros  primeros. 

Nueve  ingenteros  segunctes. 

Nueve  ingenieros  terceres. 

Doce  ingenieros  cuartos. 

Catorce  ingenieros  quintos. 

Diez  y  ocho  ingenieros  sextos. 
Los  sueldos  de  los  individuos  de  estas  clases  serán  los  que  se 
fijen  en  la  ley  del  presupn^to  gan^iw^l  del  Estado. 

Art.  4.*  Los  inffenieros ,  ya  sirvan  en  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes ,  ó  en  Ultramar,  conservarán  su  lugar  respectivo  en  la 
escala  general  del  cuerpo,  ascendiendo  en  él  cuando  les  cor- 
responda. Por  el  ministerio  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras 
públicas  se  pondrán  los  ascensos  de  los  ingenieros  en  conoci- 
miento del  Ministerio  á  cuyas  órdenes  sirvan. 

Art.  5.*"  Las  vacantes  en  el  cuerpo  se  proteeránen  tes  4!te»- 
nos  mas  sobresalientes  de  la  escuela  especial  del  ramo ,  por  el 
orden  que  ocupen  en  las  notas  del  examen  general,  con  arreglo 
al  art.  56  del  Reglamento  vigente  de  la  misma ,  y  oyendo  á  la 
junta  facultativa. 

Art.  6.®  Los  que  sin  haber  estudiado  en  la  escuela  especial 
del  ramo  aspiraren  al  título  de  ingenieros  de  minas  en  España, 
deberán  sujetarse  á  examen,  é  ingresarán  en  el  cuerpo,  si  de 
ellos  hubiese  necesidad  y  les  conviniere ,  según  las  notas  que  en 
aquel  hubiesen  obtenido;  y  en  igualdad  de  circunstancias,  por 
los  méritos  y  servicios  anteriores  que  presenten  debidamente 
calificados.  ,  . 

Los  ascensos  se  darán  por  rigorosa  escala,  excepto  el  de  ins- 
pector general,  cuyo  cargo  seráidc' elección  del  Gobierno  entre 
lost  individuos  de  la  dase  infmor  inmediata. 

Art.*  7."  El  uniforme  y  distintivos  del  cuerpo  continuferán  siendo 
los  mismos  que  tiene  en  la  actualidad ,  prescritos  por  real  or- 
den de  5  de  marzo  de  1842 ,  ó  los  qve  en  adelante  determme  ¿t 
Gobierno  por  disposicioBes  especiales. 

CAPITULO  11. 

DE  LA  ORGANIZACIÓN  DEL  SERVICIO  DEL  RAMO  EN  GEN&RAL  ,  Y  DEL  BK 
LA  PENÍNSULA. 

Art.  8.*»  Se  crea  eníladrid  una  junta  superior  facultativa  de 
minería,  para  consejo  del  Gobierno  en  el  ramo  de  su  instituto. 

Art.  9.«  En  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  39  de  la 
ley,  habrá  en  Madml  ima  escuela  de  Minas  para  la  enseñanza  de 
alumnos  del  cuerpo  de  ingenieros  de  Minas ,  y  escuelas  prácticas 
en  Almadén  y  en  Asturias  pásalos  ingenieros,  maestros  y  capa- 
taces de  Minas. 

Una  y^otras  se  regirán  por  reglamentos  especiales. 

Art.  10.  Podrán  ingresar  en  la  escuela  de  Miñas  todos  los  que 
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.(fuievan  dedioarie  41^  B$tudk)^  del  ariilDo  ^  oon  ial'de',€(ue  reú- 
nan las  circunstancias  prescritas  en  los  reglamenles  e^eoialetá 
.que  ae.  refiere : al  artioulo  anterior. 

Art.  il..  iios  qii^^ha¡ían:eaHidi«do  en  país  axdranjevot  y  aleiM»- 
^zado  diploma  áinombranúejito  de  jngemepos  ide^  miDas ,  podrán 
obteoiar  la  revalidación  de  su iitulo^  pirevio  examen,  y  con  las 
condiciones  que  el  Gobierno  determine  en  cada  caso  especial. 
Para  su  ingreso  en  :el  cuerpo  se  obaervarA  k)  dispuesto  en.el  ar<* 
ticulo  6.V 

Art.  f2.  El  Gobierno  elegirá  uq  ingeniero  de  la  olaae  de  pri- 
meros, y  de  reooDOtdda  capacidad  y  aptúbid,  pava  director  ee  la 
escuela  de  Minas ,  el  cual  será  vocal  nato  de  }a  junta  facultativ-a, 
-por  el  hecho  de  ejercer  aiqttel.earfo«£l  que  le  obtenga,  y  los 
demás  ingenieros  destinados  á  las  escuelas  del  ramo,  desem- 
.penajRánks  funaiones  .que.  lies  tsea^Iefi  los  reglameotoa  de  las 
mismas.  i 

•Act«  13..  Rara  la  mejor  oi7gani2a;oion  del  servicio  se  divide  el 
.territorio  de  1»  Benúasuia.  en  distritos  .mineros.  Los  ingenieros 
destinados  en  los  mismos  ó  en  las  provincias,  son  en  ellos  las 
agentes  facultativos  dd.Gobkrnos  bafo  la  dapendenda  dejos 
jefes  políticos. 

SECqiON  PRIMERA.  , 

De  la  junta  facultativa.  , 

Art;  14.  La  junta  .facultativa  se  oompondrá  de  cinco  vocales, 
que  lo  serán.  :.los  inspectores  generales,  el  ingeniero  6  iage- 
níeros  de  la  clase  inmediata  que  el  Gobierno  designe,  y  elJAr 
rector  de  Ja  escuela  ^e  ItKnas. 

£1  Gobierno  nombrará  también  4in  secretario  de  Ja  junta  id|* 
cultativa,  de  la  clase  de  ingenieros  terceros^ 

Art.  15.  El  ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  publi- 
cas es  presidente  nato  de  la  junta  facultativa. 

Será  vicepresidente  de  la  misma  el  inspector  general  mas  an- 
tiguo ,  sustituyéndole  los  demás  vocales  por  [él  orden  de  jerar- 
quía y  antigüedad. 

Art.  16.  A  los  vocales  de  la  junta  sustituirán  en  casos  de  aq- 
sencia  y  enfermedad  los  ingenieros  mas  inmediatos  en  el  orden 
de  categoría  y  antigüedad,  que  hubiere  destinados  en  el  distrito 
de  Madrid  ó  en  la  escuela  de  Minas. 

AI  secretario  en  iguales  casos  le  sustituirá  un  ingeniero. noni- 
brado  por  la  Junta  para  que  sirva  interinamente  aquel  caipgo.  , 

Art.  17.  La  junta  facultativa  de  minería  será  oida  : 

I.""  Sobre  los  puntos  facultativos  de  los  expedientes  que  se 
instruyan  para  la  formación  de  proyectos  de  ley,  reglamentos  ^y 
disposiciones  generales  relativas  á  minería. 

2.''  Sobre  los  expedientes  de  concesiones  de  minas  en  la  parte 
periciaJ*  , 
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5/  Sobre  el  establecimiento,  organización  y  estudios  de  bs 
escaelas  de  Minas. 

4.*  Sobre  las  visitas  y  reconocimientos  facnltatívos ,  que  se 
practiquen  en  los  establecimientos  mineros  del  Estado. 

5.<^  Sobre  las  condiciones  facultativas  que  hayan  de  estipu- 
larse en  los  contratos  que  estén  sujetos  ¿  la  aprobación  del  Go- 
bierno ,  y  que  se  celebren  con  particulares  ó  compañías ,  siem- 
pre que  tengan  relación  con  la  parte  pericial  de  las  minas. 

6.«  Sobre  los  trabajos  científicos  relativos  al  ramo. 

7.*  Sobre  los  expedientes  de  laboreo  de  minas. 

8.*  Sobre  el  ingreso  de  ingenieros  ó  alumnos  de  la  escuela 
especial  en  el  cuerpo. 

9.«  Sobre  la  distribución  del  número  de  ingenieros  á  las  pro* 
vincias. 

iO.  Sobre  cualquier  otro  punto  Seicultativo,  acerca  del  cual  el 
Gobierno  considere  oportuno  consultarla. 

Art.  18.  La  junta  facultativa  en  los  negocios  de  sus  atribucio- 
nes se  entenderá  directamente  con  el  minisU'o  presidente  de  la 
misma. 

Art.  19.  Son  atribuciones  del  vicepresidente  : 

!.•  Dirigirlas  sesiones. 

2.*  Distribuir  los  trabajos  entre  los  vocales ,  señalando  el  dia 
en  que  ha  de  darse  cuenta  de  ellos. 

3.^  Firmar  la  correspondencia  de  la  junta  sobre  los  asuntos 
de  su  competencia. 

Art.  20.  Corresponde  al  secretario  : 

1  /  Tener  á  su  cargo  los  libros  y  papeles  pertenecientes  ala  junta. 

2.»  Redactar  las  actas  de  sus  sesiones,  que  firmará  después 
del  que  la  haya  presidido. 

3.*  Dirigir  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  vicepresidente» 
4os  trabajos  de  los  empleados  que  se  destinen  á  la  secretaria  de 
Oa  junta  facultativa* 

SECCIÓN  SEGUNDA. 
De  los  inspectores  generales^ 

Art.  21.  Los  inspectores  generales  del  cuerpo,  aden^as  de 
cargo  de  vocales  natos  de  la  junta  facultativa ,  tendrán  los  si- 
guientes : 

^^  Visitaré  inspeccionar  los  distritos  y  los  establecimientos 
mineros  del  Estado ,  cuando  lo  disponga  el  Gobierno. 

2.®  Ejecutar  los  viajes ,  reconocimientos ,  comisiones  é  infor- 
mes científicos  del  servicio  que  se  les  encarguen. 

3.«  Reunir  y  rectificar  los  datos  y  cartas  mono^áficas  que  re- 
mitán  los  ingenieros  de  las  prorincias ,  para  la  tormacioa  de  la 
carta  geológica ,  dando  su  dictamen  acerca  de  ellos :  todo,  cuando 
el  GoDiemo  les  encarpfue  estos  trabajos. 

Una  comisión  especial  nombrada  por  el  Gobierno  formará  dicha 
carta  geológica,  con  arreglo  á  las  instrucciones  que  se  le  dieren. 
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CAPITULO  III. 

DE  LOS  DISTRITOS  MINEROS.  —  DE  LOS  INSPECTORES  ¿  INGENIEROS  QUE 
SIRVEN  EN  ELLOS. 

Art  22.  El  territorio  de  la  Península  se  divide  en  distritos  mi- 
neros, y  en  cada  uno  se  establece  una  inspección,  situándose 
en  la  capital  de  una  de  las  provincias  que  comprenda  el  distrito, 
exceptuando  Almadén ,  Riotinto  y  Linares. 

Art.  ^.  Las  inspecciones  de  los  distritos  mineros  de  la  Penín- 
sula, y  las  provincias  que  cada  uno  de  ellos  comprende,  sontas 
siguientes  : 


ln.pe.eion.5.  Capitales.     ';rpV¿íJr 


Inspeccionas.  Capitales. 


ProTíneías  qae 
eomprendeo. 


!.• 


ÍMadHd. 
Segovia. 
Guadalajara. 
Avila. 
Toledo. 
Cuenca. 
Caceras. 


Burgos. 


^Burgos. 

Patencia. 

Soria. 

'  Santander. 
,  Logroño. 
I  Álava. 
[  Guipúzcoa . 
^  Vizcaya. 


I  Murcia. 
Valencia. 
Alicante. 
Castellón. 

¡Granada. 
Almería. 
Málaga. 

¡Córdoba. 
Ciudad -Real. 
Badajoz. 

í  Sevilla. 


¡Zaragoza. 
Huesca. 
Navarra. 
Teruel. 

I  Barcelona. 
Lérida. 
Gerona. 
Tarragona. 
Islas  Baleares. 


5.* 

7.» 

9.» 
10.a 

11.* 


Riotinto. 


ÍHuelva. 
Islas  Canarias. 
Cádiz. 


Zamora. 


Ilnarps  í  Albacete. 
Lmares.^jjjg^ 

i  Zamora. 
1  Salamanca. 
jValladolid. 
I  León. 

(Coruna. 
Lugo, 
uvicuo. «  Orense. 
I  Oviedo. 
\  Pontevedra. 


Art.  24.  Al  frente  de  cada  distrito  minero  habrá  un  ingeniero 
con  el  titulo  de  inspector  del  mismo. 

Compondrán  ademas  el  personal  del  cuerpo  en  cada  distrito  :. 

El  Ingeniero  ó  ingenieros  que  se  destinen  á  los  puntos  del 
mismo  en  donde  se  consideren  necesarios. 

Uno  ó  mas  delineadores  ó  escribientes ,  que  el  Gobierno  de* 
terminará,  oida  la  junta  facultativa»  y  según  lo  requieran  las  ne- 
cesidades del  servicio. 

Art.  25b  Los  ingenieros  que  sirvan  en  el  distrito,  estarán  alas 
órdenes  del  inspector  para  la  fonnacion  de  las  monografías  que 
han  de  servir  para  la  carta  geológica  del  Aeino ,  de  que  habla  el 
párrafo  tercero  del  art.  21 ,  y  demás  connsiones  científicas  que 
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les  confiera  el  Gobierno.  En.la  parte,  administrativa  dependerán 
directamente,  asi  el  inspector,  como  los  ingenieros,  del  jefe  po- 
lítico de  la  provincia  en  que  se  halle  la  capital  del  distrito,  ^i 
residieren  en  él ,  ó  del  que  ío  sea  en  el  territorio  en  que  se  hallen 
desempeñando  sus  servicios. 

Art.  26.  En  los  distritos  de  Aknaden,  Riotuoto  y  Linares;  cuyos 
establecimientos,  admiuistndos  por  cuenta  del  Estado,  se  hallen 
bajo  la  dindccion  de  jefes  superiores  facultativos ,  reujiirán  estos, 
la  calidad  de  inspectores  da  dichos  distritos. 

An.  27.  Así  el  inspector  del  distiáto ,  como  loa  dem^  inge- 
nimos  empleados  en  el  mismx»,  tendrán  las  obligacioxieg  si-* 
guientes  : 

í.'  Ejecutarlos  reconocimientos,  visitas  y  trabajos  facultati- 
vos^ que  para  cumplimiento  déla  ley  demineiia,  y  el  delR>egla« 
menta  para  su  ejecución,  les  encargue  el  jefe  pohlico. 

2.*  Practicar  cuantas  diligencias  y  operaciones  facultativas  y 
científicas  les  encomienden  el  Gobierno,  lo«  jefe$  políticos  ó  los 
inspectores  generales  en  sus  casos  respectivos ,  evacuando  con 
puntualidad  los  informes  que  les  pidan. 

3.^  Ejecutar  los  esludios  y  traoajos  geológicos,  que  para  la 
carta  general  les  encomienden  los  inspectores  generales,  ola 
comisión  especial,  encargados  de  su  forniacion. 

4.'  Dar  parte  de  cuantas  ocurrencias  relativas  a)  ramo ,  y  dignas 
de  atención,  sobrevengan  en  el  distrito. 

5/  Remitir  cuantos  datos  puedan  adquirir  sobre  l^.mánería  del 
territorio  en  que  estén  destinados ,  para  la  formación  de  la  esta- 
dística del  ramo. 

Art.  28.  Los  ingenieros  visitarán  las  minas  y  oficinas  de  bene- 
ficio, siempre  que  lo  reclame  el  interés  público,  y  ejecutarán 
cuantas  dispoáciones  dicten  los  jefes  políticos  y  los  jefes  civiles 
de  distrito  y  los  alcaldes ,  dentro  del  círculo  de  sus  respectivas 
atribuciones,  en  todo  lo  relativo  al  orden  púbhóo,  y  á  la  policía 
de  salubridad  y  seguridad  en  las  obras  y  proce^limientos. 

Art.  29.  Cadaempresa  ó  propietario  do  minas  tendrá  un  libro, 
en  el  que  se  extenderá  el  acta  de  las  visitas  que  se  híoieren  á  su- 
establecimiento ,  firmándola  el  ingeniero  visitadtor  y  el  dueño  de 
la  mina,  ó  el  que  le  represente. 

<  Los  ingeniepos  por  su  paito  llevarán í»n>}ibro  de  vískas  ^  en  que 
tomarán  razón  de  todas  las  qnepcaotiquen,  anotando*  las  obser- 
vaciones qne  crean  importantes;  y  con>reíerenciaá  esto  libro, 
conchuda' la  visita,  etevarán- al  ¿obi^hao  por  conduelo  del  jefe 
poUtico  una  memoria,  eniqiie»daráD'Ciienfla  de  todo  ló  que  liavan: 
observado; 

A]^  30*  Si  Qotarenlos  ingenierflfiiqtte  Itsmmas  no  se  Jsenefi* 
cían  conforme  á  las  reglas  del  arte  ó  á  las  de  p»licía<,  ó  que  se 
0Bcaentran  abandonadas^  quoriM)  estáaobien  hm[Has,  -desagaa- 
átsv  veniftKlasj  fovtifít^adki&t^úrotra'.onalqinBr ^alióse ^  propon* 
¿rántá  sus  du8ños)los'ir9sdiaft>d6>««ilac-l«s  déDrotos  qwt-  se  no- 
^««.  En  elca«>  de  que  dcaitno.dél  término  que  panr^  ello  fijen. 
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no  se  ejecuten  sus  prevenciones ,  lo  pondrán  conestas  en  cono- 
cimiento del  jefe  político ,  para  los  efectos  marcados  en  la  ley  y 
en  el  Reglamento  dictado  para  su  ejecución. 

Art.  51.  Ademas  de  estas  visitas  practicarán  á  lo  menos  una 
vez  al  año  la  de  todas  las  minas  del  territorio  en  que  estén  desti- 
nados ,  éa  la  forma  prescrita  en  los  artículos  93  y  siguientes  úd 
ReglanL^ado  para  la  ejecución  de  la  ley  de  minería.  * 

Art.  32.  Es  obligacionr  del  iospieelor  y  los  in^pemeros  formar 
el  plano  y  perfil  de  todas  las  ntinas^desu  territorio ,  acompañando 
las  oportunas  explicaciones.  Lo  mismo  ejecutarán  respecto  de 
las^  oticinas  de  beneficio.  Se  harán  «stod  planos  por  duplicado^ 
los  firmará  el  ingeniero ,  y  el  jefe  político  rencura  uno  de  eUos 
al  núnbterio  de  Comercio,  Instmoeion  y  Obras  púbUeas,  qne^' 
ámáo  el  otra  en  el  gobierno  político  de  la  provincia. 

Art.  33.  AI  principio  de  cada  año.se  adiei«iiarán  estos  planos 
y  sus  eKplioacdon^s ,  expresando  la  marcha  de  las  labores  y  fortín» 
neaciones  <luj?ffiite  el  ant^or ,  y  las  <fae  hayan  de  seguirse  eoiel 
inmediato. 

Art..  34  Guando  IsíS  minas  d^  Estado«Miiex{^tadas^or  par*- 
ticulares  ^  en  virtud  de  contrato  celebrado  ai  efecto ,  podrán  estos 
seguir  sus  disfrutes  como  mejor  les  pareja  v  siempre  que  ^o  se 
falto  alo  pactado,  y  se  observen  e»  .el  laboreo  laa  reglas  del  arte. 

Art.  35.  Memfi&  detestas  obligaciones: i  comunesiátosinspeor 
tores  de  distrito  y  á  los- ingenieros >  perteneoea  á  aquellos  las 
atribuéiones  sigütientes : 

1/  Estar  en  correspondencia  con  los  jefesí  políticos  y  elG^n- 
biemo  en.losaBuntos'que  este  c^ec^am^ite  les  ei^eatgue. 

2.^  Estar  en  carrespondencia  también  con  los  iospeetotes  ^- 
nerales,  en  cuanto  álos.  trabajos  eiefllíficos  quetenoarguen  al  dis- 
trito. 

5.*  Conservar  el  buen  orden  y  sabeordinaoioiic  de  sus  subal«' 
temos. 

4.*  Distribuir  entre  si  y  dichos'  subalteniost  los  trabi^os  y  co^* 
misionescientifijcas  que  encarguen  el  Gobiíerno  ó  los.inspeetorefs 

Senerales  ^  cuando  iasuperioiidad  no  les  hubiere  cometido  su. 
esempeño  personalmenta,  ó noiutya  designado  elingenieroíqtte 
haya  de  ejecutarlas. 

Art.  36.  Sustituirá  al  inspector,  con  el  carácter  de  interino  en 
ausencias,  y  enfermedades,  el  ingeniero  de  grado  inmediato  que 
se  halle  destinado  al'distrito. 

Aírt.  37.  Todos  los  individuos  del  cuerpo  observarán  respecto 
¿sus  superiores  en  el  orden  de  escabiy  la  subordinaeio(nque'ex»-v 
gen  la  disciplina  y  el  buen 'servicio  del  ramo.  Seosuperieres  siem- 
pre los  que  lo  sanen/febsei  y  dentro  de  esta?,  losque  tienen  mayor 
antigüedad,  excepto  en.el  caset  de  un  nombramiento  especial 
para  servir  tHi  destino  (teternrinado. 
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CAPITULO  IV. 

DERECHOS  Y  OBUGACIONES  GENERALES  Y  RESPECTIVOS  DE  TODOS  LOS 
INDIVIDUOS  DEL  CUERPO. 

Art.  58.  Los  inspectores  generales  y  los  ingenieros  destinados 
en  Madrid ,  disfrutarán ,  á  mas  de  su  sueldo  y  por  indemnización 
de  gastos,  la  cantidad  anual  de  4.000  rs.  vn. 

Art.  39.  Cuando  algún  individuo  recibiere  comisión  del  Go- 
bierno que  le  obligue  á  salir  de  la  capital  ó  de  la  cabeza  del  dis- 
trito adonde  se  halle  destinado ,  ó  del  punto  de  su  habitual  re- 
sidencia, se  le  abonarán  los  costos  del  trasporte,  y  60  rs.  yn. 
por  dia  si  fuere  inspector  general ;  30  si  ingeniero  de  las  dos  pri- 
meras clases,  y  40  si  de  las  restantes.  Este  abono  tendrá  lugar 
por  todo  el  tiempo  que  dure  la  comisión. 

Art.  40.  Queda  prohibida  otra  cualquiera  gratificación  é  in* 
demnizacion  que  se  pida,  bajo  ningún  pretexto  ni  motivo. 

Art.  4i .  Ademas  de  la  visita  anual  á  cada  mina,  que  es  como  un 
auxilio  que  se  proporciona  á  los  mineros ,  podrán  estos ,  si  les 
conviene ,  pedir  al  Gobierno  un  ingeniero  que  dirija  los  trabajos 
de  sus  minas  ú  oficina»  de  beneficio. 

Podrán  pedir  determmadamenle  el  que  les  conven^,  y  siem- 
pre  que  lo  permitan  las  atenciones  del  servicio  público ,  se  les 
concederá  con  las  condiciones  siguientes  : 

1.*  Si  el  servicio  á  que  le  destinan  ha  de  ocuparle  exclusiva  ó 
principalmente ,  se  le  dará  de  baja  en  el  cuerpo,  en  el  cual ,  sin 
embargo,  conservará  su  escala,  pero  no  devengará  haber  ninguno 
hasta  que  vuelva  al  servicio  público.  La  indemnización  ({ue  haya 
de  obtener  del  empresario  que  le  ocupe,  será  convencional. 

2.*  Si  el  Gobierno  retirare  el  permiso  que  hubiere  concedido 
para  que  un  ingeniero  continúe  sus  servicios  á  un  particular,  no 
tendrá  este  derecho  á  reclamación  alguna ,  y  el  ingeniero  cum- 
plirá sin  dilación  las  órdenes  del  Gobierno. 

Art.  42.  Si  la  ocupación  fuera  permanente,  pero  dentro  del 
distrito,  y  de  tal  suerte  que  no  impida  al  ingeniero  llenar  com- 
pletamente las  atenciones  del  servicio  público ,  podrá  hacerse 
cargo  de  ella  si  el  Gobierno  le  concede  su  permiso  ,  oido  el  pa- 
recer del  jefe  político  y  de  la  junta  facultativa.  El  dueño  de  la 
empresa  que  ocupare  al  ingeniero ,  habrá  de  abonarle  dietas  por 
iodo  el  tiempo  que  durare  la  comisión  ó  encargo ,  las  cuales  no 
excederán  de  80  rs.  vn.  diarios  si  fuere  inspector  general,  y  de 
60  si  fiíere  de  cualquier  otra  graduación. 

Art.  43.  Si  los  interesados  no  hubieren  designado  ingeniero, 
le  señalará  el  Gobierno  según  los  casos  respectivos. 

Si  se  hubiere  pedido  uno  determinado ,  y  no  pudiera  conce- 
derse, se  designará  otro  en  su  lugar^  el  cual,  sin  embargo,  no 
desempeñará  la  comisión  hasta  que  el  minero  manifieste  su  asen- 
timiento. 

Art.  44.  Ningún  individuo  del  cuerpo  de  Minas  puede  intere- 
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izarse  jpor  sí ,  ni  por  interpue6iafP«f ftoiía ,  en  las  empresas  mine- 
ras, ni  formar  contratos  sobre  su  aprovechamiento,  sino  mani- 
festándolo, y  obteniendo  para  ello  el  permiso  del  Gobierno,  que 
p«idpá<»ncéiféP9etotíetí2frandoxpieqaeda  suspenso  en  ejer- 
dcio  de  su  empteoiméKtmsifernÉnesca'eii  la^^mpresa. 

El  ^e  contraviniere.  á^siaSi  dinMiftiáMes  .fiuedacá.fueEa.del 
cuadro  Üél  cuerpo.  ' 

Aprobado  por  S/M.  en'^  de  jttlio  de  í849.---fBRAvo'MüRai.o,* 


REAL  DECRETO. 

^SiB'Tperjuéio'íde  lo::pi?e»cH<íy«n.3&l  Reglasseüto  é^l  taueqpo  "áe 
n^ipcwerós  'de  Jfioas,  ¿recetado  en  3i  de. julio  próximo  ante- 
iier9'aiendieBdo¿la£[iie>fliei^'pno]^ita8lo<mi  miftistro  áe-Gp- 
BMceía  ^  kistmedon  7.  Obra?  púbteeas,  «n  'visla'  dei  io  ccmi^iáiMám 
fm^et  Consejo  Reil  ecaí  él  objc^  de  acomodar  en  foposi&te  tes 
^cetiicrs  existente^,  con  lo  dispuesto  en  la  nueva  ley  deitíineriá 
4e  {Ideabrild^^piresefiiea^o  y  en  el.cíi»do  Beglamento,  be; 
Itiiido  á&bteuTeaoIVfflríloitógiíneiile : 

i'i^'jEn  coBsídewrtíiMí  a  los  méiitíis  y  antiguos  scrvioios  <te 
I) J  Rafael  Gavanillas,  senador  ídéKfteiiio  y  director  ^nenal  ifire 
hft  «do  «te  «inas ,-  vengo  en  ifiortArarle  vicepresidente  tíe  la  j^^ta 
facultativa  del  ramo,  con  el  sueldo  deSQ.OOOrs.  vu.^amktiie» cp/te' 
h&y  d^firt^,  di^fKiímesido  cpxeademasxon^ÍDáe'en  él  icargo^e, 
dix^tíeT  éé  la  esd^ela^special. 

2.*  Formarán  la  junta  facultativa,  ademas  del  vicepresidente, 
foa  ÍBi$p«etoBes  genaerales'D.  Gtñilermo  Séhúlz  y«D.  'ioaqoiti  Ez- 
«lerca^liBayo,  que  continuarán  ejerciendo  «stos' caraos ;  don 
ftáCftélAmar  de  láTorre,  ingeniero  primero,. á  quien  l^igoé 
bien  promover  al  ehado  empleodeiiispectorgenerál,  y áD/Bé-* 
wUo  «el  Géllado  yAitíanuy,  ingeniero  primero ,  y  para  secreia- 
Áo  de  la. «niana  nombro  á'D.  Jacinto  de  Madrid  üárvila,  inge- 
áieró  tercero. 

'S.*»  Las  vacantes  que  en  atlelante  ocurran  en  estos  'cargos ,  se 
proveerán fcn  lá'fohtta.que  se  determina  en  el  re^amenio,  se- 
gún él  euál  se  declararán  también  los  ascensos. 

4.**  Los  ingenieros  actuales  kle  minas  se  distribinrán  según  su: 
antigüedad,  en  las  nuevas  clases  que  establece  él  re^laünento  ;  y 
senirán-sus  plazas  con  el  mismo  sueldo  que  por  la  escaJa  y^l'. 
értten  *anl;erior  de^ascensos  les  corresponda ,'  liastaí ianto  q«e  se 
asigne  y  sea  aprobada  en  la  ley  del  presupuesto,  general  del' Es-* 
Isdo  la  ttolaoion  que,  atendido  e^ste  nuevo  arralo,  kayan-de 
dis<rttiai\ 

Dado  en  San  Udefonso  á  9  de  agosto  de  4849.  — Bstó*  nibri*-' 
o«áó  de'  la'^eál  mano. — El  mini^ro  de '  Comercio ,  •  fnstrttC0Í«ii 
y  Obras  p&Micas ,  íüan*  Bravo  MuaiLLo . 

T.vii.  ~*'~~"~~'  23 
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INDUSTRIA, 

Circular  á  los  jefes  politices^  estableciendo  un  método^  para  la  recaía 
dación  de  los  productos  dentinas^ 
Con  esta  fecha  digo  al  director  general  de  Agricultura,  Indus- 
tria y  Comercio,  de  real  orden,  lo  siguiente  : 

filmo.  Sr. :  La  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  resolver  que 
para  la  recaudación  de  los  productos  del  ramo  de  minas  se  ob- 
serven las  reglas  siguientes : 

.  1.*  La  recaudación  de  los  productos  mencionados  se  comete 
encada  provincia  al  depositario  del  gobierno  político,  tornan^ 
dose  razón  de  los  ingresos  por  el  oficial  interventor  del  mismo. 
2."  La  del  impuesto  sobre  pertenencias  se  verificará  directa-^ 
mente  de  los  dueños  ó  de  sus  apoderados,  exigiéndose  200  rea*- 
les  anuales  por  las  de  20.000  varas  cuadradas,  y  600  por  las  de- 
60.007  designadas  en  la  ley^de  11  de  abril  último.  El  cobro  se- 
guirá efectuándose  por  tercios  de  año ,  según  se  halla  estable- 
cido. Para  sufragar  los  gastos  de  laespedicion  de  títulos  se  co- 
brarán, ademas  de  los  60  rs.  por  el  sello  de  Ilustres  que  ha  dé* 
estamparse  en  los  títulos ,  otros  60  por  derechos  de  cada  perte- 
nencia* El  percibo  de  todas  las  sumas  indicadas  se  verificará  en 
la  depositaría  del  gobierno  político  de  la  provincia  donde  radi- 
que la  pertenencia. 

3."  Se  procederá  desde  luego  al  arriendo,  por  medio  de  su- 
basta, cuyas  bases  fije  el  Gobierno,  del  5  por  100  sobre  minera- 
les y  metales. 

4.*  El  contratista  entregará  sus  cuotas  en  la  depositaría  del 
gobierno  político  ó  en  la  pagaduría  del  Ministerio,  según  se  es- 
tipule,  siendo  de  su  cuenta  el  pago  de  todos  los  recaudadores^ 
interventores  y  celadores  que  crea  convenientes. 

5.*  En  los  distritos  ó  provincias  en  que  no  se  verificare  el  ar- 
riendo de  este  impuesto,  se  cobrará  por  administración.  Al. 
efecto  se  destinarán  comisionados  recaudadores  nombrados  por 
la  dirección  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  en  los 
puntos  que  no  sean  capitales  de  provincia,  y  en  que  los  exigiere 
el  servicio,  ajuicio  de  dicha  Dirección.  También  se  nombrarán 
por  la  misma  los  celadores  que  crea  necesarios. 

6.*  Dichos  comisionados  recaudadores  darán  á  los  contribu- 
yentes resguardos  provisionales  que  deberán  ser  canjeados  por 
cartas  de  pago  del  depositario  del  gobierno  político,  con  la  toma 
4e  razón  del  oficial  mterventor  del  mismo. 

7.®  El  pago  del  5  por  100  se  verificará  con  relación  al  precio 
que  los  minerales  y  metales  tengan  en  el  mercado  de  la  provin* 
cia  donde  se  benefacien. 

8.*  Para  la  exacción  de  este  impuesto  sobre  las  pastas  de  plata 
ü  oro ,  cuando  aquel  se  cobre  por  administración ,  deberá  pre- 
ceder el  ensayo  del  ingeniera  de  Minas ,  quien  dará  una  cer- 
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tificacion  en  que  se  acredite  la  ley  de  dichas  especies,  circuns- 
tancia que  se  expresará  siempre  en  la  carta  de  pago. 

9/  Cuando  el  5  por  100  estuviese  arrendado,  la  ley  se  fijará 
de  común  acuerdo  entre  el  contratista  y  el  contribuyente ,  y  si 
hubiese  discordancia ,  se  fijará  por  el  ingeniero  de  Minas.  En  uno 
y  otro  caso  se  indicará  en  la  carta  de  pago  la  ley  que  corres- 
ponda. 

10.  Las  guias  para  la  circulación  interior  y  exportación  de  los 
minerales  y  metales  se  expedirán  en  todo  caso  por  el  referido 
oficial  interventor,  con  el  visto  bueno  del  jefe  político,  lo  cual 
no  tendrá  efecto  sino  con  presencia  de  la  carta  de  pago  facili- 
tada por  el  contratista ,  caso  de  que  el  5  por  100  estu\iese  arren- 
dado, ó  de  la  que  diese  el  depositario  del  gobierno  político, 
cuando  dicho  impuesto  se  recaudare  por  administración.  La  pre- 
sentación de  las  cartas  de  pago  será  el  único  requisito  que  se 
exija  para  la  expedición  de  las  guias. 

11.  En  las  que  se  expidan  para  las  pastas  de  plata  ú  oro,  se 
expresará  precisamente  la  ley  de  las  mismas,  que  debe  indicarse 
siempre  en  las  cartas  de  pago,  según  lo  prevenido  en  las  re- 
glas 8.a  y  9.a 

12.  En  las  de  extracción  de  alcoholes  se  anotará  que  consta 
no  ser  argentíferos ,  y  en  las  de  plomo,  que  no  contiene  24  adar- 
mes de  plata  por  quintal;  previo  para  todo  esto  el  ensayo  del 
ingeniero. 

13.  En  las  de  los  minerales  en  crudo  que  se  trasladen  á  be- 
neficiarse en  fábricas  que  radiquen  en  otra  provincia,  se  expre- 
sará que  no  se  ha  satisfecho  el  5  por  100,  porque  este  pago  debe 
verificarse  del  producto  que  resulte  beneficiado.  En  la  de  los 
minerales  y  metales  de  todas  clases,  procedentes,  &sí  de  esta- 
blecimientos nacionales,  como  de  particulares,  que  por  cualquier 
causa  se  hallen  accidental  ó  temporalmente  libres  de  dicho  im- 
puesto, se  anotará  detalladamente  esta  circunstancia. 

14.  Todos  los  interesados  que  reciban  guia  por  cualquiera  de 
los  conceptos  que  se  dejan  indicados,  están  obligados  á  devol- 
ver, en  el  tiempo  prefijado  en  la  misma,  una  tornaguía  al  go- 
bierno político  que  libró  aquella. 

15.  Para  los  gastos  de  expedición  se  seguirá  cobrando  un  real 
por  cada  guia. 

16.  Los  gastos  de  conducción  de  las  especies  necesarias  para 
el  ensayo  al  laboratorio  del  ingeniero,  son  de  cuenta  del  dueño, 
ya  el  referido  impuesto  esté  arrendado,  ya  en  administración. 
Los  gastos  de  ensayo  correrán  en  uno  y  otro  caso  á  cargo  del 
Estado. 

17.  Los  metales  que  se  trasporten  en  el  interior  y  para  el 
.  exterior,  llevarán  la  marca  ó  sello  correspondiente ,  en  todas  las 
"barras,  planchas  ó  tortas. 

18.  En  el  caso  de  que  las  gestiones  de  los  depositarios  de  los 
gobiernos  políticos  y  de  los  comisionados  recaudadores  no  sean 
suficientes  para  el  completo  cobro  de  los  débitos  del  ramo  de 
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veniente  para  que  se.  compela  á  los  morosos  á  la,  realización  df 
los  descubiertos. 

i9.  A  los  depositarios  de  los  gobiernos  políticos  se  les.abof 
nuá, por  estipeadio  y  toda  clase. de.gastos  .un  Sipor  .iOO .«obce 
iosv  productos  cpie  directamente  reoaiiuden  de  los  contribuy>ente4, 
y  un  1  por' 100  sobre  las  cantidades  que  reciban  de  los  larren- 
daiarios  dele  impuesto  del  5  por  IdO  y  de  i  los,  coarisionaáos  re- 
jcaudadores..  A  los  interventores  de  los^obáemos  poUticas  satos 
^Acedera  para  gastos  un  *l^for  100  sobre  los  referidos  pro- 
ductos realizados  directamejite.  A  los. comisionados  jM^eaudar 
doras  se  les  señalará  por:  todo ,  premio  un  4  par  ÜH)  .&obre ; ks 
cantiiiades que  cobcaren.. Todos  estos.seoalaaúeatosNse  entkar 
Üeti,  provisioAalmeate.  hasta  tanto  que  puedaiíacerseidauoa  Jiiar 
uera  definitiva,  en  vista  del  nuevo  giro  cmeLtome  lareeaudaciona 

De  la  propia  real  orden  lo  tra&ladoi£bV»S^pac&suiaÉ;#Ugenciaf 
;efectos  con^uientes^Dios  |$«ardeá  V.  S..muchds^mos..&m  Ilde- 
fonso 31  de.jtiUo  ileiStó. — &iuvo.MuaiUi>*— rSi¿aorje£e.paUti^ 
co,  de  la  provincia  de... 


Circular  estableciendo  reglas  para  la  cuenta  y  razén 
de  los:pr0due(os  ^I^míiiís. 

Con  esta  fecha  tiigo  aT  Director  general,  jefe  de  la  contabilidad 
de  este  Ministerio,  de  real  orden  lo  siguiente  : 

elimo.  Sr.  : Xa  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha. servido  resolver  que 
para  la  cuenta  y  razón  del  ramo  dé  miiias  se  observen  las  reglas 
siguientes  : 

1  .>  Los  depositarios  de  los  gobiernos  políticos ,  encargados  de 
la  recaudación  de  los  productos  de  miñas,  rendirán  a  la  conta- 
bilidad de  este  Ministei^io  cuenta  mensual  de  los  valores  del  ra- 
mo ,  con  expresión  de  los  devengados ^n  él  mes  y  de  los  reali- 
.zados  en  el  mismo  ^  acompañando  las  oportunas  relaciones  por 
cada  concepto.  En  las  del  impuesto  sobre  pertenencias  se  com- 
prenderán detalladamente  .todas  las  que  correspondan ;  advir- 
tiendo  que  en  cada  mes  solo  se  darán. por  devengados  los  válo;- 
Tes  que  desde  luego  hayan  de  hacerse  efectivos  por' haber  ven- 
cido en  él  mismo  el  tercio  de  año  que  debe  satisi'acerse  :  (pie  la 
fecha  en  que  haya  de  empezar  6l  pago  de  las  nuevamente  ad- 
quiridas, se  acreditará  con  una  certificación  del  oficial  iutenren- 
tor  deí  gobierno  político,  expedida.en  vista  del  acta  de  toma  de 
posesión,  y  que  la  época  en  que  cese  el  de  las  abandonadas 
deberá  justificarse  con  copia  de  la  orden  ó  .providencia  decla- 
rando su  caducidad  ó  abandono. 

1.a  La  contabilidad  del  Ministerio  reunirá  los  datos  necesarios 


Digitized  by 


Google 


pwmcómpfohkrís»mfíaL^em%taíeSf  lai  coneedídis  mievafnente , 
fias  que  se  declaren  abandenadas,  igualmente  que  el  importe 
de  los  arriendos'  que  teogaR  lugar  por  el  referido  impuesto  átA 
{TporlO©. 

3.»  De  todas  las  cartas  de  pago  y  cargaremes  que  por  ingresos 
delramo expidan  los  depositarios  de  los  gobrernos  poKticos,  se 
tomará  razón  por  los  oneiates  interrentores  de  los  mismos. 

4*  El  pago  de  las  obligaciones  del  ranoode  minas  se  veri#- 
earáy  eir4as  capitales  de  proTmora,  por  los  referidos  depositarios, 
previos  los  libramientos  que  expedirán  los  jefes-políticos,  y  en 
que  se  tomará  razón  porlos^ofictales  interventores. 
'  5l>  Los  mismos  éeposilarros' rendíráii  á  la  contiAnUdad  del 
Miníeterio  cuenta  n»ensoal  de  los  ingresos -y  pagos  dét  ramo,  con 
Ir  intervención  de  dichos  oficiales  y  el  visto  bueno  del  jefe  po- 
lítico. Los  depositarios  que  dieren*  cuenta  por  algún  otro  ramo 
de  este  Ministerio,  no  formarán  mas  que  una  sola  per  todos  los 
ramos  del  mismo, 

6;*  Los  comisionados  recaudadores  dei  impuesto  del  5  por  lOI,- 
cuando  estuviere  en  administración,  rendirán  su  cuenta  á  los 
gobiernos  pe^Htfcos.  Los  depositarios  de  estos  se  cargarán  en  la 
suya  derlas  cantidades  c<d)Tadas  por  aquellos,  délas  que  los 
mrsn]f<»s  depositarios  deben  dar  cartas  de  pago,  y  se  datarán  del 
premio  correspondiente  á  los  comisionados  recaudadores ,  jus- 
tificándolo con  sus  recibos^  qtte  se  unirán  al  libramiento  que  se 
expectirá  al  efecto.  • 

De  la  propia  real  orden  lo  traslado  á  V.  S.  para  su  inteligeneia  y 
efectos  consigoicntes .  Dios  gtiarde  á  V.  S:  nwebos  anos.  San  Ilde- 
fonso 51 'de julio  de  4W9;'— Bitavo  MimiLLO. — Se«or  jefe  péptico 
Cíe».  • 


Circular  á  los  jefes  p^lUieos  dándoles  iruinuciems  sotre  la  manmi 
de  llevar  á  efecto  la  nueva  ley  de  minería,  y  el  Reglamento  ptara 
su  ejecución. 

Para  que  tenga  debido  cumplimiento  la  ley  de  minería  de  11 
de  ahñl  último  y  el  Reglamento  para  su  ejecución  decretado  en  31 
éá  nses  próximo  pasado  v  é  inserto  en  Jas  Gacetas  del  9  y  10  del 
corriente,  la  Reina  (Q.  D-  G.)  seba  servido  disponer  que  se  co- 
muniquen á  los  jefes  políticos  las  disposiciones  siguientes : 

el.?  Siendo  los  jefes  politiec^  los  representantes  en  las  prc^ 
viiieias.40}  núnbterio  de  Comercio ^  Instrucción  y  Obras  publi-^ 
oaft'  en  todo  lo  relativo  á  Ja  parte  administrativa  del  ramo,  y  coa 
las  atribuciones  que  les  marca  la  ley ,  según  se  establece  en  el 
stúoeíAoZ^  del  Aeglano^^o  parala  tención  de  la  de  minería, 
se  harán  .caiFgo  iotoredíatamente  deaquella« 
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2.«  Los  mismos  jefes  políticos,  que  no  hayan  reasumido  hasta 
aquí  las  funciones  de  inspectores  de  Minas ,  se  dirigirán  al  qué 
lo  era  en  el  distrito  respectivo ,  para  que  les  remitan  todos  los 
expedientes  de  minas,  tantjo  administrativos  como  contenciosos; 
clasiticados  según  su  estado  y  naturaleza ,  y  acompañados  del 
correspondiente  inventario.  Esta  entrega  se  hará  con  la  debida 
formalidad ,  extendiéndose  un  acta  de  ella  por  duplicado,  auto- 
rizada por  el  secretario  del  gobierno  político,  firmada  por  el  jefe 
político  y  el  inspector,  y  de  cuya  acta  se  remitirá  un  ejemplar  á 
este  Ministerio. 

5.^  Recibidos  en  los  gobiernos  políticos  todos  los  documen* 
tos  y  expedientes  de  la  inspección ,  remitirán  los  jetes  políticos 
á  los  respectivos  tribunales,  con  inventario  formal,  los  conten*^ 
ciosos  en  que  deban  entender,  según  su  estado  y  naturaleza, 
haciendo  constar  la  entrega  como  corresponde ,  y  dando  parte 
de  haberla  verificado. 

4.a  En  seguida  clasificarán  los  expedientes  administrativos  ar-> 
<?hivando  los  concluidos,  y  continuando  del  modo  prescrito  en 
la  ley  y  Reglamento,  la  instrucción  de  los  pendientes. 

5.^  Se  formarán  en  los  gobiernos  políticos  unos  cuadernos 
provisionales,  en  donde  se  anotará  todo  cuanto  deba  asentarse 
en  los  libros  Diario  de  Minería,  de  Registros  y  Denuncios,  de  que 
habla  el  núm.  3.*»  del  art.  8.*»  del  Reglamento  para  la  ejecución 
de  la  ley.  Estos  cuadernos  provisionales  se  ajustarán  á  lo  prescrito 
en  el  art.  9.®  del  Reglamento  citado ;  y  de  las  anotaciones  qué  en 
los  de  Registros  y  Denuncios  se  bagan,  se  expedirá  álos  intere- 
sados recibo  ó  resguardo  provisional,  conforme  alo  dispuesto  en 
^1  núm.  S.*"  del  art.  8."^  El  contenido  de  estos  cuaaernos  se 
trasladará  á  los  libros,  tan  pronto  como  se  remitan  desde  esta 
capital ,  adonde  para  mayor  uniformidad  y  economía  se  contra- 
tará su  formación.  Entonces  se  cambiarán  también  los  resguar- 
dos provisionales  por  los  talones  correspondientes,  entregándose 
aquellos  por  los  interesados  para  recibir  estos. 

(5.a  Luego  que  se  haya  hecho  la  entrega  prevenida  en  la  dis- 
posición segunda,  los  jefes  políticos  de  las  provincias  en  que 
haya  habido  inspector,  darán  sus  órdenes  á  los  inspectores  para  ^ 

3ue  se  sitúen  en  los  puntos  donde  ha  de  colocarse  la  cabeza  del  * 
istrito  minero,  según  lo  determinado  en  el  art.  23  del  Regla- 
mento vigente  del  cuerpo  de  Ingenieros.  También  dispondrán 
los  jefes  políticos  en  cuya  provincia  continúe  ó  se  estableza  de 
nuevo  inspección  (poniéndose  al  efecto  de  acuerdo  con  el  ins- 
pector jefe  deldistnto,  y  con  los  jefes  políticos  délas  provincias 
que  comprenda  el  nuevo  distrito)  que  los  ingenieros  que  á  aquel 
correspondían,  se  sitúen  en  los  puntos  de  las  referidas  provincias 
en  que  sean  mas  convenientes  al  servicio.  De  esta  distribución 
darán  cuenta  á  este  Ministerio,  con  exposición  de  los  motivos 
para  la  resolución  definitiva, 

7.^  El  sistema  de  recaudación  de  los  productos  del  ramo  de 
minas  se  planteará  con  arreglo  á  las  disposiciones  de  la  real  ór- 
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den  de  31  de  julio,  dirigida  al  djreclor  general  de  Agricultura, 
Industria,  y  Comercio »  y  trasladada  á  los  gobiernos  políticos  con 
igual  fecha.  Este  sistema  se  pondrá  en  ejecución  desde  el  1/de 
setiembre  próximo,  debiendo  continuar  como  recaudadores,  ín- 
terin no  se  baga  el  arreglo  definitivo  de  este  ramo,  lo9  actuales 
,  depositarios  de  minas  é  interventores  de  embarques  que  no  es- 
tén en  la  capital  de  la  provincia,  entendiéndose  con  los  deposi- 
.tarios  délos  gobiernos  políticos,  á  quienes  por  la  instrucción 
citada  está  cometida  la  conranza  de  los  impuestos  del  ramo;  bien 
entendido  que  los  ingenieros  no  han  de  tomar  parte  en  ninguna 
operación  administrativa  ni  de  recaudación,  sino  únicamente  en 
las  facultativas,  á  saber :  los  reconocimientos,  ensayos  ó  visitas 
que  previene  el  Reglamento,  ó  se  les  encarguen. 

8.»  En  lo  sucesivo  se  entenderán  los  jefes  políticos  con  este 
ministerio  por  conducto  de  la  dirección  general  de  Industria,  en 
todo  lo  perteneciente  al  ramo  de  minas.  • 
.  De  real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  su  cumplimiento,  insertan* 
,dose  en  el  Boletin  oficial  de  la  provincia,  asi  como  la  ley,  los 
reglamentos ,  instrucciones  sobre  el  pago  de  impuestos  y  demás 
disposiciones  dictadas  sobre  el  particular,  para  el  general  cono- 
cimiento y  observancia ,  tomándose  el  texto  de  una  colección 
que  se  está  imprimiendo  por  separado  y  se  remitirá  á  V.  S.  tan 
pjonto  como  se  halle  concluida.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
^os.  Madrid  11  de  agosto  de  1849.  —  bRAVo  Murillo.  —  Señor 
je^fe  político  de  la  provincia  de... 


Circular  á  los  inspectores  de  distrito  mandándoles  cesar  en  el 
desempeño  de  la  parte  administrativa  y  contenciosa  del  ramo^ 
y  dándoles  ifistrucciones  para  la  entrega  de  los  documentos  y 
expedietites  del  misino. 

La  Reina  (Q.  D.  G.),  con  el  objeto  de  que  tengan  cumplido 
efecto  la  ley  de  mineria  de  11  de  abril  último,  y  el  Reglamento 
jgara  su  ejecución  decretado  por  S.  M.  en  31  de  julio  próximo 
anterior,  inserto  en  las  Gacetas  de  9  y  10  del  actual ,  se  ha  ser- 
vido dictar  las  disposiciones  siguientes  : 

«Primera.  Correspondiendo  á  los  jefes  políticos  desempeñar 
Ja  parte  administrativa  del  ramo ,  conforme  á  lo  prescrito  en  la 
ley  y  el  Reglamento  citado,  cesarán  desde  luego  los  inspectores 
en  el  conocimiento  de  eUa. 

Segunda.  Suprimida  la  jurisdicción  especial  del  ramo  por  la 
-cuarta  de  las  disposiciones  transitorias  <te  la  ley,  dejarán  igual- 
mente los  inspectores  de  entender  en  los  asuntos  contenciosos 
de  minas. 

Tercera.  Por  tanto ,  sin  pérdida  de  tiempo  clasificarán  los  ins- 
pectores todos  k>s  documentos  y  expedientes  que  existan,  tanto 
en  sus  respectivas  inspecciones,  como  en  los  tribunales  inferió» 
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rm.del  raáio  de  qa&estimeroii  enceraos.  Estadásiftca«lon  se 
Teríficará  con  la  mayornescrupulosidad ;  y  á  fiír  de  que  m>  se  io- 
ciirra.ea  errores <]tt«  pudiera»  dar  Icrgar  á  dvlaeíones-  yentorpe- 
cimiefitos  en  peijuieio  (M  servicio ,  se  ejecutará  del  modo  st- 
gnknle  : 

Eff  primer  liigar  loa  docamentos  y  expedientes  puramentéíad* 
náaistratíYos  ó  gnbernativoa^^{comose  deRomhiabao  en  lá  airte^ 
riorlegislacioir),  se  separarán  de  los  contenciosos.  Para  Hacer 
esta  primera  división  s©  tendrá  presente^^  que  corresponden  ala 
adumaistracioii  activa ,  y  no  álos  tribnnales ,  todos  l6s  docmnen- 
tos>  y  expedientes  en  qno  se  trate  sok>  de  asuntos  de  interés-  ó 
co»vei»et»C!a' pübKcos ,  porejeiwplo,  de  concesiones',  de  poli- 
cía, seguridad  y  saltAróoad  póblteas^  laboreo  dé  las  minas,  re- 
CMidaciott  de  impuestos,  etc.  Por  el  contrario,  los  relativos  á 
cu^liones  de  propiedad  y  á  deredios  en  que  estén  interesadcíis 
uno  ó  mas  particulares,  pertenecen  á  láparte  contenciosa.  He- 
día, esta  primera  división ,  se  subdividírán  los  expedientes  con- 
tenciosos en  dos  clases.  La  primera  comprenderá  los  que 
6onresp<nidan  á  los  tribiwnales  ordinarios,  y  la  segundáálos  con- 
t«aefo¿o*adinimstratívos,  qne  «on  de  la  competencfá  dé  los  con- 
sejos'^provinoialés  ó  del  Consejo  Real.  Los  pleitos  ó  litigios  que 
deben  remitirse' á  los  tribtmales  ordinarios  son  aqtrcHos  en  que 
no  está  interesada  la  administración,  por'tratarse  solo  de  cnes*- 
ttones  de  propiedad  entre  particulares,  de  derechos  civiles,  que 
hayan  de  ventilarse  con  arreglo  á  las  leyes  conranes;  Los  que 
hayan  de  pasarse  á  los  con^ejos^ovinciales  son  aouellos  en  que 
estando  interesada  la  administración,  versen  sobre  derechos 
que  esta  tiene  oWígaeion  dé  respetar-,  y  se  consideren  ataeados 
pcNr.idgUR  aeto  adminisIrattTO^  ó  oonrocaóon  deél.  Fijada-laDaltira- 
teza  del  tribunal  á  que  hayan  <le  pasarse  Io5-a8ttnlos.<;ont6nciosos 
para  determinar  cuál  ha  de  ser  entre  los  de  su  clase  al  qvie  toca  el 
conocimiento  en  cada  caso  particular,  se  tendrá  presente  que  si 
fuesen  asuntos  civiles,  corresDoadeo  al  juzgado  de  piiraera  instan- 
cia del  territorio  donde  se  haííe  situada  la  mina^  si  contencioso-ad- 
ministn^lvos ,  y  de  tal  naturaleza  que  de  ellos  deba  entender  el 
consejo  provincial,  pertenecerán  asimismo  al  de  la- provincia 
doode  acfuella  se  "eneueotra. 

Divididos  asi  los  expedientes  cooit^ciosos,  se  designarán  los 
que  pertenezcan  á  cada  uno  de  los  tribunales  de  los  respectivos 
terrítoríesen  que,  segon  sh  esií^  y  naturaleza,  deba  continuar 
,  suinslrucoten,  poniéndoles  una  carpeta  en  qne  h»n  de  expre- 
sarse :  4.°  Los  nombres- dé  las  partes  q»e  litiga»  :  2.*  La  indica- 
ción del  asunto;  y  3."  El  tribunal  á  que  deba  pasar,  según  los 
UMitlivos^y  cow  arralo  á  los-priwcipíes  antedichos: 

Divididos^  clasifieadés  y^eoearpetados  de  este  modo  todoslos 
espedientes,  los:  pasarán  los^  inspectores  á  los  «jefes  poMtfCos> 
acompañando  un  inventario  de  ellos.  Este  inventario  ccMBipren* 
dará.£iis  siguientes  divísioRes ": 

!*■  Doramell«os^  y  expedientes  pttraíneBte'a!d«HiH8trattvüs<> 
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1*  Expedientes  contenciosos,  subdividiendo  esta  seccio^n, 
como  queda  dicho ,  en  dos ,  á  saber  :  Primera.  Expedientes  que 
corresponden  á  los  tribunales  ordinarios.  Segunda.  Expendien- 
tes contencioso-administrativos.  De  los  de  una  y  otra  clase  se 
harán  ademas  tantas  subdivisiones  cuantos  sean  los  tribunales 
ordinarios  ó  consejos  provinciales  de  los  respectivos  territorios 
á  los  que  hayan  de  pasarse. 

Cuarta.  Verificado  lo  prescrito  en  el  artículo  anterior ,  entre- 
garán los  inspectores  á  los  respectivos  jefes  políticos,  para  que 
se  les  dé  el  curso  oportuno ,  todos  los  referidos  expedientes  y 
autos  clasificados ,  encarpetados  y  con  el  mencionado  inventa- 
rio. De  esta  entrega  se  formará  por  duplicado  una  acta  autori- 
zada por  el  secretario  del  gobierno  político ,  y  firmada  por  el 
jefe  y  el  inspector.  De  dicha  acta  se  elevará  un  ejemplar  al  Go- 
bierno por  conducto  de  la  dirección  de  Industria. 

Quinta.  En  seguida,  y  con  arreglo  á  las  órdenes  que  al  efecto 
les  comunicarán  los  jefes  políticos ,  se  situarán  los  inspectores 
en  las  respectivas  capitales  de  los  nuevos  distritos  mineros ,  co- 
locadas en  los  puntos  señalados  en  el  art.  23  del  Reglamento  del 
cuerpo  de  ingenieros  del  ramo. 

Sexta.  Y  finalmente ,  los  inspectores  de  Minas  entrarán  desde 
luego  en  el  ejercicio  de  todas  las  funciones  que  les  señala  el  ci- 
tado Reglamento ,  coa  sujeción  á  lo  que  en  el  mismo ,  en  la  ley 
del  ramo  y  en  el  reglamento  para  su  ejecución  se  determina.»  * 

Lo  que  de  real  orden  digo  á  V.    para  su  cumplimiento  en  la 

5 arte  que  le  es  respectiva.  Dios  guarde  á  V.    muchos  años.  Ma- 
v\d  11  de  agosto  de  1849.  —  Bravo  Murillo.  —  Sr.  inspector 
de  Minas  del  distrito  de...  \ 


T.  vn.  24 
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INSTRUCaON  PUBLICA, 

Real  decreto  prcmoviendo  la  formación  de  libros  de  teooto  para  uniformar 

la  enseñanza. 

Señora  :  Difícilmente  alcanzará  la  enseñanza  el  grado  de  perfección  que 
V.  M.  se  propone  y  el  Gobierno  desea,  mientras  no  se  obtengan  buenos  li- 
bros de  texto  en  donde  los  alumnos  hallen  expuestas  con  método  y  clari- 
dad las  diferentes  materias  que  deben  ser  objeto  de  su  estudio,  y  I09  cate- 
dráticos señalada  la  extensión  que  han  de  dar  á  sus  explicaciones,  y  el  orden 
mas  conveniente  para  la  mejor  y  mas  clara  exposición  de  las  doctrinas. 
Esta  parte  importantísima  de  un  buen  sistema  de  estudios  ha  ofrecido  en 
todos  los  paises  gravísimas  dificultades,  que  solo  han  podido  ser  allanadas 
después  de  una  larga  observación,  fundada  en  hechos  unifonnes  y  cons- 
tantes que  han  dado  solución  á  todo  género  de  dudas.  Nuestro  sistema  ge- 
neral de  educación  científica  y  literaria  está  muy  lejos  de  ofrecer  tan  sa- 
tisfactorio resultado ;  y  la  segunda  enseñanza,  con  especialidad,  carece  casi 
absolutamente  de  libros  que  se  puedan  poner,  con  esperanza  de  buen  éxito, 
en  manos  de  la  juventud.  Obras  escritas  años  há,  sin  haber  entre  ellas  uni- 
dad de  doctrina  ni  de  método,  opuestas  las  mas  á  la  índole  de  los  estudios 
actuales ,  y  tal  vez  en  contradicción  con  los  programas  publicados  por  el 
Gobierno ;  extractos,  epítomes  y  compilaciones  hechas  sin  discernimiento 
por  manos  imperitas  en  la  materia;  traducciones  por  fin,  que  en  el  fondo 
adolecen  de  iguales  defectos ,  y  que  en  materia  de  lenguaje  presentan  á 
los  jóvenes  ejemplos  funestos  de  corrupción  y  mal  gusto :  tales  son  los  li- 
bros que,  por  lo  general  y  con  algunas  excepciones,  figuran  en  nuestras 
listas  de  textos,  aun  después  de  haber  elegido  los  menos  defectuosos  de 
entre  ellos. 

Tiempo  há  que  el  Gobierno  quiso  poner  término  á  semejante  anarquía 
científica  y  literaria,  ofreciendo  premios  á  los  que  pubhcasen  buenos  libros 
de  texto ;  pero  el  estímulo  ofrecido  no  produjo  los  resultados  que  se  ape- 
tecían. Una  circunstancia  habia,  entre  otras,  que  neutrahzaba  los  buenos 
efectos  de  aquella  disposición  :  tal  era  la  de  obligar  á  los  autores  á  presen- 
tar sus  obras  impresas,  precisándoles  á  hacer  anticipadamente  un  gasto, 
tal  vez  superior  á  sus  fuerzas,  para  aspirar  á  una  recompensa  dudosa :  gasto 
enteramente  perdido  para  ellos  en  el  caso  desgraciado  de  salir  defraudadas 
sus  esperanzas.  Semejante  temor  retrajo  del  concurso  al  mayor  número,  lo 
cual ,  unido  á  los  excesivos  gastos  que  los  pocos  premios  concedidos  oca- 
sionaron al  Gobierno,  sin  que  tamaño  sacrificio  produjese  la  utilidad  ape- 
tecida, ocasionó  la  suspensión  de  aquella  providencia,  mientras  se  medita- 
ban otros  medios  mas  eficaces  para  lograr  tan  importante  objeto. 

Dos  condiciones ,  que  al  parecer  se  excluyen  entre  sí,  exigen  las  obras 
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áñ  MtD  destinadas  á  ios  establecimientos  de  enseñanza  que  se  hallan  bajo 
la  dirección  y  vigilancia  del  Gobierno.  Es  la  una  la  uniformidad  en  la  doc- 
trina y  hasta  en  la  exposición  de  ella,  á  fin  de  que  la  enseñanza  sea  una 
misma  en  todas  partes ;  evitando  por  este  medio  que  al  pasar  los  cursan- 
tes de  uno  á  otro  establecimiento,  ó  al  ser  examinados  por  diversos  cate- 
dráticos, no  resulten  perjudicados  por  la  variedad  de  materias  y  de  méto- 
dos, como  ahora  sucede  con  frecuencia.  Esta  condición  exigiría  en  rigor 
un  solo  tei^to  en  todas  partes ;  pero  semejante  limitación  conduciria  á  un 
extremo  sumamente  perjudicial  á  la  ciencia  y  al  progreso  de  las  ideas, 
dando  por  resultado  la  paralización  intelectual  en  el  ramo  de  instrucción 
pública,  y  por  consiguiente  en  los  adelantamientos  de  la  sociedad.  Para 
evitar  tan  grave  inconveniente ,  para  conseguir  que  este  movimiento  vi- 
vificador no  se  detenga,  que  la  ciencia  y  la  enseñanza  progresen,  que  los 
adelantamientos  de  los  países  civilizados  ó  los  productos  de  nuestros  sabios 
no  se  paralicen  entre  nosotros,  es  indispensable  la  segunda  condición ,  la 
cual  consiste  precisamente  en  que  haya  libertad  para  la  concurrencia,  que 
las  obras  sean  muchas  y  varias,  y  que  no  se  imponga  traba  alguna  para  su 
cómpoeicion.  Pero  de  aquí  podria  resultar  confusión  en  la  enseñanza ,  dis- 
cordia en  las  doctrinas ,  y  hasta  propagación  de  muchas  ideas  inútiles  y 
perniciosas  para  la  juventud ;  y  esto  debe  también  evitarse,  y  se  evitará. 
Limitación  pues  y  concurrencia  son  dos  condiciones  indispensables  para 
llegar  á  obtener  buenas  obras  de  texto,  pero  que  ofrecen  un  problema  que 
es  indispensable  resolver.  Afortunadamente  en  esta  clase  de  obras  no  se 
lleva  por  principal  objeto  los  progresos  científicos,  sino  que  por  el  contra- 
rio suiB  autores  )$e  limitan  á  escoger  lo  mas  selecto  y  útil  de  aquello  que  es 
ya  conocido,  para  presentarlo  á  los  jóvenes  en  términos  sencillos  y  claros, 
é  fip  de  iniciarlos  en  sus  primeros  secretos,  y  ponerlos  en  camino  de  que 
por  sí  mismo»  y  con  el  auxilio  de  obras  mas  profundas  puedan  penetrar  los 
arcanos  científicos.  Los  libros  de  texto  sirven  para  propagar  la  ciencia,  no 
para  hacerla  progresar;  ni  deben  destinarse  á  nuevas  investigaciones,  sino 
á  manifestar  las  ya  conocidas,  circunscribiéndolas  á  determinados  fines. 
Bajo  este  snpuesto  la  concurrencia  habrá  de  ceñirse  casi  exclusivamente  á 
la  redacción  didáctica,  la  cual  no  puede  ser  arbitraria,  puesto  que  reco- 
noce reglas  muy  extrictas,  mereciendo  por  consiguiente  mas  aprecio,  y 
siendo  asimismo  mas  aceptable  la  obra  que  mejor  las  observe. 

Considerados  los  libros  de  texto  bajo  este  punto  de  vista,  admiten  las  dos 
condiciones  cuya  conciliación  parecía  al  pronto  tan  difícil.  Se  puede  de- 
signar de  antemano  un  objeto,  prescribir  sus  límites,  señalar  su  marcha, 
porque  todo  puede  estar  íntimamente  enlazado  con  el  fin  y  tendencia  de 
cada  enseñanza,  y  por  consiguiente  dentro  de  este  círculo  puede  haber 
concurrencia  respecto  de  la  deccion  de  materias ,  de  la  acertada  exposi- 
ción de  doctrinas,  del  método  y  claridad  con  que  se  expliquen,  y  por  úl- 
timo del  estilo.  En  suma,  se  necesita  un  programa  que  indique  lo  que 
4ebe  ser  un  libro  de  teicto,  y  escritores  que  debidamente  lo  desenvue\yan. 
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El  programa  forzosamente  ha  de  ser  obra  del  Gobierno,  porque  el  Go- 
bierno es  el  director  de  la  enseñanza,  y  solo  á  él  toca  fijar  los  limites  y  el 
objeto  que  debe  tener  cada  asignatura.  Pero  por  lo  mismo  que  este  pro- 
grama contiene  la  esencia,  por  decirlo  así,  del  libro,  no  debe  formarse 
arbitrariamente,  sino  con  el  auxilio  de  las  personas  mas  entendidas  en  la 
materia  y  bajo  la  intervención  del  real  consejo  de  Instrucción  pública ;  ni 
tampoco  ha  de  ser  perpetuo,  porque  es  preciso  que  sea  reemplazado  por 
otros  que  han  seguido  los  posteriores  adelantos  de  la  ciencia.  Lejos  pues 
de  convertirse  en  remora,  en  él  debe  hallarse  el  verdadero  progreso  del 
saber,  y  se  hallará  en  efecto,  si  su  formación  se  encarga  á  profesores  emi- 
nentes, y  se  revisa  con  frecuencia  por  el  Consejo. 

Estas  consideraciones  indican  desde  luego  que  á  la  formación  de  los 
programas  del  Gobierno  ha  de  seguir  inmediatamente  la  apertura  de  con- 
cursos para  adjudicar  decorosas  recompensas  á  los  autores  de  aquellos  li- 
bros de  texto  que  con  mas  precisión  se  ajusten  á  las  condiciones  de  sus 
respectivos  programas.  Solo  por  este  medio  podrá  obtenerse  la  apetecida 
unidad  de  la  enseñanza. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  ministro  que  suscribe  tiene  la 
honra  de  proponer  á  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto.  Madrid  9  de 
agosto  de  1849.— Señora,  A  L.  R.  P.  de  V.  M.,  Juau  Bravo  Mürillo. 


REAL  DECRETO. 


En  atención  á  lo  que  me  ha  expuesto  mi  ministro  de  Comercio,  Instruc- 
ción y  Obras  públicas  acerca  de  la  necesidad  y  conveniencia  de  promover 
la  formación  de  libros  de  texto  para  uniformar  la  enseñanza  en  todos  los 
establecimientos  del  Reino,  oido  mi  real  consejo  de  Instrucción  pública  he 
venido  en  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  primero.  Luego  que  el  Gobierno  publique  los  nuevos  progra- 
mas que  se  están  preparando,  abrirá  un  concurso  para  premiar  las  mejo- 
res obras  correspondientes  á  aquellas  asignaturas  en  que  juzgue  mas  ur- 
gente obtener  buenos  libros  de  texto.  Se  comprenden  entre  estos  los  de 
primera  y  segunda  enseñanza,  y  los  necesarios  para  el  estudio  de  las  fa- 
cultades. Los  textos  para  los  estudios  superiores  serán  libres. 

Art.  2."  Las  obras  que  se  presenten  al  concurso  para  cada  asignatura 
deberán  estar  arregladas  á  los  programas  respectivos,  y  divididas  en  tantos 
cursos  como  años  dure  su  enseñanza.  La  sujeción  al  programa  se  entiende 
respecto  de  la  extensión  que  deba  darse  á  la  materia  de  que  trate ,  de  los 
puntos  que  abrace,  y  del  orden  general  en  que  estén  distribuidos,  que- 
dando por  lo  demás  libre  el  autor  para  redactar  la  obra  como  lo  tenga  por 
conveniente. 

Art.  3.**  La  extensión  de  los  mencionados  libros  será  proporcionada  al 
número  de  lecciones  que  deban  darse  en  cada  asignatura,  y  su  lenguaje 
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acomodado  á  la  capacidad  de  los  jóvenes,  según  su  edad  y  el  grado  de  ins- 
trucción que  han  de  haber  recibido  al  comenzar  el  estudio  de  cada  una  de 
ellas. 

Art.  4.**  Las  obras  se  dirigirán  impresas  ó  manuscritas  en  letra  clara  é 
inteligible  á  la  dirección  general  de  Instrucción  pública.  Se  presentarán 
cerradas  bajo  una  cubierta,  en  la  cual  sus  autores  pondrán  el  lema  que 
elijan,  é  irán  acompañadas  de  un  pliego  cerrado,  dentro  del  cual  se  ele- 
clare  el  nombre  del  autor,  y  en  cuyo  sobre  ó  cubierta  esté  escrito  el  mismo 
lema,  puesto  en  la  obra  á  que  corresponda. 

Art.  5.®  Al  publicarse  por  el  Gobierno  los  programas  que  tenga  por  con* 
veniente,  se  designará  el  plazo  para  la  presentación  de  los  libros  de  cada 
asignatura,  y  celebración  de  los  concursos,  con  relación  al  tiempo  que  se 
prefije  para  que  las  obras  premiadas  sirvan  de  texto. 

Por  esta  sola  vez,  y  atendiendo  á  la  urgente  necesidad  de  obtener  libros 
de  texto  lo  mas  pronto  posible,  podrán  presentarse  dichas  obras  en  los 
plazos  siguientes,  á  contar  desde  la  publicación  de  los  programas : 
Las  obras  de  ampliación ,  dentro  de  dos  años. 
Las  elementales  de  matemáticas,  física,  química  é  historia  natural,  den* 
tro  de  año  y  medio. 

Las  de  latinidad,  retórica  y  poética,  lógica,  religión  y  moral,  historia  y 
geografía,  dentro  de  un  año. 

Art.  6,**  Para  el  examen  de  obras  y  adjudicación  de  premios  se  formará 
el  correspondiente  número  de  tribunales,  compuestos  de  individuos  del  real 
consejo  de  Instrucción  pública  y  de  las  academias  nacionales,  de  profeso- 
res y  de  personas  entendidas  en  la  ciencia  á  que  las  obras  correspondan. 

Art.  7.®  Cada  tribunal  adjudicará  el  premio  á  la  obra  ú  obras  que  reú- 
nan mejores  circunstancias  para  la  enseñanza,  y  con  sujeción  al  programa 
aprobado ;  en  la  inteligencia  de  que  se  limitará  á  elegir  una  sola,  si  no  en- 
contrase mas  con  mérito  suficiente,  y  no  pasará  de  tres  en  nmgun  caso. 
Siempre  que  proponga  mas  de  una,  lo  hará  por  el  orden  de  su  mérito  res- 
pectivo ,  á  fin  de  que  así  pueda  publicarse  para  gobierno  de  los  catedrá- 
ticos. 

Art.  8.°  Si  de  las  obras  presentadas  ninguna  mereciese  la  aprobación  del 
tribunal,  se  abrirá  nuevo  concurso  para  el  año  siguiente;  pero  se  publi- 
cará el  nombre  del  autor  que  mas  se  hubiere  acercado  al  acierto,  si  este 
lo  solitare,  y  en  el  caso  de  imprimir  su  libro  podrá  servir  de  texto  mien- 
tras no  se  adjudique  á  otro  el  premio  en  el  nuevo  concurso. 

Art.  9.**  Los  premios  á  que  han  de  optar  los  autores  cuyas  obras  fueren 
aprobadas  con  este  objeto  por  el  tribunal  respectivo,  son  los  siguientes  : 
i  •^  Declaración  de  texto  por  el  tiempo  que  se  prefije. 
2.®  Declaración  de  que  la  obra  se  tendrá  por  mérito  especial  en  su 
autor. 

3.®  Propuesta  á  favor  del  mismo  para  una  condecoración  honorífica.  El 
premio  primero  se  obtendrá  en  virtud  de  la  calificación  que  de  la  obra  hu- 
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biese  hecho  el  tribunal :  el  segundo  y  el  terceto  cuando  el  tribunal  así  lo 
proponga  y  el  Gobierno  lo  estime  oportuno. 

Art.  iO.  El  término  durante  el  cual  han  de  servir  de  texto  las  obras 
premiadas,  no  excederá  de  siete  años,  ni  bajará  do  tres.  Al  publicarse  los 
programas  del  Gobierno  se  designará  el  tiempo  que  dentro  de  didios  lími- 
tes lia  de  servir  de  texto  cada  una  de  las  obras  con  relación  á  su  impor- 
tancia, gastos  que  ocasione  al  autor,  y  dificultades  que  ofreíctt  para  su 
ejecución. 

Art.  \  i .  Dos  años  antes  de  cumplirse  el  término  que  á  cada  obra  pr©-^ 
miada  se  hubiere  señalado  para  servir  de  texto,  mandará  el  Gobierno  re- 
visar los  programas  correspondientes  á  las  respectivas  asignaturas,  y  pu- 
blicados que  sean  con  la  conveniente  anticipación,  abrirá  nuevo  c<mcurso 
en  los  términos  que  quedan  prevenidos*  Esto  mismo  se  verificará  con  to- 
das las  obras  premiadas,  al  acercarse  el  témúno  que  respectivamente  tu- 
vieren señalado  para  servir  de  texto. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  ii  de  agosto  de  1849.— -Está  rubricado  de  la 
Real  mano.— El  ministro  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  públicas,  Jüah 
Bravo  Mürillo. 


Real  orden  haciendo  una  declaración  relcUiva  al  nu&vo  arreglo 
de  asignaturas. 

limo.  Sr.  :  A  fin  de  focllitar  la  ejecución  de  lo  dispuesto  con  esta  fecha 
sobre  el  nuevo  cuadro  de  asignaturas  de  los  cinco  años  de  segunda  ense- 
ñanza, y  con  el  objeto  de  molestarlo  menos  posible  á  los  cursante^  en  el 
tránsito  de  uno  á  otro  sistema,  S.  M.  la  Reina  (Q*  D.  G.)  se  ha  servido  re- 
solver lo  siguiente : 

!.•  Aumentado  en  el  primer  curso  y  disminuido  en  el  segundo  del  nueto 
arreglo  el  número  de  lecciones  semanales  que  han  de  darse  de  la  impor- 
tantísima asighatura  de  religión  y  moral,  los  alumnos  que  en  el  próximo 
curso  se  matriculen  para  segundo  año,  darán  en  esta  asignatura  el  mismo 
número  de  lecciones  que  hubieran  recibido  según  el  anterior  sistema. 

2.«  Los  cursantes  que  para  el  curso  Inmediato  áe  matriculen  en  cuarto 
año,  y  que  según  el  nuevo  cuadro  de  asignaturas  deberían  estudiar  geo- 
metría, trigonometría  y  topografía,  estudiarán  las  que  por  el  Reglamento 
«staban  señaladas  al  cuarto  año,  como  si  ninguna  varíacidh  se  hubiese  he- 
cho en  la  materia.  Los  directores  de  los  institutos  dispondrán  la  forma  en 
que  esto  pueda  practicarse. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  su  conocimiento  y  efectos  corres- 
pondientes. Dios  guarde  áV.  I.  muchos  años.  Madrid  i  4  de  agosto  de  1849. 
— BftAvo  MütiLLO.— Sr.  director  general  de  Instrucción  pública. 
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Real  orden  haciendo  un  nxievo  arreglo  en  las  asignaturas  de  segunda 
ensmanza, 

limo.  Sr.  :  Desde  que  se  puso  en  ejecución  el  reglamento  vigente  de 
Estudios  ha  procurado  constantemente  el  Gobierno  conocer  hasta  qué  punto 
podía  ser  útil  y  conveniente  para  la  mejor  instrucción  de  la  juventud  e! 
nuevo  arreglo  que  en  él  se  habia  hecho  de  las  asignaturas  comprendidas 
en  los  cinco  años  académicos  de  segunda  enseñanza.  La  experiencia  diaria, 
los  resultados  de  los  exámenes  de  mitad  y  fin  de  curso,  las  consultas  par- 
ticulares promovidas  sobre  la  materia,  y  los  dictámenes  de  los  jefes  y  ca- 
tedráticos á  quienes  se  ha  oido  acerca  do  tan  importante  asunto ,  han  dado 
á  conocer  cuáles  asignaturas  ofrecen  mayores  dificultades  á  la  inteligencia 
de  los  jóvenes,  cuáles  exigen  por  consiguiente  mayor  extensión  en  las  ex- 
plicaciones, cuáles  en  fin  las  que  por  su  naturaleza  obligan  á  los  alumnos 
á  mas  asidua  asistencia  á  cátedra  y  á  muchos  y  repetidos  ejercicios  prácti- 
co&i  para  que  su  aprovechamiento  sea  tan  completo  como  el  Gobierno 
apetece. 

Este  importantísimo  resultado  hizo  patente  desde  luego  la  necesidad  de 
adoptar  una  bien  entendida  distribución  de  asignaturas  y  horas,  que,  sin 
alterar  sustancialmente  el  orden  establecido  en  el  Reglamento,  proporcio- 
nase á  las  materias  mas  únportantes,  así  como  á  las  que  mayores  dificul- 
tades ofrecen  para  su  estudio,  el  tiempo  que  se  juzgase  necesario,  si  bien 
evitando  el  inconveniente  de  que  su  excesiva  extensión  hiciese  enojosa  la 
enseñanza,  lo  mismo  á  los  catedráticos  que  á  los  alumnos.  Pero  esta  nueva 
distribución  no  sería  tan  perfecta  como  en  lo  posible  debe  exigirse ,  si  á 
las  ventajas  ya  indicadas  no  se  agregase  otra  de  suma  importancia,  cual 
es  la  que  resulta  de  conciliar  la  mayor  asistencia  de  los  alumnos  á  cátedra, 
con  la  menor  permanencia  de  los  mismos  dentro  del  establecimiento ;  por- 
que si  anteriormente  era  un  mal  que  los  cursantes  invirtiesen  mayor  suma 
de  tiempo  que  la  necesaria  para  asistir  á  las  aulas  con  los  descansos  con- 
venientes^ no  era  monos  grave  y  trascendental  el  proporcionar  á  los  des- 
aplicados un  pretexto  para  eludir  la  sujeción  de  la  disciplina  doméstica,  y 
entregarse  lastimosamente  á  la  disipación  y  á  la  holganza. 

Por  la  nueva  combinación,  los  padres  ó  encargados  de  la  educación  de 
lod alunuios  pueden  vigilarlos  cuidadosamente,  puesto  que  sabrán  con  toda 
exactitud  el  tiempo  que  aquellos  han  de  invertir  en  el  estudio  público,  así 
como  podrán  deducir  el  que  les  quede  disponible  para  el  estudio  privado. 
Ademas  de  estas  ventajas,  que  necesariamente  han  de  redundar  en  beneficio 
de  la  disciplina  escolástica,  de  la  moralidad  de  los  cursantes,  y  de  la  mayor 
conveniencia  de  sus  respectivas  familias,  se  conseguirá  otra  no  menos  im- 
portante^ como  es  la  de  fijar  de  una  manera  estable  y  permanente,  las  horas 
en  que  catedráticos  y  alumnos  han  de  llenar  sus  respectivos  deberes,  sin 
^  temor  de  que  sean  alteradas  por  mero  capricho ,  ó  por  intereses  particu- 
lares. Por  último,  el  espíritu  de  economía  que  es  indispensable  presida  á 
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toda  clase  de  reformas,  ha  liecho  necesario  conservar  en  toda  su  fuerza  lo 
dispuesto  anteriormente  por  la  real  orden  de  26  de  agosto  de  1848,  en  todo 
lo  que  no  se  oponga  á  ,1a  presente;  y  sin  embargo  de  ser  absolutamente 
preciso  remunerar  decorosamente  aquellos  catedráticos  cuyo  trabajo  se  au- 
menta por  este  arreglo,  el  presupuesto  de  los  institutos  provinciales,  lejos 
de  aumentarse,  resultará  algún  tanto  disminuido.  Persuadida  pues  S.  M. 
la  Reina  (Q.  I).  G.)  de  la  importancia  de  cuanto  queda  expuesto,  y  de- 
seando que  la  instrucción  de  la  juventud  sea  tan  cumplida  como  los  inte- 
reses de  la  misma  lo  exigen;  y  oido  el  dictamen  del  real  consejo  de  Ins- 
trucción pública,  se  lia  servido  resolver  lo  siguiente  : 

Articulo  primero.  En  todos  los  institutos  agregados  á  las  universidades 
provinciales  y  locales,  y  en  los  colegios  de  segunda  enseñanza  del  Reino, 
cada  uno  en  la  parte  correspondiente ,  se  obsenarán  el  orden  y  distribu- 
ción de  asignaturas  que  aparecen  del  adjunto  cuadro  sinóptico. 

Art.  2.^  Las  lecciones  de  latin  y  castellano  serán  dos.  Una  por  la  ma- 
ñana y  otra  por  la  tarde  :  cada  lección,  así  en  esta  como  en  las  demás 
asignaturas,  durará  precisamente  hora  y  media.  El  reloj  del  estableci- 
miento regirá  para  las  horas  de  entrada  y  salida. 

Art.  3.^  Entre  las  dos  lecciones  de  la  mañana  se  dará  á  los  alumnos  me« 
dia  hora  de  descanso. 

Art.  4.^  Las  primeras  lecciones  de  la  mañana  comenzarán  á  las  nueve 
en  los  meses  de  noviembre,  diciembre,  enero  y  febrero,  y  á  las  ocho  en 
los  demás  meses  de  curso.  Por  la  tarde  darán  principio  á  las  tres  cuando 
la  luz  permita  tener  clase  hasta  las  cuatro  y  media.  En  los  meses  en  que 
esto  último  no  pueda  verificarse,  comenzarán  las  lecciones  á  las  dos  y  me- 
dia. Por  el  contrario,  en  tiempo  de  calor,  y  cuando  los  dias  son  largos, 
podrá  retrasarse  la  entrada  lo  que  parezca  oportuno ;  pero  en  todos  los  ca- 
sos y  estaciones  las  diferentes  clases  de  mañana  y  tarde  deberán  abrirse  á 
unas  mismas  horas;  de  suerte  que  los  alumnos  entren  y  salgan  de  las  au- 
las á  un  mismo  tiempo.  En  aquellos  establecimientos  en  donde  esta  dispo^ 
sicion  no  pueda  verificarse  en  todas  sus  partes  por  falta  de  localidad  para 
ello,  dispondrán  sus  respectivos  jefes  lo  conveniente  para  que  tenga  efecto 
en  cuanto  fuere  posible. 

Art.  5.°  Los  dos  catedráticos  de  latin  y  castellano  de  los  institutos  pro- 
vinciales explicarán  los  dos  primeros  años  de  esta  asignaHira,  alternando 
en  ellos,  de  suerte  que  comiencen  y  acaben  la  explicación  de  ambos  con 
unos  mismos  alumnos. 

Art.  6.^  El  catedrático  de  retórica  y  poética  explicará  también  el  tercer 
año  de  latin  y  castellano.  En  los  institutos  que  cuenten  con  rentas  propias 
suficientes  para  sostener  sin  notable  gravamen  de  los  fondos  provinciales  un 
catedrático  mas  de  latin  y  castellano,  podrán  tenerle  desde  luego  nombrado 
en  la  forma  acostumbrada;  y  en  este  caso  los  tros  catedráticos  de  dicha 
asignatura  comenzarán  y  acabarán  la  enseñanza  con  unos  mismos  alumnos, 
según  lo  dispuesto  en  el  art.  B," 
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Art.  7.0  Ea  los  institutos  de  las  universidades  se  nombrará  un  catedral 
tico  mas  de  latín  y  castellano,  que  será  elegido  de  entre  los  regentes  agre- 
gados de  la  sección  correspondiente,  siempre  que  sea  posible,  quedando 
suprimida  en  este  caso  la  plaza  del  regente  que  ascienda  á  catedrático. 

Art.  8.°  En  donde  no  hubiere  mas  que  un  solo  catedrático  de  matemá- 
ticas, este  explicará  los  dos  anos.  Donde  hubiere  dos  alternarán,  conser- 
^'ando  en  ambos  años  los  mismos  discípulos.  Si  se  presentaren  por  lo  me- 
nos cuatro  alumnos.'para  el  tercer  año  de  matemáticas,  les  enseñará  el  mis- 
mo catedrático  en  horas  extraordinarias,  con  el  sueldo  que  se  designará;  y  si 
hubiese  dos  catedráticos  desempeñarán  alternativamente  la  jenseñanza  de  di- 
cho tercer  año,  sin  aumento  alguno  en  la  dotación  que  tuvieren  señalada. 

Art.  9.**  Los  sueldos  que  han  de  disfrutar  los  catedráticos  de  los  institu- 
tos provinciales,  atendidas  las  alteraciones  que  por  este  arreglo  se  introdu- 
cen, son  los  siguientes : 


ASIGNATURAS. 


Latín   y  castellano ,  religión  y 

moral 

Geografía 

Historia 

Estas  dos  reunidas 

Retórica  y  poética 

£sta  con  el  tercer  ano  de  latín  y 

castellano 

Matemáticas 

Los  dos  años  de  estas  por  un  solo 

catedrático 

Estos  dos  y  el  tercero  por  un  solo 

catedrático 

Física •    . 

Historia  natural 

Estas  dos  reunidas. .    .    . 


Provincias 

Provincias 

de 

de 

I.'y2.'cla8e. 

5.*  clase. 

8.000 

7.000 

8.000 

7,000 

8.600 

7.000 

9.000 

8.000 

9.000 

8.000 

iO.OOO 

9.000 

9.000 

8.000 

lO.OM 

9.000 

11.000 

10.000 

9.000 

8.000 

9.00» 

8.000 

12,000 

10.000 

Institutos  locales. 


Los  sueldos  que  se 
señalen  para  cada  es- 
tablecimiento. 


A  los  catedráticos  de  latin  y  castellano  de  los  institutos  agregados  á  las 
universidades ,  se  les  aumentará  en  1 .000  rs.  al  año  el  sueldo  que  actual- 
mente disfrutan,  sin  perjuicio  de  mayor  aumento  en  lo  sucesivo,  según 
las  circunstancias. 

Art.  10.  Las  disposiciones  adoptadas  acerca  de  la  reunión  de  las  cate-' 
dras  de  historia  y  geografía,  de  matemáticas,  y  de  física  é  historia  natural, 
no  tendrán  aplicación  por  ahora  á  los  institutos  agregados  á  las  universi- 
dades. 

Art.  11.  En  todo  aquello  que  no  se  altere  por  el  présente  arreglo,  ó  no 
lo  estuviere  ya  por  anteriores  disposiciones,  queda  subsistente  el  título  2.% 
sección  2.*  del  reglamento  vigente  de  Estudios. 

D«  real  orden  lo  comunico  á  V.  1.  para  su  inteligencia  y  denlas  efectos 
consiguientes.  Dios  guarde  á  V.  L  muchos  años.  Madrid  14  de  agostó 
á%  1849.— Bravo  Mürillo.  —  Sr.  director  general  de  Instrucción  pública. 
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GuADHO  de  ttiignñturas  de  segunda  enieñanza ,  ¿u  diiítibución  por  año$,  número  de  Ucáo- 
nes  semanales  que  han  de  darse  en  cada  asignatura ,  y  dias  señalados  para  su  ente- 
ñanza. 


Dias  de  la 
semana. 


Primera  sección 
de  la  semana. 


PRIMER  AÑO. 


Segunda  idem  idem. 


Sección  de  la  tarde. 


Lunes.  . 
Martes.  . 
Miércoles. 
Jueves.  . 
Viernes.  . 
Sábado.   . 


Lunes.  . 
Martes.  . 
Miércoles. 
Jueves.  • 
Viernes.  . 
Sábado.  . 


Lunes.     . 

Martes.  . 
Miércoles. 
Jueves.  . 
Viernes.  , 
Sábado.    . 


Latín  y  castellano. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 

ídem. 


Geojiprafía.  .    .    • 

ídem 

ídem 

Historia.     .    .    . 

ídem 

Religión  y  moral. 


Latín  y.castellano. 

ídem.    .    .    .    . 

ídem 

ídem 

Ídem 

ídem 


Lunes.     .  Religión  y  moral. 

Martes.    .  Historia.     .    .    . 

Miércoles,  Ídem.     .    .    .    . 
Jueves.    .  » 

Viernes.  *  Geografía.  .    . 

Sábado.   .  ídem.    .    .    .    , 

Lunes.     .  Física.   .    .    .    , 

Martes.    «  ídem 

Miércoles.  ídem.    .    .   .    . 

Jueves.    .  Idein.    .    .    .    , 

Viernes.  .  ídem.    ... 

Sábado.   .  ídem.    .    4    . 


Religión  y  moral Latín  y  castellano. 

ídem ídem. 

k  Ídem. 

ídem. Ídem. 

ídem ídem. 

»  ídem. 

SEGUNDO  ASO. 

Latín  y  cafitellane Latín  y  castellaoo. 

Ídem ídem. 

ídem ídem. 

ídem Ídem. 

ídem ídem. 

ídem Ídem. 

TERCER  AÑO. 

Historia Matemáticas.  ¡  ^g^^" 

ídem ,  Idem« 

ídem Ídem. 

Geografía •    .  ídem. 

ídem ídem. 

Religión  y  moral ídem» 

CUARTO  AftO. 

¡Geometría. 

Trigonometría.  Retórica  y  poética. 
Topografía. 

ídem ídem. 

ídem Ídem. 

Idém ídem. 

Ídem Ídem. 

Ídem «...  Ídem. 

QUINTO  aSO. 

Historia  natural Psicología  y  lógica. 

ídem.     *.».«.»»  ídem. 

Religión  y  mora).     ....  Ídem. 

»  ídem. 

Historia  natural Idém. 

ídem Ídem. 
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Realérdensemlandoelmétodo  qtuí  deben  observar  losprofesms  de  segunda 

enseñanza, 

limo.  Sr. :  La  nueva  forma  que  en  el  siglo  presente  han  recibido  los  estu- 
dios de  la  filosofía  elemenUl,  designada  actualmente  con  el  sobrenombre  de 
la  segunda  enseñanza ,  impone  á  los  catedráticos  una  obligación  forzosa  que, 
si  en  todos  tiempos  ha  sido  conveniente ,  ahora  ha  llegado  á  ser  de  necesidad 
absoluta :  tal  es  la  que  prescribe  ú  aquellos  la  sencillez,  la  claridad  y  la  econo- 
mía en  las  explicaciones,  como  principales  fundamentos  de  un  buen  método 
de  enseñanza.  Inútiles  serían  los  programas,  inútlleslosbuenos  libros  de  texto, 
inútiles,  en  fin,  los  desvelos  delGobiemoporperfecclonar  los  estudios,,  bi  estos 
desmereciesen  entre  las  manos  de  los  mismos  que  con  mayor  diligencia  y  es- 
mero debian  cultivarlos. 

Nuestros  establecimientos  públicos  de  segunda  enseñanza  abundan  en  ca- 
tedráticos muy  dignos,  que  honran  grandemente  al  magisterio  español;  pero 
esto  no  evita  que  algunos,  sin  embargo  de  sus  buenos  conocimientos  dentl- 
ficos  ó  literarios ,  no  hayan  llegado  á  fijar  todavía  su  atención  sobre  los  limites 
á  que  debe  ceñirse  en  la  actualidad  la  enseñanza  elemental  que  les  estó  con- 
fiada, paralque  esta  guarde  concierto  y  armonía  con  las  demás  asignaturas 
que  con  ella  se  estudian  simultáneamente :  no  han  tenido  en  cuenta,  quitó 
llevados  de  su  entusiasmo  por  la  ciencia,  que  sí  de  loa  estudios  superlotes  de 
facultad ,  á  pesar  de  su  mayor  elevación,  no  salen  completamente  formados  m 
hombres ,  menos  aun  se  debe  esperar  semejante  resultado  de  las  escuelas  ele- 
mentales, en  donde  únicamente  debe  aprenderse  el  arte  de  estudiar  la  cien- 
cia, no  la  ciencia  misma.  Y  es  tan  cierto  este  principio ,  como  que  en  la  ense- 
ñanza elemental  todo  está  reducido  al  arte  de  comunicar  á  otros  las  ideas  fun- 
damentales de  un  sistema,  por  su  orden  gradual  de  importancia  ó  de  dificultad, 
y  con  la  sencillez  y  claridad  posibles ,  á  fin  de  que  puedan  ser  fácilmente  com- 

prendidas*  j      i    j- 

Por  consiguiente  los  discuraos  pomposos,  las  frases  estudiadas,  lasdigre- 
áones  inútiles,  cuando  no  perjudiciales ;  el  prurito  de  ostentar  profundo  sa- 
ber ,  formando  juicios  prematuros  para  los  niños  sobre  puntos  intrincados  de 
la  ciencia,  son  otros  tantos  medios  seguros,  infalibles,  de  ofuscar,  sin  pensarlo, 
el  no  desarrollado  entendimiento  de  aquellos,  recargar  su  memoria  con  mul- 
titud de  ideas  no  comprendidas  >  y  por  lo  tanto  difíciles  de  conservar  en  ella, 
y  de  malograr,  tal  vez  para  siempre,  entendimientos  tardíos,  pero  seguros  y 
de  grandes  esperanzas  para  el  pais  y  parasus  familias.  La  Reina  (Q.  D.  G.),  no 
pudiendo  mirar  con  indiferencia  que  tal  vez  lleguen  á  malograrse  las  buenas 
disposiciones  de  bs  cursantes,  acaso  por  excesivo  celo  de  algunos  catedráticos 
de  segunda  enseñanza^  y  deseando  desembarazar  los  estudios  de  cuanto  pueda 
hacerlos  enojosos  á  la  juventud ,  ha  tenido  á  bien  mandar  se  excite  é  los  men- 
cionados catedráticos  á  que  se  ajusten,  cuanto  sea  posible,  en  sus  explicacio- 
nes, á  la  sencillez  de  los  textos,  á  los  límites  que  los  programas  prescriban,  y 
á  la  comprensión  de  sus  alumnos ;  cuidando  los  rectores  dé  las  üniveí^sidades 
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y  directores  de  los  institutos  de  que  así  se  veriüque,  interponiendo  su  autori- 
dad, si  necesario  fuere,  para  conseguir  tan  importante  resultado,  y  dando 
parte  inmediatamente,  si  este  caso  llegase,  para  conocimiento  de  S.  M. 

De  su  real  orden  lo  comunico  á  V.  I.  para  los  efectos  correspondientes.  Dios 
guarde  á  V.  I.  muchos  años.  Madrid  1 6  de  agosto  de  4849.  ~  Brato  Murillo. 
—  Sr.  director  general  de  Instrucción  pública. 


Real  orden  relativa  á  las  licencias  temporales  que  se  concedan  á  los 
empleados  de  este  ministerio, 
í  Illmo.  Sr, :  Habiéndose  suscitadp  varias  dudas  solare  la  inteligencia  y 
aplicación  de  la  real  orden  circular  de  20  de  mayo  último,  en  la  que  se 
fijan  las  reglas  que  han  de  observarse  en  la  concesión  de  i  licencias  tem- 
porales á  los  empleados  de  todas  las  dependencias  de  este  Ministerio;  la 
Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  declarar  respecto  de  los  que  sirven  desti- 
nos en  el  ramo  de  instrucción  pública,  lo  siguiente  :  l.^Que  la  citada  real 
orden  no  habla  de  las  licencias  de  que  pueden  hacer  uso  los  catedráticos, 
como  consecuencia  natural  de  las  vacaciones ;  sino  de  las  que  estos  pidan 
durante  el  curso  y  actos  académicos  que  le  siguen.  2."  Que  los  que  obten- 
gan Ucencias  de  los  respectivos  jefes  de  los  establecimientos ,  al  tenor  de 
lo  dispuesto  por  el  párrafo  7.%  art.  20  del  reglamento  de  Estudios ,  estáu 
sujetos  á  la  rebaja  señalada  en  dicha  real  orden.  Y  3.°  Que  aquella  reso- 
lución de  ningún  modo  deroga  la  de  20  de  abril  del  año  último,  acerca  de 
las  licencias  concedidas  á  catedráticos  que  deseen  presentarse  en  las  opo- 
siciones á  otras  cátedras.  De  real  orden,  etc.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  12  de  julio  de  1849.— Brwo  Mürillo.— Sr.  director  general 
de  Instrucción  pública. 


Real  orden  circular  relativa  á  los  alumnos  que  [sean  reprobados,  dos  veces 
en  una  misma  asignatura, 

ElSr.  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  dice  con 
esta  fecha  al  director  del  instituto  de  Pontevedra,  lo  que  sigue  : 

(( La  Reina  (Q.  D.  G.)  conformándose  con  el  dictamen  del  real  consejo 
de  Instrucción  pública,  se  há  sotvido  resolver  la  consulta  de  V.  S.  de  15 
de  mayo  anterior,  disponiendo  que,  reprobado  un  alumno  por  segunda  vez 
en  la  asignatura  que  se  le  permitió  volver  á  estudiar,  simultaneándola  con 
Ids  del  curso  siguiente,  deberá  repetir  la  primera  y  las  del  curso  que  si- 
multáneo con  ella.» 

Y  lo  traslado  á  V.  S.  de  real  órdeh',  comunicada  por  el  referido  señor 
Ministro,  para  su  inteligencia  y  efectos  que  correspondan.  Dios  guarde  á 
V.  S.  muchos  años.  Madrid  18  de  julio  de  1849.— El  subdirector,  Pedro 
Juan  Guillen,  —i  A  los  rectorcls  de  las  universidades ,  y  directores  de  los 
institutos. 
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Inttüuto  de  Málaga,  Por  reaF  orden  de  4  y  10  de  agosto^  S.  M.  se  ht 
servido  nombrar  catedrático  interino  de  la  asignatura  de  comercio  estable- 
cida en  este  instituto  á  D.  Enrique  Corona ,  y  de  latín  y  castellano  á  don 
Joaquín  Gómez  Pizarro. 


Instituto  de  Pontevedra.  Por  real  orden  de  7  de  agosto,  S.  M.  se  ha  servido 
nombrar  catedrático  interino  de  historia  natural  de  este  instituto  á  don 
Eduardo  Ruiz  y  Pons>  que  ha  desempeñado  igual  asignatura  en  el  de  Al- 
bacete. 


Instituto  de  Teruel.  Por  rejil  orden  de  7  de  julio^  S.  M.  se  ha  servido 
conferir  interinamente  la  cátedra  de  matemáticas  de  este  Instituto  á  don 
Manuel  Merelo,  que  desempeñaba  igual  asignatura  en  el  de  Jaén, 
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OBRAS  PUBLICAS. 

Orden  de  la  Dirección ,  sujekmdouna  parte  de  la  carretera  de  las 
Cabrillas  al  ingeniero  jefe  del  distrito  de  Madrid. 

No  obstante  lo  dispuesto  con  fecha  de  24  de  agosto  de  i  847^  en  virtud 
del  real  decreto  de  \.^  de  julio  anterior,  y  de  la  instrocoíon  comiguiente 
de  3  del  propio  mes,  para  la  nueva  división  de  distritos  en  lo  relativo  al 
servicio  de  las  obras  públicas,  mediante  -haber  variado  esencialmente  las 
circunstancias  en  que  se  hallaba  la  carretera  de  las  Cabrillas ,  y  que  á  la 
sazón  obligaron  á  no  alterar  la  distribución  que  existia  entre  ese  distrito  y 
el  de  Valencia,  á  pesar  de  pertenecer  i  este  último  la  provincia  de  Cuenca; 
he  resuelto  que  en  lo  sucesivo  quede  á  cargo  de  ese  distrito  la  parte  de  la 
expresada  carretera  comprendida  entre  esta  corte  y  el  puente  de  Fuenti- 
dueña,  con  inclusión  de  este;  y  á  cargo  del  distrito  de  Valencia,  la  parte 
restante  hasta  Saelices,  en  la  propia  forma  que  ya  lo  estaba  desde  este  punto 
hasta  Valencia;  pasando  por  consecuencia  de  esta  determinación  á  ser  de- 
pendencia del  mismo  distrito  el  portazgo  de  Belnichon.  No  obstante  esto, 
dispondrá  V.  que  se  haga  entrega  de  dicho  establecimiento  á  su  nuevo  ar- 
rendatario en  los  términos  que  ya  se  le  han  comunicado,  dando  el  oportuno 
aviso  al  ingeniero  jefe  del  distrito  de  Valencia,  ademas  de  ponerlo  en  cono- 
cimiento de  esta  Dirección  general ,  en  la  forma  que  corresponde.  Lo  digo 
á  V.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguientes ;  debiéndose  poner  de 
acuerdo  con  el  ingeniero  jefe  de  dicho  distrito  para  el  cumplimiento  de  lo 
prescrito  en  la  presente  comunicación.  Dios  guarde  á  V.  muchos  años 
Madrid  5  de  agosto  de  4849.  — José  García  Otero.  —  Sr.  ingeniero  jefe  del 
distrito  de  Madrid. 
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PARTE  NO  OFICIAL. 

LOS  PÓSITOS  Y  LOS  BANCOS  DE  LABRADORES 

EN  SUS  RELACIONES   CON  LA  PROSPERIDAD  DE  LA  AGRICULTURA  (1)^ 
CAPÍTULO  VIII. 

De  los  préstamos  á  interés  bajo  el  punto  de  vista  de  la  justicia  y  de 
la  moralidad. 

Hemos  visto  en  el  capitulo  anterior,  que  no  basta  todo  el  po- 
der de  los  legisladores  para  hacer  que  tengan  puntual  obser- 
vancia las  leyes  que  fijen  el  premio  del  dinero  en  una  cantidad 
que  no  llegue  á  lo  que ,  según  las  circunstancias  que  ocurran, 
tiene  en  cada  caso  derecho  á  esperar  el  prestamista ;  que  seme- 
jantes leyes  producen  un  efecto  diametralmente  opuesto  al  que 
se  desea ,  puesto  que ,  separando  mas  ó  menos  personas  de  esa 
negociación  ^  quedando  el  mismo  el  número  de  los  que  solici- 
tan dinero  á  réditos ,  causan  una  considerable  desproporción 
entre  la  oferta  y  la  demanda ,  y  entregan  de  consiguiente  á  los 
necesitados  á  merced  de  prestamistas  que  burlan  con  suma  fa- 
cilidad las  prohibiciones  y  las  penas  de  las  leyes.  De  aqui  he- 
mos deducido  que  la  conveniencia  pública  exige  que  se  reforme 
el  estado  violento  de  esta  negociación  entre  nosotros ,  dejándola 
dentro  de  los  limites  de  una  libei*tad  racional ,  de  la  que  segu- 
ramente se  obtendrán  los  mismos  ventajosos  resultados,  que  de 
la  libertad  que  últimamente  se  estableció  en  el  comercio  de  ce- 
reales. No  bastea  esto»  sin  embargo,  á  nuestro  propósito;  cree- 
mos debe  trabajarse  en  acabar  de  rectificar  la  opinión  pública 
sobre  este  punto ,  poniendo  en  evidencia  que  los  préstamos  á  ín- 
teres ,  por  regla  generaU  nada  tienen  hoy  de  contrario  á  los  prin- 
cipios de  justicia ,  ni  de  consiguiente  á  los  de  la  moral  cristiana. 
Cuando  la  conveniencia  pública,  no  de  una  nación  precisa- 
mente ,  sino  de  todas  las  que  estén  en  cierto  estado  de  adelan- 
tamientos sociales ,  aconseja  una  misma  medida ,  mas  ó  menos 
lata  y  pero  en  el  fondo  siempre  una  misma ,  no  es  posible ,  en 
nuestro  juicio ,  que  dicha  medida ,  exigida  por  la  conveniencia 
del  género  humano,  sea  contraria  á  los  principios  de  justicia;  ó 

(i)  Véanse  las  pajinas  567  y  58^  del  loi^o  vi,  y  79, 1^1 ,  179,  2^5  y  259 de| 
lomoTif. 
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era  necesario,  en  otro  caso,  suponer  en  el  Supremo  Hacedor 
una  marcada  contradicción,  que  es  imposible  á  todas  luces. 
Esta  observación  siempre  nos  ha  parecido  de  una  fuerza  inmensa, 
y  por  si  sola  bastaría  para  decidir  en  esta  materia  nuestra  opi- 
nión, por  insigníñcaute  que  ella  saa;  pero  á  nuestros  lectores 
debemos  una  defensa  mas  completa  y  verdaderamente  analítica 
de  los  préstamos  á  interés.  Para  ello  hay  que  empezar  por  pres- 
cindir en  este  momento  de  lo  dispuesto  por  las  leyes  civiles  y 
eclesiásticas ,  examinando  dichos  contratos,  con  arreglo  á  las  no- 
ciones mas  triviales  de  la  equidad ,  ó  sea  del  derecho  natural. 
Puede  suceder  que  el  que  pida  se  halle  en  una  necesidad  ex- 
trema f  y  en  tal  situación  que  no  le  sea  posible  devolver  la  can- 
tidad que  recibe ,  sin  volverse  á  constituir  en  la  necesidad  ex- 
trema en  que  se  hallaba  anteriormente  :  si  la  persona  á  quien  se 
dirige  el  necesitado,  se  halla  en  iguales  circunstancian,  es  claro 
que  nada  dará  al  que  pide,  porque  la  caridad  bien  ordenada 
empieza  por  si  mismo ;  mas  si  cuenta  con  algún  sobrante ,  en^- 
tónces  tiene  una  verdadera  obligación  de  dar  limosna,  ó  sea  gra- 
tuitamente, al  necesitado  lo  que  le  fuese  verdaderamente  indis- 
pensable para  salir  de  la  necesidad  extrema.  En  vano  alegaría 
entonces  el  prestador  que  él  podía  haber  hecho  algunas  ganan- 
cias con  el  socorro  que  diese  al  pobre ,  y  ni  aun  siquiera  que  se 
iba  á  quedar  sin  una  cantidad  que  le  pertenecía  por  legítimos  tí- 
tulos ;  sobre  los  intereses  particulares  mas  legítimos  del  mundo 
está  la  existencia.de  un  hombre ,  y  el  que  en  semejantes  cir- 
cunstancias se  obstinase  en  exigir  que  se  le  devolviese  el  so- 
corro que  hubiese  dado,  cuanto  mas  que  se  le  abonasen  hasta 
los  réditos,  faltaría  indudablemente  á  un  precepto  del  derecho 
natural,  por  mas  que  las  leyes  humanas  autorizasen  los  présta- 
mos á  ínteres ,  sin  distinción  ninguna  de  casos. 

Pues  pasemos  á  otro  extremo  :  pongámonos  en  el  caso ,  en 
las  naciones  adelantadas  frecuentísimo ,  de  que  uno  pide  dinero, 
no  para  satisfacer  una  necesidad ,  sino  pai*a  emplearlo  en  em- 
presas lucrativas,  y  aumentar  por  ese  medio  su  fortuna.  ¿Re- 
pugua  por  ventura  á  la  razón  el  que  entonces ,  ademas  de  de- 
volver el  capital  prestado ,  satisfaga  algún  premio  al  prestador 
en  retribución  del  dinero  que  le  adelantó,  y  con  el  cual  el  que  lo 
ha  recibido  hizo  ganancias  mas  ó  menos  considerables?  Segu- 
ramente nos  dirán  los  enemigos  de  los  prestamos  á  ínteres ,  que 
esto  sería  permitido  cuando  el  prestador  y  el  tomador  fuesen  en 
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anapMAkápéniUUSiy  á>9H«UKÍa&;  iw>catDdo  al  pre«tedDr  s« 
i^tastgnraim  rédito  4  ylas  ganaiiomr  ó  pérdidas  quedan  todM 
(iava€Íqi»'TeciheeltdineropreMÉdii.  No  pmde'en  efecto  ha^ 
b«rolsa«alída;  pevotse  baUa  taa  dealitiiidá  de  fundamenlo,  qoe 
como  Tamos  á  ver ,  no  puede  resistir  al  mas  lijero  exáma»;  Fi^ 
9néflK>iiM  que  ágmíwvoBMi  mw  s««ndad^  eiLlaiíCsal  uno  pone 
^teapkaK  y*el  otro landveockm ^el  trabafo,  óUároaaelaindiM»*' 
Iria  :  eataisootedad:  á.ne  dudarlo  es  véida^.ea  Uoüá:;  sobre 
jesia  j»  hay  kL  jaamrwr.  conAradioeiaii ;  y^ea  senMfáBle  eaao  nadw 
ditdaXaaqp0eo<||ielé&iSoeíos  pueden  dWidir  las  ganancias  por 
m^.  SnnfigMaoSi  qne  el^ne^p^cto  que  acomete  \sn$99íMmi 
referid» ^firece  SOper  iOO  de  |;aoam»a8*probab)es «  ó  sea  10  por 
100 á. cada  imo^de  losr socios^  ipxAedt^cwdAixñf^ábmtOByeiiátat 
Sttf^aAattaiafpffobaUe.,  scóoo?  ¿Ni*qiié  duda  pnede  haber  en 
AUKtooaaalaa  ctiamí  ¿flajr  qpién  ignore  qne'se  pnada  venderda 
leoseieluinrisnnFiqne  haya  de  produeiv  laMmíHa  que  se  está  6eni«> 
hnuadio.,  laque;  como  en  el.casoamUndkho,  noes^mas^mé* 
nos.q»eila Tenia  de^  ima:utiidad  prolmbie?  ¿Quién  puede  dadar 
ifa/t  nAee*o*ranc»naUanfioeolat  venia:  qnnliuiceL^ 
fneíbayander  sacar  enonaídreriidi^f  ó  en  un*^  qSe  ami  nx»  haya 
41egmdov  ASÍ  coino  lá  Tevta:^ de Jas' amenes  desuna tmma><^^ 
iBoeslé  en  •producción,. y  sin  embwrgo  nadie  deja  «de  adteiliria 
TaMdsBiy.legilimiflad  de  taks  Tenias  ?  Luego '  esK  váHda,  es  legi* 
tiaa^.eaüicilaJaBvienlaiute  ganwntánit probaMeat; J—y> lee; TáMa» 
eSilegiAna-,  eslidta.la Tcnta qne.uno de lossocios,  aunqaeeea 
elqne^Nmgalaríndnatria^  hiciere  dé.  ma  gasianeis  preciable  par 
nna <9snádad.4cÉenDmnada. .Este  es  JQatamemBctmpróetamo á in«» 
teres  e«^  ciQOíineeatemeeieaDansnande,  y-quetottncreconi^ 
cUBifloaifreeoenria/en  las  maeteatt*  modesnaB  ^  cwy»  vida  'indw^ 
^ñaly>  oesiereiBl  es  íoeoiinperableaMnéei  nnni  actfynqncí  lo  era 
«Brla&mcieneB  de  ki  antigüedad:  El  dinero  hoy.  bien,  empleado 
di^  báhttaaknente  mas  ó  utónoa  ganancus ;  no^  setnecesilftpvM 
nuB  que  jun  hond»reindasirioso!qve-tome  á  su  .cargo  daifee»» 
pkoi:coHiieDÍénte,  y  al  cual,  segm  Ue«Krs  demostradér^  nadiele 
pncde  impediré!  que  por  una  determinada ^ cantidad,  cominee  la 
gaaancím  probable-  que  él  *  espere  conseguir  del  empleo  dd  -  di« 
nero^  ¿i>fo.estiesto  mas  nahHríd;  é incomparablemente  mesjüato^ 
qise^proMbírUtTenta  de  uBagpnan0iarprobid»le;,«aB<iiar  un^oc»* 
trato^qne,  ñiera  del  caso  di  un  afaosoi  cas  como  los  deniaa^ 
eseneiabnenle  jnsto^  y  hacer  que  la  ganancia  foese  toda  exdn^ 
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sivameste  para  una  sola  de  las  partes  contratantes,  cuando  las 
do(  cabalmente  concurrieron  á  la  producción,  una  con  su  m- 
4a$tria,  y  la  otra  con  un  capital  indispensable?  ¡Eso  si  que  seria 
talfar  á  las  reglas  de  igualdad  que  deben  observarse  en  los  con* 
tratos! 

liemos  examinado  el  caso  de  que  uno  pidiese  con  una  neceá^ 
dad  extrema^  y  que  no  pudiese  devolverlo  recibido,  sin  volverse 
á  constituir  en  una  igual  situación;  y  hemos  hecho  notar  que 
entonces  seria  injusto,  no  solamente  el  exigir  réditos  del  dinero, 
^no  hasta  pedir  lo  mismo  que  se  habia  d^do ;  porque  en  seme- 
jante caso  (apropiándonos  el  lenguaje  de  los  jurisconsultos)  pa* 
«aba  á  ser  una  obKgacion  perfecta,  la  iníperfecta  que  todos  te- 
nemos de  socorrer  á  un  necesitado.  Hemos  examinado  también 
elciso^  en  las  naciones  adelantadas  frecuentísimo ,  de  que  el 
que  solicita  un  préstamo ,  no  lo  haga  para  satisfacer  una  nece- 
sidad ,  sino  para  negociar  con  la  cantidad  prestada,  y  hacer  con 
•ella  mas  ó  menos  ganancias;  y  hemos  evidenciado  que  entonces 
no  hay  la  menor  injusticia  en  que  |el  que  solicita  el  préstamo 
compre  por  una  determinada  cantidad  la  ganancia  probable  que 
él  espere  conseguir  <iel  empleo  que  hubiese  de  dar  al  dinero, 
que  es  lo  que  se  llama  préstamo  á  interés.  Entre  estos  dos  extre- 
mos existe  ademas  o^o  caso  :  el  de  las  personas  necesitadas 
<pxe  piden  prestado ,  no  para  hacer  ganancias  dé  ningún  genera, 
sino  para  i^ender  á  una  necesidad  indispensable  ^  como  por 
ejemplo  para  comer,  para  curarse  en  un^  enfermedad ,  etc. , 
tuíjííS  necesidades  Bo  pueden  en  aquel  entonces  satisfacer  con 
sus  propios  recursos,  si  bien  pueden  cO'ii  ellos  mas  adelante  de- 
volver,  aunque  con  trabajo,  la  cantidad  prestada,  pero  sin  cons* 
tituirse  por  eso  en  una  necesidad  extrema.  Aquí,  con  arreglo  á 
los  principios  de  derecho  natural ,  vemos  en  todos  los  que  poe* 
den  hacerlo ,  una  obligación  colectiva  de  socorrer  la  egq»resada 
necesidad,  con  derecho  de  reintegrarse  á  su  tiempo  de  la  caiH* 
tidad  prestada,  pero  sin  derecho  (hablando  en  abstracto  y  con 
relación  al  deudor)  de  ex^ir  intereses  por  el  uso  de  una  canti* 
dad  que  nada  produjo ,  y  que  se  invirtió  en  satisfacer  una  nece» 
sidad  indispensable.  Aun  cuando  esto  sea  así,  como  no  sola- 
mente hay  que  atender  á  los  derechos  del  que  recibe ,  sino  taoH 
bien  ¿los  del  que  da ,  si  este  ha  padecido  ó  puede  padecer  al- 
gún perjuicio  por  desprenderse  del  dinero  que  da  prestado ;  si 
deja  de  hacer  con  él  dgunas  ganancias,  ó  si  corre  cierto  peligro 
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de  perder  el  dinero  que  presta  para  socorrer  la  necesidad,  tiene 
entonces  un  co;iocido  derecho  á  que  el  que  recibió  el  préstamo 
1^  iodemnice  de  las  pérdidas  que  tuvo ,  de  las  ganancias  que 
dejó  de  hacer ,  ó  del  peligro  á  que  se  exponía  de  perder  la  can-^ 
tidad  prestada  9  á  no  ser  que  uno  de  estos  recargos  sobre  ella 
constituyese  al  deodor  en  una  necesidad  extrema;  pero  enton- 
ces ya  nos  salíamos  del  caso  que  estamos  examinando ,  y  pasá- 
bamos en  cuanto  al  recargo  al  caso  primero  que  hemos  pro- 
puesto, en  que  cesa  toda  obligación  del  deudor.  Tenemos  pues 
que ,  con  arreglo  á  los  principios  de  justicia  natural,  habrá  oca- 
siones en  que.  no  solamente  seria  injusto  exigir  réditos  del  deu* 
dor,  sino  basta  el  pedirle  la  devolución  de  la  cantidad  misma 
prestada;  que  habrá  otras  en  que  el-  pirestador  tenga  deredip» 
si,  á  reclamar  lo  que  hubiere  prestado  al  deudor,  mas  no  nin- 
gún aumento ,  á  no  ser  como  indemnización  de  daños  á  que  se 
expusiere  por  causa  del  préstamo ,  como  ganancias  que  proba* 
l/jemente  dejase  de  hacer  por  dicha  razón,  ó  por  causa, del  pe- 
ligro que  corriese  de  perder  lo  que  hubiere  prestado ;  y  por  úl- 
timo ,  que  habrá  otras  ocasiones  en  que ,  independientemente 
de  las  anteriores  consideraciones ,  tenga  el  prestador  un  indis- 
putable derecho  á  exigir  siempre  réditos  del  deudor»  á  no  ser 
que  por  favorecerá  este  se  quisiesen  conculcar  las  leyes  natu- 
rales que  rigen  en  materia  de  conti*atos. 

Examinada  ya  la  cuestión  con  arref^  á  ios  principios  mas  cla- 
ros del  derecho  natural,  vamos  á  trataria  aliora  oon  arreglo  á las 
leyes  humanas,  ó  mas  bien  dicho,  á  manifestar  cuáles  deban 
ser  sus  disposiciones  en  punto  á  los  préstamos  á  interés.  Sabe^ 
mos  todos  que  el  legislador  no  puede  dar  una  ley  para  cada  caso; 
cpyas  circunstancias  ademas,  en  los  préstamos  á  interés ,  sería 
imposible  apreciar  prácticamente ;  y  de  consiguiente ,  el  deber 
del  legislador,  contrayéndonc»  al  punto  de  que  tratamos ,  es 
calcularlo  que  sucede  en  la  generalidad  de  los  casos  que  ocur^ 
ren.  Si  á  causa  del  atraso  industrial  y  comercial  del  país»  los 
préstamos  no  se  hacen  generalmente  para  comerciar  ó  hacer 
ganancias  con  la  cantidad  prestada,  sino  para  satisfacer  con  ella 
verdaderas  necesidades,  obrará  el  legislador  cuerda  y  justa- 
mente en  prohibir  los  réditos  por  punto  general,  admitiendo  sin 
embargo  las  excepciones  del  daño  emergente,  lucro  cesante,  y 
peligros  á  que  se  expone  el  prestador,  pues  en  estos  casos  son 
generalmente  justos  los  réditos  que  percibe.el  prestamista,  y  la 
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ley  debe  ser  jostftpsra^Ia^gaiertUdid  déloscnsos;  mas  siaten* 
dido  el  65tado  oomerairl  é  industrial  de  nir  país,  né  solamente 
es  fracaentísimo  el  caso  de  los  préstamos  qoe  se  solioit&n  para 
Begociar,  sino  qae  inndios  de  les  qne  tienen  dinero  lo  bscen 
litd>ittndi»enleproduetlTo> no  teniéndolo  ocioso,  en  cuyo  caso 
tteiffin'lsgar  de  eonsigaieitle ,  por  regla:  general ,  los  casos  de 
dáao  emólante  y  lucro  cesante,  entonces  es  justa > á  todas 
luoes  la. permisión  de  los'  pféstonnes  á  inter^^  que  efi  dr»- 
cunstsncías'  opuestas  estariait  jmtístmaarante  prohibidos;  Hín- 
bfá  casos^dados^ves  >veitlad ,  e»  que  los' redi  tos  ^piNmidtides  p«? 
kieyseaxi  shuerabargo  injustos;  pero  ¿qué  ley,  pit^r^justíaima 
qaes«a,  dejaideserinjusta^^eii ^tas^ó  menos  ocamones?  Alie- 
gisladur,  para  establecer  unaley ,  le  baala^qoe  sea  justa  en  la 
generaMdad  de  los  casos  que  oevarain;  pero  sóbrenlas  leyes' bu^- 
Biaaa6fisián'eii:oasos  dados  lofr  deberes  de  oomsiefuástde  oeda 
ono^  y  decansigui^ite,  aon  ouuide  el  legitlsdar  permita  los 
préslamos^á Ínteres,  eso  no  eximirá  de  re6poniHd>ilídad- moral 
al. que ^  abusando  ád  sementé  permiso ,  eiijarróditos  alrmise^ 
rabie  á  quien  debiera  .sorarrer  ^natuitameiite. 
-  Llevamos  demostrado  que  Los  préstaousias'  en  las  natrones  en 
qne,  eoonoesrlas  etnropeas,  bay  tuerta  vida  comeroial  é^indos^ 
trial,  y  en  que  de  oomi^^iieiiÉe  por  n^fai^eBeral  les  que  tienen 
dinero  suelen  emplearlo^  y  los  que  ño.  lo^tienenisaielenspedtrlo 
paran^odar;  tienen  )un  clarQyjnstisímo>deredio(geiiNralm^ite 
hablando)  á  percibir  un  ^rédito  proporoion»do  d  dinero  que 
prestaren,  .ouyRifnropoFcion  í^an  porpunto  ^general  la  oferta  y  la 
dedíHmda,  que  ^ent  los  qae  ijan  y;haoen  justos;  los  precios  de 
todbs  las  cosasrque  eetán  en  el  comercio  de  los  hombres.  Lo 
qnesi  es  injusto,  le  <pie  de  consi^ie»te  debesíercondesack) 
perlas  leyes,  así  jcomo  sin  ditdaíloettáporiaimoral  cristiana^ 
es  Uenar  enesla  clase  defnréstaou»  unos-  réditos,  que  exoedan 
bastante  de  lo  qi»  deban  ser  per  pufiíte -general  con -anreglo  ala 
eonumestimaoíondel  dmero;  bien  así  eomolas  leyes  y>la  moral 
<H?Í8tiana  repnxeban  emeliesquídm  ottos'  contratos  en  que  aiguna 
dé  las  paites  hasido  notablementa perjudicada^  coa  arreglo  ala 
eilimáoion  que  comunmente  tienen  las  coaa^^qse  han  sido  ob- 
j€^0'detale8  contratos;  Para  semejantes  préstamos :,^en. que  se 
Heve  un  rédito  exeemvo  y. de  consigui^ste  injusto,  es  para  Jos 
que  deberían  eKdusivamente  reservarse  ;la  .palabra  ttatira  y  toda 
kedio^dadique  ella  lleva^  consigo^  las  cuales  jami»  deberíu 
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^Ikarse  á  los  présiimas  en  que  se  .U^amiun  intenes  jm^csM 
donado,  con.  arreglo  al  que  en  cada  éfK>ttfL;&e  .suele.  Uevar¡ge«er 
raknente  eu. esta  ckfte- de  contratos^ 

Veamos  aliomlas^  (argumentos  de  que -se.  ha>  astado  habiendo 
usapan^  jcomhatir  bstprésiaoids  a  ínteres,  Uamadoa  akidislincíoa 
eontcatos  asurarías,  en  el  mal  sentido  detesta.palalmi. 

Nadie  debe  pt^trtréditos  por  el  isso  de^naeosajuA]^ ;  y:tuH- 
eiéndoae  de[  deudor  el  dinero  que  recibe  prei^Oy  es  eknoqoe 
por  éloEiiMla'dej^e.pngar  al.prestamisi(i%,tDÍ  tiene  de  consiguiente 
mas  obligai^n  que* devolver  la.nMS«a¿.fafcntidarliyjuehiifeiejsertie^ 
cibido,  jBí  ^eon  sofismas  hubiere  .de  fipaae  la  opinión  en  e^tas 
matariasu,  bariamosiuso  de  otro  que  utale  itnto  porlo  méno^ 
como  ebieterido.  La  n suca  es  In  i^oaaeiat^ue  se  percibe  por 
cazón  de  nutuo  (Imrum  ex  muluo  pr^amtm),  de.oonisígjiúefljfce 
para  que  ien^  I  binarla  usura,  es.  neeeaario  que  \m^  mutuo; 
otts  como* este  es-cesendalmeniegeatuíto,  no  es  posible  que  ep 
él.se  verifique. la  ttsura  :  luegotesta  no  existe;  pero.enlrenios 
jses^ient^  en.la  cuestión. 

í  Nadie  debe  pf^pai*:  réditos  por  eh  uso  de^  una  eosa  suya !.  Pues 
qué  ¿no  podrá  reformarse  por  un  pMto  es<a  reglat general?  ¿No 
podrá  uno  reeibir  una  finca  regalada  á  eaUdad  de  iMigar  todos 
Jómanos  mrto  canon  ó  pensión  ?  JRues  ea  este  .oaio  la  finca  s0 
bace  del  deudo?,  y  este^sin  embaü;^  está  pagando  réditos  por 
una  finca  que  es. de  su*  propiedad.  .Si,  se  nos  dsiá.,  peroia  finca 
es^nna  eos<a. productiva,  y  el  dinerojOLOiloes,  como  enlase&euer 
las  se  ha  estado  sosteniendo  desde  eltiem^deAristáUdes :  abi 
i^tá  la  cazón  de  diferencia,  {^uqs  justamente  por /ser  el  dineiro 
ama  cosa  productiva,  es  por  lo  que  hemos  lie&ndidoia  jn^tida 
de  los  préstamos á  ínteres,  pues  imdie  ignora  que  el  dii^ro^ 
auxiliado  de  la  industria  del  hombre  ,  produce  «ganancias,  babi- 
tualn^ente ns^yores  que.ksiqMe  da. una  fiacáy.ó  euaüdo  naeénas 
tantas.  co^oeUa,. puesto  jque  conel  dinero  jse  coinpm  la  íkiea,  y 
•se, adquieren  sus  rendimientos.  ¿En* dcnidepues^eséáía^iferen^ 
cía  entre. la i^roduceiontdeambas. valores  ?  UüO'y  otro, producen 
.gananjcias ;  y  si  el  dinero  para  ^lyrodnciilas  necesita  forzosamei^ 
del  trabajo  del.bombire ,  esto  mi&nibo  necesitan  pena  dar;^imanr 
cías  ..una  tierra  de  pan  llevar,  ó  un  estal^leeimiento  indnsiríál 
cualquiera. 

Todavía  sin  embargo,  para  salísiaccion  de  los  discípulos^  oada 
vez  ya  mas  acasos  jde  ks  opiniones  de  Aristóteles  en  este  puntc^ 
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citaremos  coias  tan  improdoctivas  en  si  mhmas  cómo  el  oro  y 
y  por  las  cuales  $e  paga  sin  embargo  cierto  interés,  de  cuya  le- 
gitimidad nadie  hasta  ahora  ha  podido  dudar.  Un  mulo,  por 
ejemplo,  nunca  ha  pi*oducido  m  podido  contribuir  á  la  produc- 
ción de  otro  mulo,  es  de  consiguiente  estéril,  nada  produce,  y 
sin  embargo  se  paga  por  el  uso  de  los  mulos  un  alquiler  por 
cierto  bastante  crecido,  y  de  coya  legitimidad  nó  sabemos  que 
ni  aun  el  mismo  Aristóteles  llegase  nunca  á  dudar.  Y  ¿  por  qué 
asi?  Porque  aunque  el  mulo  por  si  nada  produce^  sirve  al  hotti- 
bre  sin  embargo' por  los  servicios  que  puede  prestar  y  ganancias 
que  con  él  pueden  proporcionarse ;  pues  en  esto  mismo  justa- 
mente está  fundada  la  legitimidad  de  los  préstamos  á  interés. 

Creemos  pues  haber  demostrado  que  los  préstamos  á  ínteres, 
con  arreglo  á  los  principios  mas  claros  de  justicia,  son  unos  con- 
tratos tan  legítimos  y  tan  lícitos  como  otros  cualesquiera ;  y  que 
lo  que  realmente  sería  ilegítimo  é  ilícito,  sería  llevar  un  rédito 
excesivo,  por  la  misma  razón  de  que  es  ilegítimo  é  ilícito  llevar 
un  precio  excesivo  por  una  cosa  cualquiera  que  se  venda  :  vea- 
mos ahora  si  los  préstamos  á  interés  se  hallan  hoy  condenados 
por  la  religión  que  profesamos. 

En  el  antiguo  Testamento  no  se  hallan  por  regla  general  pro- 
hibidas las  usuras  :  tan  lejos  de  eso,  se  hallan  expresa  y  termi- 
nantemente permitidas  á  los  hebreos ,  cotí  las  limitaciones  que 
aparecen  de  los  pasajes  que  á  continuación  insertamos.  tSi  pres- 
tares dinero  al  necesitado  de  mi  pueblo  que  mora  coiitigo,  no  le 
has  de  apremiar  como  un  exactor,  ni  oprimirle  con  usuras.» 
Éxodo,  cap.  XXII,  v.  2o.  «Sí  tu  hermano  empobreciere^  y  no  pu- 
diendo  valerse,  le  recibieres  como  forastero  y  peregrí;no y  y  viviere 
contigo^  no  cobres  usuras  de  él ,  ni  mas  de  lo  que  le  prestaste. 
Teme  á  tu  Dios,  á  fin  de  que  tu  hermano  pueda  vi\ir  en  tu  casa. 
No  le  darás  tu  dinero  á  logro,  y  de  los  comestibles  no  le  exigirás 
aumento  sobre  aquello  que  le  has  dado. »  Levitico,  cap.  xxv, 
VV.35,  56y37.i  No  prestarás  (dicen  los  vv.  19  y  20,  cap.  xxiii  del 
Deuteronómio)  á  usura  á  tu  hermano  ni  dinero,  ni  granos,  ni 
otra  cualquiera  cosa,  sino  al  extranjero;  mas  á  tu  hermano  lé 
prestarás  sin  usura  aquello  que  ha  menester,  para  que  el  señor 
Dios  tuyo  te  bendiga  en  todas  tus  obras,  en  la  tierra  en  cuya  po- 
sesión has  de  entrar.  >  En  conformidad  á  este  texto  está  el  v.  7.% 
cap.  V,  lib.  11  de  Esdras,  y  del  mismo  modo  deben  también  en- 
tenderse los  versículos  del  libro  de  los  Salmos,  dfel  de  los  Pro- 
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varbios-y  de  las  Profecías  de  Jeremías  yEcequiel,  en  que  se 
habla  de  las  usuras »  sin  variar  en  nada  lo  que  se  hallaba  anteo 
riormente  establecido. 

De  los  textos  que  dejamos  copiados  aparece  claramente  en^ 
nuestro  juicio  :  i.^  Que  en  un  principio  fueron  permitidas  las* 
usuras  á  los  hebreos,  aun  entre  si  mismos ,  á  na  seren  el  únicb^ 
caso  de  que  se  tratase  de  un  hebreo  pobre  o  necesitado  y  que  vv^ 
viese  en  compafdü  del  prestador^  pues  ambas  cosas  oxigena  te 
vez  los  versículos  citados  del  Éxodo  y  del  Levitíco,  para  que  no 
sean  permitidas  las  usuras.  ^J*.  Que  después  fué  cuando  por  et 
pasaje  que  hemos  copiado  del  Deuteronómio  se  prohibió  á  lo» 
hebreos  cobrar  usuras  á  los  de  su  nación  sin  distinción  ninguna 
de  casos,  autorizándoles  sin  embargo  expresa  y  terminantemente 
para  continuar  cobrándoselas  á  los  extranjeros.  Luego  las^  usu- 
ras, por  regla  general,  nada  tienen  de  contrarío  al  derecho  na- 
tural ni  al  divino,  puesto  que  el  mismo  Dios  las  permitió  á  los 
de  su  pueblo  en  los  préstamos  que  hicieren  á  los  forasteros ;  y 
antes  las  habia  permitido  aun  entre  los  mismos  hebreos,  ex- 
cepto en  el  caso  de  ser  el  deudor  polHre,  y  vivir  en  compañía  del 
prestador.^ 

.Los  teólogos  y  canonistas  que  guiados  de  sentimientos  pia- 
dosos condenaban  decididamente  las  usuras,  y  se  encontraban 
sin  embargo  con  unos  textos  tan  claros  que  las  permitían ,  die^ 
ron  de  ellos  unas  explicaciones  que  los  desnaturalizan,  y  que 
nos  conducirían  á  consecuencias  de  muy  peligrosos  resultados* 
Dios,  decían  unos,  como  dueño  de  todos  los.  bienes  que  poseelí 
los  hombres,  permitió  á  los  hebreos  el  que  adquiriesen  los  bie- 
nes que  poseían  los  cananeos  y  demás  gentiles ,  aun  por  medió 
de  aqtícllas  artes  que  por  si  mismas  y  por  su  naturaleza  son  iü(Hías^ 
como  lo  es  la  usura.  Otros  por  conciliar  unos  textos  tan  claros  con 
sus  opiniones  en  esta  materia,  llegaron  hasta  decir  que  Dios  ubó 
con  los  hebreos  de  esta  indulgencia  en  atención  á  la  dureza  de^sü 
corazón,  permitiéndoles  un  menor  mal  para  evitar  otros  mayo- 
res. (Véase  la  nota  de  Scío  al  v.  20,  eap.  xxui  del  Deuteronómio.) 
Aun  cuando  reconocemos  nuestra  incompetencia  en  esta  ma- 
teria; y  bajo  el  supuesto  de  que,  como  hombres  antes  que  nada 
profundamente  religiosos,  sometemos  sin  reserva  naestras  opi- 
niones al  fallo  infalible  dc/la  Iglesia ,  oreemos  que  las.  ex^iaa<- 
cíones  que  preceden  son  sin  duda  menos  adminbles{,'que  los 
préstamos  á  ínteres.  Vamos  á  demostrarlo. 
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tlMo&iioipiii^emaiidftr  eowiiwfi^  ¡}iéitep«T8U  i 

ti^(iz&,ió  Jo  que  es  lOiOiismoiJO&tmsialiiMiite  mak  :  luego 
cuando  como  dueño  de  todo  lo  criado  pudíemdairá  losliáttsoft 
Im  bMiastqiie  fom&fBmn  todos^  les-  piiei:»)os-  de-  la  ti«n^t  na  po- 
drí» jaiBos  autorizar,  paiia.dfto  .almadio  4é  ía  tis«mr^esla«s 
í&eila;por«uoatasaleza  ó«i«nmalHi)Miteiaiak.  fi&iitroi(»io«Ba 
Btceania  admUrr  eLjd^smdo  é:iiHpío^«ittenMiide  qae  eblm  l^i^ 
lipa  kfiimadkaat^^stoinaqiienRgpiigiiimgiiipan  iodonHnaúao^M- 
itton,  t^««  todo'ütt^ftro  eoaveimiiQieiitovy  qiieriiorpMirHM^^ 
tme^sin^deslniirlas  iiasíaiios.aias  «ea<itíflB>iáél(4kBa«hmaituml» 
sin  desmoisiidnarfompkiameiilecel^aeTDlHDiB^ 

.,¿í ispaé  diréiwQs  delaiperccnAa  idea  deifae;I)if>sp«nBÍtióias 
HSUBas  á  io6  í hebreos  á  xauím  de  iai  dure^  de  4u>  conaon  ?^Bsk> 
en  nuestro  juicio  rab^aik  jusla  tdea^qne  ééa^  tenesse  del  Dios 
á  quien  attorsmias^^xfKe  }aaiasip«édeilnau^««oii  «lineado  ,:  ni 
permitir  una.  cosa  eseaeialaD^Ue  mala,  porcond*e8eeiidmMiacon 
ks  malas. pasioftes  (ieJo6Íioaibro&. 

.Creemos  puestq^f.ahstraeeion:liecha  del 'Nuevo  ItíslamemÉí^ 
de  l&&'SSw»iWfee&,  «le  los  Cmidkos,  y  derjas  i^KspoitoíaMesfitefia 
Silla  Apostólica;  es  decir,  si  para  resolver  hoy  la  cueslMn  iis9 
las. úsanos bqo  el  plinto  de  visto defiainaonaUdallv^o  hubiere 
i»as.aiite«edei^es,4ftt«ieL  Antiguo  Testamento^  ro  se  podriu^sos* 
teoer  que  foes^n  «seueiatBieilte  i&ák6,'p«etito'qi«e  pi9r>élxo»« 
teario^  auiorisabantpar  p^ailo  general  x^én  un  salo  caso  da 
fixeepcian^  Veamos:  ahofita:k>  ^^pie  se  hi^a%80bre  este  punto-  en-el 
Nuevo  ¡TestaaM^sa,^  cuyo  fin  del  cap.  videl  ^e^rau^aik)  ée  4Mn 
Lmas  ecq^iaréiHáis  é,  tmitíttiifecf on  los  vermalos « desde  ti  .T¡r4i 
iB^ufluboa  inclusive  y  pues  ereemos  que  •es  él  modo  ^  de  «pie  se 
QOAOzca  el  "wstdaLdero  -sentido  del  v.^S,  en  que  se  halla^l  texto 
eétebreNcsnuÉtton^  díG(te  ni&itiii^  ,  con  el  cital^e^cmaD 

ÍBeaBipaliU»s]ospKéstenios  á  interés,  tales  ^omo  «e  «etabfiao'^ii 
kaétiíaüdad. 

yi:itstGi!Los* 

yz.  fAiu)mJ)imy  éTesoteos^^q^  Btd'eseuehá^  yo  :  Amad  a 

cf»e^ros  eoemígios ;  iiaeed  biená  los  que  os  aberrean. 
28.<Beiideeid4)os<|aeos  middíeen,  y^orad  por  los  que  os  ok 

29.  A  quien  te  hiriereen  una wejMla,  presérttate  asimismo htotrs; 
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y  á  quien  te  quitare  la  capa ,  no  le  impidas  que  se  te  lleve 
aunlatbnica. 

30.  A  todo  el  que  te  pida^  dale ;  y  al  que  te  roba  tus  cosas,  no  se 

las  demandes.  ' 

31.  Tratad  á  los  hombres  de  la  misma  manera  que  quisierais  que 

ellos  os  tratasen  á  vosotros. 

32.  Que  si  no  amáis  sino  á  los  que  os  aman,  ¿qué  mérito  es 

el  vuestro?  Porque  también  los  pecadores  aman  á  quien 
los  ama  á  ellos. 

35.  Y  si  hacéis  bien  á  los  que  bien  os  hacen,  ¿qué  mérito  es 
el  vuestro,  puesto  qtie  aun  los  pecadores  hacen  lo  mismo? 

3i.  Y  si  prestáis  á  aquellos  de  quienes  esperáis  recibir  recom- 
pensa, ¿qué  mérito  tenéis,  pues  también  los  malos  pres- 
tan á  los  malos  á  trueque  de  recibir  de  ellos  otro  tanto  ? 

35.  Empero  vosotros  amad  á  vuestros  enemigos :  haced  bien ,  y 

prestad  sin  esperanza  de  recibir  nada  por  ello ;  y  será' 
grande  vuestra  recompensa ;  y  seréis  hijos  del  Altísimo , 
porque  él  es  bueno  ó  benéfico  aun  para  con  los  mismos 
ingratos  y  malos. 

36.  Sed  pues  misericordiosos ,  asi  como  también  vuestro  padre 

es  misericordioso. 

37.  No  juzguéis,  y  no  seréis  juzgados ;  no  condenéis,  y  no  seréis 

condenados ;  perdonad,  y  seréis  perdonados. 

38.  Dad',  y  se  os  dará;  dad  abundantemente,  y  se  os  echará  en 

el  seno  una  buena  medida  apretada  y  bien  atestada,  hasta 
que  se  derrame.  Porque  con  la  misma  medida  con  que 
midiereis  á  los  demás,  se  os  medirá  á  vosotros. 
Ahora  bien ,  las  sentencias  que  se  comprenden  en  los  versí- 
culos referidos ,  ¿obligan  de  precepto  á  los  cristianos ,  ó  son  me- 
ramente unos  consejos  de  perfección  evangélica?  Si  se  nos  dice 
que  obligan  de  precepto,  como  es  de  necesidad  el  decirio  para 
deducir  de  este  texto  la  prohibición  de  las  usuras ,  añadiremos 
nosotros,  que  entonces  con  arreglo  á  los  versículos  29  y  30  están 
obligados  los  cristianos  á  dejarse  llevar  la  capa  y  la  túnica  sin  re- 
sistencia :  ítem  mas,  á  no  demandar  las  cosas  que  les  sean  roba- 
das; y  de  consiguiente  incurren  en  pecado  mortal  los  cristianos 
que  acuden  á  los  tribunales  en  reclamación  de  los  bienes  ó  efectos 
que  les  han  sido  usurpados  y  robados ;  pecado  que ,  como  todos, 
será  mas  grave  en  los  eclesiásticos,  y  muchomas  aun  en  los 
moralistas  que  creen  obligatorias  de  precepto  las  sentencias  con- 
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signadas  .en  lo»  versioulos.  qpe  hemos  copkdo  del  evangelio  de 
San  Lúeas.  Y  añadiremos  asimismo  que  estando  los  cristianos 
obligados  á  dar  á  todo  el  que  pida  (versículo  3Q ) »  comete  un  pe- 
cado mortal  el  que  pudiendo  no  da  al  que  pida^  aun  cuando  no 
sea  pobre,  pues  el  sagrado  texto  no  distingue ^  y  x:on  roa¡yoria  de 
razón  cuando  es  un  necesitado  el  que  pide  :  de  suerte  qu^  en- 
tÓBces  vivirnos  todos  en  pecado  mortal^  inclusos los^ rígidos mo- 
ridiatafl  que  tan  celosos  se  muestran.de  la  observancia  literal  de 
los  textos  que  hemos  citado. 

Mas  si  las  sentencias  contenidas  en  los. referidos  versículos  se 
toman,  como  parece  ser  su  verdadero  sentido,  por  unos  con- 
sejos evangélicos,  entóoceft  todo  se  presenta  fácil,  sencillo,  sin 
incenveníentesde  ningún  género,  y  lo  dispuesto  está  adenuis  en 
una  completa  conformidad  con  lo  que.se  halla  escrito. 

Ba)o  el  supuesto ,  vendría  entonces  á  decir  el  sagcado  texto, 
de  que  si. no  hacéis  masque  amar  ilos-que  os  aman,  hacer  bien 
á  ios  «que  .á  vosotros.os  le  hacen,  prestar  á  aqaellos.de  quienes 
esperáis  recompensa ,  no  hacéis  mas  que  eun^dir  con  una  obli- 
gación que  suelen  cumplir  (aunque  no  siempre)  les  pecadores  y 
los  malos  :  vuestro  mérito  será  mayor»  si  ba^eiisT  todo. lo  que 
ahora  os  aconsejo ,  por  cuanto  Dios  se  condaeirárcon  vosotros 
déla  mifima  manera  que  vosotros  os  conduzcáis  con  vuestros 
prójimos. 

Así  puessiUegaís  á  aaaar  álos  que  os  hacen  malJiasta-elfxinitQ 
de  colmarles  cbe  beneficios,  y  de  no  demandavlesla  que  os  ha- 
y^  robado;  si  dais  á  todo  el  que  oa  pida^,  y  <^iiando  menos, 
prestáis  sin  esperanza •  de  recMspensa^  babréisí  Ue^ado  ála  per- 
feedon  posible  en.  este  punió,  y  sedéis  ampliamente  recompen- 
sados. 

Ekaesiss  sentencias  de  Jesaeristo  oeniarada&  por  a^^unofrim^ 
pies  que  na  las  hanentendido  ,r  tomándolas,  ai  pié  de  laletva^  en 
cdfo.oaso  seria  de.  una^  observancia. imposible  la  religión  cris- 
tima;  admiremos  nosotros  por  el  contrario  su  sencilla  .sid^iimir 
dad  y  la  inomnsa  sabiduna  de  su  divino  .fundador,  .que  tan  per- 
feOameiftte.ha  oompreodido  elfendo  del  eotaaottihuiDano»  y  lo 
dkigeá  la  perfeeeion^por^  unes  camiaos  impoi^Ueft^  de.  ponerse 
en  ipcáctícB^por  U/faeraa  sola  de  4a  raaoo^ 

Gen  efeefee^  el  divina  fundador  de.  la^re^íon  que  profesamos, 
ha  establecido  cosas  <le  precepto  que  otdigan  átodoasin  distkw 
cion,  y  délas  cuales  no  puede  haber  n«díe  exceptuado.  Asi  por 
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ejemplo^  conlrayé&doiios  al  texto  qü^  hemcm  ciiodo»  izmdiesQ 
permite  aborrecer  al  qite  nos  xfuiere  •  baoer  nial  al  qoeoios  baee 
bien,  y  d^r  de  coirespoBdeir  ¿los  b>et2efiaix>s^ique'  ^0  ledlMIB'^  > 
estas  son  verdaderas  obligaciones  en  cuyo  cumplimiento  nada. 
se  hace  demaa,  á  pesar  de  que  hay  mucbosr  que  na  la&  cttaipldii. 
Mas  ^n  embargo  al  hombre  heeho  á  sem^naa^e  Dioaiera  ne* 
cesarlo  perfeccionaiie,  y  al  efeelo.se  le  aeonseja  qae  arregle  ^u 
conducta  al  modo  con  que  se  conduiee  el  Ser. Supremo  coa  los/ 
ingratos,  que  es  lo  sumo  de  perfección  á  que  en.eatos  casos 
^  podria  llegarse,  á  que  no  es  posible  que  llegue  la  mayoría  in- 
mensa del  género  humano^  y  hasta  adonde  por  lo  tanto  no  pon 
drían  llevarse  las  obligacieoíe^  de  todos  los  hombres* 

Presentada  puescomo  un  modelo  la  conducta  del  Ser  Supremo 
para  eon  los  ingratos  y  con  los  malos,  habrá  muá^hos  que  quie*<- 
ran  imitar  taa  noble  naodelov,  haráa  al  efecto  mas.  (>  menos  est- 
ñierzos,  y  se  acercarán  mas  ó ménosal  tétrmino  que  se  leis  pro-» 
pone ;  esto  es  lo  que  se.jiaee^Ua  para  ir  perfeedoniyido  en.su 
conducta- al  género  humano*  Los  ejemplos  6ublime$v  de  caridad 
que  en  todas  las  pactes  del  globo  eattán  dando  algunos  discípulos 
delEvangdio^  no  son  perdidos  pata  1^  demás»  sio  :  produeea 
una  v^güenza  inlerior  en  losque  no^  priiatioaa  ama  los  pr^eep^- 
tos  mismos  del  derecho  natucaK  y  sirven  de  noble  estímulo  á 
muchos  para  h£u^r  en  beueácio  de  los  deo^s,  sacrificios  que  pu^ 
dieran  creerse  superiores  á  su^  fuerzas.  £b  esta  carrera  d^  per-  • 
feccioa  nadie  llega  al  térnúaor/ni  }^mfts.  faltan  estíamlos  para;* 
seguir  mas.  adelante ;  .porque  sea  el  q«^  quiera  el  punto  de  p0r«' 
feceáon  á  que  se  baya  llegado,  siempre  hay  un  mas  allá,  y  siem- 
pre se  sabe  que  la  recompenea  ha. de  seír  proporcionada  á  lo  que  . 
se  adelantare  en  ,es6  camino^  Así  es  cómoda  religión  cristiana . 
ha  cambiado  el  mundo,  y  segui^asiiíenie  por  mas  que  nos  parezca  . 
mala  y  viciada  la  generación  actual,  sma  sin  embargo  un  mo- 
delo admirable  andes  de  haber  aparecido  el  Crisüanisma  sobre 
la  tierra. 

Según. es<  pues  de  todos,  sabido,  .hayent  la  religión  cristianait 
cosas  de  precef^  y  cosas  de  conseje ;  y  en^re  estas,  según  he- 
mos demostrado  explicando  el  ie)íto- Muttmm  date  nibüindesíi^^ 
roníes ,  se.  encuentra  la  prohibicioa de  las  usuras ^  prohibición, 
que  en  el  Antiguo  Testamento  se  limitó  por  el.Deuteromknio  al 
único  caso  de  que  los  préstamos  se  bicieseoí,  entre  los  bdb{«0Si 
cuando  anteriormente  dicha  prohibicii^n  estaba  hmis  limitada  aun^ 
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puesto  que  no  aleaúzaba  á  todos  los  préstamos  que  se  hiciesen 
entre  los  hebreos »  sino  ünlcamente  en  el  caso  de  que  el  que  re- 
cibiere el  dinero  fuese  pobre ,  y  viviese  en  compañía  del  pres- 
tador. 

Luego  los  préstamos  á  interés  que  se  hacen  en  la  actualidad,  y 
cuya  justicia  hemos  evidentemente  demostrado,  no  son  esen- 
cialmente malos »  ni  esencial  ni  generalmente  prohibidos  por  el 
Antiguo  ni  por  el  Nuevo  Testamento. 

Mas  ¿cómo  es,  se  nos  dirá ,  que  en  el  Antiguo  Testamento  tanto 
se  clama  contra  las  usuras,  y  que  estas  han  sido  terminantemente 
prohibidas  por  los  SS.  Padres  y  por  los  Concilios,  prohibi- 
ción diferentes  veces  renovada  casi  hasta  nuestros  dias  por  los 
sucesoiSís  de  S.  Pedro  en  la  silla  apostólica?  ¡Esto  merece  una 
detenida  explicación  que  vindique  las  determinaciones  de  la 
Iglesia  contra  algunos  economistas ,  que  convencidos  en  la  ac- 
tualidad de  la  justicia  de  los  préstamos  á  interés,  censuran  lije- 
ramente  disposiciones  muy  sabias,  cuya  oportunidad  y  justicia 
no  han  llegado  á  comprender.  ¿Por  qué  se  defiende  hoy  en  las 
naciones  civilizadas  de  Europa  la  justicia  de  los  préstamos  á  in- 
terés? Porque  en  el  estado  actual  de  dichas  naciones  el  dinero, 
cuya  abundancia  va  siendo  considerable ,  es  una  riqueza  tan  pro* 
ductiva  ó  mas  aun  que  los  ganados  y  las  tierras  que  cultivamos; 
lo  que  proviene  de  que  aunque  el  dinero  es  estéril  por  su  na- 
turaleza; en  las  sociedades  modernas  tiene  para  la  producción 
de  la  riqueza  mucha  mas  aptitud  aun  y  facilidad ,  que  las  tierras 
de  labor  y  los. ganados,  puesto  que  el  que  tiene  una  cantidad 
proporcionada  de  dinero,  no  solamente  puede  cambiarla  cuando 
quiera  por  un  rebano  ó  por  una  tierra,  en  cuyo  caso  el  dinero 
viene  á  producir  lo  que  el  rebaño  ó  la  tierra  que  por  él  se  han 
cambiado ,  sino  que  puede  emplearse  en  cualquiera  otra  nego- 
ciación que  bien  combinada  deje  mas  utilidad,  en  cuyo  caso  el 
rebaño  ó  la  tierra  vienen  á  ser  menos  productivos  aun ,  que  el 
dinero  que  representaba  su  valor.  La  justicia  pues  de  los  présta- 
mos á  interés  se  funda  en  que  en  el  estado  actual  de  las  socie- 
dades, el  dinero ,  ayudado  de  la  industria  del  hombre ,  produce 
habitualmente  tanto  por  lo  menos  como  una  tierra  ó  un  rebaño, 
y  tiene  seguro  un  empleo  productivo  tan  luego  como  se  quiera, 
pues  ambas  cosas  deben  reunirse  para  que  el  dinero  sea  verda- 
deramente productivo.  Al  hablar  de  la  facilidad  de  dar  un  em- 
pleo ventajoso  á  una  cantidad  de  dinero,  no  debemos  dejar  de 
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mencionar  de  paso  las  compras  de  efectos  públicos  y  las  impa-* 
sicionés  en  las  cajas  de  ahorros  y  en  otros  establecimientos  aná- 
logos, desconocidos  de  las  sociedades  antignas,  introducidas 
en  las  modernas,  y  con  los  cuales  hasta  el  mas  pobre  jornalero 
puede,  cuando  quiera,  hacer  productivos  sus  ahorros  por  insig- 
nificantes que  ellos  sean. 

Ahora  bien  :  ¿era  este  poir  ventura  el  estado  social  de  los  he- 
breos y  el  de  las  demás  naciones  de  la  antigüedad?  Justamente 
era  de  todo  punto  diferente.  El  dinero  era  entonces  escasisimo 
y  de  dtñcil  adquisición  para  la  mayor  parte  de  las  gentes;  el  co- 
mercio y  la  industria  por  la  dificultad  de  las  transaciones  y  otras 
varías  causas  estaban,  en  su  infancia,  y  apenas  daban  señales  do 
vida,  viniendo  á  consistir  las  riquezas  de  los  tiempos  primitivos 
casi  exclusivamente  en  tierras  de  labor  ó  de  pasto  y  en  ganados; 
no  babia  para  la  generalidad  de  las  gentes  esa  facilidad  que  hoy 
se  encuentra  de  proporcionarse  los  medios  de  subsistencia ,  y 
algunos  ahorros ,  facilidad  que  en  las  sociedades  modernas  se 
debe  á  una  incalculable  multitud  de  manautiales  de  riqueza, 
que  se  han  descubierto  y  antes  eran  desconocidos.  £1  dinero 
pues  en  los  tiempos  antiguos  á  que  nos  referimos,  para  la  ma- 
•  yor  parte  de  li»  gentes  no  servia  sino  para  adquirirse  lo  mas 
indispensable  para  la  vida;  era  entonces  de  consiguiente  por  lo 
general  improductivo ,  y  no  era  Ijusta  por  lo  taiUo  la  cobranza 
de  réditos,  que  se  funda  cabalmente  en  la  facultad  productiva 
del  dinero.  Añadiremos  á  esto,  que  como  era  muy  escaso,  estaba 
en  pocas  manos,  y  los  necesitados  eran  muchos;  tenian  estos 
que  suñnr  la  ley ,  que  de  un  modo  durísimo  les  imponian  los 
prestamistas,  exigiéndoles  uqos  réditos  que  se  llamaban  mo- 
derados, cuando  no  excedian  de  un  12  por  100  de  una  canti- 
dad de  dinero  que  se  consumia  improductivamente  en  el  ali- 
mento necesario  á  la  vida,  que  era  muy  difícil  reunir  después, 
y  cuya  falta  de  pago  traia  consigo  la  reducción  á  esclavitud  del 
deudor  en  beneficio  del  acreedor. 

De  esta  situación  de  las  sociedades  antiguas  se  deducen  la  sa- 
biduría y  la  conveniencia  de  la  legislación  económica  de  los  he- 
breos ,  que  contribuyó  muy  poderosamente  al  bienestar  de  ese 
pueblo  y  á  su  conservación  por  espacio  de  tantos  siglos.  De  siií 
el  que  entre  los  hebreos  se  prohibiese  segar  las  mieses  hasta  el 
suelo,  respigarlo  que  quedase,  y  rebuscar  los  racimos  en  las 
viñas;  de  ahí  la  prohibición  de  volver  á  recoger  las  mieses. 
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"teeitunas  y  rnámas  qae  tfaedasen  enelo^upo^  oUveires  y  viod- 
'dos,  y  <iue  habían  de  é^iwcte  illi  para  que  losreeogíeseci  el  fo- 
rastera, el  huérfano' y  la  viuda;  de  ahi  eli|ue  de^^ete.  en -siete 
años  se  prescribiesen  las  deudas  eaíre  los  hebreos,  y  que  de 
duenenia  en  cincuenta  las  posesíoB^  :veiHlida$  violviesen  á.^us 
antiguos  dueños,  y  recobrasen  su  libertad  los  hebreos  que  ha- 
blan yenido  á  ser  eaolavos  de  susiherjnaoas;  de  ahí.an.  fin  la 
prohibición  de  ias  usunas  que  bubiecaa  aovuinadoinevÜJ^hleaieQte 
al  pueblo  hebreo,  y  convertutole  enjuoa  aecionde  éacJavos. 

De  la  sáttiacton  de  las  sotiedades  antif^aasse  dedijice  asimismo 
¡ajusticia  con  que. la  Iglesia  condenó  lasiisura^e^  los  primeros 
siglos  del  GnstiaiíJsnio.  Una  religión  euya  subün^  moral  está 
toda  encerrada  en  estas  palabras  :  tAmar  á.Dios  sobre. todas 
las  cosas  y  al  prójimo  como  á  nosotros  jniamas^ »  que  venia  ,á 
proteger  á  los  oprimidos  coütra  ios  opresores,  y. hacer  des- 
aparecer la  esclavitud,  no  podia  menos  de  condenar  unos  con- 
tratos celebrados  siempre  «ntre  los  ricoe  ^ydos  extremada- 
mente pobres ,  en  que  estos,  por  el  nao. de  .una  t^eotídad  que 
consumían  improductivaMeiite  ea  su  ^preciso  aUniídato,- tenían 
que  pagar  unos  réditos  que  aun  hoy  nusmo  seadan  crecidos; 
unos  contratos  en  'Sai  que  no  podían  Ue^ar  á  ciunplic  los,  pobres, 
7  cuyo  resultado  venia  á««r  la  esdávitudde  eHoa  en  bendieio  de 
sus  acreedores.  Nosotros  mismos  que  hoy  defendemos  lospré^ 
tamos  á  ínteres,  los  hubiévames  sin  duda  condenado  también 
en  los  primeros  stgios  delGr^tianismo.  Ahora  bien :.  ¿qué  argu- 
mento puede  sacarse  contra  la  I^sia  por  la^  antigua  prohlbícian 
de  lasusuras ,  fundándose  en  lo  que  deba  ser  en  el  estado  actual 
de  las  naciones  mas  adelantadas,  ni  quéíarguntento  por  el  con- 
trario puede  tampoco  sácame  deia  pnlinbicionide  las  usuran  en 
las  sociedades  atrasadísiiittas  antiguas ,  para  que  oontinúe^la 
misma  prohibición  en  las  modernas  que  tienen  uoa  organización 
y  unos  medios  de  utilóar  el  dinero,  que naseconociiuíi antigua- 
mente ? 

Véase  pues  c^mo  los  préstanos  á  ínteres  que.  por  regla  ge- 
neral eran  injustos  é  inmondei  en;  las  nafáones.antiguas ,  son  sin 
embargo  por  regla  general  juslos  y  morales  en.  las  naciones  mo- 
dernas mas  adelantadas;  y. véase  cómo  la  Iglesia,  sin  ponerse 
en  contradicción  consigo  misma ,  podía  hoy  declanar  válidos  y 
legitimo^  los  préstameifÁ  ínteres  ^  á  pesar  de  haberiospcondenado 
como  inmopates  é  infuitos,  iCnlíempcMsy  ckeunstttSK^ias  muy  di* 
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ferentes  de  las  actuales.  Pues  que  ¿}a  silla  apostólica  no  ha  de- 
clarado ya  hace  tiempo  legítimos  varios  préstamos  á  interés,  con 
lo  que  ha  puesto  en  evidencia  que  no  son  esencialmente  malos, 
todrvez  que  á  serio  jamas  ^>0dr¡an  permitirse,  por  la  misma;  ra- 
zón que  jamas  se  ha  permitido  el  robo,  aunque  sea  con  destino  á 
socorrer  á  los  pobres  ó  á  otros  fines  piadosos?  ¿Quién  hay  que 
ignore  que  por  la  autoridad  de  la  silla -apostólica  se  permitieron 
y  declararon  legítimos  los  réditos  que  percibían  los  montes  de 
piedad,,  y  los  que  percibía  el  marido  hasta  que  se  le  entregara 
la  dote  prometido? 

Por  otra  parte ,  ¿no  se  ha  permitido,  y  desde  bien  antiguo'por 
cierta,  la  cobranza  de  réditos  del  dinero  prestado  en  los  casos 
de  aseguración ,  de  daño  emergente  [j  Ae  lucro  cesante?  Pues 
¿quién  puede  desconocer,  que  si  estos  casos  ocurrían  poco  fre- 
cuentemente en  las  naciones  antiguas,  sin  industria  y  sin  co- 
mercio ,  en  las  naciones  modernas  en  que. hay  un  moTimi^nto 
«industrial  y  comercial  sumamente  activo ,  ocurren  siempre  por 
iregia-generaly-y  que-yor  regla  generala  eenstguiente -es  per- 
:mítido  en  dichas  naciones  cobrar  un  ínteres  proporcionado  ? 

Be  tal  manera  se  ha  conocido  esto  en  la  misma  sagrada  peni- 
tenciaria, que  yaírttimamente  no  ha  declarado  por  punto  gene- 
Tal  prohibidos  los  préstamos  áinteres-conao  lo  estaban  anterior- 
meilte,  sino  que  su  justicia  y  su  moralidad  en  cada  caso  dado  se 
han  dejado  á  la  conciencia  de  los  particulares  y  al  juicio  de  los 
confesores ,  con  sujeción  á  lo  que  determinare  la  silla  apostólíea. 
A  esto  seguirá ,  no  lo  dudamos ,  una  declaración  de  quepor  punto 
general ,  no  están  prohibidos  los  préstamos  á  interés ,  declara- 
ctoii  que  se  hará  esperar  por  mas  ó  menos  tiempo,  ya  poria 
prudente  lentitud  con  que  siempre' ha  procedido  la  silla  apostó- 
lica, ya  porque  esta  para  una  resolucíon^general,  no  puede  guiarse 
por:  el  estado  general  y  comercial  de  las  naciones  europeas  lAtis 
adelantadas ,  sino  por  el  de  todas  las  naciones  de  la  tierra ,  puesto 
que  en  todas  hay  cristianos,  y  á  tcrdas  comprendería  una  dispo- 
sición general  de  la  cabeza  visible  de  la  Iglesia. 

•Cela  y  Andrade. 


IMFREKTA  DE  LA  PUBLICIDAD  ,  A  CAIGO  DE  M.  RITADGNEYRA. 
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ffte.  87.     JDEYES  30  DE  AGOSTO  DE  1849.    Afio  II. 


BOLETIÜf  OFICIAL 

MINISTERIO 

COMERCIO,  INSTRUCCIÓN  Y  OBRAS  PUBLICAS. 


PARTE  OFICIAL. 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


RjetU  orden  concediendo  un  mercado  semanal  al  pueblo  de  Malpartiáa. 
Visto  el  expediente  instraiéo  por  V.  S.^  acerca  del  establecimionto  de  tm 
mercado  que  se  ha  de  celebrar  todos  los  domingos  en  el  pueblo  de.Malpartidá, 
de  esa  provincia;  hallando  el  mismo  arreglado  á  lo  que  sobrcjel  particular  está 
dispuesto,  S.  M.  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  servido  conceder  á  dicho  pueblo 
la  celebración  del  mercado  del  modo  que  lo  ha  solicitado. 

De  real  orden  lo  digo  áV.  S.  para  su  conocimiento «  en  la  inteligencia  de, 
■^que  con  esta  fecha  se  participa  al  ministerio  de  Hacienda  esta  concesión.  Dios 
guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  San  Ildefonso  7  de  agosto  de  1840.  —  Bravo  Mn- 
^«iLLo.  —  Sr.  jefe  polUico  de  Cáceres. 


Real  orden  eoncediendo  una  feria  anual  al  pueblo  de  Torregamones. 
S.  M.  la  Reina  (Q.  D.G*),  hallando  arreglado  alo  que  está  mandado,  el 
^expediente  que  V.  S.  ha  remitido  á  este  ¡Ministerio  en  19  de  julio  último,  se 
ha  servido  concecer  al  pueblo  de  Torregamones,  en  esa  provincia,  lacele- 
i)racion  de  una  feria  anual  en  el  dia  26  de  mayo. 

De  real  orden  lo  digo  á  Y.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  consiguieutes; 
4ando  con  esta  fecha  el  oportuno  conocimiento  al  ministerio  de  Hacienda. 
T^  vn.  23 
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Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  San  Ildefonso  74ea§Mto4B  4M0;.«-« 
McRiLLO.  —  Sr.  jefe  político  de  Zamora. 


REGLAMENTO 

PARA  EL  SINDICATO  DSÍ  RIEGOS  Dfi  LA  ACEQUU  DE  TAUSTE. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Naturaleza  y  propiedad  de  la  aceqmia  de  Taatíe.  ^--Dereúhas  en  éüa  M 
Estado,  de  los  pueblos  condueños,  y  los  regantes, 

Artículoi.*'  La ace(|aia de Taiiste, oaastsmákÁ  »ipm>i <to tocwáwiw- 
ilasdeTauste,  Cabanillas,  Fustiñanay  Buuuel,  les  pertenece  en  plena  pro- 
piedad. La  surten  aguas  del  rio  Ebro^  cuyo  uso  les  ha  concedido  el  Gobierno 
para  los  riegos  y  artefactos  qué,  sia  ferjuido  de  aquellos,  puedan  estable- 
cerse. 

Art.  2.°  Por  tanto  corresponde  á  dichas  villas  y  á  las  demás  regantes  el 
régimen ,  gpbiemo  y  administradon  de  la  aceqaia,  que  ejeroen  por  medio  de 
un  sindicato.  El  Gobierno,  en  virtud  del  dominio  eminente  que  el  Estado 
tiene  sobre  aquellas  aguas,  y  del  «teres  colectivo  de  la  agricultura,  que  le  está 
confiado,  interviene  en  la  formación  y  reglamento  del  mismo  sindicato,  para 
vigilar  la  constante  útil  aplicación  de  las  aguas  referidas. 

Art.  S.""  Las  cuatro  villas  citadas,  como  cond^eñas  dd  caaal,  na^  pagan 
por  los  riegos ,  sino  lo  necesario  para  laa  oímus  que  exigen  la  conaervaci»  y 
mejoras  de  la  acequia.  Pero  e&ia  se  haUa  exichMivaHieAÉe  á  su  ctrgo. 

Art.  4.°  Los  demás  pueWo&y  particulares  regantes ,  ^e  no  son  condaenoí, 
pagan  por  el  uso  de  la  aeequia  la  c«(^  que ,  previo  «cnerdo  éeft  siadicato  iym 
los  interesados ,  apruebe  el  Gobierno.  En  caso  de  no  avenimiesto ,  oídos  aquel 
y  el  regante ,  ú  propuesta  del  jefe  polítíeo ,.  con  visla  de  informe  de  la  junta  de 
Agricultura,  la  fijará  el  Gobierno.  Les  regantes  no  dueíios ,  nopagarán  nada 
para  la  reparación  de  las  acequias  madras.  Qnouaiktoá  las  derivaciones  4f» 
les  convenga  establecer,  se  estará  á  las  estipulaciones  que  formen  con  el  sin- 
dicato. 

Art.  5.*  NI  el  sindicato  ni  las  cuatro  villas  condueñas  pagarán  contribución 
de  ningún  género ,  ni  al  E^do ,  «i  á  la  provincia ,  ni  al  ayuntamiento ,  por  los 
capitales  invertidos  ó  que  iavertieren  en  la  acequia,  ni  sobre  los  fendos  que 
para  su  conservación  ó  mejora  reonaa  entre  si.  Pagarán  únicamente  la  que  les 
corresponde  sobre  los  productos  del  cáuen  que  cobren  á  les  rebutes  que  no 
sean  condueños.  Por  las  obras  que  emprendieu^  en  aéelante,  podrán  unes  y 
otros  optar  á  los  beneficios  que  concedan  ks  le^es ,  previos  los  trámites  que  en 
la  misma  se  expresan. 
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CAPITULA  IL  i 

De  la  organización  dd  sindicato,  —  De  los  síndicos. 

Art.6.»  Con  arreglo  alo  prevenido  en  el  real  decreto  de  i5dejanTOtlefÍ48^ 
y  para  los  efectos  mandiuloBen  su  art.  2.^,  se  establece  un  régimen  especW 
con  el  nombre  de  Sindicato  de  riegos  de  Tauste. 

Art.  7.**  El  sindicato  se  compondrá  de  siete  vocales,  todos  iirteresados  en 
los  riegos.  Dos  de  aquellos  habrán  de  ser  precisamente -vecinos  de  la  villaib 
Tauste,  uno  de  la  deBufmel ,  otro  de  la  de  Fostlnana ,  otro  de  la  de  Gabudlfa» 
y  otro  de  los  demás  pueblos  regantes.  El  director  podrá  serlo  de  cualquiena  de^ 
^as  cuatro  villas  conduenas.  Por  cada  uno  de  los  vocales  propietarios  liai)rá  vm 
suplente. 

Art.  8.**  Los  síndicos  serán  nombrados  por  el  jefe  político,  de  entre  los  ib* 
teresados  en  los  riegos ,  que  reúnan  las  circunstancias  siguientes : 

Ser  terratenientes  de  veinte  cahizadas  que  rieguen  con  la  acequia,  ó  arre»» 
dátanos  que  labren  cuarenta  cahizadas  á  lo  menos,  también  éel  mismo rie^;^ 
mayores  de  24  años  y  que  sepan  leer  y  escribir. 

Art.  9.°  Aun  cuando  rennan  las  cualidades  noarcada&en  el  articuloimterior;. 
w  podrán  ser  síndicos  los  siguientes : 

i.°  Los  que  se  hallen  procesados  criminahnente,  liabiéndose  dictado  eoi^ 
tra  ellos  auto  de  prisión. 

2.°  Los  que  se  hallen  bajo  interdíceion  judicial,  ó  suspensos  en  el  ejercíeí»^ 
de  sus  derechos -políticos. 
3.0  Los  dependientes  y  empleados  del  sindicato. 
4.°  Los  empresarios  de  obras  costeadas  por  los  fondos  de  la  acequia,  y  los> 
socios  de  aquellos. 

5.**  Los  deudores  á  los  fondos  de  la  acequia;  los  arrendadores  de  fincas  d* 
productos  de  la  misma. 
6.°  Los  fiadores  de  estos  y  de  los  empresarios  de  obras  del  sindicato. 
Art.  40.  El  alcalde,. asociado  con  el  mayor  terrateniente  y  el  mayor  arren- 
datario regantes  de  cada  pueblo,  formará  antes  del  mes  de  octubre  de  cada 
aao  la  lista  de  elegibles  del  mismo,  y  la  remitirá  al  j^e  político,  que  la  hari 
insertar  e^  el  Boletín  oficial  en  los  primeros  quince  dias  de  dicho  mes. 

Art.  1 1 .  Durante  los  qumce  sigmentes,  se  admitirán  las  reclamaciones  qoe^ 
habrán  de  calificarse^  oída  la  junta  de  Agricultura,  en  todo  el  mes  de  noviemr 
bre ,  insertándose  en  el  Boletín  las  rectificaciones  en  los  ocho  primeros  dias 
de  diciembre.  Antes  del  24  serán  ^mbrados  los  nuevos  síndicos  cuando  hsjft 
de  haber  renovación ,  y  el  2  de  enero  toraarán  posesión, 

Art.  12.  En  el  caso  de  que  alguno  de  los  nombrados  tenga  alguna  i^ 
las  incapacidades  que  se  marcan  en  el  art.  9.^  todo  regante  podrá  denun- 
ciarla al  jefe  político.  Contra  la  resolución  de  este ,  podrá  recurrirse  al 
tiebierno. 
Art.  43.  El  cargo  de  síndico  durará  cuatro  anos,  y  será  gratuito..iAl  % 
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4el  segundo  año  se  renovará  la  mayoría ,  y  al  fin  de  los  otros  dos  los  res- 
tantes, y  así  alternativamente,  por  el  orden  de  antigüedad.  En  la  primera 
tez  el  jefe  político  designará  los  que  hayan  de  salir,  dando  cuenta  previa- 
mente al  Gobierno. 

Art.  14.  Los  síndicos  podrán  ser  reelegidos,  y  aunque  no  lo  sean,  des* 
<empeñarán  sus  funciones  hasta  la  elección  de  sus  sucesores. 

45.  Todo  sindico  que  por  tres  meses  sucesivos  no  haya  asistido  á  h& 
juntas  del  sindicato  sin  motivo  fundado,  se  considera  que  hace  dimisión 
de  su  cargo.  En  su  lugar  quedará  de  propietario  el  suplente,  dándose  aviso 
«1  jefe  político  para  que  nombre  otro  en  sustitución  de  este. 

Art.  16.  Sin  perjuicio  de  que  el  cargo  de  sindico  sea  gratuito,  con  arre- 
zo á  lo  que  establece  el  art.  1 3 ,  en  vista  de  la  distancia  que  han  de  re- 
correr desde  sus  respectivos  pueblos  para  concurrir  á  las  sesiones  del  sin*- 
dicato,  por  via  de  indemnización  de  gastos  se  señalan  á  cada  uno  20  rs.  vn. 
sobre  los  fondos  de  la  acequia ,  por  cada  sesión  á  que  asistan.  La  misma 
percibirán  los  suplentes  cuando  concurran  en  lugar  del  proprietario,  ó  con 
llamamiento  especial. 

Art.  17.  Tendrá  el  sindicato  un  secretario,  un  depositario  y  tm  arqui- 
tecto, director  ó  maestro  mayor  de  obras.  Para  estos  cargos  y  el  demás 
personal  de  todas  sus  dependencias,  propondrá  al  jiefe  político  los  indivi- 
duos que  considere  mas  á  propósito.  El  jefe  hará  los  nombramientos  con  la 
asignación  que  á  cada  plaza  haya  asignado  el  sindicato.  Si  tuviere  fundada 
motivo  para  disentir  de  alguna  de  lus  personas  propuestas,  suspenderá  el 
ih)mbramiento,  dando  cuenta  al  Gobierno  con  exposición  de  los  motivo». 

CAPITULO  111. 

De  las  atribuciones  y  de  las  sesiones  del  sindicato. 

Art.  18.  Son  atribuciones  del  sindicato  : 

1.*  Acordar  el  sistema  de  administración  de  la  acequia,  sus  fincas  y  de- 
techos,  con  todo  lo  que  se  refiera  á  la  conservación  y  mejora  de  ella,  sus 
cajeros,  hijuelas,  pastos  y  arbolado;  á  la  mas  justa  distribución  de  las 
aguas ;  al  reparto  y  cobro  del  canon  que  haya  de  pagarse;  al  número,  clase, 
dotación,  obligaciones  y  separación  de  los  empleados  y  dependientes  que 
haya  de  haber  en  la  acequia. 

2.**  Autorizar  al  presidente  para  entablar  y  sostener  los  pleitos  que  pue- 
dan ocurrir  á  la  empresa  y  no  pueda  evitar  ni  transigir  convenientemente, 
consultando  previamente  á  uno  ó  dos  abogados  de  conocida  probidad  é 
instrucción. 

3.®  Aceptar  los  préstamos  que  se  necesiten  ó  Convengan  y  se  acuerden , 
y  otorgar  todas  las  escrituras  que  hayan  de  hacerse. 

4.*  Determinar  las  obras  y  mejoras  que  hayan  de  practicarse,  y  no  exce- 
dan de  12.000  rs.  vn.,  y  el  modo  de  hacerlas ,  prefiriendo  por  el  tanto  en 
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las  que  resuelva,  que  s^n  á  jornal  -.i.**  á  los  braceros  de  las  cuatro  vitias, 
y  2.®  los  de  los  pueblos  regantes. 

^,^  Aprobar  ó  desechar  los  presupuestos  y  planos  que  presente  el  direc- 
tor sobre  obras  que  hayan  de  hacerse,  y  consultar,  por  medio  del  jefe  polí- 
tico, al  ingeniero  en  jefe  de  la  provincia  aquellas  cuyo  coste  haya  de  pasar 
de  la  antedicha  cantidad. 

6.*^  Fijar  las  condiciones  de  todas  las  subastas  que  hayan  de  hacerse,  las 
cuales  se  celebrarán  ante  una  comisión,  compuesta  del  director,  un  sindica 
y  el  secretario. 

7."  Formar  para  ello  su  reglamento  interior,  el  de  los  subalternos  y  la» 
ordenanzas  de  riego,  poniendo  en  ellas  las  cláusulas  convenientes  para  ase* 
gurar  la  justa  distribución  del  agua  entre  los  pueblos  dueños  y  no  dueños 
de  la  acequia ;  hacerlos  cumplir  exactamente,  y  variarlos  según  la  expe- 
riencia aconseje. 

S.**  Resolver  por  sí  la  compra ,  venta  y  permuta  de  bienes  muebles  é 
inmuebles  que  puedan  ocurrir,  cuando  su  valor  no  pase  de  12.000  rs.  vn. 

9.*^  Proponer  al  jefe  político  para  la  mas  justa  valuación  las  cantidades 
que  han  de  satisfacer  los  dueños  de  maderas  á  su  paso  por  la  presa  de  la 
acequia. 

10.  Examinar  y  censurar  las  cuentas  anuales  que  presente  el  director^ 
en  la  forma  que  determina  el  art.  38. 

Art.  12.  Las  resoluciones  permanentes  del  sindicato,  ó  los  puntos  que  se 
consideren  graves,  se  someterán  al  jefe  político  antes  de  precederse  á  su> 
cumplimiento.  Dicha  autoridad  para  decidirlos  oirá  al  consejo  provincial. 

Art.  20.  De  todas  las  resoluciones  que  dicte  el  jefe  político  en  virtud  de 
las  atribuciones  que  se  le  confieren  en  el  presente  Reglamento ,  podrá  re- 
currirse  siempre  al  Gobierno. 

Art.  21 .  £1  sindicato  celebrará  sesiones  todos  los  primeros  domingos  de 
cada  mes,  para  el  despacho  de  los  negocios  propios  de  sus  atribuciones. 

Art.  22.  Se  celebrarán  sesiones  extraordinarias  : 

1.°  En  los  casos  y  para  los  efectos  que  se  prevengan  en  el  reglamento* 
interior  del  sindicato,  ó  fijen  sus  acuerdos. 

2.*  Siempre  que  el  director  las  convoque  porque  lo  juzgue  conveniente, 
ó  sea  invitado  á  hacerlo  por  el  jefe  político  ó  dos  de  los  síndicos. 

Art.  23.  Él  sindicato  no  podrá  reunirse  sin  la  asistencia  del  director, 
quien  ha  de  hallarse  presente  al  abrirse  la  sesión ,  á  no  ser  que  se  lo  im- 
pida enfermedad  ú  otra  indisposición  física ,  en  cuyo  caso  lo  hará  el  sub-» 
director.  Todo  lo  que  se  acordare  en  reuniones  extraordinarias  no  citadas 
por  aquel,  será  ilegal  y  nulo. 

Art.  24.  Las  sesiones  se  celebrarán  en  el  caserío  de  San  Jorge,  término^ 
de  Fanste,  como  punto  mas  céntrico. 

Art.  25.  Para  que  la  reunión  del  sindicato  sea  válida,  ha  de  concurrir 
la  mayoría  de  sus  individuos ;  pero  si  después  de  dos  convocatorias  suee-^ 
sivas,  y  heciías  con  tres  dias  de  intervalo  no  se  reunieren  los  síndicos  ea 
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'iida,  cualquiera  que  sea  el  número  de  los  conourrentes. 
-  áúci.  26.  El  smdieato  oelebrarlápucria  cerrada^  sas  sesiom»,  excepto 
lia  en  que  se  trate  del  presupuesto  de  la  acequia,  las  de  exám^i  y  aproba* 
4»0ft  de  cuentas,  y  a^nelias  en  que  cinco  vocales  acuerden  ser  ccmveiüeiil^ 
la  publicidad. 

Art.  27.  Los  acuerdos  de  poca  entidad,  serán  por  mayoría  respectlya  de 
TOtü;  los  de  graves  por  absolata*. 

Ninguno  de  los  síndicos  presentes  podrá  abstenerse  de  votar;  pñsro^  si  so* 
licttar  que  conste  su  voto  ,  los  que  hayan  disentido  de  la  mayoría,  y  los 
^ae  no  hayan  asistido  á  la  seskm;  mas  la  man^estacioa  de  estos  ]»  será 
ittatante  á  variar  el  acuerdo. 

Art^  28.  En  caso  de  empate  sobre  cosa  de  entidad  y  urg^rte  habrá  se- 
sión extraordinaria  para  el  asunto  que  la  cause,  en  el  primer  dia  festivo 
ligtüente,  á  la  cual  serán  llamados  con  voto  é  indemnización  todos  los  su- 
plentes reactivos.  Si  persistiere  el  empate,  decidirá  el  voto  del  presir- 
denle. 

1  Art.  2d.  El  síndico  represeotaote  de  los  puebloa  no  condueños,  como 
que  estos  no  contribuyen  á  los  costos  de  reparación  y  obras  de  la  acequia, 
^egUA  se  halla  ^prevenido  en  el  art  4.^  no  tendrá  voto  en  estas  cuestieiffis. 

Art.  30.  El  secretario  extenderá  las  actas  en  un  libro  foliado  que  con- 
aervará  bajo  su  responsabilidad.  No  habrá  en  elks  adicú»,  enmienda  ó 
Eupadura,  pues  cuando  se  acuerde  alguna  alteración ,  se  hará  siempre  por 
medio  de  otra  acta,  que  tendrá  las  mismas  formalidades  y  la  debida  refe- 
lencia  á  la  que  se  reforme. 

Art*  31.  Al  margen  del  acta  constará  la  asilencia  de  los  sifidicost  que 
concurrieren  al  abrirse  la  sesión ;  la  entrada  de  los  que  lo  verificaron  des- 
^gtes,  y  la  falta  de  los  que  ne  asistan  á  ella.  Con  preaenda  de  estos  asien- 
tos,, se  ajustará  á  cada  sindico  y  suplente  en  fíoes  de  diciembre  la  cuenta 
de  sus  asistencias  y  faltas,  con  cuya  yista^  se  les  pagará  en  el  mes  siguionte 
lo  que  á  cada  uno  corresponda,  de  que  se  pondrá  una  nóimna  en  que  fir- 
marán todos  el  recibo  de  su  haber. 

Art.  32.  El  s'mdicato  al  fin  de  cada  sesión  ordinana  acordará  la  hora 
4n  que  ha  de  principiar  la  siguiente. 

CAPITULO  IV. 

Del  director  y  subdirector :  de  su  nombramiento  y  a,tribuciones, 
Art.  33.  El  Gobierno,  á  propuesta  en  terna  y  razonada  del  jefe  político, 
^nombrará  para  vocal  director  del  sindicato  á  una  de  las  personas  que  reú- 
nan las  cualidades  necesarias  para  sindico. 

Art,  34.  El  cargo  de  director  será  gratuito  y  durará  dos  anos  :  podriser 
<feelegido,  y  ejercerá  las  funciones  hasta  la  instalaci(»i.de  su  sucesor. 
^  Art.  35.  Habrá  ua  subdirector  que  en  caso  necesario  sustituirá  al  direc- 
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t««,:  sexá  luxnbradorpor  eljefe  poMUeadeMAre  las ásdivídnos  del  siiuií- 
'Cato,  El  cargo  de  subdkaetor  durará  dos  aiofi 

Art.  36.  £1  dir^tor  hará  formar  loábanos  de  las  chna  j  reparaciones 
^e  JQzgJue  nficeaarias»  y  los  pffesupuestos  y  cuentas  imaaks;  loa^preseatará 
ala  junta,  y  con  su  informe,  á  la  aprobación  del  jefe  poMtkOw 
Art^  37»  Son  también  aJüriUiAeiOineB  del  director  del  sindieaie: 
í.°  Hacer  cumplir  los  aoberdo»  y  dáspofikMBea  áe  68te>  cuando  seta 
legalmeote  ejecutoriiMS,  y  suspender  saejeeni^a  aumáo  versen  sobre  ne- 
gocios que  no  le  competan,  ó  puedan  causar  graves  pe^jtáeios,  coasal-» 
tanda  acto  conüniup  al  jek  político. 

1  2«»  Giúdar  de  la  conseryaciott  de  la  acequia,  y  sas  pertenencias  m«eMee 

é.  inmuebles ,  de  qjue  luibrá  siempre  en  la  secretada  leíacto  y  prolijo  inven*- 

^  tario,  valiéndose,  para  lo  que  sea  preciso,  del  arquitecto,  maestro  ó  cek-' 

;  á&s  de  obras  del  sindicato. 

3.0  Villar  y  activar  el  cobro  de  todos  les  foftéos,  daado  á  este  fm  al 

i  cajero^  recaudador  y  subalternos  de  este ,  si  los  tiene,  cuantas  aunlios 

ie  pidan  y  sean  necesarios. 

i  4*0  Procurar  la  mas  justa  y  e^taáiva  distribuctoa  de  las  aguas  eotre 

[  todos  los  interesados  regantías ,  con  aarre^o  á  lo  acordado  por  elsifidkato> 

f  al  que  dará  coeata  en  los  casos  graves. 

.1  .  5^0  £levar  al  jefe  potitico,  y  en  su  caso'al  Gofcferno,  por  oonducto  del 

j  mismo ^  las  exp^ciones  ó  reclamaciones  queel  sindicato  acuerde  sdxre 

4|suntos  cuya  decisión  ie  competa. 

,  6wO  Corresponderse  coa  los  alcaldes  de  los  pueblos  ó  con  otras  anftori-* 

dades,  siempre  que  sea  necesario  para  hacer  saber  ó  Uevar  á  efeeto  los 
acuerdos  de  la  corporación. 

7.0  Otoi^ar.  las  escritocas  de  venta ,  traasaccioa,  arriendo  y  demás  asua» 
tos  que  se  hallen  autorizados  por  el  siudkato. 

8.0  Hacer  los  arqueos  mei^isuales  de  los  fondos  en  los  dias  en  qtxe  se  ce- 
lebrea  sesiones  ordinarias,  antes  ó  después  de  ellas,  y  cuando  lo  estim<^ 
couveniente  algún  clavero* 

9.0  Mandar  hacer  los  pagos  acuesta  y  saldos  finales  en  virtud  de  certi* 
ficado  del  arquitecto,  ó  dol  que  ea  su  lugar  haya  dirigido  las  ohra^;  y  en  su 
defecto,  por  el  de  las  personas  encargadas  de  ^Uas. 

40.  Formar  los  libramientos  de  las  cantidades  que  ha  de  satisfacer  el 
cajero,  después  de  extendidos,  sentados  y  suscritos  con  la  toma  de  razón 
y  número  que  corresponda  por  el  secretario  contador,  que  hará  esto  en  el 
libro  destinado  á.elW,  asi  coifio  los  cargaremes  qire  dé  aquel  de  toda  can- 
üdad  que  reciba,  y  las  cartas  de  pago  que  se  libraren  con  los  mismos  re- 

[  qoisitos  contra  éj. 

ii .  Citar  á  junta  extraordinaria.  Ademas  de  los  casos  previstos  en  el  lur- 
tíeido  2.®  lo  verificará  siempre  que  un  síndico  lo  solicite  por  escrito  para 
formar  expediente  de  pesquisa  á  algún  dependiente  del  siiMÜcato  sobre  to- 
chos que  citará^  y  que  si  fueren  probados,  merecerían  el  procedimieiüo 
contra  él.  
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12.  Conceder  licencia  á  los  empleados  y  densas  dependientes  de'la  acequia 
para  ausentarse,  siempre  que  la  ausencia  no  pase  de  ocho  diu,  y  quff' 
medien  motivos  especiales ,  de  lo  que  dará  cuenta  al  sindicato.  En  cuyo 
caso  determinará  el  director  quién  haya  d^  suplir  la  faHa  del  licenciado,  y 
este  retribuirá  al  suplente  con  lo  que  aquel  fijare. 

13.  Representar  en  juicio  al  sindicato  como  actor  y  como  demandado; 
aquello  cuando  estuviere  competentemente  autorizado ,  á  menos  que  el 
caso  sea  urgente.  Entonces  lo  pondrá  en  conocimiento  del  sindicato,  citán- 
dole á  junta  extraordinaria  si  fuere  preciso. 

i 4.  Regular  y  activar,  cuanto  pueda  y  sea  necesario,  las  obras  que  se 
costeen  de  los  fondos  de  la  acequia ;  noticiar  al  sindicato  y  reprender  al 
arquitecto  las  faltas  que  *notare;  y  llevar  á  efecto  cuanto  se  le  confiere  en 
este  Reglamento,  ó  se  Je  confiera  en  lo  sucesivo. 

Art.  38.  Es  obligación  del  director  presentar  impresas  en  la  junta  ordi- 
naria de  febrero  las  cuentas  del  año  anterior,  las  cuales  se  repartirán  á  los 
síndicos,  á  los  individuos  de  los  ayuntamientos  de  todos  los  pueblos  re- 
gantes ,  y  á  todos  los  elegibles  para  síndicos. 

Asimismo  se  enviarán  ejemplares  al  jefe  político  para  repartir  á  los  con- 
sejeros provinciales  y  elevar  seis  de  ellos  al  Gobierno.  El  jefe  político  los 
hará  insertar  también  en  el  Boletín  Oficial  áe  la  provincia,  todo  con  el  ob- 
jeto de  que  tengan  la  publicidad  debida  para  la  fiscalización-  conveniente- 

£n  la  junta  ordinaria  de  marzo  y  las  demás  que  fueren  precisas  al  efecto; 
pero  sin  salir  del  término  de  dicho  mes,  examinará  el  sindicato  la  refe- 
rida cuenta,  y  la  aprobará  ó  censurará,  y  con  una  ú  otra  nota ,  se  remiti- 
rán al  jefe  político  para  su  ultimátum,  oido  ti  consejo  provincial. 

Guando  se  examinen  las  cuentas,  el  director  asistirá  á  las  deliberación 
lies,  pero  se  retirará  en  el  acto  de  la  votación.  Tampoco  presidirá  las  se- 
siones en  que  se  trate  de  este  asunto. 

Art.  39.  Gorresponde  al  subdirector,  ademas  de  la  presidencia  de  que 
se  habla  en  el  artículo  anterior,  la  de  las  demás  sesiones  en  ausencias  ó 
enfermedades  del  director,  suplirle  con  todas  las  dificultades  que  le  cor- 
responden ,  y  velar  sobre  el  buen  desempeño  de  todos  los  que  dependen  de 
la  acequia,  ó  desempeñen  cargos  y  comisiones  en  ella ,  así  con  respecto  S" 
obras  como  á  cobros  y  pagos. 

CAPITULO  V. 

Del  presupuesto  y  caudales  dt  la  acequia- 
Art.  40;  Formará  el  director  todos  los  años  un  presupuesto  de  los  in- 
gresos ordinarios  y  extraordinarios,  y  de  los  gastos  obligatorios  y  volunta- 
rios del  año  siguiente,  el  cual  presentará  en  el  mes  de  enero  al  sindicato, 
que  le  discutirá,  acordando  sobre  él  lo  que  estime  mas  conveniente  á  Ir 
empresa,  en  todo  el  mes  de  febrero. 

Art.  41.  Los  gastos  del  presupuesto  son  obligatorios  6  voluntarios. 
Son  obligatorios : 
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,1.0  Lm nec«6acios para Ivlimfíiw, ooos^rvMion y  repamifla déla atB„. 
f^y.8ua  fincas»  pwa  la,  eiacucion  d»  las  qü»  6«  dateBainen,  y  demn; 

ii°  LoB^gaatos  da  e(Qritori».y  correspondeneia.ofieial.. 

3.°  Las  cantidades  asignadas  á  los  síndicos. 

4°  E.t«iilo  por  ciento  deloaj^ro. 

St."  Iiossiwldos'dei  lo»  empleados.. 

6.°  Las  eoatribucione&  y  deudas-jattas». 

7.°  Los  de  impresión  y  repartición  de  las  cuentas  anuales. 

«."  El  importe  de  quince  suscriciones  aJ,  Sotóm  o/JcíoZ  del  ministerio  de 
Agricultura.  Un  ejemplar  será  para  la  secretaría  y  archivo  del  sindicato  v 
•t»A4t»«»3*ante«T«ara.aHÍ««wde.lo*staáieo»pi.ópwt^ 

Art.42.  Los  gastos  no  ¡nclnido*>«iii.la'. anterior  enumeración  entrañen 
feidase  de  voluntarios- :  e8t<»rBo.podi!á«,autoHaais«;si«;qi»raBnaflda«di>s 
Ustecas  partos  ide  votos> 

Ari..43.  fil  cobro.de  los  repaito&,hech«6;por  «1  sindÍ8alo/y.apBol»ados.iw 
djefo  político,  cotresftondeá  loarecaudadoras,  guiMea haráB,las entram»" 
«nJa  cnia.ceatral.  El  dcfiasitario  central  rendirá  anualnaoíe  sus  one^. 
jostiDcadas  al  sindícate,  imprimiéndose  y  presentándose  coa  lasdei  di.. 

KCtM-i.  ^^ 

Art.  44.  Los,,iiecaadaderes serón  respoasable^dela.falta.deoobro'de^lo» 
repartos  que  seles  asignen»  ,á  no  ser  quftju»ti%uen,l«ber  ejecutado  todo' 
coaota  es  dftsu.carap.segwi  el  Recámente,  para  verfficar  el,  coto». 

ArU  4a-.  En.  el.  presupuesto  de  la-acequia,  se  inclüitó  para  gastos  imnre- 
wstos  urgentes  y.  neceftarios ,  e»  partida  «e|)iara<lavima.cantídáa,nZ«*. 
oonada,  de  la  cual  dispondrá  el  sindicato  en  caso  necesario. 

Arl.  46.  Ka«aleBd«r,álas<.bra8ym«iioiiBs,decowideracÍ«nqneí«a.coii- 
temeote  hacer,  desRues^i^  la, acequia  y.sw»  fiwas  salg^«tó.niat.esíBdéi 
«U^que  se  haUan,  liabrásie«pcmaf«ndo<lftreserTO.qneH)fl8«starádft«0-M* 
reales.de  veUon  cuandoménos,  y  no  pasará. de  ímm».  Un» vei deporta- 
dM,  Bo  podrán  mvertírse  en  todo  ni  paite,  sio  previo  acuenlo  conforae'de 
«Cho  de  lo&  doce  síndicos  ysuplenteB  de  lasvíllas  dueñas,  convoeados  al 
efeeto  y  presentes  eu  juiUa  extraordinaria. 

Art.  47.  Para  depositar  asi  el  fondo  de  reserva  como  el  comente  habrán 
«a,e  paraje  q^e  el.,sindicato  disponga  como  mas  seguro,  unaaroadébierro 
con  tres  llaws,  en  que  aquel  esté  con- separación  de  las.deinas,oant¡dadas 
qac  entren  en  ella.  El  director,  un  sindico  que  .}lija,«l  «.Miicato  «el  de- 
positario, tendrán  las  tres  llaves,  y  serán  responsables  de  mancomún  et  m 
rT/  ^t  l'^"  <=antidad.q«e  faltare  del  arca,  ó  se  extrajere  sin  las  for- 
mai«kdes  debidas.  No  estarán  obligados,  si.,  embargo  á  prestar  el  caso  for- 

Art.  48.  Se  l.a.-á  «.-queo  de  los  leudos  exisle.iles  todos- los  meses   v  idf- 
nws  Siempre  y  cuando  alguHo  de  los  t,^^s  claveros  lo  quiera.  Se  entrará  en  ^ 
el  arca  todo  lo  que  e..  a(|,.el  dia  esté  cobrado  por  el  depositario  ó  caico  •  v 

i  .    \  i  í  .  \p  J  »   J 
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de  no  tener  percibido  mas,  presentará  nota  firmada  que  se  guardará  hasta 
que  esté  corriente  de  las  cuentas  del  ano.  Al  mismo  cajero  se  daráTecibo^'' 
de  lo  que  entregue,  dejando  en  su  poder  solo  lo  necesario  para  gastos  y  ' 
pagos  precisos  hasta  el  siguiente ,  mediante  recibo  que  se  quedará  dentro 
de  la  caja. 

Art.  49.  Dentro  de  esta  habrá  ademas  un  libro  foliado  y  rubricado,  en 
que  se  pondrá  con  claridad  la  diligencia  de  todo  arqueo  que  se  haga,  ex- 
plicando en  ella  las  santidades  que  entren ,  salgan  y  queden  existentes. 

CAPITULO  VI. 

De  la  competencia  en  las  cuestiones  que  puedan  sobrevenir,  y  dd  tribuna'' 

de  aguas, 

Art.  50.  De  las  cuestiones  qué  puedan  suscitarse,  las  de  derecho ,  que  - 
se  reñeran  á  la  propiedad  ó  posesión ,  son  de  la  competencia  de  los  tribu- 
nales cii^iles.  Las  que  versen  sobre  el  cumplimiento  de  los  reglamentos, 
repartimientos,  pago  de  cuentas,  cuestiones  con  empresarios,  y  las  que  se 
susciten  á  consecuencia  ó  con  ocasión  de  algún  acto  administratiyo/  cor- 
responden al  consejo  provincial. 

Art.  51.  Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  real  decreto  de  27  do  octubre' 
de  1848,  dado  en  virtud  de  la  autorización  de  las  Cortes  para  plantear  es 
Código  Penal,  que  es  por  tanto  de  ley,  y  como  parte  del  mismo,  para  deí 
cidir  las  cuestiones  de  hecho  sobre  aprovechamiento  de  las  aguas,  habrá 
una  junta  que  se  denominará  tribunal  de  aguas,  compuesta  del  director  y 
de  dos  síndicos,  alternando  estos  dos  últimos  según  el  turno  que  acuerde' 
el  sindicato. 

Art.  52.  La  jurisdicion  de  este  tribunal  no  se  extiende  á  mas  personal 
que  á  los  regantes,  y  á  estos  sobre  cuestiones  de  hecho  en  que  por  los  in- 
teresados no  se  alegue  fundamento  en  derecho  ninguno ,  ó  que  versen  so- 
bre la  policía  de  las  aguas.  Las  decisiones  en  estos  puntos  son  inapelables- 
pero  no  podrán  comprender  nunca  mas  que  la  decisión  del  hecho ,  el  re- 
sarcimiento del  daño,  y  la  represión,  con  arreglo  á  las  ordcnanztts  y  regla- 
mentos dictados  ó  que  se  dictaren,  con  vwta  de  lo  dispuesto  en  el  art.  49^ ' 
del  Código  Penal. 

Art.  53.  La  represión  de  las  demás  faltas  y  delitos  corresponde ,  con  ar- 
reglo al  mismo  Código  Penal,  y  según  su  naturaleza,  al  alcalde  ó  al  juz- 
gado de  primera  instancia. 

Disposiciones  transitorias, 

i.*  Para  establecer  el  sindicato  nombrará  el  Gobierno  por  la  primera  ver 
los  síndicos,  los  cuales  procederán  á  la  formación  de  las  listas  de  elegibles 
para  lo  sucesivo,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  10. 

2.*  Nombrado  el  sindicato,  é  instalándose  inmediatamente,  el  ingeniero 
jefe  del  distrito  de  Zaragoza  procedeni  á  hacer  al  director  del  sindicato  y 
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démas  síndicos  qae- quieran  concurrir^  entrega  de  la  acequia^  y  sas  ensere^ 
y  pertenencias,  extendiéndose  al  efecto  acta  firmada  por  ambas  partes^  y 
autorizada  por  escribano  público,  expresando  el  estado  en  que  cada  una 
de  aquellas  se  encuentre.  El  director  tomará  posesión  á  nombre  del  sindi- 
cato y  las  cuatro  villas  condueñas  de  la  acequia.  En  dicha  acta  se  consig- 
narán el  art.  4.^  y  el  3.*  y  5.*  del  real  decreto  de  15  de  junio  de  4848; 
de  cuyo  documento  se  sacarán  testimonios  iguales  para  el  Gobierno,  para 
el  archivo  de  los  canales,  para  el  del  sindicato,  con  cuya  copia  se  enca- 
bezará el  libro  de  sus  actas ,  y  uno  para  cada  uno  de  los  ayuntamientos  de 
las  cuatro  villas  condueñas. 

3.*  El  sindicato  propondrá  al  Gobierno,  por  conducto  del  jefe  político  y 
con  su  informe,  cualquiera  variación  que  en  su  jaicio  debe  hacerse  en  el 
presente  Reglamento. 

Madrid  44  de  junio  de  4849. — Aprobado  por  S.  M.  en  el  despacho  de  46 
del  mismo. — Bravo  Murillo. 


Por  el  ministerio  de  Estado  se  remite  á  este  de. Comercio,  Instrucción  y 
Obras  públicas ,  la  traducción  de  la  ley  azucarera  dada  por  el  rey  de  ios 
belgas,  y  comunicada  por  el  cónsul  de  S.  M.  en  Bruselas,. con  fecha  21 
de  junio,  que  es  como  sigue: 

H  Ley  concerniente  al  derecho  de  consumo  sobre  azúcares, 

«Leopoldo,  rey  de  los  belgas,  á  todos  los  presentes  y  venideros,  salud: 
Las  Cámaras  han  adoptado  y  Nos  sancionado  lo  que  sigue  : 

Artículo  i.^  El  derecho  de  consumo  sobre  azúcares  queda  fijado  en  45 
francos  por  cada  400  kilogramos  de  azúcar  terciada,  de  caña,  y  en  37  fran- 
cos por  cada  400  kilogramos  de  azúcar  terciado,  de  remolacha. 

Art.  2.^  Los  refinadores  gozarán  de  un  crédito  de  seis  meses  para  los 
derechos  que  resulten  de  las  cantidades  de  azúcar  terciado  de  caña  ó  de 
remolacha  inscritas  en  sus  cuentas,  si  estas  no  llegan  á  500.000  kilogra- 
mos. Este  crédito  quedará  reducido  á  cuatro  meses  para  todas  las  canti- 
dades superiores. 

Art.  3.°  Quedan  admitidas  para  la  exportación  : 

A.  Los  azúcares  refinados  en  pilones  y  terrones  blancos,  bien  purifica- 
dos y  endurecidos ,  sin  color  rojizo  ó  amarillento,  y  cuyas  partes  sean  to^ 
das  adherentes  y  no  desmenuzables,  y  el  azúcar  piedra  de  cristales  gran- 
des ,  claros  y  secos. 

Los  azúcares  refinados  en  pilones  y  terrones  blancos  destinados  á  la  ex- 
portación ,  podrán  ser  molidos  ó  quebrantados  en  los  depósitos  públicos 
destinados  para  este  efecto.  La  cantidad  y  calidad  de  los  azúcares  para 
moler  ó  quebrantar,  se  comprobarán  antes  de  su  admisión  en  los  depósitos. 
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^  i?..  Cualesquiera  otros  azúcares  jrafinados,  como  el  .azúcar  refíaada  ^ 
priva>  llamado,  cogucho,  el  azúcaPi piada»  diclio  desgraciado;  da  cristales 
pequeños,  búmedoB,  cubiertos  de  aoFtezas,,  y  el  azúoar.ea  pilanesrde.oo* 
lor  rojizo  ó  amanllento. 

C,  Los  jarabes,  que  procedan  del  refinamiento  de  azúcar  terciada,  de. 
cana  ó  de  remolacha,  excluyendo  el  melote. 

Art.  4.<>  Los  pedazos  llamados  cortezas,  procedentes  de  la  falmcacion 
de  azúcar  piedra,  quedarán  sin  embargo  comprendidos  an  laicategoria  Á^, 
oon  tal.quela  cantidad  no  exceda  del  tercio  dala  parte  declarada  ex^r- 
tabJa,.yba)Oi  condición  .que  la&coctezas.contenidas  enuna  oy^.  sean,  reco- 
nocidas como  procedentes  de  una  misma  fabricación,  y  seaade  unnúsoio 
qoiory  calidad  que.  los  azúcares  sin  corteza  que  cantenga.el  lesto  derla 
caja. 

Art.  5.*»  El  descuento  del  derecho  dé  consumo  en  la  exportación,  en  la 
revisión  de  las  cantidades  de  cargo  inscritas  en  las  cuentas  desde  el  dial.* 
de  julio  de  1849,  queda  fijado  en  400  kilogramos,  en  la  forma  siguiente : 

1.°  En  66  francos  para  el  azúcar  piedra ,  y  en  64  francos  para  los  otros 
azúcares  de  la. categoría' uá>  precédelas  de  azúüDar  tercatdo  de  casa  ó  de 
ramelacha* 

2.''  Bn  el  importe  del  derecho  sobre  oonsumo  páralos  azúcares  de  la 
categoría  B,  procedentes  de  azúcar  terciada  de  cana  óde  remolacha. 

Z.**  En  15  francos  para  los  jarabes  procedentes  del  azúcar  terciado,  de 
caña;  y  en  13' francos  para  los  jarabes  procedentes  dé' azúcar  terciada,  de 
lemolacha. 

Sin  embargo,. el  descuento  qjuiedará  reducido  en  laiorma  siguiente  : 

i .°  Parael  azúcar  piedra ,  de  60  á  65  francos ,  en  1  .'^  de  julio  de  1850,  y 
1.64  franoo&>  en  l.^'de  julio.do  lJB5i«. 

2."  Para  loa azúeare&^en  terrones»  de  644.63  francos>  en  1,°  de  julio 
de;  18^,  y  en  62  francos,  en  i. "^  de  julio  de  1851. 

Esíe  descuento  no  surtirá  sus  efectos  mas  que  cen  respecto  á  las  canti- 
dadesde  cargo  inscritas  ai  las  cuentas,  respectivamente  desde  cada  una 
de  estas- épocas. 

Art.  6."  El  producto  del  derecho  sobre  consumo  de  azúcar  de  cana  ó  de 
azúcar  de  remolacha,  queda  fijado  en  el  mínimum  de  875.000  francos  por 
cadalrimestre. 

Si  al  espirar  un  trunestre,  contando  desde  I."  de  octubre  de  16.49,  esta 
minimum  de  875.000  francos  no  se  ha  realizado,  la  cantidad  que  com- 
ponga el  déficit  se  repartirá  por  el  ministro  de  Hacienda,  á  prorata  de  los 
t^minos  ó  de  las  fracciones  de  los  términos  de  créditos  abiertos  en  las 
ottentas  de  los  reQnadores  y  fabricantes  refinadores,  y  no  vencidos  el  últi- 
mo día  del  trimestre  referído. 
.  No  se  comprenderá  entre  los  elementos  de  la  reparticÍ9U  el  descuento 
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eorrespondiefite  á  las  cantidacles  de  azúcar  refinado  ó  de  jarabe^  por  las 
cnales  se  hayan  expedido  permisos  de  exportación  ó  de  almacenaje  de  azú- 
cares fefmados  en  depósito  público  (durante  el  trimestre)^  aun  cuando 
estos  documentos  no  hubieren  ingresado,  debidamente  descargados ,  el  úl- 
timo lim  de  dicho  trimestre. 

Art.  7.°  Lá  cuota  señalada  en  la  repartición  prescrita  por  el  art.  O.^á 
cada  refinador  ó  fabricante-refinador,  deberá  sattsfiacerse ,  á  pesar  de  cual- 
quiera oposición,  en  los  diez  dias,  á  mas  tardar,  que  sigan  al  del  aviso  que 
ha  de  pasar  el  recaudador  de  la  oficina  donde  se,  hallen  establecidas  las 
cuentas. 

Sin  perjuicio  de  las  diligencias  ordinarias  para  el  cobro  de  esta  deuda; 
no  se  podrá  dar  ningún  permiso  de  exportación  ó  de  almacenaje  de  azúca- 
res refinados  en  los  depósitos  públicos  á  los  refinadores  y  fabricantes-refi- 
nadores, después  de  espirada  ^l'plazo  fijado  fu  el  párrafo  anterior,  haita 
tanto  que  se  hayan  solventado. 

Los  derechos  pagados  por  los  refinadores  ó  fabricantes-^refinadores  en- 
tre el  primer  dia  déltrimestre  y  la  Techa  del  aviso,  serán  deducidos,  áe-su 
cudrta. 

Art.  8.*  En  caso  que  el  importe  de  los  térmhios  ó  de  las  fracciones  de 
ios  férmiiio&  de  créditos  abiertos  en  las  cuentas  de  los  refinadores  y  fibrí- 
cantes-refinadores ,  y  no  vencidos  el  último  dia  del  trimestre,  no  cubriere 
el  déficit  acreditado  en  las  recaudaciones  del  mismo  trimestre,  el  gobierno 
reducirá  el  descuento  para  los  azúcares  de  la  categoría  ^4  en  2^  céntimos 
por  cadat  suma  de  25.000  francos  que  resulte  de  m^os  en  las  cuartas 
comparativamente  con  el  déficit,  sin  tener  consideración  á  los' tipos  esta- 
blecidos por  el^  párrafo  último  del  art.  5.^ 

Guando  se  haya  reducido  el  descuento  á  menos  de  62 francos,  serepun- 
drá  bajo  este  tipo,  si  la  recaudación  media,  de  las  acreditadas  durante  dos 
años  consecutivos,  asciende  á  mas  de  4  millones  de  francos. 

Art.  9.°  Se  someterán  al  tipo  del  descuento  establecido,  con  arreglo  al 
art.  8.*,  las  cantidades  de  cargo  abiertas  en  las  cuentas  de  los  refinador^^ 
en  el  momento  de  la  publicación  del  decreto  real. 

No  ob$tante  el  imperte  del  derecho  de  consumo  que  hade  ponerse  en 
descuento  de  las  cuentas  del  jefe  de  permisos  de  exportación  ó  de  áliiíaee- 
naje  en  depósito,  sacadas  antes  de  la  fecha  del  decreto ,  se  calculará  según 
el  tipo  del  descuento  precedente,  si  la  exportación  se  ha  consumado  ó  el 
ahsiacenaje  efectuado  antes  de  dicha  publicación. 

Art.  10.  Guando  la  cantidad  media  de  las  de  cargo  de  azáear  terciado, 
de' remolacha,  inscritas  en  las  cuentas  de  los  fabricantes  durante  dos  añ«s 
consecutivos ,  desde  ell .«  de  julio  de  un  año  hasta  1 .°  de  julio*  del  «ño' si- 
guiente, no  llegue  á  4.300.000  kilogramos,  el  derecho  de  oonsamo  se 
disminuirá  en  un  franco  por  cada  cantidad  de  100i<)<H>  kilégramos  produ- 
cida de  menos,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  ser  inferior  de  33  franoos 
por  100  kilogramos.  Este  der£i:h0  J»e  aumeatará  anualmente  en  la  misma 
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proporoion  por  oacla  cantidad  de  100.000  kilogramos  que  exceda  laj)e, 
3.900.000  kilogramos  hasta  que  haya  alcanzado  de  nuevo  al  máximum  de 
37  francos  por  100  kilogramos. 

El  importe  de  las  cantidades  de  cargo  será  acreditado,  al  espirar  el  pri- 
mer semestre  de  cada  año,  por  un  decreto  real  que  ha  de  fijar  el  tipo  del 
derecho  de  consumo,  y  cuyas  disposiciones  se  aplicarán  á  las  cantidades 
de  cargo  inscritas  en  las  cuentas  de  los  fabricantes  al  dia  siguiente  de  su 
publicación. 

Disposiciones  transitorias. 

.  Art.  11.  Los  azúcares  terciados,  de  remolacha,  colocados  bajo  el  régimen 
del  depósito  licticio  en  l.^de  julio  de  1849,  sufrirán  el  impuesto  establecido 
en  la  fecha  en  que  se  hayan  almacenado,  cualquiera  que  sea  la  época  en 
que  estos  azúcares  sean  declarados  en  consumo. 

Art.  12.  Por  derogación  á  la  ley  de  26  de  mayo  del  848  (iíontíor  del  30, 
núm.  151),  el  Gobierno  someterá  á  las  Cámaras  legislativas,  en  su  sesión 
ordinaria  de  1851  á  1852,  las  medidas  de  vigilancia  que  en  el  dia  se  liallan 
en  vigor,  para  asegurar  la  eficacia  de  las  cantidades  de  cargo  en  las  cuen- 
tas de  los  fabricantes  de  azúcar  de  remolacha  y  de  glucosas,  y  las  que  es- 
tablecerá para  la  comprobación  y  justificación  de  los  azúcares  y  jarabes  de 
caña  y  de  remolacha  presentados  para  la  exportación ,  con  descuento  en 
el  derecho  de  consumo. 

Las  otras  disposiciones  del  artículo  l.*^  de  la  ley  de  16  de  mayo  de  1847 
(Monitor  del  20,  núm.  140)  quedan  en  vigor.  § 

-  Art.  13.  Sí  las  recaudaciones  percibidas  sobre  el  azúcar  de  caña  y  sobre 
el  de  remolacha,  desde  el  I.**  de  julio  de  1848  hasta  el  30  de  junio  de  1849, 
no  ascendiesen  á  la  suma  de  3  millones  de  francos,  la  cantidad  que  forme 
el  déQcit  se  cobrará  en  la  forma  indicada  en  los  artículos  6."iy  1.^,  párrafos 
l.«,  2.°y8."    . 

Art.  14.  Las  disposiciones  del  art.  2.^  de  la  presente  ley  tendrán  su  eje. 
cucion  desde  el  1."*  de  julio  de  1849.  Las  cantidades  inscritas  en  las  cuen- 
tas de  los  refinadores  desde  el  1.°  de  enero  del  mismo  año  ,  servirán  para 
determinar  el  crédito  de  seis  ó  de  cuatro  meses  que  se  les  pueda  cqnceder. 
>  Art.  15.  El  segundo  párrafo  del  art.  43  de  la  ley  de  4  de  abril  de  1843 
{Boletin  oficial ,  núm.  22),  y  la  ley  de  17  de  julio  de  4846  {Monitx/r  del  18, 
núm.  199 )  quedan  derogadas. 

Promulgamos  la  presente  ley,  y  ordenamos  que  quede  revestida  con  el 
sello  lie  Estado,  y  publicada  en  el  Monitor. 

Dado  en  Lachen  el  18  de  junio  de  1849.— Leopoldo.— Por  el  Rey  :  El 
ministro  de  Hacienda,  Frére-Orban. — Visto  y  sellado  con  el  sello  de  Esta- 
do :  El  ministro  de  Justicia ,  De-Hausry.» 

Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  para  conocimiento  del  comercio. 

Madrid  2  de  agosto  de  1849.—  El  subdirector,  Isidro  Diaz  de  Arguelles* 
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INSTRUCCIÓN  PUBUCA. 

Se  halla  vacante,  en  la  facultad  de  filosofía  de  la  universidad  de  Sala- 
manca, la  cátedra  de  física,  dotada  con  el  sueldo  y  ventajas  que  á  los  ca- 
tedráticos de  facultad  concede  la  legislación  vigente  de  estudios. 

Para  ser  admitido  al  concurso  se  necesita  :  \.^  ser  español;  2.**  tener 24 
años  cumplidos;  3.** ser  licenciado  en  la  sección  de  ciencias  físico-matemá- 
ticas. Los  que  antes  de  la  publicación  del  reglamento  vigente  de  Estudios 
hubiesen  obtenido  título  de  regente  de  segunda  clase  parala  asignatura  de 
ampliación  á  que  corresponde  la  cátedra,  serán  admitidos  aunque  no  ten- 
gan dicho  grado. 

Los  ejercicios  de  oposición  se  verificarán  en  la  universidad  de  esta  cor- 
ete, ante  el  tribunal  que  se  nombre  al  efecto ,  y  consistirán  en  las  pruebas 
.  de  idoneidad  que  exige  el  titulo  2.^ de  la  sección  3.*  del  reglamento  de  Es- 
tudios. 

Los  interesados  presentarán  on  esta  Dirección  general  sus  solicitudes, 
acompañadas  de  los  correspondientes  documentos  y  de  la  relación  de  mé- 
ritos y  servicios.  Diclias  instancias  deberán  quedar  entregadas  el  dia  20  de 
octubre  próximo,  en  la  inteligencia  de  que  no  serán  admitidas  pasado  este 
término,  aunque  sea  anterior  su  fecha. 


Se  halla  vacante ,  en  la  facultad  de  filosofía  en  Sevilla,  la  cátedra  de 
-matemáticas  sublimes,  dotada  con  el  sueldo  y  ventaja  que  concede  á  los 
catedráticos  de  facultad  la  legislación  vigente  de  estudios. 

Para  ser  admitido  al  concurso  se  necesita  :  1  .*  ser  español ;  2.^  tener  24 
años  cumplidos ;  3.®  ser  licenciado  en  la  sección  de  ciencias  físico-ma- 
temáticas de  la  facultad  de  filosofía.  Los  que  antes  de  la  publicación  del 
reglamento  vigente  de  Estudio»  hubiesen  obtenido  el  título  de  regente  de 
segunda  clase  para  la  asignatura  de  ampliación  á  que  corresponde  la  cáte- 
dra, serán  admitidos  aunque  no  tengan  diclio  grado. 

Los  ejercicios  de  oposición  se  verificarán  en  la  universidad  de  esta  cer^ 
te,  ante  el  tribunal  que  se  nombre  al  efecto,  y  consistirán  en  las  pruebas 
-de  idoneidad  que  exige  el  título  2.^  de  la  sección  3.^  del  reglamento  de 
Estudios. 

Los  interesados  presentarán  en  esta  Direcion  general  sus  solicitudes, 
acompañadas  de  los  correspondientes  documentos  y  de  la  relación  de  mé- 
ritos y  servicios.  Dichas  instancias  deberán  quedar  entregadas  el  dia  20 
de  octubre  próximo ;  en  la  inteligencia  de  que  no  serán  admitidas  pasado 
este  termino,  aunque  sea  anterior  su  fecha. 
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PARTE  NO  OFiaAL. 

LOS  PÓSITOS  Y  LOS  BANCOS  DE  LABRADORES 

KN  SUS  RELA.CIONES    CON  LA.   PROSPERIDAD  DE  LA  AGRICULTURA  (1)^ 
CAPÍTULO  IX. 

T>tsHno  que  pudiera  dañe  dios  fondos  que  en  la  actuaUdad 
tienen  los  pósitos. 

Hemos  deaioAlrodG  c^ue-ea  lugar  Ae  foi^entar  l&s  pósitos^ 
^ciúawendria  soas  híen  «1  «^primírlDs  :  supremo»  ique  hecfaa  c» 
*)0s  ^érmiflos  que  hemos  propuesto,  no  ofrece  ioconyenientes 
.  de  ningún  género,  según  queda  evidenciado  :  veamos  ahora  el 
Tdestino  que  en  semejante  caso  pudiera  darse  á  los  fondos  de 
que  disponen  aquellos  establecimientos. 

De  los  jefes  políticos  que,  como  hemos  dicho  en  el  capitulo  iv, 
"fueron  todos  consultados  en  el  año  de  1820  acerca  de  l^i  con- 
tinuación ó  extinción  de  los  j)ósitos ,  creyeron  algunos  muy  útil 
que  se  trasformasen  en  bancos  provinciales  de  labradores, 
«iea.aiin  en  la  actualidad  muy  actee^áa,  y  que  tsese  deekMdos 
.  paftidarios.  Peroestos  baincos,  preguntaremos  ¿son  por  vetít»m 
mas  que  unos  pósitos  que  tienen  sus  fondos  en  dinero?  Pues  en 
ese  caso  están  sujetos  á  los  inconvenientes  que  hemos  Tnani- 
"festado  en  el  capítulo  vi ,  y  serían  de  consiguiente  arrumados 
muy  luego  por  las  defraudaciones  y  pérdidas  que  sufririan ,  j 
j)or  la  concurrencia  que  no.  podrían  sostener  de  los  prestamistas 
particulares.  Para  hacer  inúül  semejante  concurrei)c¡a  y  sosten<r 
ios  bancos  provincial^,  liayan  excelente  arbitrio,  se  QO&<dfa*á; 
la  emisión  de  billetes  al  portador,  puesto  que  sin  costar  muda  cu 
creación,  se  forman  en  un  momento  capitales  mijy  eonsideMh- 
bles;  y  en  apoyo  de  tan  útilísimo  invento  se  nos  citarán  sin  duda 
los  ejemplos  de  Francia,  Inglaterra  y  los  Estados-Unidos. 

"Nosotros,  á  decir  verdad,  nos  ocupamos  mas  de  lo  que  pasa 
en  España,  que  de  lo  que  sucede  en  esos  países  que  oímos  citar 
á  cada  paso;  y  de  consiguiente  se  nos  disculpará  si  sabemos  mas 

(i)  Véanse  las  páginas  567  y  583  del  tomo  vi,  y  79,  421 ,  179,  213, 259  y  567 
del  lomo  VII.  -  .         ^ 
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bien  los  efectos  í[ue  en  esta  corte  produjeron  los  billetes  del 
Banco  en  el  año  próximo  pasado,  que  los  que  en  otras  nacio- 
nes producen  I03  billetes  ,que  tienen  en  circulación.  Nuestro 
modo  de  ver  la  cuestión  de  emisión  de  billetes  por  los  bancos 
provincialies,  es  sumamente  sencillo :  recordar  los  apuros  y  las 
pérdidas  que,  gracias  á  los  billetes  de  banco,  tuvimos  que  sufrir 
los  que  en  el  año  próximo  anterior  hemos  vivido  en  la  corte ,  y 
considerar  extendidos  por  todos  los  ángulos  de  la  Península  esos 
mismos  apuros  y  esas  mismas  pérdidas.  Y  téngase  muy  en  cuenta, 
que  la  crisis  metálica  en  Madrid  no  fué  tan  intensa  ni  de  tan  ma- 
las consecuencias  como  debia  haber  sido,  puesto  que  no  circu- 
lando billetes  mas  que  en  la  corte,  fué  muy  fácil  echar  de  pronto 
fuera  de  ella  una  porción  considerable  de  billetes ,  y  traer  del 
resto  de  la  Península  metálico  suficiente  para  sostener  el  crédito 
vacilante  del  Banco,  y  facilitar  las  transaciones  industriales  y  co- 
merciales casi  ya  enteramente  paralizadas.  ¿Qué  hubiera  pues 
sucedido,  si  en  toda  la  Península  á  la  vez  no  se  hubiera  encon- 
trado metálico,  sino  exclusivamente  billetes,  y  esos  con  una 
pérdida  espantosa?  ¿Quién  podría  calcular  toda  la  extensión 
los  males  que  entonces  sobrevendrían?  Esto  nos  hace  recorda 
que  no  está  en  manos  de  los  legisladores  alterar  las  leyes  eter- 
nas que  rigen  en  punto  á  la  formación  de  la  riqueza,  y  á  las  cua 
les  no  puede  faltarse  sin  exponerse  á  consecuencias  mas  ó  menos 
perjudiciales.  ¿Quién  no  advierte  que  si  fuera  posible  á  los  legis- 
ladores trasformar  á  su  arbitrio  en  capitales,  en  riqueza  verda- 
dera un  pedazo  de  papel  que  no  tiene  en  sí  valor  ninguno,  no 
serían  entonces  meras  fábulas,  sino  unas  verdaderas  realidades, 
el  cuento  del  que  consiguió  de  los  dioses  que  se  convirtiera  en 
oro  todo  lo  que  tocase,  así  como  el  hallazgo  de  la  piedra  filoso- 
fal? Con  efecto,  al  legislador  se  le  presentaría  un  cuadernillo  de 
papel  casi  sin  valor  ninguno ,  pero  que  sin  embargo  se  trasfor- 
maria  de  repente  en  un  capital  de  mil  ó  dos  mil  millones ,  sin 
mas  que  tocarle  con  un  sello  que  dejarla  atrás  la  varita  mágica 
de  Armida ,  y  pronunciar  un  hágase  que  casi  rivalizaría  con  los 
sublimes  fíat  del  Ser  Supremo  en  el  acto  de  la  creación  del 
mundo.  Es  necesario  confesar  que  excede  d^l  poder  del  legisla- 
dor crear  riquezas  á  su  arbitrio  dando  valor  á  cosas  que  en  si 
no  tienen  ninguno;  y  que  si  bien  es  posible  en  circunstancias 
ventajosas  aumentar  artificialmente  la  suma  de  riqueza,  emi- 
tiendo billetes  hasta  por  cierta  cantidad  que  pueda  sostener  el 
T.  vn.  27 
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crédito  de  los  establecimientos  por  cuya  cuenta  se  hace  la  emi<* 
sion ,  6ste  es  uno  de  aquellos  medios  peligrosos  de  que  nunca 
se  usará  con  demasiada  economía ,  y  cuyos  resultados  suelen 
Teñir  á  ser  parecidos  á  los  que  produciría  la  emisión  de  una 
crecida  cantidad  en  monedas  falsas.  Por  lo  pronto  nadie  repa- 
raría en  ellas »  y  todos  tomarian  las  monedas  falsas  y  las  buenas 
indistintamente;  mas  si  aumentado  considerablemente  el  nú* 
mero  de  monedas  falsas»  empezaba  á  fijarse  sobre  ellas  la  aten^ 
cion  pública  y  á  dudarse  de  su  legitimidad,  se  empezaría  también 
á  entorpecer  su  circulación  hasta  el  punto  de  sufirir  algún  que* 
branto ,  que  iría  siendo  mayor  á  medida  que  fuera  creciendo  la 
desconfianza;  y  en  el  dia  en  que  el  fraude  llegase  á  ser  conocido 
del  público,  el  valor  de  tales  monedas  quedaría  reducido  al  po- 
quísimo intrínseco  que  tuviesen,  arruinándose  infaliblemente 
los  que  las  guardaban  como  si  fuese  moneda  legitima.  Esto  es  lo 
que  suele  suceder  con  los  billetes  de  banco  en  circulación. 
Mientras  es  reducido  su  número  y  el  banco  tiene  crédito ,  los 
billetes  circulan  sin  dificultad  como  si  fuesen  moneda  acuñada; 
pero  siempre  con  un  gravísimo  inconveniente  :  el  de  disminuir 
el  valor  del  dinero  verdadero,  haciendo  encarecer  iodos  los  de- 
mas  efectos,  y  de  consiguiente  hasta  los  jornales,  recargando  de 
ese  modo  el  valor  de  los  productos,  en  niayor  proporción  de  lo 
que  debía  ser  naturalmente.  Este  estado  engañoso  de  prosperi- 
dad produce  una  confianza  que  puede  ser  desastrosa ,  puesto 
que  los  que  cuentan  con  muchos'  billetes  que  miran  como  oro 
de  buena  ley^ncometen  empresas  industriales  y  comerciales,  ó 
gastos  de  lujo,fen  proporción  á  los  billetes  que  tienen;  todo  en- 
tonces cobra  Viüeva  vida ;  por  todas  partes  se  levantan  fábricas 
magníficas,  edificios  suntuosos,  se  acometen  empl*esas  colosales, 
y  se  desarrolla  un  lujo  prodigioso  en  los  pueblos  de  alguna  con- 
sideración. Mas  si  en  medio  de  esta  prosperidad  brillante  que 
nos  recuerda  el  brillo  del  oro  falso ,  empieza  á  dudarse  de  la 
seguridad  del  valor  dé  los  billetes,  viene  al  momento  la  descon- 
fianza ,  entra  en  seguida  el  apuro  de  deshacerse  de  los  billetes; 
mas  por  esa  misma  razón  nadie  quiere  ya  recibirlos,  hay  que  su- 
firir de  consiguiente  en  ellos  una  pérdida  mas  ó  menos  conside- 
rable, y  si  el  banco  á  quien  hay  que  acudir  para  el  cambio,  tiene 
muchos  billetes  en  circulación  y  se  halla  algo  comprometido, 
llega  por  fin  á  la  dura  necesidad  de  declararse  en  quiebra.  En- 
tonces ¡  qué  lastimosas  consecuencias !  Aparece  que  es  felst  la 
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moneda  que  con  el  nombre  de  billetes  de  banco  andaba  en  cir^ 
culacion «  y  de  condigoiente  se  encuentran  pobres  hoy  los  que 
ayer  tenían  una  fortuna  inmensa  encerrada  en  sus  gavetas; 
quiebran  los  que,  fiados  en  un  papel  cuyo  valor  ficticio  ha  des- 
aparecido, haüan  emprendido  obras  ó  gastos  de  consideración, 
y  en  un  momento  se  convierte  en  ruinas  toda  aquella  brillante 
prosperidad  que  poco  antes  deslumhraba  la  vista  de  hombres 
superficiales  que  se  dejan  llevar  de  engañosas  apariencias. 

Creemos  pues  que  seria  una  calamidad  el  establecimiento 
de  bancos  provinciales  con  facultad  de  emitir  billetes ;  y  á  esto 
debemos  aüadir,  que  si  los  bancos  se  establecían  en  las  capita^- 
les  de  provincia,  sin  dependencias  en  todos  los  pueblos  agrícolas 
de  cierta  consideración ,  para  la  agricultura  serían  entonces  los 
bancos  casi  como  si  no  existieran,  puesto  que  los  labradores  no 
se  halkín,  como  los  hombres  de  otras  industrias ,  hacinados  en 
las  capitales  de  provincia ,  sino  por  el  contrario  diseminados  por 
toda  ella,  bien  así  como'las  ramitas  fructíferas  se  hallan  dise- 
minadas por  to$]a  la  copa  del  árbol,  y  á  mas  ó  menos  distancia 
del  tronco  y  de  las  ramas  principales.  ¿Cómo  pues  habían  de 
alcanzar  á  los  labradores  distantes  los  beneficios  del  banco  es-' 
tablecido  en  la  capital  de  la  provincia?  Y  si  el  banco  provincial 
tenia  dependencias ,  como  debia  ser ,  en  los  pueblos  agrícolas 
de  cierta  consideración ,  ¡  cuántas  quiebras ,  cuántas  defrauda- 
ciones ,  cuántos  reprobados  manejos  vendrían  á  arruinar  estas 
dependencias,  y  á  convertir  en  patrimonio  de  pocos  lo  que  de- 
bia ser  el  auxilio  de  muchos! 

Nos  parece  pues  que  debe  renunciarse  enteramente  á  la  idea 
de  formar  bancos  agrícolas  provinciales ,  cuyos  resultados  se- 
rían tan  poco  ventajosos  como  han  sido  los  de  los  pósitos;  y 
mucho  peores  aun  si  se  llegaba  á  permitir  á  dichos  estableci- 
mientos la  emisión  de  billetes ,  lo  que  produciría  desde  luego 
una  baja  considerable  en  el  valor  del  dinero,  un  recargo  en  el 
coste  de  todos  los  productos ,  un  aumento  considerable  en  los 
gastos ,  y  ademas  una  bancarrota  general  el  día  en  que ,  por  un 
incidente  muy  posible ,  por  no  decir  muy  probable ,  llegasen  á 
desacreditarse  los  billetes  de  dichos  establecimientos. 

Pero  llevando  las  concesiones  al  extremo ,  supongamos  que 
se  creasen  los  bancos  provinciales ,  que  se  les  permitiese  la  emi- 
sión de  billetes ,  pues  en  oti'o  caso  no  serían  ni  mas  ni  menos 
que  unos  pósitos ,  i^lva  la  diferencia  del  nombte ;  y. que  contra 
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nuestras  previsiones,  se  sostuviese  perfectamente  el  crédito  de 
semejantes  establecimientos,  á  pesar  de  que  en  ningún  caso 
podrían  ofrecer  mas  garantías  que  las  que  antes  de  la  última  cri- 
sis ofrecía  el  banco  Español  de  San  Fernando :  concedamos  todo 
lo  referido:  ¿sería  el  sistema  de  socorros  directos  á  los  labrado- 
res el  medio  de  fomentar  mas  bien  la  producción  de  los  frutos 
de  la  tierra?  Este  seria  un  error  disculpable  en  épocas  ante- 
riores muy  distantes  de  nosotros,  pero  imperdonable  en  la 
actualidad,  cuando  son  ya  tan  bien  conocidos  los  verdaderos 
principios  de  la  economía  política.  Esta  nos  demuestra  hasta  la 
evidencia  que  el  único  medio  de.'promover  la  producción  está  en 
el  consumo ;  que  cuanto  mayor  sea  este ,  mayor  será  la  produc- 
ción ,  y  cuanto  menor  sea  el  consumo ,  menor  será  la  produc- 
ción ,  puesto  que  nadie  dedica  su  tiempo ,  su  trabajo  y  su  dinero 
á  producir  frutos  ó  efectos  que  no  tengan  consumo,  y  queden, 
como  si  no  existiesen,  en  poder  del  que  los  ha  producido.  Luego 
el  verdadero  medio  de  fomentar  la  agricultura  y  promover  la 
producción  de  frutos ,  no  consiste  precisamente  en  dar  socor- 
ros pecuniarios  á  los  labradores  ♦  sino  principalmente  en  pro- 
porcionarles salida  á  sus  frutos.  Esto  es  clarísimo  á  todas  luces, 
pero  vamos  á  evidenciarlo  con  un  ejemplo  que  nadie  ignora,  y 
que  no  admite  réplica  en  contrario. 

Todos  sabemos  que ,  á  pesar  de  lo  atrasada  que  la  agricul- 
tura se  hallaba  en  Castilla  la  Vieja  antes  de  la  construcción  del 
canal,  era  mucha  la  abundancia  que  allí  había  de  cereales;  qae 
el  precio  de  estos  era  en  lo  general  muy  bajo ,  en  términos  que 
los  labradores  casi  no  podían  sostenerse;  y  que  para  ellos  era 
mayor  calamidad  un  año  abundantísimo,  que  un  año  escaso  de 
cereales.  Concluyóse  el  ramal  del  canal  de  Castilla  que  llega  á 
Valladolid ,  y  empezó  la  exportación  de  granos ;  todo  cambió  de 
aspecto :  los  granos  desde  entonces  han  tenido  y  conservan  cons- 
tantemente mucha  mas  estimación  que  en  tiempos  anteriores ; 
no  es  ya  una  calamidad,  sino  un  beneficio ,  una  cosecha  abun- 
dante de  cereales ;  y  la  producción  de  granos ,  en  su  consecuen- 
cia, asi  como  la  riqueza  de  Castilla,  han  tomado  un  aumento 
prodigioso. 

I  Se  hubieran  conseguido  tan  ventajosos  resultados  invirtiendo 
en  la  formación  de  pósitos  ó  bancos  agrícolas  el  mismo  capital 
que  se  ha  invertido  en  la  construcción  del  canal  de  Castilla?  Es 
evidente  que  no,  porque  limitándose,  por  falta  de  comunica- 
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dones,  á  un  círculo  muy  estrecho  el  consumo  de  los  granos  de 
Castilla,  la  producción  hubiera  sido  entonces  excesiva  en  pro- 
porción al  consumo ,  el  precio  de  los  granos  hubiera  tenido  de 
consiguiente  que  bajar  hasta  un  punto  inferior  al  coste  de  la 
producción,  y  asi  se  hubiera  mantenido,  hasta  que  arruinados 
una  porción  de  labradores ,  se  disminuyese  la  producción  hasta 
venir  á  nivelarse  con  el  consumo.  Por  el  contrario,  construido 
el  canal  de  Castilla,  el  consumo  de  sus  granos  no  está  tan  limi- 
tado como  antes,  sino  que ,  por  el  contrario ,  ha  tomado  un  au- 
mento prodigioso ;  como  que  con  granos  y  harinas  de  Castilla 
se  mantienen  ahora  los  habitantes  de  mucha  parte  de  las  costas 
de  la  Península,  y  hasta  los  de  nuestras  riquísimas  Antillas  :  ne- 
cesario pues  ha  sido  que  se  haya  aumentado  la  producción  de 
cereales,  toda  vez  que  se  ha  ido  aumentando  su  consumo. 

El  canal  pues  de  Castilla ,  al  cual  se  deben  exclusivamente 
tan  ventajosos  resultados,  ha  hecho  mas  beneficios  á  la  agricul- 
tura de  aquella  provincia ,  que  los  que  hubieran  podido  jamas 
producir  todos  los  pósitos  ó  bancos  que  allí  se  hubieran  esta- 
blecido. 

Hemos  demostrado  que  tú  los  pósitos,  ni  los  bancos,  ni  los 
socorros  directos  podrían  hacer  prosperar  debidamente  nuestra 
agricultura.  ;,Cuál  es  pues,  se  nos  dirá,  nuestro  sistema  de  me- 
jorarla? Cuál  el  destino  mas  ventajoso  que  en  nuestro  concepto 
pudiera  darse  á  los  fondos  que  en  la  actualidad  tienen  los  pósi- 
tos? Después  de  las  ideas  que  dejamos  consignadas,  seguramente 
no  es  difícil  responder  :  nuestro  sistema  de  hacer  prosperar  la 
agricultura  española  consiste  en  facilitar  la  salida  á  los  frutos  de 
la  tierra;  y  en  algunos  casos  dados  hacer  posible  su  producción, 
proporcionando  á  los  campos  el  agua  que  necesitan^  y  de  que  sin 
embargo  carecen, 

Al  expresarnos  en  esos  términos,  no  se  crea  que  ignoramos 
haya  otros  medios  que  contribuyen  también  al  mismo  objeto; 
por  ejemplo,  la  enseñanza  de  la  agiicultura ,  que  como  todos 
sabemos ,  tan  ventajosos  resultados  ha  producido  en  Francia,  en 
Inglaterra ,  en  Bélgica  y  en  Alemania.  Pero  téngase  en  cuenta 
que  escribimos  con  aplicación  á  España,  que  se  halla  en  cir- 
cunstancias bastante  diferentes  de  los  países  que  acabamos  de 
citar.  En  ellos  son  muchísimos  y  perfectamente  conservados  los 
medios  de  comunicación ,  caminos  vecinales ,  carreteras  gene- 
rales, canales  de  navegación,  caminos  de  hierro;  en  España, 
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por  mas  que  nos  cueste  trabajo  confesarlo,  estamos  atrasadísi- 
mos en  todos  esos  medios  de  comunicación  :  en  dichos  paisas 
hay  mucha  población  en  proporción  á  la  extensión  del  territorio, 
y  es  necesario  hacer  producir  al  suelo  todo  lo  que  sea  posible; 
en  España  es  escasa  la  población  con  respecto  á  la  superficie  de 
la  Península ,  y  sin  hallarse  adelantada  (generalmente  hablando) 
la  agricultura,  son  los  productos  bastante  superiores  á las  nece- 
sidades de  la  población ;  y  por  último ,  en  dichos  paises ,  cuyos 
climas  (á  excepción  del  mediodía  de  Francia)  son  fríos  y  húme- 
dos ,  los  riegos  son  de  muchísima  menos  importancia  que  en  los 
secanos  cálidos  que  tanto  abundan  en  España,  y  en  donde,  hasta 
proporcionar  agua  á  los  campos,  es  menos  útil  aprender  de  qué 
lüodo  podrían  aumentarse  sus  productos.  Véase  pues  por  qué  á 
la  enseñanza  de  la  agricultura,  ventajosísima  en  los  paises  á  que 
nos  hemos  referido,  hemos  preferido  sin  vacilar,  con  aplicación 
á  España,  emplear  los  fondos  de  los  p(>sitos  en  dar  salida  á  Io6 
frutos  de  la  tierra,  y  proporcionar  riegos  á  los  campos  que  los 
necesiten.  Cuando  las  comunicaciones  interiores  y  los  riegos  se 
hayan  mejorado  hasta  cierto  punto ,  entonces  viene  naturalmente 
el  estudio  en  grande  escala  de  la  agricultura :  hasta  tanto  es  útil, 
sin  duda ;  debe  promoverse ;  pero  por  ahora  no  lo  creemos  tan 
necesario  como  los  dos  medios  que  proponemos  :  mas  volvamos 
á  nuestro  propósito. 

¿Cónio  se  facilita  salida  á  los  frutos  de  la  tierra,  que  es  en  la 
mayor  parte  de  los  casos  el  medio  mas  poderoso  de  fomentar  la 
agricultura?  ¿Cómo?  Estableciendo  de  nuevo  todas  las  posibles 
comunicaciones ,  y  mejorando  cuanto  se  pueda  las  que  existen. 
Aquí  pues  se  nos  presentan  naturalmente  los  caminos  vecina- 
les en  todas  sus  categorías ,  las  carreteras  generales ,  los  canales 
de  navegación  y  los  caminos  de  hierro ;  de  cuyas  ventajas  res- 
pectivas con  aplicación  á  España  vamos  á  hablar,  aunque  muy 
lijeramente. 

Considerada  en  general,  con  arreglo  á  los  principios  de  eco- 
nomía política,  la  preferencia  que  deba  darse  respectivamente  á 
los  medios  de  comunicación  que  llevamos  enumerados ,  no  ad- 
mite duda  que  por  donde  debe  empezarse  es  por  los  caminos 
vecinales.  ¿  De  qué  serviría  por  ejemplo  establecer  un  extenso 
camino  de  hierro,  si  no  había  en  sus  extremos,  ni  por  uno  y 
otro  lado  comunicaciones  interiores  para  llegar  hasta  él  con  los 
frutos  y  efectos  que  habían  de  traspórtense  para  el  omnbio  Ffr- 
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ciproco  y  fomento  de  la  agricultura  de  todas  las  provincias  in- 
mediatas? Es  indudable  que  por  dond&debe  empezarse,  gene- 
ralmente hablando,  es  por  los  caminos  vecinales,  y  que  después 
de  n^jorados  estos ,  es  cuando  convendría  el  establecimiento 
de  esos  otros  medios  de  comunicación  que  atraviesen  la  Penín- 
sula en  diferentes  direcciones.  Esta  es  la  regla  general ,  lo  repe- 
timos; pero  al  hacer  aplicación  á  España,  no  debe,  en  nuestra 
opinión ,  observarse  siempre  al  pié  de  la  letra ,  y  vamos  á  de- 
mostrarlo con  el  ejemplo  que  ya  hemos  presentado  del  canal  de 
Castilla.  Si  en  la  construcción  de  caminos  vecinales  de  la  pro- 
vincia de  Castilla  la  Vieja  se  hubiesen  invertido  las  mismas  su- 
mas que  en  la  construcción  del  canal  referido ,  la  agricultura 
hubiera  sin  duda  mejorado ;  pero  no  tanto ,  ni  con  mucho ,  como 
coii  la  construcción  del  canal.  Las  razones  de  esto  son  :  1.'  Por- 
que una  vasta  red  de  caminos  vecinales  en  dicha  provincia  hu- 
biera aumentado  el  consumo  de  granos  muy  poco  en  compara- 
ción del  canal  que,  ^conduciendo  los  granos  al  mar,  que  es 
camino  barato  y  fácil  para  todas  partes,  ha  proporcionado  despa- 
cho á  los  cereales  de  Castilla  en  una  porción  de  puntos  de  con- 
siderable pobladony  de  muchísimo  consumo.  2.*  Porque  siendo 
llana  dicha  provincia,  y  sin  dificultades  naturales  que  entorpez- 
can las  comunicaciones  interiores ,  á  no  ser  en  algunas  cortas 
temporadas  de  invierno ,  son  allí  menos  necesarios  los  caminos 
vecinales,  que  en  otras  provincias  atravesadas  por  montañas ,  ó 
en  que  haya  grandes  deagualdades ,  ó  Hueva  mucho  y  se  for- 
men laas  ó  menos  pantanos.  Véase  como  en  la  aplicación  con- 
viene á  veces  modificar  las  reglas  generales  :  en  esto  está 
precisamente  una  de  las  mayores  dificultades  del  hombre  de 
gobierno.  Los  canales  pues,  aun  de  sola  navegación,  son  en  cier- 
tas circunstancias  obras  de  conocida  preferencia ;  y  si  fuesen 
también  de  riego  á  la  vez,  serian  «n  muchas  provincias  de  Es- 
pana  las  obras  mas  útiles  que  pudieran  emprenderse. 

Sabemos  los  resultados  que  han  producido  los  caminos  de 
hierro  en  Bélgica,  en  Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos ;  sabe- 
mos taroi>ien  que  sa  van  estableciendo  rápidamente  en  Francia; 
y  hace  años  que  estamos  oyendo  hablar  de  la  necesidad  de  in- 
troducir en  España  lineas  extensas  de  caminos  de  hierro;  nece- 
sidad que  creen  urgente  hombres  que  hablan  mucho  de  lo  que 
sucede  en  otros  paises  que  sin  duda  conocen  mejor  que  el  suyo, 
y  para  quienes  la  ciencia  de  gobierno  está  reducida  á  una  sim- 
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pie  traducción  de  las  disposiciones  extranjeras.  Nosotros,  que  en 
estas  materias ,  con  aplicación  á  España ,  casi  consideramos  es- 
tas obras  colosales  como  un  labrador  de  una  sola  fanega  de  tierra 
debía  considerar  los  instrumentos  agrícolas  de  Rovilie ,  es  decir, 
como  unos  instrumentos  admirables  y  útilísimos  en  Rovilie ,  pero 
inaplicables ,  económicamente  hablando ,  á  la  fanega  de  tierra  que 
él  cultíTaba,  creemos  que  en  España  los  caminos  de  hierro  en 
grande  escala  no  ofrecerían  por  ahora  las  ventajas  que  creen  sus 
admiradores  :  para  nosotros  no  admite  duda  de  que  por  ahora 
debieran  preferirse ,  generalmente  hablando ,  aun  los  canales  de 
sola  navegación ,  y  con  mayoría  de  razón  los  que  fuesen  á  la  vez 
de  navegación  y  de  riego.  Prescindiendo  de  las  inmensas  difi* 
cultades  naturales  que  la  desigualdad  del  suelo  y  las  muchas  ca- 
denas de  montañas  que  en  todas  direcciones  cruzan  la  Penínsu- 
la, oponen  á  líneas  extensas  de  caminos  de  hierro,  dificultades 
imposibles  muchas  veces  de  superar,  económicamente  hablando; 
para  el  estado  de  nuestra  población ,  y  para  el  movimiento  in- 
dustrial y  comercial  que  hasta  ahora  tenemos  y  tendremos  por 
bastante  tiempo ,  sería  enormemente  desproporcionado  el  costé 
del  establecimiento  de  muchas  y  extensas  líneas  de  caminos  de 
hierro,  y  puede  fundadamente  dudarse  de  que  los  rendimientos 
llegasen  á  cubrir  anualmente  los  gastos  de  conservación  y  de 
reparos ,  cuanto  mas  á  dejar  utilidades  proporcionadas  al  capi- 
tal invertido.  Para  las  necesidades  de  la  agricultura ,  del  comer- 
cio y  de  la  industria  en  España  por  ahora  y  por  cierto  tiempo 
son  muy  bastantes ,  generalmente  hablando ,  los  canales  de  na- 
vegación, que  aun  en  otros  países  mucho  mas  adelantados  casi 
alcanzan  á  sostener  la  concurrencia  de  los  caminos  de  hierro,  y 
que  en  España  podrían  servir  á  la  vez  para  proporcionar  riego  á 
terrenos  de  muchísima  extensión.  Vendrá  tiempo ,  no  lo  duda- 
mos ,  en  que  una  mayor  población ,  y  un  gran  desarrollo  en  la 
industria  y  en  el  comercio  reclamen  el  establecimiento  de  líneas 
extensas  de  caminos  de  hierro  en  donde  convengan  y  lo  permi- 
tan las  dificultades  que  presenta  la  superficie  de  la  Península; 
hasta  tanto  creemos  deben  dichas  obras  considerarse  mas  bien 
como  de  lujo  que  como  de  verdadera  utilidad,  pero  en  todo 
caso  incapaces  de  compararse  con  canales  de  navegación  y  de 
riego  á  la  vez,  que  sirven  para  el  trasporte  de  los  frutos,  y  para 
aumentar  indefinidamente  su  producción  en  climas  secos  y  cá- 
lidos, como  son  los  de  la  mayor  parte  de  la  Península. 
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Las  carreteras  generales  son  sin  duda  nfiuy  útiles « y  deben  por 
lo  tanto  conservarse  y  mejorarse  las  que  hoy  existen  ;  mas  con 
solas  carreteras  generales  nunca  habrá  gran  movimiento  indus- 
trial ni  comercial,  por  lo  lentos  y  muy  costosos  qne  son  en  ellas 
los  trasportes. 

Al  hablar  de  las  grandes  ventajas  que  á  la  agricultura ,  á  la  in- 
dustria«  á  la  riqueza  pública,  en  fin,  traen  los  medios  de  comu- 
nicación con  el  objeto  de  facilitar  la  salida  á  los  productos  de  la 
tierra  y  de  la  industria,  podrá  no  estar  demás  .hacer  notar  que 
todo  lo  que  ponga  obstáculos  á  la  circulación  interior  es  siem- 
pre perjudicial  á  la  riqueza  pública,  y  que  de  consiguiente  es 
necesario  proceder  con  suma  parsimonia  en  el  establecimiento 
de  portazgos  y  pontazgos,  caso  de  seguir  ese  sistema,  y  en  las 
cantidades  que  por  estos  conceptos  hubieren  de  cobrarse.  Esto 
se  entieade  hasta  que  el  estado  del  pais  y  de  su  hacienda  pú- 
bljca  permitáis  establecer  un  buen  sistema  de  impuestos ,  en  cuyo 
caso  dudamos  que  debieran  conservarse  los  que  conocemos  con 
los  nombres  anteriormente  referidos. 

^Supongamos  que  habiendo  difíciles  comunicaciones  entre  una 
provincia  interior  y  un  puerto  de  mar,  llegasen  á  este  los  frutos 
con  un  recargo  tal  en  el  precio  á  causa  de  la  dificultad  del  tras- 
porte, que  no  pudiesen  despacharse  habitualmente  sin  sufrir  al- , 
guna  pérdida  :  la  exportación  cosaria  infaliblemente.  Suponga- 
mos que  se  abriese  un^ camino  perfectamente  construido,  por  el 
que  se  pudiese  transitar  enlodas  las  épocas  del  año,  ahorrán«- 
dose  dos  dias  en  el  trasporte  de  los  frutos,  pero  cuyo  ahorro  se 
consumiese  en  el  pago  de  portazgos  y  pontazgos  :  es  claro  que 
continuaria  enteramente  paralizada  la  exportación  como  lo  es- 
taba anteriormente,  y  que  nada  se  habría  adelantado  con  la  cons- 
trucción de  una  hermosa  carretera,  que  tal  vez  fuera  sumamente 
útiljsin  esos  recargos  en  los  trasportes. 

Mas  si  llegase  el  caso  de  suprimirse  esos  impuestos,  ¿de 
dónde  habrían  de  salir  entonces ,  se  nos  dirá,  los  fondos  nece- 
sarios para  la  conservación  de  las  carreteras?  ¿De  dónde?  De  la 
masa  general  de  las  contribuciones ,  que  es  de  donde  sale  para 
todos  los  gastos  que ,  como  los  de  conservación  de  carreteras^ 
son  de  interés  general.  Mas  útil,  mas  ventajoso  para  la  prospe-» 
ridad  pública,  hablando  en  tesis  general,  creemos  ese  sistema» 
que  el  de  cargar  esos  gastos  al  reducido  número  de  personas 
que  pasan  por  el  camino  y  que  no  lo  pasan,  en  el  exclusivo  be- 
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neficío  propio ,  sino  también  en  el  general  de  la  produoGÍon  y  en 
el  del  tesoro  público ,  puesto  que  proporcionan  un  grande  au- 
mento en  los  consumos,  de  consiguiente  en  la  producción,  y 
por  lo  tanto  hasta  en  los  impuestos  generales  que  gravan  sobre 
la  producción  y  los  consumos. 

Creemos  que,  aun  abstracción  hecha  de  los  gastos  de  cobranza 
y  de  reparos  de  edificios  que  ocasionan  los  impuestos  de  por- 
tazgos y  pontazgos ,  es  mas  gravoso  á  la  riqueza  pública  pagar 
200  millones  sobre  la  producción  y  el  consumo,  y  100  sobre 
portazgos  y  pontazgos,  que  pagar  los  mismos  300  millones  so- 
bre la  producción  y  el  consumo  solamente ;  y  que  si ,  como  es 
indispensable ,  se  agregan  á  los  100  millones  de  portazgos  y  pon-* 
tazgos  los  gastos  de  cobranza  y  de  reparos  de  edificios,  es  el  gra- 
vamen de  no  poca  consideración. 

Aun  cuando  profundamente  convencidos  de  la  exactitud  de 
las  ideas  que  preceden ,  conocemos  también  que  como  no  siein- 
pre  corresponden  en  la  práctica  los  resultados  de  las  teorías  mas 
bien  fundadas,  máxime  en  materia  de  impuestos  en  que  hay  que 
tomar  muy  en  cuenta  la  situación  poUtica  del  pais ,  el  estado  de 
la  opinión ,  las  preocupaciones  y  los  hábitos  de  los  contribu- 
yentes que  nunca  agi'adecen  las  supresiones  de  los  impuestos, 
y  claman  siempre  contra  los  recargos ;  en  los  que  se  conservan, 
aunque  en  rigor  sean  menos  gravosos  dichos  recargos  que  los 
impuestos  suprimidos ,  habría  que  proceder  con  suma  circuns- 
pección antes  de  introducir  una  variación  tan  considerable  en 
nuestro  sistema  de  impuestos. 

Hemos  examinado  ya  la  primera  parte  de  nqestro  sistema  de 
mejorar  la  agricultura,  es  decir,  los  medios  de  proporcionar  sa^ 
lida  á  los  frutos  de  la  tierra,  con  lo  cual  por  una  feliscoinclden* 
cía  se  fomentan  á  la  vez  todos  los  demás  ramos  de  la  industria  : 
réstanos  ahora  ocuparnos  de  la  segunda  parte  del  expresado  sis- 
tema, e«  decir,  de  hacer  en  algunos  casos  posible  la  producción 
de  frutos  proporcionando  á  los  campos  el  agua  que  necesUan^  y  de 
que  sin  embargo  careetíi. 

Este  medio  en  casos  dados  es  preferible  á  la  construcción  de 
caminos  y  canales  ;  porque  á  la  verdad  ¿de  qué  serviría  eat^le- 
cer  excelentes  medios  de  comunicación  para  fomentar  la  agri- 
cultora  de  un  pais,  en<[ue  por  exceso  de  calor  y  falta  de  hume^ 
dad  no  se  pueden  producir  los  vegetales  mas  útiles  al  hombre? 
Esto  sería  empezar  por  donde  había  de  acabarse  :  en  dichos 
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países  Uay  en  todas  conas  que  hacer  posible  la  produecioo ,  y 
después  se  podrá  pensar  en  proporcionar  salida  á  los  produc- 
tos. Son  muchos  los  secanos  cálidos  de  España,  en  que  poruña 
suma  escase«  de  lluvias  y  por  falta  completa  de  riegos  son  habi- 
tualmente  escasísimas  las  cosechas  de  cereales,  y  en  que  es  im- 
posible la  introducción  de  prados  artificiales,  los  cuales  forman 
la  base  de  un  buen  sistema  de  cultivo.  La  cuestión  pues  de  me- 
jorar la  agricultura  en  dichos  secanos ,  está  exclusivamente  re- 
ducida al  medio  mas  econdmico  y  ventajoso  de  proporcionar 
riego  á  los  campos.  Habría  pues  que  elegir,  según  las  respectivas 
circunstancias,  entre  la  construcción  de  canales  de  riego ,  for- 
mación de  pozos  artesianos  ó  de  pantanos ,  y  (en  algunos  pocos 
casos  alados)  establecimiento  de  ruedas  hidráulicas  para  la  ele- 
vación de  las  aguas  de  los  ríos  en  que  ofreciera  grandes  dificul- 
tades la  construcción  de  canales  de  riego. 

De  las  ideas  que  dejamos  consignadas  aparece  claramente,  que 
por  mas  sencillo  que  sea  nuestro  sistema  de  mejorar  la  agricul- 
tura ,  en  la  aplicación  hay  que  tener  en  cuenta  las  circunstan- 
cias particulares  de  cada  provincia;  y  estas  no  pueden  saberse 
debidamente ,  sin  oir  entes  á  todas  ellas.  De  consiguiente,  si  se 
)lega,se  con  el  tiempo  á  acordar  la  supresión  de  los  pósitos,  ha* 
bria  que  dirigirse  á  los  jefes  políticos  y  diputaciones  provincia- 
les,  á  fin  de  que  oyendo  antes  á  los  ayuntamientos  de  los  pue- 
blos cabezas  de  partido  judicial ,  manifestasen  en  una  memoria 
razonada  las  obras  que  mas  conviniese  lajecutar  en  sus  respecti- 
vas provincias,  á  fin  de  proporcionar  salida  ates  productos  agrí- 
colas, y  aumenta^  su  producción»  El  Gobiemo  con  esas  noti* 
cías,  y  teniendo  muy  á  la  vista  los  proyectos  ya  formados,  ó  que 
de  nuevo.se  fornuaser^  acarea  de  un  plan  de  navegación  interioi* 
de  la  Península ,  que  pudiera  también  á  la  vez  servir  para  regar 
terrenos  de  mucha  consideración,  podría  entonces  con  pleno 
conocimiento  de  causa  designar  las  obras  á  cuya  construcción 
hubieren  de  dedicarse  los  fondos,  hoy  casi  estériles,  de  los  pó- 
sitos. 

Al  terminal'  puestro  trabajo  sobre  Jo$  pósitos  de  España,  no 
queremos  dejar  de  satisfacer  las  dudas  de  algunos  acerca  de  las 
facultades  del  Gobierno  para  dar  á  los  fondos  de  los  pósitos  otr$ 
aplicación  que  la  que  estableciei'pn  los  fundadores*  A  dichas 
personas  diremos  que  empleando  los  fondos  de  pósitos  de  una 
manera  mas  ventajosa  para  el  fomento  de  la  agricultura ,  se  cum- 
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pie  mas  bien  la  voluntad  de  los  fundadores ;  y  les  diremos  por 
último,  con  los  canonistas  de  conciencia  mas  ajustada,  con  quie- 
nes hemos  tenido  que  familiarizarnos  al  tratar  de  las  usuras,  que, 
según  un  principio  por  todos  ellos  admitido,  non  frangit  votum 
qui  in  melim  illud  cammutat. 

GiLA  Y  Andrade. 


MEMORIA 


SOBRE  LA  ORGAIIIZACION  DEL  SERVICIO  DE  EXPERIENCIAS  RELATIVAS  Á  LA 
COKSEflVAClON  DE  CAMINOS,  QUE  DIRUE  EN  FRANCIA  MR.  DERTHAULT^DUCR^JX, 
INGENIERO  EN  JEFE  DE  PUENTES  T  CALZADAS. 

( Continuación. ) 


NüM.  H. 

La  indecisión  délos  peones  es  mas  frecuente  de  la  que  en 
general  se  cree ;  y  si  bien  á  veces  no  es  ostensible ,  se  reve- 
la no  obstante  en  lo  mismo  que  hacen.  Por  eso  el  machaqueo 
es  útilísimo  para  evitar  las  faltas  que  á  menudo  se  cometen  por 
aquella  causa. 

Creemos  haber  insistido  bastante  en  la  ventaja  de  que  el  ma- 
chaqueo se  haga  por  los  peones,  para  no  entrar  aquí  en  nuevos 
detalles.  Sin  embargo ,  como  puede  controvertirse  esta  opinión 
por  algunos ,  expondi^émos  en  otro  lugar  todas  las  razones  que 
hemos  oído  aducir  en  su  apoyo  á  Mr.  Berthault-Ducreux. 

NuM.  d2. 

Sucede  con  frecuencia,  que  por  carecer  durante  el  tiempo 
seco  de  otro  género  de  trabajo  ,  suelen  dedicarse  los  peones  al 
arreglo  de  paseos  y  demás  obras  de  tienda ,  con  mucho  mas  tra- 
bajo por  lo  duro  entonces  del  terreno  ,  y  por  consiguiente  con 
mas  gasto  ,  que  también  aumenta  el  mayor  deterioro  que  sufren 
las  herramientas.  Dichas  obras  solo  deben  ejecutarse  cuando  el 
terreno  esté  húmedo,  por  lo  que  las  sequías  se  aprovechan  en 
machacar  piedra. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


NÚM.  13. 

Ea  un  camino  bien  conservado  es  ¡indispensable  que  cada  peón 
recorra  todo  su  trozo  siquiera  una  vez  á  la  semana  t  y  para  estp 
ningún  dia  mejor  que  el  sábado «  que  precede  á  otro  en  que  no 
se  trabaja,  y  después  del. cual  aumenta  siempre  algo  la  circu* 
lacion.  Por  consiguiente ,  conviene  enterarse  de  los  puntos  que 
requieran  mas  atención,  y  jde  paso  se  descanta,  se  arreglan  los 
montones  que  lo  necesiten ,  etp. 

NÚM.  i  i. 

Seria  excusado  exigir  ^e  los  peones  que  continuaran  traba- 
jc^ndo  durante  las  lluvias  sin  abrigo  de  ninguna  especie;  no  solo 
aparecería  esta  condición  como  un  acto  de  inhumanidad  de  par- 
te de  quien  quisiera  exigirla,  sino  que  seria  también  una  falta, 
aun  considerando  solo  el  aprovechamiento  del  tiempo;  porque 
aun  supuesto  que  se  obtuviera ,  la  consecuencia  natural  seria  al- 
guna enfermedad,  que  no  podría  menos  de  tenerse  en  conside- 
ración por  la  causa  que  la  habría  ocasionado.  Ademas  es  muy 
insignificante  lo  que  puede  hacer  un  hombre;  en  tales  momen- 
tos; por  consiguiente  es  claro  que  no  deb^  exigirse  semejante 
cosa.  Sin  embargo ,  el  tiempo  que  se  pierde  por  causa  ^el  tem- 
poral viene  á  ser  al  cabo  del  año  de  bastante  consideración,  y 
no  hay  probablemente  ingeniero  que  no  haya  reflexionado  sobre 
los  medios  de  evitar  esta  pérdida.  Lo  que  naturalmente  ocurre 
es  procurar  un  abrigo  :  esto  ya  es  hacedero;  pero  lo  mas  difícil 
es  idear  trabajo  que  pueda  ejecutarse  sin  variar  de  sitio ,  pues 
aunque  se  construyese  una  choza,  por  lijera  que  fuese ,  seria 
siempre  incómoda  de  trasportar.  Para  conciliario  todo ,  tienen 
los  peones  de  Berthault-Ducreux  una  especie  de  ruedo  hecho 
d|3  paja  y  bastante  doble  para  que  no  lo  penetre  el  agua  :  se  fija 
sol^e  cuatro  estacas,  y  se  traslada  con  suma  facilidad.  De  estemo- 
do  9  cuando  llueve  en  términos  de  no  poder  trabajar  en  el  firme, 
se  dedican  á  machacar  abrígándose  con  dicho  ruedo,  quií  tam- 
bién les  sirve  para  los  vientos  fuertes. 
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NÚM.  15. 

Las  obligaciones  que  marca  el  artículo  á  que  esta  nota  se  re- 
ñere,  y  la  protección  debida  á  los  viajeros ,  son  las  únicas  que 
pueden  imponerse  á  los  peones  ademas  de  su  trabajo  ordinario, 
sin  perjudicar  á  este  que  es  su  objeto  principal. 

NÚM.  16. 

Lo  que  se  dice  en  este  artículo  es  tan  evidente,  que  en  nues- 
tro concepto  no  necesita  apoyarse.  Sin  embargo  hemos  oido  á 
algunos  ingenieros  franceses  de  mucho  mérito ,  declararse  con- 
tra lo  que  llaman  la  cohorte  que  emplea  Berthault-^Ducreut  para 
la  vigilancia ;  y  algunos  llegan  hasta  opinar  por  la  supresión  de 
los  capataces.  Faltos  nosotros  de  la  experiencia  propia  necesaria 
para  dar  una  opinión  en  ésta  materia,  hemos  debido  limitarnos 
al  examen  que  hemos  podido  hacer  de  los  resultados  de  uno  y 
otro  sistema,  y  á  pesar  las  razones  de  ambos  pareceres.  En  nués-- 
tro  concepto  son  mas  concluyentes  las  de  Berth^ult-Ducreux;  y 
en  cuanto  á  los  efectos  que  hemos  podido  observar,  son  muy 
superiores  los  que  produce  una  vigilancia  activa  en  la  extensión 
que  este  propone ,  que  no  parece  excesiva  cuando  es  muy  grande 
la  circulación. 

Mu.  17. 

Una  de  las  ventajas  mas  notables  que  encontramos  en  el  sis- 
tema de  Berthault-Ducreux ,  es  la  economía  que  ofrece  por  el 
mayor  aprovechamiento  del  tiempo.  Pero  para  que  esto  se  ve- 
rifique es  indispensable  que  los  peones  tengan  el  tacto  necesario 
para  no  invertir  su  tiempo  inútilmente.  Para  conseguir  esto  se 
han  ideado  varios  medios,  y  entre  ellos  figuran  dos,  cpae  en 
nuestro  concepto  pueden  decirse  absurdos ,  por  mas  que  haya 
quien  persista  en  practicarlos  :  él  uno  consiste  en  señalarles  ta- 
rea, y  el  otro  en  prescribir  á  cada  peón  semanalmente ,  ó  con 
mas  frecuencia,  por  escrito  lo  que  ha  de  hacer.  El  primero  ado- 
lece del  inconveniente  de  la  dificultad,  ó  por  mejor  decir,  im- 
posibilidad de  medir  trabajos  tan  variables  y  complicados  en  este 
concepto,  como  son  los  de  la  conservación,  ademas  de  suje- 
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térseles  de  este  modo  á  ejecutar  tal  vez  lo  que  menos  convenga, 
atendido  el  tiempo.  Este  ultimóos  el  inconveniente  mas  notable 
que  se  opone  á  que  se  puedan  seüalar  de  antemano  los  trabajos 
en  que  han  de  ocuparse ,  á  no  ser  que  sean  muy  latas  las  ins- 
trucciones, en  cuyo  caso  son  inútiles. 

El  mejor  medio  de  obtener  el  máximo  de  efecto  útil,  es  hacer 
que  cada  peón  se  ocupe,  según  el  tiempo,  del  modo  mas  opor- 
tuno ;  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  que  no  se  ponga  á  machacar  cuan- 
do haya  que  rellenar  baches  ó  rodadas ,  que  no  se  empeñe  en 
desaguar  cuando  llueva  ó  haya  de  continuar  la  lluvia ,  porque 
seria  trabajo  y  tiempo  perdido,  etc« ,  ete.  Y  para  conseguir  esto, 
es  decir ,  para  que  todo  peón  llegue  á  adquirir  la  práctica  que  ha 
de  darle  el  conocimiento  de  la  oportunidad ,  no  hay  nada  mejor 
que  advertirle  continuamente  lo  que  ha  de  hacer;  lo  cual  no 
puede  obtenerse  si  no  hay  quien  los  visite  y  los  vea  trabajar  dia- 
riamente. Pero  no  basta  que  un  peón  conozca  bien  su  oficio  :  es 
ademas  indispensable,  para  que  cumpla  bien,  que  $e  halle  ple- 
namente convencido  por  experiencia  de  que  de  no  hacerlo  así, 
se  le  descubrirá  la  mayor  parte  de  las  veces,  y  de  que  pagará 
cara  su  fklta.  Por  consiguiente  la  vigilancia  activa  é  ilustrada  es 
uno  de  los  primeros  elementos  indispensables  para  llegar  á  los 
mejores  resultados;  porque  no  basta  vigilar,  es  preciso  también 
que  el  que  vigila  conozca  la  materia  lo  suficiente  para  saber  cor- 
regir los  defectos. 

NÍTM.  48. 

Los  datos  de  que  habla  el  art.  i8  son  útilísimos,  tanto  al  in- 
geniero, como  al  celador,  para  apreciar  debidamente  el  estado 
de  cada  parte  del  camino  y  sus  necesidades,  para  juzgar  con 
mayor  exactitud  á  los  peones  y  á  los  contratistas ,  y  prtra  dispo- 
ner, en  una  palabra,  de  todos  los  elementos  indispensables  á  la 
buena  dirección  de  las  obras. 

APÉNDICE. 

En  esta  parte  de  la  Memoria  se  han  reunido  todos  los  hechos 
que  demuestran  la  ventaja  de  confiar  exclusivamente  á  los  peo- 
nes el  machaqueo  de  la  piedra.  Para  ello  forzoso  es  establecer 
una  comparación  entre  este  sistema  y  los  que  consisten  en  eje» 
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cutarlo  por  contrata  ó  á  destajo.  Por  consiguiente  se  divide  en 
tres  partes ,  en  cada  una  de  las  cuales  se  tratan  separadamente 
los  tres  sistemas  indicados  y  sus  ventajas  respectivas.  Por  no 
hacer  mas  extenso  este  extracto  nos  limitaremos  á  enunciar  las 
proposiciones  que  en  la  Memoria  se  procura  demostrar. 

DEL  MACHAQUEO  HECHO   POR  CONTRATA. 

1/  £1  macl^queo  hecho  ¿  destajo  resulta  siempre  mas  caro 
á  los  contratistas,  que  ala  administración. 

2/  Cuando  el  machaqueo  se  hace  por  contrata,  contienen  siem- 
pre los  materiales  mas  ó  menos  piedra  de  inferior  caUdad. 

3.°  La  supresión  del  machaqueo  en  las  contratas  de  acopios 
da  lugar  á  mayor  competencia ,  resultando  por  consiguiente  una 
rebaja  muy  considerable  en  el  precio  de  la  piedra  en  bruto. 

DEL   MACHAQUEO  HECHO   POR  DESTAJISTAS. 

i.^  Los  destajistas  no  tienen  interés  alguno  en  que  la  piedra 
sea  de  buena  calidad ,  en  que  esté  bien  partida ,  ni  en  que  los 
montones  estén  completos. 

2.^  Los  encargados  de  la  vigilancia ,  por  mas  cuidado  que  pon- 
gan, no  pueden  evitar,  sino  en  muy  corta  (proporción,  los  abusos 
á  que  tienden  los  destajistas. 

DEL  MACHAQUEO  HECHO  POR  LOS  PEONES. 

1."*  Las  principales  ventajas  que  ofrece  este  método  á  los  que 
lo  ocupan,  son  :  la  seguridad  del  trabajo ,  el  no  variar  de  sitio, 
la  casi  uniformidad  de  la  obra ,  el  no  perder  tiempo  ni  experi- 
mentar la  intranquilidad  del  obrero  que  tiene  que  andar  conti- 
nuamente buscando  que  hacer,  y  por  último  la  proporción  de 
no  salir  de  su  propio  pais. 

2.°  El  peón ,  vigilado  según  conviene ,  se  hace  asiduo ,  buen 
trabajador,  obediente,  dispuesto  á  señalar  á  sus  jefes  los  defec- 
tos que  encuentra  en  la  calidad  de  la  piedra,  asi  como  todo 
cuanto  pueda  interesar  al  servicio  :  y  bien  dirigido  llega  muy 
pronto  á  ejecutar  todos  los  trabajos  en  tiempo  oportuno,  y  se 
hace  un  obrero  especial ,  un  verdadero  artesano. 

3.*  Los  peones  llegan  á  adquirir  interés  en  que  la  piedra  sea 
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lie  buena  calidad,  y  que  el  machaqueo  se  haga  con  perfección. 

4.^  La  pérdida  de  tiempo  que  ocasionan  las  intemperies  á  los 
peones  es  muycorta ,  si  la  organización  del  servicio  es  cual  debe 
ser  :  ademas ,  esta  pérdida  no  puede  imputarse  al  machaqueo. 

fr.^^El  precio  a  que  resulta  el  machaqueo' hecho  por  los  peo- 
nes, depende  de  su  experiencia  en  este  género  de  trabajo ,  tíél 
grado  de  vigilancia  que  isobré  ellos  se  ejerce,  y  mas  que  todo, 
de  la  especialidad  de  esta. 

'61**  En'las  épocas  üe  sequía  resulta  una  economía  muy  consi- 
derable de  emplear  á  los  peones  en  el  machaqueo. 

liadrid  10  de  marzo  de  1849.  —  El  ingeniero  primero ,  Fran- 
cisco L^gasca. 


Del  Fomento  de  Barcelona  tomamos  lo  siguiente  : 

^eSOCELá  NORBfAL. 

flpy *htMi  tenido  lugar-tos  exámenes  de  pruebas  de  xjursa  de  las 
lámanos  de^la  escuela 'normal  de  esla  provincia.  Ha  presitdKtid 
la  W.  I.  G.  provincial  encargada  del  ramo  con  arreglo  á  lafe 
leyes;  era  presidente lel  apreciadle HSr.'Dr.  D.  Agustín  ^áñez; 
lie  quien  no  pueden  ya  hacerse' nnrjores  elogios  que  los  que  ha 
merecido  .en  su  larga  y  honorífica  carrera.  Autorizaba  el  acto  el 
-arelofT secretario  de  la  comisión,  persona  ya  ventqosaaaente  co- 
nocida en  la  república  de  las  letras. 

'Ha  tenido  lugar  en  él  salón  principal  del  colegio  del'Sr.^Mes- 
tres,  casa  de  Erasmo.iSe  han  hecho  pregirntas  á  los  alumnos 
sobre  todos  los  ramos  de  historia  natural,  física ,  geografia,  etc., 
y  demás  que  comprende  el  Reglamento.  El  público  ha  dado 
muestras  de  aprobación ,  aunque  se  componía  de  algunas  per- 
'sonas'nó^a))les  en  las  cieneias^y  las  Letras. 

El  señor  presidente  pidió'ktsítístas,*  y  enterado  de  la  asisto»^ 
cia  de  todos ,  dio  por  findizado  el  acto.  Entonces  una  comisión 
de  seis  'alumnos,  tres  de^primero  y  tres  de  segundo  año,  pidie- 
ron permiso  para  pronunciar*  «n  discurso-  en  acción  de  gracias, 
y  filé  otorgado  por  el  señor' presidente.  Acto  cotítinuo,  D.1Hi-« 
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guel  Duba  y  Navas,  en  comisioa  de  to^os  los  alumnos,  con  voz 
firme  y  con  enérjico  aplomo ,  dijo  : 

Señores  :  En  vano  fuera  que  en  e^ta  ocasión  encareciésemos 
el  valor  de  la  educación,  y  los  beneficios  que  reporta  á  la  socie- 
dad. £stano  es  una  cuestión  local  dí  nueva;  es  una  cuestión 
universal ,  que  comenzó  con  las  primeras  sociedades,  y  debe  fi- 
nalizar con  las  últimas ,  porque  está  unida  y  asociada  á  la  exis- 
tencia del  género  humano.  España  desde  1858  empieza  esta 
parte  de  su  regeneración,  y  los  hombres  encargados  de  guiar  ala 
niñez  no  serán  ya  mercenarios  criados ,  que  sin  llegar  á  ser  ayos, 
se  erijan  en  maestros ;  serán  profesores  que  reúnan  á  la  disposi- 
ción con  que  los  haya  dotado  el  cielo,  los  conocimientos  nece- 
sarios y  los  títulos  de  idoneidad  con  que  los  hayan  autorizado 
las  leyes,  para  con  estos  elementos  volver  el  prestigio  á  la  car- 
rera á  que  pertenezcan,  y  gozar  en  la  sociedad  del  buen  con- 
cepto que  les  es  indispensable  para  conseguir  la  fuerza  moral 
que  deben  tener  en  las  familias ,  y  el  auxilio  que  deben  recibir 
de  las  autoridades. 

Esta  nueva  era  debia  tener  principio ,  y  por  consecuencia  de- 
bia  empezar  por  algunos  :  no  coiíresponde  á  este  lugar,  ni  es 
propio  de  esta  ocasión ,  las  causas  que  lo  han  retardado ;  pero 
al  comenzar  á  verificarse  de. un  modo  visible,  beneficioso  y  or- 
gánico por  toda  la  nación,  nos  ha  cabido  la  fortuna  d|s  que  nos 
reunamos  un  número  considerable  de  jóvenes  llenos  del  entu- 
siasmo que  requiere  nuestra  misión,  y  pstracistas  de  todas  las 
cuestiones  que  agitan  á  la  sociedad ;  así  ha  sido  que  durante  el 
curso  ha  reinado  entre  nosotros  una  armonía  y  una  paridad  de 
ideas ,  que  solo  ha  podido  producir  la  similitud  de  miras  y  la 
igualdad  de  sentimientos. 

Este  elemento,  señores,  ha  venido  á  combinarse  con  otro  no 
menos  importante  y  no  menos  útil  en  el  presente,  yde  lisonjeras 
esperanzas  en  el  porvenir.  Este  elemento ,  señores,  ha  sido  nues- 
tro ilustrado  director,  Sr.  D.  Mariano  Carderera,  ayudado  de  la 
cooperación  de  los  señores  profesores  D.  Cenon  Martí,  y  presbí- 
tero D.  Salvador  Mestres,  que,  secundando  los  deseos  de  los 
dignísimos  individuos  que  componen  Ja  M.  I.  C.  provincial» 
interpretando  la  legislación  vigente  según  el  espíritu  que  la  dic- 
tara, nos  han  guiado  y  conducido  con  admirable  maestría,  ins- 
pirándonos afición  á  todos  los  ramos  de  esta  carrera,  encare- 
ciéndonos la  importancia  del  estudio,  y  sembrando  en  nuestra 
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mente  el  germen  de  una  moralidad  distante  del  fanatismo  y.  le- 
jos de  la  hipocresia ,  ni  mas  ni  menos  que  como  lo  pide  el  Evan- 
gelio. Tanto  celo ,  tanta  asiduidad  nos  ha  probado  que  t\  señor 
director  y  señores  profesores  de  la  escuela  normal  poseían  un 
fondo  de  voluntad,  que  los  kacia  cumplir  sus  deberes  con  w^bl 
constancia  y  una  abnegación  de  tiempo  é  intereses,  que  les  ha 
dado  sobre  nosotros  el  indispensable  prestigio  que  debe  tener 
todo  profesor  sobre  sus  discípulos  oyentes,  para  que  llevados  de 
la  afición  al  estudio,  se  abstraigan  hasta  el  punto  de  ocupar  toda 
su  atención,  con  cuyo  mágico  poder  no  hay  que  imponer  silencio 
ni  perder  el  tiempo  en  reconvenciones ,  amonestaciones ,  apie- 
nazas  y  consejos  de  disciplina.  Podemos  envanecernos  de  q^a 
durante  el  año  de  1848  á  1849  no  baa  sido  menester  palabras  de 
autoridad ,  y  que  la  asistencia  ha  estado  en  relación  á  las  circuna* 
^tancias  de  los  individuos  y  de  ningún  modo  á  su  deseo ,  porque 
^  la  dejadez  y  la  ind^erencia  huyeron  de  nosotros  desde  que  co^ 
^        menzamos  á  sentir  á  nuestros  profesores. 

Estas  virtudes  altamente  recomendables,  no  podian  menos  de 
1^  excitar  en  nosotros  la  gratitud ,  de  impelernos  al  recouocinyien- 
^  to,  y  de  impulsamos  á  manifestar  exterior  y  públicamente  el 
^  sentimiento  interior  y  privado  que  henclüa  nuestros  pechos:  en 
}  tal  estado,  todos  unánimes  y  todos  abundando  en  los  mismos 
t  sentimientos ,  convinimos  en  dar  las  mas  expresivas  gracias  á  la 
í  H.  I.  C.  y  á  los  señores  profesores  y  director;  pero  nos  pareció 
^  que  esta  voluntad  debia  ir  acompañada  de  algún  testimonio  ma- 
terial que  dejase  un  vestigio  que ,  excitando  recuerdos,  estimu- 
lí  lase  en  el  porvenir  y  probase  en  el  presente. 
1  Para  llenar  este  vacío  y  para  excitar  ese  recuerdo ,  acordaniQS 

troquelar  una  medalla  única  para  el  señor  director,  y  hacer  labrar 
i:  dos  plumas  del  metal  mas  precioso  para  los  otros  dos  señores 
i  profesores.  Nos  encontramos  aquí  en  el  momento  solenme  de 
t  entregar  nuestro  pequeño  don :  y  conocedores  de  su  carácter  y 
í  qiodestia,  suplicamos  á  V.  S.,  Sr.  Presidente ,  se  digne  dispen- 
í  sarnos  el  favor  de  ponerlo  en  su  poder,  é  instar  á  que  no  rehu- 
>  sen  el  admitir  esa  memoria,  que  en  nuestra  posibilidad  es  gran- 
í  de,  que  en  nuestro  estado  es  significativa,  pero  que  nada  dice^ 
\  que  nada  es,  que  nada  vale,  comparada  con  el  reconocimiento 
I  de  que  nos  hallamos  poseídos,  y  con  lo  que  merecen  sus  virtu» 
des  y  su  celo. 
No  era  posible  que  hablásemos  uno  á  otro,  y  por  tanto,  el 
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eco  que  en  este  momento  resuena,  no  es  el  eco  del  que  lepriH- 
doce,  es  el  eco  unánime  de  los  sentimientos  de  todos,  que  se 
hace  sentir,  después  de  perder  su  fuerza  al  recorrer  el  corto  es- 
pacio que  nos  separa ,  cuya  extensión  nos  une  boy  eohio  una 
sola  familia,  bajo  de  este  techo  y  en  este  célebre  recinto ;  pero 
que  dentro  de  poco  nos  separará  interponiendo  entre  nosolaros 
el  tiempo 7  el  espacio,  los  dos  agentes  del  olvido,  impotentes 
para  nosotros,  que  siempre  m^s^nmrémos.eomo  oomfiscipulos, 
y  mas  impotentes  aun  para  destruir  el  grato  recuerdo  que  eicí- 
iarán  en  nosotros  eternamente  los  9S.  de  kiH.  I.  •€.  P.,  num-^ 
tros  profesores  y  nuestro  dignísimo  director,  áquien  tal  vet  no 
^Tolverémos  á  tct  ópticamente ,  pero  cuyo  retrato  tendiéiims 
OTempre  presente  cuando  traslademos  á  la  práctrca  el  fruto  lie 
sus  vigilias,  trasmitido  á nosotros  porsusinstructivá^lecdones. 

Selnores ,  ni  conocemos  la  adulación,  ni  necesitamos  la  Itecm* 
jaj  nuestra  carrera  no  admite  supresiones,  ni  es  susceptible  ¿te 
economías.  Luchemos  con  la  ignorancia  mi^tras  la  juventud, 
olvidemos  la  vejez,  para  nosotros  rio  hay  jubilaciones  bájala  ilus- 
tración, como  las  babia  bqo  el  oscurantismo;  suplamos  e^ 
parte  de  estimulo  con  el  amor  á  nuestropais;  la  generación  que 
se  nos  confía  es  ajena  á  nuestra. falta  de  'recompensa;  protq»- 
mos  su  inocencia,  y  ostracistas  átoda  cuestión  polstioa  ó  adnü- 
nistrativa,  cooperemos  7  sostengamos  siempre  eHema  que  ork 
la  medalhi  denuestro  director  el*Si\  D.  Mariano  CfirdereraiiLi» 
E^ana  será  feliz  cumido  seregemrepor  la  eáueacién*» 

Muestras  de  aprdbacion  se  sintieron  de  todos  los  extremos  ,"3^ 
la  comisión  nombrada  presentó  en  una  bandeja  las  tres  cajss: 
dos  que  contenían  dos  pkmaas' de  plata  de  un  cincel  exquisito, 
en  cuyo  tronco  se  leia  :  A  D.  Cenen  Marñ,lmdkelpvio^detSlí6 
á  ^t849;  y  en  la  otra,  A  D.  SalvaúarllfesíreSjk)8  disdpul&séeÁSiS 
íí '4  849.  La  medalla,  obra  de  los  mejores -artistas ,  estaba  en  una 
caja  de  madera  fina  y  rara,  con  un  embutido  de  orla  de  pkta  y 
una  cifra  en  su  tapa,  que  contiene  en  carácter  airoso  estas  tetras: 
A*©.  Slf.  C.;  A  D.  Mariano  Carderera;  la  medalla  es  de  oro,  las 
figuras  son  de  realce,  y  la  guarnición  esmaltada,  obra  del  señor 
Pomar,  grabador  y  cincelador  ventajosamente  C(Miocido  en  Eu- 
ropa desde  que  grabó  la  medalla  que  entregó  la  ciudad  de  Bar- 
celona á  S.  E.  el  general  Sanz,  cuyo  cuño  se  conserva  en  el  ar- 
chivo de  la  municipalidad,  y  que  será  un  monumento  de  los 
adelantos  de  las  artes  en  la  ciudad  de  los  -  Condes. 
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El  Sr.  Yañez  se  dignó  admitir  el  encaoga  de -envegada  al  se- 
ñor Cardercra ,  que  á  causa  de  una  indisposición  no-  se  hallaba 
presente ;  y  puso  ^a  poder  de  los  señores  Marti  y  Hestres  las 
plumas ,  tomó  la  palabra  y  pronunció  un  discurso  lleno  de  esa 
dulzura  qiie  admiran  cuantos  le  tratan;,  pero  lo  distante  del  sitio 
en  que  estaba  un  discípulo  estenógrafo,  no  ha  permitido  tomar 
notas  exactas ,  solo  recoger  ideas  en  quB  manifestó  la  gran  mi- 
sión que  se  confia  á  los  encargados  de  la  niñez. 

GonGluido^  el  &r^  Mastres,  á  nombre  del  Sr.  llartl  y  pro- 
pi&9,  dio  las  gracias  á.  sus  discípulos  con  unn  brevísima^  animada, 
y  ené^^ica^pesotracion,  concluyendo  oon  manifestar  q^e.  la  in«^ 
gmlitu^ao  podia  tener  entrada  ea  lo&  que  se  dedican,  á  la  ios- 
traaoíoaAle  la  niñez.  Mañana  á  laa  sei&  de  la^twrde.se  pondrá  caií 
padeor  dalSr.  Gardemra  l&medalUu  Procuraremos  anmiciai*  los. 
noDahraa  de  loa  premiados,  y  especaiO0s>que  esa  poroion  de jó«^ 
Y6«es.  darán  ánui^tra  amada  patria  una.  generación  instruida  y 
á  firopósita  por  su  educacioa,  para^  acomodarse  á  la  inarcba  áeí 
s¿(io  eo' el  camino  de  la.mutua  felicidad  á  qua  tienden  Jaaoonr^ 
tiendas  iUo&ó&caa  que  agitan:  el  mundo  en  esta  siglo. 


REAE  HfSTffüTO  AGHOffCHHaO  BB  GRIONON. 

Departamento  de  Seine-eí-Oise. 


GON&EJO  DX  ADMUnSTRAdON  BEL  INSTITUTO. 

HM.  Duque  de  Mon temarte  presidente. 
Barón  J.  Mallet. 

Marques  de  Vérac,  par  de  Francia. 
Darblay,  diputado. 
Desjobert,  diputado. 
De  Saultg. 

Caballero  Bonafons,  en  Tnrin. 
Goflard-Desmaret. 
Vizconde  de  Montemart. 
Marques  de  Habrincourt. 
Gonde  de  Kergorlay. 
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Conde  de  Saint-Aldegonde. 
Iver  de  la  BruchoUeríe. 

Mr.  Bella  ,  Oirecíor. 

PROSPECTO  DE  LA  ESCUELA  DE  ACRICULTÜRA. 

Octubre  de  1847. 

Esta  escuela,  fundada  en  1829,  tiene  por  objeto  proporcionar 
á  los  jóvenes  que  se  dedican  á  la  agricultura  una  instrucción  teó- 
rica 7  práctica  á  la  vez,  á  lo  que  se  dirige  todo  en  €rignon. 

En  el  terreno  que  tiene  una  extensión  de  474  hectáreas,  31; 
Uay  tierras  de  labor  de  diferente  naturaleza ,  arbolados  de  varias 
dáses,  saltos  de  agua  propios  para  el  establecimiento  de  fábri- 
cas, un'gran  estanque ,  prados  de  regadío ,  y  terrenos  desecados. 

Se  han  adoptado  todos  los  instrumentos  cuya  utilidad  positiva 
está  reconocida  en  Francia ,  en  Inglaterra  ó  en  Alemania  :  algu- 
nos han  recibido  en  Grignon  notables  mejoras ,  y  otros  han  sido 
allí  inventados  y  sometidos  á  la  prueba  de  una  experiencia  diaria. 

En  los  establos  hay  todos  los  animales  que  sirven  para  los  tra- 
bajos agrícolas ,  ó  para  criarlos  ó  engordarlos  como  medio  de 
especulación. 

Para  el  tiro  se  usan  yeguas  de  ra^a  de  Caux,  de  Boloña  y  de 
Perche ,  y  bueyes  de  diversos  departamentos  y  de  mezcla  suiza. 

La  vacada  se  compone  de  toros  de  raza  pura  suiza  y  de  Durham, 
y  de  100  cabezas  suizas  y  mistas  de  Durham  de  diferentes  eda- 
des y  diversos  grados  de  mezcla. 

Los  rebaños,  que  forman  un  total  de  1.000  cabezas  cuando  me- 
nos, presentan  las  razas,  merina,  dislhey  y  southown  puras;  y 
las  mezclas  southown-artesienne ,  dislhey-merina ,  disley-arte- 
sienne,  southown-merina  y  mestiza-merina. 

Hay  100  cabezas  de  ganado  de  cerda ,  de  diferentes  de  castas 
Kampshire,  Berkshire  y  mistos  de  China. 

Máquinas  para  trillar ;  para  la  extracción  de  fécula,  una  herre- 
ría; un  taller  de  construcción  de  carros,  en  donde  se  hacen  los 
instrumentos;  y  una  fábrica  de  queso. 

Varios  semilleros,  una  huerta,  un  huerto  de  árboles  frutales, 
un  jardin  botánico,  varios  plantíos  de  moreras ,  y  un  departa- 
mento para  la  cria  de  gusanos  de  seda. 

Una  escuela  de  riegos. 
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Imtruecion  teórica. 

La  instrucción  teórica  y  práctica  dura  treinta  meses  y  com* 
prende  : 
.  I.""  Curso  de  las  prácticas,  agrícolas ,  por  Mr.  Zelkowski. 

S.""  Príncipips  razonados  de  agricultura,  por  M.  Laeuilliet. 

3.^  Horticultura,  cultivo  de  la  vid,  selvicultura,  por  Mr.  Fhi- 
lippart. 

4.°  Agricultura  comparada.  —  Alternativa  de  cosecha  y  ser* 
Tjcios  que  hayan  de  prestarse  en  las  haciendas,  por  Mr.  Fran-' 
cisco  Bella. 

.  5.*  Principios  de  economía  política,  aplicados  al  empl(^f^jde 
los  capitales  y  á  la  administración  interior  de  las  casas  de  la<- 
branza,  por  el  referido  Mr.  Francisco  Bella. 
.  6.*  Contabilidad  agrícola,  con  arreglo  á  métodos  prefecciona» 
dos,  por  Mr.  Pollé. 

7.""  La  parte  de  legislación  referente  á  las  propiedades,  por 
He.  Zelkowski. 

8.*  La  geometría  aplicada  á  la  agrimensura,  1 
al  levantamiento  de  pianos,  nivelaciones  y  me^  i 
didas  cúbicas.  f 

9.*^  La  mecánica  aplicada  á  las  máquinas  é\PorM.EramberL  ^ 
instrumentos  agrícolas.  I 

iO.  £1  dibujo  geométrico  de  las  máquinas! 
y  edificios.  / 

,  H.  La  física  en  la  parte  que  sea  útil  á  la\ 
agricultura.  I  Por  M.  Caillat  di- 

12.  La  química  aplicada  á  las  diversas  in-\rector  de  la  es- 
fíustrias  agrícolas,  análisis  de  tierras,  etc.       I  cuela. 

13.  Nociones  de  mineralogía  y  geología.      ] 

14.  Fisiología  vegetal  y  botánica,  por  Mr.  Philippart. 

15.  Los  principios  generales  de  veterinaria  que  sean  mas  úti- 
les á  los  labradores ,  por  Mr.  Liger.  * 

16.  Higiene  humana  y  nociones  de  medicina  doméstica,  por 
el  Dr.  Mr.  Descieux. 

17.  Construcción  de  edificios  rurales,  caminos,  etc,  por  mon- 
sicur  Lauilliet. 
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Instrucción  práctica. 

Los  discípulos  aprenden  áoendtidir  pré«ticamente,  y  con  arre-- 
glo  á  los  principios  del  arte ,  los  instrumentos  de  labranza  per- 
feccionados. A* e«tó  se  baUán*déstífiados' unterreso^de sdis^Itee- 
táreas,  dos  yuntas,  y  todos  los  instrumentos  y  semillas  BMesa-i 
rias.  Los  discipolo&misinos  deben  praetíoarjndbtír^mentetodos 
los  trabí^  que*  haya  que  baees*  onJ^  pairte  do  terreno  qu^  á 
cada'UBO'  se  le  destina  par»  ejercitarse. 

A  los  dícipulos  se  les  encarga  sucesivamente  de  la  Tigilancia  dé 
los  diversos- servicios  de  la  casa  de  lidlrmisa*,  oomo  labene»,  sori- 
nnriés  de  ti'ab^ío ,  vacase,  bueye»  que  estáti  engordáudbse,  eer*- 
dos,  diversas  clases  de  ganado  lanar,  la  fábrica  de  fécula ,  la  ft^-' 
dierfe,  6ldepartamentMleiitcfta'áe*gasane$dé'»edli  ,^e.' :  %aja4a 
direccioBdé  los  profesores  especiales  están  asimisnio  eneargadés 
de  los  medicamento»  que*bayan  dé  adininistrarse  á  los  animitlés' 
enfermos,  déla  teneduría  de  los  Hbro^attxifiaresrelÉrtiwsá  cada 
uno  de  los  varios  servicios ;  y  pueden  ademas»  cempreBar-piorRi' 
contabüidad  generados  resuHados  exactos^  de  lós'métedo^  segui- 
dos en  el  aprovechamiento  de  los  diferentes  ramos^  que  qaedaír 
mencionados. 

Los  alumnos  eslán^lamKen^á  la'VÍ9tadé**s«rvi(íii>»de*lfe»jí^ 
nes  y  plantíos;  y  se  ejercitan  en  la  medición  de  tenreno»,  nivelé* 
cioaefr;  levantamiento  dé  pitoes^  evaltraoi<)nic|e'medid¿»^evft)íeas, 
y  aforos  de  agua. 

Servicio  de  sanidad. 

El  servicio  de  sanidad  está  organizado  con  grande  esmero  :  el 
médico  ve  á  los  alumnos  cada, dos  días  {Mr.  Leclerc  Eyme). 

El  médico  principal,  profesor  de  higiene,  les  ve  todas?  las  sema* 
ñas  (Mr.  Descieus). 

Hay  ademas  un  médico  consultor  en  Paris,  el  Dr.  Mr.  Magen- 
die,  miembro  del  instituto,  y  un  cirujano  consultor  también  en 
París,  el  doctor  Mr.  Amusat. 

ReHgien. 

La  ij^Iesia  del  distrito  municipal  está  arrimada  á  las  paredes 
del  parque.    * 
Los  alumnos  reciben  los  cuidados  religiosos  del  señor  cura  de 
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Thíverval,  limosnero  del  instituto ,  quien  se  presenta  entre  los 
alumnos  una  vez  por  semana. 

Condiciones. — Reglamentos. 

Para  ser  admitido  en  el  instituto ,  es  preciso  haber  recibido 
una  educación  primaria  que  haya  puesto  al  alumno  en  disposición 
de  poder  seguir  los  cursos  con  aprovechamiento ,  y  hay  que  pro- 
bar ademas ,  con  la  partida  de  bautismo ,  tener  18  años  cuando 
menos  :  también  hay  que  presentar  certificados  de  buena  con- 
ducta ,  y  hallarse  el  pretendiente  vacunado.  Luego  que  se  efec- 
túa la  admisión,  se  someten  los  alumnos  á  una  visita  de  sanidad. 

Los  alumnos,  antes  de  ser  admitidos,  serán  examinados  por 
el  principal  y  un  profesor :  deben  saber  ortografía ,  gramática  y 
redactar  cualquiera  cosa  que  se  les  encargue. 

En  aritmética ,  las  cuatro  reglas ,  las  operaciones  relativas  á 
quebrados ,  extraer  la  raiz  cuadrada ,  las  proporciones  y  progre- 
siones, la  exposición  del  sistema  métrico. 

En  geometría,  el  estudio  de  la  linea  recta,  del  circulo  y  de  su9 
combinaciones  en  un  mismo  plano,  las  superficies  y  el  modo  de 
medirlas. 

En  física,  las  propiedades  generales  de  los  cuerpos ,  el  termo* 
metro  y  el  barómetro. 

La  instrucción  dura  treinta  meses ,  pasados  los  cuales  el  alum- 
no que  quiera  obtener  el  diploma  deberá  llenar  las  condiciones 
siguientes : 

Probar  que  ha  ganado  todos  los  cursos,  dedicar  tres  meses 
á  estudiar  y  redactar  un  proyecto  de  cultivo  dado  por  los  profe- 
sores ;  sostener  en  sesión  pública  de  una  manera  satisfactoria  la 
discusión  de  dicho  proyecto,  y  responder  á  todas  las  preguntas 
que  se  le  hagan  relativas  á  las  materias  que  han  sido  objeto  de 
la  enseñanza; 

Los  jóvenes  que  probasen  haber  adquirido  en  otra  paite  los 
conocimientos  que  se  enseñan  en  Grignon,  serán  dispensados  de 
un  año  de  estudio  para  ser  admitidos  á  dichos  ejercicios. 

Se  insertará  en  los  anales  los  nombres  de  los  que  hayan  obte- 
nido el  diploma  de  capacidad. 

Hay  dos  clases  de  alumnos  :  internos  y  externos.  Los  internos 
trabajan  en  salas  comunes,  y  se  acuestan  en  dormitorios  distri- 
buidos en  alcobas;  no  pueden  salir  mas  que  una  vez  al  mes,  y 
€sto  con  permiso  de  sus  padres.  Los  que  desean  tener  una  ha- 
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^iteeion  parikyukur ,  han  da  ser  de  20  sAm  cmadaménQ^^  y  db^ 
ben  merecer  esta  señal  de  confianza. 

Todos  los  alumnos  sin  distinción  están  obligados  á  asistirá  to- 
dos los  cursos ,  y  á  sufrir  exámenes.  Los  externos  están  sometidos 
^  reglamento  de  los  internos,  mientras  e^tán  dentro  de  la  es- 
cuela. No  se  admiten  como  externos,  sino  joven^es  que  tengan  ya 
bien  formada  su  razón.  Los  alumnos  internos  y  externos  no  pue- 
den ausentarse  del  establecimiento ,  sin  pedir  y  obtener  del  prin- 
cipal una  autorización  especial. 

Todo  alumno  interno  que  se  resistiere  á  sujetarse  alregLamento 
interior,  no  podrá  permanecer  en  el  inistitutou 
.    Son  obligaiorios  los  trabajos  prácticos^  y  los  alumnos  se  ej^- 
dtan  en  ellos  todos  los  dia&. 

El  cursa  empieza  el  1.°  de  nouiembr^  de  cada  aña. 

Los  candidatos  deben  prescníar&e rO^iüía  dios  ¿ttk&,  para  sufrir 
el  examen  de  admisión. 

^  Importe  de  la  pensión. 

Habiéndose  encargado  el  Gobierno  de  pagar  los  sueldos  de 
los  profesores  y  los  gastos  consiguientes  de  instrucción ,  el  im- 
porte de  la  pensión  por  habitación ,  alimento ,  facultativos ,  lena 
y  carbón  para  calentarse  todos  los  alumnos,  alumbrado ,  lavado 
y  conservación  de  los  muebles  indispensables ,  se  ha  fijado  en 
.  los  términos. siguientes. 

1.200  fr.  para  los^  alumnos  que  ocupan  habitaciones  separadas. 

850  fr.  para  los  que  duermen  en  dormitorios  comunes. 

200  fr.  para  los  alumnos  extemos. 

La  pensión  se  paga  por  trimestres  adelantados,  y  el  instttuta 
adquiere  el  importe  del  trimestre  tan  luego  como  este  haya  em- 
pezado. 

Los  alumnos  pagan  á  la  entrada  ISO  fr. ;  en  esta  suma  están 
comprendidos  los  gastos  de  [dormitorio  —  :  mas  30  fr.  por  la 
ropa  blanca,  cuando  se  la  da  el  establecimiento. 

Los  gastos  de  escritorio  son  de  cuenta  de  los  alumnos. 

Muebles. 

.  Bl  establecimiento  no  puede  eojc^garsa  de  la  conservación  de 
los,  muebles,. sino  en  el  cakso  que  ^tén,en  buen  estado  á  la  en- 
trada^ y  casi  co^Q^o  nuevos  :  el  traje  que  necesariamente  deben 
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usar  todos  los  alumnotv  es'idusa  dé  stgodoo,  acolv  coh  arreglo 
al  modelo,  y  con  palmas  en  el  cuella. 

r  La  gocra^  de  pifio  oeri}  turquí  para  el  íirmrno;  y  el  sombrero, 
de  fieltro  gris,  uniforme  para  el  verano. 

2  caaa^uiUasde  p|i&^.'  ' 

2  pantalones  de  paño. 
4  pantalones  de  verano. 
,     12  camisas. 

i2  pares  de  medias. 
42  pañuelos  de  bolsillo. 
18  servilletas. 
Z  pares  de  sábanas. 
6  blusas  azules. 
1  gorra  azul  para  el  invierno. 
1  sombrero  de  fieltro  gris  para  verano. 

Cada  alumno  debe  proporcionarse  un  cubierto  de  plata  con 
sus  iniciales. 

Las  cartas  y  pliegos  se  dirigirán  francos  de  porte  á  M.  Bella, 
director  del  Instituto  Real  Agronómico  de  Grignon ,  Neauphle- 
le-Chateau,  Seine-et-Oise. 

Para  saber  mas  pormenores  véase  la  exposición  general  de  la 
enseñanza,  y  los  Anales  del  Instituto  Real  Agronómico  de  Grignon^ 
cuyas  primeras  entregas,  así  como  la  colección  de  informes  y  el 
atlas  de  todos  los  instrumentos  dibujados  geométricamente  para 
los  alumnos,  se  hallan  de  venta  en  la  librería  de  agricultura  de  la 
viuda  Mme.  Bouchard-Huzard ,  calle  del  Eperon,  7. 

Cada  alumno  debe  proporcionarse  : 

Un  compás  de  14  centímetros,  con  tres  puntas  de  remuda. 
Un  trasportador  de  asta. 
Un  decímetro  doble. 
Una  escuadra  de  madera. 
Una  regla  llana  y  delgada,  también  de  madera. 
Una  barrita  de  tinta  de  china. 
Una  tacita  pequeña  de  porcelana. 
Un  pedazo  de  goma  elástica. 
Una  plomada. 

Doce  manos  de  papel  para  fomar  cuadernos ,  á  fin  de  escribir 
notas  y  hacer  algunas  redacciones. 
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Plumas  y  algunos  lapiceros  de  ploonbajinay 
Una  geometría  de  Legendre. 
Libros  ^e  asientos  para  el  curso  de  contabilidad  {los  hay  en  < 

establecimiento  á  15  francos,  50  céntimos). 
Un  Calendario  del  buen  cultivador ,  por  Dombasle. 
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ANUNCIOS. 

BIBLIOTECA  DE  AUTORES  ESPASOLES, 

BE80E  LA  FOmUCIOIf  DEL  LEHGUAJE  HASTA  NOESTRO»  OlASr 

Se  ha  repartido  el  tomo  10.®  de  esta  publicación ,  primero  del  Romancero  ge" 
neralj  ó  Colección  de  romances  castellanos,  anteriores  al  siglo  xviii,  recogidos, 
ordenados,  clasifícados  y  anotados  por  D.  Agustín  Duran. 

Consta  este  lomo  de  un  extenso  y  luminoso  prólogo ,  ilustrado  con  interesan- 
tísimas notas ,  con  un  apéndice  relativo  á  la  clasificación  de  los  romances ,  el  dis- 
curso preliminar  puesto  al  frentii  de  la  pritnera  edición ,  y  un  catálogo,  por  orden 
alfabético,  de  pliegos  sueltos  que  contienen  romances,  villancicos,  canciones,  etc, 
de  poesia  popular  ó  popularizada,  impresos  desde  el  siglo  xvi  en  adelante;  los 
romances  moriscos,  los  caballerescos,  y  los  históricos  que  contienen  hechos  acae- 
cidos en  la  época  de  D.°  Urraca,  hija  de  Alfonso  VI ,  y  por  consiguiente  los  roman- 
ces de  Bernardo  del  Carpió ,  de  los  Infantes  de  Lara ,  del  conde  Fernán  González, 
eon  las  tres  partes  de  los  del  Cid  Campeador  etc. ;  y  termina  con  un  Índice  de 
materias  y  otro  alfabético,  con  indicación  este  último  de  la  clase  y  fuente  de  donde 
se  ha  tomado  cada  romance  de  los  contenidos  en  el  tomo. 

Se  suscribe  en  Madrid,  en  la  imprenta  de  La  Publicidad,  calle  de  Jesús  del 
Valle ,  núm.  G ;  en  las  librerías  de  La  Publicidad  ,  calle  del  Correo ,  núni.  2 ;  Cues- 
ta <,  calle  Mayor;  Sanz  y  Pérez  y  callo  de  Carretas,  y  Monier,  carrera  de  San  Je- 
rónimo. 

En  Barcelona,  librería  de  D.  Pablo  Riera;  y  en  los  demás  puntos »  en  casa  de 
los  corresponsales  de  La  Publicidad. 


Lecciones  y  modelos  de  elocuencia  forense ,  por  D.  Francisco  Pérez  de  Anaya. 

Acaba  de  publicarse  y  de  repeartirse  á  I  os  señores  suscritoresel  tomo  cuarto  7 
últiaio  dé  esta  obra,  que  ya  mas  adelante,  y  después  de  cerrada  la  suscricíon,  solo 
se  hallará  venal ;  en  Madrid,  en  las  librerías  de  Cuesta^  calle  Mayor ;  de  Monier^ 
Carrera  de  San  Jeróniaio ,  y  de  ¿a  Publicidad ,  calle  del  Correo ;  y  en  las  provin- 
cias :  en  Sevilla,  librería  de  los  Sres,  Hidalgo  y  compañía;  en  Oviedo ,  librería 
de  D, Rafael  Cornelio  Fernandez,  y  en  Cáceres,  librería  de  D,  Antonio  Concha^ 
y  compañía. 

Precios  en  venta  :  22  rs.  cada  tomo,  en  Madrid,  y  26  en  las  provincias.  Desde 
cualquier  punto  oel  Reino  pueden  hacerse  pedidos,  acompatíados  de  la  correspon- 
diente libranza  sobre  correos,  conforme  á  los  precios  arriba  indicados,  á  D.  Fran- 
cisco de  Almenara ,  administrador  del  establecimiento  tipográfico  de  la  calle  de 
la  Madera  baja ,  núm.  8,  y  se  dirigirán  por  el  correo  francos  de  porte. 

Los  corresponsales  del  Sr.  Mellado  en  las  provincias,  pueden  hacer  pedidos  al 
establecimiento  que  tiene  dicho  sefior  en  esta  corte,  y  serán  servidos  inmediaiat- 
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woito  y  -feitío  !••  liwiw  MB¿irif  es  j  KHüiiti  ^w  4f  úemm§  ékwm  da  A 
cha  casa. 

Contieae  este  tomo  coarto  alegatos  y  defensas  de  los  señares  Viudes,  Olózaga, 
Madoz,  Sotelo,  Pacheco,  y  Peña  Agiiayo,.CQa$as  correspondientes  biografias. 


Tratado  de  los  proéadmteníM ^  orfanizacioM  y  compstemeia  en  materias  con- 
tencioso-administrativas  ,  por  D.  Julián  Pelaez  del  Pozo. 

Ha  salido  lrcnlrega?5."  y  ^esti&^n^ prensa  h  7.*  de  "ésta  itítemriffíte  obra,  que 
contendrá  ademas  dos  apéndices  sobre  los  negocios  de  minas  y  quintas,  un  pe- 
queño ,  pero  completo  diccionario ,  de  los  casos  de  competencia  consultados  i>or 
el  Consejo  Real ,  y  un  índice  cronológico  y  por  orden  de  materias  de  ia  legisla- 
ción administrativa  en  todos  sus  ramos. 

Se  suscribe  en  Madrid,  en  las  librerías  de  Cuesta,  y  en  la  de  Gaspar  y  ^ig^ 
á  A  rs.  entrega  en  Madrid  y  5  en  provincias,  dirigiendo  libranza  sobre  correos!, 
franca  de  porte ,  á  D.  B.  González ,  en  la  administración ,  calle  de  la  Madera  baja, 
número  8 ,  cuarto  bajo. 


Curso  elemental  de  Historia ,  arreglado  al  programa  oficial ,  aáoioado  con  tras 
cuadros  sinóptioos  y  tarblas  cronológicas  comparadas.  Segunda  edid«D,  ooire* 
gida  y  enmendada  por  D.  Joaquín  Federico  de  Rivera,  itoctor^en  Derecho ,  y  ca* 
tedrálico  de  Historia  en  la  universidard  de  Vriladolid :  tres  tmnas  en  8.*^  prate* 
gado. 

Esta  obra,  aprobada  por  el  consejo  de  Instrucción  pública,  ys^aladapara 
Kbro  de  texto  en  las  listas  para  los  cursos  de  4847  en  48,  y  en  el  de  4848  e»  49, 
ha  sido  adoptada  per  las  universidades  de  Crranada,  Sevilla,  Santiago,  Zaragoza, 
Valencia  y  Yalladolid ,  y  en  la  mayor  parte  de  los  inslitutos  de  segunda  ens^iaim 
y  colegios  del  Reino. 

Se  vende  en  Yalladolid  en  casa  de  Félix  Mateo,  y  en  Madrid  en  las  ^Éreriasde 
Sanz,  Hidalgo  y  Calleja. 


Prontuario  de  cosas  comunes,  adaptado  para  la  enseñanza  de  la  juventud,  y 
muy  coureniente  para  toda  clase  de  personas. 

Artículos  ée  consumo  y  comercio  :  un  tefloo  en  8.**  menor,  á  4  rs.  rústica  coa 
cartones  y  cubierta  de  color  grabada. 

El  objeto  de  esta  [mblieacion  «s  éar  á  •conocer  á  tos  nües  el  «so  y  prepaia- 
cion  de  las  principales  sustancias  afúneMticiat ,  éigualmeateeldeiasinodicioas. 
drogas  4  y  otros  artículos  que  se  emplean  en  las  aites  y  en  les  oficios. 


Elementes  de  las  prinápules  csencM»,  ó  sea  Enciotopedia  ée  la  fwfenttdi 
Obra  expuesta  para  su  instrucoioii,  y  aéocnada  con^  láminas  :  an  tomo  en  8.S  á 
Qts.  eú  holandesa. 

En  esta  obra  se  demuestran  los  fundamentos  de  maestra  rtl^^ioa ,  se  describe 
el  siftana  solar  y  los  elementas,  el  liemhre  y  sus  razas ,  la  diveffsiddddeaittma- 
las  de  todas  eq>ecies ,  é  ^ualmente  las  de  les  vegetales.  Después  de  las  noció»' 
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DMgeo^^'iacaase  detcritM»  b  «tlmdlotia ,  bfeloria  yieHaKlM  <|0e  donlAeiie  dada 
ata  4e  Us  cioco  partes  M  mude ;  Ando  um  Ji«tlcia  iiistéiiea  4e  los  piebíos 
mas  célebres  4e  la  ancfg&edad ,  y  i»as  noticias  de  la  milolofia. 

Después  se  explica  la  ifirision  del  tiempo,  los  idiomas  antiguos  y  los  principa- 
les de  Europa ;  la  defiíttciott  de  las  ciencias,  artes  y  oUcios ,  la  de  la  sociedad, 
gobierno,  leyes,  etc. ;  finalizando  con  uu  tratado  sobre  las  principales  obUga- 
cieoes  de  los  niños ,  y  varias  reglas  de  civilidad. 

fte  ambas  eliras  se  4a  nn  ejemplar  {fr4íit  tm  docena. 

Se  venden  en  las  librerías  de  Hurtada,  caMe  de  Carretas,  Búm.  4,  y  de  Her- 
nmdo ,  en  la  del  Arenal ,  á  las  qae  se  dirigirán  l(*s  pedidos. 


Hiitoria  militar  y  política  de  D.  Ramón  Haréa  Narvaez. 

Esta  obra  se  publica  por  entregas  de  16  pt^^inas  en  4.^  mayor,  papel  magniUco 
y  tipos  elegantes. 

Cada  entrega ,  con  una  linda  cubierta  de  eelar,  costari  dos  retles  en'Madrid^ 
y  dos  y  medio  en  provincias,  franco  de  porte.  En  protincfas,  extranjero  y  BKra- 
map  no  puede  bacerse  la  su^cricion  por  menos  de  seis  entregas. 

JLas  cuatro  primeras  entregas  se  han  publicado  ya. 

A  los  señores  suscritores  que  adelanten  el  importe  de  diez  entregas ,  se  les 
dará  gratis  el  retrato  del  general  Narvaez. 

Puntos  de  ííwcríd(?n.  — Madrid,  en  las  librerías  de  £i)fx.  Puerta  del  Sei,. nú- 
mero 4;  Cuesta,  calle  Mayor;  Gaspar  y  Roig  ,  del  Principe;  Monier,  caorera  de 
San  Jerónimo ,  y  en  casa  de  los  Sres.  Alvareí  y  Camp,  editores ,  calle  de  Jaco- 
metrezo,  núm.  ^4,  á  cuyo  punto  se  dirigirán  todos  los  pedidos. 

En  provincias  se  admiten  suscricíones  en  casa  de  los  corresponsales  de  los 
Sres.  Alvarez  y  Comp.^  que  los  tienen  en  todos  los  puntos  de  la  Peninsula  de 
alguna  importancia ;  en  las  principales  librerías  y  administraciones  de  correos. 

También  pueden  suscribirse  por  medio  de  carta  Tranca  dirigida  á  los  editores, 
aoomfpañando  el  importe  de  las  entregas  que  se  seÜcUen. 


Lecciones  sobre  objetos  destinados  paraidños  de  cinco  ¿  ocbo  años,  escritas 
por  C.  Mayo,  y  traducidas  del  inglés  por  D.  Cipriano  Monterino. 

Esta  obra,  cuya  utilidad  para  la  enseñanza  pública  y  privada  lia  sido  demos- 
trada en  varios  países  por  mía  práctica  de  algunos  años,  se  ñalia  de  venta  en  la 
librería  de  Sánchez ,  calle  de  Carretas ,  á  6  rs.  ejemplar. 


NOTA. 

Las  láminas  que  acompañan  ia  esta  entrega ,  pertenecen  á  la  63  del  jueves  15 
de  nannst»  «Kimü,  pág.  W7.  DfcbaS  láminas  representan  :  1."  el  plano  general 
sobre  conducción  de  aguas  á  Madrid,  y  2."  el  plano  del  relieve  del  suelo  de 
Madrid. 


IMPREHTA  DE  LA  PUBLICIDAD  ,  Á  CJkRGO  DE  M.  RIVADENEYRA. 
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NúM.  8p.    JUEVES  6  DE  SETIEMBRE  DE  1849.    ASo  II. 

boletín  OFICUl 

SEL 

MINISTERIO 

DE 

COMERCIO,  INSTRUCCIÓN  Y  ORRAS  PUBUCAS. 


PARTE  OFICIAL. 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


Meal  decreto  nombrando  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas 
álEoccmo,  Sr.  D,  Manuel  de  Seijas  Lozano. 

Atendiendo  á  las  circunstancias  que  concurren  en  D.  Manuel  de  Seijas 
Lozano,  diputado  á  Cortes,  Tengo  en  nombrarlo  ministro  de  Comercio,  Ins- 
trucción y  Obras  públicas,  debiendo  durante  su  ausencia  encargarse  D.  Juan 
BraTo  Murillo  del  despacho  interino  de  este  ministerio. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  31  de  agosto  de  1849.  —  Está  rubricado  de  la 
Real  mano.  —  El  presidente  del  consejo  de  ministros.  El  duque  de  Va- 
lencia. 


Real  orden  concediendo  una  feria  á  la  villa  de  Santa  Hikíria  de  Nieva. 

En  vista  del  expediente  instruido  en  ese  gobierno  político,  que  V.  S.  rs^ 
mite  á  este  ministerio  en  24  del  actual,  S.  M.  la  Reina  se  ha  servido  aib» 
torizar  á  la  villa  de  Santa  María  de  Nieva,  en  esa  provincia,  para  que  ce* 
lebre  anualmente  una  feria  en  los  dias  9,  iO  y  li  de  setiembre.  De  real 
orden  lo  digp  á  V.  S.  para  su  inteligencia  y  efectos  ccNi^iguientes ;  dándeía 
ton  esta  fecha  el  oportuno  conocimiento  de  esta  concesión  al  mink^ted» 
de  Hacienda. 

T.  vil.  28 
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Morillo. — Sr.  jefe  político  de  Segovia. 


Por  el  ministerio  de  Estado  se  remite  á  elte  de  Gomefcio,  Instrucción  y 
Obras  públicas,  eopia  de  tin  decreto  dado  ^r  el  gd>íemo  mejicano,  re- 
bajando los  derechos  de  exportación  de  los  metales  preciosos,  que  el  cón- 
sul de  S.  M.  en  Veracruz  comunicó  con  fecha  30  de  mayo  último ,  y  es 
como  sigue : 

«Ministerio  de  Hacienda.  —  Él  Excmo.  Sr.  Presidente  se  ha  servido  di- 
rigirme el  decreto  que  sigue  ;  El  Presidente  de  los  Estados-Unidos  mejica- 
nos á  los  habitantes  de  la  República,  sabed  que  el  Congreso  general  ha  de- 
cretado lo  siguiente  : 

Art.  1.°  Los  metales  preciosos  á  su  exportación  pagarán  los  derechos 
élgukfitei: 

Oro  acuñado  ó  labrado,  2  por  100. 

Plata  acuñada  ó  labrada,  3  por  i 00. 

Copela  ó  pura  labrada  en  muñeoosi  con  certiOcacion  de  haber  pagado  los 
derechos  del  quinto,  4  *I,  por  100. 

Art.  2.°  La  moneda  pagará  2  por  iOO  de  circulación,  y  este  derecho  se 
cobrará  á  la  entrada  en  los  pii«rto6«  -^  Manuel  G.  Pedraz^i  presidente  del 
Senado.  —  José  María  Cuevas ,  diputado  presidente.  —  José  Ignacio  Villa- 
señor,  senador  secretario.  —  Manuel  Diaz  Zimbron,  diputado  secretario. 

Por  tanto  mando  se  imprima ,  publique ,  circule  y  se  le  dé  el  debida 
cumplimiento. 

Dado  en  el  palioió  del  Gobierno  federdb^ft  Méjico,  á22  dB  mayo  de  I84d. 
—  José  Joaquín  de  Herrera.  --  A  D.  Frandseo  de  Arrangoiz. 

Lo  qUe  d^  orden  de  S»  E*  cdmunioo  é  V.  ¡mo»  los  üfies  0(»isiguientes. 
Dios  y  libertad.  Méjico  22  de  miiy«  de  í84&.  r*  Armugoii*  ***-  Es  copia. 
Méjico  iB»yo  22  ée  1849»  '^  J.  L.  Huioi. )» 

Lo  que  se  publica  para  oonooimieato  del  comeroio.  Madrid  22  de  agostad 
ée  1849»  ^  fiU  dlreétor  gM«raU  C.  Bopditt. 


Por  el  ministerio  de  Estado  le  remiten  á  e^te  de  Comercio ,  Instniccion 
y  Obras  públicas,  copias  traducidas  del  decreto  dado  por  el  emperador  del 
Brasil,  deh)gattdo  el  de  1.*  de  octubre  de  i847,  «obre  los  derechos  dife- 
rencíale^ de  b«id«rai  y  eonMHáottdtfii  del  minfoti^de  I^egocioa  ExtraBjáros 
ad  de  S.  M*  Oati^lca  m  tl^atietro  y  ^|as  tvpjlas  itutit^  dgulefites : 
^  Rie^l««ftiro.  ««^Mlnislerio  de  I^ctcios  ^elMDjéraS)  Id  dt  mayode  tM. 
•»E1  iba^  ünmúe,  del  ^Nsejo  d«í  S^M.  «f  EtopmAlor>  presiéeiiterdel  eM- 
Mjo  de  miiiiitm.  iiánhttiro  6ecretatriodé'««iado  )Éél?legooio|,£xtr^njer«i, 
lli»«^la  honra  d«  dttígir  al  Sr.  D.  loaé  D^^at  f  Atneim,  miiiUln)  taiidtile 
de  S.  M.  Católica  en  estacorte^  copia  del  decreto  núm.  608,  dé  4  deaoafD 
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comente ,  por  el  cual  fué  revocado  el  del  núm.  536  de  1 .®  de  octubre  de 
i647^  fue  «stableció  derecha»  diferenciales. 

Llevmido  esta  deliberación  del  gobierno  ins^erial  al  conocimiento  del 
Sr.  Delavat  y  Rincón ,  cumple  al  abajo  fímiado  declararle  que  queda  sub- 
sistiendo la  legislación  anterior^  por  la  cual  se  reserva  eL  mismo  Gobierna 
la  facultad  de  imponer  derechos  diferenciales  sdbre  los  navios  de  aquellas 
Baeiones  que  no  tratara  los  navios- brasUeñes  oon  la  misma  igualdad  que 
á  los  suyos  propios,  tanto  respecto  de  losi  derechos  .de  pufrto  como  los  de 
aduana.  —  El  abajo  firmado  aprovecha  esta  (tcasioa  psra  reiterar  al  señor 
Delavat  y  Rincón  las  expresiones  de  su  perfecta¿consideracion.  —Vizconde 
áe  Olmda.  — Es  copia  traducida.  —  Firmada  —  Delavat  j  Rincón. 

Decreto  núm.  60B  de  4  de  mayo  de  1848,  revocando  el  áecreto  aúm.  53^ 
de  1.*  de  octubre  de  1847,  que  estableció  deredios  diferenciales. 

Habiendo  oido  las  secciones' reunidas  de  Negocios  Extonjenos  y  de  Ha- 
cienda .dé:  mi  conse^  de  estado,  tsngcrá  bien  revocar  el  decreto  Bum.  53& 
de  i."  de  octubre  de  i 847,  que  estableció  defecbos  diferenciales.— Joaquín 
José  Rodríguez  Torres,  de  mi  consejo,  senador  del i imperio,  ministro,  se- 
cretario de  estado  de  negocios  de  Hacienda,  presidente i del  tribunaLdel 
tesaro  puáblico  nadonal^asile.tenga  entendido  y  haga  ejecutar. 

Balacia  de  Rio^aneiro  4rde  maya  de  1849,  vigésimoctavo  de  la  inde- 
pendencia y  del  imperio.  —  Con  la  rúbrica  át  S.  Mi  el  Emperador*  —  Jéa- 
quin  José  Rodríguez  Torres.  —  Conforme.  —  Juaní María  Jacobina.—  Gen- 
forme.  —  Toaquih  María  Nascientes  d'Azambuja;  —  Es  cofia  tndncidai.— 
Mafna(ió. —Dáffüst y  Rincón.» 

Lo  que  se  publica  para  conocimiento  del  eomercio.  JlaArid  25  de  agpito 
de  1849.  —  El  director  general,  C.  Bordiu. 
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INSTRUCCIÓN  PUM.ICA. 

Acta  de  instalación  de  la  comisión  auxiliar  de  instrucción  primaria, 

creada  por  el  real  decreto  de  20  de  mayo  de  1849. 
En  virtud  de  real  orden,  expedida  en  3  de  junio  próximo  pasado  por  el 
ministerio  de  Comercio ,  Instrucción  y  Obras  púbHcas,  para  cumplir  lo  pre- 
venido en  el  art.  10  del  reglamento  de  Inspectores  aprobado  por  real  de- 
creto de  30  de  mayo  último,  jprevias  las  oportunas  citaciones,  el  limo,  señor 
director  general  de  Instrucción  pública,  los  señores  inspectores  genera- 
les de  instrucción  primaria  á  la  sazón  residentes  en  esta  corte,  que  lo  son 
D.  Francisco  Iturzaeta,  D.  Joaquin  Avendaño,  D.  Castor  Araujo  y  Alcalde, 
y  D.  José  de  Arce  Bodega;  el  primer  maestro  de  la  escuela  central,  don 
José  María  Flores,  y  últimamente  el  secretario  que  suscribe,  reunidos  á 
la  una  del  día  1.°  del  corriente,  en  el  local  halnlitado  al  efecto  en  el  edi- 
ficio que  ocupa  la  escuela  central,  establecida  en  esta  corte,  se  procedió, 
bajo  la  presidencia  dBlIlma.  Sr,  Director  de  Instrucción  pública,  á  instalar 
la  comisión  auxiliar  de  instrucción  primaria,  á  que  se  reflere  el  mencio- 
nado art.  10  del  reglamento  de  Inspeetores. 

Al  efecto,  y  ocupados  los  asientois  respectivos,  el  Sr.  Presidente  mandó 
leer  el  real  decreto  de  30  de  marzo  último,  por  el  cual  se  da  nueva  orga- 
nización á  las  escuelas  nórmeles  de  instrucción  primaria ,  y  se  crean  ins- 
pectores para  el  mismo  ramo  de  enseñanza. 

Seguidamente,  y  en  virtud  del  propio  mandato,  se  leyó  el  título  2.**  del 
reglamento  para  inspectores  de  instrucción  primaria  del  Reino,  en  el  cual 
se  hallan  todas  las  disposiciones  relativas  al  objeto,  y  atribuciones  de  la  co- 
misión auxiliar  del  propio  ramo. 

Dióse  cuenta  en  seguida  de  la  mencixmada  real  orden  de  3  de  juniá),  &i 
la  que  se  manda  instalar  eldia  l.°de  julio  la  comisión  auxiliar,  quedando 
suprimida  en  consecuencia  la  comisión  revisora  de  los  expedientes  de  exa- 
men para  los  maestros  de  instrucción  primaria,  como  asimismo  la  comi- 
sión ins|)ectora  de  las  escuelas  de  Afadrid,  cuyos  documentos,  expedien- 
tes y  eiKseres  respectivos,  se  mandan  pasar  á  la  comisión  auxiliar. 

Dióse  cuenta  igualmente  de  k  real, orden  de  ^4  de  junio  último,  por  U 
cual,  en  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  el  art.  10  del  citado  regla- 
mento de  Inspectores  de  instrucción  primaria,  se  ha  dignado  S.M.(Q.D.G.) 
nombrar  vocal  de  la  comisión  auxiliar  á  D.  José  María  Flores,  primer 
maestro  de  la  escuela  central  establecida  en  .esta  corte, 

A  continuación  se  leyó  la  real  orden  fecha  20.de  junio  último,  por  la- 
cual  se  declara  que,  en  caso  de  impedimento  del  Director  de  h  escuela 
central,  presidente  nato  de  la  comisión  auxiliar  de  Instrucción  primaria, 
ocupe  la  presidencia  el  inspector  mas  antiguo  de  los  que  se  hallen  en  Ma- 
drid. 
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Y  á  consecuencia  de  lo  prevenido  en  asta  real  orden,  en  razón  á  verifr- 
carse  el  caiso  previsto  en  la  misma,  la  comisión  reconoció  al  Sr.  D.  Fran- 
cisco de  Itur^aeta  oomo  su  presidente  interino  para  las  reuniones  que  la 
misma  celebre  durante  la  ausencia  del  propietario. 

Últimamente,  la  reunión  quedó  enterada  de  las  reales  órdejies  fecbas  en 
2Q  de  junio,  por  las  cuales  la  Reina  (Q.  D.  G.)  se  ha  dignado  nombrar  se<- 
cieitario  de  la  comisión  auxiliar  de  Instrucción  primaria  al  que  suscribe,  y 
e^ribiente  de  la  misma  á  D,  Frutos  Kevilla. 

Terminada  la  lectura  de  estos  documentos,  y  en  virtud  de  su  contexto 
respectivo,  el  Ilmo^  Sr.  Director  general  da  Instrucción  pública,  como  pre- 
sidente del  acto,  se  sirvió  declarar  legal  y  solemnemente  instalada  la  c(h> 
misión  auxiliar  de  instrucción  primaria,  y  pronunció  con  este  motivo  un 
breve  discurso  alusivo  al  momento  y  objeto  de  aquella  reunión. 

Inmediatamente  después  la  Comisión  acordó  se  consignara  de  una  ma- 
nera solemne  su  voto  unánime  de  profunda  y  respetuosa  gratitud  á  S.  M« 
la  Reina  (Q.  D.  G.)  por  la  especial  protección  que  se  ha  dignado  dispensar 
á  la  instrucción  primaría  del  Reino,  sancionando  con  su  real  aprobación 
los  constantes  esfuerzos  debidos  al  patriótico  celo  del  Excmo«  Sr*  Ministro 
elimo.  Sr.  Director  general  de  Instrucción  pública,  por  los  progresos  d^ 
un  ramo  tan  íntimamente  ligado  con  el  honor  y  prosperidad  del  pais. 

No  habiendo  otros  asuntos  pendientes ,  el  Sr.  Presidente  declaró  termi- 
nado el  acto,  y  en  su  consecuencia  levantó  la  sesión.  Madrid  f.®  de  julio 
de  1849.  —  Aprobada  en  junta  de  2  del  corriente.  —  El  secretario,  Ga- 
vino  Tejado. 

Se  halla  vacante  en  la  facultad  de  filosofía  de  la  universidad  de  Oviedo, 
Ja  cátedra  de  literatura  latina,  dotada  con  el  sueldo  y  ventajas  que  con- 
cede á  los  catedráticos  de  facultad  la  legislación  vigente  de  Estudios.-—  Para 
ser  admitido  al  concurso  se  necesita  :  1 .°  ser  español ;  2.**  tener  24  años 
cumplidos';  3.^  ser  licenciado  en  la  sección  de  literatura  de  la  facultad  de 
filosofía.  Los  que  antes  de  la  publicación  del  reglamento  vigente  de  Estu- 
dios hubiesen  obtenido  título  de  regente  de  2.*  clase  para  la  asignatura  de 
ampliación  á  que  corresponde  la  cátedra,  serán  admitidos  aunque  no  ten- 
gan dicho  grado. 

Los  ejercicios  de  oposición  se  verificarán  en  la  universidad  de  esta  corte, 
ante  el  tribunal  que  se  nombre  al  efecto,  y  consistirán  en  las  pruebas  de 
idoneidad  que  exige  el  título  2.**  de  la  sección  3.*  del  reglamento  de  Es- 
tudios. 

Los  interesados  presentarán  en  esta  Dirección  sus  solicitudes,  acompa- 
ñadas de  los  correspondientes  documentos  y  de  la  relación  de  méritos  y  ser- 
vicios. Dichas  instancias  deberán  quedar  entregadas  el  dia  27  de  octubre 
próximo,  en  la  inteligencia  de  que  no  serán  admitidas  pasado  este  tér- 
mino, aunque  sea  anterior  su  fecha. 
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Se  halla  vacante,  en  la  facultad  dé  filosofía  de  la  universidad  de  Oviedo, 
la  cátedra  de  historia  natural,  dotada  con  el  sueldo  y  ventajas  que  á  los 
catedráticos  de  facultad  concede  la  legislación  vigente  de  Estudios. 

Para  ser  admitido  al  concurso,  se  necesita  :  i.®  ser  español :  2.*  tener 
veinte  y  cuatro  años  cumplidos :  3."  ser  licenciado  en  la  sección  de  cien- 
cias naturales.  Los  que  antes  de  la  publicación  del  reglamento  vigente  de 
Estudios  hubiesen  obtenido  titulo  de  regentes  de  segunda  clase,  para  la 
asignatura  de  ampliación  á  ^ue  corresponde  la  cátedra,  serán  admitidos 
aunque  no  tengan  dicho  grado. 

Los  ejercicios  de  oposición  se  yerificarán  en  |a  universidad  de  esta  corte, 
ante  el  tribunal  que  se  nombre  al  efecto ,  y  consistirán  en  las  pruebas  de 
idoneidad  que  exige  el  titulo  segundo  de  la  sección  tercera  del  reglamento 
de  Estudios. 

Los  interesados  presentarán  en  esta  Dirección  general  sus  solicitudes, 
acompañadas  de  los  correspondientes  documentos ,  y  de  la  relación  de  mé- 
ritos y  servicios.  Dichas  instancias  deberán  quedar  entregadas  el  dia  3i  de 
octubre  próximo,  en  la  inteligencia  de  que  no  serán  admitidas  pasado  este 
término,  aunque  sea  anterior  su  fecha. 
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PARTE  NO  OFICIAL. 


PROCRESOfr  DB  LOS  llfVENTOS  MECÁNICOS  (4). 

Es  una  curiosidad  digoa  á^  estailíaESj&  la  Iktt  de  iQsiaveatatt 
ó  ims  bien  de  los  pretendidos  inveatos»  4|tte  apavecen  iodos  Jos 
años  ;  y  con  respecto  á  los  cuales  tB  apresuran  los  inveniUiFes  á 
obtener  sus  correspondientes  pkriY¡legio&.  lío  hay  MecejHdaá  de 
tener  grandes  conociáüentos  científiLcos  para  conooer  por  Ja 
siniple  relación  de  se.mfjaiites  privilegios ,  cpka  de  cada  diez  ve« 
ees » las  nueve » todo  el  trabajo  invertido  y  todo  ei  dinaro  gastado 
en  la  construcción  de  tan  ingeniosas  máquinas»  vieoeci  á  p^rar  á 
nn  resultado  completamente  negaíka.  Sin  eosíbargo ,  las  leccio-» 
nes  de  la  euperiencia  pacecen  perdidas,  pasa  los  inventoces, 
puesto  que  lejos  de  aprovecharse  de  los  malos  resultados  de  los 
que  les  han  precedido ,  empleando  los  mismas  medias  cuya  in* 
suíicLancia  e&tá  demostrada»  i>eprodudando  las  aúsjoaas  combí» 
naciones  que  se  ban  eucontrado  deíectuosas,  sutemg^mmi  en 
exigir  de  algún  ^ente  natuxaU  servicios  emiuentemente  su|^e-> 
riores  á  lodos  los  que  p^uede  producir.  Aun  hay  mas  :  todfis  lo& 
días  se  está  viendo  sacar  nuevos  privilegios  para  combinackoiief. 
mecánicas  ya  ensayadas.;  y  esto  no  solamente  por  personas  en- 
trañas á  los  eanoclmientos  elemetttales  que  les  hubiesen  demos- 
trado la  locura  de  sns  tentativas^  sino  aun  sabiendo  que  sua 
ideas  han  sido  baoe  tiempo  eosayadas »  juzgadas  y  definitiva*- 
nH)nte  condenadas^  ¿Habrá],  por  ejemplo,  quieü  crea  quebofio- 
bres  ingeniosos ,  que  han  oído  hablar  del  puetite-^tuba  y  del  telé-* 
graCo  eléctrica,  estáaaua  perdiendo  anos  eaolifiros  en  buscar  el 
movimiento  perpetua?  £n  e^tos  mismos  momentos  se  ve  ^m. 

(1)  Al  >Tr  los  muchos  y  pasmosos  descubrimientos  que  se  van  anunciando 
entre  Desoíros  de  algunos  afios  i  esta  toarte ,  y  al  leer  algunas  solicitudes  tioe 
se  ¿uii  bechof  idkndtt  concesiones -de  privüegios  por  invenios  á  todas  hraes  «H* 
siutlos  9  iHfmos  oreido  nuy  opor^tono  iradseir  y  ^ ulilie»r  <en  el  S^etéu.  elfexce*» 
lente  trabajo  que  con  dicho  titulo  se  lia  dado  á  lu2  en  la  Edimkuríth  Rmtíiv^ 
y  que  se  ba  publicado  después  eu  la  fíeme  Brilanique^  que  dirige  M.  Pichot. 
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Londres  una  máquina  que  con  dicho  objeto  sigue  en  sus  eternas 
evoluciones. 

Nos  parece  que ,  generalmente  hablando»  estos  inventores  no 
tienen  sino  un  conocimiento  muy  imperfecto  de  los  pormenores 
prácticos  del  arte  ó  industria  en  que  se  ejercita  su  imaginación. 
Quieren  hacer  mejor  que  otros  cosas  de  que  son  enteramente 
incapaces;  y  si  alguno  se  atreve  á  hacerles  alguna  observación 
sobre  su  inexperiencia,  le  responderán  encogiéndose  de  hombros, 
que  ArkwTÍght  era  barbero»  y  Cartwright  eclesiástico  ;  que  sir 
William  Herschel  habia  dado  lecciones 'de  música  antes  de  lle- 
gar á  ser  un  grande  astrónomo ,  y  que  sir  Michael  Faraday  fué 
encuadernador  de  libros  en  alguna  época  de  su  juventud. 

Hasta  una  épo^a  comparativamente  no  muy  distante  de  nos- 
otros ,  la  ciencia  en  abstracto  era  la  ocupación  casi  exclusiva  de 
todos  los  que  aspiraban  al  título  de  «físicos»  ,  y  que  á  excep- 
ció  del  célebre  Watt,  parece  consideraban  como  una  mengua 
de  su  dignidad  ocuparse  de  la  aplicación  práctica  de  sus  sabias 
teorías ,  y  de  las  ventajas  positivas  que  de  ellas  pudieran  sacar- 
se. Es  verdad  que  muchas  veces  desplegaron  grandes  talentos 
en  mecánica,  pero  casi  siempre  los  empleaban  en  la  construc- 
ción de  instrumentos  á  propósito  para  sus  investigaciones  cien- 
tíficas ,  y  de  los  cuales  solamente  algunos  han  llegado  á  ser  mas 
tarde  de  una  utilidad  mas  general.  Un  pequeño  número  de  inves- 
tigaciones seguidas  por  los  físicos  con  cierto  afán  ,  tenían  en  la  ' 
apariencia  un  objeto  de  ínteres  nacional ,  como  por  ejemplo  las 
relativas  á  la  longitud ,  á  los  cronómetros ,  á  la  teoría  lunar;  pero 
mas  bien  se  ocupaban  de  ellas  como  curiosos  problemas  lega- 
dos por  las  generaciones  pasadas,  que  como  cuestiones  cuya 
solución  debiera  proporcionar  al  comercio  inmensas  é  inaprecia- 
bles ventajas.  La  lámpara  de  seguridad  de  Davy  fué  casi  una 
excepción  en  la  época  en  que  apareció;  y  todos  se  admiraron  al 
saber  que  Herschel  no  se  habia  desdeñado  de  ganar  dinero  con 
sus  telescopios,  y  Wollaslon  con  su  cuadro  de  imprimir.  Se  ínar* 
chitan  sus  antiguos  laureles ,  decia  Byron  hablando  de  los  poe- 
tas que  formaban  cálculos  sobre  el  producto  de  sus  obras  ;  y  esto 
mismo  se  aplicaba  entonces  á  todos  los  que,  cultivando  el  campa 
de  la  inteligencia ,  ese  rebajaban  hasta  el  punto  de  comerciar 
con  su  ingenio» .  Byi'on  no  dudaba  [que  se  leería  un  dia  en  la 
edición  postuma  de  sus  obras,  que  viviendo  él,  habia  recibida 
como  autor,  libras  esterlinas  23.540  del  editor  M.  Murray. 
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El  siglo  actual  peca  justamente  por  el  extremo  opuesto,  y  sus 
tendencias  son  demasiado  exclusivamente  prácticas.  Asi  en  cien- 
cias como  en  política ,  tal  vez  sea  un  vituperable  pedantismo  re- 
ferirse con  demasiada  frecuencia  á  los  principios  elementales ; 
pero  pretender  olvidarse  de  ellos,  es  una  presunción  muy  peli-» 
grosa  por  otro  estilo.  Esto  es  lo  que  se  ve  hacer  todos  los  dias  á 
personas  incapaces  de  apreciar  el  incesante,  trabajo  con  que  el 
verdadero  inventor,  adelantando  paso  á  paso  como  el  gasta- 
dor en  un  terreno  desconocido,  debe  ir  asegurando  su  marcha 
y  consolidando  sus  progresos*  Cuando  los  sabios  apenas  se  atre- 
ven á  asegurar  que  comprenden  perfectamente  las  bases  de  al- 
guna nueva  teoría,  se  encuentran  ya  aquellas  gentes  en  campana 
con  sus  correspondientes  privilegios  y  prospectos ,  dispuestas  á 
emprender  el  negocio.  De  ahí  provienen  tantas  equivocaciones, 
tantas  pérdidas  pecuniarias,  y  lo  que  es  peor  aun,  cierta  descon- 
fianza que  á  veces  se  llega  á  tener  de  la  ciencia  misma.  Apenas 
se  habian  comprendido  los  principios  del  electro-magnético,  y 
ya  estaban  anunciándose  procedimientos  para  sustituir  su  acción 
á  la  del  vapor.  Lo  que  tal  vez  haya  de  cierto  en  ios  hechos  de  la 
frenología,  bien  asi  como  en  las  teorías  del  magnetismo  animal, 
ha  sido  desgraciadamente  oscurecido  por  el  ansia  con  que  los 
charlatanes  se  han  apresurado  á  explotar  la  idea. 

Las  f  curiosidades  del  catálogo  de  los  privilegios  de  invención» 
darían  materia  para  un  largo  capítulo  en  una  obra  cuyo  objeta 
fuera  poner  de  manitiesto  las  extravagancias  del  espíritu  huma- 
no. Así,  por  ejemplo,  en  la  lista  de  los  privilegios  obtenidos  en 
el  espacio  de  algunos  meses,  encontramos  entre  los  títulos  y 
rótulos  de  las  maravillas  económicas,  un  privilegio  para  «¡una 
ratonera  antiemergente !  >  otro  para  «mejoras  en  las  maderas  de 
camas»,  otros  para  banquillos  y  porta-plumas,  para  un  medio 
de  ajustar  los  tapones  en  las  botellas,  y  para  «ciertas  mejoras  en 
la  fabricación  de  las  cucharas» .  Las  piezas  de  vestir%dan  también 
su  contingente  :  tenemos  mejoras  en  «la  costura»,  un  nuevo 
procedimiento  para  unir  los  elásticos  á  los  tirantes,  «mejoras  en 
lo^  sombreros  de  hombre ,  y  en  los  gorros  y  sombreros  de  se- 
ñora ; »  un  aparato  perfeccionado  para  ponerlo  en  las  botas  y 
zapatos ,  con  el  fin  de  librarse  del  lodo ;  en  fin ,  una  larga  serie 
de  invenciones  acerca  de  las  aplicaciones  de  la  gutta-percha. 

Las  diferentes  profesiones,  el  ejército,  la  marina,  las  letras, 
la  naedicina,  todas  se  hallan  enriquecidas  con  un  número  mas,ó 
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raénos  considerable  de  invenciones  e^ecintes.  Las  artes  vienen 
naturalmente  después,  y  entre  ellas  el  arte  de  cocina  ocopa  un 
lagar  importante.  Los  inventores  nos  ofrecen  mejoras  en  la  ma- 
nera de  fabricar  confites ,  de  co«servar  la  cerveea ,  k»  frutos, 
las  legumbres,  un  nuevo  aparato  para  empollar  los  huevos,  otro 
para  hacer  sal«as  ,^tc.  etc. 

Las  invenciones  dogmas  consideración  son  casi' innumerables : 
algmias  se  designan  vagamente,  como  por  ejemplo,  cmteves 
medios  de  obtener  una  potencia  motril ;  >  otras  anunciando  má- 
quinas rotatorias ,  locomotivas  ó  marinas ;  y  aun  tenemos  noticia 
de  una  invención  para  la  locomoción  aérea.  Muchas  invenciones, 
con  respecto  á  las  cuales  se  han  sacado  privilegios  en  higiaterra, 
son  americanas  en  su  origen ,  y  la  mayor  parte  de  ellas  se  dis- 
tinguen por  un  sello  particular.  Una  es  relativa  á  una  mejora  en 
los  látigos  de  cuero  basto,  una  ó  dos  á  la  fabricación  de  cigar- 
ros ;  pero  la  mas  curiosa  es  conocida  con  el  titak)  de  cel  avisa-^ 
dor  destinado  á  remplazar  las  campanillas  en  la  entrada  de  las 
fondas.»  Este  aparato  se  compone  de  un  cuadro  de  madera  de 
rosa,  en  el  cual  hay  doscientos  números,  cubierto- cada  uno  de 
ellos  con  una  cartulina  fijada  con  delicadeza  en  un  eje  que  tiene 
correspondencia  con  el  mecanismo  interior.  Siempre  que  se  pone 
en  movimiento  alguno  de  los  llamadores  de  la  campanilla  de  la 
fonda ,  da  un  martillito  en  una  campana  de  un  sonido  muy  pla- 
teado ,  descúbrese  el  numero  correspondiente  á  la  habitación, 
y  la  cartulina  que  se  lia  levantado  continúa  vibrando  dorante  al- 
amos instantes  para  denotar  cuáles  son  los  últimos  números 
que  han  sido  descubiertos.  Se  asegura  que  el  inventor,  un  tal 
Mr.  Johnson,  de  New-York,  tiene  mas  pedidos  que  los  que 
puede  satisfacer. 

ffay  entre  los  inventores  la  opinión ,  para  ellos  bastante  favo- 
rable, de  que  muchos  descubrimientos,  y  por  cierto  de  los  mas 
bridantes ,  son  debidos  á  la .  casualidad  ¿  No  se  ha  visto,  con 
efecto,  que  en  circunstancias  al  parecer  accidentales  han  tenido 
origen'  realidades  maravilk)«as?  Pero  si  examinamos  las  cosas 
mas  de  cerca ,  probablemente  reconoceremos  que  esta  feliz  ca« 
soaMdad  no  ha  hecho  sino  poner  en  movimiento  una  cierta  serie 
ét  ideas  en  un  talento  que  ya  estaba  preparado ;  mientras  que, 
por  el  contrarío,  la  inmensa  mayoría  de  casos  nos  présenla  el 
iHievo  descubrimiento  elaborado  por  ensayos  repetidos  y  por 
mqoras  sucesivas  de  un  prinü^vo  bosquejo.  Una  palabra  que  se 
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escapó  en  una  conversación ,  hizo  nacer  una  idea  en  Cariwnight 
excitado  por  la  contradicción  este  eclesiástico ,  de  ún  talento; 
práctico  y  de  un  carácter  benévolo ,  concentró  todas  sus  facul- 
tades sobre  la  idea  referida,  y  concluyó  por  invicntar  el  telar 
mecánico.  Vernos  por  otra  parte  al  fabricante  Radcliffe  conven- 
cido de  las  ventajas  y  de  la  posibilidad  de  ejecutar  mecánicamente 
cierta  operación  que  hasta  entonces  se  hacia  á  mano,  encerrarse 
por  muchos  meses  con  obreros  y  herramientas ,  y  salir- después 
de  su  retiro  con  la  máquina  de  urdir»  testimonio  glorioso  del 
buen  éxito  de  sus  con&tantes  esfuerzos. 

Las  combinaciones  mecánicas ,  aun  aquellas  mismas  que  pa- 
recen mas  sencillas  ,  exigen  á  cada  paso  el  conocimiento  de  ia& 
miasmáticas.  El  simple  cálculo  de  la  mejor  forma  que  baya  de 
darse  á  los  dientes  de  las  ruedas  de  engranaje,  destinados  á 
trasmitir  el  movimiento,  exige,  procedimientos  analíticos  que  es- 
tán ñiera  del  alcance  de  noventa  y  nueve  personas  por  cada 
iHento  (y  téngase  en  cuenta  que  no  hablamos  aquí  sino  de  gen- 
tes que  tengan  cierto  grado  de  instrucción).  En  la  müancia  de 
las  ai^tes  mecánicas  no  había  necesidad  de  tan  grande  exactitud  : 
los  dientes  se  ponían  groseramente  en  la  circunferencia  de  las. 
ruedas  de  madera,  con  el  auxilio  de  la  sierra  ó  del  escoplo ;  pero 
hoy  tiene  el  mecánico  que  dar  al  perfil  de  los  dientes  una  cur- 
vatura tal,  que  pasen  el  uno  sobre  el  otro  á  medida  que  vienen 
.sucesivamente  á  tocarse ,  reduciendo  asimismo  al  mínimum  po- 
sible el  roce  y  el  gasto  de  ellos.  Es  verdad  que  una  parte  de  \o& 
.cálculos  de  que  se  trata ,  se  han  publicado  ya  en  forma  de  tablas^ 
pero  no  por  eso  es  meaos  cierto  que  no  es  muy  acertado  que- 
rer uno  perfeccionar  una  máquina  cualquiera ,  si  no  está  al  me- 
nos en  estado  de  comprender  la  naturaleza  de  dichas  operacio- 
nes matemáticas  y  de  apreciar] toda  su  importancia.  Nosotros 
tememos  que  lo  que  se  llama  genio  inventor,  no  sea  desgracia* 
damente  una  cualidad  mucho  mas  común  que  la  paciencia  que 
aabe  buscar  y  la  inteligencia  que  sabe  aplicar  los  teoremas  de^ 
oados,  en  que  vienen  por  último  á  fundarse  los  buenos  resulta- 
dos que  se  desean.  La  ambición  extravia  con  mucha  frecuencia 
■á  los  inventores ,  y  les  hace, acometer  las  mayores  dificultades  de 
la  ciencia,  con  medios  insufidenles  y  conocioüentos  imperfectos.. 
<  A  ellos  sucede  lo  que  á  los  artistas  ^ue  pudieran  ganar  honra- 
-  damente  so  Tída  pintando  carteles,  y  que  se  mueren  de  hambne 
.  en  medio  do  los  cuadros  en  que  han  plntorr^do  asuntos  que 
llaman  históricos. 
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Seria  de  desear  que  todo  el  que  obtuviese  un  privilegio ,  es- 
tuviese obligado  á  depositar  en  algún  museo  una  muestra  ó  un 
modelo  exacto  de  su  invento  :  esto  seria  á  la  vez  un  objeto  de 
interés  y  de  instrucción  para  el  público,  y  en  caso  de  necesidad 
un  medio  de  facilitar  la  decisión  de  las  cuestiones  de  prioridad. 
Esta  idea  para  nosotros  tendría  ademas  otra  mayor  ventaja ,  el 
que  el  ensayo  de  construcción  de  dicho  modelo  podría  en  mu- 
chos casos  demostrar  al  inventor  lo  absurdo  de  su  proyecto ,  y 
evitarle  de  este  modo  crueles  desengaños.  La  preparación  úe  un 
diseño  exacto  ha  tenido  á  veces  felices  resultados.  Cuenta  Bab- 
bage  ,  que  los  diseños  d6  su  máquina  de  calcular  se  habian  he- 
dió con  tanto  cuidado ,  que  en  la  ejecución  no  hubo  que  hacer 
el  menor  cambio  en  ninguna  parte  del  mecanismo ,  á  pesar  de 
ser  muy  complicado. 

Por  lo  demás ,  al  manifestar  nuestros  deseos  de  que  se  de- 
terminen con  precisión  las  condiciones  y  límites  délo  posible  en 
materia  de  inventos ,  nuestro  objeto  no  es  únicamente  econo- 
mizar contrariedades  á  algunos  inventores,  y  mucho  menos  aun 
seria  hacer  lo  que  los  antiguos  geógrafos,  que  después  de  ha- 
ber trazado  en  sus  mapas  las  líneas  destinadas  á  indicar  los  lí- 
mites del  mundo  que  conocían ,  escribian  fuera  de  dichas  lineas 
nihil  ultra.  Para  nosotros  el  universo  es  un  campo  inagotable 
de  investigaciones;  pero  estamos  convencidos  de  que  el  medio 
mas  seguro  de  vencer  los  obstáculos  que  retrasan  nuestros  pro- 
gresos ,  es  empezar  por  asegurarse  de  la  naturaleza  exacta  de 
dichos  obstáculos,  y  de  las  circunstancias  en  que  se  presentan. 
El  doctor  Hooke  ha  hecho  la  observación  de  que  siempre  que  se 
encontraba  detenido  en  el  curso  de  sus  investigaciones  por  alguna 
dificultad  que  parecía  invencible,  estaba  seguro  de  hallarse  muy 
cerca  de  hacer  algún  descubrimiento  importante.  El  mundo  es- 
taba entonces  tan  poco  examinado ,  que  aun  era  posible  por  un 
simple  efecto  de  la  casualidad  poner  la  mano  en  un  tesoro.  Pero 
los  tiempos  han  cambiado;  el  «ampo  de  los  descubrimientos 
ha  sido  demasiado  bien  explotado  para  que  los  aventureros  pue- 
dan tener  hoy  muchas  probabilidades  de  buen  éxito.  Sin  em- 
bargo ,  si  bien  es  verdad  que  dentro  de  cierto  horizonte  la  cíen- 
-ciano  ha  dejado  ninguna  tierra  sin  señor  ^  sirviéndonos  de  una 
antigua  fórmula  feudal,  nos  ha  dado  sin  embargo  al  mismo 
tiempo  los  medios  de  penetrar  en  regiones  mas  lejanas.  Tam- 
bién nos  ha  evitado  muchas  investigaciones  inútiles,  porque  nos 
ha  proporcionado  en  muchos  casos  obtener  el  resultado,  tan  di- 
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fícil  en  física  como  en  derecho ,  de  establecer  una  proposición 
negativa.  Hemos  adquirido  la  certeza  que  ya  nada  mas  puede 
hacerse  (al  menos  en  ciertas  direcciones)  con  nuestros  medios 
7  nuestros  instrumentos  actuales.  Por  otra  parte,  sin  necesidad 
de  emprender  experiencias  costosas,  y  por  la  aplicación  sola  de 

>  la  teoría ,  podemos  conocer  muchas  veces  qué  combinación, 
entre  muchas  que  se  presenten ,  podrá  servir  mejor  para  el  ob- 

'  jeto  que  nos  proponemos.  Algunos  descubrimientos  y  algunos 
ejemplos  harán  comprender  mejor  la  naturaleza  de  los  proble- 
mas que  el  inventor  tenga  que  resolver,  cuando  quiera  recono- 
cer la  linea  de  demarcación  que  separa  lo  posible  de  lo  imposible. 
Los  principios  restricHüOS  (y  entendemos  por  ellos  todo  lo 
'  que  tiende  á  limitar ,  á  detener  nuestros  progresos  hacia  la  per- 
fección) se  fundan,  ya  en  las  propiedades  naturales  de  la  mate- 
-  ría,  ya  en  las  combinaciones  mecánicas  que  necesariamente  hay 
que  emplear.  Las  primeras  tienen  evidentemente  una  importan- 
•  ^ia  mucho  mayor  que  las  segundas ,  porque  se  pueden  vencer 
ó  modificar  las  dificultades  que  provienen  de  la  construcción ; 
pero  esto  es  incomparablemente  mas  difícil  cuando  la  natura- 
leza misma  es  quien  nos  opone  una  barrera.  Sin  embargo  el  hom- 
'  bre  ha  llegado  á  utilizar  la  mayor  parte  de  las  propiedades  de 
las  sustancias  naturales  bajo  todas  sus  diversas  formas,  y  sola- 
mente en  ciertos  casos  es  cuando  oponen  un  obstáculo  algunas 

>  de  dichas  propiedades. 

Se  admite  generalmente  la  hipótesis  de  que  todos  los  cuer- 
pos son  susceptibles  de  tomarlas  tres  formas,  sólida,  fluida  y 
gaseosa,  según  el  grado  de  calor  á  que  se  hallen  ei^puestos;  y 
'guando  menos ,  es  indudable  que  el  calor  ejerce  en  los  átomos 
constitutivos  de  los  cuerpos  una  influencia  variable,  pero  que 
tiende  á  destruir  ó  debilitar  su  atracción  mutua.  Esta  propiedad 
de  la  materia  se  ha  aplicado  á  innumerables  usos,  pues  vamos 
"á  ver  cómo  puede  llegará  ser  un  principio  restrictivo. 

Se  supone  que  el  calor  posible  de  un  átomo  en  combustión 
(lo  que  es  necesariamente  el  límite  teórico)  es  muy  superior  á 
la  mas  alta  temperatura  que  podemos  obtener  en  nuestros  hor- 
nos. A  fin  de  acercarse  mas  á  dicho  limite ,  se  han  ido  modifi^ 
-cando  la  disposición  del  combustible  y  la  acción  del  aire,  hasta 
que  ha  habido  necesidad  de  detenerse  por  la  imposibilidad  de 
' -encontrar  para  la  construcción  de  los  hornos  una  sustancia  ca- 
paz de  resistir  el  calor.  Se  ha  recurrido  á  la  porcelana,  á  los  la- 
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iirmas  refractarias  yak  piopob^gioa,  conibi&aBdo  de  rarbs 
modos  esas  sttskmcias;  pero  ae  coa  vierten  en  potro  ó  ea  uoa 
masa  pastosa  á  medida  que  se  activa  el  fuego.  Aquí  no  nos  per- 
miteB  pasar  adelante  ki6  propiedades  de  la  natexia;  y  ú  quere- 
mos seguir  mas  lejos  con  suestras  ex|>erieaoias  «cert i  de  los 
feaómenos  del  calórieo ,  ooo  vemos  precisados  á  obrar  mi  vm^ 
pequeña  escida  coa  el  aimlio  del  soplete  de  gas  ó  éá,  arco  ac- 
dienteque  se  desprende  délas  puntas  del  oarboo,  colocadas  bajo 
la  iftccion  de  una  corriente  gsdbáj^a.  Sin  eslalimitacioii  se  p^éán 
iBáudabíeaiente  sacMr  un  gran  partido  de  las  tratfofmacioftes  que 
padeeeo  los  cuerpos  expuestos  á  uaa  ealor  kÁemo.  Asi  per  el 
método  ordinario  de  fuskxi  podría  separarse  la  platina  de  la  sus- 
tancia á  que  ^e  baila  unida ,  e&  lugar  diel  proeediimíe»to  mas  di- 
fkU  que  hay  qoe  «mplear  de  la  diselueioii  p&s  sMidio  de  los  áci- 
dos. Un  ejempk)  anagogo  nos  preseotaa  las  BM^púass  de  vapor. 
Su  potencia dependeeiipdnterli:^^  déla óreade  superfíde  déla 
caldera  colocada  ák  aeeion  delfuego»  y  de  laináeasiottde  ^te. 
£n  las  máquinas  destinadas  á  los  na^oe  y  tocomotrvas,  en  qae 
es  preciso  oeu^r  «1  menor  espacio  fosíble,  el  limite  práelieo 
no  está  determinado  sino  por  el  g^c^ado.  de  calor,  y  este  debe^sos- 
tenerse  en  un  punto  ioferior  al  último  tévn^ioo  que  puede  re- 
st&tir  la  naaterta  de  que  está  háchala  caldera.  Hasta  aboca  pata 
este  «so  no  s<e  ha  encontrado  materia  mas  á  propósito  que  el 
hierro,  y  se  ha  llevado  la  intensión  del  fuego  hAstadonde  podía 
permitirlo  el  término  de  fu«!eade  dkhomeial,  y  auna  veces 
Uega  á  suceder  que  las  bat ras  del  kogar  se  destruyen  ei^  «1  pri- 
mer viaje. 

Es  pues  evidente  qve  no  se  podrá  ir  mts  adelante,  miénÉrasse 
•mpleeelagaa  en  producirla  fa^rzamolrá.  Se  ha  tmjtad0[de  ven- 
cer k  dtfíodtad,  aprovechándose  de  k  eircuii%1airaa.de  que  los 
diferentes  cuei^s  líquidos  se  evaporizan  á  muy  diferefutes  gra- 
dos de  calor :  y  pareoia  probable ,  cpue  Henando  la  caldera  de  at- 
oc^ol  queentra  en  ebuhickMiá  l&'dS  centígradosó  delet&erque 
llega  al  ínism«)i  punto  á  Sg""  56,.  se  amAentana  la  teasion  del  va- 
por ,  y  de  ooasigaknée  k  iberxa  (te  ^  máquina,  sis  aumentar 
el  Gi^r  del  hogar.  Como  ambos  üqunáos  «on  caírtosos.,  ^a  pre- 
ciso empesar  por  disponer  k  máquina  en  teñimos  que  se  evi- 
tase todapénÚda,  y  se  Tolviase  á  coiidu4nr  ala  caldera  el  vap<^ 
-ya  condensador  Con  €«te  objeto  se  hm  propuesto  una  porción 
lie  medios  ingeniosos;  pero  k  utHtdad  práetíca  de  todos  estos 
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iurentos  han  venido  á  neutralizarse  por  la  influencia  de  otras 
propiedades,  de  la  materia  que  no  han  sido  tomadas  en  cuenta» 
y  que  sin  embarco  son  del  número  de  los  elementos  esenciales 
de. la  cuestión.  Hablamos  de  los  volúmenes  relativos  de  vapor, 
producidos  por  cantidades  correspondientes  de  diferentes  líqui- 
dos, y  de  la  proporción  de  calor  absorbido  ó  conservado  la- 
tente en  cada  uno  de  ellos,  mientras  se  efectúa  la  evaporación. 
Se  puede  asegurar  por  medio  de  un  cálculo  muy  sencillo  (que 
consiste  en  comparar  el  grado  de  calor  necesario  para  la  eva- 
poración de  cada  uno  de  los  tres  líquidos ,  de  que  aquí  ¡se  trata, 
con  el  peso  específico  de  sus  vapores  respectivos),  que  las 
máquinas  de  éter  ó  de  alcohol  no  presentarían  ventaja  nin- 
guna^ ni  bajo  el  punto  de  vista  de  la  potenda,  ni  tampoco  bajo 
el  de  la  economía. 

El  peso  es  una  de  las  propiedades  de  la  materia  que  en  la 
práctica  presenta  mayores  dificultades ,  pues  tiende  á  aumentar 
¡06  roces ,  á  resistir  al  movimiento ,  y  en  general  á  arruinar ,  á 
destruir.  Sin  embargo  los  límites  del  peso  son  comparativamente 
reducidos,  al  menos  en  un  sentido.  Es  verdad  que  se  puede  en- 
rarecer un  gas  hasta  el  punto  de  que  su  peso  llegue  á  una  pe- 
quenez infinita.  Pero  en  oambio  se  llega  bien  pronto  á  un  máxi- 
mum de  peso  especifico.  La  sustancia  mas  pesada  que  se  conoce, 
aun  no  es  veinte  y  dos  veces  mas  pesada  que  el  agua ,  y  hay  sin 
embargo  una  porción  de  casos  en  que  cuerpos  mas  pesados  po- 
drían proporcionamos  no  pocas  ventajas.  Si,  por  ejemplo,  entre 
los  tesoros  del  reino  mineral  llegase  á  descubrirse  una  sustancia 
cuyo  peso  estuviese  con  el  de  la  platina  en  la  misma  proporción 
que  este  con  el  del  corcho ,  ¡  cuántos  adelantos  no  se  podrían 
hacer  entonces !  Una  hoja  delgada  de  esta  sustancia  interpuesta 
entre  los  tablones  inferiores  de  un  navio  daría  á  este  la  estabili- 
dad y  otras  cualidades  náuticas,  que  no  se  pueden  conseguir  en 
el  estado  actual  de  cosas.  Trozos  de  la  misma  sustancia  forma- 
rían cimientos  indestructibles  de  muelles  machones ,  de  puentes 
y  otros  trabajos  hidráulicos  :  tal  vez  se  llegaría  á  construir  un 
faro  en  las  arenas  de  Godwin.  Como  regulador  ó  depósito  de 
fuerza  para  conti'ápesos ,  péndolas  y  volantes ;  para  martinetes 
de  vapor,  para  mazas  con  que  se  clavan  en  tierra  las  estacas,  y 
para  proyectiles  de  largo  alcance ,  sería  incalculable  la  utilidad 
de  semejante  sustancia.  En  todos  estos  casos  nos  hallamos  dete- 
nidos por  los  limites  del  peso  especifico  de  nuestros  materiales. 
T.  YU.    »  30 
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A  consecuencia  de  un»  cualidad  ineidental  que  hasta  derto 
punto  se  refiere  á  la  gravedad  especifica  de  los  cuerpos,  sabemos 
que  si  todas  las  sustancias  sin  excepción  alguna  se  condensan 
cuando  están  sometidas  á  una  presión ,  no  vuelven  todas  á  sa 
estado  natural  cuando  deja  de  obrar  dicha  presión  :  esta  difo* 
renda  es  mas  marcada  en  los  cuerpos  mas  l^ros.  La  maderi« 
por  ejemplo »  después  de  haber  bajado  en  el  mar  á  una  profun- 
didad de  dos  ó  tres  mil  piés«  cesa  de  ser  bastante  lijerapara  sos* 
te&erse  encima  del  agua;  la  presión  hidráulica,  excediendo  once 
quintfiles  por  pulgada  cuadrada»  comprime  á  la  ves  la  masa  le&osa 
é  introduce  el  agua  por  los  poros.  Esta  particularidad  es  la  que 
restringe  la  utilidad¡de  un  instrumento»  por  otra  parte  admirable» 
la  máquina  de  sondeiur.  Este  aparato  cargado  con  un  peso  aufi* 
cíente  baja  hasta  que  toca  al  fondo  :  entonces  $e  desprende  el 
peso»  y  el  instrmnento»  arrastrado  por  un  flotador  que  está  fijo  en 
la  parte  superior»  sube  hasta  la  superficie  llevando  en  un  cua-* 
drante  la  indicación  exacta  de  la  distancia  perpendicular  que  ha 
corrido.  Cuando  se  trata  de  profundidades  poco  considerables  se 
usa  para  flotador  una  esfera  hueca  de  cobre,  pero  el  metal  nece- 
sariamente delgado  cede  y  se  aplasta  bajo  una  presión  compara* 
tivamente  pequeña.  Se  le  sustituye  pues  un  flotador  de  madera 
que  sirve  para  mayores  profundidades»  basta  llegar  id  Umhe»  pat 
sado  el  cual  la  presión  de  que  hemos  hablado»  aumenta  el  peso 
de  la  madera»  en  cuyo  caso  echado  al  agua  el  aparato»  no  vuelve 
ya  á  parecer.  Tal  vez  un  flotador  compuesto  de  una  lijera  bda 
hueca»  llena  de  alcohol  ó  de  algún  aceite  poco  pesado»  resistiria 
la  presión  del  agua»  y  conservaría  al  mismo  tiempo  su  menor 
gravedad  específica  en  todas  las  profundidades  :  no  sabemos  si 
se  habrá  hecho  la  experiencia. 

La  resistencia  de  los  materiales  es  un  elemento  que  entra  en 
casi  todos  los  cálculos  del  mecánico «  y  que  establece  no  sola- 
mente un  limite  absoluto  para  toda  posibilidad  de  progreso  en 
ciertas  direcciones »  sino  también  un  limite  relativo  cuando  se 
quieren  reducir  á  menos  de  ciertas  proporciones  las  dimensio-* 
nes »  el  peso  y  los  gastos  de  construcción  de  las  máquinas.  La 
resistencia  de  los  materiales  presenta  asimismo  muy  grandes  va* 
riaciones.  Hay  cuerpos  que  no  oponen  una  gran  resistencia»  sino 
cuando  se  les  ataca  de  cierta  manera  :  impenetrables  en  uno  de 
sus  lados ,  cederán  al  menor  golpe  que  se  les  dé  por  otro  lado, 
y  se  dividirán  en  fragmentos  (aminosos.  Algunos  resisten  una 
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preiiott  enotrnt ,  pero  se  rompen  fácilmente ;  otro»  resisten  á  íos 
esfoerzoé  que  «e  hacen  para  romperlos ,  y  se  deshacen  bajo  una 
presión  poco  considerable.  Un»  gran  variedad  de  sustancias,  fbr- 
mac^as  de  tejidos  fibrosos,  presentan  xina  resistencia  notable  eü 
el  sentido  de  su  tongitud ;  pero  son  mucho  mas  débiles  contra 
una  fu9rza  aplicada  lateral  ó  trasversalm^hte.  En  ciertos  metales 
la  ventaja  en  fhvor  de  la  resistencia  directa  no  es  sino  de  cuatro 
á  cinco  por  oiento,  mientras  que  las  fibras  vegetales  y  animales, 
como  el  lino  y  la  seda»  tienen  una  prodigiosa  tenacidad  unida 
á  una  flexibilidad  extrema* 

Las  variaciones  que  presentan  las  propiedades  naturales  de  los 
cuerpos ,  han  abierto  un  campo  inn^nso  al  ejercicio  de  la  inte* 
ligencia  humana.  Los  trabajos  de  los  ingeniefos ,  pero  sobre  todo 
la  invención  y  la  construcción  de  las  máquinas ,  xjos  ofirecen  en 
todas  sus  partes  la  unión  de  la  teoría  y  la  práctica ,  llevadas  una 
y  otra  á  un  alto  grado  de  perfección.  Por  medio  del  cálculo  exacto 
de  las  fiíerzas  opuestas ,  y  de  una  grande  habilidad  práctica  en 
los  pormenores  mecánicos  de  la  construcción,  se  obtienen  hoy 
resultados  en  que  la  solidez  se  encuentra  unida  á  la  mayor  eco^ 
nomía  posible  de  espacio  y  de  materia.  Nada  hay  perdido,  nití^ 
gun  aumento  de  peso  inútil ,  las  accionas  irregulares  de  tiro  se 
encuentran  sabiamente  contrabalanceadas ,  y  la  mayor  presión  se 
halla  repartida  en  los  puntos  que  presentan  mas  resistencia.  La 
experiencia  nos  ha  dado  una  conflansa  implícita  eh  la  precisión 
científica  de  nuestros  ingenieros.  Todos  los  dias  estamos  expo*- 
niendo  sin  temor  nuestra  vida  en  posiciones,  en  que  un  lijero 
error  de  cálmilo,  un  defecto  imperceptible  en  la  ejecución ,  cau^ 
sarian  espantosas  catástrofes.  La  porción  de  gentes  que  áe  agru- 
pan en  un  barco  de  vapor  del  Támesis  6  del  Clyde ,  6  que  se  deja 
llevar  en  un  waigon  con  una  rapidez  de  90  leguas  por  hora,  se*- 
guramente  no  piensan  en  las  condiciones  delicadas  que  ha  sido 
necesario  observar,  en  los  problemas  de  mecánica  que  hubo 
necesidad  de  resolver,  para  que  pudiesen  llegar  con  seguridad 
al  término  de  su  viaje.  Una  multitud  de  personas  se  reunirá  en 
un  puente  colgado  sin  temer  ningún  peligro ,  á  pesar  de  que  las 
péndolas  que  sostienen  el  peso  del  puente ,  y  las  personas  que 
están  en  él ,  parecen  hilos  en  comparación  del  peso  que  tienen 
que  resistir ;  y  si  alguno  fija  en  esto  su  atención  por  un  momento, 
conojcerá  trien  pronto  que  la  teoría  ha  tenido  en  cuenta  los  me- 
dios de  resistir  ala  acción  del  tiro,  por  violenta  que  sea ,  miéntrtis 
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que  en  la  práctica  cada  barra  de  hien*o  y  cada  articulación  han 
sido  sometidas  á  pruebas  severas ,  de  suerte  que  no  ha  podido 
pasar  desapercibido  ningún  defecto ,  bien  sea  en  la  materia,  bien 
en  la  ejecución.  Fribourg ,  antes  de  tener  una  nombradla  polí- 
tica á  causa  de  la  guerra  civil  del  Sonderbund,  era  principal-* 
mente  célebre  por  su  puente  colgado  de  alambre  entre  dos 
montañas ,  á  altura  vertical  de  cerca  de  100  pies.  Diriase  que  era 
una  tela  de  araña  colocada  al  través  de  un  abismo ,  y  cuyo  débil 
tejido  se  distingue  en  el  azul  del  cielo ;  y  sin  embargo ,  diligen- 
cias y  carros  sumamente  cargados  pasan  por  toda  la  longitud  de 
una  construcción  tan  frágil  en  la  apariencia. 

En  esta  clase  de  trabajos,  el  limite  de  la  dimensión  es  necesa- 
riamente el  punto  en  que  la  masa  levantada  no  puede  mas  que 
sostener  su  propio  peso  sin  romperse.  Si  hacemos  ensayos  acerca 
de  la  resistencia  de  los  diferentes  metales ,  encontramos  que  una 
barra  de  acero  de  forma  regular,  colgada  por  su  extremidad  su- 
perior, se  romperá  por  efecto  de  su  propio  peso  á  una  longitud 
de  44.580  pies  ;  si  fuese  de  hierro ,  á  unos  25.000  pies ;  de  co- 
bre á  9.500 ;  de  oro  á  2.880 ;  y  de  píomo  á  180  pies  solamente. 
Al  recocerse  y  extenderse ,  se  modiñca  muchísimo  la  tenacidad 
de  todos  los  mietales ;  pero  sin  embargo  las  proporciones  indi- 
cadas pueden  considerarse  como  un  término  medio  en  el  cual  se 
llega  á  un  límite  absoluto  de  posibilidad ,  limite  que  no  puede 
traspasarse ,  mientras  no  se  descubra  alguna  sustancia  que  ten- 
ga mayor  resistencia  que  las  que  hasta  ahora  conocemos. 

La'fuerza  en  cuya  virtud  se  sostiene  por  si  mismo  un  puente 
colgado,  es  la  cohesión^  variedad  del  principio  de  atracción,  que 
permite  á  las  moléculas  de  los  cuerpos  resistir  al  esfuerzo  que 
tienda  á  separarlas.  En  los  puentes  ordinarios,  y  en  general  en 
las  construcciones  de  arquitectura,  es  preciso  tener  en  cuenta 
la  presión  que  tiende  á  aplastar  las  partes :  es  necesario  pues 
que  los  machones  de  un  puente  tengan.bastante  resistencia  para 
sostener  el  arco  con  todo  el  peso  que  tiene  encima,  y  que  los 
pilares  de  una  catedral  resistan  la  bóveda  que  descansa  en  ellos. 
En  este  caso  la  fuerza  que  resulta  de  la  cohesión  de  los  átomos 
entre  si,  se  aumenta  con  la  que  proviene  de  otra  cualidad  de  los 
materiales  empleados,  de  su  resistencia  á  comprimirse.  Cuando 
un  cuerpo  sólido  cedeá  la  presión  que  se  ejerce  sobre  él,  sus 
moléculas  se  reducen  aun  espacio  mas  pequeño,  ólnen  obran- 
do unas  sobre  otras  á  modo  de  una  cuña,  concluyen  por  forzar 
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y  destruir  las  capas  laterales  exteriores.  En  este  caso  la  adición 
de  fajas  ó  de  una  armadura  de  hierro  viene  á  ayudar  á  la  impe- 
netrabilidad de  la  materia,  en  términos  que  cuerpos  que  no  tie- 
nen sino  una  débil  cohesión,  pueden  llegarla  adquirir  una  resis- 
tencia enorme. 

Se  puede  deducir  de  lo  que  llevamos  expuesto ,  que  la  fuerza 
total  de  resistencia,  que  se  compone  de  la  cohesión,  unida'á  la 
falta  de  aptitud  para  comprimirse,  es  muy  suficiente  para  todas 
nuestras  necesidades.  Lo  que  sí  es  cierto  es,  que  hasta  ahora 
aun  no  hemos  hecho  uso  de  toda  la  fuerza  de  resistencia  de  los 
materiales  que  poseemos.  Nuestras  columnas  de  mármol  y  de 
granito  podrían  resistir  un  peso  diez  veces  mayor  que  el  de  todos 
los  edificios  que  la  generación  actual  puede  pensar  en  construir; 
y  á  falta  de  aquellos  materiales,  podria  emplearse  el  hierro.  El 
límite  teórico  del  alcance  de  nuestros  puentes  es  aquel  solamente 
en  que  las  claves  de  los  arcos ,  ya  fuesen  de  piedra  ó  de  hierro, 
cedieren  al  esfuerzo  de  la  presión.  La  inutilidad  de  acerparse  á 
semejante  limite ,  y  el  aumento  de  gastos  que  de  esto  resultaria» 
harán  que  nuestros  puentes  tengan  siempre  dimensiones  mucho 
mas  limitadas ,  aunque  bastante  grandes  sin  embargo  para  echar 
sobre  el  Támesis,  en  Westminster,  un  puente  de  un  solo  arco , 
proyecto  magnífico  cuya  primera  idea  se  debe  al  ingenio  de  Tel- 
ford. 

Los  puentes-tubos  que  Mr.  Stephenson  está  construyendo  en 
la  línea  de  Chester  y  Holyhead,  estarán  sin  duda  mucho  tiempo 
sin  rivales ,  como  monumentos  del  saber  y  de  la  habilidad  de 
nuestros  ingenieros.  En  el  momento  en  que  escribimos  estas  lí- 
neas ,  el  buen  éxito  de  esta  atrevida  empresa  no  está  aun  asegu- 
rado sino  en  el  mas  pequeño  de  los  dos  puentes ,  el  de  Con- 
way  (1) ;  pero  el  resultado  conseguido  nos  permite  asegurar 
desde  ahora  el  buen  éxito  que  tendrá  el  que  debe  echarse  en  el 
estrecho  de  Menay. 

Telford,  construyendo  en  este  mismo  sitio  su  famoso  puente 
colgado,  había  resuelto  ya  el  problema  de  la  construcción  de  uii 
camino  seguro  para  el  paso  de  cargas  pesadas.  Pero  los  nuevos 
puentes  necesitaban  algo  mas  que  resistencia;  era  preciso  que 
por  medio  de  una  tensión  perfecta  estuviesen  exentos  á  la  vez 

.  (1)  La  Revue  Británnique,  en  su  entrega  de  noviembre  de  1848,  ha  dado  cu- 
riosos pormenores  sobre  la  consiruccíon  y  colocación  del  puente^tubo  de  Con- 
my ,  una  de  las  obras  artísticas  mas  extraordinarias  de  nuestra  época. 
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de  las  oscilaciones  laterales  producidas  por  el  paso  de  enormes 
convoyes  movidos,  con  gran  velocidad,  y  de  las  ondulaciones 
perpendiculares  que  tanto  se  advierten  en  los  puentes  colgados 
ordinarios.  La  masa  entera  del  hierro  empleado  en  esta  cons- 
trucción habría  formado  una  especie  de  tirante  macizo  de  cerca 
de  4  pies  cuadrados  de  grueso  y  412  de  largo  de  uno  á  otro  es- 
tribo. Este  tirante  gigantesco  tendría  una  gran  fuerza;  pero  ar- 
rastrado por  su  propio  pe$o ,  formarla  en  su  centro  una  curva 
de  muchos  pies ,  cuya  forma  modifícaria  un  peso  de  algunos 
quíntales ;  la  acción  sola  de  un  viento  fuerte  le  causaría  una  vi- 
bración horizontal  muy  marcada.  La  adopción  del  sistema  tubu- 
lar ha  permitido  remediar  estos  inconvenientes ;  y  gracias  á  los 
ingeniosos  instrumentos  que  se  han  empleado,  se  ha  conse- 
guido completamente  el  objeto  que  se  deseaba.  Es  tal  la  exac- 
titud de  este  bello  trabajo,  que  tina  hora  de  sol  en  uno  de  los 
costados  ó  en  la  parte  superior,  basta  para  producir  un  efecto 
sensible  en  la  figura  del  copjunto ;  por  eso  se  ha  dejado  libre 
sobre  el  estribo  uno  de  los  extremos  del  tubo,  para  facilitar  esos 
movimientos  de  extensión  ó  contracción. 

Cuando  se  hacen  en  grande  escala  construcciones  mecánicas 
ü  otras,  las  fuerzas  activas  y  pasivas,  es  decir,  los  empujes  y  las 
resistencias  no  aumentan  en  las  misínas  proporciones,  y  muchas 
veces  en  la  ejecución  en  grande  hay  que  variar  proporciones 
que  en  el  modelo  presentaban  bastante  solidez.  Cuando  ciertas 
partes  están  destinadas  á  ponerse  en  movimiento,  entra  en  juego 
un  nuevo  elemento ,  la  inercia  :  de  estp  modo  están  dentro  de 
límites  determinados  las  diiüensiones  y  la  velocidad  de  nuestras 
máquinas.  Para  aumentar  estos  límites  hay  muchas  veces  que 
resolver  los  problemas  mas  difíciles  de  dinámica ,  y  seguir  la 
marcha  del  movimiento  al  través  de  una  serie  muy  complicada 
de  acciones  y  reacciones.  Es  preciso  simplificar  la  colocación 
general ,  reduciendo  el  número  de  las  partes  puestas  en  movi* 
miento,  utilizarlas  fuerzas  de  la  manera  mas  ventajosa,  y  sobre 
todo  evitar  (cuando  -se  trata  de  cambiar  la  dirección  del  movi- 
miento) los  choques  repentinos  y  violentos,  que  no  tardarían  en 
descomponer  la  máquina.  Los  movimientos  pesados  y  el  ruido 
poco  acorde  que  produce  la  acción  de  la  mayor  parte  de  las 
máquinas  inventadas  nuevamente ,  y  aun  de  las  mas  sencillas 
entre  los  pueblos  mas  atrasados  que  nosotros  en  las  artes  mecá- 
nicas, prueban  la  dificultad  que  hay  muchas  veces  en  cumplir 
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lai  re&ridtts  eoncficiones.  Guando  se  acerca  un  carro  mejicano* 
$0  oye  á  tres  millas  de  distancia  el  golpeo  de  las  ruedas.  Solo  á 
fuerza  de  ensayos  es  como  llegamos  á  la  perfección  de  que 
hay  tan  numerosos  y  notables  ejemplos  en  nuestros  talleres  y 
nuestras  manufacturas.  Guando  la  primera  imprenta  de  vapor 
imprimia  el  Times  á  razón  de  2.800  ejemplares  por  hora,  en  el 
silencio  de  la  noche  se  la  podia  oir  trabajar  desde  el  cfxtremo 
opuesto  del  puente  de  Blackfríars. 

En  la  actualidad  (i)  se  puede  estar  hablando  en  la  misma  pie« 
za  en  que  el  bastidor  macizo,  lleno  de  caracteres ,  y  aumentado 
extraordinariamente ,  pasa  bajo  los  cilindros,  imprimiendo  en  el 
mismo  espacio  de  tiempo  de  5.000  á  6.000  hojas  dobles.  El  doctor 
Cartwright  nos  dice  que  eran  necesarios  dos  hombres  para  ha<* 
cer  trabajar  su  primer  telar  mecánico ,  y  esto  poco  á  poco  ,  pe- 
nosamente, y  solo  por  un  tiempo  limitado.  Pues  éntrese  ahora 
en  una  fábrica  de  hilados  de  Lancashire  ;  allí  se  verán  trabajando 
en  una  sola  pieza  250  telares,  produciendo  cada  uno  150  hilos 
por  minuto  :  un  solo  árbol  horizontal  que  se  extiende  de  un  es* 
tremo  á  otro  del  techo,  mueve  todas  estas  maquinas ,  y  el  ruido 
nada  tiene  de  extraordinario.  En  la  febricacion  de  las  agujas  las 
pequeñas  barras  de  acero  que  sirven  para  formar  dichos  instru- 
mentos ,  se  forjan  con  el  auxilio  de  una  serie  de  martillos  que 
van  disminuyendo  de  peso  y  aumentando  de  viveza.  Siendo  ne« 
cesariamente  alternativo  el  movimiento  del  martillo,  serían 
enormes  y  destructores  los  efectos  de  la  fuerza  adquirida  por 
una  vibración  rápida,  si  no  se  hubiese  tenido  la  precaución  de 
formar  el  martillo  con  dos  frentes ,  y  de  hacerle  tropezar  siem^- 
pre  que  se  levanta ,  contra  un  trozo  de  acero ,  que  la  hace  vol- 
ver al  yunque.  La  vibración  se  encuentra  de  este  modo  produ* 
cida  por  una  serie  de  rebotes  entre  dos  superficies  opuestas ; 
pueden  darse  en  un  minuto  500  golpes ;  se  economiza  la  fuer* 
la,  y  casi  se  neutralizan  las  causas  que  tienden  á  destruir  la  má** 
quina»  Por  este  estilo  pudieran  citarse  muchos  ejemplos. 

(1)  Después  de  haber  entregado  estas  páginas  al  impresor,  Mr.  Applegarth 
bt  llegado  á  tatrodacfr  una  n«e?a  mejora  en  la  imprenta  de  irapor.  El  bastidor 
en  dopde  eüón  Jos  caracteres  ya  arreglados,  no  astíi  cometido  á  un  moTimienio 
de  va  y  viene,  se  le  ba  dado  la  forma  de  un  segmento  de  circulo,  y  el  todo  «stá 
dispuesto  en  derredor  de  un  cilindro,  de  manera  que  se  imprimen  las  hojas  por 
medio  de  un  movimiento  circular  y  continuo.  Esta  máquina  da  ya  9.600  hojas 
dobles  pov  hora ,  y  aumentando  la  foeza  del  vapor,  se  espera  hacerla  producir 
«iKDdQinfoQalS.OQO. 
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Es  tan  contrario  á  los  principios  de  la  ciencia ,  y  casi  tan  pe- 
ligroso dar  demasiada  resistencia  á  nuestras  construcciones, 
como  darlas  muy  poca.  Ninguna  máquina  puede  ser  mas  fuerte 
que  su  parte  mas  débil ;  y  entorpeciéndola  con  el  peso  de  una 
masa  superfina  ^  no  solamente  se  ocasiona  un  gasto  entera* 
mente  perdido  >  sino  que  también  se  compromete  la  solidez  del 
conjunto ,  por  el  empuje  inútil  que  hace  ese  exceso  de  masa  en 
las  partes  que  menos  pueden  resistirlo.  Este  defecto  es  uno  de 
los  que  con  mas  frecuencia  se  encuentran  en  las  nuevas  máqui- 
nas, y  una  vez  admitido  en  la  práctica ,  es  muy  difícil  hacerlo 
desaparecer.  Se  necesitan  con  efecto  un  talento  bien  claro  para 
la  práctica ,  y  una  fe  bastante  grande  para  fiarse  en  construccio- 
nes )  á  las  cuales ,  al  parecer,  se  les  ha  quitado  la  mitad  de  su 
resistencia. 

La  historia  de  la  arquitectura  naval  nos  ofrece  la  mejor  prueba 
de  las  dificultades  que  se  encuentran  en  la  práctica  para  adop- 
tar un  nuevo  principio  de  construcción.  Entre  todas  las  obras 
de  la  industria  humana ,  no  hay  ninguna  en  que  sea  mas  nece- 
sario que  en  la  construcción  de  un  navio,  obtener  la  mayor  re- 
sistencia con  la  menor  cantidad  posible  de  materiales;  puesto 
que  no  hay  obra  ninguna  que  presente  tan  gran  volumen  en  pro- 
porción á  su  masa  de  resistencia ,  y  que  tenga  que  luchar  en  el 
curso  natural  de  las  cosas ,  con  esfuerzos  y  choques  mas  vio- 
lentos. 

Los  agentes  encargados  de  la  dirección  de  los  astilleros  del 
Estado  eran  hombres  generalmente  muy  instruidos  en  matemá- 
ticas; sabían  indudablemente  el  axioma  teórico  de  que  entre  las 
figuras  rectilineas  el  triángulo  es  la  que  solamente  conserva  su 
forma  invariable,  á  causa  de  la  rigidez  de  sus  lados,  é  indepen- 
dientemente de  la  solidez  de  los  ensamblajes.  Sin  embargo, 
hasta  una  época  reciente  nadie  se  habia  cuidado  de  aplicar  prác- 
ticamente este  axioma.  Durante  siglos  enteros  nuestros  navios 
han  sido  construidos  con  arreglo  á  principios ,  en  virtud  de  los 
cuales  todo  el  casco  estaba  dividido  en  una  serie  de  paraleló- 
gramos;  cada  fila  de  viguetas,  subiendo  sucesivamente  desde 
la  quilla  hasta  los  puentes,  estaba  colocada  en  ángulos  rectos 
con  la  que  la  precedía  y  la  que  la  seguia ,  de  suerte  que ,  sin  la 
solidez  accidental  de  las'mortajas ,  espigas,  pasadores  y  escua- 
dras, todo  el  casco  hubiera  podido  plegarse  como  una  regla 
para  tirar  paralelas.  De  este  modo  se  perdían  las  tr%%  cuartas 
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partes  de  la  fuerza  que  podia  utilizarse  en  los  materiales.  La  so- 
lidez del  conjunto  dependía  de  las  partes  mas  débiles ;  y  cuando 
la  acción  del  tiempo  y  de  los  elementos  empezaba  su  obra  de 
destrucción,  sus  progresos  eran  tanto  mas  rápidos ,  cuanto  que 
los  roces  y  el  deterioro  se  aumentaban  en  doble  proporción , 
á  medida  que  las  secciones  se  debilitaban  y  tomaban  mag  juego. 

Sir  Robert  Seppings  elevó  en  fin  la  arquitectura  naval  al  rango 
de  las  profesiones  sabias ;  introdujo  el  corte  diagonal,  que  con- 
virtió en  triángulo  los  innumerables  paralelógramos  formados 
por  las  viguetas  del  casco,  y  aumentó  considerablemente  los 
límites  de  las  dimensiones ,  de  la  solidez  y  de  ía  duración  de  las 
murallas  de  madera  de  la  vieja  Albion.  Ciertos  defectos  que  en 
otro  tiempo  descubrían  la  debilidad  de  su  construcción,  á  veces 
en  el  momento  mismo  de  botarse  el  barco  al  agua,  desapare- 
cieron casi  enteramente ,  y  estas  grandes  máquinas  cesaron  de 
doblarse  bajo  el  esfuerzo  de  su  arboladura,  ó  bajo  el  peso  de 
sus  baterías.  Pero  ni  el  mismo  Seppings,  después  de  lo  que  ha- 
bla realizado  y  proyectado ,  hubiera  podido  formarse  una  idea 
de  los  inmensos  progresos  que ,  gracias  á  la  introducción  de  una 
nueva  materia,  debia  hacer  el  arte  á  que  él  se  habia  entera- 
mente dedicado.  Ninguna  combinación  posible  de  ciencia  y  de 
habilidad  práctica  podia  permitirle  dar  á  sus  navios  de  madera 
las  magníficas  proporciones  del  Great^Britain  (1) ,  con  bastante 
solidez  para  resistir  las  olas  del  Atlántico ;  y  menos  aun  hubiera 
podido  suponer  que  semejante  coloso ,  después  de  haber  pa- 
sado todo  un  invierno  en  una  playa  de  Irlanda,  combatida  por  los 
vientos,  á  consecuencia  de  una  porción  de  errores  y  desgracias, 
hubiese  podido  sacarse  de  un  fondo  de  morrillos ,  y  llevarse  á 
remolque  al  puerto ,  sin  mas  daño  que  algunas  averías  de  fácil 
reparación. 

Entre  las  propiedades  de  la  materia  hay  algunas  que  podemos 
llamar  subsidiarias  ó  incidentales,  que  descubrimos  á  veces  sin 
comprenderlas,  y  cuya  acción  tiene  un  carácter  misterioso  que 
hace  que  no  siempre  podamos  pronosticar  su  vuelta  ni  calcular 
su  fuerza.  Los  cuerpos  Hquidos  y  gaseosos  presentan  muchos 

(1)  Barco  de  vapor  de  hierro,  de  la  fuerza  de  mil  caballom,  construido  por  la 
compañía  del  Great-Western  :  el  casco  tiene  de  largo  98  metros ,  es  decir,  13 
mas  de  los  que  suelen  tener  los  navios  franceses  de  tres  puentes :  su  mayor  an- 
'Cbura  es  de  15  metros  50  centímetros,  y  su  altura,  desde  ía  quilla  hasta  éi 
puente  superior,  es  de  9  metros  80  centímetros.  ^  G.  y  A. 
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eiemplos  de  estoi  fenómenos  embarazosos.  Si  examinamos  las 
condiciones  en  que  las  sustancias  sólidas  entran  en  solución ;  la 
elevación  de  los  líquidos  en  las  cavidades  capilares;  los  movi-* 
mientos  del  alcanfor  y  otros  cuerpos,  colocados  en  la  superficie 
de  un  agua  tranquila ;  los  fenómenos  de  la  cristalización ;  la  con* 
densacion  de  los  gases  en  el  carbón  de  madera ;  la  inflamación 
del  hidrógeno  en  contacto  con  fragmentos  menudos  de  platina: 
en  estos  casos ,  y  en  otros  semejantes ,  encontramos  por  todos 
lados  anomalías  que  hasta  ahora  han  resistido  á  todos  los  esfuer- 
zos dirigidos  á  colocar  en  una  teoría  razonable  tantos  hechos  in- 
coherentes. Por  ahora  pues  tenemos  que  contentamos  con 
hacer  el  papel  de  empíricos ,  observar,  recoger  datos ,  y  aceptar 
los  hechos  que  puedan  mas  adelante  damos  el  hilo  del  laberin- 
to, en  la  seguridad  de  que,  una  vez  puestos  en  posesión  de  este 
hilo  conductor,  cada  paso  que  adelantemos,  no  solamente  nos 
llevará  á  algún  resultado  de  utilidad  práctica,  sino  que  también 
nos  revelará  algún  nuevo  ejemplo  de  la  divina  simetría  de  la  na- 
turaleza. 

Las  diversas  cuestiones  que  se  refieren  á  las  propiedades  de 
los  cuerpos  sólidos  y  fluidos ,  se  reducen  en  último  análisis  al 
examen  de  un  hecho  solo  :  la  naturaleza  de  un  átomo  constitu- 
yente. No  ha  podido  hasta  ahora  averiguarse  la  identidad  de  es* 
-tos  átomos  elementales ,  á  pesar  de  las  muchísimas  experiencias 
que  con  este  objeto  se  han  practicado.  Los  microscopios  mas 
poderosos  no  han  alcanzado  á  hacernos  percibir  la  pequenez  de 
diehos  átomos ,  sin  que  basta  ahora  exista  tampoco  ningún  pro- 
cedimiento que  nos  permita  separar  uno  de  ellos  de  la  masa  á 
que  está  unido ,  de  suerte  que  podamos  afirmar  que  tiene  una 
forma,  un  peso ,  un  color,  un  tamaño  determinado  ,  ó  que  tiene 
una  sola  cualidad  química  ó  mecánica  :  ni  una  sola  de  sus  pro- 
piedades podemos  reconocer  directamente.  Hemos  admitido  al-» 
guíias  por  inducción ,  pero  no  podemos  asegurar  la  certeza  ni 
la  exactitud  de  semejantes  inducciones.  Hipotéticamente  hablan 
mos  de  un  átomo,  como  de  una  esfera  infinitamente  pequeña « 
perfectamente  indivisible ,  y  de  consiguiente  inalterable  en  su 
forma,  é  impenetrable  en  su  sustancia: hablamos  de  este  modo, 
porque  las  consecuencias  que  sacamos  de  una  multitud  de  he- 
chos observados,  nos  conduce  necesariamente  á  suponer  esas  pro- 
piedades. Ademas,  como  aun  no  se  ha  podido  determinar  «1  lí^ 
mite  de  condensaí^on  á  virtud  da  la  dkmiiiueian  en  lalampanN 
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tura,  ó  de  una  presíoa  mecánica,  sacamos  «n  coD«ecuencia,  qu# 
eo  nioguna  sustancia  conocida  los  éAomQ$  se  bailan  en  nn  con- 
tacto absoluto. 

Para  seguir  esta  hipótesis  en  toda  su  extensión,  es  preciso  re* 
presentarnos  cada  átomo  como  envuelto  en  tres  capas  ó  atmós« 
feras  concéntricas  de  fuerzas  opuestas ,  y  que  se  extieiulen  á  una 
distancia  enteramente  inapreciable.  La  capa  interior  se  compone 
de  una  fuerza  tal  de  repulsión ,  que  es  imposible  poner  dos  ato* 
mos  en  contacto  absoluto :  en  derredor  de  esta  primera  capa  sa 
extiende  otra  de  fuerza  atractiva,  de  una  acción  muy  limitada,  y 
es  la  que  da  á  todas  las  partes  visibles  de  la  materia  su  fuerza 
de  cobesion.  En  fin ,  encima  de  estas  dos  capas  hay  una  tercera 
de  repulsión,  que  impide  á  las  partes,  una  vez  separadas,  volverse 
á  reunir  (excepto  en  condiciones  particulares),  aun  cuando  se 
trate  de  conseguir  la  unión  por  medio  de  la  presión.  La  extrema 
sutileza  de  estas  capas  se  deduce ,  de  que  pudiéndose  poner  dos 
superficies  en  un  contacto  bastante  perfecto ,  para  que  á  nues- 
tros sentidos  no  haya  intersticio  ninguno ,  y  no  resultando  por 
eso  sin  embargo  ninguna  cohesión ,  es  evidente  que  los  átomos 
no  han  podido  entrar  mas  adentro  de  ta  zona  de  la  atmósfera 
exterior  de  repulsión. 

Bajo  la  influencia  de  un  aumento  gradual  de  calor,  las  dos  ca- 
pas superiores  de  repulsión  y  de  atracción  parece  qne  se  van  de«o 
bílilando  y  modificando  hasta  llegar  é  ún  cierto  grado  de  cator, 
«a  que  ambas  á  dos  desaparecen  repentina  y  simultineasiente. 
Dejando  entonces  de  existir  la  atracción  que  mantenía  la  cohe« 
sion,  el  cuerpo  ¡ñerde  su  solides  y  se  Uquida;  pero  los  átomos 
al  separarse  no  tan  mas  allá  de  la  distancia  á  que  se  desenvol** 
veria  otra  ves  la  atracción ,  si  la  temperatura  bqase  nuevamente; 
y  de  consiguiente  el  fluido  al  aaMarse  volverá  á  trasformarse 
en  ima  masa  compacta. 

Tal  es  el  aparato  comptejo  de  foorzas  que  tenemos  que  atrOratr 
á  los  átomos  elemeiáales  pffira  explicar  hasta  sus  mas  sencillas 
aedones  mecánioas.  Mas  ti  queramos  seguir  nuestra  hipótesis 
atómíoa  aa  condiciones  mas  elevadas ,  nos  perdemos  completa- 
nsente  en  medio  4e  nuestros  esféorzos  para  comprender  la  eom- 
pBcacion  de  las  fuerzas  y  de  los  principios  que  deben  afectarlos 
átomos ,  cuando  se  dilMan  engases  ^ULsIkos ,  cnando  se  disuel- 
lun  en  los  fláidoe ,  é  cuando  «ntran  en  las  innumeraldos  combi- 
naciones y  trasformaciones  de  las  afinidades  químicas.  Es  pu^s 
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demasiado  evidente  la  insuficiencia  de  nuestros  medios  actuales 
para  establecer  la  realidad  de  las  condiciones  elementales  de  los 
átomos  materiales.  Nunca  estará  de  acuerdo  con  el  orden  admi- 
rable de  la  naturaleza  la  mas  brillante  teoría ,  si  nos  obliga  á  ex- 
plicar por  medio  de  la  introducción  de  una  fuerza  nueva  cada 
variedad  sucesiva  de  acción  mutua,  como  sucedía  en  la  antigua 
etimología  de  los  griegos ,  en  que  cada  fenómeno  natural  estaba 
colocado  bajo  la  tutela  de  una  divinidad  particular,  ó  como  en 
el  mapa  celeste  de  Ptolomeo,  en  que  cada  movimimiento  de  los 
planetas  daba  lugar  á  insertar  un  nuevo  epiciclo. 

(Se  concluirá.) 


GUIA  DEL  COLMENERO  (1). 

Las  abejas ,  cuyo  cuerpo  es  cilindrico ,  y  á  quienes  se  las  ha 
dado  el  nombre  de  cereras ,  tienen  otros  deberes  que  cumplir, 
y  en  verdad  que  bien  merecen  ser  generalmente  conocidos  los 
tiernos  cuidados  que  prodigan  á  toda  la  población ,  y  los  admi- 
rables y  numerosos  edificios  que  construyen.  Se  las  ha  llamado 
cereras ,  porque  construyendo  ellas  solas  los  panales  de  que  se 
extrae  la  cara ,  sen  también  las  que  proporcionan  la  materia  para 
ellos  por  medio  de  una  especie  de  trasudor  entre  los  anillos  del 
vientre.  De  la  miel  de  que  exclusivamente  se  alimentan ,  se  for- 
ma por  la  digestión  una  materia  que  viene  á  coagularse  entre 
los  anillos ,  en  donde  se  la  encuentra  bajo  la  forma  de  pequeñas 
láminas  escamosas,  colocadas  de  dos  en  dos  bajo  cada  seg-* 
mentó,  en  pequeñas  bolsitas  de  una  forma  particular,'situadas  á 
derecha  é  izquierda  del  ángulo  anguloso  del  vientre ;  si  bien  es-^ 
tas  pequeñas  láminas  son  á  veces  simples  agujas.  Esta  materia 
es  la  cera  en  su  mayor  pureza ;  pero  ya  no  es  lo  mismo  cuando 
se  extrae  de  los  panales ,  durante  cuya  construcción  sufre  á  no 
dudarlo  mezclas  muy  importantes,  puesto  que  los  acabados  de 
hacer  dan  ya  una  cera  grumosa  y  sin  cohesión. 

Experiencias  bien  positivas ,  bastante  antiguas,  pues  que  son 

(i)  Véanse  los  Dümeros  33  y  33. 
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debidas  á  Hubert,  y  repetidas  por  la  academia  de  París  en  1844, 
han  demostrado  que  en  el  azúcar  y  en  la  miel  se  encontraban 
solamente  los  principios  constituUvos  de  la  cera;  y  estas  expe^ 
riencias  son  de  tal  manera,  exactas  y  que  se  sabe  que  quinientos 
gramos  de  azucar.producen  treinta  de  cera,  y  que  igual  cantidad 
de  miel  no  produce  sino  veinte  gramos  de  cera. 

Cuando  una  abeja  quiere  edificar,  va  tomando  las  hojitas  de 
cera  que  están  de  reserva  bajo  los  anillos  inferiores  del  vientre, 
las  lleva  á  las  mandíbulas  para  masticarlas  y  hacerlas  recibir 
cierta  preparación  á  virtud  de  un  jugo  que  hace  las  veces  de  sa- 
liva. Como  ya  queda  dicho,  con  la  última  pata,  que  forma  una 
e^cie  de  uña,  cogen  las  abejas  dichas  laminitas ,  que  bien  mas- 
ticadas toman  la  figura  de  un  filamento  blando ,  que  la  abeja  co- 
loca en  el  lugar  de  la  colmena  en  que  edifican,  ó  bien  en  donde 
se  ha  empezado  ya  á  construir.  El  filamento  se  coloca  de  suerte 
que  describe  una  parte  de  la  circunferencia  de  una  celdita,  vie- 
nen en  seguida  otras  abejas  haciendo  lo  mismo ,  y  bien  pronto 
el  alveolo  se  encuentra  formado.  Si  por  una  casuídidad,  en  me- 
dio de  la  prisa  con  que  se  hacen  estos  traI;>ajos,  ha  quedado  mal 
colocado  alguno  de  estos  filamentos ,  una  abeja  lo  quita  para  co- 
locarlo mejor,  y  de  este  modo  la  celdita  recibe  la  mejor  forma 
imaginable  para  colocar  el  mayor  número  posible  de  ellas  en  un 
panal  de  dimensiones  dadas. 

Hubert,  que  ha  visto  este  modo  de  trabajar  de  las  abejas,  dice 
que  la  que  viene  á  traer  su  contingente,  obliga  á  las  demás  á  se- 
pararse ,  como  lo  hacen  en  efecto  dejándola  un  espacio  de  vein- 
te y  siete  á  treinta  milímetros  en  que  se  puede  mover  libremente. 
Otros  autores  han  dicho  que  las  abejas,  después  de  haber  masti- 
cado las  laminitas  de  cera ,  las  dejaban  en  un  punto ,  y  que 
cuando  en  él  había  ya  cierta  cantidad  de  masa,  formaban  allí 
mismo  celditas  de  la  forma  y  dimensiones  que  todos  conocemos. 
Ya  habia  yo  advertido  que  las  celditas  que  están  tocando  á  la 
parte  inferior  de  la  tablita  superior,  estaban  incompletas,  aunque 
muy  regulares,  porque  cesaban  en  el  momento  en  que  se  en- 
contraban con  la  parte  saliente  que  forma  dicha  pieza;  mas  yo 
no  me  había  fijado  mucho  en  esto,  hasta  que  la  casualidad  me 
hizo  adveí^  celditas  hechas  de  la  misma  manera  que  se  indica 
en  esta  última  opinión. 

Habiendo  puesto  en  el  tablero,  dentro  déla  cohnena,  algunos 
fragmentos  de  cera  que  tenían  aun  algunos  restos  de  miel,  con 
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el  fin  de  que  la  tomasen  las  abejas ,  advertí  deápués  de  tres  diás 
en  el  tablero ,  que  habia  celditas  empatadas  j  alganas  casi  coi^- 
cluidas,  separadas  las  unas  de  las  otras  con  tabiquitos  tan  del^ 
gados  como  los  de  los  panales  mas  regulares ,  con  la  misma  forma 
eiágona ,  y  con  el  fondo  trabajado  á  tres  facetas ,  que  se  reunian 
al  medio  en  un  solo  punto  mas  profundo*  Si  bien  no  puode  de* 
cirse  que  Hub^rt  haya  observado  mal ,  puede  cuando  menos  sos- 
tenerte, en  vista  de  este  último  hecho ,  que  las  abejas  tienen  otro 
modo  de  edificar  las  celditas  á  mas  del  observado  por  Hi&bert, 
7  en  mi  juicio  es  todavía  mas  difícil  observar  ú  las  proveedoriss 
de  alimento  producen  cera  y  disponen  de  ella  como  ae  ha  visto 
(pas  arriba.  Esto  sin  embargo  sucede  de  seguro,  principalmente 
cuando  las  abejas  alargan  las  celditas. 

Es  tal  la  actividad  de  las  d^ejas  para  esta  clase  de  construo*- 
ciones ,  que  en  un  solo  dia  pueden  hacer  un  panal  de  veinte  á 
treinta  centímetros  (de  nueve  á  trece  pulgadas  próximamente). 
Luego  que  las  celditas  están  formadas ,  las  abejas  embetunan  con 
propoleos  los  ángulos  y  el  reborde  de  la  abertura»  al  que  dan  la 
forma  de  un  pequeño  rodete. 

No  todas  las  celditas  tienen  las  mismas  formas  ni  las  nJsmas 
dimensiones :  cada  panal  tiene  alveolos  por  los  dos  lados ,  y  ellos 
entre  si  están  unidos  por  su  parte  superior  :  tienen  la  figura  de 
un  prisma  exágono,  terminado  por  una  pirámide  de  tres  rombos 
iguales ,  y  una  dirección  un  poco  inclinada  de  arriba  hádm  abajo, 
y  de  afiíera  hacia  dentro.  La  abertura  de  cada  celdtta  tiene  un 
peque&o  reborde  colorado,  que  es  todo  de  propoleos.  Las  celdir 
tas  de  las  obreras  son  mas  pequeñas  que  las  de  los  zánganos, 
que  por  lo  común  ocupan  la  parte  posterior  en  las  colmenas  re- 
dondas ,  y  las  partes  laterales  de  las  colmenas  de  cuadros  cuando 
están  dispuestos  de  adelante  háeia  atrás ,  y  muchas  veces  están 
sobre  el  que  contiene  la  celdita  reah 

Las  celditas  dispuestas  para  contener  una  reina  sobresalen  un 
poco  del  panal ,  ya  en  el  centro  del  ecUficio  cuando  hay  en  él  al- 
guna hendidura  ó  desigualdad ,  ya  principalmente  en  las  orillas. 
Dichas  celditas  tienen  una  figura  que  al  pronto  no  deja  de  pare- 
cerse al  cascabillo  de  una  bellota,  y  que  como  él,  está  labrado  muy 
regularmente  en  su  superficie ;  mas  cuando  contienen  una  larva 
están  prolongadas  hacia  abajo ,  en  donde  se  halla  su  abertura ,  y 
adquieren  un  volumen  tan  considerable,  que  llegan  á  tener  de 
dos  á  tres  centímetros  de  longitud ,  y  á|)esar  ima  sola  tanto  como 
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eiento  cincuenta  celdHas  áe  obreras  :  el  labrado  de  la  celdita 
fisto  con  un  lente  presenta  muchas  labores  triangulares,  pare- 
ddas  á  los  remates  triangulares  de  las  celditas  de  obreras  :  esta 
es  la  forma  de  las  celdas  reales  ordinarias,  y  anteriormente  queda 
ya  descrita  la  forma  de  las  artificiales. 

El  primer  edificio  se  empieza  siempre  en  el  centro  de  la  coIp 
mena  y  en  su  parte  superior ,  y  luego  que  está  un  poco  pro- 
longado, empiezan  las  abejas  á  construir  otro  en  cada  uno  de 
los  dos  lados ,  paralelamente ,  no  dejando  entre  ellos  sino  una 
distancia  de  poco  mas  de  nueve  milímetros  y  medio,  ó  cuatro 
lineas,  que  basta  para  el  paso  de  las  abejas ,  aun  cuando  suban  ó 
trabajen  al  mismo  tiempo  en  los  lados  del  panal  que  están  en«- 
frente  uno  de  otro.  Estos  edificios  son  mas  gruesos  en  la  parte 
superior,  en  la  que  se  fijan  no  solamente  con  cera,  sino  también 
con  propoleos  :  mas  en  las  colmenas  cuyos  cuadros  estan  m^uy 
separados ,  no  tienen  sino  precisamente  el  grueso  de  las  tablitax 
es  decir,  veinte  y  siete  milímetros.  Es  necesaria  toda  esta  pre- 
caución de  las  abejas  en  fijar  los  panales  de  una  manera  segura» 
porque  uno  de  estos ,  después  de  provisto  de  miel ,  de  huevos 
y  pelen,  puede  pesar  de  seis  á  siete  kilogramos  por  cada  treinta 
y  tres  centímetros  cuadrados.  Los  panales  van  bajando  vertical- 
mente  de  arriba  abajo ,  generalmente  son  rectos ,  pero  á  veces 
se  encuentran  algunos  un  poco  cóncavos.  Hay  una  circunstahci^ 
muy  importante  que  debe  conocerse ,  y  es ,  que  una  desigualdad 
que  sobresalga  en  lo  alto  de  la  colmena ,  determina  la  dirección 
del  primer  panal ,  y  aun  cuando  haya  otras  desigualdades  á  dís* 
tancias  no  paralelas  á  la  primera,  las  abejas  no  hai*án  caso  nhi- 
guno  de  ellas ,  y  pasarán  trabajando  por  encima 'como  si  no  exis- 
tieran. Esta  observación  no  es  sin  embargo  tan  exacta  como  creía 
Húnter,  por  cuya  razón  deben  no  perderse  de  vista  los  primeros 
trabajos  de  las  abejas. 

El  grueso  de  los  panales ,  cuando  están  con  regularidad  colo- 
cados los  unos  al  lado  de  los  otros ,  es  siempre  de  dos  y  medio 
centímetros;  pero  cuando  llega  á  faltar  una  porción  de  un  panal, 
y  las  abejas  no  reparan  esa  falta ,  el  trozo  que  queda  adquiere  á 
veces ,  enfipente  de  este  falta ,  considerables  dimensiones  que  yo 
he  visto  llegar  á  siete  centímetros ,  de  donde  resulta  que  hay  cel- 
ditas extremadamente  profundas. 

Las  abejas  dejan  paso  alguna  vez  en  medio  de  los  panales,  para 
tener  una  comunicación  mas  fácil  de  uno  á  otro  edificio.  Es  io- 
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menso  el  número  de  celditas  que  tiene  una  buena  colmena ,  y 
que  se  hace  subir  cuando  menos  á  cincuenta  mil  :  un.  panal 
de  0,33  m.  por  0,16  m. ,  contiene  cuatro  mil  celditas » que  muchas 
veces  se  hacen  en  un  solo  dia. 

Cuando  la  colmena  no  es  redonda  ni  cóncava  por  la  parte  de 
arriba,  ni  se  ha  fijado  en  ella  un  punto  regulador,  y  ademas,  es 
débil  el  enjambre,  puede  suceder  que  los  trabajos  ei^piecen  en 
alguno  de  los  ángulos ,  lo  que  también  puede  efectuarse  cuando 
no  se  tiene  el  cuidado  de  recoger  el  enjambre  abriéndola  puerta 
de  uno  de  los  lados.  En  algunas  colmenas  comunes,. unos  edir 
fícios  son  paralelos  entre  si ,  mientras  que  otros  igualmente  pa- 
ralelos entre  si,' vienen  á  caer  perpendicularmente  por.  uno  de 
sus  lados  sobre  la  superficie  de  los  primeros.  Esto  sucede  cuando 
dos  enjambres  entran  al  mismo  tiempo  en  una  colmena,  ó  cuando 
hay  en  esta  dos  reinas. 

Los  panales  recientemente  construidos  son  blancos,  bien  pronto 
se  vuelven  amarillentos ,  después  amarillos ,  después  de  im  color 
oscuro  y  pardusco,  y  por  último  los  que  ya  son  viejos,  son  casi 
enteremante  negros. 

No  se  crea  que  es  fácil  ver  á  las  abejas  trabajar;  ha  sido  pre* 
ciso  todo  el  celo  y  toda  la  paciencia  de  Burnens  para  llegar  á 
descubrir  todo  lo  que  la  inteligencia  de.  Hubert  le  indicaba  que 
debia  hacerse?  Con  efecto ,  las  abejas  se  agarran  unas  á  otras  en 
tan  gran  número ,  sobre  todo  al  rededor  del  punto  en  que  las 
cereras  ejecutan  su  misteriosa  operación ,  que  á  pesar  de  las  mu- 
chas precauciones  que  se  han  tomado ,  no  se  han  podido  llegar 
á  ver  los  pormenores  de  dichos  trabajos.  Las  dos  experiencias 
que  yo  he  hecho ,  y  la  casualidad  de  encontrar  celditas  hechas 
en  un  panal  de  cera,  son  muy  fáciles  de  repetir.  También  el  trasr 
porte  del  polen,  el  del  alimento  de  las  larvas,  su  salida  de  las 
celditas ,  se  verán  siempre  que  uno  se  quiera  tomar  el  trabajo  de 
quitar  algunos  cuadros  de  la  colmena,  dejando  encima  las  abe- 
jas, y  si  la  reina  se  encuentra  alli,  se  verá  con  qué  respeto  la 
siguen :  se  la  puede  untar  con  miel  y  podrá  observarse  con  qué 
solicitud  se  apresuran  á  limpiarla. 

Construidos  los  edificios  aun  queda  mucho  que  hacer  á  las 
cereras.  Cuando  de  un  huevo  va  á  salir  el  gusano  ó  larva,  ellas 
son  las  que  tienen  el  cargo  de  alimentarle ,  lo  que  hacen  mez- 
clando polen  y  miel  en  ciertas  proporciones ;  y  luego  qu^  la 
larva  pasa  al  estado  de  ninfa,  construyen  una  tapa  de  cera,  bajo 
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la  cual  se  eieetóa  el  misterio  de  la  última  metamorfosis.  Luego 
que  ha  salido  la  abeja «  queda  iotiman^Bte  uivido  á  las  paredes 
de  la  eeldüa  el  capullo  eu  que  ba  teaido  lugar  la  metamorfosis, 
j  ccQoao.la  reina  p^xne  siú  cesar,  las  obreras  tienen  el  mayor  cui- 
dado de  limpiar  iaa  cekUias  que  se  hallan  en  aquel  caso,  para 
que  ^  ellas  puedau  penerse  los  muclnis  huevos  que  seguirán 
las  mismas  tfi^íbfiqa^nes,.  hilando  igualmente  sus  capullos  an- 
tes de  llegar  á  ser  abejas. 

Las  abajan  para'salir  de  sus  celditas  roen  poco  á  poco  la  tapa, 
.y  ejapujándola  con  la  cabera  cede  por  fin  y  se  desprende  etíte-- 
ramente.  El  que  en  la  may^^r  fuerza  de  la  poatura  tome  un  pa^- 
»al ,  Tierá  al  punto  como  van  saliendo  unas  abejas  después  de 
otras* 

£1  polen  está  coloeado  en  unas  celditas,  y  la  miel  ^en  otras,  sin 
que  baya  sin  embgrgo  unas  exp^resamente  deatii^as  á  la  miel  y  otras 
al  polen ,  porque  en  anos  abundante  no  es  nure  «ncoik^r  cel- 
dkas  caya  primesa  untad  está  llena  de  polen  y  el  reato  de  miel. 
£0  todo  tmso  li^  abejas  tienen  el  mayor  cuidado  en  cerrar  ks 
eeldkas  con  ana  ta^  de  cera  bien  ajustada  solare  ks  dos  clases 
de  prcmsiones ,  y  que  en  las  cel(£ta5  ^e  oovtíimtím  polen  es 
desigual,  áspera  y  trasparente,  hasta  el  punto  de  dejar  ver  £ácil«- 
ioente  ima  msleiia.de  cotor  oscuro.  En  Jas  eaidüas  que  cootie- 
«en  miel,  k  tapa  es  pfama  aunque  un  poco  bundida^  mas  sin 
&aú)0mgty^9  «e  m«y  bi^kmid^  cnalqmkra  que  sea  su  color. 

La  tapa  de  las  celdálas  que  contienen  hueves  áe^  obreras,  en 
lugar  de  estar  algo  huncUda ,  sale  poi;  el  cimtrarío,  báck  afuam 
biío  una  forma  redondeada ,  tiene  un  oeloy  leoitado  (se  parece  al 
terciopelo)  sin  ninguna  ti^aaparencia :  cada  pequeño  tumor  está 
perfeétaHkente  separado  de  los  que  le  rodean,  por  una  lijerade- 
presieda  qne  rodea  la  parte  superior  de  las  percM^s  de  la  celdita. 
La  tapa  de  las  q«»e  contienen  zanganee  es  eiitremadamesnte  en- 
corvada, eedesiguaL,  y  tiene  utícelorménoe  leonado  que  la  tapa 
de  las  celdas  de  obreras,  pero  tiene  mucbo  mayores  dimensÍQ- 
nes.  £1  polen  ocupa  ordinarkmente  las  partes  inferiores  y  laie- 
r^les^  d^l  centro  de  I06  panalee.  Cuando  las  obreras  no  tienen  ya 
nada  mas  que  construir^  se  ocupan  de  trasportar  la  miel  de  las 
eeldites  inferkures-  en  que  provisionalm^te  ha  sido  colocada  du- 
xante  ta  abundancia  de  la  recolección  á  las  celditas  superiores 
^ue  ia  están  destinadas,  y  particularmente  á  ks  que  ^m  en  la 
paa^  superior  de  los  panales  del  centro. 
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Las  alteraciones  á  que  están  expuestos  los  panales,  necesitan 
de  parte  de  las  obreras  un  gran  trabajo  :  con  las  mandíbulas  se- 
paran todas  las  partes  echadas  á  perder,  y  las  remplazan  por 
medio  de  nuevas  construcciones.  Tienen  tan  gran  cuidado  de 
los  panales,  que  encuetan  en  el  tablero  los  que  llegan  á  caer  en 
él :  yo  he  visto  un  trozo  de  panal  de  cinco  á  seis  centímetros 
cuadrados,  que  habia  dejado  olvidado  por  la  parte  de  afuera, 
perfectamente  encolado  por  uno  de  sus  bordes. 

Esta  clase  de  abejas  prodiga  á  la  reina  los  mas  afectuosos  cui- 
dados ;  la  siguen  incesantemente  en  el  trabajo  de  la  postura, 
formando  en  derredor  de  ella  un  círculo  en  que  se  encuenti*an 
muchas  abejas ;  y  si  la  sucede  alguna  desgracia ,  redoblan  sos 
atenciones ,  como  cuando  la  reina  se  cubre  de  miel ,  ó  cae  en  el 
polvo ,  pues  entonces  no  la  abandonan  sino  hasta  que  la  han  de- 
jado enteramente  expedita  como  antes,  para  lo  que  se  sirven  de 
su  trompa,  de  sus  mandíbulas  y  de  sus  patas. 
•  Así  como  en  las  poblaciones  mas  inteligentes  hay  frecuente- 
mente muy  grandes  vicios  en  medio  de  brillantes  cualidades, 
esto  mismo  sucede  con  las  abejas,  entre  las  <^ales  (al  menos 
según  hasta  ahora  se  ha  dicho)  las  hay  perezosas,  malas  y  la- 
dronas. 

La  pereza  no  es  siempre  en  ellas  un  vicio  incorregible;  pro- 
viene frecuentemente  de  causas  independientes  de  su  buena  vo- 
luntad, como  si  tienen  una  mala  reina,  ó  los  panales  están  de  tal 
manera  echados  á  pei^der  que  no  pueden  renovarlos,  ó  también 
por  estar  la  colmena  tan  llena  de  miel,  que  ya  no  haya  sitio  para 
poner  mas,  en  cuyo  caso  las  abejas  ya  no  van  al  campo,  salen 
de  la  colmena  durante  el  buen  tiempo ,  y  vienen  á  formar  á  la 
orilla  del  tablero  una  niasa  mas  ó  menos  abultada ,  quedando  unas 
colgadas  de  otras  durante  el  dia  y  aun  también  alguna  parte  de 
h,  noche,  cuando  es  muy  caliente;  hasta  que  se  acerca  mal 
tiempo  no  se  recogen.  Guando  las  abejas  están  asi  agarradas  unas 
á  oirás  por  la  parte  de  afuera  de  la  colmena,  es  tal  á  veces  la 
forma  de  la  masa ,  que  se  parece  mucho  á  una  barba,  y  por  eso 
sin  duda  suele  decirse  entonces  que  están  haciendo  la  barba* 

Todos  los  autores  dicen  que  las  abejas  se  mantienen  asi  agar- 
radas por  pereza,  y  con  este  motivo  indican  muchos  medios  de 
darles  un  empleo  útil.  Siempre  que  se  vean  las  abejas  así  reuni- 
das, si  no  hay  indicio  ninguno  de  que  salga  algún  enjambre,  se 
puede  asegurar  que  la  colmena  está  enteramente  llena  de  miel: 
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y  por  lo  tanto  el  mejor  medio  de  remediar,  semejante  fingida 
pereza,  es  sacar  de  la  colmena  una  parte  de  sus  promisiones,  ó 
hacen  un  enjambre ,  sí  el  tiempo  fuere  á  propósito ,  con  lo  cual 
se  las  proporcionará  algún  sitío  en  que  no  dejarán  de  ponerse  á 
trabajar  inmediatamente. 

Son  tan  malas  algunas  especies  de  abejas,  que  sin  motivo  nin- 
guno acometen. á  todos  los  que  las  van  á  visitar,  ó  á  los  que  tra*^ 
bajan  en  las  inmediaciones  del  colmenar.  Cuando  esta  malicia 
no  proviene  de  la  influencia  atmosférica ,  ó  de  ser  provocadas 
por  los  trabajadores ,  es  preciso  ponerlas  luego  en  un  lugar  poco 
frecuentado,  y  destruirlas  después  si  no  se  corrigen.  Sucede  á 
veces  que  las  abejas  parten  en  gran  número,  se  arrojan  á  otras 
colmenas  y  las  despojan  de  todas  sus  provisiones ,  y  aun  se  las 
ha  visto  bastante  atrevidas  para  robar  á  los  abejones  las  provi- 
siones que  tenian. 

A  pesar  de  todo  el  respeto  que  habitualmente  tienen  á  su  rei- 
na, á  veces  la  destruyen  ó  la  obligan  á  salir  de  la  colmena :  tam- 
bién en  cambio  hemos  visto  que  la  reina  era  á  veces  muy  mala. 
En  este  caso,  las  abejas  que  guardan  á  las  jóvenes  reinas  estre- 
chan sus  tilas ,  la  muerden  y  la  obligan  á  alejarse ,  ó  hacen  in- 
útiles sus  ataques,  ámenos  que  no  crean  conveniente  la  des- 
trucción de  las  ninfas  reales. 

Cuando  las  abejas  trabajan  la  cera ,  la  colmena  esparce  buen 
olor,  y  entonces  las  abejas  son  muy  activas,  salen  al  nacer  el 
sol,  y  no  cesan  en  sus  trabajos  hasta  muy  tarde. 

La  vida  de  las  obreras  no  parece  de  mucha  duración;  se  cree 
que  muere  una  mitad  de  ellas  todos  los  años.  El  frió  puede  lle- 
gar á  entorpecerlas  hasta  el  punto  de  que  se  podría  creer  que 
estuviesen  muertas,  pero  con  un  poco  de  calor  vuelven  luego  á 
la  vida  :  resisten  en  la  colmena  hasta  doce  grados  bajo  cero , 
principalmente  si  se  halla  bien  poblada ;  y  durante  la  tempera- 
tura fria,  las  abejas  comen  poco,  y  no  se  entregan  á  ningún 
ejercicio. 

Durante  los  frios  ordinarios  parece  que  consumen  muy  bien 
sus  provisiones,  sin  mudarse  para  eso  de  puesto  :  las  que  están 
sobre  los  alveolos  introducen  la  trompa  en  la  miel ,  y  la  presen- 
tan á  las  inmediatas,  y  asi  de  unas  á  otras  va  pasando  la  miel 
hasta  llegar  alas  mas  lejanas  :  esto  demuestra  cuan  inútil  es  po- 
ner provisiones  én  el  tablero,  según  su  costumbre ,  con  el  fin  de 
mantener  las  abejas  durante  el  invierno*  Estas  provisiones  son 
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consumidas  solamente  por  lasi  mas  fuertes,  pero  á  riesgo  de  que- 
dar entorpetídas  por  el  frió. 

Las  obreras  llamadas  cereras  permanecen  con^antemente  en 

la  colmena ,  y  si  salen ,  es  únicamente  para  ir  á  beber :  de  ahí  la 

necesidad  de  tener  agua  en  las  inmediaciones  del  colmenar.  De 

no  haber  sido  asi ,  yo  no  hubiera  obtenido  él  resultado  de  mis 

.  dos  experiencias. 

Guando  las  abejas  son  viejas,  tienen  ias  alas.ootn  iranias  en  su 
eitremidad ,  y  ya  no  se  advierte  en  ellas  el  punto  blanco  que.te- 
Bían  encl  cuerpo.  Conviene  saber  «sto  para  cuando  se  trate  de 
comprar  colmenas ,  pues  es  muy  difidl  qme  los  vendedores  con- 
fiesen la  edad  de  la  reina,  que  por  otra. parte  no  es  conocida, 
generalmente  hablando ,  por  los  colmeneros. 

Muchas  veces  se  encuentra  en  las  colmenas  á  las  obreras  col- 
gadas unas  de  otras,  formando  una  guirnalda;  ^  dice  que  se 
Colocan  de  esta  manera  tióéntras  se  efectúa  la  digestían  de  la 
miel  de  que  tienen  cargado  el  esl^ómago ;  y  de  estas  guirnaldas, 
caxno  dice  Hubert,  salen,  para  ivÁ  llevar  lacera  al  panal  que  se 
«8tá  construyendo. 

(Se  conMüUiorá.) 


Del  Monitor  industrial  del  26  de  agosto  último  tomamos  lo  si- 
guiente : 

NOTICIA  AGEHGA  DEL  USO  DEL  ALUMDAE  Ó  DEL  SULFATO  DE  ALÚMINA 
PARA  LA  FABRICACIÓN  DEL  PAFEL. 

Reoieotemente  acaba  de  baoerse  un  nuevo  servicio  á  la  indus- 
tria por  Mr.  Schattenmann. 

Después  de  la  e&posicion  de  1844,  «1  infatigable  director  de 
minas  de  Bouitwiller ,  publicó  una  iiotaaieerca  deluso  del  sul- 
fato de  alúmina  comparativamente  con  el  del  alumbre ,  para  ha- 
cer el  resinato  de  alúmina  destinado  á  la  fabricación  del  papel. 
La  eiLperiencia  ha  comprcditado  perfectamente  ia  opinión  de 
Mr*  Schatteúmann;  por  lo  que  creemos  deber  reprodudr  este 
desoubiimiento  importante,  no  á  manera  de  un  «asunto  puesto  á 
(fiscusiojí,  sino  eomoon  adelantamiento  que  debe  seguirse,  j 
.también  como  complemento  esencial  de  tes  publtcai^ones  que 
ya  tenemos  hechas.  Héaqui  la  notaidelfr.  SchatÉemann. 

Hace  ce^rca  de  diez  aw3&  que  se. ha  buscado  el  modo  de  susti- 
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tttir  el  suUftto  de  alúmina  en  lugar  del  almnbre  para  la  faforieacíon 
del  papel.  Se  pensabaque  este  nueva  espeoiieooñ'eoería mayores 
Yefita}as4  por<(ue:Stt  abundaoda  en  alúmina  debia  de  s^r  en  dable 
cantidad,  y  al  mismo  tiem^poí  su  predo  no  seria  mas  alto  q«ie  el 
dei  alundire.  Este  ingrediente  es  una  sal  erístaliaada  tpes  veces, 
que  se  compone  del  sulfato  de  alúmina  y  de  pelasa*  Su  elabo- 
ración requiere  17 V,  partes^  por  109  de  sulfiato  de  potasa,  ¿meo 
motivo  que  hace  svAár  de  precio  la  fiábrieaeion  del  aiiunbre;  y 
en  vista  de  estaeombmaoio»  t  proporción  de  parles  de  mas 
coete ,  se  hairatedo  de  anstütwr  el  satino  de  aUimiaa  en  ver  del 
akimbrtfi 

Mucho  se  Ibi  hablado  de  estavenlaja^  tanto  que  varios  qot^ 
micos  distinguidos  eraii  deopinicm,  que  ei>  suUiíta  de  alónma , 
ofreeia  una  notable  eoonomia.  Bor  un  corto  tiempo  había  sido 
acogida  fav<M*abiemente  esta  opiníen  par  algunos  inéÍTÍduoe  dei 
Jurado  cestral  de  la  esposieion  q«úf»quenal<le  1844;  pero  Mr.  el 
pafofesorr  PéltgoÉ,  rektor>  de  la  seoekm  de  qisúaúca,  habiendo 
IwBfae  el  análisie  del  suHsitode  alúmina  preaeolado  á  la  expoá^ 
cioa  en  eoBceplo<  de  .ser  de  ti»a*abuBda»eia  doble  á  la  oantídad 
de  alúmina  sacada  del  alumbre,  no  encontró  en  dicho  análisis 
mas  que  15  partes  por  100,  al  pro^  tiempo  que  el  alumbre 
contiene  11  por  100.  Esta  diferencia  no  ha  parecido  suficiente  ai 
Jurado  central  para  poder  recon»eiidar  la  preferencia  del^alfoto 
de  alúmina  respecto  del  alumbre,  que  es  un  producto  de  una 
composición  igual  y  de  una  purera  fácil  de  obtenerse. 

En  efecto,  el  alumbre  es  una  sal  obtenida  por  cristalización  y 
de  una  composición  homogénea ,  mientras  que  el  sutíkto  de  alú*- 
mina  siendo  xm  preGipitado,  es  ordinariameAte  variable  en  abon^ 
dancia  y  pureza ,  ,y  es  por  consiguiente  dificil  hacerse  con  él  u»a 
combinación  y  proporción  exacta ,  y  de  reservarle  de  las  partes 
impuras  que  pueden  contenerse  en  un  mismo  tonel. 

El  sulfato  de  alúmina  contiene  siempre  un  exceso  mas  ó  me- 
nos grande  de  ácido  sulfúrico ,  y  muy  frecuentemente  de  hierro, 
del  que  es  difícil  purificarle  completamente  ;  y  el  exceso  de 
ácido  sulfúrico  liace  higrométrico  al  sulfeto  de  alúmina ,  que  ex- 
puesto al  aire  absorve  la  humedad  y  reblandece  la  pasta. 

m  exceso  de  ácido  sulfúrico  tiene  ademas  el  grande  inco®- 
veniente  de  enrojecer  los  filtroe  metáiicos  ó  de  lumbres  en  lo*- 
que  se  recibe  y  se  cuela  la  pitóta  del  papel ,  y  perjudica  á  las 
máquinas  y  artefactos.  El  sulfato  de  alúmina  no  descoropiic^o 
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hace  bigrométrico  al  pi^peU  y  segrega  sus  moléculas  después  al 
contacto  del  aire ,  aunque  al  salir  de  la  máquina  parece  que  está 
bien  enjuto,  y  que  es  de  buena  calidad*  £1  papel  que  se  adul- 
tera asi  entre  las  manos  del  vendedor  y  del  consumidor,  des- 
acredita la  reputación  del  fabricante ,  lo  que  trae  contra  él  una 
reacción  ciertamente  tardía «  pero  muy  peligrosa  y  perjudicial 
para  la  venta ,  cerrándole  el  despacho  en  adelante* 

La  cola  pai^  papel  es  de  resinato  de  alúmina ,  y  se  prepara 
de  la  manera  siguiente  :  se  descompone  la  re^na  ó  colofonia  por 
medio  del  carbonato  de  sosa  (sal  de  sosa  ó  cristales  de  sosa)  para 
formar  el  jabón  resinoso.  La  cantidad  del  carbonato  de  sosa 
debe  ser  regulada ,  á  fin  de  hacer  con  ella  una  dosis  conveniente 
para  la  descomposición  de  la  resina  ó  colofonia. 

Obtenido  el  jabón  resinoso,  se  echa  en  el  cubo  ó  en  el  cilin- 
dro de  la  pasta  del  papel ,  y  se  añade  la  cantidad  de  alumbre 
en  polvo  necesaria  para  descomponer  el  jabón  resinoso  y  hacer 
el  resinato  de  alúmina.  Como  es  conocida  é  idéntica  la  porción 
del  alumbre  en  alúmina,  es  fácil  arreglar  la  dosis.  Se  puede 
ademas. combinar  esta  mezcla  y  usarla,  aunque  haíya  mayor  can- 
tidad d^  alambre,  sin  que  de  ello  resulte  inconveniente,  porque 
este  no  es  dañoso  para  el  papel. 

Es  del  todo  diferente  esto  respecto  del  sulfato  de  alúmina, 
cuya  cantidad  es  variable ,  no  solo  de  un  tonel  á  otro,  sino  tam- 
bién en  uno  mismo;  porque  contiene  en  mas  ó  menos  dosis 
ácido  sulfúrico  libre,  que  obra  Ae  una  manera  perjudicial,  no  so-  • 
lamente  para  la  descomposición  del  jabón  resinoso,  sino  también 
sobre  los  filtros  metálicos ,  en  las  máquinas  y  en  el  mismo  papel. 
Ademas,  nadie  garantiza  la  pureza  del  sulfato  de  alúmina ,  que 
pocas  veces  está  depurado  y  limpio  del  hierro  que  contiene. 

Desde  que  esto  sucede,  es  difícil,  cuando  no  imposible,  ha- 
cer una  dosis  exacta  con  el  sulfato  de  alúmina,  para  la  descompo- 
sición del  jabón  resinoso  ;  condición  indispensable  para  la  per- 
fecta conglutinación  del  papel;  porque  por  una  parte  no  se 
conoce  exactamente  su  cantidad,  y  por  otra  el  exceso  del  ácido 
sulfúrico  que  contiene ,  se  absorbe  la  sosa,  que  es  una  de  las 
bases  del  jabón  resinoso  que  forma  el  sulfato;  pero  si  el  de  alú- 
mina se  emplea  con  exceso ,  se  ven  todos  los  inconvenientes  que 
se  acaban  de  citar,  que  consisten  en  destruir  los  filtros  metá«* 
lieos ^  las  máquinas,  y  artefactos,  y  en  hacer  higromé4:ico  el 
papel* 
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Es  9  pues ,  evidente  que  el  alumbre ,  sal  pura  é  idéntica  obte- 
nida por  cristalización ,  ofrece  garantías  de  pureza  y  de  una  abun- 
dancia igual  en  alúmina,  que  jamas  presentará  el  sulfato  de  esta 
clase ,  que  no- puede  ser  obtenido  mas  que  por  precipitación  9  y 
4ue  tiene  siempre  un  exceso  de  ácido  sulfúrico  mas  ó  menos 
considerable ,  exponiéndose  de  este  modo  á  que  se  inutilice  la 
conglutinación  del  papel,  y  á  experimentarse  grandes  pérdidas, 
usando  del  sulfato  de  alúmina ,  sin  considerar  que  el  alumbre  no 
forma  parte  mas  que  por  un  valor  mínimo  en  el  precio  del  papel ; 
y  que  la  economía  que  puede  resultar  en  ciertas  hipótesis  por  el 
uso  del  sulfato  de  alúmina  en  lugar  del  alumbre ,  es  impercep- 
tible ,  y  nunca  podrá  compensar  las  pérdidas ,  que  infaliblemente 
resulten  en  determinadas  operaciones;  pérdidas  que  son  inevi- 
tables ,  sustituyendo  el  sulfato  de  alúmina  al  alumbre.   . 

Las  fábricas  de  papel  de  la  Alsacia,  las  de  Voges  y  de  la 
Suiza,  que  desde  muchos  años  se  las  han  hecho  ofertas  de  sul- 
fato de  alúmina ,  después  de  varios  ensayos  de  malos  resultadas, 
han  desechado  constantemente  su  uso ,  y  se  han  limitado  exclu- 
sivamente al  de  alumbre. 

Alguna  vez  sucede  que  la  conglutinación  ó  empaste  del  papel 
no  es  perfecto ,  y  se  atribuye  la  causa  á  la  mala  calidad  del  alum- 
bre; pero  esto  es  un  error  que  no  hemos  tenido  trabajo  en  ha- 
cerle conocer;  porque  el  alumbre  de  buena  calidad,  como  el 
nuestro ,  es  de  pureza  y  de  una  abundancia  de  alúmina  siempre 
iguales. 

Cuando  la  preparación  del  gluten  no  sale  con  perfección ,  es 
menester  pues  no  atribuir  la  causa  á  la  calidad  del  alumbre,  sino 
á  la  del  carbonato  de  sosa  (sal  de  sosa,  ó  cristales  de  sosa).  Eq 
efecto ,  el  gluten  ó  empaste  no  puede  formarse  mas ,  que  cuando 
hay  en  la  combinación  una  cantidad  de  sosa  suficiente  para  hacer 
el  jabón  resinoso,  para  descomponer  el  alumbre,  y  producir  el 
resinato  de  alúmina,  que  constituye  la  conglutinación  del  papeL 
Si  la  cantidad  de  carbonato  de  sosa  es  insuficiente ,  ó  si  es  infe- 
rior su  abundancia  en  el  grado  que  se  la  supone,  como  suele 
suceder  sustituyendo  cristales  de  sosa  ó  la  sal  de  esta  clase, 
cuya  cantidad  varia  en  una  mitad ,  el  alumbre  no  se  descompone 
sino  en  parte ,  y  no  se  forma  mas  que  una  dosis  insuficiente  de 
resinato  de  alúmina.  En  este  caso  se  puede  corregirla  operación 
por  una  adición  de  carbonato  de  sosa. 
.Es  importante  también  que  la  pasta  esté  bien  lavada ,  y  queja  o 
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contenga  ni  ácido  sutfurko  ni  ácMo  muniátko  procedente  del 
lavado^  ó  Manqueo  de  los*  frapos  pof  el  uso  dd  ctero ;  pfnrqne 
esto^  ácidoa  absof  verían  el  carbonato  de  ao^a ,  y  le  cempeitirtao 
en  sulfiíto  ó  muriato  de  este  nombre ;  sales  neutiYa  que  Ho  tie- 
nen acción  sobre  el  alumbre ,  y  que  no  se  descomponen  coaao 
el  cári)onato  de  sosa. 

F. 


MANUAL   DE   AGfcIClII.TÜIlA 

POR  D.  ALEJANDRO  OLIVAN. 

Obra  premiada  en  commso  general ,  y  desi^itu^  fO(f  S^  4C  fma  texta 
^bUgutorio  en  t^das  Im  ásmelas  páblieas^  ésl  ReÚM,  Jtasta  •^wé  <»^a-  co$a 
se  dekrmme  por  resvMado  áJ¡£  Iús  coucur^t  pfisieriúresL 

Hace  algunos  dias  que  ha  visto  la  luz  pébRca  en  esta  corte 
un  libro  que  lleva  por  titulo  el  nüsmo  que  nos  sirte  p«ra  enca- 
bezar el  presente  artículo ,  y  cuyo  interés  no  ptsede  de&co»oeer 
persona  alguna  que  tenga  la  menor  idea  de  la  grande  importancia 
de  la  agricultura ,  y  del  lamentable  estado  en  que  en  nuestro 
pais  se  encuentra ;  y  mucho  menos  los  lectores  de  este  ©ofeSn, 
y  los  que  con  mas  frecuencia  hemos  consagrado  en  él  algunas 
hneas  al  examen  de  aquellas  cuestiones  que  dicen  relación  con 
el  desarrollo  bien  entendido  de  los  hitereses  que  mas  directa  y 
poderosamente  influyen  en  la  prosperidad  y  bienestar  de  los 
pueblos. 

Aunque  las  personas  que  hayan  seguido  sin  interrupción  el 
hilo  de  la  parte  oficial  de  este  periódico ,  deben  estar  perfecta- 
mente enteradas  de  las  causas  que  han  dado  origen  á  la  redac- 
ción, premio  é  impresión  de  la  obra  del  Sr.  ORvan,  no  estará 
demás  que  digamos  acerca  de  este  punto,  siquiera  sea  por  via 
de  recuerdo ,  y  para  poder  apreciar  mejor  su  Verdadero  valor, 
algunas  pocas  palabras. 

Persuadido  el  Ministro ,  en  cuyo  departamento  se  llalla  en  d 
día  el  negociado  de  agricultura ,  de  la  especialísima  atención  qme 
merece ,  y  mas  en  nuestro  pais ,  la  primera  y  mas  principal  de 
todas  las  industrias  á  que  se  dedican  las  fuerzas  del  hombre;  co- 
nociendo la  necesidad  de  extender  y  popularizar,  en  cuanto  sea 
posible ,  todos  los  conocimientos ,  todas  las  prácticas  que  puc- 
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dan  contribuir  á  aumentar  la  producción  agrícola ,  á  mejorar  la 
calidad  de  los  frutos ,  y  á  que  estos  aparezcan  en  los  mercados 
con  la  mayor  oportunidad ;  concibió  hace  pocos  meses  el  pen- 
samiento de  publicar  por  cuenta  del  Estado  una  Cartilla  de  Agrín 
cuUuray  en  la  que  se  pusieran  al  alcance  de  los  labradores ,  y  so- 
bre todo ,  de  los  jóvenes  que  concurren  á  las  escuelas  primarías^ 
las  nociones  mas  elementales  de  la  parte  teórica  y  práctica  de 
esta  ciencia ,  y  se  diera  después  idea  de  su  aplicación  al  cultivo  y 
explotación  de  frutos  y  objetos  determinados,  especialmente  de 
los  que  corresponden  á  nuestro  pais.  Al  efecto  se  abrió  un  con- 
curso público  para  la  adjudicación  de  un  premio  al  autor  que 
presentare  la  mejor  cartilla ,  y  se  fijó  un  plazo  para  la  presenta- 
ción de  este  trabajo  ;  y  habiendo  entrado  hasta  veinte  y  dos  en 
i  competencia,  la  junta  caliticadora ,  compuesta  de  una  sección 

i  del  consejo  de  Agricultura  y  de  otros  jueces  competentes ,  pro- 

puso al  Gobierno  y  este  dio  el  premio ,  que  consistía  en  6.000  rs. 
^  vellón ,  en  la  impresión  gratuita  de  la  obra,  y  en  la  declaración 

oficial  hecha  en  su  favor,  de  texto ,  para  los  establecimientos  de 
.  enseñanza,  á  la  Cartilla  compuesta  por  el  Sr*  Olivan,  que  es  el 

mismo  Manual  que  ya  impreso  acaba  de  darse  al  público,  y  del 
cual  vamos  á  ocuparnos. 

No  nos  detendremos  mucho  á  demostrar  la  conveniencia  de 
este  concurso  y  la  utilidad  del  libro  que  ha  producido.  $i  en  to- 
^  dos  |os  paises  del  globo  han  sido  y  son  siempre  de  grandes  re- 

sultados estos  certámenes  y  estas  cartillas  verdaderamente  po- 
^  putares ,  lo  serán  mas  que  en  otro  alguno  en  el  nuestro ,  por  las 

particularísimas  circunstancias  en  que  en  la  actualidad  se  en- 
cuentra* Contando  en  nuestra  Península  terrenos  inmensos  que 
'-  no  han  recibido  aun  el  benéfico  influjo  de  la  mano  del  hombre» 

^  y  cuya  naturaleza  y  climas  se  prestan  á  una  multitud  de  produc- 

^  clones ,  atrasados  los  conocimientos  científicos  de  todas  clases, 

^  abandonada ,  puede  decirse ,  la  agricultura  á  la  dirección  de  per- 

sonas en  parte  llenas  de  preocupaciones,  por  lo  general  poco 
^  acomodadas ,  y  que  no  pueden  invertir  su  capital  y  su  tiempo  en 

estudios  y  ensayos  serios  y  meditados,  porque  les  falta  el  dinero 
necesario  para  la  compra  de  obras  voluminosas ,  y  porque  les 
f  bastan  apenas  las  horas  del  dia  para  el  trabajo  material  de  sus 

^  precisan  ocupaciones ;  es  seguro  que  ha  de  dar  opimos  frutos  una 

?  lucha  científica  que  servirá  en  adelante  de  estimulo,  y  la  publi- 

^  cacion  de  un  Manual  que  se  halla  al  alcance  material  é  intelec- 
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tual,  así  de  los  labradores  poco  aeomodados  y  de  efioasa  ios* 
truccion « cooio  de  los.nffios  á  quienes  principalm^íile  se  dirige. 

Hechas  «stas  lijeras  indicaciones  respecto  á  la  causa  que  ha 
motivado  esta  pui>licaeion ,  y  á  las  utilidades  que  de  día  deben 
esperarse ,  pasemos  á  hacer  ;de  su  contenido  un  rapidísimo 
examen. 

La  Cartilla  del  Sír«  Olivan  está  dividida  en  dos  djCerestea  par«^ 
tes.  Comprende  la{»rimeralos  principios  de  agricaltura general» 
en  los  que  se  trata,  en  quince  diferentes  eapilolos ,  de  la  vtda^de 
las  plantas,  climas,  tierras  laborables,  mejora  de  terrenos,  abo» 
nos ,  instrumentos  y  ganado  de  labor,  sementeras ,  eseardas ,  re* 
colección ,  riegos ,  barbechos ,  alternativa  de  coseotefó ,  y  algc^ 
ñas  otras  muchas  materias  á  cual  mas  interesantes  para  la  dase 
labradora.  Sujetándose  el  autor  al  programa  presentado  por  e^ 
Gobierno ,  examina  estas  diversas  cuestiones  bajo  un  punto  de 
vista  general ,  aunque  sieonpre  del  modo  mas  á  propósito  para 
que  se  puedan  hacer  fácilmente  aplicaciones  á  imestro  suelo. 

La  segunda  parte  está  consagrada  á  la  apUcaeion  püáctica  de 
estos  pnneipioe ,  y  se  divide  en  cinco  secciones  quetBatan'de  la 
labranza,  de  la  horticultura ,  de  la  arborieul^ra ,  de  la  crianza  de 
animales ,  y  por  último  de  la'  administración  mral.  Bsta  parte 
es ,  como  fácilmente  se  comprende,  la  de  mayor  mieres  para  el 
labrador  :  en  primer  lugar,  porque  se  ocupa  de  materias  para  él 
mas  conocidas ;  y  en  segundo,  porque  el  estudio  y  conocimiento 
de  ellas  han  de  serle  necesariamente  de  mas  directa  é  imiiediata 
utilidad» 

Kl  plan  de  la  Can'tOlaóMmud,  moddado  en  cierto  modo  por 
el  programa  que  ha  servido  de  base  al  concurso ,  está  lógiea  y 
perfectamente  desarrollado  para  que  lius  ideas  se  vayan  suee— 
piendo  por  un  orden  encadenado ,  sin  encontrar  obstáculos  ni 
laguna  de  ninguna  especie  :  condición  de  gran  vi£a  en  un  libro 
que  ha  de  nutrir  el  entendimiento,  no  del  todo  formado ,  de  la 
juventud  que  asiste  á  las  escuelas  de  pnmeras  letras. 

Sería  larga  tarea  examinar  minudsamenteiodoellibro  que  ha 
merecido  d  premio  propuesto  por  ei  Gobierno.  Baste  decir  que 
los  principios  y  doctrinas  que  en  él  se  exponen,  no  son  meras 
teorías  y  no«vedaées  que  no  han  recibido  la  sanción  de  la  prác- 
tica, sino  verdades  cuya  bondad,  asi  en  todo  lo  que  se  refiere 
á  las  ideas  generales  que  comprende  la  primera  parte ,  como  á 
las  diferentes  apiieaciones  que  se  hacen  en  la  segunda,  según  los 
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cltouus,  terreno»  y  métodos  de  nuestra  fomosula,  y  á  los  me«- 
díos  de  aprovechar  ó  contrarrestar  los  variados  hábitos  y  có^ 
tumbres  de  sus  habitantes ,  está  reconocida  por  las  personas  mas 
entendidas  y  competentes.  No  se  discuten  en  la  CarHüa^y  con 
rasen »  esos  principios  abstractos ,  esos  métock)S  que  todaria  no 
han  salido  triunfantes  del  bufste  de  los  hombres  cienlifioos  ó  de 
los  ensayos  veonficaéos  porlos  grandes  agricultores.  Máximas  ge- 
nerales cuya  exactüud  es  reconocida ,  y  hedios  de  aplicación  in- 
mediata, continua  y  prudente,  son  los  que  ocupan  todas  sus 
páginas.  T  asi  tenia  que  ser  si  el  libro  había  de  satis&cer  á  su 
particular  y  primordial  objeto.  Escribir  un  manual ,  ó  hablando 
con  mas  exactitud^  escribir  una  cartilla ,  no  «s  de  ningún  mocto 
componer  un  tratado  magistral  completo  sobre  una  materia. 
Precisamente  lo  que  el  £abierno  ha  deseado ,  y  fácilmente  se 
comprende  la^rason ,  no  as  una  obra  ó  tratado  de  esta  clase  que 
se  componga  de  uno  ó  Tarios  tomos  ét  gran  tamaño ,  y  baya.de 
costar  por  consiguiente  mucho  dinero ;  sino  una  ptoduecion^ 
mediada  sL»  pero  l'feía^  de  breve  lecUnra,  que  «sté  ooanpnea* 
dida  ea  un  pequeño  YoMam&a ,  y  se  halle  al  alcance  de  las  fortu- 
nas de  la  clase  lahi^oca^  sin  d^ar  por  eso  de  abrazar  todas 
aquellas  ideas » iodos  aquellos  prinetpáos  fundamentales  que  veo 
deben  igmnrar  ios  hombres  del  campo  y  si  han  da  sacar  el  mayor 
fruto  posible  de  sus  capitales  y  de  sua  fuerzas.  E¿  aquí  .por  qué 
creemos  infundado  uiutiespecie  de  cargo  que  ha  heid^  un  pe-* 
riédioo  al  Sor.  Olivan,  par  no  haberse  ocupado  de  algunas  maXe^ 
rías,  comoidel  ganado  trashumante,  por  ejemplo,  y  por  haber 
hedió  uso  de  un  laconismo ren  su  concepto. eiajecado.  Si  eá  au** 
tof  hubiera  dedicado  algunos  capítulos  á. aquellos  objetos,  y  se 
hubiera  extendido  mas  en  la  expáicaeien  de  los  que  contiene  su 
libro,  hubiera  hecho  sin  duda  un  tratado  muy  bueno,,  pero  no 
una  Cartüla  de  AgricuUura. 

Hemos  dicho  que  no  nos  era  .posible  hacer  on  an^ttis  dete- 
nido del  Marmol;  pero  debemos  ohser^nar  que  entre  las  di&ron* 
tes  secciones  en  que  se  ^di vida  la  segunda  parte ,  ^  de  sumo  ín- 
teres la  qumta  y  úUkna  que  tEata.delaadnúmstrafiion  rural ^  y 
en  la  qae  se  exponen  principios  claros  y  precisos  sobFe  el  capital 
agrícola,  y  sc^ra  la  cuenta  y  razón  de  la  agricultum,  puntos 
ambos  completamente  olvidados  en  las  casas  de  labor  de  nueséro 
país ;  y  se  dan  buenas  reglas  de  economía  y  sanas  májrimas  de 
moral;  circunstancia  .esta  última  de  exquisito  valor  en  un  lihffo 
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destinado  á  andar  en  manos  de  los  niños  que,  en  los  pueblos 
mas  insignificantes  y  que  carecen  de  buenos  maestros,  concur- 
ren á  las  escuelas  primarias. 

Al  fin  de  su  obra  ha  incluido  el  Sr.  Olivan  varios  estados  en 
los  que  se  explica  el  valor  de  las  diversas  medidas  agrarias »  de 
capacidad  y  de  peso  usadas  en  España,  y  se  dan  á  conocer  sus 
relaciones  con  las  de  los  sistemas  métrico  y  ponderal  franceses. 
Si  es  siempre  útil  la  inclusión  de  estos  estados  y  relaciones »  es 
oportunísima  en  el  dia  en  que  acaba  de  sancionarse  una  ley  que 
ha  convertido  en  medidas  legales  las  que  mas  conocidas  y  ge- 
neralizadas se  hallan  hoy  en  el  globo ,  y  cuya  adopción  hemos 
estado  solicitando  con  constancia  en  otros  periódicos  hace  mu- 
cho tiempo. 

Hablando  de  una  obra  del  Sr.  Olivan,  no  tenemos  que  decir 
que  una  de  las  cualidades  que  mas  llaman  la  atención  en  ella  es 
el  lenguaje ,  en  el  que  resaltan  la  prc^iedad ,  corrección  y  lla- 
neza convenientes,  hasta  un  punto  que,  como  dice  muy  bien  la 
junta  calificadora  del  consejo  de  Agricultura ,  mas  de  una  vez 
recuerdan  los  escritos  de  nuestro  célebre  Herrera.  El  estilo  so- 
bre todo  es  notable;  de  una  estructura  particular  en  cuanto  á 
los  giros ,  rápido ,  cortado  en  sumo  grado ,  económico  en  frases 
y  voces  inútiles,  sin  ser  descarnado,  satisface  perfectamente  á 
su  objeto,  y  arrastra  al  lector  desde-la  primer  página,  sin  permi- 
tirle abandonar  el  libro  hasta  haber  terminado  del  todo  su  lec- 
tura. Cada  idea  de  las  que  en  la  obra  se  exponen,  se  halla  com- 
pletamente y  bien  desarrollada,  y  de  quitar  una  sola  palabra, 
quedaría  necesariamente  manca  ó  cuando  menos  obscura.  Dote 
de  relevante  mérito ,  atendida  la  naturaleza  é  índole  de  la  mate- 
ria tratada ,  y  que  es ,  á  nuestro  juicio,  una  de  las  que  dan  mayor 
valor  á  la  obra  del  Sr.  Olivan. 

No  concluiremos  estas  líneas  sin  hacer  una  observación  acerca 
de  un  punto  del  mayor  interés  para  los  adelantamientos ,  y  aun 
podemos  decir  para  el  porvenir  de  nuestra  agricultura. 

No  poseemos  por  desgracia  en  España  un  tratado  completo  y 
local,  si  nos  es  permitido  decirlo  asi,  de  agricultura  moderna. 
Esta  obra  es  en  extremo  difícil:  requiere  estudios  detenidos  y 
profundos  de  gabinete ,  observaciones  y  ensayos  prácticos  in- 
numierables;  viajes  continuos  y  en  todas  direcciones  por  la  Pe- 
nínsula; trabajos,  en  fin,  que  á  un  particular  no  le  es  dable  ha- 
cerlos sin  alguna  protección  del  Gobierno ,  y  que  este  debe 
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promover  y  fomentar  con  los  poderosos  medios  que  tiene  en 
sus  manos.  El  Sr.  Olivan  al  dar  á  luz  su  Manual  ó  Cartilla,^  y  al 
ver  la  general  aceptación  que  ha  merecido  del  público ,  ha  con- 
traído en  cierto  modo  una  obligación,  de  la  que  bajo  ningún 
concepto  le  es  posible  prescindir ;  la  de  componer  este  tratado. 
£1  Gobierno  por  su  parte  #ene  la  de  ayudarle  positivamente  en 
su  empresa*  El  nombre  del  Sr.  Olivan ,  muy  conocido  y  acredi- 
tado hoy  en  la  prensa  y  en  la  tribuna  parlamentaria  por  sus  pro- 
ducciones y  discursos  políticos  y  administrativos,  adquirirá  un 
brillo  mas  duradero,  si  animado  el  que  lo  lleva  con  el  éxito  del 
Manualj  que  le  ha  valido  el  premio ,  emprende  la  composición 
del  tratado  de  Agricutura  española. 

Ramón  de  Echevarría. 
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AWÜNCIOS 

JÜANITO. 

Obra  elemental  de  educación  para  los  niñas  j  para  el  pueblo ,  por  D.  L.  A.  Par- 
ra?icini ,  premiado  por  la  sociedad  Florentina ,  y  honrado  con  el  tílulo  de  Ubro 
ei  m&trhermúso  de  lectaru  m$ral ,  traducid»  por  D.  Harimo  Torrente ,  éemps^ék 
conM>  de  teuo  para  las  esciMlat  del  Remo ;  su  prado  7  r9.  de'vn. 
Puní$$  de  wnia. 

En  la  librería  de  Hernando,  calle  del  Arenal,  y  en  la  de  González  ,  calle  de 
Toledo ,  f  en  la»  que  pueda  eowrtoir. 

Advertencia. 

Aunque  la  obra  lleva  sentado  el  precio  de  8  rs. ,  el  autor,  vista  la  adopción  gue 
tiene ,  ha  fijado  el  precio  de  7  rs.  de  vn.  expresados. 


BIBLIOTECA  DE  AUTORES  ESPAÑOLES, 

DESDE  LA  FORMACIÓN  DEL  LENGUAJE  HASTA  NUESTROS  DÍAS. 

Se  ha  repartido  el  tomo  iO.*  de  esta  publicación,  primero  del  Romancero  ge^ 
neraly  ó  Colección  de  romances  catlellanos,  anteriores  al  siglo  xviii,  recogidos, 
ordenados,  clasificados  y  anotados  por  D.  Agustin  Duran. 

Consta  este  tomo  de  un  extenso  y  luminoso  prólogo ,  ilustrado  con  interesan- 
tísimas notas ,  con  un  apéndice  relativo  á  la  clasificación  de  los  romances ,  el  dis- 
turso  preliminar  puesto  al  frentt)  de  la  primera  edición ,  y  un  catálogo,  por  orden 
alfabético,  de  pliegos  sueltos  que  contienen  romances,  villancicos,  canciones, etc. 
de  poesía  popular  ó  popularizada,  impresos  desde  el  siglo  xvi  en  adelante;  los 
romances  moriscos,  los  caballerescos,  y  los  historíeos  que  contienen  hechos  acae- 
tidos  en  la  época  de  D.*  Urraca,  bija  de  Alfonso  VI ,  y  por  consiguiente  losroman- 
ees  de  Bernardo  del  Carpió ,  de  los  Infantes  de  Lara ,  del  conde  Fernán  Gonzalex» 
con  las  tres  partes  de  los  del  Cid  Campeador  etc. ;  y  termina  con  un  Índice  de 
materias  y  otro  alfabético,  con  indicación  este  último  de  la  clase  y  faente  de  donde 
se  ha  tomado  cada  romance  de  los  contenidos  en  el  tomo. 

Se  suscribe  en  Madrid ,  en  la  imprenta  de  La  Publicidad  ,  calle  de  Jesús  del 
Valle ,  núm.  6 ;  en  las  librerías  de  La  Pubugidad  ,  calle  del  Correo ,  núm.  2 ;  Cues- 
ta ,  talle  Mayor;  Sanz  y  Pérez,  calle  de  Carretas,  y  Monier,  carrera  de  San  Je- 
rónimo. 

En  Barcelona,  librería  de  2>.  Pablo  Riera;  y  en  los  demás  puntos ,  en  casa  de 
los  corresponsales  de  La  Publicidad. 
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beceUms9  y  múdelorde  elúcumcta  f(fren$e ,  porO.  Fuaoclseo  Pérez  úe  Áoaya. 

Aealba  ée  pttbltoanry  4é  r^eartlrse  á  los  se&ore»  snscritoresel  tomo  coarto  y 
Altímo  de  esta  obra,  que  ya  mas  adelante,  y  después  de  cerrada  la  suscríekm,  solo 
se  bailará  venal ;  en  Madrid,  en  las  librería»  de  Cuetta,  calle  Mayor;  de  Monier^ 
Carrera  de  San  Jerónimo ,  y  de  La  Publicidad ,  calle  del  Correo ;  y  en  las  provin- 
6in  :  en  Sevilla ,  Hbreria  de  los  Sres,  Hidalgo  y  compañía;  en  Oviedo ,  librería 
Ó&Ú. Rafael  Cornelia  Fernandez,  y  en|C¿ceres,  librería  de  ¿>.  Antonio  Concha 
9  compañía. 

Precios  en  venta :  22  rs.  cada  tomo,  en  Madrid,  y  93  en  las  provincias.  Desde 
«nafqtiieK  punto  ael  Reino  pueden  hacerse  pedidos,  acompañados  de  la  correspon- 
diente libranza  sobre  correos,  conforme  á  los  precios  arriba  indicados,  á  0.  Fran- 
eisco  de  Almenara ,  administrador  del  establecimiento  tipográfico  de  la  calle  de 
h  Madera  baja ,  núm.  8,  y  se  dirigirán  por  el  correo  francos  de  porte. 

Los  corresponsales  del  Sr.  Mellado  en  las  provincias,  pueden  hacer  pedidos  al 
.  establecimiento  que  tiene  dicho  señor  en  esta  corte ,  j  serán  sentían  inmediata- 
mentey  bajo  las  mismas  condiciones  y  términos  que  las  domas  obras  de  di- 
cha casa* 

Comiene  este  tono  cuarto  alegatos  y  defensas  de  los  señores  Viudes,  Olózaga^ 
Matdoa,  Sotelo,  Pacheco,  y  Peña  Aguayo,  con  sus  correspondientes  biografías. 


Tmíado  de  los  procedimteníos  y  organización  y  competencia  en  materia*  con- 
' Undoso- adminiilratinas ,  por  D.  Julián  Pelaez  del  Pozo. 

fia  salido  la  entrega  5.'  y  está  en  prensa  ta  7.^  de  jesta  interesante  obra,  que 
Ooatendrá  ademas  dos  apéndices  sobre  los  negocios  de  minas  y  quintas,  un  pe- 
^n^ño ,  pero  completo  diccionario ,  de  los  casos  de  competencia  consultados  por 
el  Consejo  Keal,  y  un  índice  cronológico  y  por  orden  de  materias  de  la  legisla* 
eiott  administrativa  en  todos  sus  ramos. 

Se  suscribe  en  Madrid,  en  las  librerías  de  Cuesta ^  y  ertlstée  Gaspar  j  Roig^ 
i  k  fs.  entrega  en  Madrid  y  5  en  provincias ,  dirigiendo  libranza  sobre  correos, 
franca  do  porte ,  á  D.  B.  González ,  en  la  administración  f  calle  de  la  Madera  btja, 
flvmero  8 ,  cuarto  bajo. 


mmirf  A  di  la  Puauoi»Aa ,  k  oaMo  di  ■.  UTADinTRA. 
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Nta.  89.  JUEYES  13  DE  SETIEMBRE  DE  1849.  Afío  H. 

BOLIM  OFICIAL 

MINISTERIO 

COHEItCIO,  INSTRUCCIÓN  Y  OBRAS  PUSUCAS. 


PARTE  OFICIAL. 

AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


Beal  decreto  negando  real  autorización  á  la  sociedad  titulada  La  Estrella» 

Vista  la  escritura  otorgada  á  10  de  febrero  de  1843  por  ante  el  notario 
público  de  Barcelona,  D.  José  Antonio  Gaumar  y  Carrera,  por  D.  Francisco 
Viñas,  D.  Jaime  Torrents,  D.  Francisco  Farnells,  D.  Jaime  Viñas,  D.  Pe- 
dro Carbó  y  D.  Miguel  Garbo,  constituyendo  una  sociedad  por  acciones  de- 
nominada La  Estrella,  con  el  capital  de  36.000  duros,  cuyo  objeto  serk 
hilar  algodón ,  moler  granos  y  establecer  telares  mecánicos  : 

Visto  el  reglamento  de  la  sociedad,  otorgado  en  la  misma  fecha  ante  el 
propio  escribano,  en  que  prescribiéndose  su  régimen  administrativo,  se 
declara  por  el  art.  6.*^  que  ninguno  de  los  socios  sería  responsable  por  mas 
cantidad  de  la  que  representara  su  acción,  conforme  corresponde  á  la  ín- 
dole de  las  sociedades  anónimas  : 

Vista  el  acta  de  la  junta  celebrada  por  los  accionistas  á  16  de  marzo  del 
año  último,  en  que  acordaron  por  unanimidad  impetrar  mi  real  autori- 
zación : 

Visto  el  balance  de  la  situación  de  la  compañía,  su  fecha  10  de  mayo  del 
mismo  ano  >  y  comprobado  por  las  personas  que  al  efecto  nombró  la  junta 
de  €omercio  en  virtud  de  delegación  del  jefe  político  : 

Vistos  los  artículos  276  y  293  dQl  Código  de  Comercio  : 

T.  va.  31 
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y  el  42  del  reglamento  expedido  para  su  ejecución  en  17  de  febrero  si- 
guiente ; 

Considerando  q¡a9  censti  luida  la  sociedad  titulada  Lá  EtíPeüa  por  accio- 
nes y  con  el  caráctor  de  anénima,  segus  está  eaiifkaclá  ten  su  escritura  de 
fundación  y  re^amento ,  debieron  sujetarse  esto»  doctimentos  al  examen 
del  tribunal  de  Comercio  de  Barcelona,  sin  cuya  previa  aprobación  no  po- 
dian  llevarse  á  efecto  : 

Considerando  que  de  los  testiny)BÍ09  ei^  que.  se  insertan  la  referida  es- 
critura de  fundación  y  el  reglamento,  no  resulta  que  hayan  sido  aprobados 
estos  documentos  por  el  tribunal  de  Comercio,  y  que  sin  embargo  de  que 
por  acuerdo  de  la  sección  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas ,  de 
HH  Real  Goftsejo  de  {.*  de  diclenibre  del  añ»  úMihQ'  sé  preiiiiia  al  jefe  pa^ 
Utico  de  Barcelona  que  exigiera  á  la  sociedad  copia  legalizada  del  auto  de 

MSPWBwGwOk  CMI  FvfVinKr  vsIImjHmR ,  HW  W9  INI  OTV^BSMIHIW ^W^ 99  ^J^^BIH^BWI  OoVB 

requisito,  de  que  se  sigue  que  la  existencia  de  dicha  sociedad  ha  sido  ile- 
gal desde  su  fundación  : 

Considerando  que  p0r  esta  rasan  n«  le  es  ¿qpUeable  11  disposición  del  ar- 
tículo 19  de  la  ley  de  28  de  enero,  á  cuyo  tenor  no  debe  otorgarse  la  au- 
torización real,  sino  á  las  compañías  que  hubiesen  cumplido  las  condicio- 
nes con  que  fueron  aprobadas  por  los  trilninaíes  de  Cemereio  •: 

Considerando  por  último  que  constituida  esta  sociedad  para  especula- 
ciones industriales  de  mero  interés,  individual ,  deben  sus  socios  quedar 
obligados  solidariamente  á  las  resultas  de  las  operaciones  que  se  hagan  á 
nombre  y  por  cuenta  de  la  sociedad,  con  arreglo  al  art.  267  del  Código  de 
Comercio,  sin  que  para  eludir  esta  obligación  pueda  aprovecharles  la  ca- 
üíkacion  de  sociedad  anónima,  que  según  k  legi«lac¡on  vigente  no  puede 
reconocerse  para  las  compañías  que  nuevamente  se  establezcan ,  sino  efl 
aquellas  que  tengan  un  objeto  de  utilidad  pública  : 

Oído  el  Consejo  Real,  vengo  en  negar  mi  real  autorización  á  la  secieiiad 
titulada  La  Estrella  ¡>ara  continuar  en  sus  operaciones,  quedando  por  lo 
tanto  disuelta  y  en  Hquidacion,  que  se  verifióará  con  arreglo  al  art.  44  d<^ 
reglamento  de  17  de  febrero  de  1848. 

Dado  en  San  Ildefénso  á  3^  de  agosto  de  í84^.  -*-  Está  niiHrteado  de  Ii 
Real  mano. — El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  páblicas,  Jtom 
Bravo  Mvmllo. 


Real  orden  cencedienda  un  mercado  semanal  al  pueMo  de  Madrigaeras, 

Hallándose  arreglado  á  lo  que  está  mandado  el  expediente  instruida  en 

ése  gobierno  político  sobre  el  establecimiento  de  un  mercado  todos  los 

martes  en  el  pueblo  de  Madrigueras,  de  esa  provincia,  S.  M.  la  Reina  se 

ha  servido  conceder  al  mismo  la  celebración  del  indicado  mercado  semanal 

De'real  orden  lo  digo  á  V.  S.  para  los  efectos  correspondientes ;  en  la 
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inteligencia  de  que  con  esto  iféebft  se  da  d  oportuno  conocimiento  al  mí— 
nisterio  de  Hacienda.  . 

Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  años.  Madnd  6  de  setiembre  da  1849^.;^ — 
Bravo  DIiiwujOu.— St.  jefe  jwiítiw),  de  ÁU^acete. 


REGLAMENTO 

PARA 
EL  SINDICATO  DE  RUSGDS  ■.  DE  LA  HUE&31A.  BE  AU£UU!f "^L 

TITULO  PRIMERO. 

De  la  htierta  y  de  sus  agitas. 

Artículo  primero.  La  huerta  de  Alicante  se-compone  de  las  30.660  tahuÜa» 
de  tierra^  que  en  los  términos  de  Alicante^  Muchamiel^SanJuanyViUafran- 
gueza^  tienen  derecho  adquirido^  ó  por  antiguos  repartimientos,  á  ser  regadas 
con  las  aguas  que  se  reúnen  en  el  pantano  llamado  de  Alicante ,  situado  en  «I 
término  de  Tibi ,  y  de  las  demás  que  de  la  parte  de  ^bajp  de  dicho  edificio  va» 
á  la  hu£rta. 

Art.  2.**  Las  aguas  que  confluyendo  'en  el  riachuelo  denominado  de  Casta- 
lia ,  Babanes ,  ó  Tibi ,  se  reúnen  en  el  pantano ,  son : 

En  el  término  de  Onü. 

i  .0  Las  de  los  manantiales  llamodos^C^ís  y  almarjales  de  Onil. 

En  el  termina  da  Castalia. 

2*®  LasdelasfuentesdeMirascoóMirano^ 

3.^  Las.de  la  de  Miser. 
.  4."  Las  de  la  de  los  Frailes  ó  del  Salser. 

5.®  Las  de  parte  de  las  fuentes  del  pequeño  barranco,  de  Ameradon^s* 
.  6.®  Las  de  la  fuente  d^  Mali^ana.. 

7/  Las  do  la  del  corral  de  Sen^aaa.s» 
.  8,**  Las  de  la  del  chorrel  de  Gabanes* 

9."  LasdaladeltolldeCabanesv 

10.  Las  de  la  de  la  cañada  d&.Cabaoes. 

i  1 .  Las  de  las  demás XuejÉiie^  que  tienen  &u  nwimiento  en  el  aibesdel  ria- 
chuelo de  Cabaiies. 

En  d  término  éelbi. 

12.  Las  sobrantes  de  la  villa  de  Ibi  que  corren  por  la  rambla  de  laSar— 
gánella. 

1 3^.  Las  de  ía  fuente  de  Sarganella  en  la  misma  rambla. 

1 4.  Las  de  la  del  chorrel  ó  chorrets  en  dicha  rambla. 

15.  Las  de  la  del  Safarich  en  la  citada  rambla.' 
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Eti^  término  de  TibL 

i  6.  Las  de  las  tres  fuentes  de  la  partida  de  Terol. 

17.  LasdelafuentedeTorrosella, 

18.  Las  de  las  demás  fuentes  que  nacen  en  el  barranco  de  Torrosella. 

19.  Las  de  la  fuente  de  Lecua  ó  Lodica. 

20.  Las  de  la  de  Saavé. 

21.  LasdeladeAlcomia. 

22.  Las  de  la  de  Algarroba. 

23.  Las  aguas  de  avenidas  de  cuantas  ramblas,  barrancos  y  vertientes  hay 
desde  los  ülkUs  de  Onil  hasta  el  mismo  pantano. 

Todo  con  arreglo  á  la  real  sentencia  ejecutoriada  que  acordó  la  audiencia  de 
Valencia  en  2  de  mayo  de  1550,  reales  provisiones,  reales  órdenes  y  otros 
títulos. 

Art.  3.°  Las  aguas  de  la  parte  inferior  del  pantano  son,  en  el  término  de 
Jijona : 

1  .^  Las  de  los  manantiales  del  barranco  salado  ó  de  Salinas. 

2.®  Las  sobrantes  de  los  manantiales  del  arroyo  de  Jijona,  en  el  término  de 
Muchamiel. 

3.®  Las  de  las  fuentes  del  Azud  de  Muchamiel. 

4.°  Las  aguas  de  avenidas  del  riachuelo  del  pantano  ó  Montuegre  del  ar- 
royo de  Jijona,  barrancos  de  Tesares,  Vercheret  ó  Vergel  y  demás  vertientes. 

Todo  con  arreglo  á  los  títulos  legítimos. 

TITULO  U. 

De  la  organización  del  sindicato  y  del  director, 

Art.  4.°  El  régimen  y  administración  de  las  aguas  de  la  huerta  de  Alicante 
estará  á  cargo  de  un  sindicato  de  riegos.  Constará  este  de  once  vocales ,  y  será 
presidido  por  uno  de  ellos  con  el  título  de  director,  que  tendrá  la  acción  y 
ejercerá  la  administración. 

Art.  5.**  Estos  cargos  serán  civiles,  honoríficos,  obligatorios  y  gratuitos, 
si  bien  se  le  dará  al  director  una  gratificación  que  no  exceda  de  6,000  rs.  anua- 
les. Durarán  cuatro  anos,  y  el  director  todo  el  tiempo  que  tenga  que  estaren 
el  sindicato.  Se  renovarán  por  mitad  cada  dos  años,  y  podrán  ser  reelegidos, 
pero  en  este  caso  tendrán  facultad  de  aceptar  ó  no  el  cargo. 

Art.  6.**  El  sindicato  residirá  en  Alicante.  El  director  y  los  síndicos  han  de 
ser  interesados  en  los  riegos.  Aquel  le  nombrará  el  Gobierno  á  propuesta  en 
terna  del  jefe  político.  Este  nombrará  ios  síndicos.  Aquel  y  estos  han  de  tener 
las  cualidades  necesarias  para  ser  elegibles. 

Art.  7.°  Habrá  también  un  subdirector  nombrado  por  el  jefe  político  de  en- 
tre los  síndicos ,  el  cual  sustituirá  al  director  en  ausencias  y  enfermedades. 

Art.  8."*  Para  ser  elegible  se  necesita : 

1.*  Ser  mayor  de  25  años. 
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2.*  Poseer  al  tiempo  de  la  elección  30  tahuUas  de  tierra  que  se  rieguen  con 
las  expresadas  aguas. 

Para  computar  la  posesión  de  dichas  tahullas,  se  reputarán  propias,  res- 
pecto de  los  maridos,  las  de  sus  mujeres,  mientras  subsista  la  sociedad  con- 
yugal; y  respecto  de  los  padres  las  de  sus  hijos,  mientras  estuvieren  en  la 
patria  potestad. 

S.**  Saber  leer  y  escribir. 

Art.  9.**  No  podrán  ser  elegidos  los  siguientes : 

i.^  Los  que  al  tiempo  de  la  elección  se  hallen  procesados  criminalmente, 
habiéndose  dictado  contra  ellos  auto  de  prisión. 

2."  Los  que  por  sentencia  judicial  hayan  sufrido  penas  aflictivas  ó  infama- 
torias, y  no  hayan  obtenido  rehabilitación.  • 

3.^  Los  que  se  hallen  bajo  interdicion  judicial  por  incapacidad  física  ó 
moral. 

4.®  Los  fallidos :  los  que  se  hallen  apremiados  como  deudores  á  la  Hacienda 
Pública,  á  los  fondos  provinciales  ó  municipales,  ó  á  los  del  sindicato,  en  cali- 
dad de  segundos  contribuyentes. 

5.0  Los  que  tengan  contratos  pendientes  con  la  administración  del  sindicato 
ó  sean  sus  fiadores. 

6.®  Los  empleados  del  sindicato,  6  los  que  por  ocuparse  en  el  servicio  de 
alguna  de  sus  dependencias,  perciban  de  él  derechos  ó  emolumento  alguno. 

Art.  1 0.  El  sindicato  formará  la  lista  de  electores ,  ateniéndose  á  lo  que  re- 
sulte del  registro  ó  giradora  en  que  constan  todos  los  que  tienen  derecho  á  las 
aguas,  y  á  los  demás  datos  necesarios. 

Estas  listas,  firmadas  por  el  director  y  asociados,  se  expondrán  al  pública 
desde  el  1  .*  ai  7  de  agosto  inclusive. 

Durante  este  período ,  todo  interesado  en  las  aguas  tendrá  derecho  de  hacer 
las  reclamaciones  oportunas  por  omisión  ó  inclusión  indebidas,  dirigiéndolas 
al  director,  quien  oyendo  á  los  asociados,  las  decidirá  bajo  su  responsabilidad 
en  el  término  de  siete  dias. 

Los  que  no  se  conformen  con  la  decisión  del  director,  podrán  acudir  antes 
del  20  de  agosto  al  jefe  político,  quien  decidirá  definitivamente  hasta  el  28, 
oyendo  al  consejo  provincial ,  y  comunicando  en  dicho  dia  su  resolución  ai 
director. 

Estas  listas  rectificadas  servirán  para  las  elecciones  generales  y  parciales 
que  ocurran  durante  los  dos  años  siguientes* 

Art.  11.  El  jefe  político,  oyendo  al  consejo  provincial ,  resolverá  todas  las 
reclamaciones  que  hubiere  contra  la  elección.  Contra  la  dedsion  podrá  re* 
currirse  al  Gobierno. 

Art.  12.  Los  nuevos  nombrados,  sin  perjuicio  de  las  reclamaciones  que 
tuvieren  hechas ,  tomarán  posesión  de  sus  cargos  el  dia  1  .<>  de  enero  próximo ; 
pero  si  por  cualquiera  causa  no  estuviere  nombrado  el  nuevo  sindicato,  con- 
tinuará el  anterior  hasta  que  aquel  quede  instalado. 

En  cada  renovación  saldrán  los  mas  antiguos ,  y  en  la  primera  los  que  de- 
signe el  jefe  político. 


Digitized  by 


Google 


m 

, .  Art.  13.  Todo  síndico  que  sin  motivo  fundado  na  haya  asistido  á  las  seáo- 
«es  del  sindicato  en  tres  meses  sucesivos,  se  considerará  que  hace  dimisión 
ée  su  cargo.  En  él  cesará  también  todo  síndico  que  notoriamente  dejare  de 
tener  las  cualidades  necesarias  para  serlo.  El  director  dará  cuenta  al  jefe  polí- 
lico  para  su  reemplazo. 

Art.  14.  El  sindicato  celebrará  una  sesión  ordinaria  cada  quince  días,  y  ade- 
mas las  extraordinarias  para  que  convoque  el  director £on  determinado  abieto* 
Todas  serán  á  puerta  cerrada  y  presididas  por  el  director  ó  vicedirector^  con 
asistencia  del  secretario,  ó  en  su  defecto  del  vicesecretario  que  hubiese  nom- 
brado la  corporación,  de  entre  los  que  la  componen,  el  dia  primero  de  cada  año. 

Art.  15.  Si  después  de  dos  convocaoiones  sucesivas  y  hechas  con  tres  dias 
Áe  intervalo,  los  síndicos  no  se  reunieren  en  mayoría,  la  detenninacion  que 
.se  tomare -en  la  tereeracímvocacian,  será  válida,  cualquiera  que  sea  el  número 
4e  síndicos  reunidos  en  junta. 

Losacuerdos  se  tomarán  á  pluralidad  absoluta  de  votos,  j^l  que  disienta, 
j^rá  hacerlo  constar  en  el  acta. 

Art.  16.  Ningún  individuo  del  sindicato  dejará  de  asistir  á  las  sesiones  sin 
impedimento  legitimo ,  de  que  dará  cuenta  al  director ;  y  para  que  haya  sesión 
deberán  concurrir  por  lo  menos  sus  individuos ;  pero  si  intimada  la  asistencia 
^anegase  á  ello  la  mayoría,  los. que  concurran  podrán  despachar  los  negocios 
ordinarios  mas  urgentes,  y  si  no  concurriese  ninguno,  el  director  resolverá 
por  sí ,  dando  en  ambos  casos  parte  al  jefe  politico^pai^  la  determinación  á  que 
Jiubiere  lugar. 

TITULO  m. 

De  las  atrilmciones  de  la  dirección  y  del  sindicato. 

Art.  1 7.  Corresponde  al  director»  bajo  la  V4gilanciadel  jefe  política : 

1.°  Ejecutar  y  hacer  ejecutar  las  l^yes  y  disposiciones  de  las  autoridades 
superiores  relativamente  á  las  aguas,  y  especialm(uiteesta:ordeAAnza,  ceg^ 
jnento  paia  el  aprovechamiento  délas  miomas,  y  los  acuerdos  del  sindicato. 

2l°  Velar  sobre  el  buen  deseaij^eno  de  k&  obligaciones  de  todos  los  empleír 
4osdel  ramo,  suspenderlos  y  reemplazarlos  interi^anaente,  dando  cuenta  al 
sindicato  en  la  primera  sesión  ordinaria. 

X°  Ciúdar  de  los  manantiales  y  avenidas,  pora  que  noBemeaosqabe  el 
«caudal  de  aguas  que  está  b^jo  do.  su  direcoion^  y  de  su  m^or  aprevechir 
aliento. 

4.<»  «Prococar/la  conservación  ^de^edi^cÍM  y  abmB^  ofttteesy  veiü^tef!, 
acequias,  enseres  y  demás. 

4L<^  Vigilar  y.  activar  la§  .obanas  y  trabi^os  ^fue  se  iu^aa  i^n  imáa9  éú 
siadifitto. 

S.°  PrBBÁdir.kts  £kubasla8  y  remates  púd^ieeis  con  asiatencia  de  dos  «ndí- 
«os  designados  por  la  carpoüaciod* 

'g.o^^^Qtorgar  ;la¡s  «sgrijtiaris,  pro0jtoit»Side  cwi^gtes  y  .degias.aWMlií¥r  faii 
^e  se  halle  autorizado  el  sindicato. 


Digitized  by  VjOOQIC 


467 

Sk^  Representar  ea  juicio  al  común  de  regantes,  ya  sea  como  actor ^  ya 
^mo  demandado,  cuando  estuviere  competentemente  autorizado  para  1itÍ7 
gar.  En  casos  urgentes  podrá  sin  embargo  presentarse  en  juicio  d«sde  lue- 
go, dando  cuenta  inmediatamente  al  jefe  político  para  ^obtenjer  la  corres- 
pondiente autorización. 

9,°  Denunciar  al  tribunal  competente  por  medio  de  oficio,  y  remitiendo 
los  antecedentes  que  hubiere,  los  delitos  que  se  cometan  en  el  ramo. 

10.  Elevar  al  jefe  político,  y  en  su  caso  al  Gobierno  por  conducto  del 
mismo  jefe,  las  exposiciones  ó  reclamaciones  que  el  sindicato  acuerde  £0- 
bre  asuntos  propios  de  sus  atribuciones, 

1 1 .  Corresponderse  con  las  autoridades  cuando  fuese  necesario  para  ar- 
reglar intereses  del  ramo ,  ó  par^  el  mejor  desempeño  de  sus  peculiares 
obligaciones.  Con  este  mismo  fin  podrá  requerir  de  quien  corresponda  ej 
auxilio  ()c  la  fuerza  pública. , 

Art.  18.  El  sindicato  delibera  : 

1°  Sobre  el  reglamento  para  el  aprovechamiento  de  las  aguas. 

2.0  Sobre  trabajos  y  obras  ya  nuevas ,  ya  para  mejorar  las.existentes  quQ 
convenga  hacer. 

3.0  Sobre  supresión,  sustitución,  reforma  y  creación  de  impuesto  del 
ramo  y  modo  de  recaudarlos. 

4.0  Sobre  enajenación  de  bienes  muebles,  inmuebles,,  y  derechos  y  su 
adquisición,  préstamos  y. transaciones  4e  cualquiera  especie  que  tuviere 
que  hacer  el  común  de  regantes.  , 

.  S.oSobre  aceptación  de  donaciones  y  legados. 

5.0  Sobre  entablar  ó  sostener  algún  pleito  en  Aombre  del  común  de  re- 


7.0  Sobre  cuanto  conduzca  al  aumento  del  caudal  de  aguas ,  su  conser-* 
Tacion  y  mejor  aprovechamiento. 

Las  deliberaciones  sobre  cualquiera  de  estos  puntos  se  coro-unicarán  al 
jefe  político,  sin  cuya  aprobación,  ó  la  del  Gobierno  en  su  caso,  no  podrán 
llevarse  á  efecto. 

Art.  19.  Es  atribución  del  sindicato  acordar  : 

i  .0  £1  aumento  ó  disminución  de  la  j(^ntidad  de  a^ua  que  se  destina  al 
riego,  y  la  suspensión  de  £ste,  siempre  coa  el  fin  de  su  mas  equitativo  y 
m^jor  aprovechamiento. 

2.0  Las  bonificaciones  que  se  hsgan  de  otorgar  por  quiebras  en  el  riego^ 

3.0  La  limpia  de  pantano,  azudes  y  oteas  obras,  cauces,  vertientes,  ace- 
quias y  demás. 

4.0  Las  reparaciones  para  la  conservación  de  edificios  y  obras,  y  la  repo- 
sición de  enseres. 

5.0  Las  Hvedidas  que  convengan  para  el  puotoal  cumplimiento  de  esta 
ordenanza  y  reglamento  >  para  el  aprovechamiento  de  Id^  aguas  en  virtu4 
4e  la  inspección,  censura  y  consejo  que  se  le  atribuyen. 

Estos  acuerdos  serán  ejecutivos^  pero  sin  embargo  el  jefe  político  p(H 
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drá  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte  acordar  su  suspensión^  si  los  hallase 
contrarios  á  las  lejes  y  reglamentos,  dictando  en  su  conformidad,  y  oido 
previamente  el  consejo  provincial,  las  providencias  oportunas. 

Por  iguales  motivos  podrá  también  el  director  suspender  en  algún  caso 
el  cumplimiento  de  los  acuerdos,  dando  parte  al  jefe  político. 

Art.  20.  Es  privativo  del  sindicato  nombrar  bajo  su  responsabilidad  los 
recaudadores  y  depositarios  de  fondos  del  sindicato,  y  exigirles  fianzas  sí 
le  pareciese,  suspenderlos  y  destituirlos. 

Art.  21.  El  sindicato  evacuará  las  consultas  ó  informes  que  le  pidan  las 
autoridades  superiores  y  el  director. 

Art.  22.  Los  síndicos,  ademas  de  la  parte  que  les  corresponde  tomar  en 
las  sesiones  de  la  corporación ,  evacuarán  los  informes  que  el  sindicato  6 
el  director  les  pidiere. 

Art.  23.  Para  cada  año  se  formará  por  el  director  el  presupuesto  de  la 
administración  de  las  aguas,  y  lo  discutirá  y  votará  el  sindicato,  aumen- 
tándolo ó  disminuyéndolo,  según  crea  conveniente. 

Art.  24.  Los  gastos  que  en  él  se  incluyan  se  dividirán  ei^  obligatorios  y 
voluntarios. 

Son  obligatorios: 

i. o  Los  sueldos  de  empleados,  inclusa  la  gratificación  del  director. 

2.^  Los  gastos  de  oficina. 

3.^  Los  gastos  de  limpia  de  pantano,  azudes  y  otras  obras ,  las  de  cau- 
ces, vertientes,  acequias  y  demás. 

4.«»  Los  gastos  de  reparaciones  para  conservación  de  edificios  y  obras,  y 
los  de  reposición  de  enseres. 

5.0  El  pago  de  deudas  y  réditos. 

6.0  Un  ejemplar  del  Boletín  oficial  del  ministerio  de  Comercio,  Instruécion 
y  Obras  públicas  para  el  arcbivo,  y  otro  para  cada  uno  de  los  once  síndicos. 

Son  voluntarios : 

Los  demás  gastos  no  comprendidos  en  la  enumeración  anterior. 

Art.  25.  Los  ingresos  se  dividirán  en  dos  clases  :  ordinarios  y  extraor- 
dinarios. Es  ordinario  el  proyecto  de  un  impuesto  de  4  mrs.  por  minuto  de 
agua,  que  pagará  todo  poseedor  de  ella  en  las  tandas  que  se  designen;  y 
es  extraordinario  cualquiera  otro  ingreso  que  no  sea  el  expresado. 

Art,  26.  Luego  que  el  presupuesto  esté  discutido  y  votado  por  el  sindi- 
cato, pasará  en  el  mes  de  agosto  á  la  aprobación  del  jefe  político,  quien 
podrá  reducir  ó  desechar  cualquiera  partida  de  gastos  voluntarios,  pero  no 
hará  aumento  alguno,  á  no  ser  en  la  parte  relativa  á  los  obligatorios. 

En  ambos  casos  oirá  previamente  al  sindicato,  asociado  al  efecto  coa 
once  electores  sacados  á  la  suerte  de  los  treinta  mayores  contribuyentes, 
haciéndose  este  sorteo  públicamente  por  el  director  y  dos  síndicos  que  él 
designe,  previo  aviso  al  público  de  dia,  hora  y  sitio. 

Si  ""por  cualquiera  causa  no  se  hallare  aprobado  el  presupuesto  el  i  .•  de 
enero,  continuará  rigiendo  el  anterior  antes  que  lo  sea. 
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Aití^ZJ.  Plídií'ífirtijihfe^  eáse^\)ré8iip«fe8to  oim' part^^  ve** 

HMrptfa-^^astí)»  inpre^tM',  co^  ifrverttotí  maróérk^éí  sindieat<y/  haeié^ 
dose  mención  especial  de  su  aplicación  en  la  cuenta  general,  y«i  sereco* 
nociese  la*  neeeMdd'áenti'imiDflfita  degastos  para  objetos  iñdU^peñsablés^ 
se-Mgumrán  paira' lu^rd^aof#ti' de  esté 'piHBsiipniM^  aáiéional  losmismoft' 
trámites  que  para  el  ordinario. 

Art.  28.  Los  presupuestos  especiales  del  costo,  y  también  los  planos  si 
fuesen  necesarios  de  obras  y  trabajos  nuevos ,  de  reparos  de  consideración 
ó^iMJofatqiie  seinoanteo;  sé>paMii>áfi'á'1aaprob*6íoírdeF6obierna;  si 
ekgastaexceddtk  19^.000  r«.TBt,  yá  la^dé)  jefe^lfttéo^ipasatlé'^:000; 
á  to  d«  que  coircliclio  reqnBito  se  iáf^aír  en  el -presupuesto  general.' 

Art.  29.  Los  pagos  sobre  cantidades  presupuestas  se  harán  por  medio  de 
libramientos,  que  expedirá  el  director  con  las  formalidades  correspondien- 
tes, y  pagará  el  depositario,  quien  será  responsable,  si  no  estuviesen  en  el 
presopoeato ,  ó  fal^mndas  fonnalidoáes  correspoRclienlés.' 

Art^30.  El  depasterio  presentará  al  sindicato,  en  eF  mes  de  enero  dé 
cadft  aña;  lafricuaatas  impresas  del  año  anterior;  el  sindicato^  los  e^mi^ 
nará  y  censurará,  y  con  su  dictamen  se  remitirán  al  jefe  político  para  sa* 
ultimación  en  el  consejo  provincial,  después  de  haberse  tenido  de  mani- 
fiesto €b  laiofiieina  dé'  ia  'corporación  por  el  térnrino  de  unrraes  con  los  tlo- 
comentos  justificativos,  y  de  habersa-pida^Mado  un  extracto  de  ella. 

TITULO  IV. 
Jh'lamm9pttemia(mimcnmMmusqimfmdntt9obrmtmiv^ 

Art.  311  De  las  cuestiones  que  puedan  suscitarse,  las  dé  derecho,  que 
sé  refieran  ala  propiedad  ó  posesión,  son  dala  competencia  de  los  tribu-r 
nales  civiles.  Las  que  versen  sobre  el  cumplimiento  de  los  reglates,  repar- 
timientos, pago  de  cuentas,  cuestiones  con  empresarios,  y  lasque  se 
susciten  á  consecuencia  ó  con  ocasión  áe  algún  acto  administrativo,  cor- 
responden al  consejo  provincial. 

Art.  32.  Conforme  á  lo  dispuesto  por  el  real  decreto  de  27  de  octubre 
de  1848-,  dado  en  virtud  dé  la  autorizacion.de  las  Cortes  para  plantear  el . 
C5digo  Penal,  que  es  por  tanto  de  ley^  y  como  parte  del  mismo,  para  de- 
cidir las  cuestiones  de  hecho  sobre  aprovechamiento  de  las  aguas,  habrá 
una  junta  que  se  de^omina^á  Tribunal  de  aguas,  compuesta  del  director  y 
y  de  dos  síndicos,  alternando  estos  dos  últimos  según  el  turno  que  acuerde 
elísiiidicató. 

Art:  33í  Lá  jurisdicción  dé  este  tfibimalno  se  extiende  á  mas  pjersonas 
qaeá  las  regantes;  y^á  estás  sobre  cuestiones  de  Ifecho  en  que  por  los  in- 
teresados no  se  ategne  fundamento  en  derecha  ninguno,  ó  que  basen  so- 
bre la  policía  de  las  aguas;  Sus  decisiones  en  estos  puntos  son  inapelablefl, , 
pero  no  podrán  comprender  nunca  mas  que  la  decisión  del  hecho,  el  re- 
T.   YII.  32 
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sarcimiento  del  daño  y  la  represión,  con  arre^  á  laa  ordenanzas  y  rehila- 
mentos  dictados  ó  que  se  dictaren,  con  vista  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo 493  del  Código  Penal. 

Art.  34.  La  represión  de  las  domas  faltas  y  delitos  corresponde,  con  ar- 
reglo al  mismo  Código  Penal  y  según  su  naturaleza,  al  alcalde  ó  al  juz- 
gado de  primera  instancia. 

DISPOSICIÓN  TRANSITORIA. 

Para  establecer  ol  sindicato ,  nombrará  el  Gobierno  por  la  primera  vez 
los  síndicos,  los  cuales  procederán  á  la  formación  de  las  listas  de  elegibles 
para  lo  sucesivo,  al  tenor  de  lo  dispuesto  en  el  art.  8.*^— ^Bravo  Murillo.  \ 


Por  el  ministerio  de  Estado  se  remite  á  este  de  Comercio,  Instrucción  y 
Obras  públicas,  una  copia  traducida  de  la  ley  dada  por  el  gobierno  danés 
sobre  el  comercio  y  navegación  de  la  isla  de  Santa  Cruz,  que  es  como 


Ley  provisional  relativa  al  comercio  y  navegación  con  la  isla  de 
Sania  Cruz.  * 

Nos  Frederico  Vil  por  la  gracia  de  Dios,  rey  de  Dinamarca,  etc.  etc.,  á 
todos  los  que  la  presente  vieren ,  sabed  : 

Siendo  en  las  actuales  circunstancias  urgente  se  adopten  otras  disposi- 
ciones respecto  á  los  derechos  de  aduana  y  de  navegación  que  se  pagan  en 
la  isla  de  Santa  Cruz,  hemos,  en  conformidad  con  el  párrafo  30  de  la  ley 
fundamental  del  reino,  dado  la  presente  ley  provisional,  que  será  sometida 
á  la  aprobación  de  la  primera  dieta  que  se  reunirá. 

A.   RESPECTO  Á  LA  NAVEGACIÓN. 
§.    i.' 

Todo  buque  nacional  6  extranjero,  procedente  de  un  puerto,  del  pais  6 
del  extranjero,  podrá  dirigirse  á  la  isla  de  Santa  Cruz  y  descargar  y  cargar 
en  las  dos  aduanas  de  aquella  isla,  Cristiansted  y  Frederiksted. 

§.  2.' 

Los  buques  matriculados  en  las  islas  danesas  de  las  Antillas  serán,  en  lo 
futuro ,  considerados  bajo  el  mismo  pié  que  los  matriculados  en  la  metró- 
poli, en  todo  lo  relativo  á  la  navegación  entre  esta  y  las  islas,  continuando 
sin  embargo  los  primeros  á  pagar  los  emolumentos  que  bajo  la  denomina- 
ción de  «pasaportes  de  mar»  han  tenido  por  costumbre  de  pagar  en  las 
Antillas. 
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§.  3.* 

Todo  buque  satisfará  el  derecho  de  ancoraje  así  á  la  entrada  como  á  la 
salida^  si  se  descargan  ó  cargan  mercancías  que  ascienden  : 

A  la  mitad  ó  mas  del  porté  del  navio  :  • 

Por  éáda  lastre  ó  dos  toneladas .«..••    dO  eéüL 

De  la  cuarta  parte  hasta  la  mitad  del  porte  : 
Por  cada  lastre  ó  dos  tonels^as ^  eént. 

De  menos  de  la  cuarta  parte  del  porte  : 
Por  cada  lastre  ó  dos  toneladas íOcént.' 

Libre  del  derecho  de  encoraje  lo  son  todos  los  buques ,  que  no  cargan  ó 
descargan^  así  como  también  los  que  pertenecientes  á  las  colonias  danesas, 
navegan  entre  la  isla  de  Santa  Cruz  y  las  otras  islas  nuestras  en  las  An- 
tillas. 

Habiendo  un  buque  en  una  de  las  aduanas  de  la  isla  satisfecho  el  dere-: 
cho  de  ancoraje ,  solo  se  exigirá  un  aumento  en  los  derechos  á  pagar  en 
el  caso  de  que  el  buque  al  descargar  ó  cargar  nuevamente  en  el  mismo 
viaje,  descargue  ó  cargue  tantas  mercancías,  que  ellas,  unidas  á  las  ante- 
riormente descargadas  ó  cargadas ,  formen  un  total  por  él  cual  esté  fijado 
un  derecho  de  ancoraje  mas  elevadoi^t 

En  Cristiansted  se  pagará  ademas  el  importe  de  la  mitad  del  derecho  de 
ancoraje  para  el  entretenimiento  de  los  muelles  del  puerto. 

B.   RESPECTO  Á  LA  IMPORTACIÓN  DE  LAS  MERCANdAS.  . 

§.  4.^ 

Toda  clase  de  mercancías  podrá  importarse  así  del  pais  como  del  extran- 
jero, excepto  sin  embargo  las  armas  y  municiones  de  guerra,  que  solo 
podrán  importarse  con  permiso  especial  del  gobernador  general,  y  bajo 
observancia  de  las  reglas  y  disposiciones  que  prescriba  dicho  funcionario.  . 

§.  5.' 

Dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  después  de  haber  anclado  el  buque 
en  el  puerto,  se  entregará  por  escrito  en  la  aduana  una  declaración  cir- 
cunstanciada de  todo  el  cargamento ,  que  sea  ó  no  destinado  á  ser  descar- 
gado. Si  no  se  descarga  todo  el  cargamento,  se  declarará  y  especificará 
igualmente  lo  restante  á  la  salida. 

§.  6.» 

Los  derechos  que  han  de  satisfacerlas  mercancías  á  su  importación  serán 
los  siguientes  : 
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I.   DISPOSICIÓN  GENERAL. 

a.,  unirán,  librea  de.  deretíws : 
Toneles  para  airóar,  ron  y  mM;  duelotpMii  pipa*,  fondafr  para  idi/j 
arcos  de  madera;  instrumentos  de  agricmltura^  ¡d>  para  lai elaboramos  de 
asóeu*  yroB ,  así  como  para  los  ingeoioa  ó  mcdiooS'de  azocar;  madera  paca. 
molinos^  piedras  quemadas ;  máquinu  y  partea  de «Uia;  pescarla  (resemj 
toftíiga»;  verduras  y.  vegetales  alimenticios;.carbAada  piedra4iQialas.fr 
burras;  estiércol;  libros  impresos  y  peviádicoa;  muaMiOi  y  aHajasiOaadas, 
si' acompañan  al  propietario. 


6.  Con  un  derecho  fijo  entran : 


Rird :  corriente  de 
Ia»in4fas^iiBesarr  tétái 


H^m  de  trigo;  las  1^  libras.,    ...........  »,  ¿A* 

fikrina^de  oentenov  cebada;,  ayeaa»  mait,  así  como  toda. 

dase  de  barina>;  los  100<lifaras¿ »  25. 

Pto  de  trigo ;  hsiOO  libras. ».  75. 

Ifl;  de  otra  clííse  de  granea^  las  i^O  libras t m  a5 

Guisantes  secos,  de  toda  clase;  el  tondi 1».  25 

Raba»  idi.  id. ».  25i 

Carne.  •    •    •] 
Lenguas.   .    .  f 

Jamones  ¿Salado,  ahumado  ó  seco;  las  100  libras.  1  25 

Salchichones. .  ] 

Tocino  almmado  ó  salado;  las  100  libra». n  80 

P^soada'seco  ó  salado;  lasiiOO  lihraSk »  25- 

Id¿  ahumado ;  ka  100  libras. .     ..   ....  »  40 

ttnteca.;  las  100  libras..      . 1  50 

Queso ;  las  100  libras. ,.  .  i  50 

Manteca  de  puerco;  las  100  libras »  40 

c.  Con  un  derecho  de  5  p.  100  entran  : 

-  ffieirr^>  acero»  plomo>,cobre,,zinc  en. moldes,  rollos,  barras  y  planchas, 
phflaobas  de  hoja  de  lata^  sarcia,  alquitrán,  brea,  pez,  greda,  cal,  yeso; 
adnttos  y  tejas,  piedras  para  aceras,  maderas  y  tablazón  de  toda  clase,  cla- 
vos, tornillos ,  herramienta  de  toda  clase,  anclas  y  cadenas,  guamicionea 
para  muías,  cueros  no  elaborados,  ganado  vivo  (con  excepción  de  muías  y 
burras,  que  entran  libres  de  derechos,  y  de  caballos,  que  pagan  mayor  de- 
ndio) ,  avena  y  granos  de  maíz,  heno,  carbón  de  madera ,  sal  de  cocina  , 
carretas,  ruedas,  ejes,  carros  para  trasportar  el  azúcar,  lonas. 

d.  Con  un  derecho  rfe  12  Vt p.  100  entran; 
Todos  los  demás  artículos,  de  cualquiera  denominación,  origen  é  natu- 
raleza que  sean,  y  que  no  se  hallen  especificados  bajo  las  letras  a,  6  y  c. 
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IL   EXCEPCIOHBS. 

a.  Libre  de  derechos  entran : 

Todas  las  producciones  de  la  metrópoli  y  todas  las  mercancías  que  ha- 
biendo allí  satisfecho  los  derechos  de  aduanas^  se  introduzcan  en  buques 
daneses^  y  las  han  cargadoefitm  póerlahiBililado  danes^  con  tal  que  ven- 
iffm  acampanadas  con  los  documentos  necesarios  de  la  correspondiente 
' aduana^ y  que  acrediten  el  origen  indígeno,  ó  el  haberse  allí  satisfecho  los 
derechos  de  aduana. 

6.  Pagando  solo  la  mitad  de  los  derechos  entran : 

Todas  las  mercancías  de  origen  y  producción  extranjera  que,  sin  haber 
satisfecho  los  derechos  de  aduana,  se  importen  en  buques  daneses,  con 
^ial  q«e  hí|yaa  sido  cargados  en  un  buque  habilitado  danés,  y  que  rengan 
.acompañadas  con  guia  de  la  correspondíante  adusma.  Se  las  rebajará  ade- 
mase!.derecho  de.  tránsitp,  que  notoriamente  hubieseasatdsfecho.  en  la  me- 
trópoli. 

c.  Con  rebaja  en  los  derechos  entran  : 

.Todas  las  mercancías  que  en.Santomas  hayan  satisCecho  los  derechos  de 
.aduana,  rebajándose  á  su  entrada  los  que  jiotoriamente  hubiesen  satisfecho 
jm  aquel  puertoi,  coa  tal  que  vengan  acompañadas  con  los  comprobantes 
•Becesarios^,  y  que  el  despacho  de  SaiUomas  no  sea  mas  atrasado  que  quiace 
dias. 

lil.  Con  respecto  á  los  naipes  para  jugar  que  se  importen,  continuará 
jen  vigor  nuestro  edicto  de  49  de  febrero  del  pasado  año,,  con  la  sola  dife- 
rencia de  que  el  §.  6.% J  ^,  y  II  a,  b  y  c.deia  presente  ley,  regirá  en  lu- 
gar del  §.  5.°,  a,  c,  d  y  e  de  la  ordenanza  de  6  de  junio  de  1833,  por  lo 
relativo  á  los  derechos  á  pagar. 

G.   RESPECTO  Á  LA  EXPORTACIÓN  DE  LAS  MERCANCÍAS. 

■     ■   •§.  7- 

Toda  clase  de  jaaercaocíaSy.sin  exci^an.alguna^  puede  exportarse  delaj» 
aduanas  de  la  isla. 

J,8,o 
Losderechosui&fixportacioa se  fijarán.oomo  sigue  : 

'1. -ÜE  AZÚCAR. 

a»  i  En  baques  donases,: 

Para  puerto  habilitado «nkm^rópol i.  . 5  p.  11390 

Para  otros  puertos.    .    .    * 10  p^  tCJO 
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6.  En  buques  extranjeros  : 
En  todo  caso 10  p.  100 

II.   DE  RON  Y  MIEL. 

a.  En  buques  daneses : 

Para  puerto  habilitado  en  la  metrópoli :      3  p.  100 

Para  otros  puertos 6  p.  100 

6,  En  buques  extranjeros : 

En  todo  caso 6  p.  100 

§.  9.» 

Del  azúcar,  ron  y  miel  que  de  San  tomas  y  de  San  Juan  se  introduzcan 
en  Santa  Cruz  para  exportación,  se  concederá,  al  verificarse  la  exportación 
de  esta  última,  la  rebaja  en  los  derechos  de  exportación  fijado  en  el  §.  8.®, 
que  acrediten  haber  satisfecho  en  aquellas  islas. 

§.  10. 

Todas  las  demás  mercancías  que  sean  producidas  en  Santa  Cruz  é  impor- 
tadas en  aquella  isla,  salen  libres  de  derechos,  concediéndoselas  ademas 
una  bonificación  de  los  derechos  de  importación  que  acreditan  haber  sa- 
tisfecho, con  tal  que  la  bonificación  por  cada  exportación  ao  b^e  de 
10  rird  corriente,  moneda  de  las  indias  danesas. 

B.   REGLAS  GENERALES  QUE  HAN  DE  ORSERVARSE  CON  RESPECTO  Á  LA  IMPORTA- 
CIÓN Y  EXPORTACIÓN  DE  MERCANCÍAS. 

§.il. 

Los  derechos  fijados  en  los  párrafos  que  anteceden,  comprenden  todo 
cuanto  hay  que  pagar  en  las  aduanas  por  razón  de  la  importación  y  expor- 
tación de  mercancías.  Los  demás  impuestos  que  en  virtud  de  los  §§.  7.^  9.* 
y  10  de  la  ordenanza  de  6  de  julio  de  1833,  se  cobraba,  es  decir  el  de- 
recho de  peso  y  los  10  por  100  sobre  los  derechos  de  emolumento,  que- 
dan abolidos. 

§.12. 

Toda  persona  que  sea  propietario ,  expeditor  ó  consignatario  de  las  mer- 
cancías ,  tiene  derecho  para  declararlas  y  despacharlas  en  las  aduanas.  Si 
lo  exigen  las  oficinas  de  la  aduana,  serán  obligadas  á  recibir  las  declara- 
ciones verbales^  en  cuyo  caso  el  cajero  deberá,  sin  remuneración  alguna, 
expedir  por  escrito  las  declaraciones  prevenidas ,  para  que  las  firmen  los 
interesados. 
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§.13. 

Las  oficinas  de  las  aduanas  estarán  abiertas  para  el  despacho  todos  los 
dias  laborables,  desde  las  7  de  la  mañana  hasta  las  3  después  del  medio- 
día, pudiendo  la  operación  de  cargar  ó  descargar  verificarse  á  toda  hora 
del  dia,  desde  las  6  de  la  mañana  hasta  las  6  de  la  tarde. 

Antes  de  que  se  yerifique  alguna  descarga  6  carga,  el  á  quien  corres- 
ponde deberá  anunciarlo  por  escrito  al  administrador  de  la  aduana  en  el 
mismo  dia  ó  un  dia  antes,  especificando  las  mercancías  que  han  de  des- 
cargarse 6  cargarse,  después  de  lo  cual  el  administrador  de  la  aduana  ates- 
tará que  la  proyectada  descarga  ó  carga  le  ha  sido  anunciada.  Esta  atesta- 
ción se  franqueará  siempre  que  la  declaración  y  el  despacho  danés  se  pro- 
duzcan en  el  tiempo  desde  las  6  de  la  mañana  hasta  las  6  de  la  tarde. 

§.  14. 

Toda  operación  de  descarga  6  carga  que  se  verifique  sin  atestación  de 
que  haya  sido  anunciada  al  administrador  de  la  aduana,  ó  que  se  verifique 
fuera  del  tiempo  señalado  en  el  párrafo  anterior,  será  considerada  como 
ilegal,  y  comisadas  las  mercancías  que  de  este  modo  se  descargaren  ó  car- 
garen ,  ó  su  valor  si  no  se  hallan  presentes. 

§.  IS. 

La  presente  ley  empezará  á  regir  desde  el  dia  en  que  haya  sido  publi- 
cada ,  derogándose  al  mismo  tiempo  todas  las  ordenanzas  y  reglamentos 
relativos  al  comercio  y  navegación  de  Santa  Cruz  que  hasta  eí  presente 
han  subsistido  en  vigor. 

Dado  en  el  palacio  de  Fredcriksborgo,  i.^  de  julio  de  1849.  —  Frede- 
rico  R.  —  Firmado ,  el  ministro  de  Hacienda ,  C.  E.  Sponuck.  —  Por 
traducción  conforme.  —  Elseneur  el  25  de  julio  de  1849.  —  El  cónsul  de 
S.  M.,  Enrique  Luis  Belman.)» 

Lo  que  se  publica  en  el  Boletín  para  el  conocimiento  del  comercio.  Ma- 
drid 22  de  agosto  de  1849.  —  El  director  general,  C.  Bordiú. 
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Por  el  ministerio  de  E§tado  se  MmHe  á  este  de  Comercio,  Instrucción  ▼ 
Obras  públicas,  un  estado  de  los  cereales  procedentes  de  Castilla,  que  el  cónsul 
^^eS.  M.  cKOporto  dirrgióá  aquélk  secretaría  con  kák  8í  de  juila  último. 

depósito  de  la  likre  n^v^aoion  dd  Buero,  pam  dífiarentespuefios,  dlssdftlS 
dejxmíQde  i848,  he^taÁH  déywmmad€^^iM^,\á*$€Aar  \ 


FECHAS  hE  SALIDA.  . 

•PUERTOS 

^^^'^ 

de 

THIGO 

CEBADA 

0»IBR¥AGtCmB& 

Dia$ 
28 

Meses. 

JUos. 

importación. 

/anQgas, 

fanegas. 

: 

junio. 

i848 

Barcelona. 

2.664 

» 

31 

diciembre. 

i848 

Sevilla. 

.^.914 

» 

6 

febrero. 

i849 

Id. 

3.892 

» 

.7 

id. 

!4840 

Id. 

2.515 

.  » 

U 

marzo. 

Í849 

Barcelona. 

5.302 

691     ' 

'50 

abril. 

1849 

Id. 

'2.^0 

• 

,              j 

-18 

.maiFO.    ) 

1849 

Id. 

5i300 

.'» 

j»              H 

i4 

junio. 

1849 

Sevilla. 

2.914 

»      I 

i4 

Id. 

1849  ' 

Id. 

2.009 

» 

■  1 

Total.    , 

28.190 

691 

Oporto  31  d^iiUio  4e  1849.  ~r  BzmiAiniNO  Reiz  £ü£iitis. 
Lo  que  fie  publica  en  ^\  Boletín  para.cw¡0dfláentoideloom«fcio.  Ifaidndíag 
de  agosto  de  i  849.— El  Director  general,  C.  Bordiú. 
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INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Real  decreto  reorganizando  la  faotUtad  de  medicina. 
Señora  :  La  facultad  que  en  todos  los  tiempos  y  en  todas  las  naciones 
han  conservado  los  gobiernos  de  señalar  los  estudios  que  deben  hacerse 
para  obtener  el  título  que  dé  derecho  al  ejercicio  libre  de  uno  ó  mas  de  los 
ramos  de  las  ciencias  de  curar,  no  tiene  solo  por  objeto  adquirir  de  esta 
manera  la  mayor  seguridad  posible  de  que  cuantos  han  hecho  aquellos  es- 
tudios, y  dan  ademas  pruebas  de  haber  aprovechado  en  ellos,  reamen  la  su- 
ficiencia necesaria  para  dirigir  con  acierto  la  curación  de  las  enfermeda-' 
des,  sino  también  la  de  organizar  la^  carreras  de  modo  que  salga  de  las 
escuelas  el  número  de  profesores  preciso  para  todas  las  necesidades  del 
servicio  particular  y  público.  Común  es  sin  duda  alguna  á  todas  las  pro- 
fesiones cientifícas  el  deber  que  tiene  el  Gobierno  de  cuidar  que  haya  los 
individuos  necesarios  para  que  puedan  fácil  y  legalmente  ser  ejercidas 
siempre  que  ocurra  necesidad  de  sus  servicios;  pero  es  mas  imperioso  este 
deber  relativamente  á  las  ciencias  médicas,  por  la  importancia  del  auxilio 
que  prestan,  por  la  necesidad  tan  frecuente  y  no  pocas  veces  perentoria 
que  tienen  de  él  todas  las  personas  de  laá  diversas  clases,  condiciones  y 
fortunas,  y  por  la  imposibilidad  absoluta  de  impedir  que  se  ejerza  ilegal- 
mente,  cuando  no  hay  quien  pueda  hacerlo  con  la  competente  autorización. 
No  está  sin  embargo  libre  de  inconvenientes  la  organización  de  la  ense- 
ñanza médica  cuando  se  fija  solo  la  atención  en  acomodarla  todo  lo  posible 
al  principio  de  que  salga  de  las  escuelas  un  nÚHiero  de  profesores  sufi- 
'  cíente,  pues  es  difícil,  si  no  imposible,  poner  en  armonía  este  principio 
con  el  importante  objeto  de  que  los  alumnos  adquieran  en  las  escuelas  una 
instrucción  completa  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias  médicas. 

En  el  estado  en  que  estas  se  encuentran  no  forman  ya  únicunente  una 
parte  principal  de  su  enseñanza  completa  los  estudios  que  tienen  relación 
directa  con  la  curación  de  las  enfermedades  de  la  especie  humana,  sino 
también  los  que  se  refieren,  ya  á  los  grandes  servicios  que  la  medicina 
presta  á  la  ^bemacion  de  los  pueblos  y  á  la  recta  administración  de  jus- 
ticia, ya  á  la  utilidad  incontestable  de  cultivar  la  literatura  médica  bajo 
todos  sus  diversos  aspectos.  Es  pues  indispensable  quorlos  alumnos  médi* 
eos,  si  han  de  redbir  una  instrucción  completa,  empleen  muchos  años  en 
el  estudio  de  la  cienda,  ademas  de  los  que  han  debido  dedicar  á  prepa- 
rarse con  los  conocimientos  necesarios  en  los  ramos  accesorios.  Mas  la  con- 
secuencia natural  de  una  oi^anizacion  de  la  enseñanza,  en  la  cual  se  pro- 
penda á  que  salgan  únicamente  de  las  escuelas  médicos  muy  instruidos,  no 
solo  en  los  ramos  relativos  directamente  á  la  curación  de  las  enfermedades 
individuales,  sino  también  en  los  restantes  arriba  expresados,  debe  serla 
disniinucion  de  los  profesores  hasta  el  punto  de  fftltar  los  necesarios  para  el 

T.  VII,  33 
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servicio  de  Ja  pobbtoieii.  El  temor  áe^eU  resiilUMlo^  Ua  ooniraria  al  «er- 
vicio  público  como  á  los  sentimientos  de  humanidad,  ha  sido  la  verda- 
dera causa  de  giié  en  todos  los  tiempos  y  en  todos  los  pudñds  haya  habido 
diversas  clases  de  profesores,  y  de  que  cuando  á  últimos  del  siglo  pasado 
y  principios  del  actual  se  ha  intentado  en  algunas  naciones  reducirlos  á  una 
sola  clase,  haya  habido  precisión  de  señalarles  una  carrera  cortísima,  en 
comparacipn  con  los  estudios  que  hablan  de  hacer,  adoptando,  no  lo  me- 
jor, sino  lo  posible,  y  atendiendo  mas  que  á  la  perfección  de  la  ensenapza, 
á  la  necesidad  de  firmar  profesores  suficientes  para  diri^r  en  Ips  casos 
comunes  la  curación  de  las  enfermedades. 

£1  servicio  público,  el  particular  y  la  utilidad  de  cultivar  con  esmero  la 
ciencia  y  promoví  sus  adelantamiento?^  exigen  sin  embargo  que  si^  dé 
también  una  instrucción  mas  extensa,  mas  completa  y  mas  científica  en 
todos  los  ramos,  y  que  no  se  deje  al  acaso,  comoi  ciertai^ente  se  dejaría 
8i  se  confiase  en  que  la  aplicación  y  estudio  de  io$  alumnos  supliría  des- 
pués de  su  salida  de  las  escuelas  la  falta  de  su  educación  en  ellas »  el  que 
haya  profesores  dotados  de  grandes  conocimientos^  Si  es  pues  imposible 
que  haya  el  número  de  prpfésores  3ufíciente  para  las  necedades  públicas, 
obligándoles  á  seguir  una  carrera  larga  y  costosa,  y  preseata  inconvenien*^ 
tes  gravisúnos  la  reducción  de  la  carrera  todo  lo  necesario  para  suplir  aque- 
lla falta,  claro  es  que  la  organización  mas  natural,  o^si  útil  al  servicio 
público  y  á  la  cienoia  misma>  la  única  en  fin  posible,  es  la  de  ediicar  mas 
de  una  clase ;  es  decir,  la  misma  orgaiüzaeioii»  que  no  por  sistema^  no  de 
intento,  sino  solo  por  la  fuerza  de  las  cosas  ha  sido  seguida  en  to^a  los 
ti0mpos>  y  es  la  adoptada  en  el  dia  aun  en  las  nacionea  mismas  donde  se 
ha  procurado  con  mas  intención  reducir  las  clases  de  profesores. 

I^ntre  nosotros  hasta  la  publicación  del  plan  de  estudios  de  1845  no  se 
decidió  resueltamente  la  reducción  de  aquilas  paralo  sucesivo, ^imitando 
á  una  sola  la  enseñanza  médica.  Mas  en  aquel  plan  se  ordenaron  los. estu- 
dios de  manera  que  la  enseñanza  vino  á  ser  bajo  todos  oonceptos  superior, 
y  larga  y  costosa  la  carrera,  resultando  de  tal  organización,  que  conside- 
rado el  pkn  en  abstracto  y  bajo  el  aspecto  administrativo  >  adolecía,  como 
pnibó  la  comisión  de  reforma  del  plan  de  Estudios^  creada  en  el  ano  de 
1847,  del  defecto  grave  que  es  inherente  á  lot  {tienes  en  esta  forma  orde» 
nados.  Adoptóse  sin  embargo  la  reducción  completa  de  clases,  no  cerno 
una  medida  definitiva,  sino  como  da  convemencia  urgente  por  la  necesi- 
dad de  suprimir  todas  las  diversas  clases  de  enseñanza  médica  que  se  pro^ 
poroioii^an  en  aquella  época,  y  principalmoite  por  creerse  entonces  que 
era  excesivo  el  número  de  profesores  que  Imbia  en  el  Heino; 

.£stas  consideraciones  fueron  de  bastante  fuerza  para  que  la  indicada  oo- 
mision  de  1847  no  propusiera  reforma  alguim  enla  organización  de  la  en« 
sefianza  médica^  aun  después  de  haber  demostrado  cuan  poco  conforme 
era  la  educaoion  de  una  sola  clase  i  la  que  exigía  el  servicio  público ;  edn- 
tentándos^  ooq  reeomoidar  que  ae  tomo^n  poco  á  poco  las  dispoáóoiMB 
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necesarias  part  rtmediaf  aqu^l  defecto*  Mas  Ion  afios  van  paAnib,  y  oon 
ellos  desaparece  tan  de  prisa  el  excedente  de  profesores,  que  en  la  actuali* 
dad  no  hay  en  la  Península  mas  que  un  médico  y  un  cirujano  para  cada 
dos  mil  habitantes ;  observándose  al  propio  tiempo  que  disminuye  conod- 
damenteel  número  de  alumnos^  por  electo  sin  duda  de  lo  largo  y  costoso 
de  la  carrera^  hasta  el  punto  de  no  ser  bastante  para  proporcionar  el  reem^ 
plazo  que  el  trascurso  de  los  anos  hará  necesario ;  pues  al  paso  que  en  1844 
el  número  de  los  inscritos  en  las  escuelas  era  el  de  3473^  no  se  cuentan 
en  el  dia  mas  que  1906,  de  los  cuales,  según  el  tiempo  que  deben  invertir 
en  sus  estudios,  pueden  obtener  titulo  anualmente  para  ejercer  su  profe- 
sión, suponiendo  que  todos  concluyan  la  carrera,  220  como  médicos  y  70 
como  cirujanos  de  las  distintas  clases  que  todavía  existen  por  efecto  délos 
anteriores  reglamentos.  Urge  por  lo  tatito  adoptar  una  resolución,  que  sal- 
vando los  inconvenientes  que  quedan  indicados,  provea  para  lo  sucesivo 
á  la  nación  de  los  profesores  que  ha  menester  para  el  servicio  de  los  par* 
'ticulares  y  para  el  desempeño  de  las  importantes  funciones  que  les  cor- 
respenden^  tanto  en  el  ramo  de  sanidad,  como  en  la  administración  de 
justicia  y  en  la  enseñanza ;  y  el  que  suscribe  no  creerla  corresponder  dig- 
namente á  la  confianza  que  se  ha  dignado  V.  M»  dispensarlOi  si  con  e»ta 
objeto  no  sometiera  desde  luego  á  su  real  aprobación  el  adjunto  pro- 
yecto de  decreto,  por  el  cual  se  crea  una  nueva  clase  de  profesores  con  It 
instrucción  necesaria  para  ejercer  bien  la  medicina,  pero  sin  destruir  las 
escuelas  de  superior  gerarqula  donde  se  estudie  la  ciencU  en  toda  la  m* 
tensión  que  aquellas  atenciones  reidaman. 

Por  la  misma  razón,  y  como  medio  de  facilitar  el  acceso  á  la  carrera  de 
medicina  de  segunda  clase,  ha  parecido  conveniente,  y  no  he  titubeado  en 
proponerlo  así  á  V.  M.,  porque  el  presupuesto  del  Estado  no  ha  de  sufrir 
por  ello  ningún  recargo,  aumentar  dos  escuelas  de  medicina  á  las  cinco 
que  hoy  existen ;  de  forma  que  convertidas  dos  de  ellas  en  escuelas  dése» 
gunda  clase ,  sean  servidas  las  cuatro  por  los  mismos  profesores  que  hoy 
desempeñan  la  enseñanza  en  aquellas.  Tampoco  he  creído  que  debía  olvi- 
dar los  inconvenientes  y  perjuicios  que  se  originarían  á  los  alumnos  de  las 
escuelas,  cuya  reducción  á  segunda  clase  tengo  el  honor  de  proptmer,  si 
desde  luego  se  llevase  á  efecto  esta  disposicioii  en  todas  sus  partes ,  y  le 
les  obligase  por  lo  tanto  á  trasladarse  á  poblaciones  distantes  para  oonti^ 
nuar  sus  estudios.  La  creación  progresiva  de  las  cátedras  que  son  neoesa^ 
rías  en  las  escuelas  de  segunda  clase,  y  la  disminución  en  el  mismo  drden 
de  las  que  corresponden  á  las  escuelas  que  han  de  sufrir  la  reduooiotí 
permite  á  los  alumnos  continuar  en  estos  sus  estudios  hasta  eu  conclusión, 
y  evita  gastos  que  serían  perdidos  si  desde  hoy  se  plantearan  en  toda  su 
extensión  las  nuevas  enseñanzas. 

También  se  ha  tenido  en  consideración  que  los  alumnos  que  en  el  eurao 
último  estudiaron  filosofía  y  recibieron  el  grado  de  bachiller,  6  cursaron 
e\$Ao  preparatorio  para  la  carrera  de  medicina  ei^  las  d^^  ^niversidad•e| 
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encontrarán  Aedio  en  las  disposiciones  cuya  aprobación  se  propone  áV.M., 
para  continuar  sus  estudios,  sin  experimentar  ningún  retraso  en  su  carre- 
ra, ni  perjuicio  en  el  modo  de  seguirla. 

Por  todas  estas  consideraciones,  sobre  las  cuales  ha  dado  su  dictamen 
sección  quinta  del  real  consejo  de  Instrucción  pública,  de  conformidad 
con  su  dictamen,  y  de  acuerdo  con  el  consejo  de  Ministros,  tengo  el  ho- 
nor de  someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  28  de  agosto  de  1849.  —  Señora,  A  L.  R.  P.  de  V.  M.  —  Jüar 
Bravo  Murillo. 


REAL  DECRETO. 


En  atención  á  las  razones  de  conveniencia  pública  que  ha  expuesto  mi 
ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas,  de  acuerdo  con  el 
dictamen  del  consejo  de  Ministros,  y  oida  la  sección  quinta  de  real  con- 
sejo de  Instrucción  pública,  he  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente  : 

Artículo  primero.  La  enseñanza  médica  en  las  universidades  del  Reino 
será  de  dos  clases  ;  la  primera  ó  superior  comprenderá,  no  solamente  to- 
dos los  ramos  de  la  medicina  que  tienen  relación  directa  con  la  curación 
de  las  enfermedades,  sino  también  los  que  la  tienen  con  el  gobierno  de  los 
pueblos,  con  la  administración  de  justicia  y  con  la  literatura  médica,  dán- 
dose una  instrucción  extensa  y  completa  en  estos  y  aquellos  ramos ;  y  la 
de  segunda  clase  se  dirigirá  á  proporcionar  la  instrucción  teárica  y  prác- 
tica suficiente  para  dirigir  con  acierto  la  curación  de  las  diversas  enfer- 
medades, y  solo  nociones  ó  conocimientos  elementales  en  los  otros  ramos. 

Art.  2.®  La  enseñanza  médica  superior  ó  de  primera  clase  se  dará  en 
las  facultades  de  las  universidades  de  Madrid,  Barcelona  y  Sevilla,  y  la  de 
segunda  clase  en  las  de  Valencia  y  Santiago,  y  en  las  que  se  crean  nueva- 
mente en  las  universidades  de  Salamanca  y  Granada. 

Art.  3.**  Continuará  dándose  la  enseñanza  médica  superior  conforme  á 
lo  prescrito  en  los  planes  y  reglamentos  vigentes,  y  la  de  segunda  clase  se 
concretará  á  lo  prevenido  en  los  siguientes  artículos. 

Art.  4.**  Para  seguir  la  carrera  médica  en  las  facultades  de  segunda 
clase,  será  indispensable  presentar  certificados  de  haber  hecho  en  estable- 
cimientos aprobados  por  el  Gobierno,  y  al  menos  en  dos  años,  los  estu- 
dios siguientes  : 

Lógica. 

Elementos  de  aritmética. 

Algebra  y  geometría. 

Elementos  de  historia  natural. 

Elementos  de  física  y  química. 

Art.  5.0  Los  que- pretendan  ser  admitidos  en  la  matrícula  de  las  facul- 
tades de  segunda  clase,  ademas  de  probar  que  han  estudiado  con  aprove- 
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chamienlo  las  materias  expresadas  en  el  artícul©  anterior,  y  la  lengua  la- 
tina en  la  parte  necesaria  para  traducir  al  castellano  las  obras  médicas  es- 
critas en  latin,  sufrirán  examen  de  todas  ellas  ante  un  tribunal  compuesto 
de  tres  catedráticos  de  la  facultad  de  medicina.  Si  fueren  aprobados,  se  les 
expedirá  un  diploma  de  bachiller  en  ciencias  naturales,  y  quedarán  auto- 
rizados para  empezar  el  estudio  de  la  medicina  en  las  escuelas  de  segunda 
clase. 

Art.  6.0  Los  que  tuvieren  el  grado  de  bachiller  en  filosofía  podrán  ma- 
tricularse para  cursar  el  primer  año  de  medicina  en  las  facultades  médicas 
de  segunda  clase,  sin  necesidad  del  examen  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior, y  tendrán  ademas  opción  á  los  derechos  de  que  se  hablará  mas 
.adelante. 

Art.  7.0  Los  estudios  que  han  de  hacerse  en  las  facultades  de  segunda 
<^lase  serán  de  las  materias  siguientes  : 

Elementos  de  anatomía  general  y  descriptiva. 

Fisiología. 
.    Patología  general  y  nociones  elementales  de  anatomía  patológica. 

Higiene  privada. 

Terapéutica,  materia  médica  y  arte  de  recetar. 

Patología  y  anatomía  quirúrgicas,  operaciones  y  vendajes. 

Obstetricia. 

Patología  médica. 

Nociones  elementales  de  higiene  pública  y  medicina  legal. 

Clínicas,  quirúrgica  y  de  obstetricia. 

Clínica  y  moral  médicas. 

Art.  8.®  Los  que  hayan  de  seguir  la  carrera  médica  en  las  facultades  de 
segunda  clase,  emplearán  en  el  estudio  de  las  materias  expresadas  en  el 
arliculo  anterior  cinco  años,  en  los  cuajes  el  curso  empezará  el  i.°  de  oc- 
tubre y  tendrá  fin  en  el  dia  último  de  junio. 

Art.  9."  Se  dividirá  de  la  manera  siguiente  la  enseñanza  de  aquellas 
materias  en  los  cinco  cursos  de  la  carrera. 

Primer  año. 

Anatomía  general  y  descriptiva  y  fisiología. 

Tendrán  ademas  los  alumnos  de  este  año  una  hora  de  conferencias  sobre 
la  osteología  hasta  el  dia  15  de  noviembre,  y  dos  de  lecciones  de  disección 
desde  este  último  dia  hasta  fin  de  marzo. 

Segundo  año. 

Repaso  de  anatomía  general  y  descriptiva,  patología  general  y  nociones 
elementales  de  anatomía  patológica,  terapéutica,  materia  médica  y  arte  de 
recetar,  repaso  de  disección. 


aoi 

Higi6D6  privada,  patología  quirúrgioa,  aoatomia  quirúrgica  i  oparacionaa 
y  Yeodajos,  obstatrícia  y  ejarcicioa  de  diMCcion  con  apliaacion  ¿  la  anato* 
mía  quirúrgica. 

Cuarto  ano. 

Qfnica  quirúrgica  de  partea  y  operadonea»  patología  médica,  repaao  de 
diaeccion  como  en  el  curto  anterior» 

Quinto  año. 

Repaso  de  las  clínicas  del  año  anterior,  clínica  médica,  nociones  gene* 
rales  de  higiene  pública,  medicina  lega)  y  moral  médica. 

Art.  10.  Habrá  en  cada  una  de  las  facultades  de  medicina  de  segunda 
clase  siete  catedráticos  encargados  de  la  explicación  de  las  materias  si- 
guientes : 

Un  catedrático  eiplicará  la  anatomía  general  y  descriptiva  y  la  fisiología. 

Otro  explicará  los  elementos  de  la  patología  general  y  de  la  anatomía  pa- 
tológica y  la  obstetricia,  dando  ademas  nociones  generales  de  las  enferme- 
dades propias  de  las  mujeres  y  de  los  ntfSos. 

Otro  explicará  la  higiene  privada,  la  terapéutica  y  materia  médica  y  arte 
de  recetar. 

Otro  la  patología  quirúrgica,  la  anatomía  quirúrgica,  las  operaciones  y 
vendajas. 

Otro  la  patología  médica  y  las  nociones  generales  de  medicina  legal. 

Otro  estará  encargado  de  las  clínicas  quirúrgica,  de  partos  y  de  los  ma- 
tes propios  de  las  mujeres  y  de  la  primera  infancia. 

Y  el  sétimo  estará  encargado  de  la  clínica  médica  y  de  explicar  las  no- 
ciones generales  de  higiene  pública  y  moral  médica. 

Art.  11.  Habrá  también  un  disector  y  un  ayudante  de  disección,  dos 
ayudantes  de  profesor  y  un  conservador  de  los  gabinetes,  que  será  también 
preparador,  y  de  cuatro  á  ocho  alumnos  internos,  según  el  número  de  en- 
fermos que  hubiese  en  las  clínicas. 

Art.  12.  El  disector  suplirá  al  catedrático  de  ttiatomia  en  auspicias  y 
enfermedades,  y  estará  encargado  de  la  dirección  de  los  ejercicios  gene- 
rales de  cUsecoion  :  el  conservador  preparador,  ademas  de  los  deberes  de 
su  cargo,  suplirá  al  catedrático  de  operaciones  y  anatomía  quirúrgica,  á 
quien  auxiliará  siempre  en  todo  lo  relativo  á  la  parte  práctica  de  las  asig-^ 
naturas  de  su  cargo,  y  dirigirá  los  ejercicios  prácticos  de  anatomía  qui^ú^ 
gka.  Wi  ayudanta  profesor  será  el  jefe  de  las  clinicaa>  y  sustituirá  ademas 
á  loa  oatadráttcoi  de  patología  general,  terapéutica  y  patología  médioai 
Guando  hubiese  necesidad  de  sustituir  á  los  catedráticús  de  clinioa,  lo  aerto 
por  los  de  las  gespeefaag  asignaturas  teóricas. 

Art*  J3.  En  los  grados  y^xámenes  se  seguirán  las  reglas  que  para  ellos 
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M^atdn  el  reglamento  de  Instrucción  pública,  asi  come  también  en  tedo 
todo  cnanto  no  se  halle  pres<;rito  especialmente  para  los  alumnos  de  las  fa- 
cultades médicas  de  segunda  clase. 

Art.  i4.  AI  ^n  de  los  cinco  áfíos  de  carrera /los  alumnos  de  aquellas  fa- 
cultades sufrirán  tres  exámenes ;  uno  general  de  preguntas  sobre  las  ma- 
terias que  han  estudiado  en  toda  la  earrera;  otro  teórlco-práctico,  linii- 
tado  á  la  patología  quirúrgica,  operaciones  y  anatomía  quirúrgica;  y  otro 
también  teórico-práctico  relativamente  á  la  patología  y  clínica  médicas. 
Siendo  aprobados  en  estos  tres  examen^ ,  recibirán  el  títolo  de  segunda 
clase. 

Art.  15.  6$te  titulo  les  dará  derecho  para  ejercer  todos  los  ramos  de  la 
medicina,  asi  como  también  para  obtener  las  plazas,  tanto  de  medicina 
qomQ  de  cirujia,  que  requieran  solo  el  ejercicio  de  la  profesión.  Serán  por 
tanto  admitidos  á  ls(s  oposiciones  para  aquellas  plazas  en  los  hospitales^ 
hospicios  y  deroas  establecimientos  del  ramo  de  beneficencia;  mas  solo  po- 
drán ser  empleados  en  los  destinos  correspondientes  al  ramo  de  sanidad,  ó 
que  tengan  relación  cpn  la  administración  de  justicia,  cuando  no  haya  mé- 
dicos de  primera  clase  que  puedan  servirlos.  Para  obtener  destinos  en  el 
ramo  de  instrucción  pública,  será  necesario  haber  obtenido  previamente  los 
grados  aca^raicps  que  señale  el  plan  de  ¡Estudios- 

Art,  16,  Xos  alumnos  de  las  facultades  de  segunda  clase,  podrán  conti- 
nuar si;is  estudios  en  las  de  primera,  cuando  siendo  ya  bachilleres  en  filoso- 
fía, según  el  reglamei^to  vigente,  hayan  cursado  los  cinco  anos  de  carrera 
y  salgan  aprobados  ^n  tres  exámenes  de  suficiencia,  uno  sobre  la  historia 
natural/  la  {Isica  y  la  química  médicas,  otro  sobre  la  parte  práctica  de  la 
anatomía  descriptiva,  quirúrgica  y  patológicia,  y  otro  sobre  la  patología  ge- 
neríil,  y  muy  especialmente  sobre  el  conocimiento  práctico  de  los  medios 
de  e^^ploracion  usados  en  medicina  para  conocer  y  distinguir  las  divisas 
enfermedades.  Saliendo  aprobados  de  estos  tres  exámenes,  podrán  matrici^- 
larse  en  el  quinto  ^ñp  de  la  carrera  de  las  facultades  de  primera  clase* 

Art.  Hf  Los  médicos  de  segunda  clase  que  hubieren  ejercido  la  profe- 
sión durante  doce  años,  y  tuviesen  ademas  el  grado  de  bachiller  en  filoso- 
fía con  los  estudios  señalados  en  los  reglamentos  vigentes  para  obtener  estp 
gradp,  podrán  optar  al  de  licenciados  en  medicina,  sufriendo  los  tres  exár 
menes  de  suficiencia  de  que  habla  el  artículo  anterior. 

Art.  )8,  Para  que  la  ^Iteración  que  por  este  mi  real  decreto  se  introduce 
en  la  carrera  de  la  facultad  de  medicina,  se  ejecute  sin  daño  de  los  enra- 
santes de  las  universidades  de  Santiago  y  Valencia,  continuarán  en  estas 
escuelas  durante  el  curso  próximo  todas  las  enseñanzas  que  corresponden 
á  las  facultades  de  medicina  de  primQra,clase>  excepto  el  año  primero  :  en 
el  curso  siguiente  quedará  suprimido  el  año  segundo,  y  así  se  procederá 
«a  Ipe.siiUiMdvo»,  hasta  fu»  queden  convertidas  en  escuelas  de  segunda 
dase.  El;miuao  orden  se  obaenrará  respecto  de  la  creacioii  de  la?  eátedtu 
jMrscapoodíMán  é  las  aiouelas  de  flalananiM  y  Granada :  ea  el  cuno  pri» 
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ximo  se  abrirá  la  de  primer  afio^  en  el  siguiente  la  de  $egnndo^  y  asi  su- 
cesiYamente  en  los  años  inmediatos  hasta  que  queden  completas  las  escue- 
las con  las  siete  cátedras. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  30  de  agosto  de  1849.  —  Está  rubrioado  de  la 
Real  mano.  —  El  ministro  de  Comercio,  Instrucción  y  Obras  públicas, 
Juan  Bravo  Mcrillo.  « 


Real  decreto  reformando  la  facultad  de  Farmaeia. 

Señora :  Las  razones  de  conveniencia  pública  que  he  tenido  presentes 
para  someter  en  este  dia  á  la  aprobación  de  V.  M.  un  proyecto  de  decreto, 
por  el  cual  se  trata  de  facilifar  el  aumento  de  profesores  de  la  facultad  de 
medicina,  me  obligan  también  á  presentar  á  la  real  aprobación  de  V.  M. 
otro  decreto  dirigido  á  disminuir  el  número  de  años  de  estudio  que  se  exi- 
*  gen  para  el  ejercicio  de  la  farmacia.  Difícil  ha  parecido  que  los  profesores 
de  medicina,  á  quienes  se  haya  obligado  á  seguir  una  larga  y  costosa  car- 
rera, encuentren  bastante  recompensados  sus  esfuerzos  y  sacrificios  con  las 
escasas  utilidades  que  pueden  proporcionarles  las  poblaciones  de  corto  ve- 
cindario; y  esta  dificultad  es  mayor  respecto  de  los  profesores  de  farmacia, 
porque  ademas  de  haber  de  atender  como  aquellos  á  las  necesidades  de  la 
vida,  tienen  que  destinar  un  capital,  á  veces  considerable,  á  la  adquisición 
de  los  objetos  que  han  de  elaborarse  en  sus  oficinas.  A  esto  se  agrega  que, 
según  los  datos  estadísticos  que  para  este  fin  so  han  consultado,  en  el  dia 
escasamente  se  cuenta  en  la  Península  un  profesor  de  farmacia  por  cada  4.000 
habitantes;  y  que  habiendo  experimentado  las  escuelas  del  Reino  tan  grande 
disminución  de  alumnos,  que  en  el  año  último  solo  se  han  inscrito  465  para 
estudiar  la  farmacia,  es  de  temer  que  la  mayoría  de  los  80  que  pueden  ob- 
tener cada  año  el  título  de  licenciado  en  la  facultad,  fijen  su  residencia  en 
las  capitales  con  perjuicio  de  las  poblaciones  de  escaso  vecindario. 

En  tal  situación  deber  es  del  Gobierno  aconsejar  á  V.  M.  el  remedio  de 
un  mal  que  el  trascurso  de  los  años  puede  hacer  importante ;  y  habiendo 
consultado  para  ello  la  opinión  de  la  sección  quinta  del  real  consejo  de 
Instrucción  pública,  de  conformidad  con  el  pensamiento  que  predomina  eíi 
su  dictamen,  y  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  tengo  el  honor  de 
someter  á  la  aprobación  de  V.  M.  el  adjunto  proyecto  de  decreto. 

Madrid  28  de  agosto  de  1849.— Señora.— A  L.  R.  P.  dé  V.  M.— Juan 

BAAVO  MURILLO. 


REAL  DECRETO. 

En  consideración  á  cuanto  me  ha  expuesto  mi  ministro  de  Comercio,  liis>> 
tracción  y  Obras  públicas,  acerca  de  la  convenienoia  deñwitüM'y  sin  menoi^ 
cabo  de  la  enseñanza,  la  carrera  de  farmacia,  okla  la  seedo»  quinta  del 


Digitized  by 


Google 


sos 

real  ebnsejo  de  Instrucción  pública,  y  de  acuerdo  Qon  el  parecer  del  con- 
sejo de  Ministros,  be  tenido  á  bien  decretar  lo  siguiente  : 

Articulo  primero.  Podrán  admitirse  desde  el  curso  próximo  en  las  fa- 
cultades de  farmacia  á  la  matrícula  de  primer  año  de  esta  carrera,  no  so- 
lamente á  los  bachilleres  en  filosofía  que  hubiesen  probado  el  año  de  estu- 
dios preparatorios,  según  el  plan  vigente,  sino  también  á  los  que  probasen 
baber  estudiado  en  establecimientos  aprobados  por  el  Gobierno  las  materias 
siguientes ; 

Lógica. 

Elementos  de  aritmética,  álgebra  y  geometría.  .     . 

Elementos  de  historia  natural. 

Elementos  de  física  y  química. 

Art.  2.°  Los  que  se  presentasen  á  seguir  el  primer  curso  de  la  carrera 
de  farmacia  sin  el  grado  de  bachiller  en  filosofía,  y  solo  con  los. estudios 
de  las  materias  señaladas  en  el  artículo  anterior,  sufrirán  en  las  mismas  far 
cuitados  un  examen  de  aquellas  materias  y  de  latinidad,  en  el  cual  debe- 
rán dar  pruebas  desposeer  los  conocimientos  necesarios  para  aprovechar  en 
los  estudios  farmacéuticos. 

Art.  3.°  Aprobados  en  este  examen,  se  les  expedirá  un  titulo  de  bachi- 
lleres enciendas  naturales,  y  podrán  matricularse  en  el  primer  aña  de  te 
carrera  de  far^nacia. 

Art.  4.°  Los  estudios  propios  de  la  carrera  de  farmacia  serán : 

i.**  La  mineralogía  y  zoología  aplicadas  y  su  materia  farmacéutica  corr 
respondiente. 

2.''  La  botánica  aplicada  y  la  materia  farmacéutica  vejetal. 

3.°  La  farmacia  químico-inorgánica. 

4.**  La  farmacia  químico-orgánica. 

5.^  La  farmacia  operatoria  y  las  nociones  elementales  de  análisis. 

Art.  S.°  Las  materias  de  que  habla  el  artículo  anterior  se  enseñarán  por 
cinco  profesores  en  cinco  cursos  escolares. 

Art.  6."  En  los  exámenes  de  curso,  asi  <;omo  también  en  todo  lo  rela- 
tivo al  orden  y  métodos  de  enseñanza,  se  observará  lo  prescrito  en  el  plan 
de  Estudios. 

Art.  7.**  Ademas  de  los  cinco  años  escolares  expresados  en  el  art.  5.^ 
los  que  aspiren  al  titulo  de  reválida  en  farmacia,  deberán  probar  haber  se- 
guido dos  años  solares  de  práctica  en  oficina  pública,  que  podrán  simul- 
tanear con  el  cuarto  y  quinto  de  la  carrera. 

Art.  8.^  Probados  los  cinco  años  de  carrera  y  los  dos  años  solares  de 
práctica,  podrán  los  alumnos  ser  admitidos  á  examen  de  reválida,  y  recibir, 
siendo  aprobados,  el  título  de  farmacéuticos. 

Art.  9.°  El  examen,  para  obtener  el  titulo  de  farmacéutico,  se  ejecutará 
en  entera  conformidad  á  lo  prevenido  en  el  plan  de  Estudios  para  el  exa- 
men del  grado  de  licenciado  en  farmacia. 

Art«  10.  Los  que  obtuviesen  el  título  de  farmacéuticos,  podrán  ejercer. 
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la  farmacia  en  todos  mis  dominios,  excepto  en  la  corte  j  capitales  de  pro- 
vincia ;  mas  solo  tendrán  derecho  á  ser  nombrados  para  desempeñar  los 
destinos  civiles  y  militares  de  cualquiera  clase  >  cuando  no  hubiese  licen- 
ciados ó  doctores  en  estado  de  desempeñarlos. 

Art.  II .  Los  grados  de  licenciado  y  doctor  en  farmacia,  solo  podrán  ob- 
tenerse siguiendo  la  carrera,  tanto  preparatoria  como  facultativa,  señalada 
en  el  plan  de  Estudios,  y  únicamente  los  que  hubiesen  obtenido  ú  obtu- 
viesen estos  grados,  podrán  ejercer  la  profesión  en  la  corte  y  capitales  de 
provincia,  y  tener  opción  á  los  destinos  civiles  y  militares. 

Art.  12.  Los  alunmos  de  la  facultad  de  Barcelona  que  tengan  el  grado  de 
licenciado,  podrán  seguir  el  curso  de  estudios  superiores  y  entrar  al  exa- 
men para  el  grado  de  doctor  en  la  misma  facultad « con  cuyo  objeto  uno  de 
los  catedráticos  se  encargará  de  darles  lecciones  de  análisis. 

Art.  i  9.  Los  licenciados  en  farmacia  que  probasen  haber  ejercido  la  pro- 
fesión en  botica  pública,  ya  como  propietarios  de  ella,  ó  ya  c(»no  primeros 
regentes  por  espacio  de  cuatro  años,  podrán  aspirar  al  grado  de  doctor,  sin 
necesidad  de  seguir  el  curso  de  estudios  superioree,  siempre  que  fuesen 
aprobados  en  un  examen  riguroso  de  suficiencia,  sobre  la  doctrina  y  prác- 
tica de  análisis,  y  sobre  la  literatura  farmacéutica.  Aprobados  en  este  exa- 
men, serán  admitidos  al  examen  para  obtener  el  grado  de  doctor. 

Art.  14.  Los  farmacéuticos  que  tuviesen  el  grado  de  bachilleres  en  fi- 
losofía, podrán  ser  admitidos  á  examen  para  obtener  el  grado  de  licenciado, 
siempre  que  probasen  haber  ejercido  la  profesión  en  oficina  pública  du- 
rante ocho  años. 

Dado  en  San  Ildefonso  á  30  de  agosto  de  1849.  •««  Está  rubricado  de  la 
Real  mano.  — El  ministro  de  Comercio,  Instruocioa  y  Obras  públicas,  Juan 
Bravo  Murillo. 


Univer$idad  dé  Granada.  Accediendo  S.  M.  i  una  instanda  de  D.  Fi'anoisco 
dé  Paula  Sandoval,  catedrático  de  sexto  año  de  Jurisprudencia ;  y  de  acuerdo 
con  el  dictamen  del  real  consejo  de  Instrucción  pública,  se  ha  servido  conci^ 
derle  su  jubilación  con  el  haber  que  por  clasificación  le  corresponde. 
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OBRAS  PUBLICAS. 

B^dnéndasé  reformado  la  relación  de  gtMtos  del  mee  de  mayo  Mimo  por  lo  que 
respecta  éflas  obras  de  conservación ,  result¡an-  aumentados  aquellos  y  el  im- 
porte total  de  dicho  mes ,  del  modo  qUe  aparece  del  siguiente : 

.  K«»      Mrs. 


Gastos  generales  de  los  distritos  y  jarreteras.  ,   , 

fel.  de  copaervaclon.     ,    .    ,    , 

Id.  de  obras  nuevas  con  fondos  generales.  .  . 
Id.  de  Id.  Id.  con  id.  del  empréstito. . 
Id.  de   id.      id.     con     Id.  mistos.    ... 


873.793 

U 

617.811 

22.917 

11 

1.211.259 

11 

214.858 

21 

Importe  total  de  todo  el  mes.    • 


2.340.618     55 


Madrid  7  de  setiembre  de  1849.— El  subdirector,  F.  Barra. 


Según  los  partes  recibidos  de  lo6  ingeniei^os  jefes  de  los  distritos  que  se 
oUai)>  el  número  de  trabajadores^  carros  y  aoémíks  destinadoi  en  ias  carre- 
telas en  el  mes  de  junio  de  1849^  son  los  que  á  contin!;iaclon  se  expresan, 
i  saber : 


-s-sss 


DISTRITOS. 


Madrid. .    .  . 

Burgos. .    .  . 

Vitoria. .    .  . 

Zaragoza.  .  . 

Barcelona..  . 

Valencia.   .  . 

Murcia. .    .  . 

Granada.    .*  . 

Sevilla. .    .  . 

Gáceres.    .  . 

Valladolid..  . 

Leen.    .    .  . 

Orense. .  .  . 
Islas  Baleares. 
Islas  Canarias. 


Totales,  . 


TRABAJADORES. 


1.759 

2.749 

455 

886 

8.752 

2.076 

442 

1.677 

806 

402 

581 

496 

1.509 

515 

147 


16.450 


55 
165 

2? 

56 
100 
151 

57 

16 
4 

,5 


711 


4<;«iuus* 


208 
94 
» 

59 

11 

65 

29 

178 

481 

156 

15 


i.291 


mimi^m^ 


Madrid  7  da  setiembre  de  1849.«-*E1  sobdlreetor,  F.  Bauu. 
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Rdacion  de  los  gastos  hechos  en  el  mes  de  junio  de  1849. 


Rs.      Mrs. 


Gastas  generales  de  los  distritos  y  carreteras 353.760  28 

Id.  de  cooservacion 530.362  21 

Id.  de  obras  nuevas  con  fondos  generales 20.382  26 

Id.  de  conservación  extraordibaría  con  fondos  del  em- 

préstilo 13.600 

Id.  de  reparación  con  dichos  fondos 25.017  17 

Id.  de  obras  nuevas  coo  id 052.501  4 

Id.de    id.     id.      con  fondos  mistos 238.352  31 


Total 2.018.067     25 


Madrid  7  de  setiembre  de  1849.— El  subdirector^  F.  Baria. 


Relación  de  las  obras  de  conservación  p  nueva  consUruccion  ejecutadas 
en  Junio  de  iSé9. 

DB  COlfSCRTACIOtf. 

Se  han  bacheado ,  varas  suner6ciales 90.438 

Se  han  rec^gado,  id.  lineales 14.290 

Se  han  recebado,  id 109.289 

Se  han  revocado ,  id 455.993 

Se  han  limpiado  de  lodo  y  polvo ,  id 55.683 

Arregle  de  paseos  y  ctmetas ,  id 606.142 

Se  han  recorrido  para  quebrantar  las  piedras ,  id 56.856 

Se  han  abierto  de  cunetas,  id 8.286 

Se  han  tomado  justas,  id. -  » 

Se  han  descantado,  id 33.485 

Se  han  reparado,  id 651 

Lineadecuneta  desembrozada,  id 126.522 

Se  han  almadenado,  id.  cíd)icas 360 

Se  han  extraido  de  tierra  y  piedra,  id 8.089 

Existencia  de  sillería ,  id 110 

Id.  demamposteria,id *    .  i.li5 

Tapas  de  alcantarillas  existentes,  varas  superficiales..    .....  45 

Cal,  id 15 

Se  han  hecho  de  malecones,  id.  lineales H 

Se  han  extraido  de  tierra  y  piedra,  id -  535 

Se  han  limpiado  de  bordes,  id 96 

Sillería  para  reedificar  muros,  existencias,  varas  cúbicas 1.409 

Alcantarillas  desembrozadas ,  número 102 

Obras  defábrica  recorridas,  id. 2 

Badenes  desembrozados,  id 12 

Alcantarillas  compuestas,  id 3 

Edificios  reparados  para  portazgos ,  id. .    .    . 60 

.  Muros  escoUerados  en  seco,  varas  cúbicas i6 

Excavación  en  el  cauce  de  una  alcantarilla,  id 47 

Explanación  en  desmonte,  id.  lineales.     ...........  152 

Í  Del."  capa,  id 87 

De2.Md.,Íd 77 

.       De3.Md.,ia*  .....    ...*....  81 
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Cobijas  colocadas  en  loipreCileSyiiAmero. i7 

Gubosdealcanurülas,id 32 

Barbacanas  7  colagones  desembrozados,  número 472 

Arboles  regados,  id 280' 

Pretiles  reparados ,  ?aras  lineales 70 

De  puentes,  id 1 

¡Existencia  del  mes  anterior,  varas  cúbicas.   .    .  135.504 

Hechos  en  el  de  la  fecha,  id 18.129 

Empleados  en  el  mismo,  id 15.022 

Existentes  para  el  mes  próximo ,  id 138.611 

!  Existencia  del  mes  anterior ,  id 48.531 

Hechos  en  el  de  la  fecha,  id 15.583 

Empleados  en  el  mismo ,  id.     .......  12.281 

Existentes  para  el  mes  próximo  >  id.  •    .....  51«833 

¡Existencia  del  mes  anterior,  id 16.738 

Hechos  en  el  de  la  fecha,  id 7.701 

Empleados  en  el  mismo,  id 6.616 

Existentes  para  el  mes  próximo, id.    ^ 17.724 

Linea  de  paseos  arreglados,  id.    ...    • 20.655 

NUEVA  CONSTRUCCIÓN  CON  FONDOS  GENERALES. 

De  muros  de  sostenimiento,  varas  lineales 90 

.   REPARACIÓN  CON  FONDOS  DEL  EMPRÉSTITO* 

Se  han  bacheado,  varas  superficiales 1.474 

Se  han  revocado,  varas  lineales 8.753 

Se  han  recargado,  id.     .    , 630 

Se  han  limpiado,  id 313 

Arreglo  de  paseos,  id 440 

¡Existencia  del  mes  anterior ,  varas  cúbicas.    .    .  3.208 

Hechos  en  el  de  la  fecha ,  id 4.297 

Empleados  en  el  mismo,  id 2.882 

Existencia  para  el  siguiente,  id 4.623 

NUEVA  CONSTRUCCIO.N  CON  FONDOS  DEL  EUPRÉSTITO. 

¡Desmontes  en  tierra  y  roca,  varas  cúbicas. .    .    .  5.574 

De  movimiento  de  tierras,  varas  lineales.   .    .    .  17.469 

De  muros  de  sostenimiento,  id.     ......  1.338 

De  terraplén ,  ^ras  lineales > 200 

I  Del.»  capa,  id 4.180 

De2.«¡d.,id 4.180 

De3.«id.,id 6.084 

De  recebado  y  cilindrado,  id.    .    : 4.547 

Acopios  hechos  de  materiales,  varas  cúbicas 678 

Id.             id.  varas  lineales 1,807 

Moros  de  sostenimiento  de  cal  y  canto,  id 186 

Desmonte, id •    .    .  500 

Id.  y  terraplén,  id 100 

Muros  de  sostenimiento  en  seco,  id 499 

IPontones,número 1 

Alcantarillas,  id 9 

Tajeas,  id 8 

Badenes,  id 1 

Cúnelas,  id 166 

(Puentes,  id 11 

\  Pontones,  id 5 

r^  ^^mmfm^^jOi^    1  Alcantarillas,  id. 5 

^«^'"^'^^^••\  Casa  portazgo,  id 1 

I  Tajeas,  id 1 

I  Guarda  ruedas,  id 36 

Acopios  de  piedra  para  el  firme,  varas  cúbicas. .    • 4.296 
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E^¡aH§eion., 


»rta  en  roca,  nru  cúbicas.  .    .    . 
yteitapleoét,fd 8< 


De  detmontel  ^ 
De  moTimiento  de  tieiiras,  id 
De  mures  de  aosteniiniento,Íd 
Del;*  capa,  id 


Íue  1;- capa.  Id o. 

DelMd..id 10. 

De5.«ki.,ld .  1 

De  recebado  y  cilindrado,  id.    .    .    ;    .  6 

I  Pontones  .número 

Ulcaatarilías,  id 


IConduidoi.  .  .  . 
* 
En  c&nitmeeian, . 


Obras  úe  fábrica.  En  eontfrtieúkn. 


Camino  explanado,  varas  lineales. 
Acopio  de  materiales,  Id,  cúbicas. 


Tajeas,  id.     .    , 
Canos  de  riego,  id. 
Puentes,  Id.   .    , 
Pontones,  id. .    . 
Alcantarillas,  id. . 

¡Tajeas ,  número. 
Gasillaá,id.    .    . 
Caños,  id.  .    .    . 


745 
^ 

136 
.755 
.247 
.985 
.079 
1 

15 
1 
1 
1 
4 
13 
1 
1 

600 
200 


Madrid  7  de  setiembre  de  1849.— £i  subdirector,  Fiuifasco  Barba. 
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PARTE  NO  OFICIAL. 

PROGRESOS  DE  LOS  INVENTOS  MEGANI€OSi 

(Conclusión.) 

Los  limilas  que  á  los  ade^Bto$  fijan  las  diflcuitacl^i  de  cons^ 
truooion ,  ó  lasi  (Msposicioads  del  mecanismo ,  exigen  qn  género 
de  análisia  muy  difonente  del  que  tiene  por  ol>jeto  las,  propieda- 
des de  las  sustancias  naturales  ¿  y  los  problemas  cuyo  objeto  es, 
reconocer  ó  ensanchar  dichos  limites,  no  son  susceptibles  ge*^. 
neralmente  sino  de  soluciones  puramente  relatiras.  fia  muy  rar^c^, 
(}u&  podamos  decir  de  una  manera  absoluta :  <  Se^  pi»ede  llegar 
hasta  alK;  pero  no  mfts  adelante*»  Sin  embargo,  muchas  veces 
podemos  Conocer  haata  qué  punto  pueden  conciliarse  las  nace-» 
sidadea  de  la  economía^  de  la  rjq)id^  y  de  la  seguridad  (qu^son 
los  grandes  fines  de  las  máquinas) ,  de  suerte  que  produzcan  loa 
reauUados  mas  ventajosoa.  $in  embargo»  aunenestjB  mismo  caso, 
nuestra  decisión  puedepocas  veces  ^considerarse  como  definitiva. 
La  introducción  de  una  nueva  suptiMí^cia ,  una  nueva  ide^a  de  com^ 
binacion  de  partes,  harán  repentinamente  fáciles  algunos  ade- 
lantos que  por  espacio  de  generaciones  se  hay^n  resistidq  i  los 
eafuerzos  del  espíritu  humano  :  mU  ejemplos  nos  o^epe  )a  hi^ 
toria  délos  inventos.  Seria  curioso  averiguar  cuántas  invoncio-» 
oes  han  estado  retraaadas  por  espacio  de  años,  á  caus^  únicamente 
de  la  insuficiencia  de  los  medios  de  ejecución ,  y  han  quedado 
estériles ,  hasta  que,  la  habilidad  del  obrero  pudo  elevarse  ¿  la 
altura  del  pens^uniento  del  inventor.  Guando  Hadley  construyó 
ol.octante  ó  cuarto  de  reflexión »  que  lleva  tpdavia  su  nombre» 
este  instrumento  fué  por  mucho  tiempo  inútil  para  determinar 
las  longitudes,  porque  no  se  podia  cpntar,  c^n  su  ex^ictitud,  toda 
\et  que  hacia  una  diferencia  de  cerca  de  cincuenta  leguas.  Pero 
luego  que  Ramsden  inventó  su  máquina  de  divisiones^  de  tal  ma- 
nera se  perfeccionó  la  graduación ,  que  hasta  en  los  instrumen- 
tos mas  comunes  pocaa  vec^  habia  que  temer  un  error  de  cinco 
launas,.  Las  medidas  muy  exactas  de  las  distancias  angulares»  por 
medio  del  miorómetro ,  estuvieron  por  muct|o  tiempo  sHJ^tasaü 
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mismo  iavonveniente  :  el  instrumento  estuvo  esperando »  por 
decirlo  así,  á  que  WoNaston  descubriese  el  m«dio  de  fabricar 
hilo  de  platina ,  de  tal  finura  que  30.000  hilos  pudiesen  colocarse 
uno  al  lado  de  otro  en  una  pulgada  de  anchura.  £1  limite  á  que 
se  llegó  por  medio  de  este  descubrimiento ,  fué  seguido  de  otra 
pausa  á  que  sucedió  un  nuevo  progreso «  la  invención  del  mi- 
crómetro  de  doble  imagen ,  que  da  medidas  de  una  delicadeza 
casi  infinita. 

Otro  tanto  sucede  con  la  historia  de  las  máquinas  de  vapor. 
Hacia  mucho  tiempo  que  Bólton  y  Watt  estaban  asociados ;  la 
teoría  de  la  gran  máquina  estaba  casi  concluida ,  cuando  Watt 
advirtió  que  el  ajuste  de  sus  pistones  en  los  cilindros  no  era 
como  debia  ser,  puesto  que  hd)ia  pérdidas  bastante  considera- 
bles. En  1774,  un  director  de  herrerías,  Mr.  WllkinsoB,  introdujo 
nn  nuevo  procedimiento  para  fiíndir  y  tornear  los  cilindros  de 
hierro.  Watt  se  apoderó  al  punto  de  este  descubrimiento,  y  al 
cabo  de  algunos  meses ,  el  juego  entre  el  cilindro  y  el  pi^oB 
no  excedia  en  ninguna  parte  el  grueso  de  un  sbelUng.  Desde  en- 
tonces acá  ya  se  han  mejorado  basta  un  punto  increíble  los  ajus- 
tes de  dichas  piezas. 

'  El  vapor  en  sus  aplicaciones  á  la  locomodon  en  tierra  y  en 
agua,  es  el  gran  mágico  de  nuestro  siglo.  Desde  hace  ya  muchos 
años,  hemos  presenciado  una  tal  sucesión  de  maravillas,  henoos 
visto  tantos  resultados ,  que  han  excedido  y  confundido  todas  las 
previsiones  del  razonamiento  y  del  cálculo ;  ha  pasado  tan  poco 
tiempo  entre  la  época  en  que  ciertas  cosas  eran  miradas  como 
imposibles  por  los  sabios ,  y  la  época  en  que  estas  mismas  cosas 
hablan  casi  cesado  de  ser  notables  en  fuerza  de  ser  comunes, 
que  se  nos  podria  perdonar  el  considerar  el  vapor  con  aquella 
especie  de  respeto  que  el  salvaje  manifiesta  á  tCKlo  poder  cayos 
limites  le  son  desconocidos;  Jamas  los  talentos  inventores  han 
podido  ocuparse  de  una  cosa  en  que  los  felices  resultados  con- 
seguidos hayan  tan  completamente  deslumhrado  la  imaginación, 
y  hayan  hecho  desaparecer  ha^ta  el  mismo  punto  la  facultad  de 
reconocer  la  diferencia  que  hay  entre  los  límites  relativos  y  ab- 
solutos de  lo  posible.  A  causa  de  no  haber  podido  la  ciencia  de- 
signar con  anticipación  el  punto  en  que  ciertas  cosas  llegaban  á 
seriíhposibles,  han  créido  con  demasiada  frei^uenoia  algunos 
hombres  de  talento ,  que  era  inútil  llamarla  en  su  auxilio ,  olvi- 
dando que  es  mas  fácil  juzgar  con  acierto  acerca  de  los  méritos 
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}  ^Iftfivoa  tíe'^íes' mofificsékmefi'  de  mewrtüsmo ,  que  determinar 

"  *ía^  pdteirck 'extrema  tlel  uno  xJ  del  otro.  Wo  podríamos  citar  tíh 

*  ^ejemplo 'mas  páípábíe -de*  esta  tenflencia ,  «[ue-k  disputa  acensa 

f  ^e los  dofrgíwideB  sfertema^de^traccion  en  los  caaMínos ^ Iiíct- 

í  TP0*:^él'8Í*tema üe^oeorafotoras  ,'y él  atmosférico. Esta diiptrtá Ka 

í  *wstiado Ta-una  inmensidad  de- dinero ,:  y  (eosa  patticttlar)  cte to- 

É¿  '^o^ios' privilegies »relativas^caB4iw0s^'dehierro  atmo^fériecís, 

nno^bay  inw>«oh>qtíe'to(pje  el  punto  oapdtal  de  la  cuestión,  iiios 
f  %iv«Mores'han'fij«do  casi  exchisiramente  su  atención  en  lo  q«e 

5;:  -Áe  llama  TálbulaJlonglttfdinál  ^  es  'decir ,  la  abeftwa  por  la  cwál 

I  ^1  pistón ,  moviéffdewe  dohtro  del  tubo  em  que  sé  ha}  betáio  el  ts- 

ae  <feío,'9eone  álíconvoy  "de  los  carmes;  él'Testíta*)  esqtie^te- 

^  nemos  una  porción  de  combinaciones  mas  ó  menos  ingeniosas 

3Í  cuyo  ol^eto  es  la^mejora  ó  te  supresión  'de  esta  válvula ;  y^esta, 

^^  Háineiiibargo ,  enlla  ec»es4ion>tiene'una  impoi^tancia  'secúndate. 

,  (Suponiendo  q^ie  4a  construcción  de  la^ vM vüla^  fuese  peffecta^eíoi 

^  -^teoría  j'que^'se  llegasen  á-  reducir  á  cero  los  roces,  y  (pie  se*evi- 

j0  «^tese  teda'pérdíia ,  volveriainos  á  encontrarnos  siem^reante  ^l 

.¿  -ptÍBóipio^ mismo  del «istcroa ,  prinéipio'Súbordináéo  á  das  leyes 

^^^icre  rigen  el  mo'^iÉiieiifto  de  los  fiúidos  'oMátíeos.  La  .historia 

de  la  'Ciencia 'óoírtenkí  hechos  que  hubieran  debido  precaver  del 
¿  "wror  que  seiba  cómfeUdo  j  adoptando  ese  principio  sin  Mbe^lo 

'SSWdittdo'eonveñieñtemeiite.  Ha€^^1@0  á&os  quéPapin ,  uno  de 
"  los  prhaaeros  íwvefHores^e  la  níáquina  de  vapor ;  discurrió  un 

'aparato  moto*  basado  em  ese  mismo  principio  /y  que  iracasó 

xom^elaníMte. 

Los*pormenoiesTiieeáiweos  deloscaminos  de^hleiro  •atmos- 

^ricosy  oréSnaries  ^en-^bafetatíte  conocidos,  para  pemáitímoB 

indicar,' sin  ^previas  explfcaéiones ,  los  elementos  que  deben  eo- 
?  ^trar  en  la  comparación  desús  vendas  respectivas.  •6i<5onside- 

^'  ramos  séfamsten  te  \a,*e€(moiMa^  pattimos  de'unhecho.,  por  todos 

^  'ádmfSdo,'á'saber  :  que^conuna  fuerza  igual  pueBeconstruirae 

'Tf' trabajar  «na  máquinaífijajconménos^  gastos  que  una  locomo- 
^  ^tora.^Este'bencficío  (que  por  cieífco  no  es  d:e  gran-consideracioé) 

^  es  todo. cuanto  puede  ganarse  por  el  sistema  atmosférico, si'bien 

í'  en  él  hay  las  pérdidas  que  resultan  del  empleo  del  tubo  destina- 

^  do  áhacer  elvacío.  El  empleo  del  tubo  viene  é  costar  lOiWOli- 

^  l)ras  esterlinas  por*m§la;  lo  que*bafttapara  reducir  á  cero  kt  tett' 

^'  tajaquepor  oéto  lado -hemos  teconocítfo,  aitnóuando  se  Icañ»- 

^  dan  alguriasipequeñas  economías  en  el  peso^de  |los  rails ,  ^  él 

'  espacio  necesario  para  introducir  locomotoras ,  etc. 
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^  En  cuanto  i  utilidades » las  ventajas  del  sistema  atmosférico 
son  muy  limitadas ,  á  causa  de  que  es  invariable  la  fuerza  em- 
pleada. Es  necesario  que  la  caja  del  pistón  y  la  potencia  de  las 
máquinas  fijas  sean  suficientes  para  ejecutar  los  trabajos  mas  pe- 
sados que  puedan  tener  que  hacer;  y  cuando  el  cargamento  es 
poco  considerable,  los  gastos  no  se  disminuirían  sino  en  una 
peque&a  proporción.  Lo  mismo  suceda  don  el  número  de  los 
.  viajes :  cinco  convoyes  por  dia  costarían  casi  tanto  como  cincuen- 
ta,  y  los  gastos  por  mayor  estarían  siempre  en  el  máximum ,  por 
mas  diferencia  que  pudiese  haber  en  el  trabajo.  En  el  sistema 
de  las  locomotoras»  por  el  contrario,  cuando  los  convoyes  no 
marchan,  las  máquinas  quedan  depositadas,  y  no  cuestan  nada, 
ó  casi  nada. 

Los  promovedores  de  los  caminos  de  hierro  atmosféricos  ha- 
bían probablemente  calculado  cómo  Papin ,  que  precipitándose 
.en  el  vacio  el  aire  de  una  densidad  ordinaria  con  una  velocidad 
de  1 .332  pies  por  segundo,  ó  de  15  millas  por  minuto,  esta  misma 
deberia  ser  la  velocidad  constante  del  pistpn  en  el  tubo.  Pues 
basta  reflexionar  un  instante  sobre  la  naturaleza  real  de  las  fuer- 
zas en  juego,  para  conocer  que  las  condiciones  de  la  colui^pa  de 
aire  se  cambian  completamente  de$de  el  momento  que.enti^  en 
el  tubo;  y  que  disminuyéndose  la  velocidad  de  impulsión  á, me- 
dida que  la  columna  se  alarga,  vendrá  por  último  á  ser  casi  im- 
perceptible. Para  prevenir  este  inconveniente,  hay  que  disminuir 
la  longitud  del  tubo ,  y  en  las  lineas  que  se  han  establecido  con 
arreglo  á  este  sistema,  se  ha  adoptado  el  máximum  de  milla  y 
.media ;  de  donde  se  infiere  que  las  máquinas  fijas  no  deben  dis- 
tar entre  sí  sino  tres  millas  cuapdo  mas.  De  aquí  un  aumento  de 
gastos  de  construcción ,  como  también  de  gastos  diarios  :  y  sil 
mismo  tiempo,  por  una  singular  fatalidad ,  la  acción  del  mismo 
principio  pneumático  amortigua  el  movimiento ,  disminuye  la 
potencia  del  pistón,  y  daña  al  trabi^o  de  las  bombas  aspirantes» 
Be  este  modo ,  á  los  dos  extremas  hay  un^  pérdida  de  fuerza  su- 
ficiente para  desvanecer  toda  la  economía  que  hemos  admitido 
en  un  principio. 

,  £1  empleo  del  tubo  longitudinal  tiene  aun  otro  inconveniente. 
.Cuanto  mas  fácilmente , cede  el  pistón  ala  columna  de  i^re  que 
.le  hace  andar,  es  decir,  cuanta  mayor  es  la  velocidad  con  que 
.se  mueve,  menor  es. la  presión  activa  que  le  impulsa  :  y  como 
se  mueve  con  la  misma  velocidad  que  el  convoy ,  para  que  esta 
se  aumente,  hay  que  alijerar  la  carga  con  demasiada  propor- 
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^  cioD ,  mientras  que  ea  las  máquinas  loeomotoras^^l  juego  de  los 

-pistones  y  el  diámetro  de  las  ruedas  motrices  están  calculados 
en  términos ,  que  se  utiliza  la  fuerza  del  fluido  elástico  en  mudia 
"^  .  mayor  proporción.  Hoy  que  parece  haberse  abandonado  defini- 

tivamente la  experiencia  emprendida  en  Devonsliiere,  puede  con- 
siderarse como  resuelta  la  cuestión  dé  los  caminos  de  hierro  at- 
mosféricos. Por  lo  demás,  nosotros  no  hemos  presentado  esta 
^  cuestión  sino  como  un  ejemplo  del  hecho  que  ya  dejamos  con- 

><F  > signado,  á  saber  :  que  los  problemas  cuyos  elementos  son  difi- 

^  cultades  de  construcción,  no  pueden  tener  sino  soluciones  reía'- 

^-  Uvas.  En  cuanto  á  la  posibilidad  mecánica  de  la  máquina  no  se 

^  o&ece  la  menor  duda.  Con  una  determinada  superficie  de  tubo 

de  aspiradoB  y  una  cierta  potencia  que  haga  trabajar  máquinas 
}>'  pneumáticas  colocadas  á  distancias  bastante  cercanas ,  podrían 

i  satisfacerse  todas  las  necesidades  ordinarias  de  la  locomoción ; 

^  y  si  no  tuviéseiQos  otros  medios  de  hacer  marchar  los  convoyes 

1^  •  con  una  velocidad  de  50  millas  por  hora ,  ese  hubiera  sido  bas- 

}  tante.  Pero  la  cuestión  no  era  solamente  de  limite  mecánico» 

1^  sino. que  ppnia  frente  á  frente  los  dos  sistemas  rivales,  á  fin  de 

|i  examinar  sus  ventajas  respectivas ;  y  de  consiguiente  hubiera 

iis^'  ,sido  preciso  que  el  tubo  atmosférico  trabajase  mejor,  es  decir, 

lí  .  con  mas  economía  y  m^s  utilidad  que  las  locomotoras ,  para  jus- 

si  tificar  su  pretensión  de  sustituir  á  estas  en  el  servicio  público. 

0  La  historia  de  los  telares  prueba  hasta  qué  punto  la  invención 
^í  .  de  un  principio  enteramente  nuevo ,  que  se  sustituya  completa- 
í  mente  á  las  antiguas  formas  y  métodos  de  trabajo ,  presenta  ma- 
lí            yores  dificultades  que  las  combinaciones  que  tienen  por  único 

1  resultado  imitar  con  el  auxilio  de  las  máquinas  lo  que  se  hacia  á 
mano  anteriormente.  En  este  último  caso,  es  bastante  una  dosis 
muy  común  de  facultad  de  invención,  mientras  que  en  el  otro 
hay  necesidad  de  un  genio  creador.  Mas  de  cien  años  antes  de 
inventar  el  telar  de  vapor,  apareció  en  las  Philosophicaltransac^ 
liofis,  en  agosto  de  1678,  una  comunicación  de  un  tal  Mr.  de 
Gennes ,  oficial  de  marina  9  que  contenia  la  descripción  de  una 
nueva  máquina  para  tejer  telas  de  lana  sin  necesidad  de  ningún 
obrero.  La  construcción  mecánica  de  dicha  máquina  es  muy  in- 
geniosa para  la  época  en  que  apareció,  porque  entonces  no  se 
co&ocia  otro  me(Üo  de  hacer  pasar  la  trama  por  la  cadena,  que 
los  dedos  del  tejedor,  que  al  efecto  se  servia  alguna  vez  de  una 
varita  de  muescas.  Mr.  de  Gennes  ó  cualquiera  que  fuese  el  in- 
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ventor  de  didia  máquina /«peyó  wo  peder  discurrir  oo&a  inejer 
*  que  una  imitación  complicada  de  k-marno  y  del  brazo  del  brá- 
^bre ,  que  hacían  pasar  la  lanzadera  de  una  á'Otra  parte.  Ufadlo 
'tiempo  después  un  simple' tejedor. inventó'Ia  lanzadera  vola&le, 
que  es  llevada  de  una  á  otra  parte  por  medio  de  resortes  ;4y 
aprovechando  esta  idea,  se  han  llegado  á  perfeccionar  tes  téla- 
les mecánicos :hasta  el  punto  que  hoy  admiramos. 
'    Pero  la  dificultad  de  discurrir  y  realizar  cen  ventajas  una  idea 
'nueva,  no  es  contra  la  que  solamente>tiene  que  hi^har  el  isve»- 
'tor/ Perfecciónese  hasta  donde  se  quierael mecanismo,  él  bm»- 
'bre  desempeñará  siempre  un  papel  importante  en  nuestras  coi»- 
*Binaciónes,  y  muchas  veces  será  uno  de  les  elementos  mas 
indomables.  Una  vez  que  el  obrero  ha  llegado  á:kablttiavse  á  la 
Totinaide  cierto  trabajo  en  una  máquina,  cuesta  mfucho  tiempo 
•y  mucho  dinero  trasportar  su  acción  á  otra  máquina  diferente-: 
para  efectuar  este  cambio  casi  se  necesita  eltrascurso  de  una 
generacioui  Luego  que  se  han  introducido  «ilgmios  inventen? no- 
^bles,  como  la  Jwtny  d'Atkwright,  ha  habido  necesidad  Ide  dee- 
peflir  todos  los  obreros  -acostumbrados  al  antiguo  ^sistema  /y  dte 
encargar  el  manejo  de  las  nuevas  máquinas  á  nméhaéhos  ó  ^ 
paisanos  que  en  su  vida  habian  tocado  á  un  huso.  ííada  pws 
"tiene  ide^extraño  que  estos  .artesanos ,  cuya  habilidad  y  expe- 
-riencia  quedaban  dé  repente  inútiles,  hayan  heebo  al  nuevo 
'sistema  toda  la  oposición  (piepodíasi :  del  mismo  modo  que  se 
opusieron  á  la  introducción  del  fusil  los  *aittignos«rcheras- ingle- 
ses ,aquéllés' excelentes  tíradores  á  quienes  el  continuo  rnaaéjo 
ttelarco  desde  su  infancia  habia  dado 'tal  fuerza  muscular,  ffne 
'por  el  grueso  de  sus 'brazos  selles  potfia  distingwrá'unamitta 
de  distancia.  La  Jenny  á^lñ  verdad  pwducia  un  aumento  ta» frí«- 
digioso  de  velocidad  y  de  economía,  que  los  antlguee^hilandepés 
no  tardaron  en  conocerla  imposibilidad  de  soitener  una  lucha 
*tan  desigual.  Pero  la  máquina  dé  tejer  eai'Un  principió  parecía 
no  tener  una  superioridad' tan  decidida,  y' los* tejeflWes  llegaron 
^á  experimentar  que' haciemJo  enownes  saterlQcios  podían  sosté- 
*Tier  aun'la  concurrencia  d¿r tetar  dé  vapor. 'Esta  lucha  se*ha 
perpetuado  hasta  nuestros  dias  concuna  tíej^orÉble' terquedad; 
7  la  sociedad  está  hoy  sufriendo*  la  cdrga  y  el  eseándalo  de  uaa 
dase  numerosa  de  artesanos  laboriosos,  pero  sin  ínteligeocki, 
que  en  los' tiempos  prósperos  para  Vivir  tienen  que  sostenerla 
concurrencia  con  una  desventaja  inmfensa,  y  que  en  las  épocas 
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f  tan ürMueples  ^  cgHA.esca&^aii  \gs*  traA&accioue^; comerciales^ 

I  sfttt  .^tifi»a;deUa/mai&  e&pantosaaBU^riaw . 

«  . £l.fabpicaDtdí4e  má4fiiaas;.paf  sik^parte  Urataráde  hacer  abar- 

I  tafrlafiviimavtt««enesrCU]í0.raftuliad0.defaQL.ser.(k  d^í^- 

;  en>^aii:parte:redAicidosiáilaauiliddd*stt  ca{]jitaLy  su  ejK|;erieucia«) 

^  a^úcomo  el  inveator  dciieslas.  niá4UÍaas.babpá<aBteriorjcQeüte  re? 

ducado  á<la< nulidad  la  J^abiUdad  del.obreroy  qu^.  es  tambieif .  uo: 
I  capital.  Si  se  descubriese  alguna  nueva  potencia  con,  cuyo.auxir 

^  lia  se. pudiese,  baeer.ma&  q^6  loq^e  hoy  se  We  con  el  vapar^ 

^  stt.ftdop^i^iittefidnacpofr  enemio^s  todos  los  ^idelaotos  qp^  eala. 

nMUiPÍna  de  v^or  bW.liadio.tres  d  cuatxo^ generaciones  de  há- 
biles ángeiúeros^.Haoe.  y^.  mucho  tiempo  qi^  baa  sido  estudia-^ 
daftt.reteoA^oidas  y  .puestas,  en^jecucion  las  mej^es.  condicionea 
ÓAi  dime^ioae&  y^  de  fuerzas  >.la  colocación .  mas .  sencilla  de  lai^ 
ppctes v.la.forma< mas,  conveniente.  ()ua^  caxb:  una  de.  ellas.hu-' 
biedre.  de;darse,^y  liaatalasmáq^^inasí  mismas  que  sirven  para  ha^ 
ceiflasc máquinas;  y^de.consiguien^e.seríapd^aciso.qtie  la  nueva 
piotetficiaieshcuAstíoaí tuviese: ventdjfis'  muy  glandes,  inconiesta- 
bl#«>  piffi^x{li€Len*el  estado  paiíx>.-adelantada,de  su  forma.primi- 
tivE'piidiá^erausüiuirse  álaSiUiáq^inasJictuales.,  en.elestado  de. 
perfeecion  á  que  han  ido  llegado  gradualmente.. 
^  Los  rek^qua  ufamos  Qrdiawamentev,  son  ju^ 

fbotuúsas  ba)9  mas  de  un  pu^lo  de.  vista  :.asi  ea  qua.el  rodaje, 
por  .d6«ide  se  trasmite  elmovioúento  qvie  imprime  ^Imuellaprin-^ 
^  oipsdvpre&entaunacombinacionvioiosaque  no  sería  admitidapor. 

imiguu.  mBcánicoi  eoperimentado^;  y.  sin  embai^go  no  puede  dur^ 
darse deque^ todas  lastentativa&quese  hiciesen á fin  de  construir 
una juáquinade  n^r  construcción ,. fracasarían  completamente, 
tcaiáodo&e  de  una. especulación,  comerciah. Hay  procedimientos. 
qpe  sa usda<hacA  owcho  tiempo, >é  instrumentos  ingeniosos  ea- 
petcialmente destinados  á formar  Qada.unacle  las  partes  mas  de- 
lioadai4e  que  actualmente  se  compona  un  reloj.  M.  Dent,  en  una 
4e .las  lecciones. que. ha  dado  en  el. Instituto  real,  ha  dicho  que. 
oarda  reloj  se  compone  cuaudo  menos,  de  202  piezas»  en  cuya 
cunstruccion  &b  emplean  un«s,215  personas  que  pertenecen  á40 
piofetúones  distintas » y.  esto  sin  contar  coa  Jas  que  hacen  los  insr 
^  trumentios  (pef  sirven  para  fabricar,  dichas  piezas.  Si  hoy.  pues  sa 

ttatose^  d»  introdudr  un  cQQihiamatierialeAla  construcción. da 
lófi  relojes»  seria  preciso,  aprender,  de  nuevo  todos  los  oficioa 
qaaaleíeclo  se  peces^a&en f  habria  q^ inventar  nuevos proiper 
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dimientos,  nuevos  instromentos,  nuevas  máquinas;  y  de  consi-  ' 
guíente  la  mayor  parte  de  los  artesanos  referidos  tendrían  hasta 
cierto  punto  que  volver  á  empezar  su  carrera »  siendo  mientras 
tanto  excesivo  el  coste  del  nuevo  instrumento.  De  este  modo  en 
la  complicación  de  nuestro  estado  social  hasta  las  máquinas  mis- 
mas vienen  con  el  tiempo  á  encontrarse  dentro  de  un  circulo  de 
intereses,  contra  el  cual  se  estrellan  la  mayor  parte  de  las  mejo- 
ras que  se  intentan. 

Resumiendo  lo  que  hasta  ahora  hemos  dicho  acerca  de  los  li- 
mites que  tienen  los  adelantos,  llegamos  á  sacar  en  consecuen- 
cia ^  que  en  este  punto  es  imposible  establecer nna  regla  general; 
y  que  de  consiguiente  hay  que  juzgar  cada  invento  con  arreglo 
á  su  propio  ntérito,  y  teniendo  en  cuenta  el  objeto  particalar  que 
el  inventor  se  ha  propuesto.  De  diez  veces  las  nueve  dicho  ob- 
jeto no  será  probablemente  masque  la  economía,  es  decir,  una 
disminución  de  gastos ;  en  el  segundo  caso  tal  vez  será  una  sim- 
plicacion,  un  aumento  de  seguridad,  de  velocidad  ó  de  poten- 
cia. Sea  de  esto  lo  que  quiera,  cada  uno  de  estos  casos  debe 
considerarse  en  si  mismo,  y  someterse  á  cálculos  particulares, 
cuyos  elementos  hemos  procurado  indicar.  Estos  elementos  son 
á  veces  bastante  sencillos,  y  sin  embargo  parece  increíble  cuán- 
tas veces  deja  uno  de  comprenderlos  :  véase  un  ejemplo  bien 
trivial.  El  arte  de  volar  ha  ocupado  las  facultades  inventivas  del 
hombre,  ya  desde  el  tiempo  de  Dédalo.  Pues  bien,  presciiidimos 
de  los  gastos  y  peligros  de  esta  empresa,  y  suponemos  que  se 
trata  sencillamente  de  una  cuestión  de  posibilidad.  La  invención 
del  globo  es  lo  que  mas  se  acerca  á  una  solución  satisfactoria, 
puesto  que  sí  con  el  globo  no  podemos  volar  (hablando  con  pro- 
piedad) ,  nos  proporciona  al  menos  mantenemos  en  el  aire  col-- 
gados  de  estos  globos  flotantes.  Se  han  hecho  muchísimos  en- 
sayos para  poder  dar  dirección  á  los  globos ;  pues  bien,  por  un 
cálculo  muy  sencillo  se  demuestra  que  un  viento  de  15  millas  de 
velocidad  por  hora ,  ejerce  en  una  esfera  de  una  magnitud  útil, 
una  presión  superior  al  peso  que  podria  sostener  en  el  aire.  De 
consiguiente  la  fuerza  que  sería  necesaría  para  hacer  que  la  má- 
quina permaneciese  estacionaria  bajo  la  influencia  de  un  viento 
semejante,  ó  (lo  que  viene  á  serlo  mismo)  para  hacerla  mover 
con  la  misma  velocidad  en  una  atmósfera  tranquila ,  tendría  que 
ser  superior  á  la  fuerza  misma  que  sostuviese  la  máqtiina  en  el 
aire  sin  el  auxilio  del  globo.  Las  tres  cuartas  partes  cuando  mé- 
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nos  de  los  aeronautas  en  proyecto  han  aumentado  á  su  tarea  una 
dificultad  inútil.  En  cuanto  á  los  que  han  ideado  imitar  de  tan 
diferentes  maneras  las  alas  y  plumas  de  los  pájaros ,  se  hubie- 
ran evitado  este  trabajo  ^  si  se  hubiesen  detenido  á  reflexionar  que 
antes  de  poder  hacer  uso  de  sus  ingeniosos  aparatos ,  necesita- 
ban alguna  fuerza  motriz  capaz  de  sostener  por  cierto  espacio 
^  de  tiempo  su  propio  peso  y  alguna  cosa  mas;  Ellos  se  esforzaban 

en  fabricar  nuevas  alas ,  y  lo  que  verdaderamente  necesitaban 
«^  era  una  nueva  máquina  de  vapor. 

^  En  varios  ramios  de  fabricación  han  sido  tan  rápidos  los  ade- ' 

^  lautos  mecánicos,  que  Mr.  Babbage  calculaba  en  tres  años  sola- 

i  mente  lo  que  por  término  medio  duraba  un  mecanismo  que  al 

if  concluir  dicho  plazo  era  reemplazado  por  nuevos  aparatos.  Esta 

i  era  sin  duda  una  proporción  accidental  y  transitoria.  Pero  si  es 

,í  cierto  que  muchos  grandes  fabricantes  de  Lanoashire  y  de  West- 

s»  Riditíh  hallan  ventajas  en  emplear  hábiles  mecánicos  bien  pagados» ' 

0  cuya  principal  ocupación  consiste  en  indicar  mejorasenlas  maqui- 

la ñas ;  una  parte  del  mecanismo  empleado  para  el  estampado  de  las 

^  telas  9  y  en  la  ccaja  diferencial»  que  distribuye  el  algodón  á  los 

0  telares  bajo  el  punto  de  vista  de  la  invención  y  de  la  finura ,  es 

0  muy  superior  á  los  tnovimientos  mas  complicados  del  cronóme- 
lia  tro.  El  obrero,  á  imitación  y  con  el  auxilio  déla  máqáina,  llega  á 
1^1  una  perfección  verdaderamente  sorprendente ;  se  identifica ,  en 
jif  fin ,  por  la  rapidez  y  precisión  de  sus  movimientos;  con  el  meca-* 
njii  nismo  complicado  de  que  se  sirve.  El  que  se  dedica  á  observa-' 
^  ciones  astronómicas,  llega  á  adquirir  con  el  hábito  tal  finura  en 
^           los  sentidos,  que  puede  apreciar  diferencias  de  un  décimo  de' 

segundo,  y  arreglar  sus  instrumentos  de  precisión  á  graduaciones, 
de  las  cuales  en  una  pulgada  de  longitud  caben  S.OOO.  Un  mu- 
chacho encargado  de  ponerlas  cabezas  á  los  alfileres,  repetirá 
cien  veces  por  minuto,  por  espacio  de  muchas  horas  seguidas, 

1  una  operación  que  exige  varios  movimientos  distintos  de  los 
1^  músculos.  Últimamente  en  un  diario  de  Manchester  se  leia  que 
.  una  especie  de  cordoncillo,  cuya  hechura  costaba  en  un  principio 
,  j  tres  chelines  (13  rs.  15  mrs.) ,  se  fabrica  ahora  por  un  penique, 
■^  (13  mrs.  escasos),  y  esto,  como  casi  siempre  sucede,  no  con- 
.  siste  en  la  invención  de  aIg«HMi  nueva  máquina,  sino  únicamente 
^           en  la  mayor  destreza  del  obrero. 

Sobre  el  genio  inventor  de  sus  hijos  ha  sentado  la  Inglaterra 
las  bases  de  su  grandeza  comercial.  Nosotros  no  llégaréitios  á 
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decir  que  ne  oMMonranLsu  6vperiandad,,8ÍaarG0B^lAr{>v6<áuií 
candicíoB  de  estar  v«iateta6efl.ddUate  d»  im  4ematf  oActoHMax'. 
la.prá8Uoa. de. lae  artes  m&oáxúeafrí;  pero,iM> pvuede;  dudarse qm> 
la^prosperídad^.que  la'existMieift.de  iiijic)k>s  áftiDoestrafiíoomr-^ 
patriotas V  nQÜaoeihotro.niagun  fiuMÍameato^  AMaTpptib&miáiettdet 
déla co&oynrencia que  pueden baoei^M)». nuestros rnra^Sren lo&r, 
mercadee; dri'numdo.,  es-de uaagi^ui/isaportaacia  para  luiestrar. 
credeote  poblaeíQu^.qua  no  se  pongan ^obstáeidoa  áinuesfcrasc 
conquistas  sobre  la  naturaleza,. que. seaa  bi^HrCompiencUdo^^leSf^ 
priaeípios  qiiie  deben  dfaágír  nueatioaieefu^nos.;  y^qib^los  qie 
se.  dedkan.  á  esta.oarrera^.  estéo. debidamente,  pp6fii»ado^  pe^ * 
nedío  de  estudke.espeeialea^.SLalgwaiaB^^maiía.dejeeiegáii^eí^T 
Iludiese  llamar  la  atenoion.  en.  nuestro  pais^  mai^estaffiaiKids- 
nuestro  aaombroide.  queha|o^6secpj«Ho.de^/^sta  bubnEtsefOB^éL 
ta^poeofl  recursofti  Stpresciftdtmosfdeloolegto  de.Birt&eyi4ib¿sfl»« 
para  .un  corta  número-  'de  asf^rmtes^  al  -  ^rado  heüaovíftBOi  <ki .  ior* 
gí^Eitero  civil,,  el  joven  meoáBieo  in^¿s  tiene  que^  foraMHcs«  é^ 
núsmeeueduioaeionx^oientífiea,  .ó.eaJULsa|K>sk)iA«n)a&iarosabkb 
ndqmrir.  de  una  masera  muy  in?egolar.if^UBB&iioeioiiee,si»p^Qcfi«» 
cíales^^ .siguiendo losoursos-agre^dos  á alguaastcarrecaftlitecsr 
riast  Sin  embargo  ee.  cada- diaimaeteTÍdM^  la^neoesidad.  de  la^ 
instvuociea  teárica  y  práotíoa,  como/lod^BuesIraa  losnfeüce&j 
raaultadoa  de  las  pocas:  |ianoiiaeqMe:e<i  ella.sobrofi^kl^ítvylos^ 
coBtratieoipos  deseas  poroian:d«  pretendidos  inveeleces^  ouysíí 
igiwraamíse  engma/.áísi-náama* 

Dna.ciegaíiataiieiba.tieBe'í^ratmiiy^  poea&^probabiüdftdftSfd^. 
saH^bienend  oarafioyaei^e^adode  loaánvesilos  ;  la  oasuaü^- 
dad  tiene mém)e.ai>B¿,. ni  jamas'baitenidatauias^íomolMii^pieeido^ 
atóbuirle.el  tuI^o^^. La  oasH^dUád^pudo  fuMier^enmonmíeDlo  1» 
araaacolgacbft.euUa  caiedraltda  Risa.;,  pero  si  fuá  la  oasualidad. 
también  la ><|iiie  hiao  eoneebir  á  Gaülieo.  lastleyee  de  la.  p^»lttia^> 
fué:  ufta  casualidad  de  la».q«e.  feoiMidisan  opdinariamefite  k& 
ideasen  los  taleuliasibien.preparados.  Watt  hizo  la*  od)$effvatíQB 
deque; había  conoetdo  rnübehas? abnerp^ qut^. bai^ian  iudieado alr- 
guna  mc^ft  en  la  eoloeaei^  ;de  un  meeafúsmo  i  peroqpa  miBcat 
h^ia  llegado  áfveraú.uno  solo  q|ieÜubies&;iaveutado.URajfiiá>" 
qpina.ot  iaetrumeato  haiiado:sobre.uftpiiio€á(^  como  sui  cg^btrr 
nador  centrífugo».  Las  máquina^' quemo  env^elFen.algimrprín^ 
apio,  han  Ueg4<^.táiser;taa.r8rast^qiie  latoaipreradoJos^inyealos 
^tá, casi, cerrada  para.los^  simples,  aftesanos*  Mas/una.  yez-Uea 


Digitized  by 


Google 


TI 


521 

'  estudiado  un  principio ,  se  ven  aparecer  los  inventos  en  muchos 

'  puntos  á  la  vez.  Un  centenar  de  pretendientes  se  disputan  la 

í  primacía  de  la  invención  de  los  procedimientos  déla  electroti- 

*  pia,  del  daguerreotipo,  del  telégrafo  eléctrico,  de  la  hélice,  etc., 

>  lo  que  demuestra  que  no  ha  sido  la  casualidad  quien  ha  produ- 

k  cido  estos  descubrimientos,  y  que  tampoco  hubiera  podido  im- 

a  pedirlos.  La  educación  bien  dirigida  puede  multipncar  las  crea- 

&  clones  del  espíritu  humano,  asi  como  la  imprenta  ha  asegurado 

^  Su  conservación. 

f  '   En  cuanto  al  punto  de  vista  legal  de  la  cuestión,  diremos  sola- 

}  mente  que  no  sabemos  si  nuestro  sistema  actual  de  privilegios 

I  es  mas  dañoso  por  razón  del  monopolio  que  asegura,  ó  por  los 

i  derechos  que  rehusa  y  dificultades  que  presenta  al  inventor  que 

^  trata  de  sacar  partido  de  su  descubrimiento ,  ó  finalmente  por 

i  los  obstáculos  que  opone  á  los  sucesores  que  hayan  mejorado  el 

lí  invento  primitivo. 

n  ■ 

^  GUIA  DEL  COLMENERO  (1). 

$ 

^  De  los  zánganos. 

^  Poco  hay  ya  que  decir  para  completar  la  descripción  de  los 
individuos  que.  pueblan  unaeolmena  :  solamente  faRa  hablar  de 
los  zánganos,  que  por  la  nulidad  de  sus  trabajos  en  medio  de 
«ma. población  tan  activa,  y  que  hace  tan  buenas  cosas,  parecen 
desempeñar  un  papel  bien  precario ;  y  cuya  presencia »  hábitos 
y  manera  de  desarrollarse^  deben  conocerse  necesariamente. 
.  £1  huevo  del  zángano,  depositado  en  los  alveolos  especiales^ 
que,  como  ya  queda  dicho,  son  mayores  y  ocupan  espacios  dis- 
^  tintos ,  permanece  tres  dias  en  el  mismo  estado  antes  de  prodo-* 

^  €ir  la  larva:  esta  sigue  en  el  mismo  estado  por  espaeio  de  seis 

días  y  medio,  y  hasta  el  veinte  y  cuatro  no^e  tri^forma  la  ninfa 
^  en  insecto  perfecto :  circunstancia  que  es  muy  importante  el  eo« 

fiocer,  cuando  se  ha  de  admitir  el  método  de  educación  que  tie*^ 
ne  por  objeto  los  enjambres  artificiales. 
^  Los  zánganos  se  diferencian  mucho  de  las  obreras;  sus.alaf 

^  son  tan  largas  como  el  cuerpo  y  hacen  un  ruido  particular  du- 

^  rante  el  vuelo ;  su  cuerpo  es  grueso  y  aplanado  t  negruzco,  mé« 

(1)  Véante  los  números  3S,  33, 34  y  88. 
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nos  largo  que  el  de  la  reina  fecundada ,  dos  veces  mas  grueso 
que  el  de  las  obreras  y  de  una  forma  muy  diferente :  su  extremi- 
dad está  cubierta  de  vello,  y  no  se  halla  terminada  por  un  agui- 
jón como  en  las  abejas.  El  cuerpo  está  unido  á  la  coraza  sin  en- 
cogimiento; las  patas  no  tienen  nada  notable ;  las  mandíbulas  son 
mucho,  menos  fuertes  que  las  de  las  obreras ,  y  la  trompa  mucho 
menos  larga.  Nacen  en  la  primavera  y  en  agosto;  su  número  es 
muy  considerable»  como  que  se  calcula  en  mil  y  quinientos  á 
tres  mil ,  y  se  ha  valuado  de  una  manera  mucho  mas  positiva, 
haciéndolo  subir  á  una  treintena  de  la  población ,  aunque  á  ve- 
ces es  todavía  mayor »  como»  por  ejemplo »  cuando  está  viciada 
la  fecundación »  y  la  reina  no  pone  sino  huevos  de  zánganos ,  ó 
tantos  de  estos  como  de  obreras. 

Algunas  veces  se  ha  preguntado  ¿para  qué  sirven  tantos  zán- 
ganos cuando  uno  solo  es  el  que  fecunda  la  reina?  y  hé  aquí  la 
muy  fundada  explicación  que  da  Feburier :  la  reina  vieja  es  la 
que  abandona  la  colmena  para  fijar  un  enjambre  en  otra  parte; 
los  machos  no  siguen  al  enjambre,  <^ -si  algunos  le  siguen»  son 
únicamente  los  que  han  sido  arrastrados  por  el  torbellino  de  las 
obreras,  y  eso  solamente  en  el  caso  de  fijarse  en  un  sitio  poco 
distante  de  la  colmena ;  y  como  los  huevos  tienen  necesidad  de 
estar  constantemente  en  una  temperatura  elevada,  que  es  produ- 
cida par  la  prcpwieia  de  ks  obcias  ,  k»  zángunes^  cuyo  MÓmero 
68  taAgvaBde,  ios  reempJazan  €a  eata  oficio.  Asi  es  que  la  rema, 
aunque  fecnndada  «n  kñ  dos  primeros  dita  ^  espera  loáav»  ba»* 
tinte  tiewífo  antes  de  dar  ótém  para  la  destrv€eion  de  los  zánn- 
«mes.  Xo  he  visto  que  esta  ba  «e^do  ianedíatamento  á  la  qnt 
yo  hairia  hecho  de  las  nin£Eis  y  (fe  las  larvas  ée  reisas  y  magtaosz 
al  día  aigttiettte  fueron  muertos  iodos  los  aáagaaos  que  existían. 
-  JS^ejcfdk^adon  de  Feburier  parece  tanto  mas  fundada,  cuanto 
4f9»  len  varios  paiaes  á  los  aáoganos  lea  Uainan  tbmcm.  Sus  cos^ 
tmabros  son  muy  apaeiUes »  no  «aten  de  la  colaena  aiao  desda 
el  mediodía  hasta  las  tres,  y  fova  eso  es  mcesaao  que  haga  msy 
btten  tieoipo;  se  sepennpocedesii  domicilio,ynose<iedicam 
i  mngon  llenero  de  trabajo.  Se  panacen  tan  poco  á  ks^diegas,  qm 
hay  parajes  en  donde  los  matan  nw»oágBtraftos  q«e  sai|ueaa  )m 
pnwísidnes.  Luego  que  acaba  de  naeer  uim  nueva  reáaa  y  echa 
á  vofaur^la  eneuestra  aao  de  los  aávganos,  «e  une  con  ella,  y  k 
lecandisa  por  todo  el  tiempo  de  bu  exisÉtHioia.  Esta  mnon  puede 
llegar  á  ser  tan  intima,  que  el  láogano  no  pueda  despre^erse 
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de  la  reina;  alguna  vez  se  ha  visto  á  los  dos  venir  á  morir  delante 
de  la  eabnena  sin  haberse  podido  separar.  En  los  deioas  caso6 
el  zángano  pierde  una  parte  de  si  propio,  que  queda  unida  á  la 
reina. 

Si  la  reina  que  acaba  de  ser  fecundizada ,  no  juzga  conveniente 

hacer  salir  un  enjambre ,  da  la  ^órden  de  matar  á  estos  pobres 

zánganos,  que  no  teniendo  ningún  medio  de  defensa,  sucumben 

-froBteimente  en  la  guerra  é  muerte  .qué  les  declaran  fes  obrejas, 

y  que  estas  hacen  tan  impunemente.  Todas- las  victimas  son  echa*- 

i  -das  fuera  ade  laxólmiena;  oáras  que  esicapaii  soa  perseguidas, 

í;  akanaadas  bien  pronto  j  heridas  de  un-agirijeiiezo ,  dado  entra 

},  lo5.snflk)8 ,  y  que  las  deja  paraUttcas  de  todos  los  miembros  de 

«qnel  lado.  Se  las  vé  arrastrarse  penosainente  con  los  miembros 

0  del  otro  lado,  procurando  aun  evitar  nuevos  ataques  y  huir  dé 

1  'iflia mandón  tan  pérfida;  | vanos  e^ersos  1  el  veneno  circula 
rápidamente  «n  iodo  ei  cuerpo  dsl  zángá&o ,  se  le  ve  detenerse, 
atenderse  en  el  polvo  ^  haoer  aun  algunos  esfucoreois  inútiles,  y 
por  fin  espkar.  Se  conoce  que  se  ha  verificado  la  matanza ,  en 
que.delaiite  del  «okoenar  hay  una:poFeioa  ^de  zánganos  tendidos 
(BU  el  sttolo. 

.  Guando  se  ha  retrasado  k  señal  de  la  naataiiza.,  esta  se  veri* 
'fica  definitivamente  es  agoéto  «ü  los  países  de  cuUivas  ordina** 
:tio8^  y  nmciio  mas  t»rde  eples  que.se  cnkiva  el  trigo  sarraee* 
4H> 9  siendo  esta  una  señal  segura. dé  ifue  ya  no  habvá  jnas  en^ 
}amfares  :  en  el  caso  de  haber  Hiutfrto  la  reina ,  las  obreras  los 
conservan  con  la  esperanza  de  tener  una  reisia  artificiaL 

Durante  el  tiempo  en  que  salea  los  enjambres ,  los  záeaganos 
«alan  mas  en  movimiento  que  de  'COStunÁre  ^  y  cuando  salen  en 
gran  nnmero,  puede sospediaraé  qu»  eaíle  pronto  un^njambne, 
lo  que  sin  embargo  no  deja  de  ser  una  señal  muy  equivcca  :  em 
-esta  épooa  üenen  un  olor  moy  juetableé  Si  las  obreras  no  destru- 
yen á  los  zánganos  después  de  muerta  la  reina,  y  no  nace  otra 
ahueva ,  perece  la  colmena  á  la  primavera. 

Sucede  á  veces  que  hay  zánganos  mas  pequeños  que  los  de*- 
^  mas;  esto  «onsisteen  que  de  huevo  de  que  han  provenido  ^  ha 

^'  «ido  puesto  por  inadvertencia  en  alveolos  de  obreras. 

^^  (Se  continuará.) 

il  ^- 
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Certamen  de  competencia  literaria  entre  los  establecimientos  de 
itistruccion  primaria  de  ambos  sexos  de  esta  corte  ^  acordado 
celebrar  por  la  sociedad  Económica  matritense^  en  su  programa 
de  premios  del  corriente  año. 

Art.  i  .*  La  sociedad  Econónüca  matritense  convoca,  para  op- 
tar á  los  preiQios  de  su  institato,  á  un  certamen  de  competencia 
literaria  en  las  clases  de  instrucción  primaria,  á  los  establed*- 
mientos  de  ambos  sexos  que  tuviesen  á  su  cargo  esta  enseñanza 
en  la  corte ,  al  cual  puedan  presentar  uno  4e  sus  alimmos  mas 
sobresalientes  en  cada  asignatura,  declarados  tales  por  el  direc- 
tor ó  jefe  de  aquellos. 

Art.  S.^"  Una  comisión  de  doce  socios  elegida  por  la  Sodedad 
con  arreglo  á  los  art.  26  y  i 04  de  sus  Estatutos,  asociada  de  cinco 
socias  de  la  junta  de  Damas ,  tendrá  á  su  cargo  todo  lo  relativo 
á  la  ejecución  del  certamen,  para  lo  cual  dictará  las  reglas  que 
crea  mas  oportunas  en  conformidad  de  las  presentes  bases. 

Art.  3/  El  director  ó  maestro  jefe  de  la  casa  de  enseñanza^  ó 
la  directora  ó  maestra  respectivamente,  que  quiídesen  presentar 
alumnos  sobresalientes  en  cualesquiera  asignaturas ,  no  siendo 
mas  de  uno  por  cada  una  de  estas ,  pasará  á  la  ^cretaría  de  k 
Sociedad  hasta  el  30  de  noviembre  próximo;  pafa  las  detarmina- 
ciones  y  comunicaciones  competentes,  uñ  oAcio  firmado  en  que 
lo  expongan,  y  contenga  : 

El  titulo,  calle  y  numero  del  establecimiento. 

El  nombre  del  director  de  este  y  el  del  maestro  de  la  asigna- 
tura en  que  presente  alumno  de  competencia,  ó  en  su  caso  4e  la 
directora  y  maestra* 

El  nombre,  edad  y  naturaleza  de  los  niños  ó  niñas  presen- 
tadas. 

Los  nombres  y  profesión  de  sus  padres ,  calle  y  casa  donde 
iriven. 

Art.  4.®  La  comisión  examinará  privadamente  á  cada  alumno, 
y  votará  por  mayoría  en  escrutinio  secreto  si  es  ó  no  sobre- 
saliente en  su  asignatura.  El  niño  ó  niña  declarado  por  la  comi- 
sión sgbresaliente,  se  presentará  al  certamen  con  un  lazo  doble, 
carmesí,  en  el  brazo  dor^cho;  los  demás  no  serán  admitidos. 

Art.  5.*  La  comisión  sorteará  entre  los  establecimientos  ei 
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orden  ccm  que  los  alumnos  se  han  de  presentar  al  certamen  :  el 
examen  en  cada  asignatura  será  el  fijado  á  estas  por  los  planes  y 
reglamentos  del  Gobierno  • 
'  Art.  6."*  La  sociedad  ofrece  ¿  los  directores  ó  maestros  jefes 

I  del  establecimiento  que  sacase  alumnos  premiados,  ó  en  su 
caso  á  la&  maestras  ó  directoras  de  los  de  niñas ,  los  siguientes 
premios  : 

II  Al  qpe  sacase  alumnos  premiados  en  todas  las,  asignaturas , 
^         título  de  socip  y  medalla  de  oro. 

j  Al  que  presentase  alumnos  premiados  en  la  mayor  parte  de  las 

^         asignaturas,  medaUa  de  plata. 

P  Al  que  habiendo  obtenido  alguno  de  los  premios  anteriores » 

^  hubiese  reconocido  la  comisión  tener  mejor  sistema  de  ense- 

ñanza, hallarse  su  establecimiento  mas  bien  montado  y  bajo  bases 

^         mas  recomendables  que  los  demás,  podrá  serle  concedido  el 

j  escudo  de  la  Sociedad. 

L  Al  que,  no  habiendo  quienes  Iiayan  obtenido  los  dos  primeros 

premios  referidos,  haya  sin  embargo  sacado  número  de  alumnos 
premiados  mayor  que  los  demás  establecimientos ,  se  le  dará 
carta  de  recomendación. 

A  los  demás  que  pareciese  justo,  la  comisión  concederá  otras 
distinciones  inferiores. 

Art.  7.^  Los  directores  ó  maestros  que  hubiesen  presentado 
al  certamen  alumnos  declarados  sobresalientes  por  la  comisión, 
siaobteiier  estos  premio  alguno,  recibirán  sin  einbai*go,  si  lo  so- 
licitan,  una  certificación  laudatoria  del  mérito  de  los  alumnos, 
propia  para  estimularlos. 

Art.  8."*  A  los  alumnos  se  darán  en  cada  asignatura,  si  hubiere 
lugar»  un  premio  superior,  otro  inferior,  y  los  áecessit  que  fueren 
necesarios. 

Art  9/  A  los  alumnos  que  ganasen  en  cada  asignatura  los 
premios  superiores,  investirá  la  comisión,  en  nombre ^de  la  So- 
ciedad, con  una  banda  azul,  á  cuyo  remate,  dentro  de  un  lazo 
doble,  se  lea  la  asignatuira  en  que  la  ganó,  y  ceñirá  una  corona 
de  flores. 

El  premio ioferior  consistirá  e^  una  banda  blanca  y  sencilla,  y 
un  ramillete  de  flores. 

Los  accessit  consistirán  en  corona  sencilla  de  laurel,  que 
conservarán  en  la  mano ,  y  libros  ó  instrumentos  de  la  asignatu- 
ra, ajuicio  de  la  comisión. 
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Art.  10.  Aplicados  los  premios  superiores  dé  los  shiiiinoá ,  fe^ 
rivera  la  comisión  si  entre  estos  los  hubo  que  por  haberlos  f^tt^ 
nado  en  mas  asignaturas,  ó  por  su  precoz  y  elevado  ingerao^ 
merezcan  reunir  mayores  premios  ó  alguna  medalla. 

Art.  11.  Quedarán  al  arbitrio  de  la  comiáen  k  admiskm  de 
los  alumnos  que  se  presentasen  por  directores  ée  estabteei*^ 
mientos  situados  fuera  de  la  corte ,  con  los  documentos  tom*- 
probantes  necesarios ,  y  la  admisión  á  examen  de  V&b  atiramos 
que  no  fuesen  presentados  por  sus  directores  ó  maestros ,  en 
cuyo  caso  no  podrán  estos  optar  i  deelaraéibn  alguna,  siooque 
aquellos  por  si  solos  recibirán  los  premios  áe  alumnos  que  les 
correspondiesen. 

Art.  12.  A  todos  los  alumnos  premiados  se  dará  una  certifica^ 
cion  del  acto  y  de  su  premio,  y  á  los  no  premiados  otra  de  so- 
bresalientes y  del  mérito  contraído  en  el  certamen  ée  eñítíp^ 
tencia. 

Art.  15.  Concluido  el  certamen  se  concederá  asiento  prefe- 
rente á  los  directores  y  maestros  premiados,  y  colocados  es  pie 
y  por  orden  de  premios  los  alumnos  premiadlos,  cerca^de  la  mesa 
del  presidente ,  dirigirá  este  la  palabra*  á  todos  ellos,  en  -wsta 
del  juicio  calificativo  de  la  comisión ,  estknulttdo  so  mérito  y 
demostrándoles  la  gratitud  de  la  Sociedad. 
'  Art.  14.  Concluido  el  certamen  de  los  niños  se  pasará  al  de 
los  establecimientos  de  ni&as,  bajo  las  mismas  reglas ;  y  para  est» 
ta  junta  de  Damas  de  esta  Sociedad  eKgirá  einco  soeias,  que 
reunidas  á  la  comisión  preserita  en  el  art.  9.*,  entiendan  en  lo 
tocante  á  su  sexo  con  aquella. 

Art.  15.  Lti  Sociedad  invitará  al  ajruntamienta  de  esta  cofie  á 
que  por  medio  de  una  comisión  de  su  seno  autorice  con  su  asis- 
tencia este  certamen  y  facilite  el  salón  de  sus  sesignes ;  asimis* 
mo  oficiará  á  la  comisión  de  instrueoton  piiittariade  la  pyoviiicia, 
para  que  excite  á  los  directores  y  n»aeslros  de  dichos  estabted* 
mientos  á  que  tomen  parte  en  estos  cei^ámenes. 

Art.  16.  A  la  cabeza  de  la  sala  en  que  se  oelebre  el  priiHer 
certamen,  cuyos  premios  salen  del  donativo  del  Sr.  Aeebal ,  se 
pondrá  esta  inscripción  :  tA  la  fiíantro|»a  del  Sr.  D*  Franckco 
del  Acebal  y  Arratia,  la  gratitud  de  la  sociedad  Económca  ma^ 
tritl3nse.>  El  presidente  mencionará  e«i  su  alocución  los  antece- 
dentes de  este  obsequio  al  Sr.  Aeebal  ^  á  q«ien  se  dará  asiente 
á  su  derecha  en  este  acto.  •  . 
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Esíe  certsfieiT  se  ^^fifictrá  «a  seguida  de  la  ad|adicack)ii  ge- 
neral de  premios. ,  euye  ¡programa  se  publica^  con  esta  facha,  y 
cuyo6  dia»  y.pormenoiaes  se  aannciar^úa  a 'su  tiempo* 

Madrid  20  de  agosto  de  1849. — Él -secretario  general,  Ilde- 
fonso Larroche. 


ANUNaOS. 


BIBLIOTECA  DÉ  AÜTORKS  ElSPAf^OLES, 

i 

DESDE  LA  FORMACIÓN  DEL  LENGUAJE  HASTA  lUIESTftOS  DÍAS. 

'i  -■  ■ 

|.  $•  bá  re{9!artKlo  él  toíno  i(X.*^  de  esta  pubycacion ,  primero  del  Romancero  ge^ 

meral^  ó  Colección  de  romancea  castellanos,  anterior  es  alaigio  vn\\,  recogidos , 
ordenados ,  clasificados  y  anotados  por  D.  Agustín  Duran. 

%iviio«ct  v^obc  i>\/ixiv7  vi^  tiii  i^At^iiuu  j   I ivitfliuvFOv  ffwttf^w  )  f  luoki  4IW  'V'Vtv  ■iivcwoau 

^  Üsimajs  notas ,  con  un  apéndice  relativo  á  la  clasiScacion  de  los  romances ,  el  dis- 

^  curso  preliminar  puesto  al  frent»  de  la  primera  edición ,  y  un  cataloga,  por  orden 

i  dfabéMco,  de  pliegos  sueltos  que  contienen  romanees»  Títlancicos,  cancimies,  etc 

,  die  poesía  popular  6  popularizada,  impresos  desde  el  siglo  xvi  en  adelante;  los 

Comsoijces  moriscos,  los  caballerescos,  y  los  liistóricos  que  contienen  hechos  acae- 
cidos en  la  época  de  D.*  Urraca,  hija  de  Alfonso  VI ,  y  por  consiguiente  los  román- 

f-n«  fia  rtnrnawilit  jÍjI  Pnrnin     ri^  l^a  t»»fc^y.*f%«  At%.  f  ^mo     An.\  #»^«%^a  Paiotv  fLtvnvt^Xt^. 

VC9    vi^   Lrl/I  UMI  UV   \m\,  I  xJUI  LftU  ,  TIC   IVO'^mHmíOO  vcC^CJWrU  ,  UVI  www  IrVB  tflVMrTWttAvtlCa^ 

í  con  las  tres  partes  ,de  los  del  Cid  Campeador  ele. ;  y  termina  con  cin  índice  cte 

iñalerias  y  otro  alfabético,  con  indicación  este  último  déla  clase  y  fae&tede  donde 
se  ha  tomado  cada  romance  de  los  contenidas  en  el  tomo. 

'  Se  suscribe  ea Madrid,  en  la  imprenta  de  La  Publicidad,  calle  de  Jesus  del 

Valle ,  núm.  6 ;  en  las  librerías  de  La  Publicidad,  calle  del  Correo ,  ntoi.  %\,  Cues- 
ta, €»lle  Mayor;  Sanz  y  Pérez,  calle  de  CarreUs,  y  Monier,  carrera  de  San  Je^ 

I  r6»ifiw.- "" "  •  -   -      ^  .-  >.  .  .^.  . 

Bu  Barcelona,  librería  de  D.  Pablo  Riera;  y  en  toa  demás  puntos^  en  casa  é6 
los  corresponsales  de  La  Publicidad. 


1MPREKTA  DE  LA  PUBLICIDAD  ,  Á  CAlíaO  DE  M.  R1VADENCYRA. 
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NúM.  90.  JDEYES  20  DE  SETIEMBRE  DE  1849.  Afio  II. 


BOLETi  OFICIAL 


MINISTERIO 


•I 


GOHERaO,  INSTRUCCIÓN  Y  OBRAS  PUSUCAS. 

PARTE  OFICIAL. 

AGRICULTURA ,  INDUSTRIA  Y  COMERCIO. 


DIRECCIÓN  DE  AGRICULTURA. 

En  camplimiento  de  lo  dispuesto  por  S.  M.  en  la  real  orden  de  12  de  jtmio 
de  1849,  de  adjudicación  de  premios  en  el  concurso  de  catecismos  de  agricul- 
tura,  se  inserta  á  continuación  el  capitulo  iv  del  que  presentó  D.  Antonio  Pi* 
queras^  cecino  de  Alcaraz,  provincia  de  Albacete;  cuyo  capitulo,  que  trata  de 
la  economía  rural,  fué  considerado  de  sobresaliente  mérito  por  los  jueces  del 
concurso.  La  Dirección  recomienda  á  los  agricultores  su  lectura,  en  vista  del 
considerable  aprovechamiento  que  de  ella  pueden  sacar,  confiando  en  que  los 
jefes  politicos  cuidarán  de  que  se  inserte  con  el  mismo  objeto  en  los  Boletines 
Oficiales,  en  tanto  ¡que  á  costa  del  Estado  se  imprime  el  catecismo  á  que  per- 
tenece. 

Madrid  10  de  setiembre  de  1849.^  El  director  general  de  agricultura  ^ 
C.  Bordlu. 


T.  vu.  34 
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PARTE  NO  OFICIAL. 

CATECISMO  DE  AGRICULTURA. 

CAPITULO  IV. 

AGRICULTURA  ECONÓMICA. 
DIVISIÓN  PRIMERA.  —  SECCIÓN  ÚNICA. 

Nociones  generales^ 

P.  ¿  Cómo  debe  conducirse  el  agricultor  para  dirigir  con  acierto 
y  utilidad  la  mapcka  sucesiva  de  todas  sus  operaciones,  para  que 
el  éxito  sea  constantemente  ventajoso? 

R.  Establecáendo  todos  su»  cáÉndos,  ytuvumdo  por  base  de 
todos  sus  procedimientos  aquellos  mejores  principios  de  la  ad- 
ministración y  de  la  economía  de  la  agricultura,  de  que  se  pueda 
hacer  una  aplicación  mas  inmediata,  mas  feliz  y  mas  propia, 
según  las  diferentes  y  complicadas  combinaciones  que  en  todos 
sus  ramos  ofrece  la  producción  agrícola. 

P.  iQtaám  entiende^ar  admiwtttMsíQfl  j^txnamtaés  lits§ri- 
ctdhira? 

R.  Por  administmcvm  y  economía  do  fá  agriouftuní  se  en^ 
tiende  aquella  parte  de  Ik  ciencia  agrícola,  que  noES  enseña  á ra- 
ciocinar, con  airegTo  al  estado  de  nuestros  recursos,  sobre  Iq& 
medios  de  aseguramos  déla  probabilidad  próximamente  cierta 
,  del  éxito  de  toidas  las  operaciones  agrícolas^  evitando  loft  cálca- 
las cBiüdos,  y  apseciaiido^  anticipadamente  su&  ga&tas,.sns  utffir- 
dades ,  sus  pérdidas ,  sus  ventajas ,  sus  riesgos  y  sus  beneficíaft. 

P.  ¿Dé  qué  eifectos  le  ocapa  estallarte  éa  l&afpíoutoiMBBS 

R.  De  la  población  agrícola,  de  las  cualidades  de  los  a^ftw 
del  cultivo ,  es  decir ,  del  agricultor  y  sus  dependientes ;  del 
examen,  investigación,  reconocimiento,  valuación  y  elección  de 
las  fincas  rurales,  miradas  bafó  todos  sus  aspectos  y  circunstan- 
cias ;  de  las  diferentes  maneras  de  hacer  valer  las  fincas ;  del 
sistema  que  se  adopte  para  su  organización  y  servicio ;  y  de  Ja 
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direjQcioaadmiiiistraU^a,  lan  ^e  ae  eonpraibdb  laecmomta  do- 
méstica. 

Seasion  primera.  '^Pobkmon. 

P.  ¿E&4e  aigttua  ntíJídaá  ea.  ag^eattai!»  «I  ooBDcáiriemto  de  lit 
poUaak)B? 

H.  El  oetninotmksto  de  la  pobiatciótt  repartiéa  édiiseKiina(fo  en 
elpeiSv  ea  d^Lmayofr  iirtevss;  |Hies  mmqne  his  ^iHdes  cmitvos 
de  pabkdeB.pcfiaaialaii  al  agriealtocmaidiasieiitqafi,  e»c«Qbio 
le  aneleBianpebalmr  tamVttftwik»  hwnlMres  mm  ^gorc^os^  aeikfos 
éjnte]igeaAe3.,.hftckaíi€lo  qae  se {perviefftan kfi  eostamtees  del» 
gftiite  del  imaiyo,^^»^  a&dífkmteikiiidi!^^ 
ocasionar  la  falta  de  brazos  la  carestk.  Aeispcecm  .^e  tes  fncvras  y 
de  los  jornales. 

P.  ¿Qué  clase  depolfeékm  es  la  qcremas  conviene  al  fomento 
de  la4»gri«»kura? 

í^.  ÜBAfkobiLMii»  rfibttsla,  a/^tijii^  y  dhtsflini,  .Iravada  y  d«K)iió- 
iviea^,  ¡de  cosli^mbeea  -^puras  9  de  oasáetar  dóoU  ifUKra  hacerle 
ogn)fflW»wdeg.la  digüidad  da  «n  pyofesíoA  y  ks  anqores  (prédicas 
da  I06  iBabí^  agmola&4 

P.^¿,EL  desíioQ  «[ue  ae  da  á  ks  tíanras  .^m  lias  «produetianes 
agrícolas,  influye  en  el  censo  de  la  población?  . 

&•.  ladadabtemeBle  ^  >f»es  k  lietBa^pa8de:>dfQstiiiaa!se  ópcoduc- 
ciones  que  pidan  mas  ó  menos  )iMib«ies^ 

.  P,¿E&  f^  «kae  ^e  peodüo&ekmes  ae.mm&BfiÉaLMas.  esla  dífe- 
rraicii? 

JILEQvgaaeBd,  lo^pak^S;  de^prntosv^utlefi  e^ar  potete  p«pblar- 
<fe|„  I^F^ue  &(m  pocas  las  {^ecsooiis^  €(«e  .eneMsitmK  aoopcdon ; 
l|Hi,t^CFaft.4&;I«a  Hoyar.,  J«&  q«(^.fie  éáíácmi  al  oidtim'^l  avroz 
7. .da  Dliriia  CíOfiecbas,  iwiadfh»»  ifte^paa  «ms. ;  y  miudÉsions  wm^ 
loa<tor6ÍtpBÍp&4e  i^ma,  y  otra&ipliwtioa  eokwFadas  é  bnocu 

.  ,fi.HÁQtté  «ilRas  (UHMas  Jjfe^^jtetoivMiwiilw  é  k  agricotemí  en 
^juiEWxot  y  ^9  (Sdatumbreft  de  k  poblaonNi! 

,&.JU)e>  pake6v«B  qw  WhaUi^  iMStdiraididA  la  ineféedMitpiva 
ejlriHilliv^j  9Qa6  abiupdaiitM  ]a&'agua*.y;aA»kSiqiieimas  iníiuyen 
epal  awBi<int>i»y«alaa4!o$tM<ifares  debpoUaeian,  exwmsiieede 
earG^ieia.,  Yjakniáa  y  Galaki&au 
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P.  ¿En  qué  se  diferencia  la  población  de  los  paisas  que  dis- 
frutan estas  ventajas,  de  les  que  no  las  tienen? 

R.  Existe  una  diferencia  harto  notable  entre  la  población  de  un 
pais  9  que  ¿  la  benignidad  del  clima  reúne  la  circunstancia  de 
poder  cultivar  sus  campos  en  pequeñas  porciones »  por  la  abun- 
dancia de  las  aguas  ó  por  el  orden  establecido  en  los  riegos  ;  y 
la  de  otro ,  que  por  falta  de  industria  para  proporcionarse  el 
agua»  ó  por  su  situación ,  carece  de  tan  precioso  auxilio.  En  el 
primer  pais  es  incesante  y  abundante  la  reproducción ;  se  au- . 
mentan  las  riquezas  y  la  población ;  esta  tiene  mas  industria, 
disfiruta  mayores  comodidades «  su  vida  es  activa ,  siempre  están 
empleados  en  los  trabajos  del  campo,  y  jamas  pueden  estar 
ociosos.  En  el  segundo  pais  se  paralizan  los  trabajos  agrícolas, 
falta  ó  escasea  la  ocupación »  y  la  población  se  ve  muchas  vecéis 
en  la  necesidad  de  emigrar,  ademas  de  contraer  los  vicios  que 
son  inherentes  á  la  ociosidad. 

Sección  segunda, — Del  agricultor. 

P,  ¿Cuál  es  el  que  propiamente  pued^  llamarse  agricultor? 

R.  £1  agricultor,  considerado  como  jefe  primer  agente  del 
cultivo,  es  aquel  hombre  que  dedica  su  estudio,  sus  capitales  y 
su  trabajo,  á  todos  ó  cualquiera  de  los  ramos  que  id>raza  la 
agricultura ,  concibiendo ,  dirigiendo  ó  ejecutando  cuantas  ope- 
raciones ,  ya  sean  solas  ó  combinadas ,  tienen  por  objeto  la  pro- 
ducción agrícola. 

P.  ¿Bajo  qué  denominaciones  particulares  pueden  reconocerse 
los  agricultores  propiamente  dichos? 

R.  Estas  denominaciones  dependen  de  circunstanciáis  espe- 
ciales relativas  al  modo  de  llevar  las  fincas,  que  son  objeto  del 
cultivo.  Asi  el  agricultor,  que  ademas  de  poseer  fincas,  concibe 
y  dirige  por  si  mismo  sus  operaciones  con  sus  propios  medios  y 
sus  capitales,  se  llama  propietario  labrador.  AI  que  compra  dé 
otro  el  derecho  de  cultivar  y  recoger  el  Iruto  de  un  estableci- 
miento agrícola ,  tomando  á  su  riesgo  y  ventura  todas  las  con- 
tingencias, se  le  denomina  arrendatario^  arrendador  ^  colono  ó 
rentero.  Si  el  propietario,  teniendo  sus  fincas  en  un  estado  mas 
ó  menos  perfecto  de  aptitud  para  producir,  y  provistas  al  efecto 
de  todo  el  material  necesario ,  las  cede  á  otro,  para  que  ademas 
de  su  inteligencia  y  su  trabajo ,  anticipemos  capitales  útiles  á  la 
producción,  con  condición  de  partir  después  los  frutos ,  el  agri- 
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cultor  se  designa  en  este  caso  con  el  nombre  de  mediero  ó  apar^ 
cero. 

P.  ¿Qué  coadiciones  son  indispensables  para  que  el  agricul- 
tor se  encuentre  en  disposición  de  concurrir  á  la  producción 
agrícola? 

R.  Son  varias ;  unas  relativas  á  su  capital  material ,  y  otras  á 
su  instrucción  y  á  sus  disposiciones  personales  para  el  debido 
desempeño  de  su  profesión. 
P.  ¿Cuáles  son  las  relativas  al  capital  material? 
R.  Poseer  fincas  rurales  que  estén  actualmente  en  estado  de 
producir,  según  su  objeto,  ó  de  ponerlas  en  aptitud  para  ello, 
mediante  los  trabajos  y  mejoras  de  que  sean  susceptibles;  y  el 
capital  necesario  para  anticipar  los  gastos  que  se  juzguen  útiles 
á  la  producción ;  y  puede  consistir  en  dinero ,  ó  hallarse  bajo 
otras  diversas  formas ,  como  ganados ,  bestias  de  labor ,  géneros 
agrícolas ,  instrumentos  y  máquinas ,  ú  otros  objetos  de  «sta 
clase. 

P.  ¿Cuáles  son  las  concernientes  á  la  instrucción  del  agri- 
cultor? 

R.  £1  que  se  proponga  dedicar  su  inteligencia  y  sus  capitales 
á  uno  ó  muchos  de  los  ramos  que  comprende  la  industria  agrí- 
cola con  alguna  probabilidad  de  buen  éxito,  debe,  ademas  de 
los  conocimientos  generales  que  tenga  propios  del  pais,  ó  que 
haya  adquirido  por  medio  de  sus  reflexiones,  de  su  experiencia 
y  de  la  vista  material  de  los  objetos,  procurarse  otra  clase  de 
instrucción  mas  desarrollada  y  perfecta  por  el  estudio  especial 
de  las  demás  ciencias  accesorias  déla  agricultura,  si  no  con  der- 
masiada  extensión ,  al  menos  con  la  bastante  para  poder  com- 
^  prender,  determinar  y  distinguir  las  aplicaciones  mas  racionales 

^  é  importantes ,  que  de  dichas  ciencias  puedan  hacerse  á  las  ope« 

'  raciones  agricolas.  Sin  embargo ,  los  grados  de  esta  instrucción 

'  pueden  ser  mas  ó  menos  variados  y  extensos,  con  relación  á  la 

^  condición  del  agricultor ,  á  su  talento ,  al  mayor  ó  menor  número 

*  :  de  objetos  que  reúna  y  dirija  en  su  establecimiento ,  y  á  la  cate- 

goria  que  represente  en  la  producción,  considerado  como  agente 
^  del  cultivo. 

P.  ¿  Por  qué  medios  puede  adquirirse  y  perfeccionarse  la  ver- 
^  dadera  instrucción  agrícola? 

^  R.  Esta  instrucción  puede  adquirirse  en  establecimientos  es- 

peciales donde  la  enseñanza  de  los  elementos  de  las  ciencias  que 
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le  interesa  fd  agiicvttor  conoaer,  y  la  ¿e  la  teoría  de  la  agm»l- 
tura,  estén  reunidas  á  la  demostración  práctica  de  los  haches,  y 
donde  los  jd^^enes  pavtioiriarmente  ^  habitáen  á  les  trabajos 
nannales,  para  ^a,  if«endié«KloIo« primero,  pn€fá8Bth»p«^ 
enseñarlos  y  dirigirlos. 

P.  ¿Come  imede  perfeecionftiw  esta  instráccim? 

ft.  Esta  instroocion  puede  irse  peifeccionando  por  la  leretova 
de  las  buenas  obras  y  de  las  publicaeio&es  períódioas  de  agri- 
cultura, por  medio  de^ajealieciios  ál#s  terrkoms^que  «e  hagan 
notar  por  la  esplenda  de  sos  métodofr  de  ctdtivo  y  desa»  faro- 
dsecieoes,  y  p>or  la  fretvmte  asistencia  á  h»  etpésitíiQmíSf  «de 
productos,  máquiaa«ry  aperan  agrícolas,  y  á  las  ferias  y  mercados 
donde  se  hace  el  comercio  de  los  ganados  y  otes  produceíeoes 
de  la  agñcBltura. 

P.  ¿  Cómo  se  díslinguBn  las  «saudades  Telaén»  á  hi  dfspoMi»im 
personal  del  agricaUor? 

R.  Estas  disposiciones  importantes  se  distinguen  en  inteied- 
tuides  y  morales.  Pueden  ser  ya  nat!iTale&,  é  ya  adqmridaB ;  y 
contribuyen  singularmente,  unidas  con  la  instrucción,  á  poner  al 
hbvador  en  estado  de  dirigir  y  adminislrar  «oh  aeieito  mi  esta- 
blecimieBloTural ,  pon^we  ejercen  ii«a  Muencía  muy  9e§e3a& 
en  el  resultado  de  s«s  aámes^  y  en  la  feíkááad  y  porvenir  del 
bonibre  del  campo« 

P.  iCómo  se  expMcan  las  cus^ades  iiilelectaale&? 

R.  Estas  son  reí  espíritu  ée  érden ,  qwe  somele  á  reglas  metS- 
dieas  el  empleo  de  I0&  capitales ;  eicmoHmknWée  los  AMvftn^, 
con  cuyo  auKíHo  eligirá  la  elección  que  deba  hacer  de  los  (fae 
se  vea  en  la  necesidad  de  emptear ,  ya  para  la  qeceeion  de  les 
ünbajos ,  ya  para  qm  le  mnran  útünente  en  sus  operaciones  ^l 
comercio  agrícola';  el  iélento  de  los  negocim ,  para  safcer  preval 
lerse  y  «rprovechar  oportomamente  todas  las  rewtajas  que  en  ma- 
terias de  ínteres  efreseam  las  cireunstancias;  la  eoonofnáa ,  pai^ 
conseguir  el  resultado  <|Qe  se  prepMga,  del  moAo  mas  perfed», 
liaeieBdo  los  menores  gastos  pesible^ ;  y  la  pirudemim  de  oanáe- 
twyla  |Mu»eiieia  para  dirigir  sus  operaciones  cen  tal  acieislo,  quffi 
le  aseguren  la  abundancia  y  la  fortuna  eñ  el  porvenir. 

P.,  ¿GuáSes  99fn  las  morates? 

R.  Se  consideran  oyomo  tales,  la  actividad  y  que  proconeve  iá 
iqecafcion  de  los  tar84)ajos  con  enerjía ,  oportunidad  favorable  y 
tm  el  orden  de  su  hnportanda  relativa;  k  éenprewíupacimy  qne 
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s«)6  admüe  ó  ^eseeba  ideas  detiaxrrinftdas  ;iclÍ6l»Ui6^  piréefticm 
relativas  á  la  agricultura,  cuando  la  obsarvaoicoBy  la  a^erkmea 
conducen  al  agricultor  á  dístíraipBrto  crasa»  de  ios  resultados ; 
hi  opiroeAm,  cpM  «sífe  uaa  luocatsion  dtoeiitda  j  penNs^wErante, 
un  gusfeo  ütffiatMÉe  y  «na  d^siiteiioist  ^  em  t^  estBblficimiisitt 
fwnt  íimnwgtwáñ  kosi^uMados^  el  tiempaymKi  írapec^íon  vigi- 
lanle  q««  ordeoe  7^H«si4a  toács  los^  pmoiiemiiQ» ;  la  j/roléiad^ 
fw^pgse  ei  buen  ^c^ompÉo  de  lies  hosotaDesiso^tei^^  sa^rédü» 
fiipri^ks^ti»«aion>«eBy  oáraüendo  qbb^  ««tabüidad  y  docaf- 
doDilwff  cnñpnitaa;  ylaptwesddjs  aptí»nr2mes^  yi  popfoe  una 
eoadosstad&ifaiida^'ó  mm^d.  ÍMBB|HaQQki  eondu^e  á  una  miuA 
cierta,  ya  porque  el  agricultor^  okmbio  |e&  de  ima  üamoilia  ó  de 
cierto  número  de  otros  dependientess^»  es  neoassacto  qm  dé  á 
lodeF  -ed  €^«»fdo  de  «xas  ^eostendures  y  ds  ueoa  oonductair- 

-  P.  ¿Cor  cpoé  nonÉves  son  oemoGidaDS  Jos  denws  agentes  éá 

R.  Son  conocidos  bajo  la  denominación  geneisd  á^maimé^ 
fñésím&s  :lodos  m/ftíhs  que  eaiáa'ifafitodaB  poviMlo^  y  se  distin- 
guen adenaspw^vmsjMoalveBpaEtii^^  cHsuflaadQS  de  las 
ñmciones  y  categoría  que  cada  uno  de  ellos  desempeña ,  y  ioeopa 
«A  UA  «flliÉtednraito  iioriL  ^^m&s^&aimixa  y  dfeigniLilerit  lnd)a- 
jes,  tisbajett  óm»  dkts  núemos^  y  se  ^mma  Ofmaioism ^  aapoh 
Uwes^  mdmesmst  é  nuB^onofe^  y  oáxoa  bajo  la  kispeccíoB  do 
tfo^oa,  tmbija»,  iabran  loo  eamimt.,  asúdon  oriDokaias ,  kiia^- 
tas  y  jasdiaes,  gonoAm  las  haiedodes^  ^ovduoffli  y  ionádim  k» 
fOBidoff  y  oiros  ankpoalefl ;  y  aá  sto  llama»  héradffres^  kartdA' 
nos ,  arbolistas ,  jardineros,  florista3 ,  pastores  y  guardas.  Hay ade- 
]iras^olrosi;peipro8tm6tt:S0rTÍci0  s^  dmanleied^dm^  y  se^o- 
oooBft  009  el  Aoateo  do  laamatorofió  {laonefi. 

fi.  ¿&e  qaé  cuolidaáes  defe«n  oatar  aobiamdoo  estos  a^sutoo 
scconáano»  dte  b  pvodocmxa  sg^icabt? 

R.  Las  oixafidodos  ibeio  impontamtes  qwt  deben  basciffflfe  eat  esto 
clase  4e  defMSindioBies  oe  ¿¿tinguen ^ea  laorates  y  íisioas.;  y  enio 
cSeoemí  ^oe  se  haga  de  eUm  deben  tenerse  muy  en  oueala^ 
csnsideimMlo  que  á  jm  fidelij^id  y  á  su  inteligmscia  ^s  pceciao 
XHuifiar  diariMieato  captadi^  que  {xoedeA  poreoor  ó  peMgcar  por 
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su  descuido  /su  mala  fe  ó  su  Calta  de  conoeifflieQtos ,  en  la  ocu- 
pación que  desempeñan. 
;  P.  ¿Cuáles  son  las  cualidades  morales? 
<  R.  Se  tienen  por  tales  la  honradez^  en  términos  de  que  el  de- 
pendiente 9  ademas  de  cumplir  sus  deberes  con  exactitud  y:leal- 
iad»  no  solo  no  cometa  infidelidad  por  sí,  sino  que  cele  y  cuide 
de  que  otros  no  la  cometan  contra  los  intereses  de  su  amo ,  j 
qiie  nadie  le  cause  perjuicio  en  su  establecimiento ;  la  moralidad 
para  evitar  que  la  embriaguez  y  otros  vicios  no  menos  perjudi- 
ciales comprometan  y  turben  el  orden  en  el  establecimiento ;  y 
la  inteligencia  y  la  instrucción  necesaria  y  adecuada  para  el  ser- 
vicio ó  el  trabajo  á  que  les  destina. 

P.  ¿Cuáles  son  las  físicas? 

R.  Las  cualidades  físicas  se  reducen  i  tener  robustez,  fuerza  y 
habilidad  para  el  trabajo.  Pero  en  este  orden  son  preferibles  los 
trabajadores  que  aunque  tengan  menos  fuerza,  reúnan  á  su 
habilidad  y  destreza,  enerjia  y  actividad ^  pues  los  que  poseen 
estas  cualidades,  hacen  mas  y  mejor  trabajo  que  los  hombres  de 
mas  fuerza  y  violencia «  pero  apáticos,  indolentes,  y  sin  enerjia. 

P.  ¿Qué  circunstancias  pueden  influir  en  las  cualidades  físicas 
de  los  trabajadores  ? 

R.  Pueden  influir  la  calidad  de  los  alimentos,  el  clima,  el 
temperamento  y  las  costumbres  establecidas  en  el  pais  que  se 
habita. 

P.  Ademas  de  las  cualidades  referidas  como  comunes  á  to-» 
dos  los  agentes  del  cultivo, ¿qué  otras  obligaciones  debe  des-* 
empeñar  el  capataz,  aperador,  ó  cualquiera  otro  dependiente 
de  esta  clase,  que  se  encuentra  encargado  de.  la  dirección  de  al- 
gunos ,  ó  de  todos  los  ramos  de  un  establecimiento  rural ,  cuan^to 
el  propietario  no  asiste  diariamente  á  las  operaciones  del  cul- 
tivo? 

R.  En  los  establecimientos  de  grande  extensión  esta  clase  de 
dependientes  tienen  regularmente  á  su  cargo  todo  el  gobierno, 
no  solo  de  la  casa  de  labor,  sino  de  todos  los  ramos  que  son 
objeto  en  él  de  la  producción  agrícola,  ó  bien  para  cada  uno  de 
dichos  ramos  hay  uno  particularmente  encargado.  Ya  en  uno  ó 
en  otro  c^o ,  son  sus  obligaciones :  recibir  por  la  noche  Ia&  ór- 
denes del  amo ,  y  con  arreglo  á  ellas  distribuir  el  trabq'o  para  el 
dia  siguiente,  señalando  á  cada  uno  la  parte, que  en  ellos  debe 
desempeñar;  mandar  parar  para  descansar  y  comer,  y  dar  la 
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pftso  de  Jas  TMitas^  d  #réeii  con  i^tfe  ks  tmbijédoms  tlebni 

t  r«e,'7'«l'tMteí(>;8id^  odao4ifi¿e;  nMiáir  y  prdpanr  locsHgtaflo» 

\  tfoeje  kan  ode  nrníbi^:;  «oaiáir  áe  das  jhwí^íwbs.,  ataasfliás  7 

mmaprnaáim^  pim'q»» pttQdaifn»arloft ,  üesamiaiios  y «micoo»- 
^  ponerlos  en  caso  de  necesidad,  y  haciendo  cpie  «ada  «osa  at  el^ 

i  cuentee  sMnipte^vxdaniéa  im  su  isitto ;  wtí^amwmic  ix^baa^XLie-' 

,  iiieat6:tadKB  ksdepeodmokiS'tite  «á  jCMgo^in^á  en:Bns  tnMo- 

^  «s  léetittes.,  oomKíente  y  iseMimKaiidi)  Jm  ei  ^wofto  «nalqaKaDa 

'{rila  qwrMÉ«evdobiaiiáduf»or'CS»8q^ 

ü  general  á  todos  sus  terreros  para  enterarse  de  si  se  haaflíletido 

■j  lasiimtaaym^iiftleaifaD éafto  rmaúomeisb  for^oíoimsifiatora- 

I  les,  por  animales,  ó  por  algim «ftdimeitafoiíadi»^ 4rs¡'6» hisJí»«- 

^  iA0dMoMB  «e  iiaoe  alfa»«iobm  9iQ<rm  cte  'I9116  'ip«««la  ^sttttar 

^  paqokk)^  paiti(^iraMiile*«ñ'6l'a]^ira(dMm¿Bii^  éeto&vagtRHi^ 

^  Ko^  9erá  attíw  ai>diir>o  om  los^^mae  i»4wi<w ,  tem¿iiitotos4dlíi)l 

^  mantenidos ,  y^  dáfiédhN»  fai»  <iiliaft«ntes  Mefi«ii(iiHltckmftd9$ ,  ^m 

«j«rraaiidt»flA»r»  ellos  la  mm  t^ffi^  iE«^Md8i,  y  iMi^^ddles 

^  observar  la  conveniente  disciplina  y  subordinffcrioia^  í&iim^Mctar 

'^,  imr y  iím^ir^  y^fK^r  Mtí(iio,^ainlo  iccrn»«Ae'coii  lA  mi&  oÉal- 

quiérapmito  rékÍHvo'ál  ^«liMeeHtiffiffirto ,  é  «iqiiel  ^ 'eiiaat^gtié 

algtMfta  «omiskm  sobve  <^6fApm  y  '▼«nía  d6'anh]ftÉÍe& >  éistSéroóles, 

I  «rtens^Aíos  t  ^9tr(is 'Reveros  agrk^dlas^^ttébe  4ar  su  AtstíiamL^  y 

desempeñar  su  cometido  con  la  lealtad ,  interés  y  eficacia  ^fti^ 

^m  coB^iHente  ála^ooiifiaRffiaiq&e^se  ie  dtepensa.  "ííodQ  lo  cual 

éonoia ^ite  «stá  clase 4e  depeH^eiit^  ds^ «eriie^^ouiAia^ro*- 

iHéad y  debss^nte  ^eUganeki,  pam nqoe^e  |^«tda  ác^ooiíjtar 

«ü^ransefüe '«REÍ  ^)9B. 


Sección  primera,-- Examen  y  reeonocimi^nto. . 

P.  ¿GuM  '6^  el  pdmer  deber  del  Iwliflbrs  que  poseyeses  la 
ivfótraecioii,  ks  oiraKdsdss  y  los  cai|^l»les«ist^flfmoSyX|uierei]e- 
^<»arse  ala pr^ydiiGckm  agrícola? 

R.  Su  primer  paso  debe  ser  proporcionarse  el  disfinite  áéiim 
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establecimiento  rural  que  esté  en  estado  mas  ó  menos  perfecto 
de  producción;  y  para  elegirlo  conforme  á  sus  miras  se  ha  de 
dedicar  á  su  examen  ^  reeonocunienio^  vabMd&n  y  adquUicUm; 
teniendo  presente  que  estas  investigaciones  exigen  de  parte  del 
agricultor  las  consideraciones  mas  serias  y  detenidas,  y  que  un 
error,  una  preocupación,  ó  un  descuido  en  esta  materia,  com- 
prometerán sus  intereses,  y  harán  que  sea  dudoso  el  resultado 
de  su  especulación. 

P.  ¡Bajo  qué  punto  de  vista  examinaremos  esta  cuestión? 

R.  Aunque  brevemente,  la  examinaremos  biqo^sa  punta  de 
vista  mas  general ,  suponiendo  al  agricultor  que  hubiese  de  bi- 
cer  el  reconocimiento  y  elección ,  dotado  de  inteMgencá,  libre 
de  toda  preocupación  local,  é  indiferente  sobre  el  lugar  de  la 
residencia* 

P.  ¿Qué  clase  de  condiciones  deben  tenersepresentes  al  pro- 
ceder al  examen  de  una  finca  rural? 

R.  Las  condiciones  á  que  debe  satisfocer  este  examen  puejden 
5er  generakif  es  decir,  relativas  al  pais  en  que  esté  situada;  y 
parlieulares^  porque  tengan  relación  con  la  finca  misma,  ó  con 
los  objetos  de  que  mas  inmediatamente  se  halla  rodeada» 

P*  ¿Bajo  qué  puntos  de  vista  pueden  ser  considerada&las  eon^ 
diciones  generales  ? 

R*  Pueden  ser  consideradas  atendiendo  al  estado  fUico  y  na* 
tur  al,  político  f  administrativo  j  económico  ¿  industrial  del  pais. 

P.  ¿Por  medio  de  qué  gestiones  vendrá  en  conocimiento  el 
agricultor  del  estado  físico  y  natural  que  en  general  presente  el 
pais? 

R.  Por  el  reconocimiento  general  del  clima «,  de  las  tempera- 
turas,, de  laregularídad,  marcha  y  duración  de  las  estaciones»  del 
grado  de  humedad  que  por  un  término  medio  mantiene  el  pais 
por  la  abundancia  ó  escasez  de  las  lluvias;  de  la  dirección  y  cir- 
cunstancias de  los  vientos  dominantes,  y  de  los  demás  fenómenos 
atmosféricos ;  de  la  especie,  calidad,  accidentes  y  desnivel  gene- 
ral del  terreno ;  déla  abundan(na,  (Aase  y  curso  de  las  aguas;  de 
las  riquezas  minerales  y  vegetales ,  particularmente  el  estado , 
dirección  y  extensión  de  los  bosques ;  del  número  de  los  ani- 
males dañinos,  y  del  estado  sanitario  general  del  pais. 

P.  ¿Cómo  explicaremos  las  condiciones  á  que  debe  satisfacer 
el  estado  politice  y  administrativo  de  un  pais  con  relación  á  la 
iigricuUura? 
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R.  Únicamente  nos  limitaremos  á  decir  sobre  este  punto,  qtke 
es  muy  ventajosa  la  situación  de  los  establecimientos  rurales,  en 
los  paises  donde  demasiadas  formalidades  administrativas  no  im- 
piden ó  retardan  la  rápida  circulación  de  los  frutos»  y  donde 
buenas  leyes  protc^n  la  propiedad  y  sus  productos,  el  trabajo 
y  el  talento  agrícola. 

P.  ¿Cómo  se  conducirá  para  averiguar  las  relativas  al  estado 
económico? 

R.  Riyo  el  aspecto  económico  deberá  examinar  la  clase  ^  nú- 
mero, facilidad,  seguridad  y  gastos  para  los  trasportes  de  las 
diferentes  vias  de  comunicación;  el  número,  condición,  eos-* 
tumbres ,  educación,  industria  y  necesidades  de  la  población  re- 
partida en  el  pais;  y  la  moralidad»  crédito,  capitales  é  influen- 
cia de  ciertos  establecimientos  y  sociedades,  que  bacen  sus 
especulaciones  dando  dinero  á  préstamo ,  y  asegurando  las  co- 
sechas, y  otros  objetos  agrícolas ,  contra  las  contingencias  y  ca- 
sos fortuitos. 

P.  ¡Cómo  examinará  el  pais  con  relación  i  su  estado  indus- 
trial? 

R.  Con  respecto  á  este  estado ,  llevará  su  atención  hacia  los 
principios  sobre  que  está  dirigida  la  industria  agrícola  del  pais, 
y  los  métodos  de  cultivo  que  mas  generalmente  se  sigan,  calcu- 
lando si  están  bien  aceptados ,  y  si  pueden  ó  no  mejorarse  con 
utilidad  real ;  examinará  el  precio  de  las  tierras  y  de  los  arren- 
damientos ,  con  las  condiciones  y  restricciones  mas  ó  menos 
favorables  al  desarrollo  de  la  agricultura ,  y  las  costumbres  rela- 
tivas al  modo  de  disfrutar ,  entrar  y  salir  de  las  fincas ;  el  número 
y  cualidades  morales  y  iisicas  de  los  trabajadores;  las  épocas  en 
que  están  disponibles ,  y  el  precio  de  su  trabajo ;  las  castas,  cua- 
Udades  y  predo  de  los  animales  de  tiro  y  carga,  y  de  los  ganados, 
con  el  coste  de  su  alimento ,  entretenimiento ,  épocas  y  facilidad 
de  sil  sabda ,  beneficios  y  productos  que  pueda  sacarse  de  ellos; 
la  forma,  estructura  de  los  instrumentos  y  máquinas  agrícolas, 
su  aplicación  á  las  necesidades  locales ,  .y  la  focilidad  de  su  cons- 
trucción y  reparación ;  el  número  y  precio  de  los  estiércoles, 
abonos ,  y  de  otra  multitud  de  objetos  que  se  hacen  necesarios 
al  consumo  y  al  ejercicio  de  la  industria  agrícola ;  al  conocimien- 
to de  los  puntos  de  venta  y  consumo,  sus  distancias,  sus  pre- 
cbs  y  los  usos  que  en  ellos  estén  admitidos  para  formalizar  las 
transacciones  concernientes  al  despacho  de  los  géneros  agríco* 
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fas;  7  el  estado  ée  ias  indastrim  mwtít^imBVñjtmumsmU'^oT' 
^ue  la  primera  baoe  un  gran  consMno  «ie  efedo^isgTiedas,  y  ia 
segvnda,  con>la  oeitridad  qi»e  lotes  ppq^^lDslpMe  ai ^i^caoce 
del  «onsimidor.  '^^ 

P.  «Ofrecieoée  eli)aH  eondtoiones  fiívoraUes  .pam  laiaMk- 
cion  de  un  establecimiento  agrícola,  ¿cómo -se  pi^oeedaiáal  exi- 
men de  las  condiciones  partíonlaves  ifRe  deben  oonoBrrir  en^una 
liacienda,  para  que  la  pueda  considerar  mas  ó  ménos^produclvia? 
R.  fiOe  exámeB  debe -recaer  «obro  los  obyeÉos^pie  nmediata- 
mente  larodiean ;  eotire  su  estado  wrtoni,  «obre  les  capitiúes 
que  seria  necesario  «nlioípar  para  poncrrtaen  estado  de  prai^^K- 
^km ,  «obre  s«i  estado  al  tiempo  de  eatmr.á  disípfitsrla ,  y  eobfe 
el  precio  de  «a  adquisición  ó  de  k  cesta  qae  por  eMa  se  i»da. 
P.  ¿De  qué  obyetMpverfe  estarrodcttdoantenwBO  mas  man- 

-<liataflBente ,  ^que  le  sean  «ms  ó  onévos  venÉi^os  f 

R.  Un tetren» , ' qoe  aeenciJMaitre  mas  ú iménos  inmediato :á 
ios  puertos,  á  ríos  navegables,  á  caniles ,  á  carretan6y4pobia- 
-dones  populosas^  á  e^ableeínientos  údnsimies^  :ájBercados 
acreditados,  á  ferias  considerables,  á  fiíentes  ó  aguas  saludables 
y  abtmdantes ,  y  ú  bosqsesibien  esidades  y  oerMitos ,  disorinu- 
yie  por  estas  circunstancias  sus  gastos  de  producción ,  «ypropot- 
oiona ana ipeots^osa «dídamlesifriitoB  quepoo4a«e. 
P.  ¿iCuátes  son  los^otnis  otates  iqpie  pveéeii  parfudicBr:por 

-su  oereania  a  «un  terreno  ? 

jUiLas  agnas  impetuosas,  que  soca)iran  y  hacen  desprsniertel 

-terreno ,  ó  le  «nbren  con  arena-é  cascajo ;  )a?]^*eQLMEii^d  detú- 
vonos pendientes  ó  minados;  las^ arenas gnovedoas^;  im  waaütíí' 
ñas.elevadas.cabiertss  ide  niex^e;  los  pantanos  ytotcas  .aguas  ^es- 

-4Bncadas;  losteslablecinMejstos  industiiales,  «dmuie  se:fid»nxap, 
preparan  y  capéian  mineraks ,  qoecoatitman  sustMnáas  muteam- 
sas ;  los  grandes  bosüpi6$.,«p»e«sobre:reileneria  humedad,  sirven 
de^uarktaé'los  animalescM^ves^  los  terreiios' del  emana,  ydos 
vecinos  iuMmodos  porosa ^poca  monedad,  mios  7  amalas  co»- 

4umbras,  ó  por  descuidados'  ó  iieglígeste&  en  elcuiti^Hxde  su 

iieivedad* 

P.  ¿GiMílesrsen  tas  difeBei^es  condicionas  .que  pueden  oncean 

'  ^Muáe  al^exionifiar  el  estado  .nalumlf de  Ifrs.teratoea? 

-   .R.<LQs.teireiiOs  pa0den>tflser(mas'óméBos.eleTacioB  sohae 

•«1  nireLdel  mar  «estar  situados  «a  lomas,  en-il«niras  é  TOgas; 

4a  cowfiguracJQa,  eitenaioa-'y  ditisioQ  de  su  superficte,  puede 
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ser  nato  manes  conveoíefita ;  auo  cfimas,  snarabrigoe  y  sus  ex- 
posioioaes ,  puedea  ser  div«r8«s;>  la  dislríbudon  y  aprorecha- 
mieBÉo  de  ^s&giMS  pueden  variar  ségvui  su»  oircunstaDciis* 

P.  ¿Cómo  debe^ilenderaela  eievadoiid0lo&terreDos>? 

fi.  Esta  ektadoft  puede  ser abeofaita ,.  que  es  b.dsl  terreno 
sobre  el  nivel  del  mar;  y  relativa,  <}ue  esilasupejriortalnivelge- 
nendf  del  paiSi  El  coBotíflEnanto  de  ambas  es  in^rtanle ,  porque 
tiaBBiiuaa.ioaaeA0iftiBate0ÍaL  sobre  la  e^peeia  y  <^dad  de  lo& 
prftduittoik. 

P.  ¿Qué  terreaasfoAreceii  mejoarés.GoiidiGioiMS>  panitel  ouHivo^ 
respecto  de  sw  sitjnckml 

R.  Los  vallefry  loa  llanos  sen  por  b  gemeial  de  nu^or  ealidad 
qualas laderas^;  y  estas,. ancores  que-  laaicuflüares.  y  cdkdoa; 
poDvpie  un  terrenev  en  iguridad  de  dreunstaneias^  es  tmk>  mer^ 
jor,  cuanto  mayor  sea  su.  proxinidad  aL  nivel  de  las  agota,  e& 
rasDoi  á  que  eetaa  desprended  y  acraatraiLy  d^osílaa  en  él.detr 
pojif»,;q«eiiia]itieiieiBy  auiiienlaii.sa  fertH 

B.  ¿Qué  ineon.vementea  ofreoe  el  cullBror  de  loa  len»&ft&  aboe* 
y  pentfbeiitas)? 

R.  En  latsiliiaoiaiaes  eiairadas,.é6  siampie  diapernüosa  la  amr^ 
dseciottdeloa  tbooos^.  eA  aeacrea  de  lea  frutos,  y  It  mayor  porte 
da-iaalabiMres  ;.pDesenltn  pendientes  áaptias ,  poco  á  pirofíétte 
pactilaa  opecadoQeB  deleulüivcK  que/aiemptaetr  esitostemesioa- 
soajaiastanliBry  expuesta&á.ooinfciBgenoit9:mts  uHiftkplkadjMu 

P.  ¿Gámaexplicarénú»  la  ooadgaistciefi  mas  eüiv^nientit  ak 
teneeno? 

Si^  Ea  im  suela  muy  mo^^de  ,,l&suiMir&Gfe  llana,,  d  prósimar*- 
mentatal,  párete  humas  á^propósito ;  pan»  en.lost  suelos  hú** 
medos  damtUoacKS,.  Ita  tienraa  en  pianes  un  poeo  inelinados  sob^ 
las  que  merecen  la  ptrefarencia* 

P^¿Qné  incenveaiientes'o&Bce  la inregularidad  enla  coofigu-^ 
raeton  de  la  snpericit  ? 

B.  Guando  es^muy  draigmd  y  andidada,  es  desáaToraUe ;  le^ 
tndBqos[  son  n«s  penosos  y  nndtiplieádos ;  ka  partes  desmemiF^ 
zadas^y  fiértUea,  son:  arrastradas  pcu;  las  aguas  ;  las  basuras  se 
pierden  easi  por  eatero ;  y  esÉas  tiaiiras  tienuí  una  temperatura 
mis  üsga  que*  otHas  que  Jse  bdlan  á^  igud  altura;,  pero  Usamis. 

P-  ¿  A  qué  cim^derftcioues  da<'higaria  extensión  y  división  de 
lasnperfteie? 

lU  Poor  este  concepto  es  necesario  eonooerla  en  toda  su  ex^ 
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tensión,  con  relación  á  su  figura  geométrica,. sus  contomos  y 
sus  limites,  determinando  con  exactitud  la  parte  de  superficie 
destinada  al  cultivo  y  las  porciones  sustraídas  de  este  objeto  para 
los  caminos ,  canales,  aguas  corrientes  ó  estuicadas ;  el  número 
y  la  forma  particular  de  las  piezas  de  tierra,  y  la  distancia  á  que 
se  encuentran  de  la  casa  de  labor. 

P.  ¿Y  sobre  la  distribución  y  aprovechamiento  de  las  aguas? 

R.  Los  aguas  pueden  ser  corrientes  ó  estancadas,  como  fuen« 
tes,arroyos ,  estanques ,  charcas  ó  .abrevaderos.  Examinándolas, 
se  conocerá  su  volumen ,  su  oaida  ó  elevación ,  sus  cualidades 
salubres,  y  sí  pueden  emplearse  con  ventaja,  ya  en  algunos  tra- 
bajos industriales ,  ya  en  riegos  ó  usos  domésticos. 

P.  ¿Cómo  se  debe  proceder  al  examen  de  los  valores  capitales 
que  se  encuentren  empleados,  ó  deban  emplearse  en  la  hacienda 
para  hallarla  ó  ponerla  en  estado  de  cultivo? 

-R.  Este  examen  se  reduce  á  conocer,  si  el  estado  actual  de  la 
hacienda  es  satisfactorio,  mediante  los  gastos  que  pueden  ha- 
berse hecho  en  ella  para  sostenerla  de  este  modo ;  y  si  habrá  que 
hacer  otros  nuevos  adelantos  para  ponerla  en  mejor  estado  de 
producion  y  de  organización.  Estos  valores  se  refieren  y  están 
representados  por  los  trabajos  de  medición,  de  niveladon,  de 
defensas  de  aguas,  de  saneamientos ,  de  roturaciones,  de  cerra- 
mientos y  de  la  construcción  de  caminos,  edificios  rurales  y  fá- 
bricas agrícolas,  cuyas  obras  serán  mas  ó  menos  perf^^s,  se- 
gún estén  hechas  con  arreglo  á  los  principios  de  las  ciencias ,  y 
adecuadas  al  uso  á  que  se  las  destina ,  con  mejoras  materiales , 
eon  las  condiciones  exigidas  para  estos  trabajos,  y  con  arreglo 
á  su  estado  de  conservación  y  á  la  posibilidad  de  mejorarlas. 

P.  ¿Qué  observaciones  debe  hacer  el  agricultor  sobre  el  es- 
tado que  tenga  la  hacienda  al  tiempo  de  entrar  á  disfrutarla? 

ft.  Debe  informarse  de  los  métodos  de  cultivo ,  de  organiza^ 
cion  material  y  personal,  y  de  administración,  por  medio  de  los 
cuales  se  haya  dirigido  el  anterior  propietario  ó  colono ,  ya  por 
sí  HÜsmo,  ya  por  medio  de  otros  agentes ;  qué  capacidad  y  mo- 
ralidad tenían »  de  qué  capitales  podían  disponer,  si  los  medios 
aplicados  para  obtener  la  producción  eran  los  mas  apropiados  á 
la  naturaleza  y  necesidades  de  la  hacienda  y  de  la  localidad;  y 
qué  causas  naturales  ó  imprevistas,  dependientes  de  su  voluntad 
ó  de  la  de  otros,  han  podido  influir  en  los  sucesos  prósperos  6 
adversos  del  estidblecimíento ;  d  cuáles  hayan  detenido,  favorecido 


Digitized  by  VjOOQIC 


543 

ó  desarrollado  su  industria.  Estos  datos  importantes,  que  pue- 
den averiguarse  por  medio  de  documentos  escritos  y  de  infor- 
maciones yerbales,  por  el  testimonio  y. opinión  de  peritos  ins<^^ 
traídos  y  honrados,  de  los  antiguos  propietarios  arrendadores  ó 
empleados  de  la  hacienda,  y  aun  de  los  jornaleros  que  han  tra- 
bajado en  ella,  pondrán  en  estado  al  nuevo  agricultor  de  conocer 
los  selectos  é  inconvenientes  inherentes  ala  hacienda,  lo  que 
puede  esperarse  de  ella,  si  el  sistema  de  cultivo  seguido  ha  sido 
mas  ó  menos  perfecto,  ó  si  se  hace  necesario  mejorarlo  ó  mo-^ 
dificarlo. 

Sección  stgunda,'-De  la  elección. 

P.  ¡Por  qué  clase  de  terrenos  y  haciendas  debe  decidirse  el 
agricultor? 

R.  Siempre  debe  dar  la  preferencia  alas  buenas  tierras  y  á  las 
haciendas  mejoradas ,  porque  en  ellas  podrá  emplear  con  mas 
provecho  sus  capitales ,  su  instrucción  y  su  industria;  podrá  po- 
ner desde  luego  en  actividad  un  buen  sistema  de  cultivo,  y  re- 
coger inmediatamente  los  intereses  de  los  capitales  que  adelanta 
y  reportar  sus  beneficios.  Sin  embargo,  conviene  no  dejarse  se- 
ducir por  la  baratura  de  las  tierras  en  las  buenas  localidades, 
siempre  que  tengan  otras  desventajas  que  superen  el  beneficio 
de  aquellas,  como  la  dificultad  en  las  comunicaciones,  el  mal  es- 
tado de  cultivo  en  que  haya  estado  la  tierra,  y  la  escasez  dé  brazos 
para  el  trabajo. 

P.  ¿Qué  debemos  advertir  atendiendo  al  tiempo  de  la  duración 
díel  arrendamiento  de  las  haciendas  y  al  estado  de  producción  en 
que  se  encuentren? 

R.  Una  hacienda  en  mal  estado  no  conviene  de  ningún  modo 
á  un  arrendador  en  los  paises  donde  los  arriendos  son  de  corta 
duración ,  porque  no  podrá  intentar  mejoras ,  ni  hacer  sacriBcios, 
cuyos  resultados  pueden  quedar  en  beneficio  de  otro.  Por  esta 
consideración  en  los  paises  donde  la  agricultura  ha  llegado  á 
prosperar  y  perfeccionarse ,  los  arrendamientos  no  duran  ménos^ 
cíe  veinte  años.  . 

Seóeion  tercera.  — «De  la  valuación. 

P.  ¿A.  qué  consideraciones*da  lugar  el  precio  de  la  adquisición 
4e  una  fiíu^a ,  ó  de  la  renta  que  por  ella  se  pida  ? 
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IL  Esta  coDfiid«ea0Í0iMft  sob  ndáüitsal.iBód»  <&  etíim»  eh 
veiot-yaenvñtíbh á  vttíUk  de  una  baoMariB,  omMMütmfmm.ilm* 
Ytf^jasjqud  pvesenle,  j álMfCatgaaHquegnriUtti adore  «ifar^tar* 
les  oeama  la»  c^nteAttcíMeft,  Itt&cfeeaclHi&muaMipides^  larsev**; 
indvidMtta  y  •  oteas,  de  esia  oían  ;  ¿las  .oradioiraes  deLeosIratai^ 
3fyátlaii«efaUdad  y>6qmíáftd  (M  pMféitatifltt* 

R.  iQué.mfljiaLgeBeial:  debetá  teMcae:pwaaÉB  alaíiniaiar  elx 
pBaoie  de  muk  SuanT 

*  It,  Quftcndbsquieaft  qne^seaBla»  vtaiiqea  apara[iieai|ve<pie«* 
senten,  aconseja  la  prudencia  no  comprarlas  niarrendarbBáiAL 
precio  muy  superior  al  del  tanto  usual  de  la  localidad. 

P.  ¿Qué  clase  de*  bienes  paedeirseroli|eto  de  la  estimación  ó 
Yaluaclou  en  las  fincas  rurales? 

R.  Las  fincas  ó  establecimientosrurales  secomponcyi  comun- 
mente de  bienes  de  diferentes  clasea,  y  p]üieden  cj^nsistír  en  tíerras^ 
de  labor,  pastos,  prados  artificiales,  huertas,,  árboles  frutales, 
estanques,  edificios,  máquinas  é  instrumento&t  animales  de  tira 
y  carga ,  y  ganados  de  diferentes  especies»* 

P-  ¿A.qjié  caso&  puede  extenderse  ei  ^eáo  d^loa  bienes  ru- 
rales? 

R»  AI  de  la  estimación  de  su  valor  iotdnseco,  ó  ea  venta  cor- 
riente y  ó  al  de  su  valor  en  renta. 

P»  ¿En  qué  consiste  el  valor  propkmeípiite.dicbo  de  u^a  Uerrar 
á  de  una  finca  rural? 

R.  En  su  mayor  ó  menor  facultad  productivas,  teniendo  un  var 
lor  tanta  mas  subido  cuanto  mas  abundantes, ^as  útUe&,  mas 
preciosos,  mas  buscados^. mas  á  propásltOrparasatiaEaQerlasne*' 
cesidades  del  bombre,  y  de  mas  subidos  pre^s^.sonios  frutos, 
qna  produce. 

P,  ¿^ot  qué  medios  se  grpeede  garaipodfir  estimariel.A-aíor.  de 
las, posesiones  rurales? 

R,  Serconocen  dos  sistemajs  para  hacer  esta  apreciación,  llar 
mados  por  los  agrónomos,,  el  uuo^  si^aoa  historicoÁíradicimal^ 
X  el  otro  sistemo,  roííeíifldjo*. 

P.  ¿Cómo  se  averigua  el  valor  de  una  finca  por  media d^sisir* 
tema  histórico  ? 

R.  Por  medio  d^.  e«te  síi^tema^a.pneteiMto'  conocer  el  precia 
en  que  una  tierra  puede  ser  arrendada,  vendida  ó  adquirida,  ya 
eoi  víala  de  Itts  predbioles^  qfae  riftden^  lié;  fioeas^iweiatti ,  yii  per 
el  cálculo  de  las  oosedns  que-  ^ébm  sev^i^aáseeaencie  del  sis^ 
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tema. de  cultivo  dominante  en  el  pais ,  ó  que  en  realidad  permita 
la  finca  objeto  de  la  valuación.      

P.  ¿  De  cuántos  modos  puede  verificarse  la  estimación  regulada 
por  este  sistema? 

R.  De  tres  diferentes  maneras,  llamadas  estimadon  en  globo, 
en  virtud  del  precio  común  de  los  arrendamientos  ;  estimación 
al  por  menor,  en  vista  del  valor  de  cada  terreno,  de  cada  objeto 
y  cada  especie  de  cultivo  en  particular ;  y  estimación  detallada, 
en  consecuencia  del  valor  medio  de  las  cosechas. 

P.  ¿Bajo  qué  términos  puede  admitirse  la  estimación  en 
globo? 

R.  Esta  valuación  puede  hacerse  con  alguna  exactitud  tomando 
por  tipo  las  rentas  de  las  tierras  vecinas,  cuya  naturaleza  y  cali- 
dad son  idénticas  ó  se  acercan  á  aquella  cuya  estimación  se  quiere 
verificar.  Estas  valuaciones  no  pueden  admitirse  sino  en  los  paí- 
ses donde  los  cultivos  son  poco  variados ;  en  que  las  tierras  tie- 
nen grande  conformidad ;  en  que  sus  condiciones  naturales  son 
muy  parecidas ,  y  los  puntos  de  comparación  muy  mqltiplicadot 
con  relación  al  sistema  de  cultivo. 

P.  ¿Y  la  valuación  en  detall  ó  al  por  menor? 

R.  Consiste  en  valuar  con  separación  las  diferentes  porciones 
de  tierra  y  objetos  de  una  hacienda.  Pero  para  hacer  esta  esti- 
mación se  requiere  una  larga  práctica  y  experiencia,  y  haber  visto 
por  muchos  años  las  cosechas  sobre  los  mismos  terrenos. 
^  P.  ¿Y  la  que  se  hace  en  vista  de  las  cosechas  medias  y  de  los 
gastos? 

R.  Esta  estimación  de  las  fincas  es  casi  la  mas  segura,  y  aun  la 
nnas  fácil,  cuando  existen  las  noticias  y  documentos  que  son  ne- 
cesarios: Conocidas  por  ellos  las  cosechas  medias  y  los  gastos 
de  toda  especie  á  que  las  mismas  se  hallan  sometidas,  se  regu*- 
larán  aquellas  por  los  precios  corrientes  del  mercado,  ó  por  los 
que  resulten  en  un  trienio  ó  uh  quinquenio ,  y  de  su  valor  nu- 
merario se  deducirá  la  cantidad  de  los  gastos. 

P.  ¿A  qué  objeto  se  dirige  la  estimación  de  las  fincas  rurales 
por  medio  del  sistema  razonado? 

R.  Este  sistema  de  valuación ,  desconocido  en  España ,  tiene 
por  objeto  apreciar  lo  que  son  susceptibles  de  producir  los  bie- 
Ties  rurales,  á  beneficio  de  un  método  razonado  de  cultivo  en 
manos  de  un  agricultor  instruido ,  inteligente ,  industrioso  y  dueño 
de  los  medios  necesarios  de  ejecución.  Aunque  este  sistema  de 
T.  vil.  36 
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•filmación  exijt  en  genentl  yástos  conotímiantoi  «gricolti  t  bm- 
cha  experiencia  y  práctica ,  y  una  cuidadosa  y  denta  aplicaron, 
es  el  único  que  puede  dar  cuenta  exacta  y  satisCaotoria  del  valor 
intrínseco  y  del  producto  liquido  de  una  posesión  rural  en  venta 
(S  renta  9  ya  en  la  totalidad  de  todos  los  ramos  que  abrace ,  ya  de 
cada  uno  de  ellos  en  particular. 

P.  ¿En  qué  casos  particularmente  merece  la  preferencia  este 
sistema  de  apreciación  ? 

R.  Cuando  el  agricultor  desee  fijar  su  opinión  sobre  el  valor 
efectivo  de  una  finca  que  desea  adquirir  para  coltívarla  por  su 
propia  cuenta ,  según  los  principios  razonados  de  agricultura : 
cuando  se  quiera  saber  la  renta  mas  subida  que  ae  pua4*  ofre- 
cer ó  las  mayores  utilidades  que  se  deben  espeirar  de  una  finos 
cualquiera  que  se  debe  tomar  ¿  renta  :  cuando  se  desee  cono^ 
cer  y  determinar  el  valor  de  una  hacienda  en  permuta»  comparada 
con  otra  :  cuando  haya  necesidad  de  proceder  i  la  partición  de 
una  heredad  entre  muchos  herederos  ó  coopropietarios,  ó  estar 
blecer  las  indemnizaciones  pecimiarias  que  puedan  reclamarse 
entre  unos  y  otros,  caso  de  ceder  ó  renunciar  sus  derechos ,  y 
cuando  en  un  pueblo  haya  que  ejecutar  una  distribución  general 
de  terrenos  para  determinar  la  parte  que  debe  tocwr  á  cada  ve- 
cino ,  reuniendo  para  ^1  mejor  y  mas  cómodo  aprovechamiento 
las  piezas  dispersas  ó  mezcladas  con  distintos  due&os  que  tenga 
cada  uno. 

P.  ¿A  qué  cálculos  está  sujeta  la  estimación  razonada  de  los 
bienes  rurales? 

R*  Estos  cálculos  han  de  dar  por  resultado  :  I.""  el  producto 
liquido  de  los  diferentes  ramos  que  son  objeto  de  la  producción 
en  un  establecimiento  rural,  como  base  de  su  valor  en  venta  y 
renta ;  y  2."^  la  estimación  del  valor  venal  de  los  edificios  rurales 
y  de  los  objetos  muebles  que  los  guarnecen. 

P.  ¿Bajo  qué  orden  se  establecen  y  dirigen  las  investigadones 
que  son  necesarias  para  conseguir  el  fin  propuesto  con  relación 
á  los  ramos  que  son  objeto  de  la  producción? 

R.  El  orden  de  estas  investigaciones  se  refiere  á  la  valuación 
de  la  producción  vegetal  y  de  sus  gastos,  de  la  animal ,  y  de  las 
fábricas  agrícolas. 

P.  Qué  clase  de  antecedente  deberá  el  agricultor  proporcio- 
narse ante  todas  cosas? 

R.  SI  pUnw  ó  la  carta  ^pográftca  de  la  haci$n4a  •  en  térmiaos 
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ses  d«  bie»M  qfikíe  la  ícom^^eü. 
P.  ¿Cómo  pnied»  lestimarse  la  prodoeeiM Végelal? 
it  I>€it6nnkiaii(fe>  á  43pti  dase  perteiiecen  tas  iietr^  de  labor, 
las  praderías,  tos  pasloe,  las  huertas  6  jardines,  laí  viña^ ,  leife 
eüv^res  y  todas  las  demás  clases  de  bienes  destinados  é,  H  pro- 
ducción vegetal,  «ksiftcaiido  m  feeondidad  respectiva,  y  valunndó 
siss  prodnctos^ 

P^  4  Por  qué  medios  se  procede  para  poder  estknar  la  fecnn*^ 
didad  de  las  tierras? 

ü.  Por  el  conocimiento  y  la  apreciación  práctica  de  sus  tBxWíy 
tónu  qainiíM(s  é  agronómicos. 
P.  ¿Cuáles  6on  los  caracteres  químicos  de  un  tett^fto? 
&•  Aifodlos  <¡m  son  Bslalívos  á  ia  constitueion  intMa  del  ^ué*- 
lo 9  debida  á  la  combinación  de  las  mezd^s  que  lo  componed,  y 
á  la  nqueca  de  las  matrerías  orgánicas  <^»e  contenga  en  esteáo  de 
descomposición,  ya  sean  nalarmles  ó  artificiales. 
P^  ¿¥  les  Bignonómioos  ? 

ft.  Súm  «qwaUoa  iqpie  dependen  de  tockis  las  propiedad^.»  tiatu^ 
rales  ó  mdqvífidas  por  uti  terreno  en  sus  relaciones  con  las  cir-* 
eucistancias  del  dian ,  de  la  dtuacion  &  otras  semejantes  ^ué  los 
sentidos  pwsden  ^teiente  reconocer. 

P.  ¿Pueden  reconocerse  á la  simple  vista  las  materias  qise  en** 
trrnn  en  la  coniposicion  del  suelo? 

R*  Por  la  vista ,  el  tacto,  el  ol&to  y  el  gusto,  puede  ffistfnguine 
la  existencia  de  algunas  materias ;  pero  es  cstí^  imposible  débf^ 
íummT  SQ  ctotidad,  ia  rehoiony  proporción  (pie  guardan  <^tíesi. 
P*  ¿Qué  operación  se  propone  por  objeto  conseguir  este  re^- 
saltado? 
R«  El  análisis  quimico. 
P.  ¿Qué  se  entiende  por  aniUisis  químico? 
R.  Por  esta  operación  se  pretende  conocer  oon  alguiftS  preci- 
sión ,  como  ya  hemos  dicho ,  la  constitución  íntima  del  suelo.  PerO 
por  sencillo  que  el  análisis  sea ,  siempre  es  una  operación  científica 
que  ofrece  dificultades  y  exige  preparaciones ,  aparatos  cóStósoS 
6  inteligencia  y  práctica  para  que  salga  bien  hecha ;  eontinieñdO 
todos  en  que  por  su  resultado  no  puede  apreciarse  debidamente 
la  bondad  de  un  terreno,  por  cuyas  razones  omitimos  su  expli- 
eaoion . 

P.  ¿En  el  exámep  de  los  caracteres  agronómicos  dé  un  tai** 
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reno  se  prescinde  enteramente  de  la  composición  del  suelo? 

R.  Enteramente  no ;  pero  debe  limitarse  este  conocimiento 
solamente  á  las  partes  que  por  mayor  entran  en  su  composición, 
apreciando  el  carácter  que  en  general  presente  el  terreno  por  la 
superabundancia  de  la  materia  que  en  él  domine. 

P.  ¿Cómo  se  procede  al  estudio  y  reconocimiento  de  un  ter- 
reno, sirviéndonos  de  sus  caracteres  agronómicos. 

R.  Suponiendo  ya  al  agricultor  instruido  en  todas  las  causas, 
que  ademas  de  la  composición  del  suelo  concurren  en  un  ter- 
reno á  la  producción,  nos  limitaremos  á  manifestar  los  caracte- 
res agronómicos  mas  aparentes,  y  que  son  los  mas  indicados  en 
semejantes  operaciones;  y  por  resultado  de  su  inspección  cono- 
cerá si  el  terreno  conviene  ó  no  para  el  objeto,  la  clase  de  vege- 
tales y  el  método  de  cultivo  á  que  se  proponga  destinarlo.  Di- 
chos caracteres  consisten : 

1.^  En  el  mayor  ó  menor  grueso  de  la  capa  Vegetal,  que  es 
la  que  suministra  mas  ó  menos  alimento  á  las  plantas. 

2/  En  la  naturaleza  de  las  capas  inferiores ,  notando  la  clase, 
el  grueso,  colocación  y  profundidad  de  cada  una  de  ellas .:  la 
colocación  de  una  capa  de  arcilla  á  la  profundidad  conveniente, 
es  muy  interesante,  pues  impide  que  las  aguas  se  filtren  con  de- 
masiada celeridad,  manteniendo  por  mas  tiempo  la  humedad  en 
las  capas  superiores. 

3.*^  La  cantidad  de  mantillo  que  contiene  el  suelo,  el  cual  se 
reconoce  por  su  color  moreno ,  su  olor  particular  y  por  su  pro- 
piedad dii^tintiva  de  disolverse  en  el  agua. 

4.°  El  estado  mas  ó  menos  tenaz  ó  desmenuzable  del  terreno, 
lo  cual  es  debido  respectivamente  á  una  superabundancia  de  ar- 
cilla, de  arenas,  de  mantillos  ó  de  mezclas  calizas. 

S.^  El  calor  ó  la  frialdad  del  suelo ;  lo  cual  es  el  resultado  de 
la  mayor  ó  menor  facultad  de  absorver  ó  de  retener  el  calor,  de 
su  situación,  exposición,  clima,  cantidad  de  mantillos ,  partes 
calcáreas  que  contienen ,  y  de  humedad  que  los  penetra. 

6.*  El  estado  de  humedad  que  es  capaz  de  recibir  en  tiempo 
de  lluvias,  y  de  conservar  en  las  estaciones  secas;  y  si  tiene  en 
mas  ó  menos  grado  la  propiedad  de  absorver  la  humedad  de  la 
atmósfera. 

7.^  El  examen  de  los  vegetales  que  espontáneamente  produce 
el  terreno  por  su  lozanía  y  frondosidad ,  ofrecen  indicios  bas- 
tante seguros. 
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P.  ¿Con  qué  orden  debe  precederse  en  el  examen  de  los  ter- 
renos? 

R.  El  mas  sencillo  que  está  acreditado  en  la  práctica,  es  el  de 
dividir  la  superficie  que  se  intenta  reconocer  en  divisiones  mas 
ó  menos  grandes,  y  según  parezca  que  el  suelo  muda  de  natu- 
raleza ó  de  aspecto.  Marcadas  estas  divisiones,  se  empieza  su- 
cesivamente por  remover  en  cada  una  de  ellas  la  capa  vegetal, 
penetrando  después ,  y  poniendo  al  descubierto  las  capas  infe- 
riores ,  las  cuales  por  su  orden  se  irán  examinando  y  compro- 
bando detenidamente,  anotando  acto  continuo  con  la  mayor 
exactitud  los  caracteres ,  la  calidad  y  naturaleza  del  terreno,  con 
los  demás  accidentes  y  circunstancias  que  presente  sobre  su  si- 
tuación, configuración,  abrigos,  exposición,  clima,  limpieza  ó 
malas  yerbas  que  le  infesten ;-las  raices ,  troncos,  piedras,  y  otros 
obstáculos  que  puedan  oponerse  á  la  facilidad  del  cultivo.  Cuan- 
do esta  operación  se  halle  perfeccionada  y  descripta  (si  fuese  po- 
sible sobre  un  plano),  solo  resta  al  agricultor,  en  vista  del  re- 
sultado, hacer  los  cálculos  estimatorios  del  producto  de  cada 
una  de  las  clases  de  tierra,  y  decidirse  por  la  especie  de  pro- 
ducciones y  método  de  cultivo  mas  á  propósito  para  el  terreno. 

P.  ¿Sobre  qué  base  descansa  el  cálculo  estimatorío  de  los 
terrenos? 

R.  Esta  base  se  determina  por  la  clase  de  vegetales  que  se 
adapta  mas  á  la  naturaleza  y  caracteres  del  terreno ,  y  á  la  facul- 
tad que  este  tenga  de  producirlos  con  mayor  abundancia. 

P.  ¿Qué  clase  de  plantas  son  las  que  con  mayor  seguridad  pue- 
den servir  de  medida  bastante  exacta  de  la  fecundidad  del  suelo, 
para  comprobar  la  calidad  y  el  valor  de  los  terrenos  ? 

R.  Las  cereales ;  porque  bajo  el  punto  de  vista  puramente 
agrícola,  las  tierras  en  que  estas  plantas  prosperan,  poseen  gene- 
ralmente todas  las  cualidades  que  las  hacen  á  propósito  para  pro- 
ducir con  ventaja  los  demás  vegetales  útiles;  porque  están  con- 
sideradas como  las  de  mas  importancia,  como  de  aquellas  cuya 
venta  está  mas  asegurada ,  para  las  cuales  hay  un  mercado  mas 
vasto ;  y  en  fin ,  porque  suministran  principalmente  la  paja  para 
los  ganados  y  para  la  producción  de  los  estiércoles. 

P.  ¿  Cómo  se  procede  á  la  clasificación  de  los  terrenos  arables? 

R.  Estas  tierras  se  clasifican  en  dos  grandes  divisiones ;  la  pri- 
mera ,  que  corresponde  á  los  cereales  de  invierno ,  y  comprende 
las  clases  superiores  por  su  calidad  y  sus  accidentes ;  y  la  se*^ 
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gwda»  para  los  cereales  de  la  pnma?erá,  raices  <i  otras  yerbas 
anuales;  y  comprende  las  tierras  húmedas »  fifias  y  esponjosas. 
Kltaa  dos  grendes  divisiones  se  dividen  y  aubdivickn  en  clases, 
«atr^Q  ^  grado  de  decrecimiento  de  la  fecundidad  de  los  suelos, 
de  la  certidumbre  de  las  buenas  cosechas,  y  de  los  accidentes 
naturales,  físicos » ó  de  otra  clase  que  afecten  sensSdemente  los 
terrepos. 

P.  Clasificada  la  fecundidad  respectiva ,  ¿qué  considerac^nes 
deben  conducirnos  ¿  la  valuación  de  los  productos? 

R.  Estas  consideraciones  deben  ser  relativas  al  exámea  de  los 
i^todos  de  cultivo  y  de  tratamiento  por  medio  de  los  ouales  se 
obtienen  los  frutos :  porque  según  el  modo  de  cultivar  y  de  be* 
nefioiar,  todos  los  terrenos  dan  cosechas  maaó  mésos  aban* 
dantes ;  y  puede  muy  bien  suceder  que  una  tierra  naturahnente 
fecunda  dé,  á  causa  del  modo  con  que  se  la  cultiva  y  b^iefieia, 
UQ  producto  menos  considerable  que  otra  menos  f^rtiL  Por  cu" 
yas  raigones  el  agricultor  está  en  la  necesidad  de  aplicarse  i  com<* 
prender  y  elegir  aquel  método  de  cultivar  y  beneficiar  que  pro- 
porcionándole el  producto  liquido  mas  coDMÚderable  ^  sea  rms 
perfectamente  adaptado  ai  terreno,  mas  Uc'ú  de  realizar  en  la 
práctica  y  n^  4  propósito  para  servir  de  tértfiíno  de  campara- 
cion  en  todas  las  valuaciones  del  producto  de  los  sueloa  de  la 
nousnta  calidad. 

P^  ll^  qué  consiste  la  fecundidad  de  las  praderías ? 

R.  La  fecundidad  do.  las  praderías  depende  tambiea,  cema 
la  de  las  tierras  arables ,  de  los  caracteres  agrondimioos  del  sue- 
lo; por  1q  que  los  terreóos  que  tengan  ^ste  destino ,  serw  eift^ 
minados  bajo  las  mismas  reglaa  que  aquellas. 

P.  ¿Qué  clasificaciones  pueden  hacerse  para  la  eMimacion  de 
las  praderías? 

R.  Esta  clasificación  puede  ordenarse  en  dos  grandes  división 
nes;  una  que  comprende  les  fitadería»  ^/oa,  y  otra  qu#  com- 
prende las  medUmas  y  elev0ia$;  las  cuales  se  distinguen  deapues 
en  cuatro  clases,  según  la  cantidad  y  calidad  del  producto  medio 
que  rindan,  con  arreglo  á  su  situación  y  los  demás  accidentes 
de  los  terrenos. 

P.^¿  Coma  puede  hacerse  el^^ulo  para  k  \iaUtacion  de  tes 
praderías  2 

H*  Es  necesario  distinguirlas,  pues  las  hay  que  pueden  co«k^ 
pa^firse  con  las  tiarraa  arabtes  cultivadas  de  granoa  ó  d^  plantai 
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ilidnsMilM,  pdrqM  da&  an  producto  superior,  ó  por  lo  líiéMú^ 
igiii4  á  ellds;  las  que  no  daa  igual  prodúcelo ,  pero  que  por  su 
pos^cton  y  calidad  pueden  someterse  al  arado  >  deben  estímal^e 
como  si  fuesen  tierras  arables ;  y  otras ,  que  por  sus  circunstan-» 
cias  dan  productos  muy  inferiores  á  las  tierras  arables,  ni  tam- 
poco pueden  roturarse  con  utilidad. 

P.  ¿Qué  se  entiende  por  terrenos  de  pastos? 

R.  Repetiremos  que  son  aquellos  terrenos  ónieamente  á  pro- 
pósito paara  proveer  de  pastos  al  ganado ,  aprovechándolos  sobre 
á  tóelo  mismo ,  y  cuyo  valor  no  puede  estimarse  ni  como  si  fue- 
sen tierras  arables ,  ni  como  si  fuesen  praderías,  por  cuya  razón' 
hay  ^e  conservarlos  en  la  clase  de  pastas  permanentes. 

P.  ¿ Qué  terrenos  pueden  considerarse  en  este  caso? 

R.  Los* ImrSíias  eriales »  mientras  no  se  les  rotura;  todas  las 
praderías  cuyo  ptodoeto  en  fom^e  no  alcanza  á  cubrir  los  gastos 
de  recolección;  los  bosques ,  en  la  parte  que  el  disfrute  de)  pasto 
es  compatible  con  la  tnieiui  economia  de  aquellos ;  y  las  y^rtms 
de  lo»  Ittnranot  tfojetoe  á  inondadones  periódicas,  siempre  que 
em  ckrtes  époeti  el  »tado  exeesivamcnite  aguanoso  de)  suelo  no 
ai  ofionga  á  la  íotredacóon  de  loa  ganados. 

F*  í  Sofare  qa¿  datos  ae^  procede  á  la  claáficaeion  y  estímadotí 
de  los  pastos  í 

'h^  Lds  pastos  ssidanficaa  ea  cm^o  diri^e^es  segnn  sü- si- 
tuación, la  clase  y  porte  de  los  vegetales  leñosos  qoe  mantenga 
el  tmíOf  y  que  ínterceptea  mas  d  menos  la  inflnencki  de  la  loz, 
jr  di  modift  OQSL.  que  pueden  encontrarse  mas  á  meaos  nK)difica<- 
cfatt  ka  ciieueatancias  partkttlares  de  )os  terroaosu  La  estimadon 
psede  eajcetaarse  iafonsándose  ettactamente  de)  número  de  ga« 
oadas  f  i  enyo  contcsieiito  alimento  puedan  bastar  estos  pastos 
aobre  un  eapacio  delennínado ;  per  qué  námeto  de  Aas  )os  a£^ 
mentan,  y  qué  peso  ponen  en  eUos  los  anímales,  temendo» pre^ 
sMiiiíipie  estos  pestes  solo  los  pvtedeniqfnroveciiar  en  gera€^l  los 
ganados  de  poco  peso. 

Pa  i  Qué  eeiflideraeioiMS  ofrecen  |»a»la  apreciaeion  las  huer- 
tas,.  los  fauett^te  y  ks  jardfoies? 

R..  Ksia  cáaae  de  bieaes  soisl  pov  lo  eon^un  dáficiles  de  ap^clar, 
porqne|Hresei|tanmfiÉlÉas  difi»e|icías  y  i^ariedades  en  tos  pro^ 
dttftlDe  9ie  rinées » aef  un  loe  peises.  Üí  el  eseimtnrse  certadks 
estas  posesiones,  y  situadas,  por  ejemplo,  cerca  délas  gtaedes 
jwMwisww  ,.p»ede  pamentataeesilítoaMgrteeliqdor  áe  srtsren- 
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dimientos,  siendo  necesario  atender  á  la  bondad  y  destino  qne 
se  da  al  suelo,  el  número,  la  edad,  especie,  robustez,  estado  y 
desarrollo  de  los  árboles  frutales ,  la  calidad  y  uso  del  fruto  que 
suministran. 

P.¿Qué  reglas  pueden  adoptarse  para  hacer  la  estimación  de 
las  demás  clases  de  bienes  luirales  destinados  á,la  producción 
vegetal  ? 

R.  Conocidos  ya  los  medios  de  valuación  que  hemos  expues- 
to,  será  fácil  al  agricultor  hacer  la  clasificación ,  el  cálenlo  y  la 
estimación  de  cualesquiera  otros  bienes  rurales  pertenecientes  á 
la  clase  de  viñas ,  olivares,  pomaradas ,  etc. 

P«  ¿Qué  deducciones  deben  hacerse  del  producto  bruto  de  las 
cosechas? 

R.  Obtenida  la  cantidad  que  represente  este  producto ,  se  de- 
ducirán de  ella  las  pérdidas  naturales^  y  los  gastos  que  están  á 
cargo  de  la  producción  vegetal. 
.  P.  ¿A  qué  se  llaman  pérdidas  naturales? 

R.  Prescindiendo  déla  cantidad  que  importen  las  semillas,  que 
también  es  baja,  se  entienden  por  pérdidas  naturales  las  mer* 
mas  que  sufren  los  forrajes  y  otros  productos ,  por  efecto  de  la 
desecación,  por  danos,  por  averias  y  otras  contingencias,  que 
pueden  calcularse  en  un  ocho  por  ciento. 

P.  ¿De  qué  clase  son  los  gastos  que  están  á  cargo  de  la  pro* 
duccion  vegetal? 

R.  Estos  gastos  se  refieren  al  precio  del  trabajo  de  los  hom- 
bres y  de  los  animales  en  el  pais :  el  alimento,  Iue,  cama  y  fuego 
de  los  que  lo  reciban  en  el  establecimiento ;  los  del  disfirute  de 
los  edificios  rurales  para  custodiar  y  conservar  las  cosechas,  para 
alojar  la  familia ,  los  trabajadores ,  los  animales  de  tiro  y  carga, 
y  los  ganados,  y  los  gastos  llamados  menudos,  para  trabajos  de 
poca  entidad.   . 

P.  ¿  A  qué  términos  puede  reducirse  el  cálculo  estimatorío  de 
la  producción  animal?  v 

R.  Para  facilitar  este  ctículo ,  los  animales  deben  considerarse 
como  unos  consumidores  extraños  que  reciben  del  agricultor, 
bajo  ciertas  condiciones ,  los  alimentos  que  produce  su  hacien- 
da, y  que  consumen ,  dando  en  cambio  abonos  y  productos. 

P*  ¿Qué  condiciones  deben  tener  los  animales  mirados  bajo 
este,  aspecto? 
'  R.  Deberá  examinarse  cuáles  son  las  especies  ó  castas  que 


Digitized  by 


Google 


883 

ofíre<¡!en  condícioiiés  mas  ventajosas  para  convertir  los  vegetales 
c^i  estiércol,  daiido  la  preferencia  á  aquellos  que  ál  propio  tiempo 
que  paguen  su  alimento  á  uñ  precio  mas  subido ,  proporcionen 
al  mas  bajo  posible  los  abonos  necesarios  para  entretener  la  ac- 
tividad de  la  producción. 

P.  ¿Sobre  qué  datos  se  establece  el  cálculo  de  la  producción 
animal? 

R.  Es  necesario  tener  présente  por  una  parte  los  anticipos  he- 
chos para  la  adquisición  de  los  animales ,  los  gastos  que  diaria- 
mente exigen  para  su  cuidado ,  alojamiento  y  entretenimiento, 
así  como  los  que  se  originen  para  recoger  sus  productos;  y  por 
otra,  las  recaudaciones. resultantes  de  la  venta  de  aquellos  ó  de 
sus  despojos ;  y  la  diferencia  que  aparezca  entre  los  gastos  y  los 
ingresos,  será  la  que  represente  el  valor  de  los  alimentos  con- 
sumidos. 

P.  ¿Qué  se  entiende  por  fábricas  agricolasí 

R.  Se  llaman  fábricas  agrícolas  aquellos  edificios  que  suelen 
encontrarse  situados  eaun  establecimiento  rural,  donde  por  me- 
dio de  máquuias ,  aparatos  ú  otras  manipulaciones,  los  produce 
tos  brutos  de  la  agricultura  vanan  de  forma  para  ponerlos:  en  otra 
mas  ventajosa ,;  comerciable  ó  trasportable ;  como  los  molinos  de 
aceites ,  de  frutas,  las  prensas ,  los  aparatos  destilatorios  y  otros 
de  esta  clase.       ; 

P:  ¿Cómo  deben  considerarse  estos  objetos  para  hacer  la  de- 
bida apreciación  de  sus  productos  ? 

R.  Deben  considerarse  divididos  en  dos  clases  distintas :  unos 
que  mministran  remduos  abundantes  propios  para  el  alimento  del 
ganado ,  ó  para  servir  inmediatamente  de  id:>onos ,  en  cuyo  caso 
debo  ser  considerada  su  [»roduccion  como  la  de  los  animales  de 
que  hemos  hablado.  A  las  que  estuvieren  en  el  caso  contrario, 
no  se  las  considerará  valor  alguno  en  cuanto  á  su  producción, 
sino  en  tanto  que  el  precio  de  los  productos  industríales  ya  crea- 
dos en  ellas  exceda  al. del  precio  que  los  mismos  productos  te- 
i^ui: en  bruto,  y  puedan  venderae  con  ventaja  por  este  medio. 

P.  ¿Cómo  pueden  reasumirse  las  condiciones  y  las  causas  que 
dan  un  valor  de  mayor  consideración  á  una  finca  rural? 

R.. Todas  las  causas  naturales,  locales  ó  accidentales ,  todas 
las  circunstaneias  políticas,  administrativas,  económicas  ó  in- 
dustriales que  tienden  á. favorecer  la  producción,  acrecentar  la 
facultad  prodüotiva  i  de  la'  tierra,  perfeccionar  la  calidad  de  sus 
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prodootos,  ditnámiir  los  giaalot  de  pródvodkm,  Mm%w^  e) 
coDawno  ó  1a  extenúan  del  nweado,  iiivorecer  la  aetunulaeion 
de  ]o$  eepilales  y  la  seguridad  de  )u  pertonaa  y  de  laa  pro* 
piedades ,  dan  un  TakMr  de  nayor  oontideracion  4  la  venta  ó 
renta  de  una  propiedad  rural ,  y  hacen  que  sea  mas  buscada ; 
aai  como  todo  lo  que  tiene  lendeneia  i  un  objeto  opuesto » dis- 
minuye su  valor  en  la  consideración  de  un  agricultor  inteligente. 

P.  ¿Qué  otra  dase  de  objetos  pueden  dar  lug«r  ala  estimación 
en  un  establecinúento  rural  ? 

R.  Los  objetos  que  se  llaman ji6reeMÍ«ros,  que  son  aqueUos  que 
están  sujetos  desde  su  creación  i  un  dekÁoro  gvadudy  basta  el 
momento  em  que  ceaan  de  poder  praelar  el  servicio  ¿  que  esta- 
ban destinados ,  y  quedan  redttoMbs  i  la  nulidad. 

P.  ¿De  cuántas  especies  son  y  edmo  se  denomina»  eatoe  <^ 
jetos  ? 

R.  Pueden  ser  e<Hfkio$  ruraUtM^  que  ya  sirvan  al  agricultor  para 
poMr  sus  cosechaa  al  abriga  de  la  intemperie  y  da  las  depreda- 
cionea»  para  alejar  y  tener  onidadoa  sus  amadee,  para  la  babi* 
taeíon  de  su  familia  y  de  loa  iodinriduoe  que  le  aiottim  en  sus 
tcabi^oa ;  ya  pueden  ealar  dedíoadaa  á  aerñr  á  tas  naaniptdacio^ 
nea  que  hemos  atribuido  á  ka  tibrieas  sfiieolas  r  ya  é  la  prie* 
tiea  de  ciertas  indoiáriasí  agrieoAas ,  ooaao  tosmcdinea  hsni»eros^ 
de  agua  ó  de  viento,  hornos  de  cal  ó  de  yeso ;  ya  pam la  eon« 
servacion  de  oíertoa  jMPfdgqtoü,  qqoki  las  bodeigas»  eoevaa ,  siles 
y  huertos  cercados  de  pared ,  y  ya  pwn  óetts*  oses  iateres»^^ 
tes^  como  las  presea»  los  abrevaderos,  los  eatanqMs  y  las  bal- 
sas. O  pueden  sor  objelos  m»tUss»  cmso  gisdos  y  utenaütos  é 
instrumealoa  de  agrkMllitra. 

P.  ¿Sobre  qué  fiindamenloe  descSMa^ el  cáteuto ée  la  ealinn^ 
cíM  de  loa  edificios  ruralee! 

iV.  SupoittSQdo  que  estos  edÜMies  se  bayaos  ejecsÉado  eo»  la 
c(mvenienle  econflásia»  que  s«s  osndíeioaes  satisiig^  i  lasas* 
cesidades  del  eslablecimieiilo«  y  que  e»  su  conslrocoieía  sokaíya 
preacÍAdido  de  todo  lo  que  os  aupéiflso»  h^eso  y  exira&o  á  n 
ob|etQ;  debe  tañerse  preassáa  y  eaisafasne  ol  sÉoKfRí  é^  aaes 
de  su  duraeiott  deede  que  se  bMeroB  t  y  eá  iq^Kiste  do  so  v«lof 
prtSBÜiikiva;  y  suponiendo  que  se  hsgmi  eonasrvadoi  con  eaídado, 
se  $ei^eg«fá  do  su  vakur  lolalkkoanlidiiáqae  oonespoBda  i  pr«» 
rata  al  w^Oi^o  de  i¿k)a tn»cjirridfts  desde  qaisaa  tasíeroü^yls 
d^rencip,  aeará  e\  pf  e^  quo  e^i^iiMO  ofrecüripér  sBos. 
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P.  ¿Oémo  »a  bairi  )»  «stiiMoicm  de  tosi  aninuAM^ 

R.  Esta  estimación  varía  según  la  edad ,  casta ,  mafrc»  de  los 
animales  ;  calidad  da  sus  parodiólos.  Con  relaaioa  ¿  estas  ^- 
oimstadftdaa,  y  auponieodo  que  estén  entevam^te  exentos  dd  de«* 
fectos  y  que  tengan  fuerza  y  marca  conveniente»  s/b  i^ará  tu  ma» 
alto  praeia  ccorriante » su  valor  medio  y  so  ^alor  minhoo. 

P.  ¿  A  qué  reglas  deberá  atenerse  el  agriepUor  para  la  vahia-* 
don  de  los  instrumento»  y  utensilios  agrieolas  f 

ft.  Para  facilitar  la  estimación  de  estos  objetos ,  deben  clatifi- 
oar^e  en  tree  seeciones  diferentes,  ccmiprendiendo  en  la  primera 
los  instrumentos  y  utensilios  nnevos ;  en  k  segunda  los  que 'aun-» 
que  hayan  servido  eatén  en  bue»  estado ;  y  en  la  tercera  los  qité 
ya  han  sufrido  composturas.  Lá  pr^nera  clase  se  valúa  por  el 
precio  que  habria  que  pagar  para  hacerse  de  ellos ;  y  las  de  la 
segunda  y  tercera  en  uno  y  dos  tercios  menos. 

DIVISIÓN  4.*  —  DEL  MODO   DE  HACER  VALER   LAS   FINCAS  T  DE  Sü  ADQUISICIÓN. 

¡Sección  única.  , . 

p.  llH  v^n\»%  miúaeMa  ae  pm^  \i^mt  v^r  «na  finoa  rural? 

K«  P<i#d0  tMiQ^ie  valer  euHiviridQae ,  ya  por  )el  mismo  propiet 
tario»  6  ya  por  otra  persona  á  quien  aquel  eoi^  este  enesa*giou 

P.  ¿De  cuántos  modos  puede  tener  lugar  el  último  caso? 

K^  PiAedefi  r^ut^ir^e  «iycíai>Hx»eipalea,  ffikt  non :  el  mMal  ó 
aparcería ,  el  arrendamiento  y  la  administraáon. 

P^  ¿Cuál  ea  el  «aedo  ^  baoer  valer  laa  ñmm^  qM  pnedie  ofire- 
cerms^vwt^í 

]^,  Varia  segusk  ^a  paiaea  y  h  ^l^M  i  ^^e  peateMeen  loe  pro- 
pi^ario* ;  p^o  en  aqu<elk^  en  que  el  auelo  eatá  maa^  divicUdo  y 
I09»  aFrend>aiaieutQS  $on  de  cx^ta  duración,  es  maa  TanlajosA  el 
cultivo»  por  ^  fimmÑ  p^opieAari^^  parti^tonnente  enandolo  baee 
m  principa)  ocupación,.  Sfiei^^Q  fue  tmga  la  insÉmeoion,  la  edv^ 
cacion  agrícola  y  las  cualM^deiS  personales  Moesariae;  pues  so-^ 
breí  las  dei«íias  ela^ies  de  oulüvaéorea  tiene  la  ventaja  de  poderse 
dedicar  con  toda  seguridacl  á  «e^^ar  an  kaoienda. 

P-  ¿Quál  esi  el  eaaa  que  preaenta  ptfiynree  únoonw^^vies? 

&^  EU  llamado  medirá  ó  dj»  apareeiía^  por  el  entaífonisin»  y  la 
djd^ojQ$mé»  {a^al  qm  gmm^Mnoto  nvm  enlre<  el  piropietaHo  y 
el  inedk^Q^» p^r  eiayarez^^ta»to^^tecsisa,.eeino  an dde loa 
ari e^d%niiwt/a^  de  Q(^a  dMir^eion » ea  m^y  ^fim\  qne  pMíede  opis^. 
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rarse  ninguna  mejora «  y  siempre  serán  imperfectas  las  maneras 
de  hacer  producir. 

P.  Obtenido  por  el  agricultor  el  conocimiento  completo  de  la 
finba  que  desea  adquirir,  ya  en  venta  ó  renta,  ¿qué  deberá  ha- 
cer para  conseguirlo  ? 

R.  Entenderse  y  convenir  en  el  precio  que  de  un  modo  ó  de 
otro  liaya  de  pagar  por  ella ,  y  de  asegurarse  su  propiedad  y  su 
libre  y  pacifico  disfrute ,  otorgando  el  contrato  que  sirve  para 
comprobar  su  trasmisión  definitiva  ó  la  cesión  temporal ,  según 
el  caso  en  que  se  encuentre,  con  las  formalidades  análogas  á  su 
dase,  y  previo  el  mas  detenido  examen  del  origen  y  naturaleza 
de  la  propiedad,  y  de  la  comprobación  de  los  titulos  en  virtud  de 
los  cuales  poseia  el  anterior  propietario. 

DIVISIÓN  5.*'— DE  LA  ORGANLSACION  DEL  ESTABLECIMIENTO  RURAL. 

Sección  primera.  —  Principios  gmercUis. 

P.  ¿A  qué  se  llama  organización  del  establecimiento  rural? 

R.  Al  arreglo  precisamente  necesario,  y  á  la  constitución  con- 
veniente de  todas  las  dependencias  y  servicios  que  mas  ó  menos 
directamente  contribuyen  en  la  finca  misma  á  la  producción  agrí- 
cola, para  obtener  de  ella  todos  los  frutos  que  sea  susceptible 
de  dar. 

P.  ¿Bajo  qué  principio  general  debe  precederse  á  esta  orga- 
nización? 

R.  Bajo  el  de  que  es  necesario  dar  á  cada  una  de  las  depen- 
dencias el  movimiento  y  desarrollo  que  se  requiere  en  un  esta- 
blecimiento dirigido  según  los  principios  de  una  buena  admi- 
nistración, de  un  buen  sistema  de  cultivo,  y  de  una  economía 
bien  entendida,  para  que  los  productos  sean  los  mayores  posi- 
bles ;  pero  sin  excederse  del  objeto  propuesto  para  no  empeñar 
capitales  que  se  hacen  de  este  modo  improductivos,  y  cuyos  in- 
tereses gravan  inútilmente  la  producción. 

P.  ¿Sobre  qué  antecedente  indispensable  debe  fundarse  la  or-^ 
ganizacion  de  un  establecimiento  rural? 

R.  Este  antecedente  indispensable  es  relativo  al  sistema  de 
economía  y  de  cultivo  por  medio  del  cual  el  agricultor  se  pro- 
pone á  la  vez  obtener  los  productos  de  la  finca  y  mejorarla,  se- 
gún el  caso,  el  país  y  las  circunstancias  en  que  se  encuentre. 
Porque  cada  uno  de  los,  sistemas  que  puedan  adoptarse  en  agri- 
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cultura,  reclama  casi  siempre  una  organización  que  le  es  pecu- 
liar ;  y  porque  todos  no  tienen  igual  necesidad  de  la  totalidad  de 
los  servicios  que  constituyen  una  organización  completa  y  aca- 
bada. Por  consiguiente  debe  fijarse,  ademas  del  sistema  econó- 
mico de  cultivo,  el  período  de  la  rotación,  y  elegirse  las  plantas 
que  habrán  de  entrar  en  la  alternativa ,  y  el  modo  con  que  han 
de  sucederse. 

P.  ¿Qué  clase  de  servicios  y  dependéncias^on  en  general  los 
mas  importantes  y  necesarios  en  un  establecimiento  rural? 

R.  Estos  servicios  y  dependencias  pueden  reducirse  á  la  dis- 
tríbucion  del  capital  y  á  la  elección  y  organización  del  personal;  al 
orden ,  distribución  y  extensión  de  los  trabajos  y  de  los  proyectos 
de  mejoras  del  establecimiento,  al  servicio  de  los  animales  des- 
tinados  como  auxiliares  de  los  trabajos  agrícolas ,  al  apresto  de 
las  maquinas  y  herramientas  y  utensilios;  á  la  cria  y  conservación 
y  servicio  de  los  ganados,  de  las  aves,  de  los  animales  domésti- 
cos y  de  los  insectos  útiles  á  la  agricultura,  y  á  la  conservación, 
preparación  y  mejoras  de  los  productos  agrícolas,  y  de  otros  va- 
rios servicios  de  menoi*  importancia  que  pueden  ocurrirse  en  un 
establecimiento  rural. 

Sección  segunda» — Del  capital, 

P.  ¿Bajo  de  qué  concepto  consideraremos  el  capital  que  debe 
satisfacer  á  la  organización  del  establecimiento  rural? 

R.  Solo  nos  referiremos  al  capital  indispensable  que  un  agri- 
cultor tiene  necesidad  de  disponer  para  utilizar  su  finca ,  pres- 
cindiendo del  que  ya  suponemos  empleado  en  la  adquisición  de 
aquella,  que  debe  considerarse  representado  á  la  vez  por  su  va- 
lor intrínseco ,  y  el  de  todas  las  mejoras  que  deban  hacerse  en 
ella  para  elevarla  á  su  mas  alto  grado  de  producción  posible. 

P.  ¿En  cuántas  partes  puede  dividirse  el  capital  á  que  nos  re- 
ferimos? 

R.  Este  capital  se  divide  naturalmente  en  dos  porciones,  qué 
cada  una  tiene  su  destino  absolutamente  especial.  Una  está  des- 
tinada á  la  compra  de  los  animales  de  labor,  ganados,  máqui- 
nas, utensilios  y  otros  objetos  de  esta  clase;  y  otra  se  destina  á 
la  adquisición  de  semillas,  abonos  y  alimentos  en  el  primer  año, 
gastos  personales  del  agricultor  y  su  familia,  reparaciones,  car- 
gas públicas  y  otros  diversos  é  imprevistos. 
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P^  ¿A({uéfcigÍM^eoii«y0rick>iie8f«toliott<^ 
la  cantidad  j  la  distríbuckm  da  esU  oapHal  t 

R.  Daade  luego  mutuémos  éí  pximcip»  é^  que  «n  agncuMor 
instruido ,  ciiando  plantea  ;  pone  en  aetividMl  las  dapaod^icias 
de  una  finca  cualquiera  para  utilisarlat  iería  muy  ináistrtto^  n 
gastase  en  su  U)taMad  el  cofiM  éiSfoniHá;  ponfueestaado  ia  pco^ 
duccion  agrícola  sometida  á  circunstancias  que  mncbs»  veoea  non 
imposibles  de  prever  y  cootrarastaft  ú  ae  faubiesw  agotado 
sus  recursos  por  no  habar  reservado  naa  cierta  pomao  del  Gapi<- 
tal,  para  iq>licarla  á  raataMecer  la  anuonia  en  las  dependencias, 
reparar  con  prontitud  y  actividad  loa  desordenas »  las  pérdidas, 
y  los  danos  causailos  por  la  £italtdad  ó  per  \ob  caaos  fortuitoa«  ó 
contener  ó  atenuar  los  efiectoa  de  aconteeiimeiitos  que^  amagan 
paralizar  la  industria »  se  verá  obligado  á  ««upender  el  curso  ét 
sus  operaciones,  ó  á  pecurrir  á  un  crádil0  oneroso»  que  puede 
muy  bien  consamar  sn  destrucción  y  su  mina.  Las  cansas  que 
pueden  influir  para  determinar  su  cantidad,  son  el  eikna,  la  ac- 
tuación, la  naturalesa,  estado  y  eiieneioo  de  la  hacienda,  los 
sistemas  de  economía  y  de  cultivo ,  por  cuyo  medio  se  pretenda 
utilizar  la  naturaleza  y  las  cláusulas  del  arrendamiento,  siseá»^ 
fruta  en  este  concepto ,  y  hasta  las  cualidades  mismas  del  agri- 
cultor. Su  distribución  debe  hacerse  entre  loa  diferentes  objetos 
que  son  indispensables  para  el  manejo  del  establecimiento ,  te- 
jiendo presente  qne  en  eate  caso  la  candido»  mas  esencial  es 
que  esta  distribución  sea  suficiente  para  oirgani;(ar  con  perfiic«> 
cion  y  regnlarídad,  en  cuanto  sea  posible,  ta  dependencia  ú 
objeto  á  que  cada  parte  se  destine. 

Sección  tercera, — DelperMonal. 

Pr  ¿Qué  casos  pueden  presentarse  en  la  organización  y  elec-» 
cion  del  personal  de  un  establecimiento  rural? 

R.  Nos  referiremos  únicameiite  al  caso  en  que  siendo  la  ha- 
cienda bastante  extensa,  y  varios,  multiplicados  y  considarables 
los  trabajos,  el  agricultor  se  ve  en  la  necesidad  de  limiti|r^8  á 
ejercer  una  vigilancia  general;  en  cuyo  estado»  para  dirigir  sus 
operaciones  con  regularidad,  economía  y  celeridad,  tiene  que 
encM^gar  la  dirección  especial  de  los  diversos  ramos  de  su  esta- 
blecimiento, á  uno  ó  mas  individuoe  destinados  i  cuidar  de  sus 
detalles ,  y  4  dirigirlos  b^  sus  órdenei . 

P,  ¿Por  qué  príncipioei  an(ecedeptes  y  datos  podrá  determir 
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oar  el  agriottltoF  1»  orgsni^fteton  del  per$opal  de  su  ^stobleci- 
miento? 

R.  La  orgamzacion  de  este  ramo  debe  tener  por  base  el  cál- 
culo que  haga  el  agricultor  de  la  masa  total  de  los  trabajos  y 
ocupaciones  que  exige  el  establecimiento,  ya  en  todo  el  año,  ya 
diariamente ,  arreglados  y  ordenados  de  maotera  que  nada  se 
enobarace  y  todo  se  l^aga  inet(idicamente  y  á  tiempo,  para  lo 
cual  tendrá  de  antemano  adoptadas  todas  las  reglas  y  disposicio- 
nes convenientes,  sin  perjuicio  de  modificarlas  ó  variarlas,  si 
ocurriesen  accidente^  que  \o(  exyan. 

P«  Una  ve^  establecido  este  antecedente  ¿bajo  qué  términos 
puede  precederse  á  la  elección  y  á  la  organi^^adon  de  los  agen- 
tes personales  del  cultivo? 

R.  La  elección  de  los  dependientes  internos  ó  criados  agríco- 
las en  sus  diferentes  categorías  debe  hacerse  en  aquellos  que 
reúnan  las  cualidades  físicas  y  morales  de  que  ya  hemos  hecho 
mérito  al  tratar  de  ellos  en  particular,  advirtiendo  que  el  tenqr 
buenos  sirvientes  depende  del  cuidado  y  de  la  sagacidad  em- 
pleada para  elegirlos  y  dirigirlos.  Su  número  puede  depender  de 
la  clase  y  condición,  y  de  las  mayores  d  menores  dificultades  Ique 
se  presenten  para  proporcionarse  losbrazos  necesarios;  de  la  can- 
tidad de  trabajo  que  deba  verificarse  según  la  naturaleza  y  la  con- 
figuración del  terreno ;  la  lejanía  de  las  piezas  de  tierra ,  el  estado 
de  los  caminas  rurales ,  el  sistema  de  cultivo  que  se  emplee ,  la 
elección  de  los  instrumentos ,  el  modo  de  administración,  el  nú- 
mero y  duración  de  los  dias  de  trabajo  al  año ,  y  la  fuerza  y  ewr- 
jia  de  los  trab^adores.  Su  organización  es  relativa  al  empleo  mas 
provechoso  que  deban  hacer  de  su  fuerza  y  de  su  tiempo ,  á  la 
buena  dirección  que  debe  darse  á  los  trabajos  en  que  se  em- 
pleen ,  á  la  activa  vigilancia  que  debe  ejercerse  sobre  ellos  >  á  la 
obediencia  y  subordinación  en  que  debe  mantenérseles ,  á  la 
nuyor  ó  menor  duración  del  tiempo  de  su  ajuste  •  y  al  exacto  y 
religioso  cumplimiento ,  tanto  de  parte  del  amo ,  como  de  los 
trabqadores ,  de  las  condiciones  de  su  contrato. 

Sección  citaría,  —  De  los  trabajos  y  mejoras. 

P.  ¿Qué  reglas  económicas  deben  servir  de  base  para  el  or- 
den ,  distribución  y  extensión  de  los  trabajos  del  establecimien-^ 
to ,  y  de  los  proyectos  de  mejoras  que  en  él  se  intenten? 

R.  Las  comljcioned  á  que  es^  pregunta  se  refiere » »on  relati^ 
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vas  á  la  extensión  que  se  ha  de  diur  á  una  propiedad  rural ,  ¿  los 
principios  que  son  aplicables  á  los  proyectos  de  mejoras;  á  la 
división  de  los  terrenos «  y  á  la  construcción  de  toda  clase  de 
edificios  rurales. 

P.  ¿Con  qué  noHibres  se  designan  las  propiedades  rurcdes  con 
arreglo  á  su  extensión? 

R.  Las  fincas  rurales,  consideradas  bajo  el  punto  de  vista  de  su 
extensión,  se  distinguen  en  grandes^  medianas  y  pequeñas  propie- 
dades.  Las  primeras  son  aquellas  en  que  el  agricultor  se  ocupa 
únicamente  de  dirigir  los  trabajos.  Las  medianas ,  las  en  que  ocu- 
pándose el  agricultor  enteramente  en  ellas ,  al  propio  tiempo  que 
presencia  el  trabajo  de  cierto  número  de  obreros  que  emplea, 
toma  también  una  parte  directa  y  manual  en  las  operaciones  del 
cultivo ;  dándose  el  nombre  de  pequeñas  fincas;  á  aquellas  en 
que  el  agricultor  se  ve  obligado  á  vivir  haciendo  por  sí  mismo, 
por  su  familia,  ó  por  un  número  muy  corto  de  criados,  los  tra- 
bajos de  su  labor. 

P.  ¿De  qué  causas  depende  la  extensión  que  deba  darse  auna 
propiedad  rural  ? 

R.  Estas  causas  pueden  ser  puramente  locales,  pueden  ser  re- 
lativas al  agricultor ,  ó  al  modo  con  que  se  ha  de  cultivar  la  finca. 

P.  ¿  Cuáles  son  las  causas  locales  ? 

R.  Estas  causas  son  dimanadas  de  la  calidad,  fecundidad  y  con- 
figuración del  terreno,  de  la  baratura  ó  carestía  del  trabajo,  del 
clima  mas  ó  menos  favorable  á  la  vegetación  ,  de  la  clase  de  la 
población,  y  de  los  objetos  que  rodean  la  finca.  Así,  por  ejem- 
plo ,  donde  el  terreno  da  buen  producto ,  y  el  trabajo  es  caro ; 
donde  el  suelo  es  naturalmente  fecundo ,  el  clima  favorable ,  la 
prod^iccion  exija  pocos  trabajos,  y  la  población  esté  derramada 
pot  los  campos  ocupada  exclusivamente  en  las  maniobras  agrí- 
colas ,  se  puede  dar  mas  extensión  á  las  propiedades  rurales.  Por 
el  contrario ,  en  los  paises  donde  el  suelo  es  caro  y  el  trabajo  ba- 
rato ;  donde  el  clima  es  variable ,  y  solo  deja  pocos  dias  de  ocu- 
pación ;  en  los  terrenos  montuosos  y  cortados ,  ó  cerca  de  las 
grandes  poblaciones,  donde  la  agricultura  se  asemeja  al  cultivo 
de  las  huertas ,  donde  la  población  habita  las  ciudades  y  se  de- 
diba  á  las  artes  y  á  la  industria  fabril ,  en  estas  situaciones  las 
medianas  ó  las  pequeñas  haciendas  son  ordinariamente  las  mas 
productivas. 

P«  ¿Cuáles  son  las  causas  relativas  al  agricultor? 
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J[l,;Di^pendeii.die  saáo^tKttc«ioi>«  da  sufi  eoiiMkiiientoc.  y  de 
SU&  cuaUdada&  ^^^rk^olas , ;  de  los.  capilalea  qneipeeea;^  pues  na 
agricttUor.  que  i^muí  todói  eataa  cxHudícioBM^  podrá  dejarse 
nus^^eotajosaoienla  al.Qi]ltii^  d&u»  astahUoteieiíto  da  grande 
extaBsioBt,qtte.  otea  qua  oavaioa  -do  tddtfi  días.»  ó  que  le  üsdte  . 
sojam^ta  una.,  .pue&  ^t^  e»  muy  im)bable  que  saiga  mal*  ea  M* 
efi^graaa,  aMB4mala.fii^ique  oullivesea  de  um^aileiBioailimiv 
tada«, 

P.  ¿Coáles^aoiik  laft  setotívaa  ¿.b>iiaíli»ralasa.y  al  nado  coa  fue 
se.  cultiva  la  finoft?    , 

E.  Eatas.cattfaappoeekdmd€i.lift!elaae:  de- ptodocoiosea  ¿xpir 
sa  daatjoai^JaaJ^fibas*,  piwme  adiiiU^a  mayas  QiteftttOA;yiiiéiio& 
{^iOaa loa tenjoaos  deatu^^^oaá áibalea,^  praderiasió paslos-i;  al 
pa<K>  (pe.  ^  igpJ*  ^xteiEismt  oo  ea  tm,  ttoil  ni  ta»  barato  el  coi- 
tivo  de  las  tierras  arables  ^«ys^iucIiftttáaQ»  el  de  IwiiiflliftrCi^lss: 
plantas  legumip[u>aa4  4  iMus4mlM,  «pie  eiigidndft'aoamanD  de 
obcaBaafireDB8Ídarabla,.somjaaais  «eoti^oaas^nuBiieaoafabdanie- 
i^^estoasmi^ 

,  P.  iOfii  pda€Ápío6.eaoQóaiico«  dabaii^  ta&aKse  fseteBÉM  aL 
fosmac^^p^f^y^ala  4^  ímjfffv:  uüa  ¿oaanivikl! 

R.  Estas  mejoras ,  que  son  todas  aquellas  que  de  cualqui^ 
mfidaiti^MiL  |fo^  objeto  baoer  el  sneio  iaa^Mi»ÚvaUe)  y  ppadoc- 
tivoy  pueden  hacerse,  ya  para  formarlo  ó  conservarlo,  ya^paaa, 
m^ogae  »i>.aat»dQ ,  .y>  gara.  atajaE  loa  inhatAnutofr  qm  ae  ofHMoan 
idaHibivo^y.ja.paaaifaí^^.  9m  ej^^otaeiOB».  Ea¿i»  .majorafi  m^ 
ñfkm  fiínf miíWae  aiiM»  d»^li«^aq«Q.dabM{ffodiicir  osa  utilfr-i 
<to¿jp^at»,Mwiidíala,  y  <pa  den  á  la  túon»  w  iddOT'maa  anhada^. 
afiMMQ^di»  k|irad6Mia  aLa«rieultMrvqMtiM>  jweajwigingjaiaag) 
á^ala «tee  éeh  pvoiriMtaa». smo  Qvwodat  pueda  diapWiQr  deihni 
1961^^41%  au^eatMp«alia«tc&eiiteá)ti^^  lesrftdaiBiilaev.dtHi^ 
pues  de  haber  calculado  y  madüarado  * eí pcoyectai,  3frde  baberi» 

los  instruidos,  y  de  laa  gdateo  ddtpaia.lima  vasdacidUoáeii^^ 
pfffiiiétttea^frffieifitai:i|KNtl«iaBaa  aenaShsy  iaig8]rt0&  qsB  ofirtt- 
cmf.  wmm easparanaifc dt  aaceaia^  (kiftmvmompam&aBms^mafiñB^: 
naealdkisrgasto&ylofttrahivofi;  poro  raipraiididaaL(kspQes  da^ 
hiffliinwriitodií,  6s.ii«^6aariOk.Qattdttíádaaie«KtffdD.eI¡vigaryae«*^ 

P  ífrt4flin'i«i#tTrrim  #t!a^''^ff'^ 

poMüaoneíaní  da  ha  fincad  farab^r 
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R.  Este  proyecto  debe  comprender  el  disefío  6  plano  de  la 
obra ;  la  exposición  de  los  motivos  que  han  originado  el  proyec- 
to» y  las  disposiciones  que  se  ha  creido  deber  adoptar  para  su 
ejecución;  )a  descripción  detallada  délos  medios  y  del  modo  de 
«ejecución ;  la  estimación  al  por  menor;  en  cuanto  sea  posible , 
del  valor  de  los  diferentes  trabajos ,  y  las  condiciones  de  orden , 
de  administración  y  de  contabUidad  que  deben  observarse  por' 
el  que  estuviese  encargado  de  la  dirección  délas  obras;  porúl- 
tino,  eaalquieraque  sea  la  naturaleza  délos  trabajos  de  mejoras» 
oo  debe  dársele  mas  dimensiones,  formas,  extensión  y  masa, 
q«e  las  suficientes  para  el  objeto  á  que  se  les  destina,  debiendo 
estar  todas  sus  partes  en  perfecta  armenia  con  este  servicio ,  y 
tener  su  utilidad  bien  comprobada ,  evitando  la  sofidez  supérflua, 
y  reuniendo  la  sencillez  en  el  plano  y  en  la  ejecución  ,<^on  la  eco-' 
Domia  en  los  medios  de  llevarla  á  cabo. 

P.  ¿Qué  objeto  tiene  la  división  de  los  terrenos? 

R.  El  de  conocer  su  extensión  y  sus  limites,  el  de  hacer  mas 
fóciies  las  operaciones  de  su  cultivo ,  y  el  establecimiento  de  una 
alternativa  regular  de  cosechas ;  facilitar  los  trabajos  y  la  vigl-* 
lancia  sobre  los  jornaleros,  y  apreciar  la  medida  de  esté  trin- 
bajo. 

P«  ¿Qué  operaciones  se  necesitan  ejecutar  para  hacer  esta  di* 
visión? 

R«  Son  necesarias  la  medieion,  cuyo  objeto  es  conocer  la  ex^ 
tensión  de  la  superficie ;  la  nivetamn^  que  sirve  para  determinar 
las  diferencias  de  elevación  que  existen  entre  los  diferentes  pun-* 
tos  de  la  superficie  de  la  finca ;  el  trazado  de  las  caminos  rurales » 
^  de  las  acequias ,  estanques ,  edificios  y  otras  ot»>as  de  éste  gé-- 
oero ;  y  el  levantamimio  del  plano  ó  cai'ta  topográfica ,  que  es  la 
representación  e^  el  papel  de  la  figura  exacta  de  la  i^opiedad  y 
de  ios  objetos  que  se  notan  sobf  e  el  terreno. 

P.  ¿Qué  consideraciones  deben  tenerse  presentes  al  proceder 
á4a  división  de  una  finca  en  piezas  ó  tablas? 

R.  Deben  tenerse  en  cuenta :  la  dirección ,  por  lo  que  debe  in- 
fluir la  expomcion  hada  ua  punto  dado  del  horizonte ,  y  la  siiua^ 
€ion  de  los  edificios  á  cuya  proximidad  conviene  establecer  la 
entrada  á  eHas,  proporcionando  un  acceso  fácil  á  los  hombres  yá 
los  animales ;  la  íj^uaUod  en  la  extensión  y  figura,  para  tener  oída 
uo  la  misma  caiitidad  de  trabajo  y  obtenerlas  mismas  cobechas, 
si  la  diferencia  entre  la  calidad  de  Ja  tierra  na  e»  m«y  ootaUe; 
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para  poder  establecer  una  alternativa  regular  de  cosechas;  ylle- 
var  las  cuentas  de  cultivo  con  exactitud. 

P.  ¿De  qué  circunstancias  depende  la  extensión  de  las  piezas 
de  tierra? 

R.  Depende  de  la  extensión  general  de  la  finca ,  de  la  calidad  del 
suelo,  del  orden  que  se  establezca  en  la  alternativa  de  cosechas  ^ 
del  número  de  las  yuntas ,  de  la  inclinación  del  terreno ,  del  uso 
del  pasto  y  del  clima. 

P»  ¿Cuál  es  la  figura  mas  ventajosa  que  se  puede  dar  alas  pie- 
zas de  tierra? 

R.  La  figura  cuadrada  ó  rectangular,  porque  permite  labrar  en 
todas  direcciones  cuando  es  necesario ,  y  porque  es  la  que  cau- 
sa menos  pérdida  de  tiempo  en  todas  las  operaciones  déla  agri^ 
cultura. 

P.  ¿Cuál  es  el  objeto  de  las  construcciones  rurales  ? 

R.  El  de  alojar  á  los  dependientes  de  la  industria  agrícola ,  po- 
ner sus  cosechas  al  abrigo  de  la  influencia  de  las  estaciones  ó  del 
pillaje  9  y  tener  á  cubierto  cómodamente  los  animales  de  labor  y 
los  ganados,  los  necesarios  á  las  artes  agrícolas  y  otros  no  menos 
útUes  para  la  conservación  de  ciertos  productos,  ú  otros usosin- 
teresantes. 

P*  ¿Qué  condiciones  generales  deben  reunir  estos  edificios? 

R.  Deben  reunir  como  condiciones  generales  é  indispensa-- 
bles :  la  eolocadony  que  los  establezca  en  cuanto  sea  posible  en 
el  centro  del  establecimiento,  porque  en  caso  contrario  no  solo 
se  aumentan  el. trabajo  y  las  dificultades  para  la  vigilancia,  sino 
que  las  piezas  de  tierra  mas  lejanas  se  cultivan  con  menos  cui* 
dado ;  la  situación  y  la  orientaeian^  que  elige  el  sitio  para  la  cons-  * 
truccion  sobre  un  terreno  paco  pendiente ,  i  orillas  de  un  arro-  ^ 
yo,  en  la  inmediación  de  una  fuente,  y  con  una  exposición  al 
mediodía;  la  reunión  de  las  dependencias  y  6  al  menos  que  todaa 
se  encuentren  rodeadas  por  medio  de  una  cerca,  i  fin  de  que 
no  se  pueda  penetrar  en  ellos  sino  por  las  puertas;  la  figura ^ 
debiéndose  (fair  la  preferencia  al  cuadrado  ó  rectángulo ,  siendo 
tanto  mas  ventajosa  esta  figura,  cuanto  mas  considerable  es  el 
rednto;  la  superficie  general,  qiie  debe  ser  proporcionada  á  la 
importancia  de  la  finca;  la  regularidad^  extensión  y  capacidad^ 
que  establece  y  agrupa  loe  edificios  de  un  modo  que  seanespa» 
ciosos  á  proporción  del  número  de  hombres ,  anknales  y  pro* 
duefos  que  haya  que  alojar  y  custodiar ;  que  todos  losservicio^se^ 
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hagan  con  desahogo  y  desembaraio^  sia  pévdida  de  tmaj^e,  y 
conservando  la  simetría  ensttCá>a)ui)ta;  latalMbridad^fsattLjQóft' 
servar  la  robustez,  la  fuerza  y  la  enarjía  da  lú&  hábitAuiBa;.  la 
comodidad^  que  no  solamente  es  un  goce,  sino  que  ficákta  la 
vigilancia  y  la*  economía  del  tiempo;  qualo»  babitaekmiéde  tas 
sirvientes  estén  dispuestas  de.  modo  qae.su  uef^igst^üAi  apali»,. 
ó'  ignorancia  no  puedan  cansar  peijuicioa  eonsidefabka  i  loa. 
edificios  ó  á  los  valores  que  estos  encierran.;  y  p^n  último^,  que 
estas  constru€ci0nes,  ya  en.su  totalidad  y  ya  aaeada  nwm.  de  las 
partes  que  las  componen,  est¿n perfectamente adaptada»aisttvp' 
do  á  quó  se  las  destine;  porque  estaa^  ciücuuateiioita  «oirttibiiyeii, 
mucho  mas  de  lo  que  se  cr#e  y.  d.óxUo  de^  laa  opeifteiaiMs  de 
un  establecimiento,  y  accecenau  valer  ^uuanHMi^ibajMftBte 
notable. 

Secckn  quinta.^ Del  servicia  de  IcfS  animcdes  domésticos. 

P.  ¿Qué  objeto  tiene. el  aervicáo  qiie  piBSIan  loA.ttmBfll6a'do« 
mestizos  que  destina  elagirieiilto&áloatralMíoft'deLoawpo  coéedo 
auxiliareis,  de  la  agricultura? 

GL .  La.apUcacioR  de  su.fuecza  á  di&rraÉes  apamtAS^  ■Acamáis 
lé  instrumentos  para  ejecutar  muchos  trabajos  agricola^^  eoam^ 
labyma,  «sanrao»  (^^«oaeehaa,  yd^aBoa^ú/otseíapaimiéo^,  que 

no>podiáw  haeeise/veiitiÚ^^'^i'^'''^^'^  suianaülioi. 

P.  ¡Be  q»édaiMínde.likpwfiaeck»  y  ta  acunante 
red.y  de.  lofr  dema»  iindoaíofi  que  hacen  eatoa  aunlesl 

iU  La.peileoci(m  yicel«íAulde  estos  tmhqesf,  ia  eeimomia; 
dettíevipay  dbtosigaflÉoss  dej^enden dele tiik6li«(eBá&eoB qm 
elofriicullQr  diaponga  laiorgamzaiñaBidethi&yiKiÉas^rFdek  mod» 
dtr^dirigirlaa  eala  €J9Cueio&de:Ua  tnabajostpie  «fehuí  qeeutw. 

P«  ;Qiié>aBÍn«ifes  ae  em]^fl»i>  comunAeBte  «¡a  Eipa&á  para^ 
lositnibijos  agriiHdaaS 

riU  Elbuiey,  la.  miela  ^.elioaibdU»  y  a^pua  isao»  el  mía. 

P.  iQxxk  Qomderacimea  debe  tenee  presaAteo:  el  aeríoallDr 
pafftiorgftiwfíff  ^tn¿)ajo  delaa.yuíitaB  del  mo^.masparavecho»» 
sas  ^ofifiÉaico.  y  útil  á.au  :astaUepmiitiitet. 

Ré. Paaa.fipa su.e)eccien.aalrele espcme^dr  aníipite»  que  le 
cdUMideÉ  empleerv  y^aobue  6l.sioda  dé  dirigirles  cpie  peeecnte 
maSiveiitaía»y^Udes.yípei!m«ieiieie^  éebnáL  haeene  oarge  j 
rnlifliiliili  íMrtiiiirl  rtTaJiíbri  ^ftfalnfQ  que  pnede  catean» 
de^loeamoaleB ^quei ae/ emfriian v hi  ceiétldad mm ijne; se  qie^ 


Digitized  by 


Google 


866 
fmte  1  y  el  precio  á  que  súe ;  tomaiido  en  consideración  Ja  edad, 
talla^  foerza  y  aumento  ^e  los  animales ,  ya  que  no  se  altere  su 
robustez  y  su  salud ;  á  la  alternativa  entre  el  descanso  y  el  Ira- 
baje  ;  á  k  forma  y  construcción  mas  ó  menos  perfecta ,  adecuada 
y  bien  «ntendida  de  los  arreos  y  de  las  máquinas  que  deban  po- 
nerán moTmiento;  al  método  de  aparejar;  á  la  naturaleza  del 
terreno  y  del cHma ,  y á la  inteligencia ,  experiencia ,  actividady 
honradez  de  ios  dependientes  que  los  conduzcan. 

P.  ¿  A  qué  -condiciones  debe  satisfacer  el  ganado  doméstico 
que  se  emplea  en  los  trabajos  agrícolas? 

H.  Los  animales  de  trabajo  deben  ser  de  talla  mediana.,  por- 
que la  experiencia  acredita  que  estos  generalmente  tienen  mas 
•rigor,  vivera,  aetÍTidad  y  sobriedad  que  los  de  grande  alzada; 
porque  se  encuentran  mas*  ficilmente ,  se  conservan  mas  tiem- 
po, proporcionan  trabajo  mas  económico  y  de  mayor  valor,  y 
se  tes  puede  «pRcar  á  foenas  mas  variadas. 
1*.  ¿(í«é  numero  tle  anímales  debe  ponerse  en  cada  yunta? 
R.  El  método  mas  común  y  usado  en  "España  es  el  de  poner 
dos  en  oasi  todos  los  casos; los^nimales  que  compónganla. yunta 
deben  ser  de  igual  fuerza*  yalzada ,  viveza  y  docilidad ;  bien  en- 
señados y  apareados ;  cuidados  y  alimentados  convenientemente, 
'pBra<pie  «StndMqo  se  liaga  con  la  perfección,  celeridad  y  regu- 
lanridad  convenientes. 

PI  '¿Be  qué  circunstancias  depende  el  número  ^e  yuntas  en 
una  fintea  rural? 

.R.  El  námero  de  yuntas  de  un  establecimiento  no  debe  ex- 
ceder del  únicamente  necesario  para  la  buena  ejecución  de  los 
trabajos;*  pero  su  número  mayor  6  menor  puede  variar  en  razón 
ée  la  elftse  de  animales  á  que  se  dé  la  preferencia ;  de  su  raza, 
vigor  y  demás  cualidades ;  de  la  cantidad  de  alimento  que  se  les 
suministre ;  -de  los  accidentes  del  clima  y  del  terreno ;  de  la  per- 
fección de  los  instrumentos  que  muevan,  y  del  sistema  y  de  los 
métodos  de  cultivo. 

Seceicm  seocta.-^buémmifikts  ymáqwiMtí. 

P.  ¿Cuáles  el  objeto  con  que  se  emplean  los  instrumentos  y 
las  teáquinas  en  agricultura  ? 

-  R.  El  objeto  del  empleo  de  los  instrumentos  y  de  las  máquinas 
en  agricultura,  es  el  de  hacer  un  uso  más  ventajoso,  perfecto, 
acelerado  y  económico  de  la  fuerza  de  los  hombres  y  de  los  ani- 
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males  que  se  destinan  á  la  ejecución  de  los  trabajos  agrícolas. 

P.  ¿De  cuántas  clases  pueden  ser  estos  instrumentos  y  mi- 
quinas  ? 

R.  Pueden  distinguirse  en  las  cuatro  clases  siguientes  :  úiilói 
ó  enseres^  que  en  los  trabajos  se  hace  uso  de  ellos  á  la  mano;  im- 
irumentos  de  cuUivo  y  aparejos  móviles  y  tratportables^  puestos  ge- 
neralmente enjuego  por  animales;  máquinoi  ó  aparatos fijos^  y 
utensilios  ú  objetos  que  tienen  diferentes  destinos. 

P.  ¿  A  qué  condiciones  deben  satisfacer  las  máquinas  é  ins- 
trumentos de  agricultura? 

R.  Su  construcción  debe  ser  á  la  Tez  sólida » inflexible,  lijara  y 
sencilla,  tanto  como  lo  permita  el  uso  áque  se  les  destina ,  para 
que  su  empleo  y  su  composición  seaafáciles»  y  bagaa  un  trabajo 
bueno,  independientemente  de  la  habilidad  del  trabajador  y  de 
la  aptitud  de  los  animales.  Los  materiales  deben  ser  duraderos; 
el  coste  tal ,  que  cualquiera  clase  de  cultivador  pueda  adquirir* 
los ;  y  que  estén  adaptados  á  la  naturaleza  del  terreno»  ó  del 
trabajo  en  que  deben  ser  empleados. 

P.  ¿Qué  consideraciones  debe  tener  presentes  el  agricultor 
relativamente  al  número ,  uso  é  innovación  de  los  instrumentos 
y  máquinas? 

R.  Un  agricultor  inteligente  debe  tener  buenos  utensilios ,  má- 
quinas é  instrumentos ;  y  solo  el  número  suficiente  para  cubrir 
con  desahogo  las  necesidades  del  servicio;  que  loshombre^  y  los 
animales  que  han  de  manejarlos  y  ponerlos  en  movimiento,  ten- 
gan una  práctica  y  una  costumbre  constante  de  usarlos ;  y  que 
se  conduzca  con  la  mayor  circunspección  y  prudencia  antes  de 
decidirse  á  admitir  cualquiera  novedad  en  esta  materia,  sin  te- 
ner el  debido  conocimiento  de  la  utilidad  y  de  los  gastos  que 
ocasionará  la  innovación. 

P.  i  Qué  influencia  tiene  la  elección  de  las  máquinas  en  los 
progresos  de  la  agricultura? 

R.  La  buena  elección  de  las  máquinas  é  instrumentos  agríco- 
las ,  es  en  general  de  muy  grande  interés  para  la  agricultura ;  y 
esta  es  una  de  las  causas  principales  á  que  se  debe  atribuir  la 
superioridad  y  la  perfección  á  que  ha  llegado  en  otros  países. 
Por  cuya  razón  en  España  la  reforma  de  este  ramo  es  de  las 
mas  urgentes ,  y  la  que  debe  proporcionar  ventajas  mas  inme- 
diatas y  mas  extensas. 
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Sección  sétima. — Ganada§ ,  aves  y  otros  animaks  é  insectos. 

P.  ¿Bajo  qúA  posUift  de  vista  podremos  considerar  los  gaúadoft 
eoB  relación  á  la  agricultura? 

.  R.  Los  ganados  t  bajo  este  concepto ,  pueden  considerarse  co* 
mo  auiiliai^es  de  los  trabajos  agrícolas,  como  parte  del  alimento 
del  agricultor,  y  como  productores  de  abonos,  en  tanto  que 
consumen  ccm  utilidad  una  parte  de  los  productos  de  lá  hacien- 
da., ya  naturales ,  ó  ya  producidos  por  el  cultivo. 

P.  ¿Qué  clase  de  animales  cria  y  sostiene  la  agricultura  en 
los  establecimientos  rurales? 

R.  La  agricultura  cria  y  mantiene  muchas  especies  de  anim»-' 
Jes,  que  los  mas  comunes  pueden  clasificarse  en  dos  divisionesv 
llamadas  la  primera  ganado  mayor,  que  comprende  los  caballos; 
las  muías ,  los  asnos  y  los  bueyes ;  y  la  segunda  ganado  menar^ 
que  son  los  carneros,  ovejas,  cabras  y  cerdos. 

P.  ¿Qué  consideraciones  de  mas  importancia  debe  tener  ¡Hre* 
sentes  el  agricultor  al  determinarse  á  dotar  de  ganados  su  ha* 
iáenda? 

,  R.  Estas  consideraciones  son  relativas  ¿  la  dase  ,  especie  y 
castas  de  ganados  de  que  convenga  surtir  al  establecimiento,  j 
i  la  cantidad  de  ellos  que  podrá  mantenerse  con  utilidad,  te<^ 
niendo  muy  presente ,  ante  todas  cosas ,  que  el  artículo  de  los 
ja^imale^  exige  muchas  precauciones  y  muchos  conocimientos, 
pues  abraza  su  multiplicación,  cria  y  conservación ;  la  mejora  dr 
^as  castas  y  el  cálculo  del  producto  de  cada  especie. 

P.  ¿Bajo  qué  reglas  se  procederá  á  la  elección  délos  animales 
xpie  mejor  convengan  al  establecimiento? 

R.  La  elección  de  los  animales  para  surtir  un  establecimiento, 
depende  de  la  naturaleza  del  suelo ,  de  la  cantidad  y  de  la  cali* 
dad  del  pasto ,  en  términos  que  puedan  mantenerse  en  buen  es- 
pado de  salud,  de  fuerza,  de  carnes,  de  peso  ó  de  producto. 
jQon  arreglo  á  estos  datos  se  determinará  la  casta  y  clase  de  ani- 
males que  deban  mantenerse ,  su  alzada ,  volumen,  y  destino  6 
aplicaciones  que  deba  hacerse  de  ellos ,  prefiriendo  el  agricultor 
jsiempre  aquellas  especies  que  sean  mas  propias  y  adecuadas  á 
las  circunstancias  del  pais  que  habita,  y  al  mismo  tiempo  mejo^ 
res  productores  de  abonos. 

P.  ¿Qué  causas  pueden  determinar  el  número  de  animales  dcr 
que  convenga  surtir  un  establecimiento  rural? 


Digitized  by 


Google 


R.  Estas  causas  dependen  principalmente  de  los  medios  de 
mantenerlos,  y  de  que  estos  medios  sean  ademas  bien  aprove- 
efaadoB  9  en  temióos  qse  tos  fítoámAm*9¡^mmÚtim  ét  que  para 
este  objeto  pueda  disponer  el  agncultor  dártele  «I  aüo,  sean 
<2aosaBkio8  de  la  mmiera  nu»  útil ;  del  sírtema  <de  ooltipni  adap- 
tado ;  de  la  etntidad  de  abonos  vpie  m  necesiteD,  y4e  iaMte&- 
síon  de  las  tierras  destinadas  á  ia  fnroduooion  de  las  plantas  tm^ 
nqei»s.TMid>ien«Hietias  veces  dqpeiidedeh^lordeltos  afimentos 
que  se  les  destinan ,  lo  cual  es  velüirD  i  ln  sitcradcm  4ocáI  ééi 
caltiTador ,  yak  fertilidad  del  afto ;  pues  en  mttchas  proianeias 
^n  que  no  hay  extracción  suele  ser  miiyínipeM»teeofnsQmirlaB 
^XMedias  del  paU  en  los  fañados ,  q«e  €eo  mmfacffidad  y  iD^os 
oesfto  son  trasportddes  ctespues  á  faorgas  distancias ,  suoedieBéo 
lo  misnio  en  los  «tes  abaadanles  «n'que  la  beltola,  la  cesMIa  y 
los  ^[vaftos  «atan  á  pweios  muy  b^os. 

P.  ¿Qué  otros  «limales  doinéstieos^  ademas  de  los  gtmséoij 
pueden  sér  íítUes  é  nn  estableetmmito  Ttmd  ? 

a.  Los  peiTOs  que  guardan  y  defienden  les  fmados ,  de  los 
animales  dañinos,  y  vigilan  los  edificios;  los  conejos,  las  gsK^ 
ñas,  los  pavos  y  otnas  «ves  de  corral,  y  las  depdomnr,  Pero 
todas  enas,  aunque  constüoyen  también  una  espetmkcion  dé 
utflidadreoanoeida,  solo  forman  im  ramo  secundario  de  hi  eco^ 
nomia  de  los  ganados. 

F.  ¿De  qné  clase  do  insectos  puede  ocvpareetaBibien^ag»* 
cnkor  por  la  utilidad  y  el  benefeio  que  fnrestan? 

R.  Debe  y  pnedo  ooopane  del  cuidado  de  las  abejas ,  y  de  la 
cria  de  los  gusanos  de  seda,  y  déla  oochínilla-en  tos  países  y  pa- 
rajes oportunos.  Los  prodoetos  ^  estos  insectos  feranm  mi  al- 
gunas provincias  de  Bspa&a  uno  de  4os  ramos  mas  inip<Hlames 
de  suji^cultunu 

Sección  octava.  —  Preparación  y  conservación  de  los  productos  agrícolas, 

P.  ¿Qné  objetos  se  propone  este  ramo  de  la  agriciÉtora  eco* 
nómica?       - 

R.  El  de  preparar  y  conservar  por  tíwoapo  indeteraai&ado  toda 
clase  de  sustancias  aUmontícias ,  ya  seim  naturales  d  coodimen* 
tadas* 

P.  ¿Cuáles  son  los  principales  artículos  de  que  se  ocupa  este 
importante  raflio  de  la  economia  rural  ? 

R.  De  la  conservación  de  los  cereales,  de  los  frutos  fermeo* 
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Wos  y  sus  espíritus,  del  queso  y  la  manteca,  del  pan  y  de  las 
demás  sustancias  alimenticias ,  y  otras  producciones  agrícolas^ 
para  que  con  el  trascurso  del  tiempo  no  pierdan  ni  degenerea 
sus  cualidades ,  puedan  usarse  sin  detrimento  de  la  salud  y  de 
la  comodidad  9  y  el  agricultor  saque  por  este  medio  de  sus  fru- 
tos el  mayor  provecho  posible. 

Sección  novena.  —  Servicios  varios. 

'  P.En  el  plan  de  organización  de  un  establecimiento  rural,  ¿á 
qué  se  da  el  nombre  de  seryicios  varios  ? 

R.  Se  da  este  nombre  á  aquella  clase  de  servicios  ó  negocios 
de  menor  importancia,  al  parecer,  que  los  que  hemos  especificada 
anteriormente ,  pero  que  no  deben  fijar  menos  la  atención  del 
agricultor. 

P.  i  En  qué  consisten ,  y  cómo  se  pueden  denominar  estos 
servicios? 

R.  Se  conocen  los  mas  importantes  de  esta  clase  con  los  nom- 
bres, de  las  simientes,  para  su  elección  y  compra;  de  los  consU'' 
mas  dofnéstieos ,  que  establece  el  orden  económico  que  debe 
observarse  en  el  del  establecimiento ;  de  obras  de  construcción,  y 
reparos  de  edificios ,  instrumentos  y  herramientas  y  otros  por  este 
orden;  de  los  repuestos  de  material] de  varias  clases,  y  del  com^ 
bustible. 

DIVISIÓN  6/ —  DE  Lk  ÁDMmiSTRACION  T  DE  Lk  BCQUOMÍA  DOMÉSTICA.      f 

Sección  primera. — Dirección  administrativa. 
.    P.  Una  vez  arreglada  la  organización  de  un  estableeimiento 
rural,  ¿á  quién  corresponde  dirigir  todas  sus  operaciones? 

R.  A  la  persona  encargada  de  la  dirección  administrativa  j 
económica;  cuyas  funciones  puede  desempeñar  el  agricultor 
mismo,  ú  otra  persona  autorizada  por  él  al  efecto. 

P.  ¿Cuáles  son  los  negocios  que  en  general  le  corresponden 
evacuar  al  encargado  de  la  dirección  administrativa  y  económica 
de  una  hacienda  rural  ? 

R.  A  la  dirección  administrativa  es  á  quien  corresponde  apo- 
derarse de  los  diferentes  ramos  y  servicios  que  se  hayan  creado;^ 
ponerios  en  actividad,  é  imprimirles  un  movimiento  regular,  cons^ 
tante  y  á  propósito  para  asegurar  una  buena  ejecución  y  resultada 
en  todas  sus  operaciones. 

P.  ¿A  qué  término  deben  dirigirse  todos  los  esfuerzos  de  la 
persona  que  administre  y  dirija  un  establecimiento  rural? 
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R.  Como  un  establecimiento  mral  se  i^empone  de  di&rentes 
objetos,  ya  de  la  dase  de  mnebles,  ya  de  la  de  imnnebles  jfae 
son  perecederos ,  ó  ai  menos  susceptibles  de  perder  mía  gran 
jmrte  de  su Tator,  es  evidente  qne  todos  los  esiñierzos,toda3a 
prcvíston ,  y  toda  la  habiTidad  •del  administrador  debe  dirigirse 
constantemente  no  solo  á  mantener  la  conservación  dd  mpUtñ  que 
representa  los  referidos  d)Í€ílo6^,  MW  é  "fttmmrar  m  acrecentó^ 
miento  ^  ó  á  impedir  que  su  valor  se  disminuya  ó  dat^ore.  Por 
esta  razón  le  importa  mucho  conocerlas  causas  que  prodiicen:e&- 
tos  efectos ,  j  los  modos  de  retardarlos  ó  impedidos. 

P.  ¿  Qué  causas  pueden  generalmente  influir  en  el  aumento  é 
disminución  del  valor  capital  de  los  objetos  inmuebles? 
R.  Estas  causas  pueden  ser  generales  ó  particulares. 
P.  ¿Cuáles  son  las  generales? 

R.  Las  causas  que  generalmente  pueden  aumentar  ^adual  y 
sucesivamente  el  valor  de  los  predios  rústic0&,  están  iuera  del 
alcance  del  administrador ,  y  son  dimanadas  de  motivos  también 
generales ,  producidos  por  Ja  marcha^el  progreso  de  la^iviliza- 
cion  9  como  el  aumemto  de  la  población^  la  oonsítruccian.de  ¿am- 
reteras^  canales  ú  otras  de  esta  ckse»  ^ 

P.  i  Cítales  son  las  eausas  partif.ulaces  que  puede»  disminuir 
el  valor  de  una  finca  rural ,  y  de  los  demás  objetos  inmueblesgue 
sobre  ellas  se  encuentran? 

R.  Estas  causas  son  relativas  á  la  finca  misma  ó  á  los  objetos 
diseminados  sobre  ella ,  y  pueden  originarse  por  invasiones  ve- 
rificadas por  los  hombres  ó  piOT  fes  animales,  ya  por  medio  de 
la  violencia  ó  de  pretensiones  mjustas  ;  por  la  disnnmidoB  de  la 
superficie  cultivable ,  ó  del  deterioro  %  perecimiento  de  tes  ob- 
jetos inmuebles ,  que  puede  realizarse  también  por  parte  de  los 
hombres  ó  de  los  fenómenos  naturales. 

P.  ¿  íhié  recursos  puede  opower  el  a&nínistrador  para  oonte- 
ner  estas  causas  de  deterioro  ó  destrucciTon? 

R.  A  las  plagas  atmosféricas  y  otras  calamidadesde  está-especie 
puede  oponcrs^e  la  megwracion ;  tes  ataques  de  los  animales  da- 
ñinos deben  rechazarse  por  los  medios  que  el  arte  agrícola  ha 
descubierto  para  éHo;  las  cosechas  pendientes  es  necesario  dfe- 
fenderlasy  guardarlas  t(e  la  nrahitud  de  enemigos  qne  lasatacany 
tratan  de  destruirlas  ó  apropiárselas ;  contra  los  <¿años  causados 
por  tes  hombres  ó  por  los  animales  que  aqueltes  contfueen ,  es 
necesario  recurrir  á  una  vigilancia  activa ,  y  á  lo«  meíBas  de  re- 
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predoD  oonvenientes.  Para  evitar  «« lo  posible  effUrs  causas  de 
destrucción ,  es  necesario  que  el  administrador  reprima  co&ftp- 
«esa  todo  abuso  y  todo  aoto  denegügwncia,  de  que  pueda  dri- 
:gíimr9e  un  peffuieio  cualquiera  á  la  finca  ó  á  les  objetos  que  sobre 
fiHa  se  encuentren ,  ya  prorengan  de  los  criados  del  ^establee^ 
TOiento»  ó  de  Otras  personas  estrafias,  persiguiendo  con  rigor  á 
los  perpetradores  de  ciertos  delitos; 

P.  ¿De  qué  dimanan  las  causas  que  pueden  ocasionar  la  pép- 
dida  6  el  deterioro  de  todos  los  olqetos  muebles? 

R.  Estas  causas  pueden  procederdeciertos  accidentes  gravea; 
de  la  epidemia  y  tos  incendios;  del  tiempo  y  del^me ;  y  de  los  hom- 
bres mismes ,  por  caso  fortuito  ó  de  intento. 

P.  ¿Qué  medios Hene  un  administrador  para poderopowerseá 
Ir  pérdida  6  deterioro  de  los  dbjetos  muebles? 

R.  A  los  accidentes  graves,  las  epi(fenüftsyk)6in€esdiostaII^- 
lMettse'oponek  as»gtira(nori;'el  deteriorooríginado  por  el'tiempo 
y  él  uso ,  se  ranedfa  por  la  conservación  y  las  reparos ;  y  las  pénfr- 
das  que  motivan  los  hombres  ya  do  intento  é  por  casos  fortuitefi, 
pifedten  evitarse  también 'pormedio  déla  consenracion  y  los  Te- 
poros  ,  y  ademas  por  una  vigilunoia  celosa  y  activa ;  haciendo 
una  aplicación  juiciosa  y  económica  mas  ó  menos  modificada  de 
estos  raredios ,  según  convenga  á  cada  uno  de  los  dWerentes  ra- 
mos de  que  se  compone  la  organizBEcion  de  un  establecimiento 
ruraí. 

P.  iQxié  considepacionesgemeralesptteSen  tener  en  estoérden 
urna  aplicación  mas  inmediata  á  la  dirección  de  las  operaciones 
agrícolas? 

R.  Estas  consideraciottes  se  refieren  y  son  aplicables  al  orden 
que  debe  ptesidh*  á  todas  las  operaciones  agrícolas  ^  ¿  la  Tcpai^ 
tícion  de  todos  los  trabajos  en  el  curso  del  ano;  al  cálcúh  de  los 
que  «eran  necesarios  para  desempeñar  cada  servicio;  al-núnterv 
áe  las  yimtais  y  de  los  sirvientes  que  deban  emplearse^  alóréen 
refaífco,  según  el  cual  los  trabajos  deban  verüficarse ;  ate  me^ 
Ada  del  trabajo  y  á  su  vigilancia ;  al  twmpo  oportuno^  ala  ma^ 
Bera  mas  perfecta  de'hacer  y  dirigir  las  operaciones ;  al  buen  e** 
tado  de  los  objetos  que  deben  obrar  y  concurrir  ¿  su  ejecucion^; 
á  la  ^rtíStmbre  del  buen  éxito ,  al  establechnicnto,  eneuwatosea 
posible  en  agricultura ,  del  gran  principio  de  la  división  del  tro*' 
bcgOy  y  alas  disposicioneís  de  economía  que  deben  obseívarse 
en  todas  las  operaciones  y  maniobras  de  la  agricultura. 
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P.  ¿Por  qué  principios  debe  conducirse  el  administrador  p«ra 
dirigir  á  los  agentes  del  personal? 

.  R.  Es  necesario  que  se  conduzca  de  modo  que  todos  ellos  es- 
tén satisfechos  de  su  suerte ;  que  los  salarios  sean  razonables  ; 
pagados  con  rigorosa  exactitud ;  que  el  modo  de  tratarlos  sea 
humano  y  regular ;  que  cada  uno  tenga  su  obligación  y  su  tarea 
bien  distinta  y  clasificada ;  que  no  reciban  órdenes  de  muchos  á 
un  tiempo ;  que  se  tenga  con  ellos  mucha  firmeza  en  el  mando» 
y  una  severa  imparcialidad  en  las  recompensas.  Y  por  último» 
todos  los  cuidados  del  administrador  en  la  dirección  de  sus  de- 
pendientes y  deben  dirigirse  á  despertar  en  ellos  la  actividad ,  el 
amor  al  trabajo ,  el  celo  por  los  intereses  de  su  amo»  la  costuín*- 
bre  del  orden ,  la  humanidad  para  con  los  animales  del  trabajo, 
cierta  dignidad  en  su  conducta,  y  la  emulación  y  el  deseo  de  so- 
bresalir en  las  maniobras  que  se  les  confian. 

P*  ¿Qué  antecedentes  servirán  de  regla  al  administrador  de 
una  finca  rural  para  elegir  el  sistema  del  cultivo  mas  económico 
que  en  ella  convenga  establecer? 

R.  La  elección  del  sistema  de  cultivo  mas  económico  para  una 
finca  en  lo  general,  está  sometida  al  imperio  y  á  la  influenciado 
las  circunstancias  locales ;  y  muchas  veces  motivada  por  la  exis- 
tencia en  el  pais  de  ciertas  industrias,  ó  la  presencia  de  otros 
objetos  que  hacen  muy  lucrativo  y  ventajoso  el  cultivo  especial 
de  determinados  productos  agrícolas ,  ya  vegetales  ó  animales ; 
mayormente  si  concurren  al  propio  tiempo  todos  los  accidentes 
favorables ,  ya  del  terreno ,  ya  del  clima.  El  agricultor  debe  de- 
cidirse siempre  por  aquel  sistema  en  que,  pudiéndose  combinar 
mejor  todas  las  circunstancias,  tenga  por  resultado  las  cosechas 
mas  abundantes  posibles ,  las  mas  seguras ,  cuyo  producto  líquido 
sea  mas  considerable,  siendo  estas  ventajas  mas  permanentes; 
que  sea  apUcable ,  y  de  una  ejecución  fácil  en  la  práctica ;  que 
esté  en  relación  con  el  número  de  la  población  agrícola ;  con  el 
capital ,  el  grado  de  instrucción  y  los  conocimientos  del  agricul- 
ior ;  que  satisfaga  las  exigencias  de  la  locahdad ;  que  se  preste 
i  una  buena  distribución  de  trabajos,  y  que  tenga  por  base  las 
necesidades  del  pais. 

P.  ¿Hacia  qué  otros  objetos  debe  dirigir  su  atención  el  admi- 
nistrador? 

R.  Debe  saber  apreciar  la  cantidad  de  trabajo  hecho  en  el  es- 
tablecimiento que  dirige,  en  un  tiempo  dado,  por  los  hombres  ó 
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por  los  animales ,  ó  por  el  concurso  de  estos  dos  géneros  de 
agentes;  y  determinar  si  esta  cantidad  corresponde  á  la  que  se 
debe  esperar  de  ellos  en  circunstancias  dadas,  y  con  considera- 
ción á  las  variedades  que  ofrecen  los  diferentes  trabajos  agrico'» 
las.  También  debe  tener  un  conocimiento  exacto  del  origen , 
procedencia  y  causas  de  donde  resultan  y  dimanan  las  utilidades, 
los  proTOchos  y  las  rentas  agrícolas ,  y  cómo  se  llega  á  realizar- 
las por  medio  de  las  ventas  y  compras  • 

Sección  segunda. — De  ¡a  contabilidad, 

P.  ¿Qué  ramo  se  considera  como  uno  d^  los  primeros  funda- 
mentos sobre  que  descansa  la  agricultura  moderna? 

R.  La  contaHtidad  :  que  es  la  relación  exacta  y  verídica  de  los 
bechos  que  ocurren  diariamente  en  todos  y  cada  uno  de  los  ra- 
mos que  constituyen  la  industria  agrícola ,  en  cada  una  de  las 
diferentes  situaciones  en  que  se  encuentra.  La  comparación  y  el 
estudio  de  su  resultado  es  la  ilustración  que  el  agricultor  adquie- 
re para  poder  en  lo  venidero  disminuir  sus  pérdidas  y  aumentar 
sus  beneficios. 

'  P.  ¿  Qué  método  de  contabilidad  es  el  que  mas  se  adapta  á  las 
operaciones  agrícolas? 

R.  El  que  mas  se  acomoda  al  resultado  de' estas  operaciones, 
es  el  que  se  halla  puesto  en  práctica  en  los  países  donde  pros- 
pera la  agricultura;  el  cual  teniendo  las  ventajas  de  la  contabili- 
dad comercial ,  no  participa  de  sus  inconvenientes ;  y  está  redü- 
ddo  á  la  represeiUaciún  fiel  délos  hechos  diarios ,  y  de  todas  las 
moifificaciones  que  sufren  los  valores  de  las  producciones  agrí- 
colas en  sus  distintas  trasformaciones. 

P.  ¿Cuáles  son  los  libros  principales  que  exige  este  método  de 
contabilidad  ? 

R.  Los  principales  son  el  de  biventaríos ,  ó  estados  de  la  sitúa-- 
don;  el  Diario;  el  Libro  de  Caja;  y  los  de  Cuentas  de  cultivo ; 
Cuentas  corrientes  y  de  orden.  Las  épocas  de  abrir  y  cerrar  la 
contabilidad,  deberán  ser  á  principios  de  cada  año ,  que  para  el 
agricultor  debe  contarse  al  concluir  la  cosecha  del  articulo  mas 
interesante  de  su  cultivo. 

Sección  tercera.-'-De  la  eeonomia  doméstica. 

P.  ¿A  qué  se  llama  economía  doméstica^ 

R.  Se  llama  economía  doméstica  al  orden  y  arrezo  en  el  gasto 
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ioterioj;  de  la  casa ;  y  en  este  concepto  et  eoBsidañdaoojAO  «a 
auxiliar  de  la  agiicukura. 

P* ¿Quó  fuacioaefr  <}6seoipeift  laaeononúadatt^tisa  eami: 
estableoioúento  rucal? 

VL  La  economía  doíoésás^tití^  á  auHoaojP'k  eomedidad  y.el 
aseo  de  la» hid)ita€i(uie& de (odae  eleaei»,  elettmento^deloB eai«- 
pleadoa,.  la  direccioR  de  vaiioa  tndMypi*,,  oonio*  loe  dfe^  comí. y 
la  cocina;  la  distribución  y  el  orden-,  de- lea  opeBaeiosefréoné»-' 
ticas :  contribuye  esencialmente  á  la  prosperidad  general,  por  la 
habilidad  con  que  sabe  sacar  partido  de  una  multitud  de  objetos 
de  poco  valor,  y  por  le  estióctoieeoBOiiiiaí  de  ^«e^ee  vatei  envíos 
gastos  de  la  casa.  Batas  fuacioAes  exifeaceiioeíiiiiealtti  piéoÉí* 
cos^. mucho  dcdeii  y  actL^idadíyj  nna  vigilaneií^  ée  Mes  te  i»- 

CONGLUSIO». 

■ÁSmAS  AGRÍCOLAS. 

P.  ¿Se  conocen  en  agricultura  nuía^'mes  óproverbm^ 
R..  También  en  agricultura^  eom»  4fi  tedae  lat  eoeaSr^e^  con»- 
cen  una  infinidad  de  máximas,  proverbio9«r  eei^encies-  y  nefear- 
nes  mas  ó  menos  exactoe  y  adeauí^iofi  á  loe»  aeuotos  y  caso»  á 
que  pretenden  Fe£arirse',  akndoíe»  Ior.geA»val;eet^i»didoscS^ir 
cados  por  los  Gttitmidepe&  ea  im  aentida  eroonee.  I^e  ei^ee 
todas  las  máximas, no  hay  en  afneullMM  olsa  que  e^sg^Bmá  vb 
sentido  tan  verídico  y  teniga  «a&sigoifleftCMa  Blee^pilapia^  eosiO' 
acpiella  que  dice  :  En  A^GucBLvaBftAr  no  hav  nmkiíd^amust^;  meei 

BS  RELATIVO  AL  SUELO,  AL  CLIBftA,  ÁUkSS^QaUllOft  V<4^0ei«a!ai9I&Se 
CULTIVA. 

Antonio  Piqueras, 
vecino  de.  Mmvúsiy  fmvwcia*  de^  Mbacete. 
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H ePOCMS  ¥ARIAS; 

Nuevo  método  de  grabado  en  aceno.  — El  a)cre:dit|ido  pcdfesor 
de;grabado  en  la  casa  Lonja  de  Barcelona,  D..  Antonio  Roca,acad)a 
éeinvontep  un  mótode  d^i  gitabado^  en  acero,  queimíta.  perfie^ta- 
monlie  ellavado con  toda  la  suavidaddelatüitift  c^ma^Stonanneva 
^aeta  del  mérito  del  Sr.  Roca  la  belKsima  lámma  que  representa 
msa^Btatle  Barcek)fia,7Hiue  'Cstá  expuesta  en  la  librería  de  Saarí, 
caHe  Ancha ,  y  en  la  librería  Histórica^  plaea  áe  la  Confitihucion , 
destinada  á  figurar  en  la  colección  de  viajes  que  bajo  el  título  El  ' 
Wtdvsrso ,  S0  publica  en^  aquella  capital. 


W^reno privilegiado. — ^^Eri  un  dtario  de  Sevilla,  El  Indeprní" 
dimWf  leemos  :  que  cierta  parte  d»  terreno,  que  sé  halla  en  la 
parroquia  de  Santiago  de  Utrera ,  conserva  en  su  naturalidad  las 
partes  del  cuerpo  humano,  y  con  aumezaioB  coh)re& de  laB>fio- 
pas  con  que  lo»  cadáveres  se  amortajan ,  sin  que  hasta  ahora  la 
cdencia  }iaya  dado  una  mirada  siquiera  para  escudrinar  los^i&cre- 
tx>S:  de  estos  prodigios. 

Se  ha  encontrado  también  prov^aiehte  de  este  terreno  balsa- 
MÜBaun  hidrofilario,  que  la  nasnaliflad  y  vjontura  hicieron  se  des^^ 
cubriese  la  virtud  de  tan  saludables  aguas,  qus'se habido  acre^ 
SfÉndo  con  la  suultitud  de  curaciones  que  han.  heidiO",  p^rticuR- 
fimnent^^n^nfermedade»  ciitáiieáB* 


Telegra^  etíi^Vrico  sttbmarínu.  — El  presídante  tie  k  repí&Hc» 
francesa  acaba  de  conceder  á  un  inglés  auécmmeien  f  ara  ealar 
Mecer  en.  las  costas  de  Francia,  enti»  Ccdais^y  Solana,  un  lele- 
gr«fo>  eléctrico  submarino,  que  aítras^sando  la  Mancha  toque  en 
Bcoivres  la  costa  de  Inglaterra.  Las  trabajos  d^ben  estar  con- 
cluidos el  1.**  de  setiembre  de  1880,, y  si  el  ensayo  sale  bien,  ea 
muy  pocos  minutos  se  sabrán  en  Landres  las  notic£as  de  Bb£í&, 
y  vice-versa. 


IMPREim^lI  LA  POBUCIIA»  ,  k  CAM»  II  M.  1UTA9IIICTIU. 
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Bíol  orden  resolviendo  que  las  máquinas  para  perforar  pozos  artesianos ,  Iq- 

mismo  que  las  que  se  emplean  en  la  explotación  de  minas ,  paguen  á  su  m-  - 

iroduccion  el  uno  y  medio  por  ciento  sobre  avalúo. 

Por  el  ministerio  de  Hacienda  so  ka  comunicado  al  de  Comercio,  Instmc* 
cion  y  Obras  públicas,  en  9  de  julio  del  prosente  año,  la  real  orden  siguiente: 

«La  Reinase  ha  enterado  de  la  comunicación  de  V.  C.  de  i  4  de  mayo  último, 
remitiendo  la  instancia  deD.  Manuel  Matheu,  solicitando  se  le  permítala 
libre  entrada  de  una  máquina  de  percusión  á.  la  cuerda  para  la  perforación  de 
pozos  artesianos.  En  su  vista ,  y  de  conformidad  con  lo  expuesto  por  la  direc- ' 
«Ion  general  de  Aduanas  y  Aranceles,  S.  M.  se  ha  servido  resolver  que  las 
máquinas  ó, aparatos  para  perforar  pozos  artesianos  paguen »  á  semejanza  de ' 
las  ^ue  se  eniples^n  en  la  explotación  de  minas,  á  su  entrada  en  el  Reino,  el 
ono  por  ciento  en  bandera  nacional ,  y  tres  en  extranjera  sobre  avalúo.  0e  Real  i 
orden  b  digo  á  V.  E.  para  su  inteligencia  y  efectos  oportunos. » 

Y  se  manda  insertar  en  el  Boletin  oficial  del  Ministerio,  para  el  general 
conocimiento.  El  director  general  de  Agricultura,  Industria  y  Comiercio» 
CL  Bordiu. 
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Mml  Mm  mmmfmémémté  hmmm  rfi  Uif$fmm  ü¡  i  mil  ■j^innii  jjuí'  Mi  mafarm. 
que  ha  introducido  en  el  pueblo  de  iu  titulo,  aceptando  la  oferta  que  ha 
hecho  de  su  quinta,  sita  en  el  mismo,  para  d  establecimiento  de  una  escuela 
práctica  de  agriml^fm  ^  f  miamkindo  inmr^aremeite  ioktlft  un  extracto 
de  la  Memoria  qi$e  ka  f9e$emtaáotparad(kcWBTéad9am9imki^ 

Visto  el  expediente  relatÍTO  á  las  mejoras  agrícolas  introducidas  por  Y.  S.  en 
el  pueblo  de  Lajoyosa ,  titular  de  su  bafonia ,  y  )>erteneciente  á  la  provincia  de 
Zaragoza ;  resultando  que  V.  S.  ha  establecido  en  aquel  punto  una  especie  de 
labor-modelo ,  construyendo  espaciosos  y  edmodbs  edificios  para  la  labranza^ 
socorriendo^  instruyendo  y  moralizando  á  los  labradores^  reformando  prácti- 
cas y  abuses  enyejecidos,  perfeccionaado  el  sistema  de  cultivo^  é  introdu- 
ciendo nuevos  procedimientos  agrícolas  arreglados  á  los  últimos  adelantos  de 
ladtficn;  qae  edemas  dt  haber  producida  estas  mejoras,  en  les  cuales  ma^ 
nifiesta  V.  S.  que  ha  consultado  su  particular  interés ,  ha  promovido  al  mismo 
timpvef  )pf6Mteo  de  «qoeüS  localidad ;  y  que  no  contento  con  haberlo  líecho, 
ha  sometido  V.  S.su  obra  al  examen  del  Gobierno,  excitándole  á  que  pronun- 
ciase sobre  ella  su  juicio ,  y  viese  sLaiguna  veiUa^ppdri^  sacarse  en  beneficio 
público,  de  aquel  ens%^:  aítanriieiidoiá<[ue.  adeitaf  bayofrtcido  á  V.  S.  á  los 
Reales  Pies ,.  desinteresadamente ,  para  el  establecimiento  de  un  instituto  de 
agricultura  práctica  la  quinta  que  en  aquel  pueblo  posee^  y  que  comprende 
un  vasto  campodecerea  dé  9.0^ cahizadas,  con  15.000  fanegas  regables  y 
una  gran  huerta  cercada :  oídos  el  jefe  político  y  el  consejo  provincial  de  Za- 
ragoza,, y  comprobada  por  sus  informes  la  exactitud  de  los  hechos  alegados  en 
el  expediente;  la  Reina  (Q.  D.  G.)  conformándose  con  lo  propuesto  por  el 
wriceasejo^eAgficuirwTt^^Iliditeírfey^omerd^  ydiíseandodará  V.  S.  una 
prmbfr  def  reil  apreetc  coir  qoemira^  sus  lauddrtes  esfuerzos  en  favor  de  h 
agricultura,,  que  sea  al  misma tiempa de  efksz  estímulo  para  los  demás  pro- 
pÍ6lK»siteRÍImmle9áilReiB0-^  yapini:«mfrMid«r  iguales  Iaraa6>  ysr  para 
pnMif nr toa  qw  hayan  bedm^  se  tesefvido  prenentnae^.  >;^Q«eMMi>pef)ai^ 
daotaijntte^»«pi«l8prfparv,d«laveal  boRevotonoia,  nifliHfie8lé*áV.S^.'el 
a^radaiOHi  qne^havialo  elt  patriétíee-  sistonatfue'  ha  seguido  al  l{ev«r4  eaha  • 
laB.majogaajqua  ba  iulaodncide  en^l  paeMade  Lajoyosa.  Y^.'^'Que  se  aeepte- 
efteliraaknambM:togaiiero8a«oíer«a  que  hace- V'.  &.  desureferida'qaiutopant 
el  establedaMiita  de  una  eseuela  práotica-de  agricuitara ,  si'  acaso  coirvimere 
Giaaiii;eaa^pieHalO€alMad>yadvirtieiido>  quehadephüHeafseicon  am^ 
aUiato— lamaral  que  s««Merde.  Sv>H;  confía  ei»  que  duplteará  V;  S.  su  cela, 
dat»¿ÉtatgwiiaiaMdo«^alrtlUaiBMeM(D  de  laa  méyaánaa^  totraraeolos  per- 
feccionados de  toba*^  q«esa»lMr  necesavioa  para  na  bteeu'sistema  deculfita, 
y^paia  custodiar  le»cuales,oft^eir  tos  edificios  construidos  por  V.  S¿  tañías 
CMBodídadéa.  Fluakmute;  así  para  satisfeceroír  de  V.  Sr. ,  como  para  fograr tos 
ahos  fines  que  S^M.  se  propone,  es  su  voluntad  que  se  publique  esta  real  ér-* 
den ,  insertándose  á  centinuaoíaii  de  ella  en  el  Bidetin  del  Ministerio ,  un  ex- 
tracto de  la  Memoria  presentada  por  Y.  S.  para  dar  cuenta  de  sus  trabajos. 

De  real  dcdfin  lo  comunico  á  Y.  S.  para  su  satisfacción  y  efectos  cpnsiguien- 
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les.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  stffos.Mdrid  I. «>  de  setiembre  dé  Í8lff.  - 
BhAVD  MüMLLo.  —  Sr.  D.  MhrciálAntonio  López,  barón  de  Lajoyosa. 


BE  LA  MEMOBU  DEL  BARÓN  DE  LAJOIOSA.,^ 

sobren ntejürm  agr&nómieas  tntrddmidm yór  él' en  la  baronia  cte  sutikdé 

en  Aragón:  -   . 

A  tres  leguas  de  Zaragoza ,  y  contiguo  al  puebtó  de  Alagan ,  se  halla  situado 
ellugar  de  Lajoyosa,  regado  por  las  aguas  del  Jáibn  y  las  del  canal  rraperial,. 
situado  entre  aquel  rio  por  el  lado  del  ü^oruesté ,  el  EBro  por  el  Fste ,  Marlófói 
por  el  del  Sur,  y  hi  carretera  de  Navarra  por  el  del  Este;  Llano  en  tódá  su  eí-^ ' 
sion,  y  de  terreno  fSraz,  tienen  mas  Valor  estás  tTerras  por  érríe^o  seguro  da 
las  aguas  de  ambos  rios.  Construido  todo  él  del  modo  mas  propio  y  ordenado, 
se  halla  como  en  el  centro  de  los  campos  que  le  rodean  ^  dominando  sus  tierras 
et  ^ande  edificio  palacin  que  ha  construido  elíjiie  suscribe,  descollando  sobre 
todo  el  territorio  su  hermosa  cúpula,  que  llama  á  gran  distancia  la  atención  de 
los  viajieros ,  y  que  se  divisa  desde  las  puertas  de  Zaragoza. . 

La  población,  que  tiene- su  ayuntamiento  y  cura  de  almas;  t[ue  al  tiempo  de. 
la  adquisición  ascen(Ká  á  veinte  y  un  vecinos ,  hoy  se  ha  aumentado ,  y  dentro ' 
de  poco  tendrá  todo  el  ensanche  de  que  e& susceptible  ^  ña  méños  q^ue  en  dos ' 
terceras  partes,  á  benefició  de  las^dísposíciónes  que  se. han  adoptado  para  dio, 
las  cuales  tanto  más  pronto  y  cumplido  efecto  tendrán,  cuanto  mas  pronta  yj 
efiícaz  sea  la  protección  que  se  dispense. 

La  salubridad  del  terreno  y  el  buen  método  de  vida  qué  llevan  sus  habitan-- 
tés,  hace  que  la  generación  que  en  él  se  cria,  seanumerosa,  robusta  y  sana,^ 
pudiéndose  asegurar  que  no  hay  otro  pueblo  que  reúna  condiciones  masTen- 
tajosas  para  crecer  y  hacer  cuanto  se  quiere  entre  todos  los  de  la  comarca. 

E^»esto  tanto  mas  apreeiabte,  cuanto  que  nada.es  mas  frecuente  que  encon- 
traren aquellas  inmediaciones  inmensos  terrenos  siü  cultivar,  ódetal'modó 
cultivados^  que  equivalen  á  un.  medio  cultivo ,  pudiéndose  aseguratque 
sí  á  este  grave  mal  no  se  pone  remedio,  ó  será  lánguido  f  estacionara  el' 
estado  de  aquellos  lugares,  ó  vendrán  con  el  tiempaá  decaer  laslíinosamertte, ' 
siendo  así  que  en  ningún  pais  es  posible  encontrar  mejores  elementos  para 
resolver  los  grandes  problemas  agronómicos,  que  en  las  vastas  márgenes  déf' 
Ebro  y  del  Jalón,  cuyas  aguas  fecundantes,  ieraz  suelo  y  buenas  condiciones" 
de  sus  habitantes,  están  convidando  al  Gobierno  y  á  los  propietarios  á  ejecutioM 
esta  grande  obra. 

Penetrado  el  que  suscribe  de  este  pensamiento,,  desdíe  el  instante  en  que ' 
pudo  hacerse  cargo  condetencion  del  terreno  de  Lajoyosa,  que  mas  que  oferó 
ninguno  lé  ofrecía  medios  y  oportunidad  dé  realizar  tan  útil  pensamiento,  sí 
bien  conoció  lo  vasto  de  lá  obra ,  aun  para  otros  que  tuviesen  mas  poderosos  y 
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eficaces  medios  que  los  de  que  él  podía  disponer^  resolvió  ejecQtarlo,  con- 
tando acaso  en  un  principio  mas  bien  con  su  corazón  y  sus  deseos,  que  con  su. 
posibilidad.  Lo  arduo  de  la  obra  solo  sirvió  para  empeñarle  mas  y  mas  en  su 
propósito. 

Principió  por  reconstruirlo  todo,  proveyendo  á  sus  colonos  de  edi6cios  y 
cuantas  dependencias  pudieran  necesitar  para  ejercer  su  labranza ;  los  puso  en 
el  caso  de  que  nadie  los  agoviase  por  deudas ;  les  habilitó  de  todo  lo  que  nece- 
sitaron para  hacer  sus  siembras  con  holgura,  y  vivir  bien  sin  contraer  deudas 
con  gentes  extrañas,  sacando  del  suelo  todo  el  partido  que  fuera  posible.  Pro- 
púsose instruirlos,  al  mismo  tiempo  que  los  dirigía  al  fin  que  convenía  á  su  in- 
terés propio;  crear  una  generación  de  hombres  útiles,  qne  por  serlo,  valiesen 
mas;  impedir  la  emigración  que  hasta  entonces  hacia  necesaria  la  administra- 
cion  de  aquella  vasta  propiedad,  concentrada  en  muy  pocas  manos,  con  una 
especie  de  privilegios  que  la  hacian  una  especie  como  de  mayorazgos  ó  bene- 
ficios simples,  en  cuyo  disfrute  no  era  el  dueño  el  que  figuraba  en  primera 
línea. 

Vacian  aquellos  habitadores'en  una  especie  de  inercia  cómoda,  que  les  hacia 
no  pensar  en  el  día  de  mañana ,  ni  menos  en  adelantar  la  agricultura  y  sus  mé. 
todos.  Todo  adelantamiento  les  parecía  mal :  meros  nitineros,  sin  comprender 
que  indirectamente  iban  excluyendo  á  sus  hijos  de  la  participación  de  aquellos 
goces  vinculados,  habiendo  una  casi  amortización  y  un  estancamiento  total 
hasta  de  sus  facultades  mentales :  una  situación ,  en  nna  palabra ,  verdadera- 
ramente  estacionaria,  la  cual  era  minada  insensiblemente  por  usureros  que 
les  iban  comiendo  el  fruto  de  sus  trabajos,  de  tal  manera  que  al  tiempo  de  la 
recolección  nada  lesquedaba  absolutamente  de  sus  cosechas,  sino  la  confianza 
de  contraer  nuevos  empeños  igualmente  ruinosos ,  si  es  que  los  prestamistas 
querían  continuarlos,  quedando  sin  recursos  de  ninguna  especio  para  un  año 
de  calamidad  pública  en  que  las  cosechas  les  faltasen,  y  en  la  imposibilidad 
también  de  reponer  sus  caballerías  y  ganados,  en  el  caso  de  una  desgracia ,  de 
tantas  como  sobrevienen  á  ios  labradores  cuando  menos  las  esperan. 

Tenían  la  perversa  costumbre  de  vender  la  paja,  que  podía  servirles  para 
aumentar  los  estiércoles ;  y  á  excepción  de  la  que  empleaban  en  sus  caba- 
llerías, y  algún  pequeño  abono,  producto  de  estas  y  sus  cuadras,  la  lleva- 
ban al  mercado,  quedándose  privados  del  primero  de  los  auxilios  de  un 
buen  labrador.  * 

Este  cuasi-delito  de  un  hombre  qjue  cultiva,  llevaba  consigo  el  de  no  for- 
iQar  los  estiércoles,  sobre  cuya  importante  materia  uo  tenían  conocimiento, 
ni  mucho  cuidado  en  proporcionárselos.  Producía  otro  efecto  mucho  mas  de- 
plorable el  del  sistema  de  barbecheras,  ruinoso  en  si  mismo,  aun  para  los 
terrenos  de  monte,  siempre  que  tienen  buen  suelo  arcilloso  ó  pingüe ;  pero 
infinitamente  mas  reprensible  en  un  llano  de  grande  miga,  regable  y  de  la 
mejor  exposición  que  pueda  desearse.  Así  es  que  los  productos  que  las  tier- 
ras les  daban,  eran  ínfimos  en  proporción  de  los  que  pudieran  dar.  Sin  em- 
bargo,.contentos  QÓmo  pudieran  estarlo  los  indios,, con  los  cuasi  esppntú- 
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neos  productos  que  la  mucha  tierra  que  teman  entre  pocos,  les  daba  en 
los  términos  que  Tan  referidos,  no  pensaban  en  sacar  partido  de  las  cose- 
chas alternas,  siendo  as!  que  en  algunos  parajes,  ellos  mismos,  sobre  to* 
áoÉ  los  cercanos  al  pueblo,  ponían  en  práctica  sin  advertirlo  este  siste- 
ma ,  en  el  cual  no  entraban  ni  podian  entrar,  por  obstáculos  que  ellos  se 
creaban. 

Ni  un  solo  árbol  casi  puede  decirse  habia  en  el  pueblo.  Y  no  solo  esto, 
sino  que  tanto  en  él  como  en  la  mayor  parte  de  los  de  aquel  territorio,  ha- 
bia y  hay  todavía  una  grande  prevención  contra  ellos.  Creen  los  habitantes 
que  los  árboles  pprjudican  ala  cosecha  del  pueblo ,  y  que  son  mucho  meno- 
res los  productos  del  trigo  y  demás  semillas,  cuando  los  hay,  que  cuando 
la  tierra  está  calva,  dando  para  ello  razones  hasta  ridiculas,  pero  que  pro- 
ducen para  ellos  un  verdadero  convencimiento.  No  se  han  detenido  á  pen- 
sar y  calcular  cuáles  son  los  productos  de  un  árbol  cualquiera  en  un  espacio 
de  tierra  que  ocupe,  comparándolos  con  el  que  puede  dar  aquella  misma 
tierra,  sea  la  que  fuere  la  producción  que  se  les  confie,  rii  lo  que  importe 
la  hoja  como  abono,  ni  la  hiunedad'y  vida  que  atrae,  ni  lo  que  valen  la 
madera  y  leña,  ni  comprenden  que  los  árboles,  en  las  márgenes  y  lindes, 
que  es  donde  deben  plantarse,  ni  perjudican  ni  usurpan  terrenos  de  nin- 
guna especié.  Tampoco  habían  pensado  que  no  teniendo  leña  de  ninguna 
especie,  y  habiéndola  de  ir  á  buscar  con  grandes  trabajos  y  riesgos  á  mu- 
chas leguas  de  Lajoyosa,  y  á  peligro  de  que  deptro  de  poco  tiempo  ninguna 
encuentren  absolutamente,  pocas  cosas  podrían  presentárseles  de  mas  uti- 
lidad é  inmediato  beneñcio  que  las  plantaciones  de  los  árboles  en  un  ter- 
reno en  donde,  desde  el  olivo  hasta  el  mas  ínfimo,  se  dan.  Y  no  es  solo  que 
en  esto  no  se  habia  pensado,  sino  que  cuando  se  intentó,  produjo  la  mas 
decidida  resistencia,  mirándose  la  empresa  hasta  con  desden  y  con  despre- 
cio, y  como  impracticable,  haciéndose  concebir  la  idea  de  que  ni  las  plan- 
taciones de  ensayos,  ni  menos  la  de  crianza  de  árboles  de  viveros,  ni  los 
semilleros  tampoco,  podian  ejecutarse  á  campó  libre. 

Cualquiera  hubiese  creído  al  ver  unas  moreras  viejísimas  que  en  Marlo- 
fa,  pueblo  contiguo,  habia,  que  pudieran  ser  los  mejores  medios  de  per- 
suasión, y  que  aquellos  monumentos  vegetales  muy  pocos  en  número,  que 
habían  escapado  de  las  devastaciones  de  las  guerras  de  succesion,  fuesen 
suficientes  para  asegurar  á  los  labradores  y  propietarios,  de  la  utilidad  y 
necesidad  de  esta  clase  de  plantaciones  con  alguna  preferencia  á  las  demás; 
particularmente  cuando  aquellos  árboles,  á  pesar  de  su  escaso  número,  han 
sido  constantemente  un  medio  para  ocupar  á  algunas  familias  que  se  han 
empleado  en  la  producción  de  la  seda,  ayudando  de  este  modo  sus  produc- 
tos agrícolas,  y  dando  ocupación  á  las  mujeres  y  niños  en  determinadas 
épocas  del  año ,  medio  el  mas  seguro  de  aumentar  el  bienestar  y  recursos 
do  los  labradores. 

Sin  embargo  del  valor  que  las  aguas  tienen,  y  de  que  existían  de  anti- 
guo sabias  ordenanzas  de  hermandad  de  pueblos  sobre  su  buen  uso  y  apro- 


Digitized  by  VjOOQIC 


Í83 

^.TechamieiitQ^  las  empleaban  áe  uu  modo  íatali,  por  el  desperdicio  y. por.bs 
estancaciones  que  producian.  Aoo^mbradosá  tener  por  muclio  es|uicioJe 
tiempo  embalsados  los  campos  para  aprovechar  en  las  turbias  la  tierm  le- 
getal  en  lugar  desabonos ;  y  otras  veces  las  aguas  clasas,  con  el  Gn^segm 
decían^  de  destruir  las  malas  semillas ;  como  si  el  arado  y  las.ca.yasJiechas 
en  épocas  correspondientes  y  á  ley  de  buenos  labradores,  no  produjesen 
mejor  efect04]ue  ias  acumulaciones  de  s^uas,  que  taurdañosas  sojí  á.k  sa- 
lud pública»  Estas^  en  efeoto,.  en  la  parte  .sobrante,  y;enlos.esa)iTedor£s  ó 
acequia^  formaban  otros  tantos  depósitos^  paca  ir  ¿un  centro  común  y  for- 
mar una  laguna,  foco  de  enfermedades  en  íLeáo  tiempo,  y  fiingularanente 

,  ^en  el  verano;  asilo  de  matas  bravas  y  de  imimales  dañinos;  «iendo  lugar 
muy  á, proposito  para  cometer  excesos  de  todas  clases,  sin  que  se  aprove- 
chasen los  pastos  para  las  caballerías^  ni  para  ningún  us«  útil  y  ^^oniK- 

,  niente, 

Tal  eca  la  situación  y  circunstancias  de  la  propiedad  jjue  adquirió  el^e 
.suscriba,  en  mayo  de  1 838 ;  tal  el  campo  que  se  le  presentaba,  y  tales  los  di&- 
.tácubs  que  desde  luego  vio  qfiñ  tenia^que  v^ncer^  ealunar  depemihir Jas 
xentas  sin  afán  jü  gasto  de  ninguna  especie,  y  hacer  lo  que  hahian ahecho 
jsus  predecesores  sin  disgustos^  incomodidades  ni  gastos,  aprovediandole- 
dos  sus  productos  en  beneficio  propio.  Pero  el  que  suscribe^  cuanto  mas 
ardua  creyó  la  obra,  tanto  mas  digna,  lo  jrepite,.  le  pajeció  do  ser  em^ren- 

^  dida.  Se  propuso  dar  á  aquella  Tasta.  propiedad  una  forma  enteramente  jiue- 
•Ya,  una  Tída  propia,  coinbatir  los  abusos,  poner  en  practicarlos  mejores 
póncipios  agronámico^u  y  resolver  á  sus  expensas  y  rie^,¿os.inas  impfir- 
tantes  problemas  de  la  ciencia ;  íormarjun  pueblo  nu^o  quejiOituviese.se- 
inejante,  aunque  pequeño,  pero  que  pudiera  seryir  4e  modelo ;  ofrecer 
liuenos  ejemplos  que  pudieran  seguirse,  y  dar  algún  dia^.  Gobierno  elie- 
.silltado  de -SUS  trabajos  euando  pudieran  presentarse nomi^y  desiíeotajosa- 

,  mente^  aun  jcuando  no  hubieran  lenidolodavia^u.enlerojdesan'aUQ^.pero 
en  situación  de  poder  ofrecerlos  CQn.seguridadXla  meditación  de  aquel  y 
üel  fpúhlico*  Confiaba  el  autor  de  esta  Memoria  en  que  aplicados,  según  las 
xircunstancias  respectivas  de  ias  localidades  y  di-versos  estados  de  los  pue- 

,  iilos,  en  Aragón,  mas  que  en  atraparte,  podrían  por  ^analogía  producir  me^ 

,  ¿ores  efectos* 

£ara  conseguir  esta,  empleó  desde  luengo  (odos  Jos  medLos.que  estaiáe- 

.  ron  á  su  alcance,  ios  .cuales  iugue  empleando  con  noménos  Edeckicm  ^e 

,2\  princípicLos  añedios  que  ha  eo^deado Jiasta  de  .ahnrafiaradltoMer.di- 
,  .  ches  fme$ ,.  son  los  ^guiantes. 

,  rReedificóy  fuerza  es  repetirlo^  toda  la  poblacio^^  .desde  laiglesiaiíasta 
Ja  dependencia  última,,  para  Ips  usos  privados ,de  los  moradores  y  paraks 

,  públicos,  Jiallándese  tanto  la. iglesia  como  las  casas  todas  reedificadas  ooo 
la  mayor  regularidad  y  en  el  mejor  estado.  Arregló  la  casa  del  paeblo  y  es- 

jcuela^  constiH^yó  el. horno,  kíré^a,  graneros  públicos,,  y  una  ca^-pala- 

.^  de.^an  capacidad  y  psgporciooes^  na^q  para  Ja  «cómoda  vivienda  y 
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disfrute  del  dueño  ^  sino  para  colocar  dentro  de  ella  todas  las  oficinas  de  ub 
l)uen  labrador 9  formar  depósitos  de  máquinas  y  útiles,  instrumentos,  se- 
millas ,  y  cuanto  sea  necesario  para  ejercer  y  aprender  bien  la  agricultu- 
ra; cercó  á  toda  costa  un|i  huerta  de  una  extensión  extraordinaria^  conti- 
gua ala  misma  casa-palacio  ^  para  formar  «toda  especie  de  semilleros  de 
árboles  y  viveros  de  todas  las  especies^  plantar  en  «ella  todos  los  mejores 
y  mas  propios  para  el  pais,  dando  lugar  preferente  á  los  nagalesi>  more- 
ras, olivos ,  y  los  mas  útiles  de  sombra.  Prepúsose  «onello  ao  solo  titear 
los  necesarios  á  poblar  sus  campos^  y  darlos  i  los  colonos  fue  ^quieran  plan- 
tearlos,, sino  ensenar  prácticamente  á  los  bijos  del  pueblo  la  guia,  crianza 
é  ingertos  >  y  la  horticultura,  cuyo^^rcicio  ha  sido  por  onucho  tiempo  ocu- 
pación del  que  suscribe,  teniendo  ya  la  satisfacción  4e  ver  que  ha  llegado 
á  su  mayor  perfección  esta  obra,  recomendó  frutos  á  manos  llenas,  y  viendo 
sus  campos  vestidos  de  todas  clases  de  árboles.  Tomó  para  su  cultivo  propio 
juna  porción  muy  grande  de  terrenos^  en  frente  de  los  de  sus  colonos*,  coa 
el  objeto  de  que  tengan  continuamente  á  su  vista  lo»  medios  de  coQ;^[)arar 
entre  los  métodos  que  sigue*el  propietario,  con  los  que  ellos  emplean.  Mé- 
todo que,  en  concepto  del  que  suscribe ,  es  uno  de  los  mejores  que  pueden 
darse,  cuando  aquel  tiene  medios  y  voluntad  de  remunerar  á  proporciona 
los  quemas  se  avents^jen,  de  corregirá  los  que  avancen  menos,  y  de  acre- 
ditar con  hechos  la  bondad  de  los  experimentos  y  de  las  buenas  practicáis 
capaces  solas  de  convencer  á  los  cultivadores,  desconfiados  siempre  hast» 
x(ue  no  tocan  muy  prácticamente  los  buenos  efectos  dé  las  ideas  útiles  fue 
Iratan.  de  inspirárseles. 

£n  los  terrenos  que  administra,  ha  hecho  plantaciones  en.gfaode,  lanto 
de  maderas  útiles  paia  la  construcción  de  tifiólos  y  obras  4údiáttlioMS 
como. para  ir  surtiendo  de  leñas  al  pueblo,  y  formando  viveros  qie  todos 
los  años  remueva  y  lextiende^  teniendo  ¡todo  elxcedmientd  y  porte  de. cada 
añoquellevanyá  contar  desde ^el  de  183d.;^£sa8ombrosa.au.vegetacio«sy 
habiéndose  convertido  lagran  iagulia  y  depósito  de  h«medades  queáiUas 
iiabia,  en  campos  de  grande  producción^  en  la&  márgenes  de  das  profundas 
.sangrías  y  desaguaderos  llenas  antes  de  carriEOS  y  espadañas,  se  les  han 
sustituido  cañas  y  mimbreras,  de  no  despreciable  ntUidad,  no  solo  pam  la 
xonstrucdon  de  cestos  y  cuévanos  para  defender  ios  empeltres  de  olivos, 
ájuso  del.jpais,  sino  para  la  fabiicacion  de  cañlaos  que  se  emplean  en  é], 
i;fineralm6Áte  en  las  obras  de  albañUeria,  reemplazando  esta  producción  á 
ias  maderas  y,  paredes  ó  tabiques  de  ladrillo  sencillas.  Hase  conseguido  ^que 
lo&  muchachos  del  pueblo  se  fjeciten  en  esta  industria  jcu  las  épocas  en 
,que  no  tienen  otros  quehaceres  jdor  que  ocuparse  ^  apartándolos  de  laocio- 
.^ad  y  de  los  vicios  que  esta  lleva  consigo.  ElmisoM)  «objeto  s&  ha^pro- 
jMiesto  «on  líos  plantíos  de  moreras  de  todas  e^[)ecie&,  que  están  .aprove- 
chándose ya  en  la  actualidad,  el  de  ocupar  en  su  tiempo,  durante  la  tem- 
porada de  la  cria  de  gusanos  de  seda,  á  aquellos  y  á  las  mujeres,  á  las  4)ie 
por  ^ra  parte  proporciona  los  tomos  y  demás  necesaria  para  las  hilazas  4le 
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Tos  linos  que  en  el  país  se  producen  ahora  en  lugar  de  las  antiguas.  Así^ 
ademas  de  las  lelas  que  trabajan  para  los  usos  domésticos^  llegará  sinduda> 
el  caso  de  tener  algún  comercio  de  lienzos ,  mucho  mas  en  llegando  á 
mejorar  este  articulo  con  las  simientes  del  norte  de  Europa  y  del  de  Es- 
paña^ habiendo  ofrecido  facilitar  la  salida  de  los  artículos  que  elaboren,  y 
la  mejora  de  las  semillas  para  obtener  sedas  y  linos  mas  aventajados,  y  pre- 
mios á  los  que  mas  se  distingan. 

No  permitiendo  el  término  tener  pastos  comnues,  á  pesar  de  su  exten- 
sión, por  ser  todo  él  laborable  y  de  excelente  tierra,  el  ganado  lanar,  qod 
es  el  único  que  se  permite  á  los  labradores  por  razón  de  los  arbolados,  se 
tiene  en  común,  habiendo  renunciado  el  dueño  ú  los  productos  de  las  yerbas, 
pero  llevando  con  ellos  una  parte  proporcional  para  ser  como  una  especie 
de  vigilante  de  esta  industria,  dando  albergue  en  común  á  los  ganados,  y 
distribuyéndoselos  estiércoles  en  justa  proporción.  Contra  las  pérdidas,  no 
-solo  de  estos  mismos  ganados,  sino  la  de  todos  lo^que  se  emplean  en  la 
agricultura,  llevan  la  idea,  igualmente  convenida,  de  asegurarse  recí- 
procamente. Esto  en  los  casos  de  calamidades  parciales  de  los  campos ;  y 
para  las  generales,  hay  el  sistema  de  conservar  siempre  el  que  suscribe 
una  cosecha  íntegra  de  granos  y  semillas  para  socorrer  á  los  vecinos  y  co- 
lonos en  un  caso  de  calamidad  pública,  y  proveerlos  Jde  simientes  y  ali- 
mentos, sin  mas  obligación  por  parte  de  estos  que  devolver  las  especies 
que  reciban,  con  un  módico  y  cuasi  insignificante  premio,  á  fin  de  no 
darles,  por  excesiva  confianza,  ocasión  á  que  se  hagan  indolentes.  Lo  mismo 
hace  cuando  las  suministra  para  las  necesidades  en  el  trascurso  del  año  á 
los  que  lo  han  menester;  les  hace  descontar  las  ideudas  que  contraen,  cott 
sus  trabajos  y  jornales  empleados  en  obras  suyas,  ó  que  sirven  al  común,, 
contándose  entre  estas  las  de  los  caminos  y  paseos  públicos  que  se  han 
hecho  en  todos  los  puntos  de  travesía  hasta  los  contiguos,  vistiéndolos  de 
árboles  de  sombra  y  de  nogales,  á  cuya  imitación  los  pueblos,  que  antes  se 
burlaban  de  estas  disposiciones,  han  ¿echo  y  hacen  otro  tanto. 

Como  por  la  razón  dicha  anteriormente  no  hap  pastos  comunes,  se  hair 
destinado  ya  tierras  determinadas  para  establecer  un  prado  artificial  que 
sirva  á  todos,  designando  ademas  á  cada  cual  una  determinada  porción  de 
terreno,  para  que  la  tenga  rodeada  de  árboles  de  sombra  que  puedan  dar 
madera  y  ramaje ,  cerrada  de  seto  artificial  y  provista  de  las  yerbas  mas 
adecuadas  y  propias,  en  extensión  suficientejpara  encerrar  en  ella  las  caba- 
llerías de  la  labor  en  determinadas^épocas  del  año,  á  fin  de  que  no  vaguen 
por  los  campos,  y  puedan  alimentarse  en  el  tiempo  de  la  yerba,  economi- 
íando  los  costos  de  su  manutención.  Para  conseguir  estos  efectos  de  un 
modo  seguro,  se  halla  preparado  el  terreno  con  siembras  de  las  yerbas  mas- 
titiles  ,  nutritivas  y  de  mejor  prueba  en  el  pais ,  esperándose  las  simientes 
dé  un  momento  á  otro  para  ver  sus  productos  respectivos,  y  hacer  la  elec- 
ción conveniente  de  las  mas  propias,  sin  perjuicio  de  emplear  entre  tanto 
las  ya  conocidas  y  aprobadas,  como  son  las  mielgas,  el  trébol,  pipirigallo  y 
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alfalfa,  cuyo  cultivo  se  ha  extendido  desde  luego^y  se  tiene  en-^muchíu 
abundancia  para  suplir  entre  tanto  por  este  medio  la  falta  de  pasto^. 

Hubo  un  dia  viñedos  muy  considerables  en  eate  pueblo  ^  los  cuales  d4sde> 
las  guerras  de  sucesión^  como  va  dicho,  se  destruyeron  por  ia«  tak&  ^^e. 
se  hicieron,  según  tradición  de  los  misoios  naturales^  los  cuaLee  baciaa.la4 
riqueza  del  lugar  de  Marran,  del  que  no  han  qiaedadosno  vestigios  ^y  ({ue. 
es  hoy  parte  de  la  baronia  de  Lajpyosa.  El  que.  escribe  se  pfx^ptusa  pesta^ 
blecer  desde  luego  esta  producción  >  y  en  el  dia  tiene  plantadas  y  dandA% 
ya  producto  cincuenta  mil  vides,  las  cuales  ha  dispuesto  de  manarais  (^me. 
en  los  intervalos  que  ha  hecho  guardar,  según  arte  ^  se  cdaii  olivos,  aoiv. 
el  objeto  de  que  la  utilidad  de  aquellas  ayude  la  crianza  y  crecimiento'  de* 
estos,  é  ir  progresivamente  siguiendo  ea  todos  lo&  g^iandes  terrenos  pro^* 
píos  para  esto;  con  el  fin  también  de  indicar  á  los  colonos,  el.  camúu»*  <|ue. 
deben  seguir  en  el  aprovechamionto  de  esta;  cíate  de  tecrgnos,  biuta.hoy. 
reducidos  á  dar  frutos  muy  mezquino&por  la.  poca.sustancis^  y  poc  la  csu^ 
lidad  de  las  tierras. 

Por  este  medio  se  criarán  con  el  tiempo «  puest#  q,^e  tienen  rie^stgu- 
ro,  grandes  plantaciones  de  olivos  y  vides,,  que  aquel  suiek)  produce  y  cnav 
de  nn  modo  sorprendente.  Extendido  el  cultivo  á  la  vid,,  y  como  ea^ha^ 
plantaciones  no  dé  cabida  .'el  qne  suscribe  sino  á  laa  especies  mas  escoge 
das  y  exquisitas,  de  las  cuales  el  año  próximo,  ademas  de  todas  las  deL 
pais,  tendrá  formada  una  colección  completa  de  las  mejores  de  España»  y 
aun  algunas  de  fuera  del  Reina  que  puedan  aclimatarse;  se  con^eguífá.ai. 
tener  vinos  muy  buenos^  que  se  propone  daciücar  por  los  me^or^métodosr 
conocidos,  y  hacer  los  mejores  aguardientes  posibles,  valiWose.  da  los» 
aparatos  que  á  tal  perfección  se  han  llevado  hasta  el  día,  olreciéndole  lai 
mejor  proporción  para  plantearlos  la  copia  de.  aguas  corrientes. que^ per  elt. 
centro  de  sus  posesiones  pasa,  con  elevación  convenientes p^acacolocacea^; 
tos  aparatos,  puede  decirse,  dentro  de  su  misma, casai.. 

Persuadido  de  la  necesidad  que  hay  de  vigilar  todas  estas  pose§ioae&ea* 
e!  estado  que  hoy  tienen,  y  en  la  escala  que  ha  determinado  Üevaclas.,  coa^ 
los  aumentos  progresivos  que  les  va  dando,  casi  superioresJL  sus  fueczafi^ 
ha  crehlo  necesario,  sin  embargo  de  la  moralidad  de  los  habitante?,,  y  de 
los  medios  de  buena  custodia  que  ha  establecido,  pooer  edificios  rJÍb&tieo&« 
eh  parajes  distantes  de  la  población,  que  se  hallen,  contiguos  á  las  plaata^ 
cienes  y  empresas  de  su  colonia.  Para  ello  se  están  acumulaoda  los  maUr 
riales,  y  se  han  formado  ya  los  proyectos,  constando  cada.casa.de la Jiahi^ 
tacion  conveniente  para  una  familia»  eámaras,  cuadras,  corral,  huer^ 
contiguo,  vestido  de  árboles  frutales,  y  su  prado  ceneado  de  sato  iiataG^, 
y  con  árboles  de  sombra.  A  esto  se  ha  de  agregar  el  competente  nún^iro^. 
de  tierras  que  pueda  cultivar  el  colono,  dotándolo  del  mulero  de>  hesUafr 
necesarias  para  la  labor,  y  un  corto  número  de  aves,  indicaade  á  tedM  loa) 
medios  de  á&r  extensión  á  esta  pequeña  industria  {taca  k  subsisteaeia  j, 
lúejt^  estado  déla famiUsj  Sobre  el  {»imeir  objete  de  cuidar  laaj 
TiTO.  38 
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nes  en  grande,  se  hi  prepuesto  el  que  suscribe  otros  no  menos  importan- 
tes. Uno  de  elior  es  el  que  no  se  pierda  la  mejor  parte  del  tiempo  en  Tia- 
jes  de  ida  7  vuelta,  como  hoy  se  hace,  para  ir  á  trabajar  en  las  posesiones 
distantes  :  otro,  el  de  que  se  olvide  enteramente  el  fatal  sistema  que  hasta 
hoy  se  ha  tenido»  de  hacer  barbechos  en  tftrras  excelentes  y  regables  : 
otro,  el  de  preciarlos,  dándolo  la  tierra  absolutamente  necesaria,  á  que 
DO  dejen  barbechos,  á  que  pongan  en  práctica  la  sucesión  alternativa  de  ^ 
cosechas,  y  á  tener  siempre  ocupado  el  terreno,  sacando  de  él  doble  par-* 
tido  del  que  hoy  se  saca;  otro,  el  de  acostumbrarlos  á  entrar  en  el  camino 
de  la  economía  rústica  y  doméstica,  y  el  principal  de  todos,  el  de  aumen- 
tar la  población,  acostumbrando  á  los  hijos  de  los  colonos,  que  ya  tienen 
hasta  matrimonios  concertados,  con  este  aliciente,  á  que  entren  con  gusto 
•nesta  determinación,  la  cual  realizada,  puede  servir  para  resolver  en  este 
y  otros  muchos  puntos  de  España  uno  de  los  problemas  mas  importantes^ 
para  mejorar  la  agricultura  y  aumentar  la  población,  con  grande  provecho 
de  los  propietarios  y  habitantes. 

Añádase  á  cuanto  acaba  de  decirse,  el  ejemplo  que  les  ofrece  el  dueño, 
el  cual  sobre  los  tales  cuales  conocimientos  agronómicos  que  posee,  y  que 
por  si  mismo  ha  puesto  en  práctica,  como  ha  indicado,  por  espacio  de 
muchos  años,  reúne  la  proporción  en  que  está  de  adquirirse  las  noticias 
mas  importantes,  y.  mejores  obras  nacionales  y  extranjeras,  la  de  propor- 
cionarse semillas  y  plantas,  instrumentos  y  demás  cosas  necesarias,  de  las 
cuales  está  formando  colección,  asi  como  Je  todos  los  libros  y  manuales 
titiles.  Y  no  se  estrañará  que  todo  le  induzca  á  cfeer  que  si  el  Gobierno 
protege  su  obra,  no  con  caudales  y  dinero  (que  por  ahora  no  ha  menes- 
ter), sino  con  los  poderosos  que  el  mismo  tiene  en  su  mano ,  sin  gravamen 
del  Erario,  podrá  hacer,  con  proTecho  suyo,  una  obra  útil  y  ejemplar,  con 
beneficio  de  sus  colonos. 

Quizas  espera  el  autor  de  la  obra  mas  bienes,  de  los  que  podrán  efecti- 
vamente conseguirse ;  pero  por  lo  menos  vive  en  la  persuasión  íntima  de 
que  hasta  de  presente  ha  logrado  resultados  importantes,  y  que  están  al  al- 
cance de  los  favorecidos,  y  de  los  que  son  inmediatos  testigos  de  lo  que  ha 
hecho.  Ve  en  torno  de  si  una  porción  grande  de  personas  satisfechas  de  su 
bienestar,  sanas,  rc^ustas,  bien  vestidas  y  alimentadas,  de  irreprensible 
conducta,  y  con  todos  los  indicios  de  ser  felices;  que  se  multiplican  sobre 
manera,  contentos  en  el  terreno  donde  nacieron,  que  no  quieren  salir  de 
él,  ni  aun  para  contraer  matrimonio,  y  solo  lo  hacen  cuando  no  pueden  pa- 
sar por  otro  punto ;  que  tienen  todo  lo  necesario  para  la  vida ,  sin  mendi- 
gar ninguno,  ni  manifestar  necesidad  ni  desaseo;  que  no  desean  sino  que 
se  les  construyan  casas  nuevas  para  habitar,  y  se  Tes  distribuyan  campos 
para  cultivar;  que  están  á  cubierto  de  toda  especie  de  calamidades;  que 
han  llegado  á  convencerse  de  que,  mas  que  un  dueño  ó  propietario,  tienen 
un  padre  que  toma  parte  en  sus  trabajos  y  en  sus  bienes ;  que  han  llegado 
á~ convencerse  de  que  las  ideas  de  este  no  han  sido,  quiméricas  y  especula- 
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tlvas^  sino  verdaderas,  prácticas  y  de  saludable  efecto;  habiendo  logrado 
á  fuerza  de  desengaños  amargos  adquirir  una  completa  confianza.  Espe- 
rando por  último  que  no  ha  de  ser  en  vano  todo  lo  que  les  lia  prometido 
á  ellos  y  á  sus  hijos,  cuando  les  ha  ^segurado  la  posesión  y  el  goce  cierto 
de  las  propiedades  que  administran  y  administrarán,  siempre  que  sigan 
en  la  conducta  que  hoy  observan,  y  llenen  sus  ideas  con  docilidad,  hon- 
radez y  buena  conducta,  cuando  han  visto  que  ha  despreciado  el  sacar  mas 
partido  de  sus  propiedades,  por  mirar  por  ellos  ahora,  y  mientras  viva,  y 
aun  después  de  su  vida« 

Ademas  de  lo  dicho,  tiene  gran  satisfacción  en  vivir  persuadido  de  que 
cuanto  se  ha  hecho  en  Lajoyosa  ha  sido  bien  recibido  en  todos  los  pueblos 
comarcanos,  puesto  que  le  imitan  y  respetan  propios  y  extraños,  sin  ha- 
berle causado  el  mas  mínimo  daño  ni  vejación,  ni  en  sus  plantaciones  ni  en 
nada.  Ni  es  menor  la  que  le  resulta  de  que  todos  los  grandes  propietarios 
que  rodean  su  colonia,  poseedores  de^ ancas  semejantes,  han  dado  á  su 
obrd  mas  importancia  acaso  de  la  que  en  si  tiene.  Van  haciendo  lo  mismo 
que  él  ha  ejecutado,  y  están  dispuestos  (como  le  han  manifestado  al  mismo) 
á  unir  sus  esfuerzos  con  la  mayor  decisión  para  fortificar  su  obra,  y  á  for- 
mar una  especie  dé  asociación  que  generalice  las  buenas  ideas  y  adelantos 
agronómicos,  á  semejanza  de  los  grandes  propietarios  ingleses;  contáadose 
entre  aquellos  los  señores  duque  de  Yillabermosa,  que  lo  es  de  Torres  ée 
Berrellen;  el  conde  de  Sobradiel,  el  señor  de  Marlofa  y  el  de  Púasequc, 
conde  Atares;  y  está  seguro  de  que  si  su  vida  se  prolooga  un  tanto  (y  no 
mucho)  su  trabajo  quedará  completamente  terminado. 
'  Fundado  en  todo  esto,  se  atreve  á  ofrecer  á  V.  IL  su  establecimiento 
para  ejecutar,  si  á  bien  lo  tiene,  cualquiera  cosa  que  en  sus  altas  ideas  pu- 
diese entrar  para  formar  una  escuela  práctica,  sendlla  y  sin  gastos,  ó  parm 
ensayar  cualquier  método  útil,  hacer  experiencias,  aclimatar  árboles  y  plan- 
tas ,  probar  instrumentos ,  formar  colección  y  depósito  de  ^tos ,  sembrar  ó 
probar  semillas  especiales ;  y  hasta  para  plantel  de  agricultores  y  gente 
instruida  en  la  horticultura ,  crianza  de  áii>oles  y  demás  operaciones  agro- 
nómicas ,  hallándose  dispuesto  á  hacer  publicaciones  de  los  resultados,,  y  á 
ponerse  de  acuerdo  con  las  autoridades  de  provincia  y  sociedad  Arago- 
nesa, de  la  que  es  individuo  y  repres^tante  en  esta  corte,  y  con  el  Gobierno 
de  y.  M.,  si  á  bien  lo  t9viere.  Por  .estos  medios  acaso  podrá  prácticamente 
demostrarse  que  los  grandes  propietarios,  lejos  de  ser  contrarios  á  lapros** 
peridad  de  la  agricultura,  como  se  ha  creido  equivocadamente  hasta  ahora 
por  los  mismos  pueblos,  son  y  pueden  ser  los  mejores  instrumentos  pera 
ella,  haciendo  el  bien  de  aquellos  y  el  suyo  propio,  auxiliando  y  propor- 
cionando el  trabajo,  la  utilidad  y  el  premio  constante  con  beoefioio  mutuo. 
De  esta  suerte  se  destruirán  con  hechos  palpables  tos  funestas  doctrinas  fii,e 
hoy  casi  han  trastornado  todo  el  mundo,  proporcionándose  trabajo  con  uti^ 
Mdád  recípreca  de  los  que  los  procuran  y  los  que  los  haeen» 
'  En  fin,  por  los  medios  indicados  cree  el  que  suscribe  bailar  un  i 
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fácil  para  que  se  resuelvan  siq  gran  pena  un^  porción  de  problemas  de  los 
mas  íntimamente  unidos  al  bienestar  y  prosperidad  de  los  pueblos ,  auxi- 
liando al  Gobierno  para  la  ejecución  de  los  altos  designios  de  V.  M.  sobren 
d  fomento  de  la  agricultura  del  Reino. 

Quizas  en  todo  esto  puede  baber  la  exageración  que  produce  el  convenr 
cimiento  ¡otimo,  y  la  fé  que  se  tiene  en  una  idea  concebida  con  vehemen- 
cia y  ejecutada  con  decisión  y  constancia  por  una  persona  particular^  que 
sin  misión  ninguna  pública^  ha  dado  estos  pasos ,  pero  que  ya  ha  recibido 
su  recompensa,  con  los  tales  cuales  resultados  que  ha  obtenido,  y  la  alta 
honra  que  ha  merecido  de  V.  M.  al  ordenarle  la  explanación  de  sus  ideas, 
que  celebrará  en  su  ánimo  puedan  merecec  su  real  aprobación ,  y  mucho 
mas  si  se  dignase  protegerlas.  Dios  guarde  la  importante  vida  de  Y.  M.  para 
bien  de  la  Monarquía.  Madrid  27  de  febrero  de  1^49.  —  Señora.  —  A  los 
R.  P.  de  Y.  M.  —  El  barón  de  Lajoyosa. 


Roai  orden  distando  varias  disposiciones  relatiixisA  la  constmcoion 
de,  caminos  t)ecinale&, 

Al  jefe  poUik»  de  Jaén  digo  coa  esta  &oh%.lo  siguÁente : 

«Vista  la  ceneoka  de  Y.  Su,, fecha  27  delmoB  préxiia#  pasado^  sobm  el 
Bwdo  de  proceder  ála-coBstrueoiea  de  los  cainiBOs.  vecinales  de  esa  provin*. 
cía,  y  tamendo  en  oonsúierafiioA  la  urgencia. ^de  que.  se  éieeu(¡en  «stas  in^ 
taoresantea:  obras  que»  faoitiAaoÉ»  las  comuraoaeáones  de  los  pueblos  eoJü^ 
si,  deben  dar  tan  podenao  impulao  aldasao^o  de  la  riqueza  pública ;  la 
Bfii]ia.(Q«  Er.  G. )  ^  ha  «erviéo  disponer  qie,  ínteiia  se  pubMca  el  re^- 
mmt»  pnra^üorvar  á'«íeoto  ea  todas- aui;  partea  la  ley^de  2S  abiil  últiflia,  ^a 
dnef^o^^SHdispeaicMMa^giráHaa : 

i.^  Paiáf|iifOcadaf  á^iftCMnftruoektt  da  oadaíoamiiMKveciaal,  liw  je£Bs  p0-^ 
HtÍB08*QiiáQ  á  les  pnaUea^j^iteresaéos^ea  ^1,  y  en  segttiida,  pf«Fvia,eoii6uka 
delL«a^leio^p0ttfiBeial,  i)eaaÍ96cán.aa¿re^aui  nacesidaíd  yoauvenidaQia,  y  la 
eiaBicafúQ,^  se@^i»4iqp«asto;ea  eLart«..7.°  de  didiaiey« 

tJ  LA'jreaoiucwn  JflÍefiBt>p0lílÍQo  ^;llevai».á.  efecto,  si  iueae  coaíacma 
eoft«i'dieC¿ineand«l  ooasejfl  praviaeíaL  Sina  lo  fuiece,  se; reíaitici el  esr- 
padira^  alninistecío  ie  €k)nieccio>  ii»trucck)B  y  Obraa  púbüeas  pacaquia 
BmiiiWM<iafiflithameata y  apnahiado  6  daeaprobaádo  la  proifideiicia^ejjeáá 
petftíco. 

X*  Dedandic  Im  anaHdad  ówfOfm^mM^  y  hecte.  la  cla^^^acÚA^^ 
jofe  pttiBju  átmtMxwrá.  tenhi»  eaákft-aaD.las  puaUpa  inler^aadas» aoiial 
"»• 
B^wiCMMhi  diffpaaiffii  ^y  ianto8>.piMáéadflfip4e.aciiaed^aaiceaíy,d»^ 
rtfimmámimm  ¿a^da^  caiBlcibvMUiaL4)0«fta^4U 


bJ"  En  el  casa»día:<|iMafl]Mi>6^«as  ^ímUmíiim)  ^a  baitea^4»Hi£»i9MaiCfaii| 
1  ^pw  hafa:  ^ksifoada  la  nafori»  de  Im  ipteneaa^at  ^  d 
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camino^  la  señalará  el  jefe  político,  contra  cuya  providencia  hay  recurso 
al  consejo  provincial,  según  se  previene  en  él  art.  8.°  de  la  ley. 

6.*  Después  de  declarada  la  necesidad  6  conveniencia  del  camino,  y  vo- 
lado» los  fondos,  se  contratará  el  facüílativo  que  Ija  de  dirigirlo,  en  los  tér- 
•Bifeíos* prevenidos  en  el  art.  tO  de  la  misma  ley,  sin  perjuicio  de  que  atie- 
nUasel  jefe  político  les^ vigile  por  meitío  4e  kw  ingenieros  de  caminos  á 
-otra»  personas  «poe crea  á  propósito  para  ello,  sin  aumentar  les  gastos  de 
'k  ciyra. 

7.*  Bicha  facultativo,  director  del  camino  vecinal ,  levantará  los  planos 
del  mismo,  formará  el  presupuesto  detallado  de  las  obras  y  redactafá  la 
corre^ponéíeate  memoria,  elevándolo  todo  al  jefe  político  para  su  apro- 
'bsreion. 

8.'  Concedida  esta,  el  mismo  jefe  político  pondrá  en  conocimiento  de 
cada  pueblo  el  tanto  con  que  ha  de  contribuir  á  los  gastos  del  camino ,  en 
vista  de  la  cantidad  á  que  asciendan  ,'7-tlr  la  parte  proporcional  que  se  les 
haya  designado  en  virtud  de  lo  prescrito  en  las  precedentes  disposicio- 
nes 4.'  y  5.a 

9."  Conocida  la  cuota  que  haya  correspondido  á  cada  pueblo,  votarán  los 

'fecttTsos  «eoesarios  para  cubrirla,  ateitíéndose  al  efecto  á  lo  prescrito  en  los 

"Micttlov  í  :•  f  ü.'de  fe  ^tefX-  Respecto  á  la  parte  de  la  consulta  de  V.  S.  re- 

itíilva  á  si  ias  obras  de  los  camines  yednales  han  de  hacerse  por  snbasta  ó 

for  adnáni&trac^on,  es  la  toinntad  de  S.'M.  que  se  diga  S  V.S.  que  esto 

debe  determinarse  en  cada  caso  particular.  La  construcción  de  los  caminos 

-por  empresa,  es  expuesto  que  no  se  ejecuteÍM<en ,  -p^  laiácSüdad  con  que 

-les  ettpreeatioif^puéden  burlar  fe  ^vigHamcia  de  les' funcionarios  encargados 

iSe  InspeoéieÉaria.  Sin  embargo^  hay  óbrás  en  la'  eonstkrwáen  tfe  Tin  camino, 

que  pueden  subastarse  sin  inconveniente ;  tales  son,  por  ejemplo,  chacarreo 

ée liapiedra,  los  trabajos  de  desmonte  y  temfplcfies, 'porque  apenas  cabe 

engaño  que  no  se  descubre  fácilmente  en  estas  operaciones.  Por  otra  parte 

concurre  en  los  caminos  vecinales  la  circunstancia  de  tjue  los  trabajos  se 

hacen  generalmente  por  prestación  personal,  y  entonces  no  debe  tener  lu- 

*  gar  h  subasta,  porque  sería  odioso  poner  á  los  Tecinos  sujetos  á  aquélla, 

bajo  las  órdenes  de  un  empresario  especulador. 

'  'Por  tantd  ha  determinado  S.'M.  que'  los  directores  de  los  caminos  veci- 
"nales,  después  deformados  los  planos  y  el*  presupuesto  de  losmismos,  ei- 
Tjirescíi  el  sistema  de  eonstmocion  ó  conservación  del  oimino,  debiendo  t^- 
cacr  ia  aprobación  del  jefe  poífitico  acerca  del  particOlar," previa  audiencia 
de  los  ayuntamientos  interesados,  los  cuales,  si  no  están  conformes  con  lo 
propuesto  por  el  diiector  y  aprobado  por  el  jefe  político,  pueden  recurrir 
al  Gobierno. » 

T  habiendo  dispuesto  SM.  que  esta  resoltíéion  sea  general ,  observán- 
dose en  todas  lasprorincias  del  Reino,  la*  traslado  á  V.  S.  para  lu  cumpK- 
•"micntor y  efectos 'cottsigdientes. 

'    '^líios  guarde  £V.S.  muchos  años.  MEMridi^-de  setifembre'de'i849.  ^ 
Bravo  MuRiL LO. — Sr.  jefe  político  de..... 
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Beal  orden  determinando  la  manera  de  reemplazar  á  los  vocales 
dimisionarios  de  lasjmntas  de  Agricultura. 
Vista  la  consulta  de  V.  S.  sobre  la  manera  de  reemplazar  los  tres  Tócales 
de  la  junta  de  Agricultura  de  esa  provincia  que  han  hecbo  dimisión  de  sus 
cargos ,  la  Reina  ( Q.  D.  G. )  se  ba  servido  resolver  que  se  verifique  el  reem* 
plazo  por  los  electores  que  sea  posi))le  reunir  de  los  que  concurrieron  á  for- 
mar la  junta  actual,  los  cuales,  en  unión  con  los  individuos  de  esta,  ele- 
girán por  votación  las  personas  que  ban  de  suceder  á  los  dimisionarios.  Es 
asimismo  la  voluntad  de  S.  M.,  que  esta  resolución  se  entienda  general  para 
todos  los  casos  de  la  misift  especie  que  ocurran  en  lo  sucesivo. 

De  real  orden  lo  comunico  á  V.  S.  para  los  efectos  consiguientes.  Dios 
guarde  á  V.  S.  mucbos  años.  Madrid  i  O  de  setiembre  de  1 849.  —  Bravo 
MuEiLLO.  —  Sr.  jefe  político  de  Badajoz. 


Comercio  exterior. 


Por  el  ministerio  de  Estado  se  remite  á  este  de  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  públicas,  copia  de  un  decreto  dado  p»r  el  gobierAo  mejicano,  re- 
bajando los  derecbosde  exportación  de  los  metales  preciosos,  que  d  cón- 
sul de  S.  H.  en  Yeracruz  comunicó  con  fecba  30  de  mayo  último,  y  es 
como  sigue  : 

«Ministerio  de  Hacienda.  —  El  Excmo.  Sr.  presidente  se  ba  servido  di- 
rigirme el  decreto  que  sigue :  El  presúleote  de  los  Estados-Unidos  o^jíca^ 
nos  á  los  habitantes  á^h  república ,  sabed  que  ti  congreso  general  ba  de^ 
cretado  lo  siguiente  :  . , 

Articulo  primero.  Los  metales  preciosos  á  su  exportación  pagarin  los 
derechos  siguientes : 

Oro  acuñado  ó  labrado,  dos  por  ciento. 

Plata  acuñada  ó  labrada,  tres  por  ciento. 

Copela  ó  pura  labrada  en  muñecos,  con  certificación  de  baber  pagado 
los  derechos  del  quinto,  cuatro  y  medio  por  ciento. 

Art.  2.**  La  moneda  pagará  dos  por  ciento  de  circulación,  y  este  dere^ 
cho  se  cobrará  á  la  entrada  en  los  puertos.  —  Manuel  G.  Pedraza,  presi- 
.  dente  del  Senado.  — José  María  Cuevas,  diputado  presidente.  —  José  Ig- 
nacio Villaseñor,  senador  secretado.  —  Manuel.Diaz  Zimbron,  diputada 
secretario. 

Por  tanto  mando  se  imprima,  publique,  circule  y  se  le  dé  el  debido 
cumplimiento. 

Dado  en  el  palacio  del  Gobierno  Federal  en  M^ico,  á  22  de  mayo  de  1849, 
José  Joaquín  de  Herrera.-^A  D.  Francisco  de  Arrangoiz. 

.  Lo  que  de  orden  de  S.  E.  comunico  á  Y.  para  los  fines  consiguicnteik 
Dios  y  libertad.  Méjico  22  de  mayo  de  1849.— Arrang^-~Es  copia :  Mé- 
jico mayo  22  de  4849.— J.  L.  Huici.» 
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Lo  que  se  publica  en  la  Gaceta  para  conocimiento  del  comercio. 
Madrid  22  de  agosto  de  1849.  EÜ  director  general,  C.  Bordiu. 


Por  el  ministerio  de  Estado  se  remite  á  este  de  Comercio»  Instrucción 
y  Obras  públicas,  copias  traducidas  del  decreto  dado  por  el  empecaáor  del 
Brasil,  derogando  el  de  i.*  de  octubre  de  1847  sobre  los  derecbos  dife» 
renciales  de  bandera,  y  comunicación  del  ministro  de  Negociosextranjeras 
al  de  S.  M.  Católica  en  Bio-Janeiro,  cuyas  copias  son  las  siguientes  : 

«Rio-Janeiro.-^Ministerie  deNegodos  extranjeros,  id  de  nayo  de  1841^.-- 
£1  abajo  fiítnado,  del  consejo  de  S.  M^el  emperador,  presidente  del  con* 

-seje  de  ministros,  ministro  sectetario de  Estado  de  Negocios  extraifjeros, 
tiene  la  honra  de  dirigir  al  Sr.  D.  JoséDelayaty  Rincot,  ministro  residente 
deS.  M.Cfttólica  en  esta  corte,  copia  del  decpeto  número 608 de  4  de  mayo 
corriente,  por  él  cual  fué  reYOcado  el  del  número  53ide  i.^  de  octubre  de 

'  i  847  qué  estableció  derecho»  diferenciales. 

Llevando  esta  .deliberación  del  gobierno  imperial, al  conoeimiento del 
Sr.  Delavat  y  Rincón,  eumple  al  éh^o  firmado  declsurarle  que  queda  snb* 
siistiendo  la  k^slacion  anterior,  por  la  cual  se  resenra  el  mismo  gobierno 
la  facilitad  de  imponer  derwhos  diferenciales  sobre  los  navios  de  aqneUas 
naciones  qoe  no  tiiB$ai»n  los  navios  brasileños  con  la 'misma  igualdad  qtt% 
á  los  suyos  propios,  tanto  respecto  de  los  derecl^s  de  puerto,  como  los  á% 

-aduana^—El  aUjo  firmado  aprovecha  esta  «asion  para  reiterar  al  Sr.  U^ 
Uvat  y  Rincón  las  expresiones  de  su  perfecta  conádenicion.--Vizconde  de 
Olinda.— Es  copia  traducida.— (Firmado).— Dclavat  y  Rincón. 

^    Decreto  nún^  608  de  4  de  mayo  de  1849,  revo^mdo  el  decreto  númsro 
536  de  1.®  de  octubre  de  1847,  que  estableció  derechos  diferenciales. 
Habiendo  oido  las  sectiones  reunidas  de  Negodoe  extranjeros  y  de  Ha^ 

^cienda  de  mi  conseje  de  Estado,  tengo  á  bien  revocar  el  decreto  número 
536  de  1.^  de  octubre  de  1847,  que  estableció  derechos  diferenciales.— 
Joaquín  José  Rodríguez  Toires^  de  mi  Consejo,  senador  del  imperio,  mi* 
nistro,  secretario  de  Estado  de  negocios,  de  Hacienda,  presklente  del  tri» 
bunal  del  Tesoro  público  nacional,  asi  lo  tenga  entendido  y  haga  eje»* 
cntsr. 

Palacio  de  Rio-Janeiro,  4  de  mayo  de  184d,  vigésimooctavo  de  la  in* 
dependencia  y  del  imperio.— Con  la  rúbríta  de  S.  M.  el  emperador.— 4oa» 

'^quin  José  Rodríguez  Torres.-r- Conforme;— Juan  María  Jacdüna.— Confor* 
me.  —  Joaquín  María  Nascientes  d'Azambuja.  —  Es  copia  traducida.  — 

'♦(Firmado).— Delavat  y  Rincón.*» 

<     Lo  que  se  (mbtica  en  la  Gaceta  para  conodmiento  del  comercio*  Madrid 

-25  de  agosto  de  1849.— El  director  general,  C.  Bordiu. 
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INSTRUCGIOIV  PUBLICA. 

^eál  é¥dm  htieiendovarias  aelaraoi<me$  á  los  reales  decretos  de  30  de  agosto 
mUmo,  reiativas  á  la^mievos  faculktéks  'ée  médicos  de2^  clase  y  farmacéu- 
Uoos. 

NEGOCIADO  1  .**  —  QRCUUR. 

.üe  dado  euanta  á  Ja  Reiiia  (O.  Dt  G.)  délas  consitltas  elewtdas  por  varios 
-rectoran  detuaivenidad^  manifestando  las  dudas  qiié6e4e&eft>ee6ii  para  llevar 
,4 efecto  las  reales  decretos  de  30de  agoatonitiiDO^fetatiywálag  nuenra»  fa- 
cultades de  médioosiie  2.*  claae  y  farmacéuticos  /sobretodo  ea  la  parte  con- 
(loemiente álesMtndioafprepantories ,  cuyo  orden  notse  halla ^lelenninado  en 

tqiiídlaB  oealesiüsposÍQÍoae&.  .BnteradaS.  M. ,  y  deeeaa^el^^ 

que  á  la  ciencia  y  á  los  esludiantesaniaMSfQéien  aeariear  laeqiivoeada^n- 
tlerpratacioaiéeiQ mandado,  eono  igaalmente^pmierceloiias^eifosioiones 
-dek)ftqnBiporTÍgual  raaon  acodenya  á  este  llim(baii9solieil&iKlo  üspensas'de 
'estodibae  ^^yanacioniderearreíaiÓMigres^enilas  nuevas ;  ceMWerandoyenin, 
Joita0oeiÉdQOtal4uaaer¡a.adnntir  encestas  á)liaas4  jáveqes^mttltpfeparadés 
'fara  seguirlascúapiadveohaaDieiito,  se  ba4ervide)S.ifJhaxier4a6MltfaeJ0- 
íttesün^aieotes:: 

-  \í .« Pasa  sarjaánBtklo  al  piiner  añeide^  tas  laeottades  4e  »48ke»d#  «a- 
qgundadase  y  faarwarátitkws;s^feyisito  inálapcMsa^  M^robtenidopro- 

Tiamente  el  gradov^e  badüiler  en  filoisia  ton^rreglo^d  pkin^vigeitte. 

«    Á.*  Lee aitM»iia6gnÉáirns4e'2.* clase  eímuhanearito  eonel  pnner aña  de 

su carrerauntuinobde fpiiifiiea  general; yeoi^el  segmido^tro^ 41<»ne&tos 
^  historiaairtnBl  ^  est«Aiado8ai¡Ui(Huent]af acvMsd  de  iüoseiía. 

3;^  ;Losíderecho6  de  msrtricula  ipasa  ta^noavas  eanwrasvseiÉi  los  naroios 

-qneparakasiperieres.  SÍB«iiib«!!go>  ins^  que  simultaneen  la  quhniGa  y  la 
-•ystonaáuiturai,  confonneá  lo^[ue  da^Miaelart&cutoiantevier/iio  'pagarán 
-por  esteuMttoapto  cairtidad  aigisMa. 

4;^  £1  deposito  fAim  lo-veválída  Berá.de:a4)dO  rs. 

5.'  Para  revalidarse  y  recibir  el  titulo  de  médico  de  2.*  clase  ó  de  tema- 

-céutacQ^ seneeesitBrá tener laedad decanos euoipbdes.teenfovme á b  que 
-«Bi»ba^pi»rBaúdo»eiilos.pIane8  Mitmorei. 

B/  l^padsÉiDeptaüalditiilei^le  máüooidef2.''^^B»  bL^  fannaoéntko^dao 
.lo&i|ne4aAde  el  curso  próximo  ímnediMapÜBcipten  deetüdáo  de  la&iiueaas 

carreras :  queda  prohibido  terminantemente ,  y  sin  excepoinniílguna»  d-jiase 
láJusbisoMs  ée  todos  kMiídenuMrprofesoeesiédeuakiuaerasolafieíilfie  sean  >como 

igualmente  de  los  qneLhabiereuempreiu^o  ^lieatndiobpara  Ja&  carreras  jni- 

periores. 
7.*  Envista  de  la  perjudicial  inversión  qne  resultaría  en  el  orden  lógico  de 

los  estudios,  y  de  la  imperfección  con  que  forzosamente  habrían  de  hacerse. 
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queda  igualmente  prohibí*)  el  pasQ  de  los  médicos  de  2.»  clase  y  farmacéuti- 
cos á  la  superior  ó  de  primera. 

De  real  orden,  etc.  Dios,  etc.  Madrid  23  de  setiembre  de  i84d.  -  Sbuas 
UiAifo.  —  Sr.  Rector  de  la  universidad  de... 


íeo/  orden  señalando  hu  listas  de  libros  de  texto  para  la  2.*  enseñanza. 

NEGOCIADO  i,® 

Por  real  orden  de  31  de  octubre  del  ano  último  se  dispuso  que  tarias  co- 
misiones, compuestas  de  individuos  del  real  consejo  de  Instrucción  pública 
y  de  catedráticos  de  la  universidad  de  esta  corte,  dieran  su  informe  sobre 
los  libros  que  sirven  de  texto  en  la  enseñanza  de  los  establecimientos  pú- 
blicos, sobre  los  que  de  nuevo  se  presentaran  j^ara  ser  calificados,  y  sobre  el 
orden  y  método  que  debe  observarse  en  la  enseñanza  de  todas  las  asignatu- 
ras. Estas  comisiones  han  tratado  de  desempeñar  tan  difícil  y  trabajoso  en 
cargo  con  el  acierto  que  debia  esperarse  de  la  ilustración  de  sus  individuos, 
y  se  han  afanado  también  por  presentar  el  resultado  de  sus  tareas  con  el  es- 
pacio de  tiempo  suficiente  para  que  el  real  consejo  de  Instrucción  pública 
pudiera  examinarlo  y  censurarlo  antes  del  curso  que  está  próximo  á  empezar. 
Mas  la  experiencia  ha  hecho  ¿ver  que  no  lian  sido  bastantes  para  conseguir 
este  resultado,  ni  los  esfuerzos  de  las  comisiones,  ni  la  asidua  laboriosidad 
de  sus  individuos,  viéndose  por  lo  tanto  obligado  el  Consejo  á  proponer  como 
medida  provisional,  la  «ontinuacion  para  el  inmediato  de  los  libros  de  texto 
que  sirvieron  en  el  anterior,^sin  perjuicio  de  ocuparse  sin  descanso  en  la 
revisión  de  los  programas  y  de  los  informes  sobre  libros. 

En  tal  estado,  y  no  pudiendo  demorarse  tomar  una  resolución  sobre  este 
punto,  la  Reina  (Q.  D.  G.),  de  acuerdo  con  el  dictamen  del  Consejo,  se  ha 
servido  resolver  que  continúe  para  el  curso  que  está  próximo  á  empezar  la 
lista  de  los  libros  de  texto  que  sirvió  para  el  anterior,  y  que  se  adicione  con 
las  obras  que,  no  hallándose  comprendidas  en  aquellas,  han  sido  propuestas 
por  las  comisiones ,  como  dignas  de  ser  destinadas  á  la  enseñanza  pública,  á 
fin  de  no  perjudicar  á  sus  autores. 

De  real  orden,  etc.  Dios,  etc.  Madrid  22  de  setiembre  de  1849.— Seuas 
LoxAMO.  —A  los  rectores  délas  universidades  y  directores  de  los  institutos 
de  segunda  enseñanza. 


T.   Vil.  ^ 
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LISTA  PRIMERA. 

LIBROS  DE  TEXTO  PARA  LA  SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

PARTE  ELEMENTAL. 

Religión  y  moral. 

Lecciones  de  moral  y  religión ,  por  D.  Ramón  García  Cónsul. 

Principios  de  filosofía  moral  ^  por  William  Paléy^  traducidos  porD.  Juan 
Diaz  Baeza. 

Lecciones  de  moral  y  religión ,  por  D.  Juan  Bautista  Nonaillac. 

Elementos  de  moral  y  religión,  por  el  doctor  D,  José  Somoza  y  Llanos: 
2  tomos. 

Catecismo  de  la  doctrina  cristiana,  explicado  por  D.  Santiago  José  Gar- 
cía Mazo. 

Compendio  de  la  historia  de  la  religión,  por  el  mismo  autor. 

Catecismo  é  historia  sagrada,  por  D.  Juan  Diaz  de  Baeza. 

La  religión  demostrada  al  alcance  de  los  niños,  por  D.  Jaime  Balmes. 

Tratado  elemental  de  moral  y  religión,  por  D.  Salvador  Mestres. 

Fundamentos  de  la  religión,  por  el  abate  Para,  traducidos  por  Orodea. 

Lenguas  española  y  latina. 

Gramática  castellana  de  la  Academia  española. 

ídem  de  D.  Luis  Mata  y  Araujo. 

ídem  de  D.  Vicente  Salva. 

ídem  de  D.  Ángel  María  Terradillos. 

Gramática  latina  del  P.  Calixto  Homero. 

Ídem  del  P.  Carrillo, 

ídem  de  D.  Luis  Mata  y  Araujo. 

Arte  de  gramática  latina,  por  D.  Miguel  Avellana. 

Gramática  latina  de  D.  Raimundo  de  Miguel. 

Gramática  castellana  de  D.  Braulio  Amézaga. 

Para  la  versión  de  latín  y  castellano. 

Colección  de  autores  y  trozos  selectos,  mandada  formiar  y  publicar  por  el 
Gobierno. 

Retórica  y  poética. 

Los  elementos  de  retórica  y  poética  de  Sánchez  Barbero,  anotados  por 
D.  Alfredo  Camus. 
Manual  de  literatura,  por  D.  Antonio  Gil  y  Zarate :  primer  tomo. 
Retórica  de  Hugo  Blair ;  en  la  parte  aplicable  á  los  elementos. 
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Curso  elemental  de  retórica  y  poética»  ordenado  porD.  Alfredo  Adolfo 
Camus. 
Arte  de  hablar  en  prosa  y  verso,  por  p,  José  Goraez  Hermosilla. 
La  colección  oficial  de  autores  y  trozos  selectos. 

Elementos  de  geografía. 

Lecciones  de  geografía  |astronómica^  física  y  política^  de  D.  José  Figueras 
yPey. 

Elementos  de  geografía  asti>onóinicayn8ioa»  porD.  AsáuÁo  M«itaBegro. 

Principios  de  geografía  flsiea  y  politice/  por  D.  Fr^noiaco  Varc^joPaez: 
última  edición. 

Tratado  de  geografía,  de  D.  Joaquín  Pa)aoiO0y  Rodrígtiti. 

Atlas  geográfico  de  Bachiller^ 

Elementos  de  historia  gmufal  y  particular  de  España. 

Elementos  de  historia  general ,  por  D.  Joaquín  Federico  de  Ribera. 
Programas  y  curso  elemental  de  historia,  por  D.  femando  de  Castro.    . 
Elementos  de  historia  universal ,  por  D.  Francisco  Verdejo  Paez. 
Historia  de  España ,  por  D.  Jerónimo  de  la  Escosura, 
Curso  elemental  de  historia  general  de  España,  por  D.  Saturnino  Gómez. 
Manual  cronológico  de  bi«tona ,  dd  Mr.  DfieMftt*  traducido. 
Compendio  de  la  historia  general  |  pQf  D-  Antonio  Maix, 

Skmmt{>s  déi  imtmUiGos. 
Aritmética. 

Tratado  de  aritmética  de  Mr.  Lacroix,  traducido  por  Rehollo  :.úUimi 
edición, 
ídem  de  Bourdon,  traducido  por  D.  Agustín  Gómez  Santa  María. 
Ideín  de  Vallejo,  obra  elemental, 
ídem  de  D.  Juan  Cortázar. 

Curso  completo  áe  matemáticas  puras,  por  D.  Alberto  Lista. 
Aritmética  de  D.  Femando  Booch^rinf. 

Aplicaciones  usuales  de  la  aritmética. 

Método  simplificado  de  llevar  lo?  libros  de  (juentas,  por  D*  Vicente  de 
Villahoz. 

Jilgehra. 

Tratado  elemental  de  Lacroix ,  traducido  por  Rebollo. 
Algebra  de  Bourdon,  por  D.  Agustin  Gómez  Santa  María. 
Tratado  elemental  de  álgebra,  por  VaWejo. 
C^rso  do  rnftU^atkAs^  por  Odrioisola. 
Tratado  de  álgebra  elemental ,  por  Cortázar. 
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GiotnHrío» 

Tratado  elemental  de  geometría  de  Lacroix^  traducido  por  Rebollo. 

ídem  de  Legendre>  por  Gilman,  sin  dar  las  notas. 

ídem  de  Yallejo* 

Corso  de  matemáticas  >  por  Odriozda. 

Tratado  de  geometría  elemental ,  por  D.  Juan  Gortázar. 

Triganomeiria. 
Tratado  elemental  de  trigonometría,  por  Lacroix,  tradacido  por  Rebollo, 
ídem  de  Legendre,  por  Gilman ;  sin  dar  las  notas, 
ídem  elemental  de  trigonometría^  por  Yallejo. 
Cnrso  de  matemáticas  de  Odríozola.^ 
Trigonometría  rectilínea ,  de  D.  Juan  Cortázar. 

Topografia. 

Curso  de  matemáticas»  por  Odriozola^ 

Tratado  de  topografía',  de  Carrillo. 

Nota.  La  obra  de  D.  Mariano  Carrillo  es  demasiado  extensa  para  servir  de 
texto  en  la  segunda  enseñanza  elemental ,  pero  un  buen  profesor  puede  tomar 
de  ella  lo  que  sea  suficiente  para  su  clase  y  sacar  buen  partido. 

Psicologia ,-  ideologia  y  lógica. 

Manual  de  lógica,  de  D.  Juan  Díaz  Baeza. 

ídem  de  D.  Manuel  Muñoz  Gamica. 

Elementos  del  artede  pensar,  de  Borrell,  traducidos  por  Armendariz^  y  am- 
pliados por  Araujo. 

Curso  de  psicología  y  lógica,  por  D.  Pedro  Felipe  Moniau  y  D.  José 
María  Rey. 

Fisíca  experimental  y  nociones  de  quimica. 

Curso  elemental  de  física  y  nociones  de  química,  escrito  por  D.  Venancio 
González  Valledor  y  D.  Juan  Chayarri. 

Elementos  de  física  y  nociones  de  quíoúca,  por  D.  Genaro  Morquecbo. 

Curso  elemental  completo  de  física  experimental,  por  0.  Femando  Santos 
de  Castro. 

Nociones  de  historia  natural. 
Elementos  de  historia  natural ,  de  Bouchardat. 
Lecciones  de  historia  natural,  de  Doyere. 

Cuadernos  de  historia  natural,  dd  Mihie,  Edwards  y  A.  Comte,  traducidos 
por  D.  Miguel  Guitart  y  Bucb. 
Manual  de  historia  natural,  por  D.  Manuel  María  José  de  Galdo. 

Lenguas  vivas. 
La  designación  de  las  obras  de  texto  para  estas  asignaturas  queda  á  libre 
elección  de  los  profesores. 
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LISTA  SEGUNDA. 

LIBROS  DE  TEXTO  PARA  LA  FACULTAD  DE  FILOSOFÍA. 

Lengua  griega. 

Gramática^  del  coronel  D.  José  Román. 
Mem  de  D.  Antonio  Bergnes  de  las  Gasas. 

Goleccion  de  trozos  escogidos^  publicada  en  Valencia  sin  nombre  de  autor 
en  1841. 
Grestomatia  griega  ^  por  D.  Antonio  Bergttts  de  las  casas. 

Lengua  hebrea. 

Análisis  filosófico  de  laescñtura  y  lengua  hebrea^  del  doctor  D.  Antonio 
(íarcía  Blanco. 
Gramática  de  D.  Salvador  Bemeda ,  impresa  en  Madrid  en  1 790. 
Biblia  hebraica  de  Leipsick :  cuarta  edición. 

Lengua  árabe» 

Gramática^  de  Bacas  Merino. 

Ídem  del  P.  Francisco  Gañas. 

ídem  de  Erpennior. 

Trozos  de  traducción  á  elección  de  los  catedráticos. 

Literatura  y  composición  latina» 

Manual  liistórico  y  crítico ,  de  Terradillos. 
Fundamenta  stili  cultioris^  de  Heinnecio. 
Goleccion  de  los  PP.  Escolapios. 
Preceptistas  latinos,  deD.  Alfredo  Gamus. 
Trozos  selectos ,  por  Terradillos. 

Literatura  española. 

Manual  de  literaturas^  por  D«  Antonio  Gil  y  Zarate. 
Elementos  de  literatura,  de  D.  Pedro  Felipe  Monlau. 

Filosofía  con  un  resumen  de  su  historia. 
Manual  de  filosofía ,  de  Servant  Beauvais ,  traducido  por  D.  José  Oribe. 
Gurso  completo  de  filosofía. —Psicología,  lógica  y  moral  de  Tissot,  tra- 
ducción de  D.  Isaac  Nuñez  Arenas.  —  Gramática  general  escrita  por  el  mismo» 
Compendio  de  filosofía ,  por  Arboli. 
Manual  de  la  historia  de  la  filosofía ,  por  D.  Tomas  García  Luna. 

Economía  politica. 

Curso  de  economía  política,  por  D.  Alvaro  Plorez  Estrada^ 
ídem  de  D.  Ensebio  Maria  del  Valle. 
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Econotnfa  politica  ecléptica,  por  D.  Manuel  Golmeyro. 
Elementos  de  economía  poUttcst  da  Í08<  Gamier,  traducción  de  D.  Euge- 
nio de  Ochoa. 
Tratado  dO  éCoAdmía  política,  de  Rossi. 
Elementos  de  economía  política,  por  D.  Nicolás  de  Paso  y  Delgado. 

Administración. 

Elementos  de  derecho  administratito^  poc  D.  Pedro  Gomei  dota  Sama. 
Lee(áwi6ideadmiiiistrficioB^porD«J<^  Posada  Herrm. 
Macarell,  traducido  por  D.  Félix  Endso  Gastrillon. 
Manual  de  admimatricioil,  por  D.  Ak|iandro  Olivan. 
Tratado  teórico  y  práctico  de  la  organización ,  competencia  y  procedimien- 
tos en  materias  contencioso-admhiistratNftS,  por  D.  Julián  Pelaez  del  Pozo. 

Cmpkménh  dé  dl^á  y  éú  aplkacioiík  á  U»  ^emnétfiaeiemi^,  yélas 
lineas  y  superficies  de  primero  y  segundo  orden. 

Geometría  analítica,  porZorraquin. 
Idem>  por  Santa  María. 

Cákuíos  sucintes. 

Tratado  del  cálculo  diferencial  é  integral,  de  Bouchdriat,  traducido  por 
D.  Jerónimo  del  Campo. 

ídem  de  D.  Femando  García  San  Pedro. 

Tratado  elemental  de  cálculo,  de  Mr.  Ládrolx.  "^ 

Resumen  de  las  leccicmes  de  aoálLúx»  de  Mr.  Navio. 

ídem  de  Goumot. 

ídem  de  Leroy. 

Nota.  Aunque  estas  tres  obras  ñO  ei^n  tfadüddas  til  CaStellaftO ,  Sd  sefialan 
paratexto,porquelosdiscípulos  deben  saber  francés  cuando  lleguen  á  esta 
clase.  En  cuanto  á  la  aplicación  del  cálculo  á  las  líHeas  ^  Kupetflcies  en  gene- 
ral, consúltese  la  aplicación  de  la  análisis  á  la  geonielríá  de  tres  dimensiones 
de  Mr.  Leroy,  en  la  parte  en  que  se  aecosita  é  esconveniente  al  empleo  de  los 
cálculos  superiores. 

Otra.  No  hay  en  castellano  obra  qne  pu«da  sétvif  d^  texto  para  dichas 
aplicaciones. 

Meoánica  raoionaL 

tratado  de  meeánioaj  do  Mr<  l^okMon»  trachioMo  por  D«  HftMm  del 
GampOk 
ídem  de  Mr.  Boucharlat,  tercera  edicifOft. 
ídem  deloon)úel  1^  Fenmido  JiiaroiaSafl  B»drOi 
ídem  de  Francoer :  debe  preferirse  la  quinta  edición. 

Ampliación  de  la  física. 

Tratado  elemental  de  física,  de  Mr.  D«ipr«üB|  tiMttidoi 
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ídem  de  fi^ca  experimental  y  meteorología^  de  Pouillet,  traducido. 
Curso  de  física  de  Lame. 

Ástronomia  física. 

Tratado  elemental  de  astronomía  física ,  de  Mr.  Biot. 
Compendio  de  astronomía^  de  Herschell^  traducido  por  Montojo. 

Química  g*eneraL 

Tratado  de  química  general,  por  B.  Antonio  Casares. 

Tratado  de  química,  de  Mr.  Thenard. 

ídem  de  Berzelius. 

ídem  de  Don  Mateo  Orñla. 

Tratado  completo  de  Lassaigne,  traducción  de  D.  Francisco  Alvarez 
Alcalá. 

Curso  de  química  general ,  por  Pelouze  y  Fremy. 

Curso  elemental  de  química,  por  Regnault. 

Curso  de  química  arreglada  á  las  explicaciones,  de  D.  Yio«ate  Masarnau, 
por  D.  José  María  Pérez  y  D.  Benito  Tamayo. 

Mineralogía. 

Tratado  de  mineralogía,  de  Beudant. 
ídem  de  Dufrenoy. 
ídem  de  Brard. 

Botánica, 

Elementos  de  botánica,  deMM.  Girardin,  A.  Jules  JuUiet. 

ídem  de  Richard,  sétima  edición. 

DecandoUe  (Alfonso).  Introducción  al  estudio  de  la  botánica. 

Manual  de  botánica  ^descriptiva,  por  D.Vicente  Cntanda  y  D.  Mariano 
del  Amo. 

Zoología, 

Elementos  de  zoología  ó  lecciones  sobre  la  anatomía,  la  fisiología,  la  clasí- 
flcacion  y  costumbres  de  los  animales,  porMilne.—Edwards.  Parísl834. 

ídem ,  por  Edwards  y  Aquíles  Comte,  traducción  de  D.  Pedro  Barinaga. 

Punchet,  zoología  clásica  ó  historia  natural  del  reino  animal.  París,  1841. 

LISTA  TERCERA. 

ilBUOS  nC  TEXTO  PARA  LA  FACULTAD  DE  TEOLOGÍA. 

PRIMER  AÑO. 
Fundamentos  de  la  reliffion,  lugares  teológicos. 
Fundamentos  de  la  religión, 
InstitutionestheologicaBattctoritateD.D.  Archiepiscopi  Logdunensw^  ad 
usum  scholarum  s\m  diócesis  editsB :  6  tomos. 
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TracUtus  de  vera  religione,  anctore  Ludovico  BaiUi>  sacr»  facultatis  pari- 
siensis  Bacchalaureo  theologo :  2  tomos. 

DefundamentisreligionisetdefontibuspisBtatis,  librí  tres,  ab  Antonino 
Valseoni,  ordinis  pr»dicat.  Pub.  Prim.  professoris  thelogiae,  in  universilatc 
Patavina:untomo. 

PrsBlectiones  theologic»,  P.  Perrone. 

Instituciones  teológicas,  por  Bouvier. 

Lugares  teológicos. 

De  locis  theologicis,  liber  singularis  ad  osum  seminaiiorum,  anctore  Gas- 
pare  Juenin :  un  tomo. 

R.  P.  Thom»  et  Gharmes,  proTÍncis  LottringiiB  capucinor.  Difínitoris  et 
Gustodisgeneralis^theologia  universa.  Edición  últimamente  hecha  en  Ma- 
drid ,  con  adiciones  del  doctor  D.  AntoUn  Monescillo. 

De  locis  theologicis  disertationes  decem,  Joann.  Opstraet  ^  Theolo^  Lo- 
vaniensis :  un  tomo. 

Instituciones  teológicas^  de  Gabadés. 

SEGUNDO  AÑO. 
Teohgia  dogmática  fjHifte  especulativa. 

Eugelberti  Kuphel,  Augustiniani  theologts  doctoris,  institutionis  theo> 
logics  dogmáticas /inusum  auditorum :  curantibus  autem>  D.  D.  Josephode 
la  Canal,  Aúgustiniano,  etD.  Gregorios  Gisbert,  doctor  theolog.  Valentino  : 
2  tomos. 

Lugdunense. 

Gharmes. 

TheologisB  dogmaticse,  moralis  practic»  et  scholasticae,  auctore  Joamie 
Opstraet,  6  tomos. 

Hyeronimus  María  Buzio ,  Joannis  Laurentii  Berti,  librorum  xxxvu  de 
theologicis  disciplinis,  adcurata  sinopsis :  4  tomos. 

Teología  dogmática,  por  los  PP.  Gazzaniga  y  Bertieri,  profesores  de  k  uni- 
versidad de  Viena:  6  tomos. 

Instituciones  teológicas  de  Cabadés. 

IdemdeVillarrosg. 

Ídem  de  Bouvier. 

Teología  dogmática,  ó  exposición  de  las  pruebas  y  dogmas  de  la  religioá 
cristiana,  por  Monseñor  6o8set>  arzobispo  de  Reims. 

TERCER  Afk). 

Teohgia  dogmática,  parte  práctica. 
CommentatíbShistoríGusctdogmáticusdeSacramentis  in  genere  etspe- 
cié ,  auctore  Gaspare  Juenin :  4  tomos. 
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Lugdunen9e. 

Gharmes. 

GazzanigayBertieri. 

Instituciones  de  teología  dogmática^  escolástica  y  moral^  escritas  á  fines 
del  siglo  pasado  por  el  P.  Dojningo  Schram ,  benedictino. 

Teología  dogmática  y  moral  de  Bailly,  edición  cuarta ,  añadida  y  corregida 
porRecoTeur. 

CUARTO  ASO. 

Teología  moral, 

Moralis  christiana  et  scriptura  sacra,  traditionc,  conciliis,  patribus  et 
theologis  excerta,  auctore  P.  Jacobo  Besombes :  2  tomos. 

Gompendium  salmaticense ,  in  dúos  tomos  distributum ,  auctore  B.  P.  fray 
Antonio  a  San  Joseph.  Sétima  edición. 

La  suma  cristiana  del  P.  Merbes. 


Theologia  moralis  justa  sacrsB  scripturas  canonum  et  S.  S.  Patrum  men- 
tem,  auctore  Francisco  Genetto,  Episcopo  vasionensi :  4  tomos. 
Teología  moral,  de  Guniliati. 
ídem  de  NeiraquQt. 
Teología  de  Gharmes. 
Instituciones  teológicas,  de  Bouvier. 
Teología  dogmática  y  moral,  de  Bailly. 
ídem ,  id.  de  Schram. 

QUINTO  AÑO. 

Historia  y  elementos  dd  derecho  canónico.  Oratoria  sagrada. 

Historia  y  elementos  del  derecho  canónico. 

En  esta  asignatura,  los  autores  designados  para  el  cuarto  año  de  la  facultad 
de  jurisprudencia. 

Oratoria  sagrada. 

Los  seis  libros  de  la  retórica  eclesiástica  de  la  manera  de  predicar,  por  eí 
venerable  Fr.  Luis  de  Granada :  un  tomo. 

Lecciones  sobre  la  retórica  y  bellas  letras,  por  Hugo  Blair,  traducidas  por 
Munarriz.  La  parte  aplicable  á  esta  asignatura :  i  tomos. 

Filosofía  de  la  elocuencia ,  por  Gapmany. 

Lecciones  y  modelos  de  elocuencia  sagrada  y  forense,  obra  extractada  de 
los  más  célebres  escritoreí  nacionales  y  extranjeros ;  por  D.  Francisco  Enbiso 
Gastríllon :  S  tomos. 

Elementos  de  oratoria  sagrada ,  por  D.  Carlos  Ramón  Fort. 

Principios  generales  de  retórica  y  poética  ¿  pbr  D.  Antonio  Gil  de  Zárale. 
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SEXTO  AÑO. 
Sagrada  Escritura. 

Los  capítulos  del  sagrado  texto  que  el  profesor  designe  con  los  comentarios 
de  mejor  nota. 

Lamy. 

Becano. 

Wouters^  dilucidationes  seiectanimMcro49ríptursB  cuasstionum :  2  tomos. 

Vindiciasde  la  sagrada  Biblia  contra  los  tiros  de  la  increduUdad^  obra 
escrita  en  francés  por  el  abate  Duclot,  7  traducida  al  español  por  un  doctor 
presbítero :  7  tomo»* 

rntroduccion  histérica  y  critica  á  la  Sagrada  Efcriüira,  por  Glaise,  cate- 
drático ^e  esta  asignatura  en  la  facultad  de  teología  de  Pariii  traducida  al 
castellano. 

Hermenéutica  sacra ,  seu  íntroductio  in  omnai  oisingulaa  libros  aaoros  ve- 
teris  ac  novffl  federis,  á  J.  H.  Jausseus. 

Tirino. 

Menoquío. 

SÉTIMO  AÑO. 
Historia  y  disciplina  general  de  la  Iglesia,  \f}a particular  de  la  de  España, 
En  este  año  los  libros  señalados  para  el  qulntd  de  juriaprudeiicia. 

USTA  CUARTA. 

UBROS  DE  TEXTO  PAMA  LA  FACiaTA»  DE  JURISPRUDENCIA. 

PRIIUSR  Alto. 

Prolegómen0$  dd  dmteho  t  Mskitia  y  MmmUatdddifecho  romano, 
Prclegófnenos, 

Prolegómenos  del  derecho,  por  el  doctor  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna :  un 
tomo  en  8.** 

bitrodHO«ian  bfetórica  al  estadio  del  der««ba  T<mmo,  por  d  msmo  autor : 
un  tomo  en  4.° 

Prolagtoeno0^  por  el  doctor  D.Garm^lliquel:  m  t^mofn  3.^ 

Historia  dd  derecho  romano. 

l^almAjwi»  nomaai*  F«  G.  HMueecí. 

Lai  antigüeles  romanas  de  fiaiaeGciOi  traducidas  por  0.  Carias  Dicenta 
y  Blanco. 

Tablas  cronológieasda  la  liislnria  dal  derecho  xomano,  1^  Gb.  G.  Hui^ld, 
publicadas  an  ^panol  por  D.  Antonio  María  VaUerrama :  un  tomo* 
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Compendio  de  la  historia  del  derecho  r(Hnano>  pw  lfr«  Dupin  >  traducido  al 
castellrá)  p^r  Cdfiedo^  ó  por  uBaboftido. 

Lecciones  de  historia  de  la  legislación  romana ,  por  D.  José  Blaria  Anteqaera. 

Historia  del  derecho  romano^  por  Juan  Augusto  Bacb. 

Historia  del  derecho  romano  germánico ,  por  Juan  Salomón  Brunguelo. 

Historia  de  la  logislacion  txHoana  doide  su  orSgw  hasta  la  iegislacidn  mo- 
derna, por  Mr.  Ortolan. 

Ékmentüs  del  derecho  romano. 

Elemeiita)ari0  civilis  iaouodum  ordán^od  iastttatkmum :  Qti  tomo. 

ídem  secundum  ordinem  pafldectlinifl^ ,  1830 1 2  tomos. 

Recitationesin  elementa  juriscivilis  secundum  ordinem  institutidnumV^ 
Joan.  GottHeseoBio. 

Elementos  del  der^ho  romano»  ()or  Maakeidéy,  ó  m  mánual>  traducido 
por  Gómez  Santa  María. 

Curso  completo  elemental  del  derecho  romano,  por  D.  Ruperto  Navarro 
Zamorano»  D.  José  Alvaro  de  Zafra  y  JD»  Batel  Joaquín  de  Lara. 

Clave  del  derecho ,  6  sintosifl  4el  ú^m^  rtmOíoá,  ráifomié  á  los  antiguos 
textos  conocidos  y  álc^refuentoiBeBtafikficottolos,  «sonto  enfranoM  por 
Mr.  Ortolan,  y  traducido  al  oi^t^too  |^  D.  Wmsáú  ék  hPwm  y  Áf^ 
cechea. 

ExpUcacion  histórica  de  las  instituciones,  por  el  mismo  autor,  traduecáen 
de  Pérez  Anaya. 

Instituta,  deGayo. 

LuciJÜM^ones  a^adéaúcas^  4^  flhrcBíaiü 

SEGUrtOO  ASO- 

Continuación  dd  derecho  romano. 

Las  mismas  obras  destinadas  para  texto  de  esta  asignatura  en  el  año  ante- 
rior ,  y  ademas ,  según  real  orden  de  8  de  setiembre  de  1 847 ,  para  ampliación 
de  este  estudio,  el  Dig^o  lKla^«u»^l«^plUlo»porI)•  JtiltiSlIa^lenienáo 'pre- 
sentes las  notas  puestas  4Í  asta  obra  por  ke  lio^neMo*  Ciarte  y  VábregUs : 
i  tatnos. 

TERCER  A?to. 

Historia  y  elementos  del  derecho  civil ,  comereitil  y  mmnuilde  Ssfmia^ 
Historia  idd^echó  español. 

Sacra  themidis  hispan»  arcawa4  F^WHÉéMeau ,  Matriti,  apud  Antón  San- 
cha: un  tomo. 

Historia  del  derecho  español ,  por  D.  Juan  Samper  y  Guarinos :  un  tomo. 

Introducción  á  los«l«bMw  d«i  émá»  «i^H  T  P^al,  de  los  doctores  La- 
Sema  y  Montalban.  . ' 
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Ensayo  histórico-critico,  de  Marina. 

Análisis  histórico-crítico  de  la  legislación  española ,  por  D.  Ramón  Ortiz  de 
Zarate. 

Elementos  del  derecho  civil  y  criminal. 

Elementos  del  derecho  civil  y  penal,  por  k» doctores  D.  Pedro  Gómez  de 
La-Sema  y  D.  Juan  Manuel  Montalban :  3  tomos. 
Instituciones  del  derecho  real  de  España^  por  el  Dr.  D.  José  María  Alvarez : 

2  tomos. 

ilustración  del  derecho  real  de  España,  por  D.  Juan  Sala :  St  tomos. 
Lecciones  del  derecho  español,  por  D.  Vicente  Hernández  de  La-Rua: 

3  tomos. 

Instituciones  de  derecho  español ,  por  D.  Cirilo  Alvarez  Martínez. 
Novísima  ilustración  del  derecho  español,  por  D.  Juan  Morcillo  Ortiz. 

Derecho  comercial. 

Elementos  de  jurisprudencia  mercantil,  arreglados  al  código  de  Comercio 
vigente,  por  D.  Eugenio  de  Tapia,  segunda  edición :  un  tomo. 

Código  de  comercio  extractado,  con  la  explicación  al  'pió  de  cada  articulo> 
por  un  abobado  de  los  tribunales  nacionales :  un  tomo. 

Elementos  del  derecho  mercantil  español,  por  D.  Damián  de  Sograbo  y 
Graive. 

Tratado  del  derecho  mercantil  de  España,  por  D.  A.  B.,  abogado  de  Bar- 
celona. 

Instituciones  del  derecho  mercantil  de  España,  por  D.  Ramón  Martí  de  Ei- 
xalá:  un  tomo. 

Elementos  del  derecho  mercantil  y  penal  de  España,por  D.  Eustaquio  Laso. 

CUARTO  AÑO. 
tíistoria  y  elementos  del  derecho  canónico* 

Dominicci  Cavallarii  institutimies  juris  canonici :  un  tomo. 

Institutionum  canonicarum  libri  tres,  auctoreJuUoLaurentioSelvagio: 
2  tomos. 

Precognita  juris  eclesiastici  universi  Georgi  Sigismundi  Lackies :  un  tomo. 

Instituciones  del  derecho  canónico,  porBerardi,  traducidas  al  castellano 
con  notas  del  Dr.  Camino :  2  tomos. 

Manual  del  derecho  eclesiástico,  por  Walter. 

QUINTO  ASO. 

Historia  y  disciplina  general  de  la  Iglesia,  y  particular  de  la  de  Espáñai 

Historia  y  disdpbmaeoiesiástica* 
Berti  brebiarium.  tlistoris  eclesiastic» :  2  tomos  en  8;^ 
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Larrea,  Samma  Conciliorum  gener. :  un  tomo. 

Los  capítulos.  De  rcfonnatione  del  concilio  Tridenlíno.  Caparros,  Disci- 
plina eclesiástica  general  del  Oriente  y  Occidente,  particular  de  España,  y 
última  del  santo  concilio  de  Trente :  2  tomos. 

Suma  de  los  concilios  de  España  ^  por  Villanuño :  4  tomos. 

Colección  de  concordatos  y  demás  couTenios,  por  un  catedrático  de  la  asig- 
natura: un  tomo. 

Eclesiasticarumantíquitatum  sinopsis,  porFr.  Emmanuel  Villodas. 

Institutioneschristianarum  antiquitatum,auctore  Julio  Laurentio  Selva- 
gio :  2  tomos. 

Curso  de  disciplina  eclesiástica  general,  y  particular  de  España,  por  don 
Joaquín  Aguirre. 

Instituciones  del  derecho  canónico,  por  Cavalario. 

C<4ecei<més  canónicas. 

Nociones  de  las  colecciones  antiguas,  nuevas  y  novísimas,  que  preceden  á 
las  instituciones  de  Berardi. 

Discursos  críticos  de  D.  Vicente  González  Amao. 

Nociones  de  las  colecciones  inéditas  antiguas  y  genuinasde  nuestra  Igle- 
sia, por  D.  Pedro  Luis  Blanco. 

Oratoria  forense, 

Hugo  Blair,  lecciones  de  retórica  (en  la  parte  relativa  á  la  asignatura), 
traducidas  por  Munarriz  :  4  tomos. 

Lecciones  y  modelos  de  elocuencia  sagrada  y  forense,  por  D.  Félix  En- 
ciso  Castrillon  :  2  tomos. 

Elementos  de  elocuencia  forense ,  por  D.  Pedro  Sainz  y  Andino  :  2 
tomos. 

Instituciones  oratorias  de  Fabio  Quintiliano  :  2  tomos. 

Tratado  de  elocuencia  forense,  por  D.  Ramón  Sauri  y  Lleopart :  un  tomo. 

Lecciones  y  modelos  de  elocuencia  forense ,  por  D.  Francisco  Pérez 
Anaya. 

SEXTO  AÑO. 
Códigos^íspanoles  y  economia  polüica. 

El  Fuero  Juzgo,  un  tomo  en  folio. 

Fuero  Real,  un  tomo  en  folio. 

Las  siete  Partidas  con  glosas  de  Gregorio  López,  4  tomos  en  folio  :  ó  las 
de  la  Accdemia,  en  3  tomos. 

El  Ordenamiento  de  Alcalá,  por  Asso  y  Manuel :  un  tomo  en  folio.       ,] 

Las  Leyes  de  foro,  comentadiets  por  Llamas  :  un  tomo  en  folio. 

Extracto  de  la  Novísima  Recopilación  y  de  las  leyes  posteriores  hasta  el ' 
día,  por  J,  C.  y  B. ,  abogados  de  Barcelona  :  4  tomos. 
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El  Código  de  comercio  :  m  tomo. 
Ordenamiento  Real«  ú  ordemmzas  de  MonUlfo* 

Materia  criminal. 

El  Código  penal^  un  tomo. 

El  Código  penáis  concordado  y  comentado  por  D,  4oaquin  Fnociic^  Pa- 
checo* 

El  Código  criminal  español,  según  las  leyes  y  pricticm  da  Eipait;»  oo- 
mentado  y  comparado  con  el  penal  de  i  822^  el  francés  y  el  inglés»  por  don 
Florencio  García  Goyena  :  2  tomos. 

Tratado  de  derecho  penal,  por  Rossi,  traducido  por  J>*  Cayetano  Cortés; 
un  tomo. 
i^  Tratado  de  los  delitos  y  penas,. por  Becaria  ;  un  tomo. 

ídem  por  Lardizabal :  un  tomo. 

Aplicación  práctica  del  Código  penal  eñ  cuadros  sinópticos,  por  D.  An- 
tonio Corzo. 

Comentarios  al  Código  penal,  por  D.  Tomas  María  Viaimauos  y  Di  Cirilo 
Alvarez  Martínez. 

Código  penal  explicado,  por  D.  José  de  Castro  y  Orozoo  y  D,  Manuel 
Ortiz  de  Zúñiga. 

Economía  politica* 

Esta  ciencia  se  estudiará  por  los  libros  que  al.  efecto  se  señalan  en  la  fa- 
cultad de  filosofía. 

SÉTIMO  AÑO. 

f^  Teoría  de  los  procedimientos ,  práctica  forenm ,  fUreofíOpúblióo 
y  adminis^ativo  ispañol. 

Teoría  de  los  procedimientos,  y  prácfica  forense, 

elementos  de  práctica  forense,  por  D.  Manuel  Ortis  de  Zúniga :  %  tonos. 

ídem,  por  Gómez  Montenegro  :  un  tomo» 

El  titulo  5.*^  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía,  publicada  en  el 
año  18i2. 

El  Reglamento  para  la  administo'acion  de  justicia  y  la  Ley  de  enjuicia- 
miento en  materia  mercantil. 

El  Febrero,  adicionado  por  D.  Eugenio  de  Tapia  :  10  tomos. 

ídem,  por  D.  Florencio  García  Goyent»  D.  Joaquia  Agvine  y  D.  Joan 
Manuel  Montalvan  :  1 1  tomos. 

Gutiérrez^  prácti^  criminal. 

Ley  provisional  para  establecer  el  Código  peaaL 

Tratado  académico  forense  de  los  prootfdimientioi  judicialat,  por  D.  Pe- 
dro Gómez  de  la  Serna  y  P*  fmn  Manuel  Montalvan. 

Instituciones  prácticas,  ó, curso  ftlem»^  mosüMé  di  pcáetioa  íipreiiie, 
por  D.  Juan  María  Rodríguez. 
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Tratado  de  la  Jurisprudencia  popular  sobre  pleitos  de  menor  cuantía, 
por  D.  Fermín  Verlanga  Huerta. 

Tratado  que,  continuando  la  jurisprudencia  popular  sobre  pleitos  de 
-menor  cuantía»  comprende  el  procedimiento  correspondiente  á  los  demás 
negocios  civiles  de  la  jurisdicción  ordinaria,  por  D,  Fermin  Verlanga 
Huerta, 

Derecho  público  y  administrativo  españoL 

Elementos  de  derecho  público  y  político,  por  Macarell,  traducido  por 
Castrillon  :  2  tomos. 

La  Constitución  política  de  la  Monarquía  española,  publicada  en  el  año 
de  i 845  :  un  tomó. 

Elementos  del  derecho  administrativo ,  por  D.  Manuel  Ortii  de  Zéftiga : 
3  tomos. 

ídem ,  por  D.  Pedro  Gómez  de  la  Sema  ;  í  tomos. 

Lecciones  de  administración,  por  D.  José  Posada  Berrera. 

Tratado  teórico  y  práctico  de  la  otganiíacion ,  competencia  y  procedi- 
mientos en  materias  contencioso-administrativas,  por  p.  íuüan  Pelaeí  del 
Pozo. 

De  los  Consejos  provinciales,  por  D.  Isidro  Diáz  de  Arguelles. 

LISTA  QUINTA. 

LIBROS  DX  TiXTO  PARA  hh  FACÜIiTA»  PR  HRmClMA. 

PRIMER  AÑO. 

Física  y  qmmm ,  anatomía  general  y  deicriptim, 

Física  química. 

Tratado  elemental  de  física  general  médica,  por  D.  Antonio  Rivero  y 
Serrano  :  2  tomos. 
Leecioifós  de  fisúsa  m<diaa,  por  D.  Manuel  Loeela  y  Rodriguei :  un  tomo. 

Química  médica. 

Prontuario  de  química  módica,  por  D.  Juan  Chavarri. 

Elementos  de  química,  por  A.  Bouchardal,  traducidos  al  eaitellano  de 
la  segunda  edición. 

Química  orgánica,  por  Mr.  Justo  Liehig,  traducido  por  D.  Manuel  José  de 
Porto :  un  tomo. 

Tratado  de  química  médica,  por  D.  Francisco  Mercader  y  Bernal. 

Anakm^ia  gemral  y  déscriptiw^ 

Tratado  de  anatomía  general  descriptiva  y  topográfica,  por  D.  Lorenzo  Bos- 
casa :  3  tomos. 

Comwidio  de  anatomía  general  descriptiva  y  topográfica,  por  P.  Agapito 
Zuriaga  :  2  tomos. 
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Nuevo  manual,  de  anatomía  general  por  L.  6.  Ifareheseaux,  traducido  por 
D.  Francisco  Méndez  Alvaro :  un  tomo. 

Tratado  completo  de  anatomía  general «  por  F.  Hou1e>  traducido  por  los 
redactores  de  la  Biblioteca  escogida  de  medicina  y  cirujfa  :  un  tomo. 

Manual  del  anatómico  disector,  por  Ernesto  Alejandro  Lantli ,  traducido 
por  D.  Garlos  Quijano  ylMalo  :¡2  tomos. 

SEGUNDO  ARO. 

HiHofia  natural  médiea,  /Mohgia,  higiene  privada. 

Historia  natural  médiea. 

Elementos  de  historia  natural  médica,  por  Aquiles  Richard,  traducidos 
por  D.  Bartolomé  Obrador. 

Tratado  de  historia  natural  médica,  por  Edwards  7  Aquiles  Comte,  tra- 
ducido y  adicionado  por  D.  Cipriano  Ulibarri. 

Fisidogia. 

Ensayo  de  antropología,  ó  sea  historia  filosófica  del  hombre,  por  D.  José 
Várela  de  Montes  :  4  tomos. 

Compendio  de  la  físiologia,  ilustrado  con  láminas,  por  Muller,  traducido 
por  D.  Francisco  AWarez  y  D.  Nicolás  Gasas. 

Nuevo  tratado  de  fisiología  del  hombre,  por  Brachet  y  Fouilhoux,  tra- 
ducido por  D.  Antonio  Sanchex  de  Bustamante  :  2  tomos. 

Compendio  elemental  de  fisiología,  por  F.  Magendie ,  tradueido  por  don 
Ramón  Frau  y  D.  Juan  Trias  :  3  tomos. 

Manual  de  fisiología  del  hombre,  por  Mr.  Huntin,  traducido  por  D.  M.  B. 
García  Suelto  :  un  tomo. 

Manual  de  fisiología,  por  D.  Juan  Rivot  y  Ferrer. 

Higiene  privada. 

Elementos  de  higiene  privada,  por  D.  Pedro  Felipe  Monlan  :  un  tomo. 

Ensayo  de  antropología,  ó  sea  historia  filosófica  del  hombre,  por  D.  José 
Várela  de  Montes  :  4  tomos. 

Tratado  completo  de  higiene ,  por  Carlos  Londe,  ti  aducido  al  castellano. 

Manual  de  higiene,  por  el  doctor  Foy,  traducido  por  un  médico  de  esta 
corte :  un  tomo. 

Compendio  de  higiene  pública  y  privada,  por  Mr.  L.  C.  Deslandes,  tra- 
ducido al  castellano  :  t  tomos. 

TERCER  AÑO. 

Patologia  general ,  anatomía  patológúta,  teriapéutica ,  materia  médica, 

arte  de  recetar, 

Patologia  general. 
Tratado  elemental  de  patología  general  y  anatomía  patológica,  por  don 
Francisco  de  Paula  Folch  y  Amich  :  un  tomo. 
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Tratado  completo  (Je  patología  general,  por  A.  F.  €homel,  traducido  al 
castellano. 

'Tratado  elemental  de  patolc^ía  elemental  y  semeyótíca?  poi*Hendyy  Be- 
hier,  traducido  por  D.  Cayetano  Balseiroí2i*tomos. 

Tratado  de  patología  general,  por  C.  F-  Dubois  (D'Amicus),  traducido 
por  una  reunión  de  profesores  :  ¿  tomos. 

Hesámeii  prácüc*  y  r«soDsida  del  diagn6stioo,;<p(irll.  á.Bacibofilú,  tra- 
ducido por  D.  Serapio  Escolar  y  D.  Francisoí^  Al(m8«'!  SlrtomM. 

Anatomía  patológica. 

Manual  de  anatomía  patológica,  por  D.  Manuel  José  de  Porto  :  un  tomo. 

Tfdtido  o)«iidn(al  de  patología  generftl  7  ¡Miáliiitiia  pMológki,  por  don 
Francisco  de  Paula  Folch  y  Amich  :  lUAttanio.  : 

T^tido  de  áiúfíomíarpatoUgica,  por  D.  liai^  : 

unlcwo. 

TerapMica. 

Tratado  de  terapéutica  general,  por  D.  Luis  Oms  y  D.  José  Oriol  For- 
reras. 

traducido  al  castellano.  ;  ' 

D.  LoreQaft;Bosca$a;diaioiB0. 

'■  p  ,  •    .  ■     ,     ' 

Materia  médica»        '  . 

Manual  de  materia  médica,  por  H.  Milne  Edwards  y  P.  Vavaseur,  tradu- 
cido por  D.  Luis  Oms  y  D.  J(ffié  Ori^ll^Bireras  :  2  tomos. 

Curso  de  materia  médica  ó  de  farmacología,  por  D.  J.  Foy,  traducidp, 
refundido  y  arreglado  por  D^  Juan  Bautista 'Foix  y  Gual":  2  tomos. 

Elementos  de  terapéutica  y  materia  médica,  por  D.  Ramón  Capdevila  : 
un  tomo. 

Arte  de  recetar  j6 formulario  práctico, por D.  Juap  BautisfaFoix y  Guítl : 
un  tomo.  '     .     ! 

CUARTO  AÑO. 

Patología  quirúrgica,  op6racione&„^^¿omía  (^ifúrgiQSk»  ve»df¿GSi, 

Nuevos  elementos  de  cirujía  ymadicina  operatoria,  por  M.  L.  F.  Regin, 
traducidos  y  adicionados  por  D.  Ramón  Frau  :  2  tomos. 

Tmti!do«ois^to  de  «imjía,  por  lt.«.F.  Oiefins,  tradooiito  p(»r  f^.  A. 
Sánchez  Bustamante  :  3  tomos. 
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TraUdd  de  patología  externa  y  medicina  operatoria^  por  A.  Vklal  (de 
Cassis ) ,  traducido  al  castellano. 

Nuevos  elementos  de  patología  médico-quirúrgica,  por  Roche  Sansón  y 
Lenoix,  traducidos  al  castellano. 

Operaciones, 

Manual  de  medicina  operatoria,  por  Malgaign»,  traducido  al  caitellano 
de  la  cuarta  y  última  edición. 
Las  obras  señaladas  para  la  patología  quirúrgica. 

ÁnqUmia  quirúrgica. 

Manual  de  anatomía  quirúrgica,  por  H.  M.  Edwards,  traducido  por  don 
Ramón  Sánchez  y  Merino  :  2  tomos. 

Tratado  completo  de  anatomía  quirúrgica,  por  A.  L.  M.  Velpeau,  tradu- 
cido por  los  redactores  de  la  Biblioteca  de  medicina  y  cirnjía  :  un  t<»no. 

Tratado  de  anatomía  quirúrgica,  por  Petreguin,  traducido  y  adicionado 
por  D.  Juan  Maestre  de  San  Juai  y  D.  Agustin  Ramírez  de  Marauri. 

Vendajes* 

Elementos  del  arte  de  los  apositos,  por  D.  Matías  Kieto  y  Serrano  y  don 
Francisco  Méndez  y  Alvaro  :  un  tomo. 

Tratado  completo  de  vendajes,  apositos  y  curas,  por  M.  N.  Gerdy,  tra- 
ducido por  D.  José  Rodrigo  y  D.  Francisco  de  Santana :  2  tomos; 

Manual  de  vendajes,  por  F.  J.  Luteus,  traducido  por  D.  Isidro  Saizden 
Rozas :  un  tomo. 

QUINTO  AÑO. 

Patología  médica,  obstetricia,  enfermedades  de  mujeres ,  enfermedades  de 
niños,  dinica  quirúrgica,  patologia  médica. 

PéMogia  médica. 

Tratado  completo  de  medicina  práctica,  por  G.  G.  HuíTeland,  traducido 
ú  castellano. 

Nuevos  elementos  de  medicina,  en  latín,  con  la  traducción  castellana  al 
frente,  por  M.  F.  Gapuron,  traducidos  por  D.  Ramón  Frau  y  D.  Juan  Trias: 
2  tomos. 

Compendio  de  la  nosografía  filoséfíca,  del  doctor  Pinel ,  traducido  por  don 
Manuel  Hurtado  de  Mendos :  un  tomo. 

Tratado  de  patología  médica,  por  Grísolle. 

Obstetricia. 

Tratado  práctico  de  los  partos,  por  F.  J.  Moreau,  traducido  al  casta 
llano. 
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Tratado  práctico  del  arte  de  partear^  por  Chailly^  traducido  por  IX  J. 
Méndez  y  Alvaro. 

ManBal  de  obstetricia,  ^ IL  Antonio  Bugós,  Iradaddo  por  D.  toé 
Rodrigo  :  2  tomos. 

Elementos  de  obstetricia,  por  Velpeau,  traducidos  al  castellano  por  D.  Pe^ 
dro  Felipe  Monlau. 

Curso  completo  de  partos  y  de  enfermedades  de  mujeres  y  de  mnos^  por 
Julio  Hutin^  traducido  por  D.  José  López  Villaríno :  2  tomos. 

Enfermedtídeé  de  mujeres. 

Tratado  elemental  completo  de  las  enfermedades  de  mujeres^  por  D.  Luis 
Oms  y  D.  José  Oriol  Perreras  :  2  tomos. 

Tratado  completo  de  las  enfermedades  de  las  mujeres,  por  D.  José  Arce 
y  Luque  :  3  tomos. 

Tratado  completo  de  las  enfermedades  de  las  mujeres,  por  Mr.  M.  Fabre» 
traducido  por  D.  Francisco  Méndez  y  Alvaro  y  D.  Enrique  Font :  2  tomo». 

Enfermedades  de  los  niños. 

Tratado  práctico  de  las  enfermedades  de  los  niños,  por  F.  Barrier,  tra» 
ducido  por  D.  Luis  Oms  y  Garrígolas  y  D.  José  Oriol  Perreras  :  un  tomo. 

Tratado  completo  de  las  enfermedades  de  los  niños,  por  A.  Scbdtz  y 
4>or  B.  Wolf,  trajducido  por  D.  Santiago  Pafó^cios  y  Villalva :  3  tomosu 

Manual  práctico  de  las  enfermedades  de  los  niños,  por  D'Hue>  tradudéo 
del  francés :  un  tomo. 

Enfermedades  de  mujeres  y  de  niños. 

Fabre  y  D'Hue,  tratado  elemental  de  las  enfermedades  de  las  mujeres  y 
de  los  niños,  nueva  edición  española.  Madrid,  1848, 

Clínica  qnirúrffica. 

Los  señalados  para  patología  quirúrgica  y  operaciones. 
Manual  de  jclmiea  quir^^ca,  por  T^vernier,  traducido  al  castellano  :  un 
tomo. 

'     \-  '    SEXTO  AÑO. 

Qinica  médica,  wiedicina  legal,  tooDicoiogia. 

Clínica  médica. 

Preliminares  clínicos,  por  D.  Félix  Jáner. 
Prolegómenos  de  clínica  médica,  por  D.  Ignacio  Ametller. 
Aforismos  y  pronósticos  de  Hipócrates,  traducidos  al  castellano  por  don 
José  de  Arce  y  Luque. 
Las  obras  señaladas  para  patología  médica* 
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Medicina  legal, 

TraAadadeoKdiettft  y  oírojla  legal,  porD.  PedcQjlttJt:'«c;uadaL  eáieíDn. 

Tratado  de  medicina  legal,  por  D.  Ramón  Ferrer  y  Gaioás,  im  tomo. 

üteHMBtoft da ««diciDa y  ciciiiía kgaL,  anfgkldos á kle^abrán  capa- 
ñola,  por  D.  Pedro  Miguel  de  Peiro  y  D.  José  Rodrigo  :  uabMio. 

£)«BMQtos  ée^BiediánA  legal,  fi»r  Me.  Enrififi  BaF^^  tiadiódnfipor 
D.  Manuel  Sartais  y  Bonafox  :  mu  Imod. 

,    ConpewUo  de  tc»((M)tagía  §«Mnü  y  espeoiiíL^  fnr  D.  Mb)  «iiils  :  un 
tomo. 

SÉTIMO  AÑO. 

Moral  médica,  higiene  pública. 

Moral  médica. 
Elementos  de  moral  médica,  por  D.  Félix  Janer  :  mi  tomo. 

*  likettfntos  de  .higwne  p^Moa,  por  D.  P«dro  Felipe  VoitiaQ  r  S  temos. 
Tfjitadc^ conbplelo  de  higme  pébtica,  por  MígoelLery,  tradacídoaloBfi- 

LISTA  SEXTA. 

PWMER  Aíto. 

Mineralogia  y  zoologia  ajj^ca3a»  á  la  farmacia,  con  los  tratados 
cQrre^poidimk&  da  m^riexia  fimnofiétUic^ 

Leedene»  de  winertlogia,  per  &.  ^Agiifilifi  ^YÜier :  *  u»  Ma<^. 
Lecciones  de  zoología ,  por  D.  Agustín  Yanez  :  un  tomo. 
Tratado  de  materia  farmacéuJtÍAa»,  por.D..  Manuel  Jiménez  :  un  tomo. 
Manual  de  historia  natural,  Edwards,  traducido  al  castellano  :  3  tomos. 
Tratado  de  nwaflntlagín,  patBrawL 

.»fii;|]if»&  Hito. 

Botánica  aplicada,  conéi»mkd»c(m'eí^ndéMií^^imBáena 
firmac^vtüoa^. 

'    Lecdioites  de  botánica,  por  D;  Agustín  Yaíei  :  tm  tomo. 

Tratado  de  materia  farmacéutica,,  por  D.  Manuer^rtene»  :  nntomo. 
Manual  de  botánica,  por  drardin  y'JuiHet,  traducido  :  un  tomo. 
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M  uifuA  ÚB  liuUiíiics^  pur  9.  YicmlB  Cuuiihbí  yf)r  lfiifisii<rdiB)  Ano. 

Qltimiia  inorgánica  apHcada,:€onel  tratado  eorresfímdiefiUe^  <h  fo^rmacia 

operatoria. 

Tratado  de  farmacia  operatoria ,  porD.  Raimundo  Fors  yCómet :  Sltómosií 
Tratado  de  farmacia  experimental ,  por  D.  Manuel  Jiménez :  Si  tomos. 
IVatado  de  farmacia  teórica  y  práctica ,  por  Soubeiran ,  traducido  de  ia  ter- 
cera y  última  edición. 
Farmacopea  racionada ,  por  Guibour t ,  traducción ,  2  tomos. 
Curso  completo  de  fermacia ,  por  Le  Cann ,  traducción.  ' 

CUARTO  AÑO. 

Quimica  orgánica  aplicada,  con  el  tratado  correspondiente  de  farmacia 
operatoria. 

Tratado  deqaímk»  oiigán<»,  por  Liebig»  tradocdoiu 
T^ataé^de  Uxnmxk  opefaioria^  por  IX  Raimoado  Fors :  Itomofi. 
C  urso  completo  de  farmacia ,  por  Le  Caira  >  tradnodoa  i,  2  tomos. 
Tnáirioda  fiurniaoiaieáma  ypiáeláoa,  por  Seab^^ 

QUINTO  AÑO. 
Práctica  de  operaciones  farmacéuticas,  y  principios  de  análisis  quimica. 

Tratado  de  la  fermada  operatoria,  por  D.  Raimundo  Fors  :  2  tomos: 
Tiratado  de  formada  teóriea  y  práctica,  por  Soubeiran. 
Farmacopea  razonada,  por  Guibourt,  traducción  :  2  tomos. 
Curso  completo  de  farmacia,  por  Le  Canu,  traducción :  2  tomos. 
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OBRAS  PUBLICAS. 

Esta  Dirección  general  ha  señalado  el  dia  20  de  octubre  próximo ,  á  las  doce 
de  sa  mañana^  en  el  local  que  ocupaba  el  ministerio  de  ^Comercio,  Instruc- 
ción y  Obras  públicas  en  esta  corte^  calle  de  Torija ;  y  en  la  ciudad  de  Sevilla, 
ante  el  señor  jefe  político  de  la  provincia,  para  el  primer  remate  del  arñendo 
del  portazgo  de  Ecija,  situado  en  la  carretera  de  Madrid  á  Cádiz,  por  tiempo 
de  dos  años,  y  cantidad  menor  admisible  de  47.500  rs.  vn.  en  cada  uno. 

Las  condiciones,  aranceles  y  demás,  estarán  de  maniüesto  en  la  portería  de 
dicho  ministerio,  y  en  la  secretaría  del  expresado  gobierno  poUtico. 


Ignahnente  ha  señalado  los  mismos  sitio ,  dia  y  hora,  en  esta  corte,  calle  de 
Torija;  y  en  la  ciudad  de  Badajoz,  ante  el  señor  jefe  político  de  la  provincia, 
para  el  primer  remate  del  arriendo  del  portazgo  de  Móridá ,  situado  en  la  car- 
retera da  }iñMÁ  k  Badajoz,  por  tiempo  de  dos  años,  y  cantidad  menor  admi- 
sible de  35.910  rs.  vn.  en  oada  uno. 

Las  condiciones ,  aranceles  y  demás,  estarán  de  matnifíesto  en  la  portería  de 
dicho  ministerio,  y  en  la  secretaría  del  expresado  gobierno  político. 


Igualmente  ha  señalado  los  mismos  sitio,  dia  y  hora,  en  esta  corte ,  calle  de 
Torija ;  y  en  la  ciudad  de  Badajoz ,  ante  el  señor  jefe  político  de  la  provincia, 
para  el  primer  remate  del  arriendo  del  portazgo  de  Monasterio,  situado  en  la 
carretera  de  Madrid  á  Badajoz,  por  üempo  de  dos  años,  y  cantidad  menor  ad- 
misible de  68.000  rs.  vn.  en  cada  uno. 

Las  condiciones,  aranceles  y  demás,  estarán  de  manifiesto  en  la  portería  de 
dicho  ministerio,  y  en  la  secretaría  del  expresado  gobierno  político. 


Igualmente  ha  señalado  los  mismo»  sitio,  dia  y  hora,  en  esta  corte,  calle  de 
Torija ;  y  en  la  ciudad  de  León,  ante  el  señor  jefe  político  de  la  provincia,  para 
el  primer  remate  del  arriendo  del  portazgo  de  Villaf ranea  del  Vierzo,  situado 
en  la  carretera  de  Madrid  á  la  Cor  uña,  por  tiempo  de  dos  años,  y  cantidad  me- 
nor adoiisible  de  42.040  rs.  vn.  en  cada  uno. 

Las  condicione^,  aranceles  y  demás,  estarán  de  manifiesto  en  la  portería  de 
4icho  ministerio,  y  en  la  secretaría  del  expresado  gobierno  poUtico. 
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PARTE  NO  OFICIAL. 

ENSEÑANZA  DE  CONTABILIDAD- 
ES una  necesidad  muy  notable  para  el  positivo  arreglo  de  nues- 
tra administración « la  que  ofrece  la  falta  de  enseñanza  de  la  con- 
tabilidad mercantil ,  sin  la  cual  no  es  posible  destruir  los  innu- 
merables males  que  ocasionan  el  fraude  y  la  dilapidación.  Por 
carecerse  de  estos  conocimientos,  ha  ocurrido  el  descrédito  ge- 
neral entre  las  sociedades  y  corporaciones  que  pudieron  ser  muy 
útiles  al  fomento  de  la  riqueza  pública,  siendo  victimas  los  hom- 
bres de  buena  fe  del  embrollo  y  confusión  que  creara  una  inin- 
teligible contabilidad.  No  menos  peligrosa  que  para  los  particu- 
lares es  para  los  gobiernos  y  corporaciones  una  contabilidad 
oscura  y  de  diñcil  comprensión ,  según  nos  lo  está  covfírmando 
todos  los  dias  1*  experiencia. 

Los  fraudes  en  los  puegocios ,  sociedades  y  administraciones, 
bien  sean  públicas  ó  particulares,  quedan  encubiertos  comun- 
mente por  la  confusión  de  las  cuentas ,  y  la  ignorancia  que  ge- 
neralmente se  tiene  en  este  arte  por  los  mismos  interesados  en 
descubrirlos  y  castigarlos,  quedando  de  este  modo  impunes,  y 
cundiendo  asi  la  inmoralidad.  Examínense  los  infinitos  pleitos 
sobre  cuentas  en  los  tribunales;  las  sociedades  mas  útiles,  di- 
sueltas al  poco  tiempo  de  establecidas,  con  desaparición  de  cau- 
dales,  y  ruina  de  las  familias  honradas  que  se  los  confiaron;  los 
casos  semejantes  entre  particulares;  y  después  de  verse  por 
consecuencia  taniK  desgracias  inesperadas  entre  varias  clases 
de  la  sociedad,  se  dejará  comprender  que  es  también  trascen- 
dental á  los  gobiernos,  cuyo  crédito,  reforma  y  buen  sistema 
depende  de  la  adopción  de  una  contabilidad  fácil  y  clara,  que 
refrenando  el  fraude ,  facilite  la  presentación  anual  de  cuentas  á 
la  nación.  Un  buen  método  en  la  contabilidad  honra  á  los  gober- 
nantes y  satisface  á  los  gobernados,  ilustra  para  las  economías  y 
reformas  en  cada  ramo ,  manifiesta  los  productos  de  cada  uno^ 
dando  por  consecuencia  beneficiosos  resultados.  Por  el  contra- 
río, no  hay  mal  de  los  que  mas  desacreditan,  descontentan  y 
arruinan  á  una  nación  que  deje  de  tener  su  origen  ó  cobertera' 
en  las  contabilidades  confusas ,  porque  en  la  confusión  se  oculta 
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dad  de  los  pueblos »  cuyos  sacrificios  nunca  son  bastantes  para 
alimentaríais  Así  ts ,  que  lo#  mejores  planes  d6  administración 
quedan  nulos  ó  infructuosos  sin  la  base  de  una  contabilidad  de 
las  ventajas  expresadas.  Por  medio  de  ella  obtiene  el  comer- 
ciante los  beneficios  «q^nmuiDa^  y  al  gobierno  en  sus  depen- 
dencias puede ,  con  igual  ó  mayor  facilidad «  conseguirlas »  ha- 
ciendo que  en  las  subalternas  se  Heve  la  contabilidad. señalada, 
con  umTormidad  en  cada  ramo ,  y  de  conformidad  con  la  dé  la 
capital. 

Los  hechos  referidos  y  sus  funestas  consecuencias  en  lá  socie- 
dad hacen  ver  desde  luego  la  necesidad  urgente  de  mejorar  et 
arte  de  contabilidad,  sustituyendo  á  los  métodos  difíciles  y  ccm- 
fusos  (que  están  solo  al  alóance  de  pocos},  otros  fáciles,  claros, 
exactos ,  que  estén  al  alcance  de  todos  y  contengan  los  preser- 
"vativos  oportunos  contra  el  fraude. 

La  primera  obra  de  este  arte ,  mas  análoga  para  empezar  á 
conseguir  estos  importantes  resultados ,  es  la  que  presentó  el 
año  próximo  pasado  D.  Vicente  de  VTIlaoz  al  consejo  de  InsÉrac- 
cion  pública,  en  donde  fué  calificada  de  útilísima,  declarada  de 
texto  páralos  institutos  de  segunda  enseñanza  en  aplicaciones  de 
aritmética ,  por  real  orden  de  15  de  setiembre  de  dicho  año ,  la 
misma  que,  propuesta  para  ser  enseñada  en  esta  universidad, 
mereció  del  Sr.  miiústro  de  Instrucción  pública  favorable  aco- 
gida. La  realización  pronta  de  éste  loable  pensamiento,  con  la 
apertura  de  la  cátedra ,  seria  uil  apoyo  justo  y  convenientemente 
dispensado  á  lá  primera  publicación  presentada  para  contribuir 
al  remedio  de  males  tan  graves ,  serviría  de  estimulo  para  otras 
publicaciones  mejoradas  ó  aplicadas  exclusivamente  á  las  admi- 
nistraciones publicas,  particulares  ó  dé  corporacionesr  munici- 
pales (á  las  que  seria  muy  importante  sú  aplicación),  y  otras  se- 
mejantes, dejando,  los  muchos  beneficios  que  producirían,  una 
memoria  grata  del  señor  ministro  que  la  estableciese. 

Aunque  los  exápaenes  y  calificaciones  honrosas  citadas ,  dadas 
por  el  Gobierno  aV  expresado  niétodo  del  Sr«  Villaoz,  úo  deben 
dejar  duda  de  sus  ventajosas  cualidades ,  su  miisma  obra,  y  prin- 
cipalmente  los  ejemplos,  en  su  tomo  segundo,  hacen  ver  palpa- 
blemente todo  cuanto  ^n  si^  elogio  pudiera  decirse,  ffn  él  se 
encuentran  los  medios  fácilisimos  de  descubrir  en  breve  tiempo 
lá  equivocación  mas  leve  de  maravedís  entré  millones  de  reales, 
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Hos  de  comprotacioh  entre'los  Kbros  Diario  y  iíayor /Ibs  de  ver 
las  ganancias  ó  pérdidas  diariamente  en  todos  los  negocios  reu- 
nidos, por  Tañados  y  considerables  que  sean ;  y  por  sej^arádo  las 
'de  cada  uno  en  particular  de  conformidad  con  el  resultado  de 
'ios  ídem  reunidos  (que  es  el  colmo  de  la  exactitud  y  buena  fe  en 
la  contabilidad);  y  por  último ,  de  ver  cada  fin  de  mes,  trimestre, 
•liño,  ó  cuando  se  quiera,  el  resultado  de  ganancias  ó  pérdidas 
hasta  aquel  dia,  sin  necesidad  de  trabajos  nuevos ,  de  una  ma- 
nera tan  probada  que  no  deja  dudas  entre  socios,  principales  6 
jefes  de  administraciones.  Este  conjunto  de  ventajas  se  consigue 
-sin  otro  trabajo  que  el  de  sumar  con  las  mismas  frases  y  e^lflo 
del  uso  común,  y  por  medios  todos  fáciles,  aunque  ingeniosa- 
mente aplicados ,  por  16  que  nadie  puede  rehusarlo ,  ni  por  di- 
ficil  ni  por  dudoso  en  sus  resultados ,  como  fundados  en  la  ver- 
dardera  exactitud  y  buena  fe  que  son  las  bases  de  dicho  método. 
Recomendamos  su  uso,  como  otros  periódicos  de  esta  capital 
lo  han  hecho,  á  todos  los  hombres  dedicados  á  este  arte ,  en  las 
administraciones  publicas  y  particulares,  á  los  propietarios,  co- 
merciantes y  corporaciones ,  amantes  de  la  buena  fe  en  las  cuen- 
tas, seguros  de  los  resultados  ventajosos  de  su  aplicación  (1). 

NOTICIAS  VARIAS. 

Sstado  del  movimienio  de  banca  eñ  todo  el  mundo.— Del  New^ 
York  Herald  y  periódico  que  se  publica  en  la  ciudad  del  mismo 
nombre  en  los  Estados-Dnidos  de  América,  sacamos  el  siguiente 
estado,  que  ademas  de  ser  muy  curioso ,  creemos  que  merece 
llamar  la  atención  de  nuestros  lectores. 

Circulación.   .  Rescna. 

Estados-Unidos. .  .  .  170.000.000  80.000.000 

Gran  Bretaña  élrl^da., .  .  200,000.000  90.000,000 

Francia 128.000.000  50.000.000 

El  resto  de  Europa 500.000.000  150.000.000 

El  resto  del  mundo  comercial.  .  .  250.000.000  150.000.0Q0 

Totales,  duros..  ......  1.245.000.000      520.000.000 

En  los  Estados-Unidos  se  regula  la  moneda  pqvdollars,  d^ros. 

•  <1)  Se  vQDde  en  las  librerías  de  Sánchez  j  calle  de  GarreUs;  ep  la  de  La  Pm- 
bUcidady  calle  del  Correo;  en  la  de  Cuetta^  calle  Mayor;  eu  el  Gabinete  de 
lectura,  calle  de  Alcalá ,  núm.  55,  y  en  las  principales  poblaciones  del  Reino. 
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Cmtímd4Jiimr/>kúMa€iPMífico.—De  «opeíaiódieaiaios 
.  E»tado8-^Uitt<k>ft  axtractamos  lo  aymnte- : 

dol  Norte ,  súbm  jcwsttuk  na  caiBinaMia  ¿ienro  deftda  lasiMíflas 
deHago  MrliigaB'hftstfc  la  Sapda4elRHgat,ieaalEacáfiuH(jt^á00iai- 
lla8)r<e&ski  diuia  Ja  ^ntpsaaa.jnas  c^Mal4el  éia.\SL«eJleraá 
>calK>Aob9aiieiaLaif9uUi«l,)IaaitiUdad^  sfm^ 

leo^^sa  ée  esta.efipeQÍd  ftaBa#^  formidiibld  Á  skmflB  vifiia,  áJ^a 
deÜevATse  á  cabo  fior!paiiic«Iares,tt{if  ro^ea  jBaaos^  kknaóo&as 
Mal  asunto  «aígnÁÉotote*;  ftor  aer^biexiNsabidchqiieiMtEírtad^»- 
J^búdos,  iRiaAdo-aolo  oantahan  ^oon  jRdafpeUaoioB  4e^ioelKi.iQÍllo- 
.JN&9  pagaron  lardeudarnacnonaL,  rcpevdsomdiaá  doamántoB  oó- 
Jlmoi  de  peses, ^nsolO'Cuarraiaa&^s^rfiáQiido  baaaBa^ttejaiBss 
.Itevé^icalKviúiigiiiiaJiaeba  .eiiFapea.  Y  adoomslm 
;  a&o  lSi2^  oosttodole  jsMiy  x^erea  4e<^ieD.fDittoiie6. 

t£1  úaÍGo.<tiiopiesBo  que  .puode  fHresfiatavee.es  ei  UnBBorpat 
.donde  ;tes9U4oe^«ar  ^.osibíbo  rde  hion^.,  pMa>d^eBá  etmmr 
jAuchoerrios,  -k&itterlnaasJ^ediregosa6yfaJ8>eapa-^eTada»4aeato 
coaidillei;a4eios  AnéeSf  qtte:SOr0xtieMde-desde^ei»adeli6fitredK> 
Bhering,  y  corre  toda  la  California.  Sobre  los  rios  pueden  formarse 
puentes,  y  se  han  encontrado  faldas  al  pié  de  las  montanas»  que 
ofrecen  muy  pocaidifi^iíltad  para  la  loltiaairafidel  camino.  Luego 
gue  se  bayan  pasado  Jas  montañas^,  se  encuentran Jiecmosos  y 
dilatados  valles  que  no  ofrecen  la  mas  leve  dificultad. 

El  coronel  Fremont ,  que  bax^ruzado  y  exploiado  el  Gontanente 
en  la  distancia  á  que  nos  contraemos^  liaata  el  punto  que'Uaman 
el  Paso  del  Sur,  dice  quela  construcción  de  un  ferro-carril  al  tra- 
vés de  las  montañas  no  ofrece  grandes  dificultades,  aunque  dice 
igualmoHte  que  pttéde  adoptarse  otravia,  siguiendo  hasta  su  ori- 
gen el'fflo-Blanco,  que  es  unotle  los  tributarios  del  1!Bsouri,^7 
erStímon,  que  ides^fua^en  etOotombiaj-cotítiimando^élvWleaél 
Husmo- nombre  badta  'eqPacífico,'en  la^onda  del  Puget. 

^Segan  cft  cálculo  'de*Mr.  Whiteney,'  costará-oaBamlHa  «CTanSl 
ddble,  lieseseiítffyitsiiatrolibpas  enyarSa,  con  tranresraosüe^séis 
Oiuéa,.iin.éórmi»o/mdíode  SO.OOO  pies  la  9ÚVa..De>noáo  que  la 
total  distancia  dceeroa  de  2.000  millas  costará  cuarenta  millones 
Íle*pe90s  el  costeide'méquinas,  composiciones  y  gastos :  hastatiue 
A  erntáao  m  fméasestmerae  for  sf^insm^tofo^  ba^>de'véiite 
millones  de  peses. 
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AÜCNOieS. 

jApuntespara la  Flora  deUudos  CastUlas,  por  P.WgMlCélméiro,  CÉltinátko 
Mhotánica,Maárid,\'m. 

*JSle  opéacnio  eontieBe  en  ye»  folfaieii4>  notida  mw  cogpieta  que  totte  el 
idii  sé  ha  publicado  sobre  el  todo  de  la  vegetación  castéllaiia*  Auofpie  elantor  se 
~3ia  limitado  por  ahora  á  Ifjeras  indícacioneB^  no  for  «so^toja  ée  cáreeer  tu  tra- 
di)^o  macha  utilidad,  considéresele  como  guia  del  botánico  Tlajero  y  explorador, 
Jcouo  punto  dé  partida  para  la  formación  dé  la  Flora  central  de  España ,  ó  como 
crc9>enorio  destinado  á  facilitar  el  conocimiento  ide  la  vegetación  patria  i  los  que 
je8|tu4ian  la  botánica  en  los  establecimientos  de  la  corte  y  en  los  demás  tde  una  y 
:ptra-GafltiHa.  La  pubüeacien  <le  taUrabijo  es  por  etraparte  muy  oportuna-en  mo« 
-mentios  en  que  el  Gobierno  acaba  de  promover  s  B  «xámen  de  la  hiitoria  aalural 
3Béla  |>roviocia  de  Madrid,  porque  no  puede  ménot-deseoudar^uftinins  elofire- 
it«erjfrancamatte  un  fruto  de  estudios  particulares ,  que  tendría  interes.aun  en  el 
Ifaso  Ue  no  esiar  exento  de  imperfecciones.  Se  halla  en  la  librería  de'D.  Ángel 
X^álUfa,  calle  de  Carretas.  Su  precio  i2  reües. 

:  \€a$dlogo  metódico  de  plantas  observada*  en  Cataluña;  precedido  de  un  dis- 
\icm^-y  seguido  de  la  nemcnolaHifa  eatelanatte^as^i^atttas,  tradjBcida  ^idioma 
^castellano  y  al  botánico;  por  D.  Miguel  GoknelcD'Jfaddil*  t8l0. 

(Se  halla  en  Madrid  en  la  librería  de  Callip ;  en  ^Barcelona  en  la  de  Piferrer; 
>«n  Sevilla,  en  la  de  Hidalgo ;  en  París,  enla  á%TLosaBouret.  Su  preeio,-en  Ma- 
Jáñá^  20  rs.  en  rústica,  y  24  en  pasta. 

iSmayo  histórico  sobre  los  progresos  deM  botánica  desde  guvrigen  hasta  el 
JtUa,  considerados  mas  especialmente  con  relación  á  España^  por  D.  Miguel  Col- 

^  ISeihalla  en  Madrid,  en  la  librería,  de  Cálliía;j «nSevtta,  «n lade Mdalgo. 
j&%  piecio  8  realea. 


JUANITO. 


!Dbra  elemental  de  educación  para  los  niilQs  y  para  el  pueblo ,  por  D.  L.  A.  Par- 
.-yavícini ,  premiado  poi  la  sotiedjJ  Phneutfua  ,^  iwwado  cmi  el  titulo  defc^iro 
^Imas  hermoso  de  lectura  moral  ^  traducidoipof  D.  MaiianoTEaiwle ,  deügnáía 
jcomo  de  texto  para  las  escuelas  del  Reino :  su  precio  7  rs.^  m. 
.Tmtos  dementa. 
•Ba  la  librería  de  Hernando^  calle  del  Avenal,  y  £n  la  4e  JimtííaleZj,  cállele 
<réledo ,  y  en  las  que  pueda  convenir. 

.  .    AttviaTiwtíü 

iáimque  la  obra  lleva  senudo  el  precio  de  8  is.^  eUatar,^sta  Itadopcion  (pe 
tiine^,  ha  fijado  el  precio  de  7  rs.  de  vn.  ei|ffesados. 


IHPREXTA  DI  LA  PUBLICIDAD  ,  k  OmOO  DB  H.  RIVADEIIEYRA. 
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5ho  por  S.  M.  á  loi>  depósitos 
el  Estado. 

Real  orden  fijando  el  modo  de. 
marcar  los  caballos. 

Id:  relativa  á  ios  derechos  del 
carbón  de  piedra. 

td.  id.  á  los  privilegios  dé  in- 
dustria. 

Id.  suprimiendo  la  feria  deAlbe- 
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concejo  de  Llanera. 
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déla  de  7  de  setiembre  de  1848. 

Real  órdeo  desestimando  ana  so- 
licitad de  los  corredores  de  nú- 
mero de  Santander. 

Id.  id.  desestimando  una  instan- 
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Real  orden  relativa  af  ramal  del 
canal  de  Valladolfd  á  Segofia. 

Id.  id.  concediendo  ana  feria  á  la 
rilla  de  Torre  de  Pedro  Gil. 

Reglamento  para  la  ejecadon  de 
la  ley  de  mineriar. 
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partida. 
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nes. 
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Real  orden  concediendanna  feria 
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xacioa  á  la  sociedad  titulada' 
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Real  orden  coocediemlo  un  mer- 
cado semanal  al  pueblo  dcf  Ma-» 
drigueras. 

Reglamento  para  ef  sindicato'  de* 
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riegos  de  la  huerta  de  Allcanle. 

Real  I  orden  resolviendo  que  las 
máquinas  para  perforar  pozos 
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Id.  id.  rehtivai^  los  imea^inreR' ar- 
los tttolos  dc^Téteitnarios. 

Real  decreto  para  la  reforma  do 
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Rteat  orden,  relativa  á  los'^mvmM 

pensionados  dedfbbflS'eseQ^BUi* 
Gfreular  sóbrelos  exuedieotes de" 

Bos»  maestro»  de»  íás'  esctietes-- 

normales  é  inspectores  de  edu^ 

cadon  primaria. 
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GBrcnlar  previmendoque  sepuWí- 
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Acta  de  instalación  de  la  comisión 
auxiliar  de  instrucción  primaria . 

Real  decreto  reorganizando  la  fa- 
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farmacia. 
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médicos  de  2."  clase  y  farma- 
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3r  nueva  construcdon.  ejecutar 
da»  en  el  mea  da  marzo. 
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.  Bies  de  abrif  último. 

Id.  de  las  obras  ejecutadas  en  id. 

Id.  id.  en  mayo  último. 

Id*  de  los  gastos  hechos  en  la 
mismas  en  dicho  mes. 

Id.  de  los  hechos  en  junio  último. 

Id.  de  las  obras  de  conservación 

RaanmaA  de  las.ohras.veiifícadasu 
en  las  carreteras  generales  del 
ñehnr;  cff  enero»  míSfíi' 

OrdMidrla  dfreehnvtle  ObraarpúF^- 
bliQa&.daa«io#rada8  yjoüAB^ñr^ 
coQ^iensaa  á  los  peones  Pablos 
Garda  y,  Banuel  Barreda  por 
servícHUs' prestado». 

Real  defqfapeebMÉtonaMroi^a'» 
mentó  relativo  á  carreteras. 

Reglamento  sobre  la  travesía  de 
los  pueblos  por  donde  cruzan 
las  carreteras  principales. 

Real  orden  relativa  á  la  carretera 
de' VégD 

Extractos  de  los  partes  remiudos 
á  las  direcciones  de  obras  pú- 
blicas y  agricultura  y  comercio, 
sobre  el  reconocimiento  del  rio 
Guadiana. 

Orden  de  la  dirección  de  Obras 
públicas ,  sujetando  una  parte 
de  la  carretera  de  las  Cabrillas 
al  ingeniero  del  distrito  deMa*- 
drid. 

Reforma  de  los  gastos  hechos  en 
las  obras  de  conservación  en  el 
mes  de  mayo  último. 

Noticias  oficiales. 

PARTE  ^0  OFICIAL. 

Le»  pósitos  y  los  bancos  de  los  la- 1 
bradores;  en  sus  relaciones  con  j 
Urprosperídaddela  agricultiin.  ] 
(Cap.  uu) 


76 
117 
176 
209« 
2£»; 
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209c 

id.' 

255 

257 
508 

Id. 
7T' 


417 

170 

id. 
205 

206 

366 


507 
211 
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Profesores  ooiYersitarlos. 

Primir  parte  meosual  del  recoci- 
miento seológico  de  la  cueDca 
del  Goadiana. 

Memoria  sobre  la  caSa  de  art* 
car  blanca,  cristalina  y  cinta, 
presentada  4  la  real  [unta  de 
Fomento,  por  D.  José  Luis  Ca- 
saseca. 

Instituto  de  Gerona. 

Memoria  sobre  b  organización' 
del  serrido  de  eipenenciasre- 
latlTas  i  la  consernclon  de  ca- 
minos qne  dirige  en  F^rancla 
Mr.  BartoaiiltOoereox. 

Bttajo  histórico  sobre  los  diver- 
sos géneros  de  arqnitectora 
empleados  en  Espaüa ,  etc. 

Bibliografía. 


624 
84 


m 

i88 

279 
329 
412 


Í72 
355 


Escnela  normal. 

Beal  institmtoagrondmico  deOrig- 
ñon. 

Piomsoe  de  los  inyentos  mecá- 
nicos. 

Guia  del  colmenero. 

Noticia  acerca  del  oso  del  alam- 
bre ó  sttlfiíto  de  alamina  para 
la  fabricación  del  papel. 

Manual  de  agricoltoa,  por  don 
AlejandfoOlivan. 

Certamen  de  competencia  litera- 
ria entre  los  establecimientos 
de  instmccion  primaria  de  am- 
bos sexos  de  esta  corte. 

Catecismo  de  agrícaltnra. 

Ensefiansa  de  coctabiliddd. 


417 

421 
}441 
i  511 

Í521^ 


468 
47S 


524 
550 
615 


NOTA.  A  cada  número  acompafta  nn  Resúoíen  de  Uu  eoítzacUmes  de  la  BoUa, 
en  la  semana  anterior  á  la  de  sn  pablicacion.  Hay  ademas  en  la  mi^or  parte  nna 
sección  de  AmmcioM^  y  en  algunos  otra  de  NoÜeiasvaHm. 

OTRA.  Con  la  entrega  87  se  han  repartido  tres  láminas,  correspondtenles  á 
la  63  del  Jaeces  15  de  mam>  ( tono  ?,  pág.  5^7 ).  Representan  : 

1.*  El  plano  general  sobre  conducción  de  aguas  4  Midrid. 

2.*  El  plano  de  reKeTC  del  suelo  de  Madrid. 

3.*  VisU  del  pontón  de  la  Olhra. 


rm  Mt  Toio  simio. 
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